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lA  CIENCIA  DE  LAS  RELIGIONES 


El  progreso  admirable  que  ha  logrado  realizar  en  muy  diver- 
sos órdenes  la  crítica  histórica  es  uno  de  los  aspectos  más  glorio- 
sos de  que  puede  envanecerse  la  civilización  contemporánea.  Bajo 
su  benéfico  influjo  poco  á  poco  van  desapareciendo  las  nieblas 
acumuladas  sobre  lo  pasado  por  la  distancia  de  los  siglos,  y  cada 
vez  se  iluminan  con  luz  más  poderosa  los  amplios  horizontes  en  que 
se  ha  desarrollado  la  vida  de  la  humanidad  desde  sus  orígenes  has- 
ta los  tiempos  presentes.  Depurar  en  el  conjunto  de  las  tradiciones 
la  parte  verdaderamente  histórica,  separándola  de  lo  que  ha  sido 
invención  de  la  fantasía,  y  evaluar  con  exactitud  la  significación  y 
alcance  de  cada  uno  de  los  acontecimientos  humanos,  es  la  aspira- 
ción general  de  las  modernas  escuelas  sociológicas  que,  indudable- 
mente, respecto  de  ciertos  puntos  han  obtenido  un  éxito  brillante,  á 
pesar  de  las  prevenciones  sistemáticas  con  que  de  ordinario  algu- 
nas de  ellas  proceden.  Nuestra  época  padecerá  la  anemia  de  fe  y 
el  calor  asfixiante  del  escepticismo  que  la  domina;  pero  en  cambio 
se  deleita  en  resucitar  el  alma  de  las  generaciones  muertas,  re- 
construyendo el  edificio  de  su  respectiva  civilización  con  los  ele- 
mentos dispersos  que  ha  podido  exhumar  del  sepulcro  del  olvido; 
y  si  en  cuanto  á  grandeza  moral  y  arraigadas  convicciones  reli- 
giosas se  halla  en  un  grado  de  postración  lamentable,  desde  el 
punto  de  vista  del  anáfisis  y  la  crítica  es  indiscutible  que  ha  progre- 
sado notablemente  sobre  todas  las  demás,  ensanchando  no  poco  los 
dominios  de  la  humana  inteligencia  en  el  campo  vastísimo  de  la 
historia.  Acaso  uno  de  los  males  de  la  época  sea  el  exceso  de  aná- 
lisis y  de  crítica  que  frecuentemente  se  han  convertido  en  armas 
de  destrucción;  mas  no  por  eso  dejan  de  constituir  los  auxiliares 
necesarios  del  adelanto  científico  cuando  se  les  contiene  dentro  de 
los  justos  límites  señalados  por  la  razón  natural. 

En  donde  particularmente  la  crítica  ha  ejercitado  su  acción 
bienhechora  durante  los  últimos  años,  es  en  el  estudio  de  las  reli- 
giones que  han  venido  apareciendo  simultánea  ó  sucesivamente 
sobre  la  tierra.  La  unión  íntima  que  hubo  en  la  antigüedad  entre 
la  religión  y  la  filosofía,  y  el  universal  influjo  ejercido  en  las  eos- 
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lumbres  por  las  creencias  del  género  humano  en  un  mundo  sobre- 
natural, hacen  imprescindible,  si  se  trata  de  adquirir  un  conoci- 
miento exacto  de  la  historia  de  los  pueblos,  el  estudio  de  su  religión 
con  las  vicisitudes  y  transformaciones  en  ella  originadas  ya  por  su 
propia  fuerza  expansiva,  ó  bien  por  las  múltiples  influencias  ex- 
ternas á  que  pudo  estar  sometida  en  su  desenvolvimiento.  En  nin- 
gún pueblo  se  consideró  la  religión  como  un  elemento  acceso- 
rio, ó  como  una  parte  tan  sólo  complementaria  del  organismo 
nacional;  antes  por  el  contrario,  ella  ha  constituido  ordinariamente 
el  alma  de  todas  las  instituciones  sociales  y  políticas  y  fué  siempre 
el  factor  más  poderoso  para  la  formación  de  la  fisonomía  de  un 
pueblo  y  para  la  orientación  de  sus  destinos.  Las  religiones,  por 
otra  parte,  se  nos  presentan  en  la  historia  atravesando  violentas 
crisis  producidas  por  el  contacto  de  unas  con  otras  creencias,  ó  por 
la  aparición  de  las  herejías  que  en  ínayor  ó  menor  grado  han  con- 
movido constantemente  á  las  sociedades,  y  modificado  sus  maneras 
de  pensar  y  sentir.  ¿Cómo,  pues,  será  dable  conocer  el  espíritu  que 
animaba  á  las  civilizaciones  antiguas,  sin  el  estudio  de  sus  respec- 
tivas creencias,  que  tanto  influjo  ejercieron  en  el  desarrollo  moral 
del  género  humano? 

De  ahí  la  importancia  concedida  en  estos  últimos  tiempos  á  la 
nueva  ciencia  que  se  llama  Historia  comparada  de  las  religiones^ 
cultivada  hoy  en  muchos  países  del  mundo  civilizado;  y  cuyo  estu- 
dio han  contribuido  á  fomentar  las  traducciones  hechas  por  sabios 
orientalistas  de  los  libros  que  se  tienen  como  sagrados  en  la  Tndia, 
la  China  y  otros  pueblos  del  Asia. 

La  inauguración  de  esta  clase  de  investigaciones  pertenece,  en 
opinión  de  algunos  ,  á  la  escuela  tradicionalista  francesa  de  la 
primera  mitad  del  siglo  XIX  representada  por  Lamennais,  Bau- 
tain,  Honald  y  el  P.  Ráulica,  quienes  en  oposición  al  racionalismo 
anárquico  de  la  época,  encaminaron  sus  esfuerzos  á  demostrar 
cómo  el  origen  de  todos  los  conocimientos  del  género  humano  rela- 
tivos al  orden  moral  y  religioso,  fué  la  revelación  primitiva,  cuyas 
más  fundamentales  enseñanzas  se  conservaron  entre  las  religiones 
de  la  antigüedad,  aunque  á  manera  de  restos  dispersos  y  como  en- 
vueltos por  las  tinieblas  del  paganismo.  Pero  aparte  de  esto,  el  im- 
"•:'  ■  más  eficaz  recibido  por  tales  estudios,  se  debe  al  espíritu 
o  de  la  edad  moderna,  en  cuyo  vastísimo  cuadro  de  indaga- 
ciones históricas  no  habían  de  faltar  las  que  se  refieren  á  la  cues- 
lí  más  profundamente  ha  interesado  á  los  hombres  en  todos 
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los  tiempos.  La  diversidad  de  cultos  que  hasta  nuestros  días  han 
compartido  el  dominio  de  la  tierra,  y  que  aún  hoy  en  su  mayor 
parte  cuentan  por  millones  los  adeptos,  manifestando  una  vitalidad 
sorprendente  que  parece  superior  á  los  desgastes  de  los  siglos,  es 
cosa  que  se  impone  á  la  meditación  de  las  almas  reflexivas  y  en  la 
cual  no  podía  menos  de  fijar  su  atención  la  crítica  contemporánea. 

La  bibliografía,  en  efecto,  á  poco  de  iniciarse  este  movimiento 
intelectual,  fué  muy  abundante;  y  ha  venidQ  aumentando  sin  cesar 
en  los  últimos  cuarenta  años.  En  varias  Universidades  de  Europa, 
como  en  la  de  Amsterdam  y  la  de  Oxford,  en  la  Sorbona  y  en  el 
Instituto  católico  de  Francia  se  establecieron  cátedras  destinadas 
al  estudio  de  la  historia  de  las  religiones:  se  fundaron  multitud  de 
revistas  exclusivamente  dedicadas  ad  hoc;  museos  como  el  de  Gui- 
met  en  París  con  curiosos  monumentos  de  todas  suertes,  pertene- 
cientes á  muy  diversos  pueblos;  grandes  bibliotecas  que  han  servi- 
do de  base  á  la  nueva  ciencia,  suministrando  los  materiales  para  el 
trabajo  de  los  sabios;  y  por  último  se  han  producido  obras  de  uni- 
versal aceptación  acerca  de  todas  las  religiones  conocidas  en  el 
mundo,  de  carácter  general  unas,  y  otras  de  carácter  particular, 
entre  las  que  figuran  con  justa  fama  las  de  Max-MuUer ,  De  Bro- 
glie,  Lang,  d'Alviella,  Grant-Allen  y  otros  que  sería  prolijo  men- 
cionar aquí  (1). 

Siendo  ajeno  á  nuestro  propósito  el  exponer  cada  uno  de  los 
problemas  abordados  en  la  nueva  ciencia  por  sus  ilustres  cultiva- 
dores, nos  limitaremos  á  presentar  alguna  ligera  indicación  sobre 
el  contenido  de  la  misma,  y  á  señalar  las  corrientes  más  generales 
que  en  ella  se  distinguen. 


(1)  Para  demostración  de  la  importancia  que  hoy  se  da  á  la  ciencia 
de  las  religiones,  indicaremos  algunos  de  los  estudios  que  son  más  co- 
nocidos, aunque  muchos  de  ellos  no  están  conformes  con  la  ortodoxia 
cristiana:  M.  Vahhé  de  Broglie:  Problémes  et  conclusions  de  1'  Histoire 
des  KoligioTiS.—Reynatid:  La  Civilisation  -prnenn^.—Laotienan:  Du 
Brahmanisme  en  ses  rapports  avec  le  Judai'sme  et  le  Christianisme.— 
Hardy:  Le  "QoMáhis^mQ.—  Wiedefnann:  La  Religión  des  anciens  Egyp- 
üens.—Schneíder:  La  Religión  des  peuples  sauvages  de  PAfrique.— 
Dvorac:  Les  Religions  de  la  Q\\\xv^.—Aust:  La  Religión  des  Romains.— 
Manry:  Histoire  des  Rehgions  de  la  Gréce  a.nÚQ[nQ.—Barth:  Les  Re- 
ligions de  Vlná^.—Harlez:  La  Bible  et  l'Avesta.— i?05«jv;  La  morale 
de  Confucius.  —  7\76'c>/ar.'  Histoire  des  croyances,  moeurs,  usages  et 
superstitions,  etc. 
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Los  puntos  en  que  se  ha  concentrado  la  atención  de  los  sabios 
se  refieren  al  ori^fen  y  í^énesis  de  la  religión  en  general,  y  á  las 
principales  formas  que  más  adelante  ha  revestido  en  unos  y  otros 
países.  ¿Cuáles  fueron  los  causas  de  la  aparición  de  los  sentimien- 
tos religiosos  en  el  espíritu  humano?  ¿Cómo  éstos  se  fueron  des- 
arrollando á  través  de  las  edades  hasta  constituir  los  variados  cul- 
tos que  poblaron  la  tierra?  ¿Qué  representan  en  la  historia  del  pro- 
greso las  diferentes  religiones  conocidas  en  el  mundo  antiguo  y 
moderno,  y  qué  influencia  han  ejercido  unas  en  la  aparición  ó 
transformación  de  las  otras? 

Sobre  el  origen  y  condiciones  de  la  religión  primitiva,  tal  como 
la  profesaron  los  primeros  padres  del  humano  linaje,  se  sabe  lo 
que  afirma  el  pensamiento  cristiano,  apoyado  en  la  revelación  in- 
falible de  la  palabra  divina.  La  rehgión  les  era  connatural,  espon- 
tánea y  consciente,  como  lo  es  en  todos  los  mortales. 

Atendiendo  al  lenguaje  elocuente  de  las  criaturas  y  fijando  la 
contemplación  en  sí  mismo,  sintió  el  hombre  el  vínculo  de  estrecha 
dependencia  que  le  ligaba  con  el  Hacedor  supremo,  á  quien  debía 
los  homenajes  de  su  adoración  interna  y  externa.  Fuera  de  las  lu- 
ces de  la  razón  natural,  se  le  confirieron  otras  sobrenaturales; 
mas  oscurecidas  después  unas  y  otras  por  la  culpa,  poco  á  poco  la 
humanidad  se  vio  cercada  dé  sombras  hasta  caer  en  la  dilatada 
noche  del  paganismo,  á  que  sólo  había  de  poner  fin  el  advenimiento 
de  la  Redención.  Esta  doctrina  no  se  funda  únicamente  en  el  testi- 
monio de  la  revelación  sobrenatural,  sino  que  además  la  apoyan 
las  tradiciones  de  los  pueblos  más  antiguos  del  Oriente,  y  sin  duda 
habrá  de  esclarecerse  y  recibir  nueva  confirmación  con  el  estudio 
sincero  de  las  religiones. 

El  criterio  aplicado  á  la  cuestión  presente  no  es  el  mismo  entre 
los  que  la  estudian;  así  como  las  conclusiones  por  unos  y  otros  de- 
ducidas, están  muy  lejos  de  ser  idénticas.  Por  lo  general,  los  espe- 
cialistas en  esta  clase  de  discusiones  figuran  como  adictos  al  posi- 
tivismo, que  sólo  da  fea  los  hechos  susceptibles  de  demostración 
experimental;  y  sin  embargo,  la  divergencia  de  juicios  formula- 
dos sobre  la  base  de  la  investigación  científica  no  puede  ser  más 
notoria  ni  más  desconcertante.  Esto  se  verá  por  las  tesis  encon- 
tradas que  se  Sostienen  respeeto  al  (^rii?en  v  formas  primitivas  de 
la  religión. 

Para  muchos  de  nuestros  contemporáneos  goza  de  todos  losca- 
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racteres  de  la  realidad  la  teoría  que  llaman  animista^  según  la 
cual,  el  sentimiento  religioso  apareció  en  el  hombre  como  un  pro- 
ducto de  la  admiración  de  las  fuerzas  naturales  que  le  llevó  á  deifi- 
car el  sol,  el  viento,  y  en  general,  todos  los  agentes  de  la  natu- 
raleza. Comte  fué  de  los  primeros  que  patrocinaron  esta  opinión, 
haciendo  del  animismo  el  antecedente  lógico  del  fetichismo  ó  fisio- 
latría,  en  que  detrás  de  cada  fenóníeno  natural  se  imaginaba  una 
deidad  particularmente  encargada  de  producirlo,  y  más  adelante 
del  politeísmo  antropomórfico,  en  que  ya  se  restringió  el  número 
de  divinidades,  viendo  una  sola  bajo  cada  grupo  de  fenómenos.  No 
muy  diferente  es  la  opinión  de  aquellos  que  á  tales  sentimientos 
asignan  como  causa  el  terror  inspirado  por  los  misterios  abruma- 
dores que  se  ocultan  bajo  la  magnitud  de  las  fuerzas  que  agitan 
al  mundo.  La  impresión  producida  por  el  murmurio  inefable  del 
viento,  por  el  bramido  horrísono  del  mar,  por  la  perspectiva  im- 
ponente del  espacio  estrellado,  abismo  para  el  cual,  decía  un  filó- 
sofo, "nosotros  no  tenemos  barca  ni  vuelo,"  suscitó  en  la  humana 
fantasía  la  idea  de  un  terrorífico  ser  ultramundano  que  desde  lo 
alto  amenaza  constantemente  á  los  hombres : 

Horrihili  sitpev  aspcctu  mortalibus  instans. 

Opuesta  á  la  anterior  y  más  generalizada  entre  los  positivistas 
es  la  teoría  del  evhemerismo ^  llamada  por  algunos  antropológica, 
y  á  la  que  han  hecho  célebre  H.  Spencer  y  Grant  Alien,  sus  más 
autorizados  defensores.  La  religión,  según  el  primero,  tuvo  su  ori- 
gen en  el  culto  de  los ,  antepasados  y  éste  lo  tuvo  en  las  primitivas 
creencias  en  los  espíritus  y  en  un  más  allá  del  mundo,  que  los 
hombres  concibieron  ante  la  contemplación  de  ciertos  fenómenos 
físicos  y  psicológicos,  como  la  proyección  de  la  sombra  ó  de  las 
imágenes,  las  alucinaciones,  los  sueños,  etc.,  dando  este  culto  de 
los  muertos  lugar,  en  tiempos  sucesivos,  al  délos  fetiches,  los  ani- 
males, las  plantas  y  los  astros.  Así,  pues,  los  dioses,  en  la  presente 
teoría,  son  antiguos  héroes,  hombres  memorables  divinizados  por 
la  imaginación  popular,  á  cuyo  culto  originario  y  primordial  siguió 
el  del  fetichismo  ó  fisiolatría,  que  Comte  consideraba  la  forma  más 
rudimentaria  de  la  religión.  Discípulo  de  Spencer  y  reputado  como 
orientalista  en  toda  Europa,  Grant  Alien  ha  explanado  y  ensan- 
chado las  perspectivas  del  evhemerismo  en  obras  como  "La  evo- 
lución de  la  idea  de  Dios"  en  las  que  nos  presenta  una  exposición 
acabada  de  los  diversos  puntos  que  la  teoría  comprende.  Para  él 
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como  para  su  maestro,  la  necrolatría  ó  culto  de  los  muertos  fué  el 
punto  de  partida  de  todas  las  prácticas  rituales  que  constituyen  la 
esencia  de  la  religión.  Sobre  ese  culto,  poco  á  poco  se  han  venido 
formando  como  adherentes  extraños  la  mitología  y  la  teología,-  la 
moral  y  la  mística,  los  dogmas  y  los  símbolos,  conjunto  de  abs- 
tracciones fortuito,  accidental  y  variable,  que  nada  tiene  que  ver 
con  los  constitutivos  esenciales  de  la  religión.  En  el  culto  de  los 
muertos  se  halla  el  origen  de  los  templos,  de  los  ídolos  y  del  sacer- 
docio, y  aun  el  culto  de  los  árboles  y  el  de  las  piedras.  Las  esplén- 
didas catedrales,  mezquitas  y  pagodas,  que  han  servido  de  vivien- 
da á  los  dioses  é  ídolos,  son  los  monumentos  funerarios  de  la  anti- 
güedad, en  que  los  muertos  sobrevivían,  según  la  general  creen- 
cia de  entonces,  ya  en  figura  de  momias  ó  bien  como  espíritus  di- 
vinizados. El  comercio  de  los  mortales  con  estos  espíritus  hizo  ne- 
cesaria la  aparición  é  institución  del  sacerdocio  puesto  al  servicio 
de  los  templos,  y  considerado  como  confidente  único  de  las  divini- 
dades y  mediador  indispensable  de  los  hombres.  Así  se  explica  tam- 
bién el  culto  fisiólatra  que  apareció  en  el  transcurso  de  los  siglos, 
como  por  ejemplo,  se  explica  el  de  las  piedras  por  las  losas  que 
cubrían  los  sepulcros,  y  el  de  otros  muchos  seres  de  la  naturaleza 
por  las  representaciones  simbólicas,  figuradas  ó  escritas,  que  ador- 
naban los  monumentos  funerarios  (1). 

La  gran  boga  dada  á  esta  opinión  por  Spencer  y  Alien  no  ha 
impedido  que  al  lado  de  ella  nacieran  para  combatirla  otras,  pro- 
hijadas también  por  autores  de  indiscutible  autoridad  científica. 
Entre  ellas  mencionaremos  únicamente  la  teoría  de  Max  Muller  y 
Lang,  conocida  con  el  nombre  de  enotheismOy  según  la  cual,  la 
forma  primera  de  la  religión  consistió  en  adorar  un  principio 
suprasensible  y  no  bien  determinado,  al  que  consideraban  los  an- 
tiguos como  la  causa  de  los  diferentes  fenómenos  que  se  verifican 
en  el  mundo.  De  conocer  su  naturaleza,  si  era  personal  ó  imperso- 
nal, entonces  no  se  preocupaban  los  hombres;  y,  por  lo  tanto,  su 
religión  no  era  monoteísta  ni  politeísta,  sino  más  bien  una  forma 
de  teísmo  vago,  indefinible,  que  luego  se  transformó  en  las  diver- 
sas religiones  que  se  conocen  en  la  historia.  El  inglés  Lang  ha  de- 
fendido con  calor  esta  teoría  contra  el  evhemerismo  de  Spencer  y 
( irant  Alien,  negando  que  el  culto  de  los  muertos  fuese  el  primiti- 
vo y  que  en  él  consista  la  parte  esencial  de  la  religión.  La  moral, 


L'ortgífte  (ií's  dittíx    poi   L.  Marillicr. 
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según  Lang,  es  un  elemento  que  no  puede  separarse  de  las  creen- 
cias religiosas.  El  teísmo  de  los  primeros  tiempos  se  nos  presen- 
ta rodeado  de  un  carácter  moral,  muy  semejante  al  de  la  reli- 
gión cristiana;  pues  los  dioses  vigilan  por  el  cumplimiento  de  su 
ley,  sancionan  los  actos  buenos  y  malos,  aunque  rechazan  todo 
culto  y  todo  sacrificio  de  parte  de  los  hombres.  Este  culto  y  este 
sacrificio,  al  decir  del  citado  escritor,  aparecieron  después  bajo  la 
influencia  de  los  cultos  funerarios,  contaminando  la  verdadera  reli- 
gión con  las  prácticas  rituales,  con  la  erección  de  los  templos  y  la 
institución  de  la  clase  sacerdotal,  que  han  venido  á  unirse  para 
impedir  la  libre  comunicación  de  los  mortales  con  Dios. 

Se  ve  la  oposición  y  antagonismo  que  existe  entre  los  que  han 
cultivado  esta  ciencia,  bien  que  todos  ellos  pretendan  apoyarse  en 
hechos  establecidos  experimentalmente.  ;De  dónde  proviene  tan 
ostensible  diferencia  de  apreciaciones?  Algunos  lo  explican  por 
el  distinto  concepto  que  hay  acerca  de  la  religión,  pues  mientras 
para  éstos  consiste  en  la  idea  ó  concepción  teológica,  en  la  manera 
üe  entender  el  principio  universal  de  los  seres  y  de  los  fenómenos, 
para  aquéllos  no  es  más  que  el  ritualismo  práctico  del  culto,  inde- 
pendiente de  las  creencias  y  los  dogmas.  Lo  cierto  es  que  todos 
dejan  entrever  en  mayor  ó  menor  grado  sus  convicciones  perso- 
nales acerca  de  religión;  y  todos,  como  dice  Marillier,  incurren  en 
el  error  de  generalizar  en  exceso,  y  de  dar  una  explicación  sola  á 
hechos  que  la  tienen  múltiple  (1).  Las  fuentes  de  que  se  puede  dis- 
poner son  relativamente  modernas  con  respecto  al  fin  que  se  per- 
sigue; y  los  estudios  llevados  á  cabo  hasta  nuestros  días  no  bastan 
para  definir  ex  cathedra  la  cuestión,  y  convertir  en  tesis  opiniones 
que  ni  están  hoy  comprobadas,  ni  lo  estarán  jamás  en  el  sentido 
absoluto  que  se  les  concede. 

Es  muy  común  entre  los  racionalistas  acudir,  para  el  estudio 
de  los  orígenes  de  las  creencias,  al  testimonio  que  nos  dan  la  vida 
y  costumbres  religiosas  de  los  salvajes.  Pero  ¿quién  no  ve  las  su- 
posiciones gratuitas  que  son  necesarias  para  que  de  ahí  salga  la 
demostración  palpable  de  los  verdaderos  orígenes  de  la  religión? 
Habría  que  dar  como  cierto,  en  primer  lugar,  que  al  estado  rudimen- 
tario de  la  cultura  corresponde  el  estado  rudimentario  de  las  creen- 
cias, y  esto  se  halla  desmentido  por  no  pocos  pueblos  de  África, 
América  y  Oceanía,  cuya  elevación  de  costumbres  morales  y  reli- 


(1)    Lugar  citado. 
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idiosas  contrasta  con  la  rudeza  de  su  entendimiento  refractario  á 
toda  clase  de  adelantos  materiales;  habría  que  suponer  que  las 
razas  objeto  de  estudio,  se  cristalizaron  á  raíz  de  su  aparición  en  el 
mundo,  de  tal  suerte  que  sus  supersticiones,  su  modo  de  ser,  han 
permanecido  libres  de  toda  alteración  en  el  oleaje  incesante  de  los 
acontecimientos  históricos;  y  por  último,  sería  necesario  conceder 
la  tesis  del  estado  salvaje  primitivo ^  que  ha  sido  desechada,  aun 
como  hipótesis,  por  eminentes  escritores  nada  afectos  al  Catoli- 
cismo, como  Max,  Muller  y  Virchow. 

Con  la  cuestión  referente  á  los  orígenes  religiosos  de  la  huma- 
nidad se  halla  íntimamente  relacionada  la  de  la  evolución  é  influen- 
cias recíprocas  que  han  experimentado  las  diversas  religiones  en 
el  transcurso  de  los  tiempos.  Para  determinar  á  posteriori  la  pre- 
cedencia cronológica  del  monoteísmo  ó  del  politeísmo  es  necesario 
conocer  de  antemano  los  cultos  en  que  se  han  profesado  estas  ó 
aquellas  creencias,  así  como  las  vicisitudes  de  su  respectivo  des- 
arrollo histórico,  en  forma  tal  que  por  el  conocimiento  de  ellos  ven- 
gamos en  conocimiento  del  carácter  que  revistió  la  religión  primi- 
tiva. De  poco  servirían,  por  ejemplo,  los  cálculos  fundados  sobre  los 
Vedas  de  los  bracmanes  y  el  Corán  de  Mahoma,  si  ignoramos  la 
época  á  que  pertenecen  estos  libros  y  el  valor  de  las  tradiciones 
que  en  ellos  se  consignen.  Y  he  ahí  el  defecto  capital  en  que  han 
incurrido  los  positivistas  al  resolver  categóricamente—  y  contra- 
viniendo á  su  propio  método  —la  cuestión  de  los  orígenes  históricos 
de  las  creencias,  para  la  cual  faltan  datos  de  que  no  es  posible 
prescindir. 

La  ciencia  de  las  religiones  se  encuentra  todavía  en  la  edad  de 
la  infancia,  pues  las  sombras  en  que  han  permanecido  envueltos 
los  pueblos  del  extremo  Oriente  y  del  Asia  Central,  están  muy  le- 
jos de  desvanecerse;  y  más  bien  parecen  haberse  acrecentado  en 
nuestros  días  bajo  la  selección  de  la  crítica,  que  ha  relegado  al 
grupo  de  las  leyendas  mucho  de  lo  que  nuestros  antepasados  cre- 
yeron incontrovertible,  sin  llenar  el  vacío  que  aquéllas  dejaron, 
listo  no  quiere  decir  que  el  progreso  cientííico  haya  sido  nulo  en 
la  presente  materia;  antes  por  el  contrario,  la  misma  destrucción 
de  las  fábulas  que  nuestros  mayores  aceptaron  de  buena  fe,  cons- 
tituye por  sí  una  gran  conquista  que,  con  otras,  habrá  de  contri- 
buir seguramente  á  esclarecer  el  cielo,  aún  hoy  oscuro,  de  la  his- 
íítiia. 
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Muy  laudables  esfuerzos  se  han  hecho  por  descorrer  el  velo 
misterioso  que  nos  oculta  el  cuadro  complicadísimo  de  las  civili- 
zaciones antiguas.  A  la  luz  de  excelentes  estudios  sobre  el  brac- 
manismo  y  el  budhismo  de  la  India,  sobre  el  mazdeísmo  de  los  per- 
sas y  el  politeísmo  idólatra  de  los  egipcios,  griegos  y  romanos,  se 
han  rectificado  no  pocos  inveterados  errores  que  existían  acerca  de 
su  respectiva  constitución  interna  y  del  influjo  que  ejercieron  unos 
en  otros.  Gracias  á  estos  trabajos  de  investigación  se  conocen  ho}^ 
siquiera  en  sus  rasgos  más  esenciales,  el  espíritu  que  animaba  á 
muchos  pueblos  de  la  antigüedad,  la  forma  general  de  su  pensa- 
miento filosófico,  el  sentido  de  su  civilización  y  las  evoluciones  su- 
cesivas que  experimentaron  por  virtud  de  múltiples  causas  inte- 
riores y  exteriores:  se  tiene  idea  más  exacta  de  los  libros  ó  códi- 
gos sagrados  en  que  se  ha  reflejado  el  alma  de  las  naciones  paga- 
nas, y  alrededor  de  los  cuales  había  forjado  la  fantasía  mil  mons- 
truosas leyendas.  Así  los  Vedas  ya  no  son  el  libro  de  origen  inme- 
morial de  la  tradición  bracmánica,  como  tampoco  el  Avesta  de  los 
persas,  falsamente  atribuido  á  Zoroastro;  sino  que  los  dos  pertene- 
cen á  épocas  posteriores  á  la  redacción  del  Pentateuco.  El  decálo- 
go budhista  ya  no  encierra  la  originalidad  y  elevación  moral  que 
han  supuesto  muchos  de  nuestros  contemporáneos,  sino  que  en  él 
(como  en  los  escritos  de  Confucio),  se  advierten  las  huellas  imbo- 
rrables de  la  debilidad  humana,  á  pesar  de  su  relativa  grandeza 
que,  por  otra  parte,  en  nada  es  comparable  al  Decálogo  del  Sinaí. 
Y  la  Trimurti  de  los  indios,  en  que  muchos  sectarios  han  creído 
ver  el  molde  de  la  Trinidad  cristiana,  no  pertenece  á  la  fecha  an- 
tiquísima en  que  se  suponía  revelada  á  la  casta  sacerdotal  de  los 
bracmanes,  sino  que  es  posterior,  dos  ó  tres  centurias,  al  adveni- 
miento del  Cristianismo:  et  sic  de  cceteris. 

Con  esto  se  echa  de  ver  la  importancia  que  la  investigación 
crítica  de  las  religiones  tiene  respecto  de  la  religión  verdadera. 
¿Cuál  es  la  que  entre  todas  ellas  podrá  resistir  el  fuego  del  crisol 
y  resurgir  con  nuevos  bríos  sobre  las  cenizas  de  las  demás? 

Para  los  católicos  es  indudable— se  sabe  anticipadamente— qu3 
sólo  la  Iglesia  de  Jesucristo,  con  el  tesoro  íntegro  de  sus  dogmas, 
con  la  herencia  intangible  de  sus  libros  inspirados,  permanecerá 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  enviando  su  luz  á  todos  los 
ángulos  del  globo  y  dirigiendo  su  palabra  de  vida  á  todos  los  pue- 
blos. Y  esto,  que  constituye  un  artículo  de  fe  y  la  segura  esperan- 
za de  los  cristianos,  cada  día  se  confirma  con  argumentos  nuevos 
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que  demuestran  la  vitalidad  sobrenatural  que  comunicó  á  la  Igle- 
sia su  divino  Fundador. 

Sólo,  en  efecto,  el  Catolicismo  ha  resistido  los  embates  de  la 
-in  que  ha3'a  naufragado  uno  de  sus  dogmas  fundamenta- 
les,, i. u^  Evangelios  sometidos  ala  disección  más  minuciosa  han 
salido  triunfantes  de  la  prueba,  manifestándose  como  un  trasunto 
de  celestial  sabiduría,  con  la  que  no  dieron  ninguno  de  los  paga- 
nos y  que  lleva  en  sí  el  sello  ostensible  de  su  divino  origen.  Y  es 
doblemente  glorioso  el  triunfo,  por  cuanto  se  lo  han  proporcio- 
nado los  mismos  racionalistas;  pues  los  católicos  apenas  han  inter- 
venido hasta  el  presente  en  esa  obra  de  depuración  que  hoy  resul- 
ta un  gran  argumento  para  la  apología  cristiana. 

¿Cabe  decir  otro  tanto  de  las  demás  creencias  rehgiosas  que  han 
subyugado  al  mundo  desde  la  antigüedad  hasta  nuestros  días?  Cosa 
notoria  es  que  para  todas  ellas  ha  constituido  la  crítica  un  ariete, 
bajo  cuya  acción  demoledora  se  van  deshaciendo  con  lentitud, 
pero  sin  remedio  posible,  los  muros  del  edificio  secular  levantado 
sobre  supersticiones  é  historias  quiméricas,  que  naturalmente  no 
podían  afrontar  la  luz  de  los  descubrimientos  modernos.  Buena 
prueba  de  ello  es,  aparte  de  otras,  la  desconfianza  que  por  lo  gene- 
ral muestran  las  inteligencias  cultas  entre  los  no  cristianos,  res- 
pecto de  su  credo  religioso,  y  su  disposición  á  establecer  una  co- 
munión teísta  universal  de  todas  las  agrupaciones  creyentes  actua- 
les, en  que  se  prescinda  del  dogma  y  de  cuanto  distingue  á  los  di- 
versos cultos  conocidos  en  la  tierra.  Así  pudo  apreciarse  en  el 
fa.moso  Parlajíicji/ o  de  ¡as  7'elígíones ,  celebrado  en  Chicago  el 
año  1803,  al  que  asistieron  representantes  de  todos  los  pueblos  del 
mundo,  desde  el  brahmanismo  de  la  India  hasta  el  protestantismo 
de  Inglaterra  y  Alemania,  ciuc  dieron  el  triste  espectáculo  de  una 
apostasía  general,  atea  y  blasfema,  y  revelaron  al  mismo  tiempo 
el  estado  de  descomposición  en  que  se  hallan  sus  respectivas  reli- 
giones . 

I  .:i  I  iglesia  c:atólica,  en  cambio,  defenderá  siempre  la  integridad 
de  sus  doctrinas  salvadoras,  mientras  los  otros  cultos  vayan  evo- 
lucionando ó  feneciendo  con  el  correr  de  los  siglos.  «Ella,  dice  el 
abate  De  Hroglie,  es  la  institución  única  que  tiene  en  sus  principios 
fuerza  sulicicntc  píira  conservar  y  sostener  las  grandes  ideas  de 
Dios  y  de  la  \  kI;i  luiura,  tan  necesarias  á  la  humanidad.  Se  puede 
suponer  (  omn  muy  verosímil  que  un  día  se  encontrará  ella  sola  en 
IMc^ciK  i;t  (le  la  completa  irr('li^i(')n...;  mas  ella  sola  tendrá  energía 
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bastante  para  combatir  á  la  incredulidad.  Su  ruina,  si  fuera  posi- 
ble, entrañaría  la  ruina  de  toda  autoridad  doctrinal  impuesta  en 
nombre  de  Dios,  y  por  consiguiente,  la  ruina  de  toda  creencia  ge- 
neral y  eficaz  en  las  realidades  invisibles.  Ella,  pues,  en  todos  los 
casos,  sobrevivirá  á  las  demás  religiones,  porque  es  la  más  per- 
fecta. No  se  puede  suponer  que  perezca,  sin  que  al  mismo  tiempo 
perezcan  todas  las  nobles  creencias,  ni  que  haya  de  ser  reempla- 
zada en  el  mundo  por  ninguna  otra  institución  religiosa»  (1). 

P.  Benito  R.  González, 
o.  s.  A. 


(1)    Histoire  des  yelíínioiis. 
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II 

CONQUISTA  DE  IRLANDA  POR  LOS  INGLESES 

Para  comprender  ciertos  puntos  obscuros  de  la  historia  de  Ir- 
landa, hay  que  tener  presente  esta  frase  de  Agustín  Thierry:  ''In- 
vadidos muchas  veces  por  distintas  naciones,  los  irlandeses  no 
reconocieron  jamás  el  derecho  de  prescripción  por  la  conquis- 
ta„  (1).  Esta  es  la  piedra  angular  del  ediñcio  y  la  clave  para  ex- 
plicar la  resistencia  desesperada  de  un  pueblo  siempre  vencido  en 
la  lucha  y  jamás  sometido  al  vencedor. 

Hemos  visto  anteriormente  que  en  el  siglo  IX  los  daneses  se 
establecieron  en  la  parte  Sureste  de  Irlanda,  y  fundaron  varios 
principados  y  ciudades.  Dublín,  ó  como  se  decía  antiguamente  Dy- 
velín,  Water ford  y  Wexford,  eran  centros  daneses  de  un  comercio 
muy  floreciente.  Los  piratas  escandinavos,  después  de  conquistar 
esta  parte  de  la  isla,  pudieron  conservar  el  territorio  conquistado 
gracias  á  una  hábil  política:  en  vez  de  someter  al  pueblo  vencido 
á  las  leyes  y  costumbres  de  los  vencedores,  fueron  éstos  los  que 
adoptaron  las  leyes  y  costumbres  irlandesas,  de  tal  manera  que  en 
el  siglo  XII  parecían  ya  irlandeses  de  raza.  Mas  á  pesar  de  haber 
seguido  esta  prudente  táctica,  los  indígenas  les  consideraban  siem- 
pre como  extranjeros  é  intrusos;  y  si  les  permitían  la  pacífica  po- 
sesión de  las  tierras  que  ocupaban,  era  con  la  condición  expresa 
de  no  traspasar  los  límites  que  consideraban  como  fronteras.  Las 
costas  ocupadas  por  los  daneses  eran,  como  acabamos  de  indicar, 
las  del  Sureste,  es  decir,  las  más  inmediatas  á  Inglaterra.  Cuando 
el  ejército  anglo-normando  invadió  á  irlanda,  desembarcó  en  los 
puntos  más  cercanos  á  la  Gran  Bretaña,  y  éstos  eran  precisamente 
los  que  estaban  ocupados  por  los  daneses.  Todavía  poco  encariña- 
dos con  el  suelo  irlandés,  los  escandinavos  no  se  defendieron  con 
gran  entusiasmo.  Por  otra  parte,  como  los  indígenas  les  miraban 

(1)    La  ConquCte  d'Atiglet  erre  par  les  NornKiiids,  tomo  iii,  pág.  213, 
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con  recelo  mal  disimulado,  no  les  prestaron  ninguna  ayuda,  y  así 
fué  como  estos  últimos  invasores  pudieron  conquistar  fácilmente 
casi  todas  las  comarcas  ocupadas  por  los  daneses. 

Otro  poderoso  auxiliar  del  pueblo  inglés  fué  la  bula  del  papa 
Adriano.  Los  irlandeses  eran  fervientes  católicos  é  hijos  sumisos 
de  la  Iglesia  romana.  Varios  autores,  y  particularmente  los  pro- 
testantes, sostienen  que  Irlanda  no  reconoció  hasta  el  siglo  XI  la 
supremacía  de  la  Cátedra  de  San  Pedro,  insinuando  con  visible 
perfidia  que  perdió  su  independencia  en  cuanto  se  sometió  á  la 
jurisdicción  de  Roma.  Otros  autores,  tal  vez  de  buena  fe,  pero  con 
escaso  conocimiento  de  la  Historia,  han  copiado  estas  afirmacio- 
nes sin  investigar  su  fundamento.  Es  muy  difícil  encontrar  un  his- 
toriador inglés  que  no  reproduzca  hoy  estas  mismas  mentiras;  y 
sin  embargo,  documentos  auténticos,  todos  anteriores  al  siglo  XI, 
prueban  de  un  modo  patente  lo  contrario.  En  la  Historia  eclesiás- 
tica de  la  nación  inglesa,  escrita  por  el  Venerable  Beda  (1),  puede 
verse  una  contestación  del  Papa  á  cierta  consulta  qjie  le  hicieron 
cinco  Obispos,  cinco  sacerdotes  y  varios  doctores  y  abades  de  Ir- 
landa; y  este  documento  es  del  año  640.  Un  poco  más  tarde,  casi 
toda  la  isla  rectificó  la  forma  de  celebrar  la  Pascua,  conformán- 
dose con  las  instrucciones  recibidas  de  Roma  (2).  Existe  una  carta 
de  un  Obispo  irlandés,  dirigida  á  uno  de  sus  amigos,  que  lleva  la 
fecha  del  año  630,  en  la  cual  se  lee  que,  para  obtener  un  fallo  de 
la  Cátedra  Apostólica,  había  hecho  presentarse  en  Roma  á  perso- 
nas sabias  y  santas,  como  se  presentan  los  hijos  á  su  madre  (3). 
Estos  y  otros  varios  documentos  que  no  necesitamos  citar  aquí, 
prueban  la  constante  comunión  entre  las  Iglesias  irlandesa  y 
romana. 

En  medio  de  la  anarquía  que  resultaba  de  las  divisiones  intes- 
tinas entre  los  varios  reyezuelos,  existía  una  autoridad  indiscuti- 
ble: la  del  sacerdote  católico.  La  bula  del  papa  Adriano  á  Enri- 
que II  elogiaba  á  este  príncipe  por  su  interés  en  extender  la  Igle- 
sia de  Dios  sobre  la  tierra  y  su  deseo  de  subyugar  á  Irlanda  sin 
otro  fin  que  el  de  aumentar  el  número  de  los  santos  y  elegidos  para 
el  cielo;  alaba  la  atención  del  Rey  en  solicitar  primero  la  sanción 
de  la  Silla  Apostólica,  como  la  más  segura  prenda  del  triunfo;  es- 


(1)  Beda,  lib.  ii,  cap.  xix. 

(2)  Ibid,,  lib.  m,  cap.  iii. 

(3)  Usser  Syl.,  Epist.,  pág.  'M. 
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tablece  como  punto  indiscutible  que  las  islas  cristianas,  de  un 
modo  particular,  pertenecen  al  patrimonio  de  San  Pedro;  exhorta 
al  Rey  á  apoderarse  de  Irlanda  para  extirpar  de  aquel  suelo  los 
vicios  y  la  corrupción,  y  obligar  á  los  moradores  á  pagar  anual- 
mente un  penique  por  cada  casa  á  la  Silla  de  Roma;  da  al  Príncipe 
inglés  derecho  y  autoridad  sobre  aquella  isla;  manda  á  sus  habi- 
tantes que  le  obedezcan  como  á  su  Soberano,  y  concede,  en  fin,  ple- 
nos poderes  al  conquistador  para  emplear  los  medios  adecuados  á 
aquella  empresa  consagrada  á  la  gloria  de  Dios  y  al  bien  de  las 
almas  (1). 

En  el  año  11^2,  habiendo  desembarcado  Enrique  lien  la  isla 
con  la  espada  en  una  mano  y  la  bula,  en  la  otra,  no  encontró  opo- 
sición ninguna  por  parte  del  clero,  el  cual  declaró  públicamente 
que  el  derecho  favorecía  al  Rey  de  Inglaterra  (2).  Teniendo  al  cle- 
ro de  su  parte,  el  Monarca  inglés  tampoco  pudo  encontrar  gran 
resistencia  entre  los  distintos  clans^  mucho  más  habiendo  escogido 
como  punto  de  desembarco  las  tierras  ocupadas  por  los  daneses, 
pues  no  consideraban  que  esta  invasión  tuviera  el  carácter  de 
atentado  contra  la  independencia  de  la  isla.  Presentóse  Enrique 
como  mensajero  de  paz;  aseguró  á  los  habitantes  que  no  venía  á 
despojarles  de  sus  bienes,  sino  con  el  fin  único  de  asegurar  la  tran- 
quilidad y  la  libertad  de  todos;  declaró  que  conservaría  incólumes 
los  privilegios  de  los  nobles,  y  que  á  ellos  correspondería  la  elec- 
ción de  la  autoridad  pública;  que  facilitaría  en  lo  posible  á  los 
sacerdotes  el  desempeño  de  su  autoridad  espiritual,  y  respetaría 
en  absoluto  las  leyes  y  costumbres  del  país.  Quería  únicamente  el 
título  de  Señor  de  Irlanda  por  obedecer  el  mandato  del  Soberano 
Pontífice,  que  se  le  había  otorgado  para  velar  por  los  intereses  de 
la  religión,  del  bien  público  y  de  las  buenas  costumbres  (3).  Halló 
Enrique  á  los  irlandeses  dispuestos  á  obedecer  al  Papa;  y  mien- 
tras penetraba  en  la  isla,  apenas  tuvo  que  hacer  otra  cosa  que  re- 
cibir los  homenajes  de  sus  nuevos  vasallos.  Dejó  á  casi  todos  los 
ihicjtaius  (príncipes  irlandeses)  en  posesión  de  sus  antiguos  terri- 
loriíjs;  dio  algunas  tierras  á  los  aventureros  ingleses;  honró  con  el 


I      Mal.  París,  pi'ig.  67.— Rymer.  tomo  i,  pág,  1"). 

•Jy     Au;^.  Thierry,  tomo  iii,  pág.  150. 

'H)    í-iniíard,  tomo  ii,  pág.  205.— Ilardiman:  Histoyy  oj   i.iil ..\i\\  }\i 
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cargo  de  senescal  de  Irlanda  al  conde  Richard  Strongbow;  y  des- 
pués de  una  excursión  de  pocos  meses,  volvió  triunfante  á  Ingla- 
terra (1). 

Si  las  rivalidades  entre  irlandeses  y  daneses  y  la  influencia  pon- 
tificia facilitaron  á  Enrique  la  conquista  de  una  parte  de  Irlanda, 
los  Monarcas  ingleses  contaban  también  con  el  régimen  interior  de 
la  isla  para  hacerse  dueños  de  todo  lo  restante.  Efectivamente,  pa- 
recia  natural  que  el  fraccionamiento  de  las  fuerzas  irlandesas  fa- 
voreciese la  política  del  Plantagenet  y  la  de  sus  sucesores;  y  así 
juzgaron  éstos  cosa  muy  fácil  subyugar  los  clans  ó  dispersarlos 
en  caso  de  resistencia,  y  apoderarse  de  toda  Irlanda  en  menos  de 
veinte  años.  Pero  si  estas  divisiones  favorecieron  la  invasión 
anglo-normanda  y  suministraron  á  los  ingleses  medios  para  con- 
servar lo  que  habían  conquistado,  fueron  también  las  que  salvaron 
por  espacio  de  cuatro  siglos  las  demás  provincias  de  Irlanda.  Para 
oponerse  al  desembarco  del  invasor,  no  es  medio  muy  á  propósito 
el  fraccionamiento;  pero  éste  se  convierte  en  una  fuerza  formida- 
ble cuando  el  invasor,  penetrando  en  el  territorio,  encuentra  un 
enemigo  en  cada  habitante.  No  hace  falta  demostrar  este  hecho  en 
un  país  como  España,  la  tierra  clásica  de  las  guerrillas,  y  á  raíz 
de  la  guerra  del  Transvaal,  donde  un  puñado  de  valientes  espar- 
cidos en  todo  el  territorio  de  las  dos  repúblicas  sud-africanas,  han 
podido  tener  en  jaque,  por  espacio  de  casi  tres  años,  á  todo  el  ejér- 
cito inglés,  inutilizando  sus  mejores  generales  y  no  permitiéndoles, 
en  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra,  más  que  el  dominio  del  te- 
rreno que  pisaban.  Hasta  el  siglo  XVI  los  ingleses  no  ocuparon 
nunca  en  Irlanda  más  de  la  tercera  parte,  llamada  the  Palé  (la 
Empalizada),  es  decir,  el  espacio  limitado  por  estacas  en  el  Leins- 
ter,  el  Meath  y  el  Munster.  Este  espacio  de  terreno  se  dilataba  y 
reducía  alternativamente  ,  según  las  vicisitudes  de  la  guerra. 
Bajo  el  reinado  de  Enrique  VIII,  cuando  este  príncipe  se  hallaba 
en  el  apogeo  de  su  poder,  la  Empalizada  de  la  colonia  inglesa 
comprendía  sólo  unos  treinta  y  dos  kilómetros  alrededor  de  Du- 
blín.  La  aproximación  de  las  razas  anglo-normanda  y  céltica  no 
tardó  en  dar  sus  frutos:  los  vencedores  y  los  vencidos  vinieron  á 
las  manos,  é  Inglaterra  tuvo  que  reprimir-  numerosas  rebeliones 
que  no  le  dejaban  un  momento  de  descanso.  Aquí  empezó  la  lu- 
cha; mas  si  el  fraccionamiento  de  fuerzas  contribuía  á  que  los  irlan- 


(1)    David  Hume:  Hist.  de  Inglat.,  tomo  i,  cap.  ix. 
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deses  pudiesen  salvar  lo  que  quedaba  de  su  independencia,  era  al 
mismo  tiempo  un  obstáculo  para  atacar  á  los  ingleses  atrinchera- 
dos dentro  de  la  Empalizada,  y  en  condiciones  de  oponer  un  núcleo 
de  fuerzas  compactas  á  los  ataques  parciales  de  los  indígenas.  Así 
es  que  cada  una  de  las  dos  partes  era  muy  fuerte  dentro  de  su 
propio  territorio,  pero  mu3'  débil  cuando  trataba  de  atacar  al  ene- 
migo. 

Para  que  una  invasión  tenga  probabilidades  de  éxito  y  la  con- 
quista sea  duradera,  no  basta  que  los  conquistadores  se  impongan 
con  la  fuerza;  es  menester  fundirse  con  la  población  vencida,  mez- 
clarse con  ella  y  considerar  el  terreno  invadido  como  una  nueva 
patria  adquirida  por  adopción.  Para  conseguir  este  resultado  es  de 
suma  importancia  que  los  invasores  pierdan  la  esperanza  3^  hasta 
la  posibilidad  de  retroceder,  cualquiera  que  sea  el  éxito  de  la 
lucha.  Esto  fué  lo  que  dio  estabilidad  á  la  invasión  de  los  bárbaros 
después  de  la  disolución  del  imperio  de  Occidente:  las  grandes  fa- 
milias goda  y  germánica,  mezclándose  con  los  latinos,  crearon 
nuevas  naciones,  y  después  de  algunos  siglos,  los  matrimonios  en- 
tre unos  y  otros  crearon  intereses  comunes.  Si  en  España  no  dio 
estos  mismos  resultados  la  invasión  de  los  árabes,  fué:  primero, 
porque  entre  el  Islamismo  y  la  Religión  cristiana  había  un  abismo 
infranqueable;  segundo,  porque  Marruecos  y  Argel  estaban  de- 
masiado cerca  de  las  costas  ibéricas  para  que  los  árabes  se  olvi- 
dasen de  su  patria  y  perdiesen  la  esperanza  de  volver  á  ella.  Nun- 
ca los  moros,  excepto  acaso  los  que  nacieron  en  la  Península  3' 
no  vieron  otro  sol  que  el  de  Andalucía,  llegaron  á  considerar  á 
España  como  su  segunda  patria:  desembarcaron  en  la  Península 
para  buscar  fortuna,  y  se  quedaron  porque  vieron  sus  sueños  rea- 
lizados ;  mas  su  verdadera  patria  estaba  allá  en  las  costas  de 
Berbería.  Algo  parecido  sucedió  á  Irlanda:  se  hallaba  demasiado 
cerca  de  Inglaterra  para  que  los  anglo-normandos  olvidasen  el 
cariño  del  suelo  que  los  vio  nacer,  y  jamás  Irlanda  llegó  á  ser 
para  ellos  una  patria  adoptiva,  sino  solamente  una  tierra  conquis- 
tada, tierra  de  explotación  en  que  podían  enriquecerse,  reserván- 
dose la  libertad  de  volver  á  Inglaterra  en  caso  de  que  la  fortuna 
no  les  fuera  favorable.  Para  gente  animada  de  estos  sentimientos, 
poco  debía  importar  la  prosperidad  ó  la  ruina  de  la  isla;  en  sus 
cálculos  no  entraban  más  que  los  medios  de  hacer  fortuna. 

Los  invasores  se  componían  de  elementos  muy  distintos  entre 
sí:  había  nobles  que  ocupaban  en  su  país  una  posición  secundaria, 
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y  se  unían  á  las  tropas  inglesas  para  apoderarse  de  nuevos  terri- 
torios, especialmente  de  las  campiñas.  Al  lado  de  éstos  iba  una 
tropa  de  aventureros  de  las  clases  más  bajas  pertenecientes  á  las 
razas  bretona,  sajona  y  danesa,  razas  conquistadoras  unas  de 
otras,  y  todas  subyugadas  por  los- normandos.  Estos  desembarca- 
ron en  Irlanda  para  dedicarse  al  comercio,  y  se  establecieron  en 
las  ciudades.  Los  nobles  tenían  en  Inglaterra  la  parte  principal 
de  sus  fincas,  y  allí  les  llamaban  sus  propios  intereses.  Para  los 
negociantes  el  comercio  de  las  ciudades  irlandesas  era  secundario: 
una  especie  de  sucursal  de  sus  más  importantes  establecimientos, 
que  también  se  hallaban  en  Inglaterra.  Para  el  noble.  Irlanda  era 
una  vasta  finca  entregada  á  su  explotación;  para  el  aventurero, 
una  factoría:  tanto  el  uno  como  el  otro,  si  no  quedaban  satisfechos 
de  sus  ganancias,  se  volvían  á  Inglaterra  sin  haber  sufrido  perjui- 
cio alguno  y  sin  preocuparse  de  la  suerte  de  Irlanda  (1).  Por  otra 
parte,  los  nobles  dieron  funestísimos  ejemplos  de  arbitrariedad, 
erigiendo  señoríos  independientes,  en  los  cuales  no  se  reconocía 
la  autoridad  del  Rey.  Demasiado  lejos  del  poder  central  de  Lon- 
dres, único  capaz  de  poderles  contener  dentro  de  la  sumisión,  los 
nobles  dieron  libre  curso  á  rivalidades  y  odios  de  familia;  y  á  las 
primeras  violencias  de  la  conquista  sucedió  una  especie  de  anar- 
quía en  contra  de  la  cual  el  mismo  Rey  se  veía  completamente  des- 
armado (2). 

En  estas  tristísimas  circunstancias,  quien  pagaba  por  todos  era 
el  pobre  pueblo,  cada  vez  más  oprimido  y  despreciado,  sin  que  él 
tuviese  la  culpa  de  la  impotencia  en  que  se  hallaban  los  vSoberanos 
ingleses  para  reprimir  el  desorden  y  hacer  que  cesase  la  anarquía . 
Demasiado  sabía  el  astuto  invasor  que  los  irlandeses,  aferrados  á 
^s  tradiciones  nacionales,  no  se  someterían  jamás  á  las  leyes  y 
costumbres  inglesas,  y  dejaba  en  absoluta  libertad  á  los  nobles 
para  que  los  persiguieran,  maltrataran  y  asesinaran.  Nada  de  esto 
preocupaba  á  los  ingleses;  pero,  después  de  dos  siglos  de  lucha, 
cuando  se  dieron  cuenta  de  que  los  anglo-normandos  habían  em- 
pezado á  aceptar  insensiblemente  las  costumbres  irlandesas  hasta 
el  punto  de  que,  bajo  el  reinado  de  Eduardo  III,  las  leyes  inglesas 
habían  caído  completamente  en  desuso,  comprendieron  que  el  peli- 
gro de  su  fracaso  era  inminente.  De  la  absorción  del  elemento  an- 


(1)  De  Beaumont:  Introdiiction  historique,  cap.  ji. 

(2)  Hardiman:  History  of  Gahvay,  pág.  56. 
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glo-normando  por  el  irlandés  podía  nacer  un  pueblo  nuevo,  en  el 
cual  predominaría  la  raza  céltica,  bastante  fuerte  para  hacerse 
independiente,  y  bastante  cercana  para  hacerse  temible.  Quisieron 
los  Reyes  que  el  elemento  inglés  no  dejara  de  ser  inglés,  y  pusie- 
ron todos  los  obstáculos  posibles  para  que  no  se  fundiera  nunca 
con  el  indígena.  Esta  política  desastrosa,  este  dualismo  deseado 
y  fomentado  por  los  Reyes  ingleses,  y  la  misma  situación  geográ- 
fica de  la  isla,  contribuyeron  poderosamente  á  aumentar  las  desdi- 
chas de  los  infelices  habitantes  de  Irlanda.  Hoy  mismo  reconocen 
los  políticos  ingleses  que  está  demasiado  próxima  á  Inglaterra 
para  que  ésta  piense  en  darle  la  independencia,  y  que  las  razas  se 
hallan  demasiado  distantes  para  que  se  les  pueda  conceder  la  li- 
bertad de  que  gozan  los  ingleses.  En  el  año  1870  fué  preguntado 
Bright  sobre  el  remedio  más  eficaz  para  que  se  extinguiera  aquel 
odio  implacable  que  cada  irlandés  guardaba  en  su  corazón  contra 
la  Gran  Bretaña.  Bright  contestó  inmediatamente:  "Para  apaci- 
guar á  Irlanda,  sería  necesario  que  ésta,  rompiendo  sus  áncoras, 
notase  á  mil  leguas  de  las  costas  inglesas." 

Se  quejan -algunos  historiadores  ingleses  de  que  los  habitantes 
de  Irlanda  han  conservado  siempre  animosidad  y  odio  contra  sus 
vencedores;  que  este  rencor  provocó  las  represalias  y  fué  el  que 
motivó  la  necesidad  de  ser  tratados  con  dureza.  A  estos  historia- 
dores se  les  puede  hacer  la  pregunta  siguiente:  ¿Qué  ha  hecho  In- 
glaterra para  suavizar  el  yugo  que  ha  pesado  sobre  los  irlandeses? 
No  solamente  no  ha  hecho  nada  en  este  sentido,  sino  que  ha  pro- 
curado todo  lo  contrario;  y  siguiendo  un  camino  diametralmente 
opuesto  á  la  buena  política,  se  ha  empeñado  en  conseguir  resul- 
tados imposibles. 

Hemos  hablado  ya  del  cariño  que  el  pueblo  irlandés  profesaba 
á  sus  leyes  y  costumbres  nacionales;  dijimos  también  que  los  Reyes 
se  asustaron  al  ver  que  el  elementó  irlandés  absorbía  poco  á  poco 
al  inglés  y  que  esta  fusión  fué  considerada  como  un  peligro  inmi- 
nente para  Inglaterra.  Deseando  evitar  este  ilusorio  peligro,  ca- 
yeron en  el  extremo  opuesto,  y  cometieron  una  falta  todavía  más 
trrave.  Empeñándose  en  tratar  á  los  irlandeses  como  si  fueran  de 
:i/;t  iiittiiui,  crearon  un  funestísimo  dualismo  y  una  distancia 
enorme  entre  el  vencedor  y  el  vencido,  causa  de  tantas  discordias 
y  rebeliones.  En  cuanto  los  ingleses  se  hicieron  dueños  del  terri- 
torio limitado  por  la  Empalizada,  establecieron  (úm'camcutc  para 
<  fl"-   todas  las  libertades  y  privilegios  compatibles  con  el  sistema 


UN   PUEBLO   MÁRTIR  23 


feudal,  excluyendo  en  absoluto  de  este  régimen  ;l  los  irlandeses. 
Implantaron  instituciones  y  derechos  idénticos  á  los  de  Inglaterra; 
introdujeron  el  jurado;  crearon  una  especie  de  Parlamento  regido 
por  los  estatutos  de  su  patria  y  compuesto  de  dos  Cámaras,  la  de 
los  lores  y  la  de  los  burgueses.  Cuando  el  .rey  Juan  sin  Tierra  pro- 
mulgó su  famosa  Carta  Maíj^na^  la  colonia  inglesa  de  Irlanda  dis- 
frutó imediatamente  de  todos  los  privilegios  que  otorgaba  á  la 
nobleza  y  á  la  burguesía.  De  esta  manera,  los  anglo-normandos 
gozaban  de  amplísima  libertad,  mientras  que  los  irlandeses,  teni- 
dos por  idiotas  y  considerados  como  salvajes  y  poco  menos  que 
fieras,  estaban  en  su  misma  patria  reducidos  á  la  condición  de 
esclavos  (1). 

Reconocen  hoy  los  ingleses  la  gran  falta  cometida  desde  el  prin- 
cipio de  la  invasión;  y  para  justificar  de  alguna  manera  este  error 
político,  echan,  la  culpa  á  los  mismos  irlandeses,  afirmando  que 
siempre  se  moistraron  refractarios  á  toda  innovación.  Verdad  es 
que  estaban  encariñados  con  su  sistema  nacional;  pero  no  es  creí- 
ble que  los  ingleses  se  abstuvieran  de  concederles  sus  libertades  y 
privilegios  por  escrúpulos  de  conciencia.  También  estaban  los  ven- 
cidos encariñados  con  su  lengua  erse,  y  sin  embargo,  cuando  In- 
glaterra se  empeñó  en  que  desapareciese,  pudo  gloriarse  de  haber 
logrado  su  intento,  á  lo  menos  en  gran  parte.  El  inglés  es  hoy  el 
idioma  dominante  en  Irlanda,  y  el  erse  no  se  habla  más  que  en  el 
Munster,  en  el  Connaught,  en  el  Galway,  en  los  condados  de  Kerry , 
Donegal  y  Waterford,  y  en  algunos  distritos  apartados,  y  eso  jun- 
tamente con  el  inglés.  En  1851,  había  millón  y  medio  de  irlandeses 
que  hablaban  la  lengua  céltica;  en  1881  no  llegaban  á  950.000.  Este 
número  se  dividía  en  la  proporción  siguiente:  usaban  el  céltico 
solo,  64.167  personas;  es  decir,  el  1,24  por  cada  cien  habitan- 
tes: hablaban  el  céltico  juntamente  con  el  inglés,  885.765;  esto  es, 
el  17,11  por  100. 

El  mismo  resultado  hubieran  conseguido  los  ingleses  respecto 


(1)  Giraldo  Cambrense,  algunos  años  después  de  la  conquista  de  Ir- 
landa por  Enrique  II,  escribió  las  palabras  siguientes:  ''Est  haec  gens 
silvestris,  gens  inhóspita,  gens  ex  bestiis  solum  et  bestialiter  vivens...; 
agris  passim  utuntur  pascuis,  parum  floridis,  cultis  parce,  consitis  par- 
cissime...;  gens  igitur  hcec  barbara  et  veré  barbara.,,  (Topogvaphia 
HibernicE,  edición  de  los  Scriptores  veviiin  Bvitauíücavuin,  tomo  v, 
página  152. 
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)stumbres  de  los  indígenas;  y  si  no  querían  violentar  su 
a])L'¿;u  á  las  tradiciones,  hubieran  podido,  por  lo  menos,  dejarles 
la  libertad  de  elección  entre  el  sistema  nacional  y  el  que  querían 
introducir,  en  luuar  de  prohibir  terminantemente  que  un  irlandés 
pudiera  gozar  de  las  mejoras  introducidas  por  los  anglo-norman- 
dos.  Digan  lo  que  quieran  los  historiadores  ingleses,  sus  Reyes 
fueron  los  que  fomentaron  este  dualismo;  y  toda  la  legislación  de 
cuatro  siglos  enteros  no  tuvo  otro  objeto  que  conservar  siempre 
una  gran  distancia  entre  celtas  y  anglo-normandos.  Solamente  en 
el  siglo  XVII,  bajo  el  reinado  de  Jacobo  I,  se  proclamó  el  Estatuto 
en  virtud  del  cual  "debían  desaparecer  todos  los  motivos  de  discor- 
dia, para  que  ingleses  é  irlandeses  pudiesen  fundirse  en  una  sola 
nación''  (1).  Hasta  entonces,  en  todos  los  documentos  oficiales,  ya 
procedan  del  Parlamento,  ya  sean  Cartas  Reales,  los  irlandeses 
se  designaban  con  las  palabras  our  enemies^  «nuestros  enemigos;» 
y  como  tales  fueron  siempre  tratados.  En  el  año  1843,  Daniel 
O'Connel  escribía:  «En  ninguna  época  de  la  historia,  ni  en  punto 
alguno  del  globo,  ha  sido  tratado  un  pueblo  con  tanta  crueldad 
como  el  irlandés.» 

Si  los  Reyes  se  oponían  á  que  Irlanda  se  sometiese  á  la  legisla- 
ción inglesa,  los  barones  anglo-normandos  tenían  también  grandí- 
simo interés  en  conservar  este  estado  de  cosas.  Habiéndose  erigi- 
do en  rej'ezuelos  tiranos  é  independientes  dentro  de  sus  castillos, 
les  convenía  estar  rodeados  de  una  población  que  dependiese  en 
absoluto  de  su  albedrío;  y  no  hallándose  sometida  á  la  legislación 
inglesa,  tampoco  pudiera  invocarla  para  pedir  justicia  contra  la 
crueldad  de  sus  señores.  Sometido  el  pueblo  á  sus  propias  leyes  y 
costumbres,  debía  ser  juzgado  en  conformidad  con  ellas;  intérpre- 
tes además  de  estas  leyes  los  mismos  barones  normandos,  que  no 
reconocían  autoridad  alguna  superior  á  la  suya,  se  atribuían  á  sí 
mív:nv.v-  í'i  título  de  jueces  supremos,  y  su  sentencia  era  inapela- 
iro  está  que,  dada  esta  situación,  ninguno  de  los  irlan- 
dés -  ejiu  vivían  dentro  del  territorio  ocupado  por  el  enemigo  se 
atrevía  á  pedir  justicia:  sufrían  y  callaban,  esperando  el  momento 
de  las  represalias  si  una  sublevación  afortunada  hacía  cambiar 
las  eo^. 

Coniwi  i  ejemplo  de  la  innua  cs  contagioso,  los  aelo>  de  eruel- 
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dad  y  libertinaje  de  los  barones  se  comunicaron  en  poco  tiempo  á 
casi  toda  la  colonia  inglesa,  que  empezó  á  considerar  á  los  irlan- 
deses como  fieras  de  caza,  y  se  arrogaron  el  derecho  de  vida  y 
muerte  sobre  ellos.  Los  asesinatos  contra  los  indígenas  se  repetían 
á  diario.  Seguros  de  su  impunidad,  los  ingleses  robaban  y  viola- 
ban á  las  mujeres;  y  al  primer  conato  de  resistencia  por  parte  de 
las  víctimas,  hundían  el  puñal  en  el  pecho  del  infeliz  que  se  atrevía 
á  oponerse  á  la  rapacidad  ó  á  los  vicios  de  los  conquistadores. 
¡Triste  situación  la  de  aquel  pueblo,  donde  regía  como  artículo  de 
un  código  la  fórmula  tt  is  no  felony  to  kill  aii  Irishma  «¡No  es 
crimen  matar  á  un  irlandés!» 

'Cuando  en  el  año  1612  los  irlandeses  fueron  admitidos  por  pri- 
mera vez  á  prestar  juramento  de  homenaje  al  Soberano  inglés,  la 
ley  declaró  que  á  los  que  habían  prestado  juramento  no  se  les  po- 
día matar  impunemente,  y  que  el  asesino  sería  condenado  á  pagar 
una  multa,  no  por  el  crimen  de  haber  matado  á  un  hombre,  sino 
por  el  perjuicio  ocasionado  á  la  sociedad,  privando  al  Estado  de 
un  servidor.  Algo  parecido  á  esto  pasaba  en  las  colonias  inglesas 
de  las  Indias  orientales  en  los  primeros  años  del  siglo  XIX,  cuan- 
do un  blanco  podía  matí^r  á  un  negro  sin  otra  molestia  que  la  de 
pagar  una  pequeña  multa. 

A  pesar  de  este  estado  de  opresión,  después  de  dos  siglos  de 
conquista,  y  habiendo  desaparecido  totalmente  las  primeras  gene- 
raciones inglesas,  empezó  á  disminuir  gradualmente  el  odio  que 
dividía  á  las  dos  razas.  Varios  irlandeses  contrajeron  matrimonio 
con  los  descendientes  de  los  conquistadores;  y  como  la  ley  no  per- 
mitía á  los  indígenas  adquirir  la  nacionalidad  inglesa,  los  colonos 
anglo-normandos  abandonaron  los  derechos  de  su  país  y  adopta- 
ron las  leyes  de  Irlanda.  Una  vez  casados,  de  tal  modo  se  abraza- 
ron al  nuevo  sistema  de  vida,  que  se  hicieron  sus  más  acérrimos 
propagandistas,  hasta  el  punto  deque  en  Inglaterra  se  decía  que  es- 
tos anglo-normandos  se  habían  hecho  más  irlandeses  que  los  irlan- 
deses mismos.  Ipsis  Hybernis  hyberniores  (1).  Estos  matrimonios 
se  multiplicaron  tanto,  que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV  las 
dos  razas  estaban  completamente  mezcladas.  En  el  preámbulo  de 
los  Estatutos  de  Kilkenny,  publicados  en  el  año  1366  bajo  el  rei- 
nado de  Eduardo  III,  se  hace  constar  oficialmente,  que  en  aquella 
época  los  ingleses  de  Irlanda  se  habían  hecho  irlandeses  en  sus 


(1)    Plcnvdetj,  tomo  i,  pao.  as. 
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apellidos,  en  su  lengua,  costumbres,  trajes,  etc.,  y  que  habían 
abandonado  voluntariamente  sus  propias  leyes  para  someterse  á 
las  de  los  irlandeses,  con  los  cuales  habían  contraído  matrimonios 
y  alianzas  que  tendían  á  la  destrucción  de  la  colonia  (1). 

No  son  pocos  los  historiadores  ingleses  que  consideran  esta  fu- 
sión de  razas  como  un  peligro  capaz  de  comprometer  el  porvenir 
de  la  colonia;  y  sin  embargo,  era  este  el  único  medio  eficaz  para 
realizar  la  conquista  de  la  isla  entera  sin  gran  efusión  de  sangre, 
y  asegurar  una  paz  duradera.  Concediendo  á  los  irlandeses  que 
vivían  entre  los  dominadores  las  libertades  y  privilegios  otorgados 
por  la  Carta  Magna;  considerados  como  iguales  á  los  ingleses,  y 
facilitando  la  fusión  de  las  dos  razas  por  medio  del  matrimonio,  es 
muy  probable  que  á  la  larga  se  hubieran  extinguido  los  odios,  y 
hoy  sería  mucho  más  ñrme  y  duradera  la  anexión  de  Irlanda  á  la 
corona  del  Reino  Unido,  pues  una  política  prudente  llega  á  extin- 
guir con  el  tiempo  el  odio  y  la  discordia,  por  arraigados  que  estén 
en  el  corazón  de  un  pueblo.  Y  no  se  alegue  contra  esto  la  diversi- 
dad de  razas.  ¿Por  ventura  no  eran  también  celtas  los  escoceses? 
;No  han  odiado  á  Inglaterra  y  peleado  durante  siglos  contra  ella? 
Y  si  hoy  Escocia  está  perfectamente  tranquila  y  no  piensa  en  se» 
pararse  de  la  Gran  Bretaña,  ;no  es  acaso  por  haber  sido  tratada 
con  más  benignidad  y  porque  nunca  fué  sometida  á  un  régimen  de 
excepción?  Si  cuando  los  colonos  anglo-normandos  buscaban  alian- 
zas con  los  irlandeses,  hubieran  podido  seguir  gozando  ellos  y  sus 
familias  de  los  mismos  privilegios  que  disfrutaban  anteriormente, 
no  habrían  aceptado  con  tanta  facilidad  las  leyes  y  costumbres  de 
Irlanda.  Pero  el  egoísmo  inglés  les  cerró  esta  puerta  3^^  les  obligó 
en  cierto  modo  á  pasarse  al  enemigo;  por  lo  cual,  si  hoy  el  pueblo 
irlandés,  conocedor  de  sus  derechos,  sigue  pidiendo  justicia  á  sus 
verdugos  y  aprovecha  todas  las  ocasiones  que  puede  para  traer 
en  jaque  al  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña,  á  nadie  puede  ésta  atri- 
buir la  culpa  más  que  á  sí  misma.  ¿Qué  había  de  suceder  si,  en 
lugar  de  hacer  todo  lo  posible  para  que  desapareciesen  el  antago- 
nismo de  razas  y  las  diferencias  siempre  odiosas  entre  el  vencedor 
y  el  vencido,  se  ha  empeñado  en  acentuarlas,  publicando  leyes 
severísimas  cuyo  fin  no  puede  ser  otro  que  hacer  más  irreconci- 
liables los  espíritus? 

Eduardo  111  cmpe/''«  P'»'"  "1<'i;n-;ir  inciipai  r-.  Jr  --rr  propictarics 


H)    Sirjohn  Ddvis^  i)i-  /  .  /,/;/,/.  toim»  11,  pág.  M. 
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dentro  de  la  Empalizada  á  todos  los  ingleses  nacidos  en  Irlanda, 
y  confiscó  todos  sus  bienes,  sin  compensación  alguna,  dándoselos 
á  otros  anglo-normandos  recientemente  llegados  de  Inglaterra. 
Como  era  de  prever,  esta  medida  injusta  y  arbitraria  irritó  pro- 
fundamente á  todos  los  perjudicados,  que  no  teniendo  en  su  ma- 
yor parte  hacienda  ninguna  en  Inglaterra,  no  quisieron  volver  á 
su  patria  de  origen;  y  declarándose  hostiles  á  su  Soberano,  fueron 
á  engrosar  las  filas  de  los  enemigos.  No  quedando  aún  el  rey 
Eduardo  satisfecho  de  esta  primera  injusticia,  reunió  un  Parla- 
mento compuesto  casi  únicamente  de  hechuras  suyas,  y  le  impuso 
los  célebres  Estatutos  de  Kilkenny  (1). 

Si  la  primera  determinación  real  puede  calificarse  de  injusta, 
las  contenidas  en  los  artículos  de  estos  Estatutos  son  verdadera- 
mente draconianas.  Citaremos  tan  sólo  algunos  para  que  el  lector 
pueda  formarse  idea  de  esta  famosa  constitución.  Entre  otras  mu- 
chas cosas  se  declaraba:  Que  todo  inglés  que  hubiese  contraído 
matrimonio  con  una  irlandesa,  ó  celebrado  con  los  indígenas  cual- 
quier contrato  de  asociación  ó  comercio,  ó  viviera  según  sus  leyes 
ó  costumbres,  se  hacía  reo  de  alta  traición,  y  como  tal  debía  ser 
juzgado  y  condenado.  Los  ingleses  que  vistiesen  el  traje  nacional 
de  Irlanda,  ó  dejasen  crecer  los  bigotes  según  la  costumbre  ir- 
landesa, ó  llevasen  un  apellido  céltico,  ó  hablasen  el  gaélico, 
debían  ser  condenados  á  prisión  y  confiscados  todos  sus  bienes. 
Un  inglés  no  tenía  el  derecho  de  autorizar,  aun  mediante  pago,  la 
entrada  en  sus  propiedades  á  los  rebaños  que  fuesen  propiedad  de 
un  irlandés:  los  contraventores  eran  castigados  con  una  multa. 
Estaba  rigurosamente  prohibido  conferir  á  cualquier  irlandés  un 
empleo  público.  Prohibíase  también  á  las  mujeres  irlandesas  servir 
como  nodrizas  en  casa  de  ingleses.  Para  facilitar  estas  disposicio- 
nes se  prohibía  á  los  irlandeses  vender,  comprar  y  efectuar  toda 
clase  de  contratos  comerciales  con  los  ingleses;  se  les  negaba  la 
facultad  de  habitar  en  las  ciudades  enclavadas  en  el  territorio 
subyugado,  y  se  les  obligaba  á  vivir  como  fieras  en  los  montes  ó 
á  pudrirse  en  la  humedad  de  las  cavernas.  Constantemente  viola- 
dos por  los  irlandeses,  estos  Estatutos  fueron  repetidas  veces  pro- 
mulgados por  espacio  de  dos  siglos,  y  los  Reyes  se  esforzaban  por 
hacerlos  observar  al  pie  de  la  letra.  El  conde  de  Desmond,  uno  de 


(1)    Estos  Estatutos  han  sido  publicados  íntegramente  por  el  Irish 
arch(Fologícal  socíety. 
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ios  barones  más  poderosos,  fué,  bajo  el  reinado  de  Eduardo  IV', 
acusado,  con  denado  á  muerte  y  ejecutado  por  haber  contraído 
matrimonio  con  una  joven  de  orit^en  irlandés  (1),  aunque  según  la 
opinión  de  algunos  historiadores,  la  condena  de  dicho  conde  debe 
atribuirse  más  á  las  luchas  políticas  que  á  la  violación  de  los  Es- 
tatutos de  Kilkenn}'.  Desmond  militaba  en  el  partido  de  los  Lan- 
caster,  enemigo  mortal  del  partido  York,  cuyo  jefe  era  el  mismo 
rey  Eduardo.  Si  el  matrimonio  del  conde  Desmond  fué  el  pretexto 
legal  para  poderle  condenar  á  muerte,  esto  prueba  sencillamente 
que  en  virtud  de  los  Estatutos  de  Kilkenny  se  podían  cometer  ma- 
\^ores  enormidades  que  bajo  la  influencia  de  los  mismos  odios 
políticos.  ¡Sólo  Dios  sabe  cuántas  fueron  las  víctimas  de  los  Lan- 
caster  y  los  York  en  la  famosísima  guerra  de  las  dos  Rosas,  cuyos 
jefes  eran  los  mismos  Reyes,  los  pretendientes  al  trono  v  los 
príncipes  de  la  sangre! 

P.  Antonixo  M.  Tonna-Barthet. 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 


(1      Mac-Geoghan,  tomo  ii,  pág.  19'. 
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IV 


Terminada  con  toda  felicidad  su  misión  científica  }'  pacificado- 
ra en  Oriente,  revisada  la  edición  del  breviario  siró,  y  alegre  con 
la  adquisición  de  preciosos  é  importantes  códices  que  como  valio- 
sísimo recuerdo  de  viaje  intentaba  ofrecer  á  la  Propaganda  Fide, 
volvió  el  P.  Ciasca  á  Roma  á  continuar  sus  no  interrumpidas  ta- 
reas de  concienzudo  lingüista.  Dividía  su  tiempo  entre  la  oración 
y  el  estudio;  interpretaba  las  comunicaciones  orientales  que  recibía 
la  Congregación;  era  además  escritor  de  la  Biblioteca  Vaticana; 
regentaba  la  clase  de  hebreo  en  el  Seminario  Romano;  instruía  á 
los  alumnos  de  la  Orden,  á  los  que  alentaba  de  palabra  y  con  el 
ejemplo  á  seguir  intrépidos  la  ardua  pero  noble  senda  del  estudio, 
y  finalmente,  preparaba  obras  de  valor  inestimable  cuya  aparición 
en  la  república  de  las  letras  causó  no  pequeña  impresión  en  el  áni- 
mo de  los  doctos  y  gozo  inmenso  á  los  cultivadores  de  la  historia 
y  de  la  exégesis  bíblica .  ¿Cómo  un  hombre  escrupuloso  en  cum- 
plir los  deberes  anejos  á  su  estado  (y  tal  fué  sin  duda  el  P.  Ciasca), 
distraído  en  tan  variada  y  numerosa  serie  de  empleos,  de  los  que 
cada  uno  exigía  caudal  importante  de  actividad  é  inteligencia,  pudo 
encontrar  tiempo  material  para  escribir  aquellas  doctas  introduc- 
ciones que  encabezan  sus  publicaciones  lingüísticas,  y  para  la  in- 
terpretación de  los  peregrinos  documentos  que  vieron  la  luz  pú- 
blica en  el  Diatessaron?  Sólo  se  explica  recurriendo  al  ingenio  ex- 
traordinario con  que  Dios  enriqueció  el  alma  del  sabio  agustino,  y 
á  la  asiduidad  sin  desfallecimientos  nacida  del  férreo  temple  que 
caracterizaba  al  P.  Ciasca.  Toda  su  vida  estuvo  consagrada  al  es- 
tudio paciente  de  los  idiomas,  pero  en  especial  los  años  compren- 
didos entre  el  1881  j  el  1891,  verdadero  período  de  su  eflorescencia 
literaria,  dado  que  en  esos  diez  años  dio  á  la  estampa  sus  precisa- 
dos escritos,  aunque  por  desgracia  no  todos,  pues  algunos,  no  de 
escaso  mérito,  permanecen  hasta  hoy  inéditos  como  antes  hemos 


(1)    Véase  la  pág.  ?>:x\  del  vol.  lviii. 
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indicado.  En  1881  publicó  una  disertación  en  italiano  (1)  sobre  los 
papiros  cóptos  del  Museo  Borgia,  (2)  primera  manifestación  in- 
equívoca de  su  saber  profundo  en  lingüística  cuya  historia  narra  en 
el  prefacio  de  la  obra  y  de  donde  entresacaremos  algunas  noticias 
pertinentes  al  objeto  de  dar  á  conocer  la  figura  digna  de  estudio 
por  todos  conceptos  de  nuestro  biografiado.  Existían  en  el  museo 
de  Propaganda  unos  fragmentos  antiquísimos  de  enrevesados  ca- 
racteres, pertenecientes  á  la  versión  Copto-Tebana  de  la  Sagrada 
Escritura,  cuya  interpretación  exigía  abundante  caudal  de  pacien- 
cia y  conocimientos  históricos  y  lingüísticos  ,  porque  á  más  de 
interpretarlos  pretendíase  su  publicación.  El  P.  Ciasca  fué  encar- 
gado de  ambas  empresas,  y  ciertamente  que  su  trabajo  revela  com- 
petencia suma.  Ya  antes  de  ser  destinado  al  Oriente  conoció  el 
ilustre  agustino  los  citados  fragmentos  tebanos,  y  como  era  de  su 
incumbencia  ilustrarlos  y  publicarlos,  puso  manos  á  la  obra  con 
aquella  decisión  que  no  paraba  mientes  ni  respetaba  obstáculos 
ni  escabrosidades  intentando,  no  ya  publicar  los  fragmentos  de  la 
Propaganda,  sino,  lo  que  es  más,  completarlos  con  nuevas  adquisi- 
ciones, pensamiento  generoso  que  veía  ser  de  fácil  ejecución  en 
Oriente.  Allí  encontraría  abundantes  ejemplares  de  la  citada  ver- 
sión, y  quizá  alguno  más  claro  ó  más  perfecto  que  pudiera  servir 
de  clave  á  la  interpretación  de  los  fragmentos  borgianos.  «Creen 


(1)  I papiri  copti  del  Museo  Borgiano  de  la  S.  C.  de  Propaganda 
Fide,  tradotti  é  commentati  dal  P.  Agostino  Ciasca,  Agostiniano:Roma. 
Tipografía  poliglota  della  S.  C.  di  Propaganda  Pide:  1881,  con  ocho 
facsímiles  de  papiros. 

(2)  Como  hablamos  repetidas  veces  del  Museo  Borgiano,  conviene 
apuntar  el  origen  de  esta  denominación  y  de  dónde  vinieron  los  objetos 
que  formaron  después  el  fondo  principal  del  Museo.  El  Cardenal  Este- 
ban Borgia  le  dio  su  nombre.  Este  ilustre  purpurado  nació  en  X'elletri 
en  1731,  fué  secretario  de  la  Propaganda  }'  recibió  el  capelo  del  Papa 
Pío  VII,  á  quien  siguió  al  destierro  decretado  por  el  déspota  Napoleón, 
viniendo  finalmente  á  morir  en  1804  en  L3'on.  Fué  amantísimo  de  la  his- 
toria y  antigüedades  y  llegó  á  reunir  una  rarísima  colección  de  objetos 
y  antiguos  manuscritos  que  dio  celebridad  á  su  nombre,  formando  con 
ellos  un  musco  en  su  palacio  de  \'elletri,  de  donde  pasaron  á  enriquecer 
los  museos  de  Ñápeles  y  la  biblioteca  de  la  Propaganda  de  Roma.  VA 
primero  adquirió  los  monumentos  egipcios,  y  la  segunda  las  medallas, 
antiguas  pinturas,  códices,  piedras  talladas,  etc.  etc.  J^izioíiario  Bio- 
itii! .  'I  -,¡lf:  \      l'rctiari.  Milano.  |S'.'. 
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los  hombres  lo  que  desean»  dice  el  P.  Mariana  en  su  Historia,  y  el 
P.  Ciasca  juzgaba  poseer  ya  en  realidad  lo  que  tan  sólo  era  un  gran 
pensamiento  de  eventual  y  futura  ejecución;  y  pronto  la  realidad 
prosaica  vino  á  destruir  ideales  tan  hermosos,  mas  no  en  absoluto, 
como  luego  veremos.  Durante  su  estancia  en  Oriente,  hizo  un  viaje 
á  Egipto  en  busca  de  códices  de  la  edición  tebana.  Mucho  le  ayu- 
dó en  su  propósito  científico  el  Sr.  Marco  Kabis,  antiguo  alumno 
del  Colegio  Urbano  y  conocido  de  los  cultivadores  de  la  egiptolo- 
gía por  sus  ilustres  escritos;  pero  desgraciadamente,  la  diligencia 
desplegada  por  el  P.  Ciasca  y  los  esfuerzos  del  Sr.  Marco  Kabis 
dieron  resultado  del  todo  negativo,  y  era  perder  tiempo,  pacien- 
cia y  salud,  proseguir  las  averiguaciones.  Quiso  entonces  el  señor 
M.  Kabis,  con  generosidad  que  hace  honor  á  su  nombre,  regalar 
á  la  Congregación  cinco  facsímiles  de  otros  tantos  documentos 
coptos  y  tres  papiros  originales  escritos  en  la  misma  lengua,  adqui- 
ridos largo  tiemp  hacía  é  inéditos  cuando  los  recibió  el  P.  Ciasca, 
quien  gozoso  aceptó  en  nombre  de  la  Congregación  de  Propagan- 
da Fide  tan  rico  obsequio,  agregándolo  al  tesoro  de  manuscritos 
de  diversas  lenguas  traídos  del  Oriente. 

"En  la  segunda  mitad  del  año  1881,  presenté  (habla  el  P.  Ciasca 
en  el  Prefacio  de  I papiri  copti)  un  extenso  y  minucioso  catálogo, 
así  délos  códices  como  de  los  papiros  mencionados,  al  esclarecido 
Prelado  limo.  Sr.  Mariano  Rampolla,  secretario  entonces  déla  Sa- 
grada Congregación  de  Propaganda  para  los  asuntos  del  rito 
oriental,  quien,  como  persona  doctísima  3'  conocedora  de  éu  inmen- 
so valor,  mostró  vivos  deseos  de  ver  publicados,  á  lo  menos,  algu- 
nos de  éstos,  ya  para  promover  el  fomento  y  desarrollo  de  la  cien- 
cia, ya  para  demostrar  con  un  nuevo  argumento  que  la  Propa- 
ganda, á  pesar  de  las  dificultades  que  se  le  oponen,  no  deja  de 
promover  la  civilización  3'  el  progreso  bien  entendidos... 

Deseo  tan  justo  3^  provechoso  á  las  ciencias  había  sido  inculca- 
do y  prevenido  por  aquel  sabio  egiptólogo  francés  Mr.  Eugenio 
Revillout,  conservador  agregado  al  Museo  egipcio  del  Louvre,  en 
París,  el  cual,  habiendo  visitado  á  Roma  por  aquellos  días  3'  cono- 
ciendo los  méritos  3^  pfo3^ectos  del  P.  Ciasca,  tuvo  la  delicadeza  de 
honrarle  con  una  cortés  visita,  en  la  que  trataron  de  la  adquisición 
de  los  manuscritos  traídos  por  el  docto  agustino  del  Oriente,  fijan- 
do ambos  la  atención  en  las  páginas  próximxas  á  publicarse.  El 
P.  Ciasca  mostró  á  Mr.  Revillout  el  papiro  núm.  1,  3-  tanto  agradó 
al  conservador  del  Louvre,  que  desde  luego  3'  sin  ambages  expresó 
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SU  ardiente  deseo  de  ver  realizado  el  pensamiento  del  sabio  agus- 
tino. Las  indicaciones  de  tan  competentes  y  autorizadas  personas 
fueron  para  el  P.  Ciasca  rigurosos  mandatos:  era  preciso  obede- 
cer sin  parar  mientes  en  dificultades  y  trabajo,  y  así  lo  hizo,  dedi- 
cando las  vacaciones  del  otoño  de  1880  á  copiar  y  traducir  el  pa- 
piro núm.  1,  y  los  fragmentos  de  los  otros  dos,  trabajo  que  ejecutó 
en  poco  tiempo  y  tenía  ya  preparado  para  la  imprenta,  cuando  de 
pronto  surcó  por  su  mente  una  idea  genial  que,  si  retrasaba  algo 
la  publicación  de  la  obra,  compensaría  ventajosamente  el  número 
de  documentos  y  mejoras  que  en  ella  pretendía  introducir.  Ocu- 
rrióle completar  su  obra  con  los  cinco  facsímiles  que  representa- 
ban algunos  papiros  del  Museo  egipcio  de  Bulac,  el  texto  de  los 
cuales  había  sido  publicado  en  1876 por  el  Sr.  Revillout  (1),  pero  sin 
versión  ni  comentarios;  nótese  esta  particularidad,  ya  que  en  ella 
hace  hincapié  el  P.  Ciasca,  pues  realza  su  labor  y  la  engrandece 
sobre  la  del  ilustre  egiptólogo,  tanto  como  va  de  transcribir  un  en- 
marañado códice  á  traducirle  y  comentarle.  El  texto  publicado 
por  Mr.  E.  Revillout  estaba  plagado  de  variantes  "originadas  sin 
duda,  escribe  el  P.  Ciasca,  de  las  gravísimas  dificultades  con  que 
se  tropieza  al  descifrar  la  escritura  con  frecuencia  oscura  y  varia- 
ble de  los  papiros;"  y  aunque  persuadido  de  la  existencia  de  estas 
imperfecciones  y  de  que  la  lección  y  transcripción  de  los  facsími- 
les, habilísimamente  descifrados  por  el  docto  agustino,  era  más 
perfecta,  y  de  consiguiente  preferible  á  la  de  la  edición  del  Con- 
servador del  Louvre,  quiso  asegurar  bien  su  parecer,  mandando 
copia  al  Sr.  Marco  Kabis  y  suplicándole  se  dignara  confrontarla 
con  los  originales  existentes  en  Bulac.  Tal  cotejo  no  pudo  llevarse 
á  cabo  por  circunstancias  enteramente  ajenas  á  la  voluntad  del 
Sr.  Marco  Kabis,  quien  desde  que  conoció  al  P.  Ciasca  le  profesó 
aprecio  sincero  y  mostró  voluntad  desinteresada  de  servirle.*  La 
carta  en  que  aquól  da  cuenta  á  nuestro  biografiado  de  sus  gestio- 
nes para  confrontar  la  copia  con  los  originales,  dice  que  no  fué 
posible  realizarlo:  «primeramente,  porque  habiendo  ido  en  el  pa- 
sado Mayo  á  ver  los  papiros,  pude  convencerme  de  que  allí  no  ha- 
bía expuestos  más  que  dos  y  un  fragmento;  y  en  segundo  lugar, 
porque  el  18  del  presente  mes  murió  Marietti  bajá.  Director  del  Mu- 


(1)    \'ide  Actes  et  Contrats  \  des  \  Musées  Egyptietis  de  Boidaq  \  et 
du  Louvre  \  l.w  íascicule  I  Textos  et  fac-simile  1  par  I  Eug^ne  Revil- 
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seo,  por  lo  cual  éste  está  desordenado,  y  no  sé  cuándo  ni  quién  será 
nombrado  Director.»  Marco.  Kabis  tenía,  sin  embar;^o,  que  exami- 
nar el  Museo  de  Bulac  en  Mayo  y  analizar  escrupulosamente  sus 
papeles  con  el  fin  de  hacer  una  sucinta  relación  al  Instituto  eg"ipcio. 
En  aquella  coyuntura  pudo  el  Sr.  Kabis  comprobar  que  el  papiro 
del  año  451  de  Diocleciano  (representado  por  el  facsímile  núm.  1  en 
el  apéndice  de  la  obra)  había  desaparecido,  á  excepción  de  un  frag- 
mento que  contenía  tan  sólo  el  principio,  de  donde  surge  natural- 
mente que  el  facsímile  regalado  por  Marco  Kabis  á  la  Propaganda 
por  conducto  del  P.  Ciasca,  adquiría  el  valor  de  original,  toda 
vez  que  del  primitivo,  del  cual  fué  sacado  por  calco  por  el  Sr.  Ka- 
bis, sólo  quedaba  un  pequeño  residuo,  con  la  particularidad  de  que 
los  facsímiles  publicados  por  el  P.  Ciasca  representan  la  lección 
genuina  y  no  los  publicados  por  Mr.  E.  Revillout. 

Con  todo  esto,  el  ilustre  agustino  tenía  otra  razón  para  dar  á  la 
estampa  los  citados  facsímiles,  suficiente  á  nuestro  juicio  para  em- 
prender con  calor  el  interpretarlos  y  publicarlos,  aun  dejando 
aparte  el  servicio  que  de  ver  la  luz  pública  reportaría  á  la  Historia 
del  Cristianismo.  Esta  razón,  según  dice  el  P.  Ciasca,  "era  el  de- 
seo de  hacer  asequible  á  quien  ignora  la  lengua  en  que  están  es- 
critos, el  contenido  (de  los  facsímiles),  lo  cual  me  alentaba  á  pu- 
blicar los  mencionados  papiros,"  con  más  motivo  tratándose  de 
asunto  completamente  original  nunca  dilucidado  por  los  lingüis- 
tas y  egiptólogos  de  profesión.  Pues  si  bien  es  verdad  que  el  se- 
ñor Revillout,  en  el  Averttssement  antepuesto  á  su  obra  antes  ci- 
tada, prometió  dar  un  segundo  volumen  consagrado  á  la  traduc- 
ción y  comentarios  del  texto  publicado;  sin  embargo,  hasta  la  fe- 
cha (1881),  sea  por  hallarse  engolfado  en  negocios  y  estudios  de 
mayor  cuantía,  ó  bien  por  ocupaciones  del  cargo  de  Conservador 
del  Museo  del  Louvre  que  tan  dignamente  desempeña,  ó  por  igno- 
radas razones,  no  ha  cumplido  su  palabra,  lo  cual,  dice  el  P.  Cias- 
ca, «ha  sido  una  verdadera  desgracia  para  la  república  de  las  le- 
tras, que  de  seguro  habría  reportado  opimos  frutos  del  trabajo  del 
experto  y  erudito  egiptólogo.»  Esta  falta  vino  á  suplirla  el  padre 
Ciasca  con  la  publicación  de  su  obra  /  papiri  copti  del  Museo 
Borgiano^  fidelísimamente  interpretados  y  comentados  con  ilus- 
traciones históricas  y  doctrinales  que  facilitan  su  inteligencia.  Su- 
cintamente narrada  la  causa  y  fines  de  la  obra,  aunque  por  gracia 
de  la  brevedad  omitimos  otras  circunstancias  y  vicisitudes  que 
precedieron  á  su  publicación,  pasemos  á  decir  cuatro  palabras  de 
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SU  contenido.  Está  compuesta  de  cinco  facsímiles,  ó  mejor,  es  re- 
producción exacta  de  ellos  y  de  los  papeles  regalados  por  el  señor 
M.  Kabis,  á  los  cuales  acompaña  su  traducción  en  lengua  italiana, 
con  muy  eruditas  é  interesantes  notas,  precedido  todo  de  un  largo 
prólogo  ó  introducción.  El  facsímile  primero  es  un  testamento  ó 
donación  causa  mortis,  según  el  cual,  Ana,  hija  de  Juan  y  de  Ta- 
han,  habitantes  de  la  villa  de  Geme,  de  la  prefectura  de  la  ciudad 
d«  Ermont,  lega  voluntariamente  y  para  siempre  al  monasterio  de 
San  Pablo,  primer  ermitaño,  localizado  en  el  término  de  la  ciudad 
ó  pueblo  de  Kolol,  y  en  representación  del  monasterio  á  los  abades 
Zacarías,  Piloteo  y  Menas,  una  casa  para  ayuda  y  socorro  de  los 
monjes,  con  todas  sus  dependencias,  derechos  y  servidumbres,  }' 
otras  varias  posesiones,  con  el  ñn  de  interesar  á  los  religiosos  para 
que  rueguen  y  apliquen  sacrificios  por  el  eterno  descanso  y  en 
alivio  del  alma  de  la  que  fué  Ana.  Es  tal  el  aroma  religioso  que  se 
desprende  de  este  cristiano  y  antiquísimo  documento,  que  sus  ce- 
lestiales auras  recrean  con  dulcedumbre  inefable  el  alma  del  lec- 
tor. Parece  al  leerle  que  se  transporta  uno  en  espíritu  á  aquellos 
primeros  y  felicísimos  tiempos  del  Cristianismo  en  que,  semejante 
á  los  días  primeros  de  la  creación,  el  espíritu  del  Señor  se  enseño- 
reaba del  mundo  y  de  los  corazones,  inclinándoles  con  fortaleza  y 
suavidad  á  dar  testimonio  de  su  poder  infinito  ante  los  hombres  y 
los  ángeles.  Es  de  notar  también  que  este  documento  tiene  rele- 
vante importancia  desde  el  punto  de  vista  apologético,  pues  con- 
tiene textos  numerosos  de  la  Sagrada  Escritura,  sin  que  en  su  in- 
terpretación se  note  la  menor  oposición  á  los  dogmas  profesados 
hoy  por  el  Catolicismo;  decimos  esto  en  atención  á  los  siniestros 
fines  que  persigue  ese  espíritu  hipercrítico  que  interroga  con  infa- 
tigable constancia  y  pone  á  contribución  de  su  malhadada  causa 
los  progresos  de  investigación  histórica  de  los  documentos  de  la 
Biblia  notables  por  su  antigüedad,  y  desentraña  códices  antiquísi- 
mos c  indescifrables,  interpreta  medallas  é  inscripciones  epigráfi- 
(  as,  y  todo  esto  sólo  por  sacar  avante  una  idea  reformista  nacida 
en  mom.entos  de  vértigo  y  de  sobrexcitaci()n  pasional  (1). 

Este  primer  dox^umento  de  la  obra  del  P.  Ciasca  (dice  el  V    lii  - 

I  (  /  (  M  la   Revista  A^ustiniana^  tomo  ii),  «data  del  año  451 

ulí  emperador  Diocleciano  y  1 14  de  la  Egíra  ó  época  de  los  Sarra- 

1  ina  interesante  nota  bibliográfica  en  la.  Rtn'ista  Aiittsfí- 
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ceños,  día  3  del  mes  de  Paon  (nuestro  Mayo  con  poca  diferencia) 
gobernando  el  emir  Mamet,  y  sabido  es  que  el  año  451  de  Diocle- 
ciano,  ó  sea  la  época  de  los  Mártires,  como  comúnmente  se  llama, 
corresponde  al  732  de  la  Era  cristiana.»  Sólo  dos  circunstancias 
dignas  de  mencionarse  apuntaremos  para  terminar  sobre  el  facsí- 
mile núm.  1:  el  ser  estos  facsímiles,  aunque  calcados  sobre  los  do- 
cumentos legítimos  y  primitivos,  completamente  originales,  como 
ya  dijimos,  por  haberse  perdido  no  ha  muchos  años  los  originales 
que  procedentes  del  archivo  de  Geme  ó  Mennonia  (antiguo  Mem- 
nom'um)  se  conservaban  en  el  museo  de  Bulac,  de  suerte  que  me- 
recen el  nombre  de  autógrafos  en  el  sentido  indicado ;  y  en  se- 
gundo lugar  que,  constituyen  preciadísimo  monumento  histórico- 
eclesiástico  donde  se  da  cuenta  de  muchos  lugares  y  monasterios 
de  Egipto,  y  muy  en  especial  retratan  al  vivo  y  con  encantadora 
sencillez  el  estado  de  la  disciplina  eclesiástica  en  aquella  época. 
Con  esto  fácil  es  emitir  juicio,  si  no  por  completo  acertado,  quizá 
por  falta  de  competencia,  sí  favorable  á  la  empresa  digna  por  to- 
dos conceptos  de  alabanza,  realizada  sabiamente  por  nuestro  bio- 
grafiado. Pero  no  hemos  terminado  el  análisis  del  trabajo  del  docto 
agustino;  también  requieren  ligerísima  nota  bibliográfica  los  pa- 
peles que  á  nombre  de  la  Congregación  de  Propaganda  Pide  reci- 
bió el  P.  Ciasca  del  Sr.  Marco  Kabis,  'y  cuya  publicación  acom- 
paña á  la  de  los  facsímiles.  Son  tres,  y  podemos  llamarlos  escri- 
turas públicas  curiosísimas,  que  con  gusto  trasladaríamos  íntegras 
si  el  espacio  lo  permitiera.  El  primero  de  estos  escritos  es  una  ta- 
sación (cuyo  documento  original  es  el  publicado  por  el  P.  Ciasca), 
de  una  herencia  hecha  ante  el  emir  Abder  Omar,  de  felicísima 
memoria,  según  el  texto,  pues  nada  menos  le  da  el  epíteto  de 
gloriosísimo^  y  además  el  documento  se  refiere  á  la  división  de  la 
herencia  entre  dos  hermanos.  El  segundo  de  los  papeles  origina- 
les es  un  acuerdo  respecto  á  la  sucesión  de  los  bienes  paternos. 
Los  actores  del  convenio  son  los  hijos  de  Ammon  y  de  Ana  ó 
Juana,  los  cuales,  habiendo  llamado  un  notario  público  que  autori- 
zase el  convenio,  firman  el  pacto.  El  tercero  es  un  contrato  niip- 
cial  hecho  con  todas  las  formalidades  de  la  ley  en  presencia  del 
Emir,  con  otras  muchas  particularidades,  con  designación  de  los 
regalos  d^  boda  que  allí  llama  antenupciales,  sin  señalar,  es  claro, 
la  dote,  pues  entonces  no  se  usaba. 

Terminaremos  esta  reseña  con  unas  palabras  del  P.  Tirso  Ló- 
pez que  resumen  nuestro  pensamiento.  «Todos  estos  escritos  su- 
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ministran  preciosos  datos  referentes  á  la  sujeción  en  que  los 
cristianos  se  hallaban  bajo  el  poder  de  los  árabes,  á  las  leyes  y 
costumbres  por  que  se  gobernaban,  el  predominio  que  aún  tenían 
allí  las  leyes  de  los  Códigos  de  Justiniano  y  las  costumbres  roma- 
nas, y  noticias  muy  curiosas  así  respecto  á  la  geografía,  como  de 
los  límites  y  división  de  los  Obispados,  todo  lo  cual  lo  ilustra  en  la 
introducción  y  en  ochenta  y  dos  riquísimas  notas  el  P.  Ciasca,  va- 
liéndose para  ello  de  sus  vastos  conocimientos  en  todas  las  len- 
guas antiguas  del  Oriente  y  de  su  rica  y  abundante  erudición 
antigua  y  moderna,  sagrada  y  profana.»  Juicio  tan  exacto  y  auto- 
rizado nos  obliga  á  pasar  á  otra  materia,  pues  creemos  suficiente 
lo  dicho  para  que  el  lector  juzgue  por  sí  mismo  el  valor  de  la  obra 
analizada,  y  la  suma  abrumadora  de  conocimientos  que  revela  su 
autor.  Sin  embargo  de  esto,  cúmplenos  decir  con  la  más  completa 
imparcialidad,  que  si  bien  es  cierto  que  la  publicación  de  I papiri 
copti  del  Museo  Borgiano,  fué  un  acontecimiento  literario  y  sor- 
prendió á  los  egiptólogos,  y  el  nombre  del  P.  Ciasca  circuló  por 
periódicos  y  revistas  de  profesión,  circundado  de  entusiastas  elo- 
gios y  calurosos  parabienes,  y  su  lama  creció  en  un  momento  hasta 
la  celebridad,  también  lo  es  que  la  presente  obra,  meritísima  bajo 
todos  conceptos,  no  fué  la  única  que  dio  á  la  estampa  y  muchísimo 
menos  la  mejor  de  ellas.  La  obra  maestra  del  ilustre  hijo  de  San 
Agustín  es,  á  nuestro  modesto  parecer,  la  Biblia  y  Fragmenta 
Copto-Sahidica^  verdadero  rompecabezas  de  los  lingüistas,  y  de 
cuya  publicación  sahó  airoso  y  con  honra  el  P.  Ciasca,  gracias  á 
su  estudio  y  saber.  Más  adelante  hablaremos  de  esta  obra  de  maes- 
tro, cuanto  á  nuestra  cortedad  se  alcance;  y  aún  rebasando  los 
lindes  impuestos  por  el  método  cronológico  seguido  hasta  el  pre- 
sente, vamos  á  contar  algunas  de  las  señales  de  especial  conside- 
ración manifestadas  por  la  Propaganda  al  P.  Ciasca,  y  también  el 
porqué  ó  la  razón  de  los  muchos  empleos  que  con  pleno  contenta- 
miento de  todos,  desempefió  nuestro  biografiado. 

Sucede  generalmente  que  ciertos  individuos  dotados  por  la  na- 
turaleza de  excepcionales  aptitudes,  parecen  destinados  á  ocupar 
los  puestos,  si  dignísimos  no  menos  espinosos,  á  vencer  los  obs- 
táculos más  difíciles,  á  tratar  los  asuntos  más  delicados,  y  mientras 
la  naturaleza  resiste  y  no  decrecen  las  energías,  todos  tienen  de- 
recho; á  abrumarlos  con  encargos,. peticiones  y  exigencias  bas- 
tantes .'t  emplear  en  su  despacho  á  muchos  individuos.  Hxacta- 
^  i   .  ;,i   I'   (  i;i^r;i    I ,a  congrcgacíón  de  Propaganda 
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Fide  conoció  lo  que  valía  aquel  humilde  religioso  agustino,  y  uti- 
lizó sus  conocimientos  y  fuerzas  en  tantos  empleos  y  proyectos, 
que  sólo  uno  de  ellos,  la  redacción  del  plan  de  estudios  lingüístico- 
orientales,  puede  servir  muy  bien  para  escribir  un  libro  del  que 
formarían  bellísimo  fondo  y  muy  interesante  é  instructivo,  las  po- 
nencias y  programas  del  P.  Ciasca  y  compañeros  de  la  comisión. 
Pero  dejando  aparte  esto  y  mucho  más  por  no  hacernos  intermi- 
nables, digamos  algo  sobre  los  oficios  desempeñados  por  encargo 
de  la  Propaganda,  y  sus  motivos.  Con  fecha  18  de  Mayo  de  1881 
fué  comunicada  al  P.  Ciasca  una  carta  (1)  en  extremo  honrosa, 
nombrándole  consultor  para  el  examen  de  las  relaciones  ó  memo- 
rias estadístico-religiosas  que  los  Arzobispos,  Obispos,  y  Vicnrios 
apostólicos  orientales  suelen  transmitir  á  la  Congregación  perió- 
dicamente, exponiendo  el  estado  religioso  de  sus  diócesis  y  vicaria- 
tos, el  número  de  misioneros,  las  luchas  con  la  herejía  y  el  cisma, 
medios  empleados  para  la  propagación  del  Cristianismo,  y  cuanto 
se  refiere,  en  fin,  al  conocimiento  cabal  de  aquellas  iglesias.  Mu- 
chas veces  proponen  dudas  sobre  los  ritos,  usos  y  costumbres,  etc.; 
de  aquí  se  desprende  el  caudal  de  noticias  y  saber  que  el  citado 
cargo  de  consultor  exige  para  su  cabal  y  satisfactorio  desempeño. 
Poco  después  Su  Santidad  León  XIII  nombraba  á  nuestro  Agustín 
Ciasca,  Consultor  que  pudiéramos  llamkr  general;  esto  es,  para 
todas  las  cuestiones  y  negocios  de  la  misma  Congregación  de 
Propaganda  (2),  y  en  Mayo  del  siguiente  año  recibió  nuevo  en- 
cargo en  armonía  con  sus  aptitudes,  inclinaciones  y  estudios:  el  de 
confrontar  el  texto  árabe  del  Concilio  Libanense  con  el  latino,  y 
lo  que  es  más,  resolver  cuál  de  ellos  fuese  el  auténtico  (3)  y  apro- 


(1)  Las  palabras  textuales  de  la  carta-nombramiento  expedida  en 
favor  del  P.  Ciasca,  son  las  siguientes:  "Volendo  adottare  ad  ulteriore 
vantaggio  della  Chiesa  il  bell  ingegno  é  la  siia  molta  dottriua.,.  "Que- 
riendo emplear  en  provecho  de  la  Iglesia  su  hermoso  ingenio  y  mucha 
doctrina,  venimos  en  nombrarle,,,  etc.,  etc. 

(2)  Lettera  di  nomina  del  6  Decembre  1891  del  Cardinale  Jacobíni. 

(3)  Concilio  nacional  celebrado  por  los  maronitas  el  año  1736  en 
tiempo  del  patriarca  José  IV,  al  que  asistieron  catorce  Obispos  maro- 
nitas, los  que  publicaron  muchos  decretos  saludables;  en  la  parte  de 
disciplina  y  liturgia  contiene  le^'es  impracticables  por  su  severidad. 
Fué  presidente  del  Concilio  el  celebérrimo  José  Simeón  Assemani, 
autor  de  la  Bibloteca  Clementina,  delegado  del  Papa,  habiéndose  ori- 
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bado  por  el  Papa  Benedicto  XIV;  debía  además  el  P.  Ciasca  seña- 
lar claramente  los  puntos  de  divergencia  entre  ambos,  tanto  refe- 
rentes á  la  disciplina  como  á  otras  materias,  y  por  fin  se  le  pre- 
guntaba su  parecer  sobre  el  asunto  que  debía  expresar  con  todos 
los  requisitos  y  fórmulas  de  costumbre.  Ardua  tarea  en  verdad, 
y  dificilísima  para  entendimientos  menos  avezados  á  ejercicios  de 
esta  naturaleza,  que  el  del  sabio  agustino.  Trabajó  en  este  punto 
de  controversia  con  el  mismo  ardimiento  que  de  costumbre,  y 
emitió  su  razonado  y  sabio  dictamen  en  un  voto  que  los  Eminen- 
tísimos Cardenales  Pitra,  Simeoni,  Franzelin,  Parochi,  Czachi, 
Baudi,  Lagsoni  y  Jacobini  aprobaron  sin  oposición  alguna  en  to- 
das sus  conclusiones,  según  las  cuales,  únicamente  debía  ser  con- 
siderado como  texto  ortodoxo  y  auténtico  el  latino,  no  así  el  árabe 
que  ofrecía  muchas  y  notables  diferencias  con  respecto  á  aquél, 
con  la  circunstancia  agravante  de  contener  puntos  doctrinales 
abiertamente  heterodoxos. 

Como  el  asunto  era  de  trascendental  importancia,  pues  bien 
pudiera  dar  ocasión  á  los  cristianos  del  Líbano  para  errar  sustan- 
cialmente  en  la  creencia  de  doctrinas  no  reveladas,  cosa  por  demás 
hacedera  al  verlas  consignadas  en  el  texto  árabe  del  Concilio  Li- 
banense,  creyó  el  P.  Ciasca  convenientísimo  y  hasta  necesario  se 
tomasen  las  oportunas  mftdidas  para  corregir  el  texto  árabe,  y, 
si  preciso  fuese,  aún  á  costa  de  reunir  un  concilio  de  los  Obispos 
maronitas,  para  que  por  sí  mismos  subsanaran  el  defecto  y  vieran 
en  toda  su  hermosura  la  verdad  expuesta  en  el  texto  latino  y  la 
justicia  que  asistió  al  sabio  Benedicto  XIV,  cuando  le  aprobó,  ra- 
zones que  claramente  se  ve  no  favorecen  la  versión  árabe  del  cita» 
do  sínodo  nacional  de  los  maronitas.  Breve  intervalo  de  tiempo 
transcurrió  entre  el  último  encargo  recibido  de  la  Sagrada  Congre- 
gación y  el  nuevamente  conferido  al  P.  Ciasca. 

Al  siguiente  año  hubo  de  ventilar  la  Propaganda  un  asunto,  di- 
fícil por  el  arduo  trabajo  y  muchos  conocimientos  que  requería  su 
solución,  é  importante  por  la  estrecha  relación  que  guardaba  con 
fl  bienestar  y  adelantamiento  del  Catolicismo  entre  los  caldeos,  y 
sobre  todo,  y  este  era  el  punto  capital  del  negocio,  porque  bien  pu- 
diera dar  ocasión  á  los  caldeos  de  adoptar  doctrinas  ó  tradiciones 


crinado  entre  el  Delegado  y  los  Obispos  fuertes  altercados,  que  fueron 
zanjados  lelizmenti-  por   Ri*nedicto  XIV,  quien   aprobó  las  actas  del 
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Opuestas  á  sus  costumbres,  lo  que  heriría  su  espíritu  conservador 
y  tradiccional  ó  de  otro  modo  pudiera  inducirlos  á  error.  Tratába- 
se, pues,  del  examen  y  aprobación  de  un  breviario  caldeo,  mas  para 
mejor  inteligencia  del  asunto,  conviene  hacer  historia  de  este  bre- 
viario. El  asunto  sucedió  del  modo  siguiente.  El  Sr.  Paulo  Bedjan, 
de  la  Congregación  de  la  Misión  de  París,  tenía  de  tiempo  antes 
un  proyecto  merecedor  de  todo  encomio,  cual  era  el  de  publicar 
una  nueva  edición  del  breviario  caldeo;  intento  laudable  por  cierto 
pero  difícil  de  ser  realizado,  pues  exigía  trabajo  asiduo  con  gran 
conocimiento  de  las  costumbres,  ritos  y  lengua  de  los  caldeos;  y 
aun  reunidas  cualidades  tan  relevantes,  era  necesario  en  absoluto 
la  licencia  de  la  Congregación  de  Propaganda  para  publicar  líci- 
tamente el  breviario.  Nos  es  grato  confesar  qué  el  Sr.  Bedjan  re- 
unía las  dotes  más  á  propósito  para  conducir  á  feliz  término  su  pro- 
yectada obra,  y  que  supo  presentar  su  trabajo  con  elegancia  y 
esplendidez  avalorado  con  todas  las  galas  de  la  ciencia  crítica. 
Hombre  conocedor  de  las  tendencias  modernas  de  la  bibliografía, 
no  echó  en  olvido  la  investigación  y  cotejo  de  raros  manuscritos 
hábilmente  desentrañados,  y  haciéndose  cargo  de  las  variantes  y 
modificaciones  encontradas,  acopió  caudal  riquísimo  de  noticias 
que  utilizó  con  maestría  en  el  breviario  cuya  aprobación  se  pedía 
á  la  Propaganda;  ofreciéndose  además  el  Sr.  Bedjan  á  publicar  á 
su  costa  la  edición.  Trabajo  tan  improbo  y  estipendios  tan  genero- 
sos nacían  sin  duda  de  ese  amor  santo  y  fecundo  que  nace  en  el 
corazón  del  misionero  católico  á  vista  de  las  necesidades  espiri- 
tuales de  sus  subditos,  amor  que  no  repara  en  sacrificios  tratán- 
dose del  bien  de  las  almas,  y  que  con  extraordinario  ímpetu  se 
había  enseñoreado  del  noble  espíritu  del  Sr.  Bedjan. 

Para  conocer  con  exactitud  el  valor  intrínseco  del  breviario  y 
poder  formular  definitivo  juicio  sobre  su  licitud  y  conveniencia, 
preciso  era  escuchar  el  parecer  de  un  hombre  versadísimo  en 
asuntos  tan  variados  y  difíciles,  y  que  en  atención  á  su  ciencia  y 
piedad,  no  diera  motivo  á  dudas  ni  vacilaciones.  EIP.  Ciasca  fué 
el  designado  por  la  Propaganda,  exigiéndosele  dictaminara  sobre 
el  asunto  tomándose  el  tiempo  necesario  para  estudiarlo  con  la 
madurez  y  delicadeza  necesarias.  Los  puntos  que  debían  ser  pues- 
tos en  claro,  eran  muchísimos,  pero  los  más  notables  pueden  ser 
formulados  del  modo  siguiente:  ¿Qué  códices  fueron  elegidos  por 
el  Sr.  Bedjan  como  fundamentales  para  componer  su  breviario 
caldeo?...  ¿Qué  orden  ó  método  interno  había  adoptado  y  cuál  fuera 
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el  objeto  de  esta  publicación?  ¿Era  por  ventura  un  trabajo  exclusi- 
vamente científico?  ¿Fué  siempre  intérprete  fiel  de  los  textos?  Para 
facilitar  la  pronta  y  cumplida  resolución  á  estas  dudas,  creyó  con- 
ducente la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  á  más  de  nom- 
brar al  P.  Ciasca  examinador  del  breviario  caldeo,  comisionarle  á 
París  á  fin  de  conferenciar  con  el  autor,  analizar  por  si  mismo  los 
primeros  elementos  ó  manuscritos  más  notables  utilizados  por  el 
Sr.  Bedjan,  y  en  conclusión,  estudiar  el  asunto  en  todas  sus  amplí- 
simas y  numerosas  fases  sobre  el  terreno  mismo  donde  se  desarrolló, 
y  formular  su  parecer  acerca  de  los  capítulos  objeto  de  la  contro- 
versia, transmitiéndole  á  la  Congregacián  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos,  flallábase  el  P.  Ciasca  en  Savona,  bien  ajeno  á  todo 
pensamiento  de  vanidad,  y  nada  menos  podía  barruntar  nuestro 
biografiado  que  entonces  precisamente  fuera  necesario  suspender 
las  vacaciones  para  engolfarse  en  la  indigesta  labor  de  examinar 
un  breviario  caldeo  en  la  capital  de  Francia.  El  16  de  Septiembre 
de  1883,  salió  el  P.  Ciasca 'para  Savona  á  fin  de  descansar  de  sus 
muchas  labores  literarias  ,  y  el  8  de  Agosto  recibió  una  carta - 
orden  del  Cardenal  Simeoni,  ordenándole  pasara  á  París  con  el  fin 
indicado.  Aceptó  el  encargo,  y  recibidas  las  letras  comendaticias 
para  el  P.  Fiat,  Superior  general  del  Instituto  de  los  Lazaristas,  y 
para  el  Sr.  Nuncio,  emprendió  el  segundo  viaje  ó  expedición  cien- 
tífica por  expresa  voluntad  de  la  Propaganda,  yendo  á  alojarse  en 
esta  ocasión  á  la  casa  de  los  agustinos  de  la  Asunción,  campeones 
y  mártires  del  Catolicismo  en  Francia  y  heraldos  de  la  verdad  cris- 
tiana, que  por  medio  de  sus  periódicos  y  revistas,  infiltran  en  el 
corazón  del  pueblo  francés.  No  es  preciso  advertir  que  el  P.  Cias- 
ca fué  amorosamente  recibido  y  obsequiado  por  sus  hermanos  los 
congregacionistas  de  la  Asunción;  y  bien  hace  el  P.  Perini  en  con- 
signar tan  dulce  memoria  en  los  papeles  originales  que  en  alaban- 
za del  P.  Ciasca  ha  trazado  con  mano  maestra,  y  que  tanto  nos 
han  servido  en  nuestra  tarea  de  retratar  sus  virtudes  y  sus  hechos. 
Al  momento  trabó  amistad  con  el  Sr.  Bedjan,  le  dio  conocimiento 
del  objeto  de  su  viaje,  y  se  dedicó  con  todas  sus  fuerzas  á  cumplir 
las  órdenes  recibidas. 

El  perspicaz  ingenio  del  P.  Ciasca  encontró  en  el  nuevo  empleo 
campo  apropiado  á  sus  especialísimas  aptitudes,  demostrando  por 
centé.sima  vez  ser  digno  de  la  confianza  en  él  puesta  por  la  Sagra- 
da Congregación,  confianza  francamente  manifestada  al  conocer 
e!  juicio  favorable  pronunciado  por  el  docto  agustino  en  asunto  por 
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demás  enojoso  y  de  consecuencias  funestísimas  á  la  religión  de  no 
proceder  con  pie  firme,  competente  análisis  crítico  y  extremadas 
cautelas.  La  Congregación  aprobó  sin  condiciones  el  dictamen  del 
P.  Ciasca,  persuadida  de  su  verdad  y  de  la  indiscutible  competen- 
cia del  autor,  quien  pronunció  voto  favorable  y  hasta  encomiástico 
de  la  edición  del  breviario  caldeo,  juzgándola  recomendable  bajo 
todos  conceptos  como  trabajo  completo  por  sus  relevantes  cuali- 
dades científicas,  literarias  é  históricas,  y  además  útil  y  aun  nece- 
sario, ya  que  su  publicación  aseguraba  la  existencia  de  notabilísi- 
mos códices,  fuentes  de  donde  el  Sr.  Bedjan  había  sacado  el  bre- 
viario. El  método  y  orden  de  distribución  de  materias  adoptado 
por  el  autor,  pareció  al  P.  Ciasca  el  más  propio  en  tales  libros,  de 
igual  suerte  que  la  claridad  de  la  exposición.  Faltaba  tan  sólo  ana- 
lizar el  punto  quizá  más  delicado  de  la  publicación  del  breviario 
caldeo:  ¿sería  oportuno  realizarla  en  las  circunstancias  actuales? 
Para  solucionarle,  no  bastaba  conocer  la  filosofía  de  muchos  len- 
guas, la  cuestión  era  puramente  práctica,  y  el  P.  Ciasca,  versadísi- 
mo en  las  costumbres  y  tendencias  de  los  caldeos,  afrontó  de  lleno 
la  cuestión  resolviéndola  de  plano  en  sentido  afirmativo,  esto  es, 
que  la  realización  del  proyecto  en  cuestión  no  tanto  sería  oportuna 
cuanto  convenientísima  ;  parecer  aprobado  por  la  Sagrada  Con- 
gregación, la  que  en  derechura  manifestó  los  intentos  del  Sr.  Bed- 
jan á  los  Obispos  caldeos,  noticia  recibida  alegremente  por  éstos, 
resultando  de  todo  que  los  hechos  vinieron  á  confirmar  las  apre- 
ciaciones formuladas  por  el  P.  Ciasca. 

Recibida  la  respuesta  favorable  del  Episcopado  q^ldeo,  la  Con- 
gregación no  levantó  mano  del  asunto  hasta  verle  plena  y  conve- 
nientemente ejecutado,  encargando  al  P.  Ciasca  que  revisara  la 
impresión  con  minuciosa  escrupulosidad  á  fin  de  que  saliese  al  pú- 
blico lo  más  perfecta  posible,  aun  en  sus  detalles  menos  importan- 
tes, y  nombrando  de  paso  como  colaborador  de  la  obra  al  abad  Mar- 
tin. Un  mes  con  corta  diferencia  permaneció  el  P.  Ciasca  en  París, 
y  cuando  ya  tenía  ultimados  sus  trabajos,  le  sorprendió  gratamen- 
te el  arribo  á  la  capital  de  Francia  del  secretario  de  la  Orden,  que 
lo  era  el  P.  Ángel  Ferrata,  lingüista  notable,  como  veremos  de  pro- 
bar más  adelante,  quien  acompañaba  al  Rmo.  P.  Pacífico  Neno  en 
su  visita  girada  á  la  provincia  de  agustinos  de  Irlanda  (1),  y  en 


(1)    Ya  que  tan  propicia  es  la  ocasión,  no  queremos  omitir  una  coinci- 
dencia respecto  á  la  muerte  de  un  hijo  ilustre  de  esta  preclara  provin- 
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compañía  del  Reverendísimo  y  su  Secretario,  pasando  por  Berna  y 
Milán,  dio  la  vuelta  á  Roma.  Pocos  fueron  ciertamente  los  días  que 
pudo  dedicar  al  reposo,  si  es  que  este  hombre  de  férreo  temple  é  in- 
fatigable constancia  estuvo  ocioso  alguna  vez  durante  su  vida,  pues 
sabemos,  por  relación  de  los  que  tuvieron  la  fortuna  de  tratarle, 
que  raras  veces  se  le  veía  aprovechar  los  tiempos  señalados  por 
las  leyes  de  la  Orden  para  solaz  y  honesto  esparcimiento  de  los  re- 
ligiosos; antes  bien,  empleaba  notable  parte  de  él  en  sus  estudios. 

P.  Lucio  Conde, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


cia  de  agustinos  con  la  del  P.  Ciasca  Leemos  en  la  notable  revista  de 
Barcelona  Las  Misiones  Católicas,  núm.  185,  correspondiente  al  \b 
de  Mayo  de  1902  lo  siguiente:  "Casi  al  mismo  tiempo  que  el  cardenal 
Ciasca,  falleció  en  Australia  otro  insigne  agustino,  el  limo.  P.  Martin 
Crane,  irlandés,  Obispo  de  Santhurst  y  celoso  misionero  de  aquella  re- 
gión, de  los  primeros  que  con  los  limos,  Serra  y  Salvado,  benedictinos, 
anunciaron  el  Evangelio  en  aquel  continente.,,  Un  breve  aunque  sus- 
tancioso boceto  biográfico  debido  al  agustino  Fr.  Eusebio  Negrete,  pre- 
r(.*de  á  las  palabras  arriba  copiadas. 


DE 


IX 


Valor  del  periodo  barométrico.  Cuadros  I,  II,  III,  IV,  V  y  VI.  Con- 
secuencias.-Los  demás  elementos  meteorológicos  regoldos  por  la 
misma  ley  de  periodicidad  barométrica.—  Conclusión. 

{Conlinuacin.) 

Cuadro  tercero.— Como  queda  expuesto  en  artículos  preceden- 
tes, el  valor  medio  de  30  días,  del  período  cuja  existencia  acaba 
de  demostrarse,  no  representa  el  retorno  de  los  centros  ciclónicos 
al  completar  una  vuelta  en  torno  al  hemisferio,  sino  que  represen- 
ta vuelta  y  media  de  la  espiral  ciclónica;  esto  es,  el  tiempo  que  por 
término  medio  emplean  las  ondas  atmosféricas  en  recorrer  540". 
Así  pues,  los  máximos  ó  mínimos  correspondientes  á  los  mínimos 
ó  máximos  de  partida  en  el  meridiano  de  Roma  se  encontrarán, 
según  esto,  en  la  parte  opuesta  del  mismo  hemisferio.  En  los  dos 
cuadros  que  siguen  vamos  á  estudiar  el  semiperíodo  de  revolución 

ciclónica  representado  por—  (N±l)  días,  en  donde  se  verá  claro 

que  si  al  recorrido  de  540*^  corresponden  aproximadamente  30 
días,  á  los  180^  corresponden  aproximadamente  10  días.  Lo  cual, 
al  mismo  tiempo  que  constituirá  una  demostración  de  la  verdad 
del  principio  fundamental  que  habíamos  considerado  hasta  ahora 
como  una  simple  hipótesis,  esperando  el  momento  de  demostrarle 
como  un  hecho  con  los  datos  á  la  vista,  conñrmará  la  más  impor- 
tante consecuencia  de  aquel  principio  deducida:  esto  es,  la  marcha 
opuesta  de  las  oscilaciones  barométricas  en  puntos  simétricos  de 
un  mismo  hemisferio  respecto  del  polo  terrestre.  Así  iremos  por 
grados  aproximándonos  á  la  demostracción  definitiva  de  la  exis- 
tencia del  verdadero  período  barométrico,  del  retorno  de  los  cen- 
tros ciclónicos  á  pasar  por  un  mismo  meridiano,  período  cuyo  va- 
lor medio  de  20  días  deja  desde  este  momento  de  ser  un  enigma 
para  el  paciente  lector  que  desde  el  principio  nos  ha  seguido. 
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CUADRO  III 


Correspondencia  entre  mínimos  y  mázimos  barométricos  según  ]  (N+1)  días. 


Fechas 

Fechas 

Valor 

1        Fechas 

Fechas 

Valor 

délos 

de  los 

de 

de  los 

de  los 

de 

mioimos. 

máximos. 

|(Nzt:l) 

mínimos. 

máximos. 

11 

5En.^  1900 

16En.^  1900 

11 

8  Novbre. 

19  Novbre. 

12 

22 

10 

12 

22 

10 

18 

71 

r 

17 

27 

10 

25 

4  Febrero. 

11 

21 

30 

9 

29 

V 

25 

4  Dicbre. 

9 

2Febrero. 

12 

10 

30 

10 

10 

5 

16 

11 

I  6  Dicbre. 

16 

10 

10 

19 

9 

11 

21 

10 

14 

25 

11 

20 

30 

10 

18 

T) 

24 

3En.°  1901 

10 

21 

3  Marzo. 

10 

29 

8 

10 

2  Marzo. 

11 

9 

31 

9 

Q 

3 

14 

<) 

5En.°1901 

16 

11 

13 

22 

<) 

11 

20 

^ 

18 

27 

9 

18 

j« 

22 

„ 

V 

¡21 

1  Febrero. 

11 

25 

4  Abril. 

10 

129 

9 

12* 

29 

?• 

2Febrero. 

11 

9 

8  Abril. 

16 

8* 

5 

15 

10 

14 

23 

9 

12 

22 

10 

18 

27 

Q 

16 

26 

10 

2() 

6  Mayo. 

10 

18 

29 

11 

28 

^ 

r 

21 

1  Marzo. 

9 

3  Mavo. 

13 

10 

25 

5 

8* 

10 

21 

11 

3  Marzo. 

14 

11 

15 

6 

16 

10 

5  Aíío.sto. 

13  Agosto. 

8* 

10 

^'- 

,, 

11 

20 

9 

13 

24 

11 

15 

23 

8* 

20 

30 

10 

22 

31 

9 

27 

4  Abril. 

8* 

25 

4  Scpbre. 

10 

1  Abril. 

11 

10 

2<^       • 

7 

í) 

6 

?• 

0  .Scpbre. 

16 

10 

'  8 

It) 

11 

M-10 

21 

11 

¡10 

20 

10 

IM 

^ 

13 

22 

Q 

23 

20ctubre. 

9 

16 

»• 

2<> 

9 

10 

17 

28 

lí 

2  Octubre. 

13 

11 

'25 

4  Mavo . 

i> 

12 

20 

8* 

1  3  Mayo. 

14       ' 

11 

15 

25 

i        ÍO 

7 

j« 

r 

!•♦ 

2^ 

10 

12 

21 

q 

21 

:50 

Q 

16 

26 

10 

2<. 

5  Novbre. 

10 

24 

4  Junio. 

11 

' '  ■■ 

11 

12* 

'J8 

y 

^ 

ÜN  CAPITULO   DEl  MBTBOROLOOIa   DINÁMICA 
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Fechas 

Fechas 

Valor 

Fechas 

Fechas 

Valor 

de  los 

de  los 

de 

de  los 

de  los 

de 

mínimos. 

máximos. 

1                ■' 

mínimos. 
11  Octubre. 

máximos. 
22  Octubre. 

11 

3  Junio. 

8' 

17  junio. 

9 

13 

23 

10 

14 

25" 

11 

15 

„ 

n 

20 

1  julio. 

11 

17 

27 

10 

27 

8' 

11 

21 

2  Novbre. 

12* 

2  Julio. 

14 

12* 

25 

3 

9 

10 

21 

11 

29 

6            ; 

s* 

20 

30 

10 

4Novbre. 

n 

11 

24 

4  Agosto. 

11 

9 

19 

10 

3  Aposto. 

14 

11 

14 

25 

11 

7 

19 

12* 

18 

28 

10 

13 

23 

10 

2?> 

2  Dicbre. 

0 

Ih 

28 

12* 

27 

7 

10 

26 

11 

11 

29 

11 

., 

29 

8  Septbre. 

10 

1  Dicbre. 

11 

10 

5  Sepbre. 

17 

12* 

3 

14 

11 

13 

23 

10 

Q 

19 

10 

22 

30 

8* 

13 

22 

() 

24 

M 

„ 

16 

1^ 

6  Octubre. 

lóOctubre. 

10 

20 

31 

11 

9 

19 

10 

Valor  meclio  de  ',  (Xzfc1)=^Ntó. 


Número  de  casos  considerados 130 

Casos  de  no  coincidencia 20 

ídem  de  coincidencia  aproximada 15 

Coincidencias  dentro  del  valor  —  (N=±=l) 95 

Proporcionalidad  por  100  de  coincidencias  exac- 
tas según  —  (N=bl) 73.08 

o 

ídem  aproximadas <S4 .  61 
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CUADRO  IV 


Correspondencia  entre  másimos  7  mínimos  barométricos  según  i  (Nzbl)día8. 


Fechas 

Fecha  de  los 

Fechas 

Fecha  de  los 

de  los 

mínimos 

i  (N=bl) 

1        de  los 

mínimos 

;-(Ndb*) 

máximos. 

correspons. 
12En.«1895 

. 

máximos. 

correspons. 

i     \          — —        / 

lEn.°1895 

íl 

1 
5  Novbre. 

9 

18 

q 

6 

17  Novbre. 

11 

16 

25 

9  ■ 

9 

20 

11 

22 

2Febrero. 

11 

15 

25 

10 

2() 

5 

10 

19 

30 

11 

1  Febrero. 

10 

9 

22 

1  Dicbre. 

g 

4 

14 

10 

27 

6 

9 

í) 

18 

12* 

4Dicbre. 

12 

21 

9 

9 

19 

10 

16 

?i 

r 

13 

24 

11 

19 

2  Marzo. 

10 

16 

24 

8* 

25 

5 

8* 

21 

31 

10 

3  Marzo. 

13 

10 

26 

5En.^l901 

10 

11 

21 

10 

3En.'M901 

12 

9 

14 

25 

11 

Q 

18 

9 

20 

29" 

9 

16 

26 

10 

23 

,. 

r 

20 

29 

9 

27 

S  Abril. 

12* 

24 

5  Febrero. 

12* 

4  Abril. 

14 

10 

1  Febrero. 

12 

11 

12 

j. 

>"i 

3 

13      . 

10 

16 

26 

10 

lo 

21 

11 

22 

3  Mayo. 

11 

15 

25 

10 

27 

17 

1  Mayo. 

16 

9 

20 

3  Marzo. 

11 

6 

15 

9 

23 

3 

8* 

13 

25 

12* 

1  Mar  zo. 

10 

Q 

21 

30 

9 

5 

15 

10 

1  Apresto. 

11  Agosto. 

10 

9 

20 

11 

10 

22 

12* 

16 

27 

11 

13 

22 

9 

24 

1  Abril. 

8* 

17 

29 

12* 

30 

s 

Q 

2:; 

2  Septbre. 

10 

4  Abril. 

14 

10 

28 

f) 

q 

7 

17 

10 

31 

0 

10 

;io 

4 

.r 

11 

2Í 

10 

7 

19 

11' 

14 

25 

11 

24 
2  Octubre. 

30ctubre. 
12 

9 
10 

22 
30 

3  Mayo. 

lí 

13 

19 

21 

10 

8* 

4  Mayo. 

7 

26 

<> 

114 

■Jl 

1() 

2n 

^ 

20 

:{íi 

Ñ  \()\  hi. 

l'i 

27 

7  Jutiio, 

lí 
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Fechas 

Fecha  de  los 

Fechas 

Fecha  de  los 

de  los 

mínimos 

\  (N±l) 

délos 

mínimos 

i  (Ndtl) 

m;ix  irnos. 

corres  pons. 

14  Junio. 
14 

12* 
10 

máximos. 

17  Stíptbre. 
23 

correspons. 

U) 

2  lunio. 
4' 

3  Octubre. 

Q 

20 

11 

:^) 

9 

9 

17 

27 

10 

4  Octubre.  15 

11 

25 

8 

17 

() 

2Q 

10  lulio. 

11 

12 

22 

10 

1  julio. 

10' 

Q 

10 

26 

10 

H 

>• 

18 

2^) 

11 

14 

24 

10 

23 

4  Novbre. 

12* 

IS 

yf 

r» 

3  Novbre. 

14 

11 

21 

1  Agosto. 

10 

6 

14 

8* 

30 

7 

8* 

11 

23 

12* 

4  Aj=»osto. 

13 

0 

17 

27 

10 

8 

U) 

8* 

IM 

29 

10 

10 

25 

4  Dicbre. 

() 

14 

26 

12* 

30 

9 

C) 

10 

20 

10 

3  Dicbre. 

13 

10 

z^ 

?« 

7 

16 

Q 

28 

5  Septbre. 

8* 

11 

20 

^> 

1  Septbre. 

13 

12 

14 

25 

11 

' 

n 

?' 

17 

29 

12* 

X'alor  medio  de  ^  (X  rt  1)  =  10,12  días. 

Casos  considerados 129 

ídem  de  no  correspondencia 22 

Casos  de  correspondencia  aproximada 20 

Coincidencias  según  la  expresión  —  (N=bl) 87 

Proporcionalidad  por  100  en  favor  de  las  coinci- 
dencias exactas 67 .  44 

ídem  aproximadas 82 .  94 

Semisuma  de  los  dos  semiperíodos 9.88  días 

ídem  de  proporcionalidad  aproximada 33.77 

ídem  exacta 70.26 

Cuadro  quinto.— liemos  llegado,  por  fin,  al  momento  de  com- 
probar que  el  período  ciclónico  manifestado  por  la  periodicidad  de 
las  oscilaciones  barométricas  se  halla  comprendido  entre  los  19  y 
21  días,  como  el  semiperíodo  entre  9  y  11  y  entre  29  y  31  el  valor 
de  Ny  igual  á  período  y  medio.  En  los  dos  cuadros  que  siguen,  lo 
mismo  que  en  los  precedentes,  se  notarán  faltas  de  coincidencia  3^ 
casos  en  que  las  ondas  aéreas  se  presentan  de  retorno  antes  de  19 
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días  ó  después  de  los  21 .  Pero  repetidas  veces  hemos  dicho  que 
tales  anomalías  son  necesarias,  entrando  como  condición  esencial 
en  la  teoría  expuesta.  En  el  cuadro  5.°  comparamos  mínimos  con 

2 
mínimos  y  en  el  6.°  máximos  con  máximos,  después  de  —  (N  =±i  1), 

como  intervalo  medio. 

CUADRO  V 


Coincidencia  entre  mínimos  y  mínimos  barométricos  según  i  (K+1). 


Fecha 

Fecha  de  los 

Fecha 

Fecha  de  los 

de  los 

mínimos 

1  (N±l) 

de  los 

mínimos. 

i  (Nrfci) 

mínimos. 

correspons. 

mínimos. 

correspons. 

5En.^l900 

25En.«1900 

20 

19  Septbre. 

71 

71 

12                   2Febrero. 

21 

23 

15 

22* 

18                   5 

18* 

29 

19 

20 

25                  14 

20 

3  Octubre. 

21 

18 

29                  28 

20 

12 

2  Novbre. 

21 

2 Febrero.  21 

19 

15 

51 

71 

5                  ,   „ 

V! 

19 

8 

20 

10                 '  2  Marzo. 

20 

21 

11 

21 

14                    5 

19 

26 

17 

22* 

1^ 

n 

2  Novbre. 

21 

19 

21                   13 

20 

8 

71 

2  Marzo:     22 

20 

11 

30 

V) 

5                  25 

20 

17 

6  Dicbre. 

1^) 

13 

n 

21 

11 

20 

18                    8  Abril. 

21 

25 

„ 

., 

22 

71 

30 

19 

2() 

25                   14 

20 

6  Dicbre. 

24 

18* 

2<)                   18 

20 

19 

„ 

S  Abril.       28 

20 

24 

12En."1901 

19 

14                    3  Marzo. 

19 

29 

18 

20 

is                  10 

22* 

31 

21 

21 

20                   15 

19 

5  Enero. 

26 

21 

*^>< 

)« 

11 

29 

18* 

3  Mayo.      25 

22* 

18 

SFebrero. 

18* 

lU                  30 

20 

21 

12 

22* 

5  Agosto.  25  Agosto. 

2(J 

29 

18 

20 

11                  29 

18* 

2Febroro. 

21 

r» 

15                   2Septbre. 

19 

5 

2) 

•Jl 

22                      9 

20 

12 

3  Marzo, 

P> 

'S> 

n 

16 

8 

20 

!><!                    H) 

21 

18 

10 

20 

2Septbre.  23 

21 

21 

13 

20 

í> 

, 

2r> 

18-20 

21-23* 

«) 

.j(í 

20 

3  Marzo 
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Fecha 

Fecha  de  los 

Fecha 

Fecha  de  los 

de  los 

mínimos 

§  (N=fcl) 

de  los 

mínimos 

1  lN=t:l) 

mínimos. 
8  Marzo. 

correspons. 
27  Marzo. 

19 

mínimos. 

correspons. 

19 

7  Agosto. 

26  Agosto. 

10 
13 

1  Abril. 

19 

12 
16 

o  Septbre. 

20 

20 

9 

20 

26 

13 

18* 

27 

17 

21 

29 

51 

1  Abril. 

;i 

1") 

5  Septbre. 

24 

19 

6 

26 

20 

13 

n 

8 

■' 

j7 

22 

11  Octubre. 

19 

10 

51 

24 

15 

21 

13 

3  Mavo. 

20 

b  Octubre. 

26 

20 

16 

7 

21 

9 

30 

21 

25 

16 

21 

11 

30 

19 

3  Mayo. 

24 

21 

13 

4  Novbre. 

22* 

8 

28 

20 

15 

4 

20 

12 

2  lunio. 

21 

17 

., 

17 

8  ' 

21 

21 

9 

19 

25 

14 

20 

25 

14 

20 

28 

«7 

57 

30 

18 

19 

3  Tunio. 

■  '1 

51 

4  Novbre. 

23 

19 

8 

28 

20 

9 

29 

20 

14 

2  Julio. 

18* 

i4 

3  Dicbre. 

IQ 

20 

10 

20 

18 

9 

21 

28 

20 

22* 

23 

13 

20 

2  Julio. 

24 

22" 

27 

16 

19 

10 

n 

51 

29 

20 

!        21 

24 

13  Agosto. 

20 

3Dicbre. 

25 

1        22* 

3  Agosto. 

» 

9 

29 

1        20 

1    . 

Valor  medio  del  período  f  (N  ±  1)  =  20,01  días. 

Casos  examinados 122 

ídem  de  no  correspondencia 25 

Correspondencias  aproximadas. 17 

2 

Coincidencias  dentro  del  período  ■—  (N  =b  1 ) 80 

«j 

Proporcionalidad  por  100  en  favor  de  las  coinci- 
dencias exactas. 65 .  57 

Proporcionalidad  por  100  de  coincidencias  den- 

2 
tro  del  valor      (N=t:2) 79.51 
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CUADRO  VI 


Coincidencias  entre  mázimos  y  máximos  barométricos  según  el 
periodo  H^=^^)  ¿ís^s. 


Fechas 

Fechas  de  los 

Fechas 

Fechas  de  los 

de  los 

máximos 

i  (I^dil) 

de  lus 

máximos 

1  (Ndil) 

máximos. 

correspons. 

máximos. 

correspons. 

1  En  •  1900 

22En.°1900 

21 

30  Octubre. 

19  Novbre. 

20 

9 

♦> 

6  Novbre. 

27 

21 

16 

4  Febrero. 

21 

9 

28 

19 

22 

12 

21 

14 

4  Dicbre. 

20 

2b 

16 

21 

19 

9 

20 

1  Febrero. 

19 

18* 

23 

13 

20 

4 

25 

21 

27 

16 

19 

6 

25 

19 

4  Dicbre. 

25 

21 

12 

3  Marzo. 

19 

10 

30 

20 

16 

r 

16 

3En.^l90l 

18* 

19 

lí 

20 

21 

9 

19 

25 

r 

n 

26 

16 

21 

3  Marzo. 

23 

20 

30 

20 

21 

11 

r 

r 

3En.°1901 

24 

21 

14 

4  Abril. 

21 

9 

n 

j. 

20 

r 

V 

16 

4  Febrero. 

19 

13 

12 

20 

20 

9 

20 

27 

16 

20 

24 

15 

22* 

4  Abril. 

22 

18* 

1  Febrero. 

22 

21 

12 

1  Mayo. 

19 

3 

22 

19 

16 

6 

20 

9 

1  Marzo . 

21 

22 

13 

21 

15 

5 

18* 

27 

r> 

T 

17 

9 

20 

1  Mavo. 

21 

20 

20 

12 

20 

b       ' 

28 

22* 

22 

14 

20 

10  Agosto. 

31  Agosto. 

2í 

1  Marzo. 

22 

21 

13 

4  Septbre. 

22* 

5 

24 

19 

17 

7 

21 

9 

30 

21 

23 

r 

r 

12 

n 

r 

28 

16 

19 

16 

5 

20 

31 

r 

r 

24 

12 

19 

4  Septbre. 

24 

20 

30 

20 

21 

7 

27 

20 

5  Abril. 

16 

8  Octubre. 

22* 

8 

29 

21 

21 

9 

18* 

10 

30 

20 

24 

13 

19 

12 

'17 

17 

20 

15 

3  Mayo. 

19 

2  Oiiunrc, 

20 

18* 

20 

10 

20 

t) 

30 

21 

2^ 

14 

21 

13 

»• 

ti 

30 

20 

20 

17 

bNovbre. 

20 

4  Mayo. 

ff 

20 

Q 

20 

10 

n 

24 

14 

21 

14 

5  Junio. 

22 
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Fechas        \ 

Fechas  de  los  \ 

Fechas 

Fechas  de  los 

de  los        i 

máximos      ¡ 

I  (N±:l) 

de  los 

máximos 

I  (NzbD 

máximos. 

correspons. 

máximos. 

correspons. 

20  Mayo. 

10  Junio. 

21 

17  Septbre. 

8  Octubre. 

21 

27 

17 

21 

20 

10 

20 

2  Junio. 

23 

12 

19 

5 

25 

20 

!30 

19 

20 

10 

30 

20 

4  Octubre. 

23 

19 

17 

8  Julio 

21 

8 

28 

20 

25 

14 

19 

10 

29 

18 

19 

12 

2 

21 

1  Julio. 

21 

20 

16 

6  Novbre. 

21 

8 

30 

22* 

18 

6 

19 

14 

4  Agosto. 

20 

23 

11 

19 

18 

8 

21 

28 

17 

20 

21 

10 

20 

3Novbre. 

25 

22* 

30 

19 

20 

6 

25 

19 

4  Agosto. 

23 

19 

11 

1  Dicbre. 

20 

8 

28 

20 

17 

7 

20 

10 

31 

21 

19 

14 

ff 

n 

25 

14 

19 

19 

SSeptbre. 

20 

28 

17 

19 

23 

t 

1  Dicbre. 

22 

21 

28 

17 

20 

7 

28 

21 

31 

20 

20 

11 

31 

20 

Valor  medio  del  período  |  (N  =fc  1)  =20,11  días. 

Casos  examinados 130 

ídem  de  no  correspondencia 20 

Coincidencias  aproximadas 12 

2 
Coincidencias  dentro  del  período  ~  (N  =iz  1) 98 

Proporcionalidad  por  100  en  favor  de  las  coinci- 
dencias exactas 75.38 

Proporcionalidad  por  100  de  coincidencias  dentro 

2 
del  período  —  (N  :±:  2) 84.61 
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RESUMEN 

2 
Semisuma  de  los  dos  últimos  promedios  del  período  —  (N  =t  1), 

deducidos  de  la  comparación  de  mínimos  con  mínimos  y  de  máxi- 
mos con  máximos: 

20.06  días. 

Semisuma  de  las  dos  percentages  de  coincidencias  dentro  del 

2 
período  -^  (N=t=  1.) 

Exactas 70.47 

2 
Aproximadas  ó  sea  atendiendo  el  valor  — (N=i=2)      82.06 

Promedio  de  todas  las  percentuales.  De  coinci- 
dencias exactas 70.67  % 

ídem  aproximadas 84-33  7o 

Consecuencias.— FsLvécenos  que  no  es  preciso  detenernos  en 
encarecer  la  importancia  de  los  resultados  que  acaban  de  obtener- 
se, aun  teniendo  en  cuenta  el  corto  período  de  dos  años  incomple- 
tos que  hemos  examinado.  Este  último,  sin  embargo,  pudiera  cons- 
tituir para  el  lector  una  dificultad  en  contra  nuestra,  pues  se  com- 
prende que  no  bastan  dos  años  ni  datos  tan  reducidos  en  número 
para  establecer  una  ley  general.  Para  tranquilizarle  en  este  pun- 
to, bastará  le  aseguremos  con  toda  verdad,  que  si  en  estos  ar- 
tículos no  aparecen  consignadas  observaciones  más  numerosas,  es 
única  y  exclusivamente  por  no  hacer  demasiado  extenso  el  trabajo 
presente,  y  además,  para  acomodarnos  á  los  elementos  contenidos 
en  las  láminas  publicadas,  dispuestas,  como  se  ha  visto,  para  ofre- 
cer un  ejVmplo  de  la  previsión  barométrica  que  por  períodos  ve- 
níamos haciendo.  Por  lo  demás,  ya  hemos  dicho  que  nuestros  es- 
ludios de  comparación,  en  forma  análoga  á  la  expuesta,  abrazan 
muchos  años  y  numerosas  localidades,  tanto  en  Europa  como  de 
otros  continentes.  Por  esto  no  dudamos  afirmar  que  el  fenómeno 
de  la  periodicidad,  tal  como  se  presenta  en  Roma,  es  general  para 
todas  las  zonas  de  latitudes  medias,  con  pfequeñas  diferencias  de 
que  también  hemos  hecho  mérito. 

KVsulta,  pues,  demostrado  prdcticamcfitc  el  punto  principal 
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que  nos  habíamos  propuesto  en  esta  segunda  parte  del  Capitulo 
de  Meteorología  Dinámica]  esto  es: 

Que  las  oscilaciones  harornétricas^  y  por  lo  mismo  el  retorno 
de  los  centros  ciclónicos  y  anticiclónicos  á  crusar  un  mismo  me- 
ridiano^ son  fenómenos  periódicos. 

Que  el  tiempo  por  término  medio  empleado  por  uno  de  estos 
centros  en  recorrer  una  espiral  hasta  completar  los  360^,  se  apro- 
xima á  20  días  (1). 

Que  en  las  regiones  simétricas  de  un  mismo  meridiano ^  res- 
pecto del  polo,  las  oscilaciones  de  la  presión  atmosférica  son  por 
regla  general  opuestas.  Y  por  último: 

Que  la  existencia  de  un  período  medio  de  30  días  en  que  se 
manifiesta  esta  marcha  opuesta  del  barómetro ^  comprueba  el  re- 
torno de  las  ondas  ciclónicas. 

Al  cotejar  los  cuadros  numéricos  precedentes  con  las  curvas  á 


(1)  Por  ventura  los  20  días  pudieran  parecer  á  alguno  muy  poco 
tiempo  para  que  una  onda  atmosférica  completase  una  vuelta  en  torno 
al  hemisterio.  Reopecto  de  este  pnnto  téngase  en  cuenta  lo  que  sigue: 
hemos  calculado  la  longitud  de  algunos  paralelos  geográficos,  desde  el 
grado  40  al  60  de  latitud,  y  obtenido  los  siguientes  resultados  aproxima- 
dos en  kilómetros.  Paralelo  40=30.656  kilómetros.  Paralelo  45=28.289 
kilómetros.  Paralelo  50=25  709  kilómetros.  Paralelo  55=23.039  kilóme- 
tros. Paralelo  60=19.987  kilómetros.  Las  trayectorias  ciclónicas  sabe- 
mos que  no  siguen  en  general  los  paralelos.  Podemos  admitir  que  re- 
corren aproximadamente  la  diagonal  entre  los  dos  paralelos  extremos, 
y  que  esta  diagonal  no  dista  en  su  longitud  del  valor  de  la  semisuma  de 
los  dos  paralelos  límites.  Así  resulta:  diagonal  entre  40°  y  50°  de  lati- 
tud=  28.182,5  kilómetros;  entre  45°  y  55°=25.664  kilómetros;  entre  50°  y 
60°=22.848  kilómetros. 

En  el  primer  caso,  para  que  una  onda  ciclónica  pueda  recorrer  en 
20  días  los  28.182,5  kilómetros,  necesita  moverse  con  una  velocidad  me- 
dia de  16.31  metros  al  segundo  de  tiempo.  En  el  segundo  caso,  esta  ve- 
locidad sería  de  14.85  metros,  y  en  el  tercero  de  13.22  metros.  La  media 
de  las  tres  velocidades  es  14  metros  y  793  milímetros;  en  números  re- 
dondos 15  metros.  Los  16.31  metros  al  segundo  suponen  una  velocidad 
horaria  de  58,716  kilómetros;  los  14.85  dan  por  recorrido  en  una  hora 
53,460  kilómetros;  y  por  último,  los  13.22  metros  suponen  47.v592  kilóme- 
tros por  hora.  Se  ve  en  definitiva,  que  estos  resultados  caben  perfecta- 
mente dentro  de  los  límites  de  velocidad  observada  en  la  marcha  dé 
los  ciclones. 
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que  se  refieren,  se  notará  con  frecuencia  cómo  á  mínimos  y  máxi- 
mos importantes  corresponden  mínimos  y  máximos  ó  máximos  y 
mínimos  débiles,  lo  mismo  al  tratar  del  período  de  20  =i=  1  diasque 
en  el  semiperíodo  y  período  y  medio,  y  con  más  motivo  se  obser- 

4 
vara  esto  si  la  comparación  se  hace  á  intervalos  de  -  -   (N  it  1)  ó 

sea  de  40  días  próximamente.  Hemos  asegurado  que  el  fenómeno 
debe  necesariamente  verificarse  de  este  modo,  y  que  no  puede  su- 
ceder de  otra  manera,  si  no  es  en  casos  excepcionales.  El  ejemplo 
propuesto  de  un  ciclón  cuyo  primer  paso  suponíamos  por  el  Norte 
de  África,  el  segundo  por  el  centro  de  España  y  el  tercero  por  el 
Cantábrico,  explica  todos  estos  pormenores,  sin  necesidad  de  nue- 
vas aclaraciones. 

La  mayoría  de  los  casos  en  que  no  hay  coincidencias  se  explica 
satisfactoriamente  recordando  que,  si  la  oscilación  de  referencia, 
sea  un  mínimo  ó  un  máximo,  cuyo  correspondiente  se  busca  10,  ó 
20,  ó  30  días  después,  pertenecen  al  segundo  ó  tercer  paso  por  el 
meridiano,  antes  de  llegar  por  tercera  ó  cuarta  vez  al  meridiano  de 
observación,  puede  haberse  extinguido  en  las  regiones  polares,  ó 
bien  verificar  el  cruce  á  tal  distancia,  que  en  nada  se  note  su  pre- 
sencia en  el  punto  de  la  observación  primera.  Recuérdese  asimis- 
mo cuanto  dejamos  dicho  de  las  inñuencias  mutuas  y  de  las  mu- 
tuas perturbaciones  que  pueden  y  deben  ocurrir  entre  unos  y  otros 
centros  de  perturbación  atmosférica,  y  con  esto  sólo  se  encontrará 
la  causa  y  la  razón  de  las  coincidencias  que  hemos  llamado  inexac- 
tas. Pero  tratándose  de  la  previsión  barométrica,  tomando  por 
base  el  período  de  20  días  y  el  estudio  detenido  de  la  situación  at- 
mosférica en  cada  caso  particular,  muchas  de  estas  coincidencias 
inexactas  y  también  muchos  de  los  casos  de  no  coincidencias  pue- 
den ser  previstos  y  prevenidos  por  un  observador  avisado.  La  sim- 
ple inspección  de  la  curva  barométrica  le  suministrará,  como  se 
ha  visto,  el  70  por  100  de  probabilidad  de  acierto.  El  atender  á  las 
distancias  á  que  pasan  los  centros  de  perturbación,  y  á  la  exten- 
sión é  intensidad  de  los  mismos  durante  el  período  que  examina, 
le  harán  conocer  algunos  por  lo  menos  de  los  casos  de  no  coinci- 
dencias que  se  transforman  en  coincidencias  en  el  momento  en  que 
las  prevea;  por  otra  parte,  el  estudio  indicado  de  las  perturbacio- 
nes posibles  de  influencia  mutua,  le  hará  conocer  el  mayor  avan- 
te,  el  retraso  ó  cambio  de  dirección  de  las  ondas,  determinando 
a^í,  en  al  istmos  otros  casos  también^  las  coincidencias  no  exactas, 
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para  colocarlas  en  el  número  de  las  exactas,  como  previstas.  Así 
la  proporcionalidad  percentual  crece  por  ambos  motivos.  El  70  % 
consignado,  fácilmente  puede  elevarse  el  80  y  85  7o)  y  aun  pasar 
de  este  límite  tan  luego  como  el  servicio  de  observaciones  meteo- 
rológicas en  estaciones  oportunamente  distribuidas,  recibiese  una 
organización  adecuada  al  objeto.  Mientras  esto  no  suceda,  será 
prácticamente  imposible  rebasar  aquellos  límites  en  la  previsión 
barométrica  que  se  intentase. 

Los  demás  elementos  meteorológicos  regidos  por  la  misma  ley 
de  periodicidad  barométrica.  —Voy  considerarla  como  elemento 
fundamental  en  Meteorología  Dinámica,  hemos  dado  en  este  Capí- 
tulo la  preferencia  casi  exclusiva  á  laoscilación  barométrica,  y  bien 
pudiera  sospechar  el  lector  que  acaso  los  demás  metéoros:  tempe- 
ratura, nebulosidad,  precipitación  acuosa,  dirección  y  velocidad  de 
los  vientos,  etc.,  nada  tienen  que  ver  con  la  ley  periódica  anterior- 
mente demostrada,  por  más  que,  aun  en  el  orden  puramente  teóri- 
co, la  presunción  en  favor  de  la  mutua  dependencia  de  los  fenóme- 
nos naturales  inclina  desde  luego  á  suponer  que  la  citada  ley,  ri- 
giendo como  rige  en  la  circulación  aérea,  debe  necesariamente 
influir  en  el  resto  de  los  metéoros.  Y  es  así,  en  efecto:  la  marcha 
general  de  la  temperatura,  los  períodos  de  nebulosidad  y  humedad 
del  aire,  la  evaporación,  la  velocidad  de  los  vientos  etc. ,  las  mismas 
lluvias  obedecen,  en  general^  á  esa  admirable  ley  de'periodicidád 
de  20z±:il  días.  Esto  sólo  demuestra  su  importancia  y  transcen- 
dencia incomparables. 

El  presentar  las  pruebas  de  esta  afirmación  para  cada  uno  de 
los  diversos  metéoros,  en  la  forma  que  lo  hemos  hecho  para  la  pre- 
sión barométrica  nos  conduciría  á  escribir  seis  ó  siete  Capítulos 
más  por  el  estilo  del  presente,  y  entendemos  que,  dada  ya  la  pauta 
general  que  puede  seguirse  en  tates  investigaciones,  no  sería 
oportuno  molestar  más  al  lector  prolongando  esta  serie  de  artícu- 
los. No  serán  ociosas,  sin  embargo,  algunas  advertencias  que,  á  la 
verdad,  están  ya  indicadas  en  artículos  anteriores,  y  que  de  no  te- 
nerlas en  cuenta,  pudieran  inducir  en  error  ó  suscitar  dudas  én  el 
ánimo  de  quien  tratase  de  comprobar  experimentalmente  la  perio- 
dicidad admitida  en  los  diversos  accidentes  meteorológicos. 

Recuérdese,  al  efecto,  cuanto  expusimos  respecto  de  las  varia- 
ciones meteóricas,  según  que  los  centros  ciclónicos  pasen  por  el 
Sur  de  una  localidad  determinada  por  ella  misma,  ó  por  el  Norte 
de  la  región  observada:  y  que  si  los  tres  pasos  perteneciesen  á 
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vueltas  sucesivas  de  un  mismo  centro,  así  como  las  oscilaciones 
del  barómetro,  si  bien  marcando  el  período  serán  de  amplitud  é 
intensidad  diversas,  así  los  demás  metéoros,  no  sólo  pueden  ocu- 
rrir con  manifestaciones  distintas,  sino  con  caracteres  opuestos. 
Mientras  que  el  centro  ciclónico  que  pasa  por  el  Sur  suele  venir 
precedido  y  acompañado  de  vientos  débiles  del  NE.  y  N.,  fríos  y 
secos,  produciendo  disminución  en  la  temperatura,  decrecimiento 
en  la  humedad  relativa,  aumento  de  evaporación  y  atmósfera  des- 
pejada, al  tornar  la  vez  siguiente  por  la  localidad  media,  ó  más  al 
Norte  de  ésta,  vendrá  con  vientos  más  fuertes  y  más  cálidos  del 
Sur  y  Suroeste,  etc.  Por  punto  general  aumentará  la  humedad  del 
aire,  la  nebulosidad  de  la  atmósfera,  determinando  acaso  lluvias 
que  en  el  paso  y  período  anterior  no  se  han  notado. 

Presupuestas  estas  indicaciones,  necesarias  de  todo  punto  para 
interpretar  rectamente  el  enlace  de  unos  fenómenos  con  otros,  no 
dudamos  en  afirmar  que  la  ley  periódica,  objeto  de  este  estudio,  se 
presentará  á  la  vista  del  investigador  tan  clara  y  manifiesta  y  con 
la  misma  constancia,  acompañada  de  sus  inevitables  anomalías, 
como  se  nos  ha  presentado  la  periodicidad  barométrica  (1). 

CONCLUSIÓN 

Al  llegar  aquí,  no  con  el  cansancio  de  un  largo  viaje,  sino  más 
bien  alentados  por  la  esperanza  de  que  los  resultados  obtenidos 
merezcan  llamar  la  atención  de  los  inteligentes  dedicados  con  no- 
ble empeño  á  escudriñar  los  secretos  de  la  naturaleza  física,  pen- 
samos si  por  ventura  todo  ello  no  constituye,  á  lo  menos  en  prin- 
cipio, como  preparación  para  ulteriores  investigaciones,  la  solu- 
ción tan  perseguida  del  trascendental  problema  de  /a  previsión 


(1)  En  el  vol.  vi  de  las  Puhlicasioni  della  Spécola  Vaticana,  re- 
cientemente publicado,  presentamos  un  resumen  con  siete  láminas  lito- 
ífráficas  de  otros  tantos  años  de  observaciones.  Allí  examinamos  tam- 
bién, y  con  más  abundantes  datos,  no  sólo  la  periodicidad  barométrica, 
sino  también  la  referente  á  los  demás  metéoros.  Bien  es  verdad  que  en 
el  estudio  comparativo  sólo  damos  completa  la  serie  de  los  mínimos 
barométricos,  concretándonos  en  el  resto  á  períodos  de  tiempo  más 
corto,  con  el  único  objeto  de  hacer  ver  no  más  que  la  existencia  de  la 
ley  es  tan  real  en  los  unos  como  en  los  otros  casos. 
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del  tiempo  á  larga  fecha.  En  verdad,  tanto  como  esto,  sobre  todo 
si  se  trata  de  una  previsión  exacta,  indefectible,  no  nos  atrevere- 
mos á  exigirlo;  pero  una  previsión  probable,  con  el  80  por  100  de 
probabilidad,  sí  que  puede  intentarse  con  éxito  satisfactorio.  De 
todas  maneras,  contando  con  ciertas  prevenciones,  si  con  nuestro 
modesto  trabajo  logramos  que  alguien  salga  del  marasmo  produ- 
cido por  la  Meteorología  actual,  cobre  energías  y  emprenda  su  es- 
tudio por  sendas  que  más  directamente  conduzcan  al  fin  deseado, 
nos  daremos  por  altamente  satisfechos. 

P.  AnCxEL  Rodríguez  de  Prada, 

o.  s.  A. 

Director  del  Observatorio  del  Vaticano. 
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Profundo  conocedor  de  la  situación  moral  y  económica  de  Galicia,  y 
como  quien  ha  visto  con  sus  propios  ojos  las  ventajas  escasísimas  que 
reporta  y  los  graves  é  innumerables  inconvenientes  que  de  hecho  trae 
consigo,  estudia  el  Sr.  Vales  la  importante  cuestión  de  la  emigración 
gallega  en  sus  diversos  aspectos  y  manifestaciones.  No  se  puede  negar 
que  han  concurrido  en  la  historia  de  ciertos  pueblos,  y  pueden  concurrir 
en  lo  futuro,  aun  en  la  misma  Galicia,  circunstancias  tales  que  no  sólo 
han  hecho  necesaria  sino  altamente  beneficiosa  la  emigración,  llevando 
á  otros  países  sangre  fuerte  y  nueva  que  ha  reconstituido  y  vigorizado 
razas  entecas  y  decadentes,  y  gérmenes  de  cultura  moral  é  intelectual 
que  han  formado  pueblos  ricos  y  florecientes  en  las  ciencias,  letras  é 
industrias,  con  provecho  y  orgullo  para  la  madre  patria;  pero  es  un 
principio  fundamental,  confirmado  á  una  por  los  más  eminentes  econo- 
mistas, que  toda  emigración,  aunque  salga  de  un  reino  próspero,  más 
pronto  ó  más  tarde  constituye  el  principio  de  su  ocaso.  Las  excesivas 
densidad  de  población  y  pobreza  del  terreno  son  las  principales  condi- 
ciones que  autorizan  una  emigración  organizada,  y  en  ellas  se  fundan 
algunos  escritores  que  sólo  conocen  de  Galicia  los  puertos  de  mar,  los 
balnearios  y  algunos  valles  pintorescos  cuajados  de  hoteles  y  de  quin- 
tas, para  defender  la  emigración  gallega;  mas  el  Sr.  Vales  demuestra 
de  una  manera  que  podemos  llamar  matemática,  la  poca  población  de 
las  cuatro  provincias  gallegas  y  los  extensísimos  montes  públicos  que 
quedan  aún  sin  labrar  por  escasez  de  braceros.  La  miseria  producida 
por  la  exageración  y  multiplicidad  de  tributos  y  su  desigual  reparti- 
miento entre  las  diversas  manifestaciones  de  la  riqueza  nacional,  por  la 
falta  de  protección  á  la  agricultura,  por  la  desunión  de  la  agricultura 
y  de  la  industria  manufacturera,  y  por  las  frecuentes  crisis  de  gana- 
dos; la  ignorancia  de  las  clases  pobres,  fascinadas  con  la  suerte  feliz 
del  indiano  é  inhumanamente  explotadas  por  negociadoras  agencias 
de  cmtííración  con  sus  facilidades  y  promesas,  y  alentadas  con  el  ejem- 
plo de  sus  parientes  y  conocidos;  la  creciente  inmoralidad,  que  ha 
abierio  puertas  en  el  Nuevo  Mundo  para  ocultar  en  él  todo  desafuero 
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ciendo  en  Galicia,  son  las  causas  reales  de  su  triste  emigración,  y  de 
nin^na  manera  el  espíritu  aventurero  y  la  típica  ambición,  con  que  co- 
múnmente se  habla  de  los  gallegos  En  la  sola  exposición  de  las  causas 
van  indicados  también  los  remedios  con  que  el  autor  cree  poder  con- 
trarrestar tan  perjudicial  corriente  emigradora,  dando  especial  inte- 
rés á  la  propaganda  activa  con  que  todos,  inclusos  los  párrocos,  deben 
contribuir,  desilusionando  al  pobre  y  enseñándole  la  realidad. 

La  presente  monografía  del  Sr.  Provisor  de  Madrid  es  muy  digna 
de  ser  estudiada  por  cuantos  busquen  la  solución  para  los  difíciles  pro- 
blemas económico-sociales  contemporáneos,  por  la  abundante  riqueza 
de  doctrina  inspirada  en  los  más  sanos  principios  y  por  las  muchas  y 
curiosas  observaciones  directas,  confirmadas  después  con  los  datos  es- 
tadísticos, que  justamente  la  han  hecho  acreedora  al  premio  de  la  Di- 
putación provincial  en  los  Juegos  florales  de  Lugo.— P.  G.  A. 


El  Derecho  español  en  sus  relaciones  con  la  Iglesia  (obra  premia- 
da), por  D.  Antolín  López  Peláez,  Provisor  de  Burgos.— Con  licencia 
del  Ordinario.— Madrid:  imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  calle  de  Juan  Bravo,  núm.  5.— 1902.— Un  volumen 
en  4.^  de  320  páginas. —Precio:  2,50  pesetas. 

El  nombre  del  autor,  bien  conocido  por  sus  numerosos  trabajos 
erudito-históricos,  y  uno  de  los  miembros  más  ilustrados  del  clero  es- 
pañol, es  por  sí  sólo  una  garantía  de  la  bondad  del  libro  que  anuncia- 
mos; pero  las  circunstancias  y  el  fin  con  que  ha  sido  escrito  le  hacen  de 
una  manera  especial  recomendable.  Abierto  por  los  Padres  del  Concilio 
de  Burgos  (1898)  un  certamen  de  obras  que  hubieran  de  servir  de  texto 
en  los  Seminarios,  fué  adjudicado  el  premio  del  tema  igual  al  título  de 
la  obra,  al  sabio  Provisor  de  Burgos;  y  de  la  justicia  y  acierto  con  que 
procedieron  los  jueces  que  compusieron  el  jurado,  dan  testimonio  las 
condiciones  excelentes,  científicas  y  didácticas  de  la  misma. 

Difícil  sería  condensar  en  menor  número  de  páginas  tan  abundante 
copia  de  doctrina,  hasta  las  últimas  determinaciones  y  declaraciones 
del  Derecho  español,  en  todo  aquello  que  guarda  relación  con  la  Igle- 
sia, dispuesto  todo  en  orden  y  plan  admirables,  y  acompañado  siem- 
pre de  documentación  justificante.  Añádanse  á  las  anteriores  cualida- 
des el  hallarse  escrito  el  libro  en  lenguaje  sencillo,  claro  y  correcto, 
condiciones  todas  que  hacen  de  él  un  modelo  de  libro  de  texto,  y  en  su 
género  quizá  el  único. 

He  aquí  los  capítulos  que  comprende:  Nociones  de  Derecho  romano 
é  Historia  de  la  legislación  española.  Derecho  político,  Derecho  civil, 
Derecho  penal,  Derecho  procesal,  Derecho  fiscal,  Derecho  administra- 
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tivo,  Adiciones  al  Derecho  administrativo,  terminándose  el  libro  con 
una  Bibliografía  de  obras  de  Derecho.  En  él  encontrarán  las  personas 
eclesiásticas,  y  en  particular  los  párrocos,  cuanto  necesitan  saber  acerca 
de  las  relaciones  de  las  funciones  de  su  ministerio  con  la  legislación  v  el 
poder  civiles.— P.  M.  A, 


La  reforma  del  Concordato  celebrado  éntrela  Santa  Sede  y  el  Reino 
de  España,  por  D.  Joaquín  Girón  y  Arcas,  doctor  en  Derecho  civil 
y  Canónico,  y  licenciado  en  Derecho  administrativo.— Madrid:  im- 
prenta de  la  Rei)¿sta  de  Legislación,  19<)2,— En  4.^  de  275  páginas. 

Numerosos  é  importantes  han  sido  los  estudios  que  desde  el  año  1851 
acá  se  han  hecho  del  Concordato  español,  y  repetidas  veces  se  ha 
dado  la  voz  de  alarma  contra  las  arbitrariedades  é  injusticias  manifies- 
tas del  Gobierno,  que  quebrantaba  de  un  modo  antilegal  alg-unas  cláu- 
sulas de  tan  solemne  y  sagrado  pacto;  mas  no  por  eso  carece  de  mérito 
é  importancia  suma  el  del  Sr,  Girón,  especialmente  en  estos  días  en  los 
que  es  tan  traída  y  llevada,  y  tal  vez  por  los  que  menos  entienden,  la 
reforma,  en  sentido  liberal,  del  Concordato.  Con  abundante  y  sólida 
doctrina  y  con  escogidos  datos  históricos  demuestra  el  autor,  además 
de  las  muchas  ocasiones  en  que  han  dejado  de  cumplir  nuestros  Gobier- 
nos sus  compromisos  sagrados  para  con  la  Iglesia,  la  necesidad  urgen- 
te de  reformar  el  Concordato,  no  con  el  criterio  estrecho  y  tiránico  que 
propalan  hoy  los  liberales,  sino  con  el  amplio  y  verdadero,  á  que  tiene 
derecho  la  Iglesia  verdadera  en  todas  partes,  y  sobre  todo  en  la  católica 
España,  en  la  que  tan  sacrilegamente  fué  aquélla  despojada  de  sus  mate- 
riales medios  de  vivir,  y  se  la  ha  coartado  antes  y  se  quiere  coartar 
más  ahora  la  libertad  de  su  acción  benéfica  y  salvadora.  No  diremos 
nosotros  que  la  reforma  propuesta  por  el  Sr.  Girón  sea  la  más  benefi- 
ciosa y  acertada;  pero  sí  nos  atrevemos  á  recomendar  á  todos,  á  amigos 
y  enemigos,  su  atenta  lectura  y  meditación,  para  que  vean  el  pequeño 
círculo  en  que  permiten  desenvolverse  á  la  Iglesia,  y  el  más  reducido 
á  que  todavía  la  quieren  someter,  y  las  falsas  inculpaciones  de  despo- 
tismo é  intrusión  que  á  diario  están  pregonando  los  demócratas  y  avan- 
zados liberales  en  libros  y  periódicos,  y  las  muchas  y  bienhechoras 
prerrogativas  que  de  derecho  goza  la  Iglesia  católica,  para  labrar  la 
felicidad  de  los  pueblos  que  siguen  sus  enseñanzas. 

Bien  merece  el  Sr.  Girón  un  aplauso  de  todos  los  buenos  por  la  de- 
fensa científico-legal  que  como  hijo  amante  hace  de  la  Iglesia,  y  quiera 
Dios  produzca  en  todos  sus  lectores  el  provechoso  fruto  que  se  ha  pro- 
puesto, y  que  nosotros  de  corazón  le  deseamos.— /^  (i,  .1. 
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Heüreux  lescceurs  purs,  ou  la  Chasteté  parfaite  á  Vusage  desPrétres, 
des  Religieux  des  deux  sexes^  et  de  totis  les  fidéles^  par  l'abbé 
J.  Berthier,  M.  S.— Paris,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5, 

Hermoso  tratado  teológico-histórico,  consagrado  á  la  exposición  de 
las  incomparables  excelencias  de  la  virtud  de  la  castidad,  tan  calumnia- 
da por  los  sectarios  del  día  y  de  todos  los  tiempos.  Para  rebatir  los  mu- 
chos é  infundados  prejuicios  con  que  miran  los  enemigos  del  Cristianis- 
mo á  las  Ordenes  religiosas  y  al  clero  secular,  cuya  pureza  de  costum- 
bres parece  como  que  les  ofende,  ha  publicado  el  abate  Berthier  este 
precioso  librito,  que  destina,  no  solamente  á  los  religiosos,  sino  también 
á  todos  los  fieles,  y  cuya  doctrina  se  halla  inspirada  en  las  fuentes  más 
puras  del  pensamiento  tradicional  cristiano.  Consta  el  opúsculo  de  tres 
partes,  en  las  que  el  autor  ha  procurado  especialmente  reunir  la  clari- 
dad y  sencillez  propias  del  libro  destinado  á  la  generalidad  de  los  fieles. 
A  realzar  su  valor  contribuyen  los  numerosos  testimonios  de  los  Santos 
Padres,  que  el  autor  inserta  con  gran  oportunidad,  y  á  través  de  los 
caales  nos  es  dable  contemplar  la  primitiva  tradición  de  la  Iglesia  y  los 
sentimientos  delicados  y  tiernísimos  con  que  de  aquella  excelsa  virtud 
hablaron  los  más  genuinos  representantes  de  las  enseñanzas  cristianas. 
Esta  circunstancia  da  un  carácter  apologético  al  libro  del  abate  Ber- 
thier, por  lo  que  no  dudamos  en  recomendarlo  á  los  sacerdotes  que  se 
dedican  á  la  predicación.  El  él  verán  perfectamente  expuesta  la  doctri- 
na de  la  Iglesia  sobre  la  virginidad,  el  celibato  y  la  viudez,  y  encontra 
rán  además  luminosas  ideas  sobre  los  fundamentos  filosóficos  y  teoló- 
gicos de  aquella  virtud,  y  sobre  los  medios  prácticos  de  conservar  tan 
incomparable  tesoro  del  alma.  Conocido  es  ya  el  autor  de  este  librito 
de  los  amantes  cíe  las  letras,  y,  por  lo  tanto,  no  insistiremos  en  añadir 
otros  motivos  que  lo  hacen  sumamente  recomendable.— P.  L.  Conde. 


J.  Hogau  P.  S.  S.,  Supérieur  du  Seminaire  de  Boston.— Pensées  pouk 
CHAQUÉ  jouR,  á  Vusage  des  prStres,  traduit  de  Tangíais  par  un  prétre 
de  S.  Sulpice.— París,  rué  Cassete,  10.— P.  Lethellieux.  Libraire- 
editeur.— Un  tomo  de  352  págs.  en  8.^ 

El  autor  de  esta  preciosa  obrita  es  reconocido  entre  el  clero  de 
Francia  como  uno  de  lo§  principales  restauradores  de  los  estudios 
eclesiásticos  en  estos  últimos  tiempos.  De  ahí  que  el  devocionario  que 
acaba  de  publicar  para  el  uso  cotidiano  de  los  sacerdotes,  responda  al 
doble  fin  de  aumentar  la  piedad  y  propagar  la  instrucción  entre  los  que 
tienen  la  misión  delicadísima  de  dirigir  á  las  almas.  Su  doctrina  está 
calcada  en  las  Sagradas  Escrituras  y  en  las  obras  de  los  Santos  Padres, 
ofreciendo  al  sacerdote  un  come  ramillete  de  pensamientos  que  pueden 
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^trvirle  para  renovar  sü  celo  en  el  cuidado  de  las  almas,  é  inflamar  su 
corazón  en  el  deseo  de  la  vida  eterna.  Comienza  por  la  explicación  de 
las  bienaventuranzas;  y  aunque  en  el  fondo  no  diga  cosas  nuevas,  lo 
.  ual  ;1  nadie  puede  extrañar,  en  la  forma  se  acomoda  perfectamente  al 
modo  de  ser  de  nuestros  días.  En  el  transcurso  de  la  obra  hay  capítulos 
que  los  sacerdotes  debiéramos  tener  presentes  todos  los  días  de  nues- 
tra vida,  y  en  el  término  del  libro,  como  si  quisiera  dar  á  entender  que 
el  fundamento  de  la  santidad  se  halla  en  el  abandono  de  las  cosas  de  la 
tierra,  concluye  como  había  principiado:  recomendando  el  desprendi- 
miento,—P.  B.  Garnelo. 


Mystere  de  la  \  ATI  vité,  EN  HuiT  TABLEAUX,  par  Jeaune-Paul  Ferrier. 
—París,  rué  Bayard,  5.— Maison  de  la  Bonne  Presse.— Un  tomo  de  88 
páginas  en4.'^ 

El  Misterio  de  la  Navidad  consta  de  ocho  cuadros  dispuestos  para 
la  representación.  El  diálogo  está  en  prosa,  y  al  final  ó  al  principio  de 
cada  cuadro  hay  una  composición  arreglada  para  el  canto.  Aunque  ei 
aparato  escénico  no  sea  de  gran  mérito,  ni  haya  mucha  originalidad  en 
la  invención,  sin  embargo,  siempre  merecerán  la  estimación  de  todos 
los  que  reconocen  la  necesidad  de  proporcionar  á  los  niños  una  distrac- 
ción sana.  No  dudamos,  pues,  en  recomendar  á  los  colegios  y  familias 
cristianas  estos  pequeños  cuadros,  con  los  cuales  pueden  distraer  cris- 
tianamente á  los  niños  en  las  noches  de  Navidad.— P.  B.  Garnelo. 


Lh  mj.:^  di;  .majtkk  d'kcolk,  par  Anne  Mouans.— París,  rué  Bayard,  5. 
Maison  de  la  Bonne  Presse.— Un  tomo  de  170  páginas  en  4.° 

Es  un  verdadero  y  nobilísimo  placer  el  que  se  disfruta  recorriendo 
las  páginas  de  esta  preciosa  novela,  cuyo  asunto  interesa  vivamente  la 
atención  desde  el  primero  hasta  el  último  de  sus  capítulos.  El  ideal  de 
la  vida  laboriosa  y  honrada  está  expresado  aquí  con  tal  naturalidad  y 
sencillez,  que,  más  bien  que  una  ficción,  parece  la  historia  de  aconteci- 
mientos que  ;1  diario  nos  presenta  el  cuadro  de  la  vida  real.  El  asunto 
no  tiene  nada  de  complicado;  se  reduce  á  un  huérfano  que,  abando- 
nando el  pueblo  de  su  nacimiento,  marcha  á  la  ciudad  cercana  en  don- 
de, merced  á  su  conducta  irreprochable  y  su  amor  al  trabajo,  llega  á 
conseguir  un  elevado  puesto  en  la  sociedad;  pero  ¡qué  bien  ha  sabido 
el  autor  desarrollar  tan  sencillo  argumento!  La  lectura  de  la  pre- 
.senté  novelita  es,  no  solamente  agradable,  sino  que  al  mismo  tiempo 
encierra  un  gran  fondo  dr  moral  que  la  hace  digna  de  toda  recomen- 
dación.    /*.  H.  (iarficlo. 
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L'uso  DEL  CANTO  GREGORIANO  TRADiziONALE  ,  Ó  anuUsi  cofumentata 
del  Breve  Nos  quidem,  del  18  Maggio  1901,  estratto  dalla  Nouvelle 
Revue  Théologique  í//  Tournai  (Fehr .  1902),  riveduto  e  aumefitato 
dair autor e.— Roma,,  librería  pontificia  di  Federico  Pustet.— Un  fo- 
lleto en  8.°  de  43  páginas. 

El  autor  del  opúsculo  señalado,  P.  J.  Bogaertes,  redentorista,  pre- 
tende demostrar  en  él  que  el  Breve  Nos  quidem,  dirigido  al  abad  de 
Solesmes,  no  añade  más  valor  del  que  hasta  ahora  tenía,  á  la  edición 
tradicional  de  los  benedictinos,  ni  desvirtúa  en  un  ápice  los  decretos 
pontificios  dados  en  favor  de  los  libros  de  coro  editados  por  Pustet. 

Prescindiendo  por  completo  de  si  el  P.  Bogaertes  se  coloca  en  el 
terreno  cierto  ó  no,  hacemos  notar  con  gusto  que  el  análisis  comen- 
tado que  hace  del  Breve,  es  recomendable  por  los  tonos  de  moderación 
y  concordia  que  emplea,  si  bien  adolece  de  falta  de  solidez  en  los  razo- 
namientos, fundados  todos  en  lo  mismo  que  trata  de  probar.— Z,.  V.  M. 


Storia  e  pregio  DEiLiBRí  coRALi  uFFiciALi.— Studio  del  Sac.  Franc- 
Sav.  Haberl,  dottore  in  Theologia.— Roma  e  Ratibona.  Federico  Pus 
tet,  editore  libraio,  tipógrafo  della  S.  Sede  e  della  Congregazioni 
de'Riti,  1902.— Un  folleto  en  4.^  de  iv  +  69  páginas. 

Como  el  anterior,  obedece  el  estudio  de  Haberl  al  movimiento  de 
investigación  histórica  y  de  crítica,  promovido  por  la  publicación  de 
antiguos  documentos  llevada  á  cabo  por  Respighi  y  el  P.  Rafael  Moli- 
tor.  Diga  lo  que  quiera  el  Dr.  Haberl,  es  cierto  que  los  manuscritos 
desenterrados  por  éstos  han  dado  bastante  que  hacer  y  que  discurrir 
á  los  defensores  de  la  edición  Pustet,  como  prueban  evidentemente  las 
vivas  polémicas  que  en  periódicos,  revistas  y  folletos  se  ha  visto  obli- 
gado á  sostener  él  mismo.  Para  poner  término  á  este  borrascoso  pe- 
ríodo, ó  quizá  para  resumir,  sin  dejar  cabo  suelto,  todas  las  razones  con- 
trarias á  los  dos  aludidos  escritores,  publica  de  nuevo  el  estudio,  ya 
agotado,  que  en  1894  hizo,  bien  que,  "en  la  primera  parte— copiamos  á 
Harberl— se  han  añadido  nuevos  é  importantísimos  documentos,  con 
observaciones  que  refutan  las  erróneas  aserciones  de  Respighi;  y  en 
la  segunda  se  habla  de  laimportancia  de  la  reforma  del  canto  coral 
en  el  siglo  XVI,  con  especialidad  del  Gradual  sacado  á  luz  en  la  tipo- 
grafía medicea,  todo  ello  ilustrado  con  ejemplos  de  música  y  de- 
mostraciones de  carácter  teórico  é  histórico."  Es  decir,  un  trabajo 
nuevo,  donde  se  hace  la  historia  crítica  de  la  famosa  Edición  medicea, 
y  su  última  reproducción  por  la  casa  de  Pustet,  y  se  establece  que  es 
la  edición  auténtica  y  obligatoria  para  el  servicio  de  las  iglesias  en  las 
funciones  litúrgicas.  Tal  es  el  objeto  del  opúsculo  que  ahora  examina- 
mos. Como  obra  de  polémica  que  es,  ostenta  iguales  condiciones  litera- 
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riasquc  los  folletos  publicados  no  hace  mucho  con  idéntico  motivo,  si 
bien  merece  señalarse  que  aunque  continúa  atribuyendo,  quizá  con  al- 
truna  ligereza,  á  Felipe  II  miras  ruines  en  el  asunto  de  la  reforma  del 
canto  litúrgico,  no  emplea  el  lenguaje  crudo  y  batallador  de  aquéllos, 
al  paso  que  en  otros  puntos  su  argumentación  se  mueve  en  una  esfera 
noble  y  digna,  v  se  desarrolla  con  una  fuerza  lógica  incontrastable.— 
l\  L.  V.  M. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Theologia  rnoyalis ,  auctore  Agustino  Lehmkuhl ,  societatis  Jesu 
sacerdote.  Editio  decima.  Friburgi  Brisgoviae,  sumptibus  Herder.  1902. 
Dos  volúmenes  en  4.*'— Otras  veces  en  esta  misma  sección  hemos  habla- 
do ya  de  la  importancia,  por  todos  reconocida,  de  la  presente  obra; 
pero  mejor  que  lo  que  de  ella  hemos  dicho  y  podíamos  ahora  decir,  lo 
prueban  las  diez  ediciones  hechas  en  tan  pocos  años,  y  la  fama  y  auto- 
ridad que  justamente  ha  conquistado  el  P.  Lehmkuhl  en  las  cuestiones 
morales.  Así  que  nos  limitamos  á  recomendar  á  nuestros  lectores  esta 
última  edición,  que  alcanza  las  últimas  declaraciones  y  decretos  de  la 
Iglesia,  y  está  revisada  por  su  autor. 

—Imitación  de  Cristo,  por  Fr.  Tomás  de  Kempis.  Traducción  es- 
pañola deFr.  Luis  de  Granada,  según  la  primera  edición  hecha  en 
Sevilla  en  153(3,  seguida  de  oraciones  y  ejercicios  religiosos.  Friburgo 
de  Brisgovia,  B.  Herder,  1902.  En  16.^  pasta,  de  488  páginas. 

—Francisco  Ochoa.  La  Misión  del  Abogado.  La  misión  del  minis- 
terio público.  La  misión  del  defensor  de  los  acusados.  La  misión  del 
juez— Caracas:  Herrera  Irigoyen  y  compañía,  1902.  En  8.<^  de  62  págs. 
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REAL  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

(NOTAS  Y  COMUNICACIONES) 

MÁS   INCUNABLES. — NOTICIAS. 

Jerónimo  (San).— Aquj  comjen^an  los  xxx  grados  de  sant  Jcronjmo. 
— Prólot;o.  — [E]ste  es  el  comjen(;o  de  los  treynta  grados  q  compuso  San 
jeronjmo  del  sabroso  señor  e  de  la  vida  sabrosa  vos  quiero  desir.  vn 
Señor  es  que  es  Señor  de  todos  aquellos  que  buena  vida  fazen...,,  Al  fin: 
"ca  el  Regno  del  vicio  es  prometido  a  los  comentantes  mas  es  dado  á 
los  perseuerantes.,, 

Fol  de  2<S2  x  200  mm.,  escrito  á  dos  cois,  en  letra  de  principios  del 
siglo  X\\  con  epígrafes  y  capitales  en  rojo.  Contiene  este  manuscrito 
el  mismo  texto  que  el  incunable  descrito  con  el  número  ó,  aunque  la 
versión  es  distinta  y  al  parecer  más  antigua.  Ambos  se  completan  mu- 
tuamente, 3^  merecen  por  eso  figurar  en  esta  serie.  Además  de  la  signa- 
tura actual  ii-L-10  lleva  las  cifras  12-14  que  parecen  indicar  su  prcrce- 
dencia  de  la  Biblioteca  del  Conde-Duque. 

Jiménez  (D.  Fr.  Francisco)  O.  M.—Pastorale.— Barcelona,  Pedro 
Posa,  5  de  Diciembre  de  1495. 

Fol.  á  dos  colum.— 224  x  147  mm.— 2hs.  s.  n.  de  port.,  epistoladedic. 
y  tabla  +  liij  folios  +  1  en  b.- Signaturas:  A^A-I,  de  6  hs.  menos  A  que 
es  de  4  é /de  8.— Let.  got.  de  dos  tamaños,  con  capit.  de  adorno  y  de 
imprentfi.— Pasajes  acotados  y  notas  mss.  al  margen.— Ejemplar  com- 
pleto y  bien  conservado. 

Port.  con  la  palabra  Pastora/'  en  grandes  caracteres  xilográficos.— 
Epistola-dedicatoria  áD.  Hugo,  Obispo  de  Valencia,  ácuyo  ruego  es- 
cribió el  autor  esta  obra,  que  divide  así:  "Habebit  enim  liber  iste  quat- 
tuor  partes.  Prima  agit  in  generali  de  clero  sive  de  statu  vel  religione 
clericali  quantum  sit  exaltata.  Secunda  de  dignitate  episcopali  in  se  con- 
siderata,  Tertia  de  officio  pastorali  ad  oves  applicato,  Quarta  de  eius 
premio  supernali  et  gloria  parata.— Sequitur  tabula.,, -Fol.  j,  col.  l.''^: 
"Incipit  liber  pastoralis  |  editus  a  Francisco  exi  |  meniz  magistro  in 
sacra  |  pagina  de  ordine  mino  |  rum  ad  instructioné  pre  I  latorum.., 
Fol  liij.v  ,  col  2.^,  lin.  0)1:  "Uiri  rrcstantissimi  í  sacra  pagina  magi  |  stri 
Francisci  eximeni^  ordinis  minorum  et  catalanipresens  opus  preclarum 
pa  I  storale  vocatum,  numer  impressum  Bar  |  cinone  per  Petrum  posa 
presbyterum   at    catalanum,   finit.   quinta  Decembris    an  1  ni  salutis. 

5 
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M.CCCCLXXXXV ,  Ferdinando   |  secundo  feliciter  regnante.  |  Dea 
gradas.— Hoja  en  b. 

Al  final  dirígese  de  nuevo  el  autor  al  Obispo  D.  Hugo  y  le  recomien- 
da la  protección  de  las  Ordenes  mendicantes,  especialmente  la  de  los 
Menores.  Torres  Amat  considera  la  presente  obra  como  una  de  las  más 
famosas  de  este  fecundísimo  escritor,  cuyo  apellido  aparece  escrito,  ya 
con  las  formas  catalanas  Eximenis^  ExUneniz,  Exineni^:,  ya  con  las 
castellanas  Ximcnes,  finiénes,  Giménez.  Describe  Gallardo  este  libro 
con  el  número  4408. 

Jiménez  (D.  Fr.  Franoisoo).  O.  M.— De  natura  angélica.— Burgos, 
Fadríque  de  Basilea,  15  de  Octubre  de  1490. 

Fol.  á  dos  colum.  —  205 x  136  mm.— 6  hs.  s.  n.  --j-  cxxxxi  +  1  en  b.— 
Sign.  ( )  a— s.  -Let,  got.  de  dos  tamaños,  con  minúsculas  en  el  lugar  de 
las  capitales,  excepto  en  dos  ó  tres  casos  que  son  de  adorno. —Filigra- 
na de  la  mano  y  estrella.— Excelente  impresión,  y  ejemplar  muy  bien 
conservado.  Se  emplea  en  ella  la  r  perruna. 

1.'^  pag.  en  b.— Prologo  dedicatoria  [A]  1  muy  rreuerendo  x  honora- 
ble T  sabio  cauallero  mosen  per  maestro  I  rracional  d'l  muy  alto  prin-, 
cipe  x  señor.  El  señor  do  iuhan  por  la  gra  |  cia  de  dios  rre}^  de  ara- 
gon...„  Este  inosen  per  á  quien  se  dedica  y  á  cuyo  ruego  se  compuso 
la  obra,  no  es  otro  que  el  Mosen  Pere  de  Artes,  contador  mayor  y  ca- 
marlengo del  rey  D.  Juan,  que  vuelve  á  ser  mencionado  en  el  ultílogo, 
donde  también  se  indica  haber  sido  terminada  la  obra  el  año  1392.  Di- 
vídese ésta  en  cinco  tratados:  "1."^  de  su  alteza  x  natura  excelente.  2P  de 
su  borden  rreuerente.  3.°,  de  su  seruicio  diligente.  4.°,  de  su  victoria 
fermente.  5.°,  de  su  honorable  presidente.,,— Tabla  de  los  capítulos.— 
Texto,  que  comienza  con  el  fol.  i  y  acaba  á  la  v.  del  fol.  cxxxxi,  col.  2.''^, 
con  este  colofón:  "Fué  impresa  la  dicha  copilacion  en  |  la  muy  noble  x 
muy  leal  cibdad  de  |  burgos  por  maestre  fadrique  de  ba  |  silea  alemán  a 
quinze  días  del  mes  |  de  octubre  año  del  nascimiento  del  |  nuestro  salua- 
dor  ih'u  christo  de  mili  |  x  quatrocientos  x  nouenta  años.  |  A  honor  x  rre- 
uerencia  d'  nuestro  sal  |  uador  ihesu  christo  x  de  la  gloriosa  |  virgen 
maria  su  madre  x  de  los  sane  |  tos  angeles.,,— Hoja  en  b.  (Méndez,  pá- 
gina 1.'^.) 

Es  libro  verdaderamente  notable,  que  trata  la  materia  con  gran  am- 
plitud, tanto  en  el  aspecto  filosófico,  teológico  y  místico,  como  en  el 
histórico  y  legendario.  En  la  parte  doctrinal  parece  haberse  servido  el 
autor  del  libro  De  cwlesti  hierarchia  del  seudo  Areopagita  y  de  sus  nu- 
merosos comentadores,  y  en  la  parte  histórica,  de  varios  hagiógrafos 
de  la  Edad  Media,  hoy  casi  desconocidos.  La  presente  edición  es  la  pri- 
mera que  se  conoce  de  la  versión  castellana,  la  cual  parece  estar  hecha 
por  un  buen  prosista  del  siglo  XV. 

Jiménez  (D.  Fr.  Franoisoo),  O.  M.  l'rimer  volumen  de  vita  xpi  de 
fray  íran=  |  cisco  xymenes  corregido  y  añadido  por  1 1     Arzobispo  de 
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Granada:  y  hízole  imprimir  |  porque  es  muy  prouechoso.  Contiene  qua 
I  si  todos  los  euangelios  de  todo  el  año.,,— Granada,  M.  Ungut  y  J.  de 
Nuremberga,  30  de  Abril  de  1496. 

Fol.  á  dos  columnas . —245  x  160  mm.— 14  hs.  s.  n.  -j-cccLix  fols.  + 
3  hs.  s.  n.— Signaturas:  Fv^azz,  de  8  hs.  menos  j-y  de  10  y  3s  de  2.— 
Impreso  á  dos  tintas,  en  let.  got.  gruesa  de  dos  tamaños,  con  grandes 
capitales  de  adorno.— Filigrana:  globo  coronado  con  cruz,  y  ave  den- 
tro de  un  círculo.  Espléndida  edición;  ejemplar  encuadernado  en  tablas 
y  cuero  fino,  adornado  ccm  labores  en  seco,  que  ha  tenido  broches  y 
bullones  metálicos;  corte  de  las  hs.  dorado  y  cincelado.  ¿Pertenecería  á 
la  Reina  Católica? 

4  hs.  de  guarda  en  b.— Port.  con  el  título  transcrito,  en  rojo.— V.  en 
b.— "Prólogo—  íi  Libro  de  la  vida  de  nuestro  señor  ihesu  christo:  com- 
puesto X  ordenado  por  fray  Francisco  Ximenez  patriar  cha  de  Iherusa- 
lem:  emendado  t  añadido  en  algunas  partes  x  hecho  imprimir  por  do 
fray  femando  de  talauera:  primero  Arzobispo  d'la  santa  yglesia  de 
Granada:  conosciendo  que  á  todo  fiel  christiano  es  muy  prouechoso  x 
hizo  de  este  prologo.— (C)  Ada  christiano:  segü  su  manera  y  estado 
deue  remedar...  "Exceptuando  estas  últimas  palabras  con  que  comienza 
el  prólogo,  todo  lo  demás  va  en  tinta  roja.  Talavera  hace  al  autor  na 
tural  de  Valencia,  y  dice  que  escribió  su  obra  en  valenciano  de  donde 
la  trasladó  un  anónimo  al  castellano,  aunque  con  bastantes  imperfec- 
ciones, por  lo  cual  creyó  necesario  corregirla  y  añadirla  en  algunas 
cosas,  haciéndola  imprimir  "con  mucho  trabajo  y  con  mucho  estudio, 
y  aun  con  muchas  expensas."— Tabla  del  l.e^^  volumen  (12  hs.)— h.  en  b. 
—En  el  fol.  II.  comienza  el  texto  del  l.f^  volumen,  dividida  en  ocho  li- 
bros.—Fol.  cccLxvv  :  "Tabla  ó  sumario  de  todos  ios  euangelios...— Col, 
y  pag.  en  b.— "[S]  on  aqui  notadas  alguna?  faltas  de  algunas  palabras 
o  letras  que  ouo  en  algunos  capítulos:  porq  después  de  escriptos  no  se 
podieron  emendar  en  sus  propios  lugares  sin  grandissimo  trabajo:  po- 
dra las  poner  en  ellos  ligeramente  cada  vno  en  su  libro  si  quisiera.,,  A 
esta  fe  de  erratas,  que  quizá  sea  la  más  antigua  en  la  bibliografía  es- 
pañola, sigue  el  colofón  en  estos  términos: 

"íiFue  acabado  ^'  empresso  este  pri  |  mer  volumen  de  vita  cristi  de 
fray  |  fracisco  ximenez:  en  la  grande  x  no  |  brada  cibdad  de  Granada 
en  el  po  |  strimero  dia  del  mes  de  abril.  Año  |  d'l  señor  de  mili  cccc.xcvj 
por  Mey  |  nardo  vngut  x  Johanes  de  nure=  I  berga  alemanes:  por  ma- 
dado  y  ex=  |  pensas  del  mny  reuerendissimo  se=  |  ñor:  don  fray  Fer- 
nando de  talauera  |  primero  arzobispo  de  la  sancta  ygle  |  siá  desta 
dicha  cibdad  de  Granada.,,— Registro  que  dice  así:  "Tabla  e  registro 
de  los  quadernos  x  hojas  contenidas  en  este  primer  volumen.  (Aquí  las 
signaturas  vij  a-BS^  en  4  columnas. )Todos  son  quadernos:  saluo.  y}', 
que  es  quiterño*  x  33.  q  n  vn  pliego.  E  al  comiego  es  el  prologo  x  la 
tabla  de  todos  los  capítulos.  Tiene  siete  pliegos  señalados  por  cuento.;, 
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—Col.  y  pao-,  en  b.  Están  en  letra  roja  la  línea  de  cabecera  con  los 
números  de  los  folios,  los  epígrafes  de  los  capítulos  y  los  parágrafos  ó 
calderillas.  Al  fol.  98  se  leen  dos  Devotos  invitntorios  ó  villancicos 
que  deben  de  ser  obra  del  Arzobispo  Talavera. 

"dEUOTO  INülTATORIO 

Adorad  pueblos  chiistianos: 
adorad  á  vueslro  dios 
Hecho  oy  niño  por  vos. 
Adorad  a  dios  del  cielo 
que  por  vos  se  hizo  onbre 
Vislo  oy  en  este  sueli>: 
de  muy  rico  hecho  pobre 
Acostado  en  un  pesebre: 
no  hay  coraron  que  no  quiebre: 
Ver  como  se  humilla  dios. 
fíef'ponsio. 

Adorad,  ttc. 


OTRO    INülTATORIO 

V'enid  aduremcs  luego: 
a  dios  hecho  onhre  nuevo. 
Sepan  los  que  no  lo  saben 
«•/Orwo  quiere  ser  servido 
Quiere  que  todos  le  alaben: 
dios  c'el  cielo  descendido. 
Y  quiere  que  nunca  acaben: 
pues  qte  es  bien  iiifinido. 
i     Respunniü 

Venid,  ele." 


Tiene  este  impreso  los  mismos  caracteres  tipográficos  que  io.s 
Opúsculos  de  Talavera  que  describiremos  más  adelante,  y  ambos  apa- 
recen juntos  en  el  inventario  de  entrega,  con  los  números  75  y  7(>  que 
aún  conservan. 

Jiménez  de  Prejano  (D.  Pedro.)— 'I-a  següda  paiu  del  tostado 
sobre  saiM  matheo...-  Sevilla,  Cuatro  compañeros  alemanes,  :>1  de  Sep- 
tiembre de  1491. 

Fol.   may.  a  2  cois,  con  el  título  tra.scrito  en  la  portada  — V.  en  b. 

"^'cunda  pars  íloreti  sancti  mathei,,  (en  rojb).  Sigue  el  texto,  que  es 

itín.  Escudero  y  Perosso,  en  su  lypogrq/h  hispalense,  núm,  LM, 

ü'      libe  un  ejemplar  completo  de  esta  obra,  si  bien  colocándola  in- 

i'iniicrtdnmcnie.  como  otios  muchos,  á  nombi^e  del  Tostado,  é  inter- ' 

!-i  I  .ilalM  .1  .i1m(  \  iada  que  se  leeeiV^las  márgenes,  seguida 
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de  cifras  arábigas,  y  que  no  dice  iV.^,  sino  jQ.°,  refiriéndose  á  las  cues- 
tiones en  que  suelen  estar  divididos  los  capítulos. 

Joannes.— |Comprehensorium|  Al /¡n ,fo¿ .  {cccxxvi)  col.  2.^,  Un.  30: 
"Presens  huius  Comprehensorii  precia  |  rum  opus  Valentie  impssum. 
Anno  M  |  CCCC.LXXV.  Die  vero  XXIII,  mensis  Febroarii,  finit  feli- 
citer.,, 

Fol.  á  dos  cois.— 2008  x  152  mm.  —  1  h.  en  b.  +  cccxxviii  s.  num. 
(num.  á  pluma),  sin  sign.  ni  reclamos.— Letra  redonda,  con  los  huecos 
de  las  capitales  ocupados  por  letras  mayúsculas  hechas  á  mano,  en  co- 
lores y  con  adornos,  y  con  calderones  en  todos  los  artículos,  en  rojo  y 
azul,  alternando.  Ejemplar  completo  bien  conservado. 

1  .^  h.  en  b.  fC]  Vm  in  códice  ethi  |  mologia4  Isidori  p  |  ...„  Es  el  pró- 
logo que' copia  íntegro  el  P.  Méndez,  pág.  31.-  Texto.— Colofón.— Re- 
gistro, á  5  cois.— 2  hs.  en  b.,  la  última  con  la  nota  manuscrita  comenda- 
dor de  la  fuente  sea,  que  parece  indicar  el  nombre  del  primer  posee- 
dor. (Véanse  en  Méndez,  pág.  31,  la  descripción  del  libro,  y  las  conje- 
turas del  Sr.  Floranes  respecto  del  autor.) 

Josefo  Flavio  — Los  siete  libros  de  la  guerra  judaica,  trad.  por  Al- 
fonso de  Falencia.— Sevilla,  Menardo  Unguty  Lanzalao  Polono,  27  de 
Marzo  de  1491.  Fol.  á  dos  cois.— 130  -f-  145  mm.— 184  hs.  s.  num.  y  s.  recl. 
ni  registro,  de  las  cuales  faltan  en  este  ejemplar  la  1.'^  y  la  última  que 
deben  de  ser  blancas,  y  los  fol.  bj  y  bviij.— Signaturas  a-^,  deShs.,  me- 
nos t  y  s  que  son  de  6  y  10  respectivamente.— Let.  gót.  de  un  solo  tama- 
ño, exceptuando  la  lin.  de  cabecera  —Filigrana  azul  dentro  de  un  círcu- 
lo. Bella  impresión  y  buen  papel,  ejemplar  de  amplios  márgenes. 

Fol.  aij\  col.  1.^  (en  let.  roja):  "[Prólogo  dirigido  á  la  muy  alta  x  I 
muy  poderosa  Señora  Doña  Isabel  |  Reyna  de  Caslilla  t  de  León:  de 
A  I  ragon:  x  Cicilia  x  cetera.  Por  el  I  su  humil  Cronista  Alfonso  de  Pa- 
lé I  cia  en  la  tradúcelo  de  los  siete  libros  |  de  la  guerra  Judayca:  x  de 
los  dos  li  I  bros  cotra  Appion  grammatico  A  |  lixádrino  escriptos  prime- 
ro en  grie  |  go  por  el  excellete  historiador  José  |  pho  sacerdote  d'  los 
de  jherusale  E  |  trasladados  en  latín  por  el  muy  elo  |  quente  presbytero 
Ruffino  patriar  !  ca  de  Aquileya  E  agora  bueltos  de  |  latín  en  romance 
Castellano  por  el  |  mesmo  Cronista.— (m)  Uy  catholicca:  muy  alta....,  et- 
cétera —Fol.  a.  iijv.  "Josepho  ó  Josippo  fijo  deMathathia...,,  Es  el  enca- 
bezamiento, también  en  rojo,  del  prólogo  y  texto  de  la  obra  de  Josefo, 
dividido  en  siete  libros.  Termina  al  fol.  xjv  col.  l.''^,  con  un  colofón  en 
que  se  dice  haber  sido  "traduzida  en  Romance  Castellano  por  el  Cro- 
nista Alfonso  d'  Falencia:  en  el  año  de  nuestra  salud  de  Mccccxcj  años.,, 
Fol.xij:  "<íi Josepho  ó  Josippo  sacerdote  de  los  de  Jherusale...,.  Es  el 
encabezamiento,  en  rojo,  del  prólogo  y  texto  de  los  dos  libros  contra 
Apion.  Termina  en  el/6»/  s  /xv  con  el  testimonio  de  San  Jerónimo  acerca 
de  Josefo.  A  la  vuelta,  en  la  eol.  1."'^,  el  siguiente  colofón:  íiFenecen  los 
dos  libros  de  José  |  pho  contra  Appion  grammatico  -:  |  otros  philosophos 
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griegos:  á  los  quales  todos  el  supo  de  tal  manera  |  confutar  que  fizo  ser 
baldíos  todos  |  sus  falsos  argumentos.  E  a  la  impres  |  sion  de  aquestos 
dos  libros  prece  |  dio  segund  el  orden  acostumbrado  |  la  de  los  siete  li- 
bros de  la  guerra  Ju  |  daica:  fuero  todos  impressos  en  Se  |  uilla.  Año  de 
nro.  saluador  d'  mili  x  q  |  trocietos  xnoueta  x  dos  años.  Por  |  Menardo 
Ungut  Alemán.  E  Lan  |  galao  Polono,  compañeros.  E  acá  |  bados  a 
veynte  siete  días  del  mes  |  de  Margo.,,  Esc.  de  los  impresores.— Col.  en 
b,— ¿h.  en  b,? 

En  el  prólogo  á  la  Reina  Católica,  dice  entre  otras  cosas:  "propuse 
en  mi  extrema  fsic)  vejez  continuar  el  estilo  de  bien  seruir  á  vra,  alte- 
za dentro  de  los  vmbrales  de  mi  pobre  domicilio:  quando  ya  me  vieda 
la  edad:  x  los  accidentes  della:  el  exercicio  que  muchas  vezes:  y  en  tiem- 
po que  era  menester:  pude  emplear  en  principales  negocios  concernien- 
tes á  vtra.  real  corona:  segund  soy  cierto  que  vustra  excellentissima 
gratitud  ha  dello  memoria.  E  después  de  coligido  el  vniversal  vocabu- 
lario: que  por  mandado  de  vtra.  alteza  en  no  pocos  años  aduxe  a  buen 
término:  x  a  manifiesto  prouecho:  según  procedió  de  vuestra  real  consi- 
deración. Avra  sabido  vuestra  alteza:  la  diligencia  que  puse  en  la  tra- 
ducción de  las  vidas  de  Plutarco  de  latin  en  Roman(;e  creyendo  sin  me 
engañaren  ello:  ser aqlla  translació  por  muchas  razones  muy  compli- 
dera  a  la  principal  nobleza  de  vuestros  Reynos:  x  a  otros  muchos  natu- 
rales vasallos  de  vuestra  real  corona, „  Para  emplear  con  provecho  lo 
restante  de  su  vida  se  propuso  traducir  la  guerra  Judaica,  y  los  dos 
libros  contra  Apion,  de  Josefo,  de  cuyas  obras  y  veracidad  habla  con 
elogio.  Dice  cómo  San  Ambrosio  y  Rufino  Aquileyense  hicieron,  cada 
uno  de  por  sí,  la  versión  latina  de  todas  las  obras  de  Josefo,  enpezando 
por  los  veinte  libros  de  la  Antigüedad  Judaica.  "E  siendo  ambas  mu}^ 
cortas  X  approbadas  de  muchos  que  se  agradasen  mas  de  la  de  Ruffino 
por  la  facilidad. „  Parécele  jornada  demasiado  larga  para  un  viejo  la 
traducción  délos  veinte  libros  de  \a.s  Antigüedades,  y  delimita  por 
ahora  á  traducir  los  siete  libros  de  la  Guerra  y  los  dos  contra  Apion, 
"todavía  con  proposito  que  restándome  algian  vigor  para  la  translación 
de  los  veynte  primeros  libros.  E  pudiéndole  yo  aduzir  a  deseada  con- 
clusión a  vuestra  real  excellencia,  sea  desde  agora  dirigida  la  tal  tra- 
ducción entera  juntamente  con  la  ponente  ya  fenecida.,,  A  los  que  po- 
drían tachar  de  inoportuna  la  dedicación  de  esta  obra  á  la  Reina,  con- 
testa con  un  elogio  de  las  empresas  militares,  tan  gloriosamente  lleva- 
das á  cabo  por  aquella,  especialmente  en  la  conquista  de  Granada.  (Mén- 
iU-/..  p.  ^3.) 
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Noticias.  De  la  generosa  esplendidez  del  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Loubat  ha  recibido  esta  Biblioteca  la  siguiente  obra:  Codex  Fejérváry- 
Mayer,  An  oíd  mexican  picture  manuscript  inthe  Liverpool  Free 
Public  Museunis,  elucidated  by  Dr,  Edvard  Seler^  cuya  edición  ale- 
mana había  regalado  ya  en  otra  ocasión. 

—Se  han  devuelto,  restaurada  su  encuademación,  los  códices  His- 
toria ó  impugnación  de  la  secta  mahometana  y  la  Exposición  del 
símbolo  de  los  Apóstoles  con  la  Glosa  del  Decálogo,  de  San  Pedro 
Pascual,  obispo  de  Jaén,  cuyas  signaturas  son  h-ii-25  y  h-iii-3  que  tem- 
poralmente habían  estado  en  la  Biblioteca  particular  de  S.  M.  También 
se  han  devuelto  encuadernados  á  la  antigua,  los  dos  hermosos  códices 
Y-T-2  y  X-i-4,  que  contienen  la  Crónica  general  de  Alfonso  el  Sabio. 

—Han  continuado  estudiando  impresos  y  manuscritos  los  señores 
Garamendi,  Merino,  Altolaguirrc  y  otros. 

P.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 
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Madrid-Escorial,  1  P  de  Septiembre  de  1902, 


EXTRANJERO 

Roma. —Los  periódicos  extranjeros,  con  muy  raras  excepciones,  con- 
saoran  lu^ar  preferente  en  sus  columnas  á  los  informes  telegráficos  y 
epistolares  de  aquellos  de  sus  corresponsales  que  han  tenido  la  fortuna 
de  encontrarse  en  Roma  el  día  de  la  fiesta  de  San  Joaquín.  El  entusias- 
mo de  los  católicos  ha  sido  mayor,  si  cabe,  que  en  los  años  anteriores, 
porque  la  aurora  del  domingo  17  de  Agosto  debe  haber  aparecido  á  los 
ojos  del  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  como  un  nuevo  y  más  hermoso  ga- 
lardón de  las  misericordias  divinas,  como  una  gloria  más  añadida  á  las 
innumerables  que  tejen  la  historia  de  su  gloriosísimo  Pontificado.  Los 
hijos  de  la  gran  familia  católica,  dispersos  por  la  redondez  de  la  tierra, 
han  corrido  presurosos  á  prosternarse  ante  León  XIII,  y  á  manifestarle 
el  júbilo  que  inunda  sus  corazones  por  la  prodigiosa  conservación  de  la 
vida  del  Padre  bien  amado;  y  el  venerable  Patriarca  del  Vaticano,  ilu- 
minadñ  el  rostro  por  su  legendaria,  benévola  sonrisa,  ha  extendido  el 
brazo  y  lo>  ha  confortado  con  su  bendición  tres  veces  preciosa,  por  3er 
la  bendición  de  un  anciano,  de  un  padre,  y  del  Vicario  de  Jesucristo. 

—En  la  reunión  íntima  que  tuvo  lugar  en  la  biblioteca  del  Vaticano 
el  día  de  San  Joaquín,  y  á  la  cual,  á  más  de  todos  los  Cardenales  resi- 
dentes y  que  se  hallaban  en  Roma,  asistieron  los  altos  dignatarios  de  la 
Corte  Pontilicia,  el  Papa  les  habló  de  la  afluencia  de  fieles  que  acuden 
á  la  nueva  iglesia  de  San  Joaquín  y  de  las  obras  que  hacen  las  diferen- 
tes naciones  en  las  capillas  que  cada  uno  costea,  mencionando  las  can- 
tidades enviadas  por  dichos  Estados.  También  habló  el  Padre  Santo  de 
la  devoción  de  la  Santísima  Virgen,  elogiando  la  costumbre  de  los  Car- 
denales y  J 'relados  que  coronan  .solemnemente  las  imágenes  de  la  Ma- 
dre de  Dios  á  que  se  tiene  mayor  devoción  en  las  diferentes  ciudades 
del  orbe  católico.  Luego  distribuyó  entre  los  concurrentes  las  fotogra- 
fías de  la  Gruta  de  Lourdes,  que  acaba  de  inaugurarse  en  los  jardines 
del  Vaticano,  y  que  ól  mismo  había  bendecido.  Por  último,  á  instancias 
del  Soberano  l'oiii ííicc    Moi^v,   Prnn/ct,  \'i('ario  apo^t<Mit"(>  de  Madagas- 
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car,  hizo  un¿i  interesante  relación  de  los  progresos  hechos  en  aquel  país 
por  las  misiones  que  se  hallan  bajo  su  jurisdicción. 

—Afírmase  que  el  Papa,  para  demostrar  su  benevolencia  hacia  mon- 
señor Lorenzelli,  Nuncio  Apostólico  en  París,  tiene  la  intención  de  nom- 
brarle Cardenal  en  el  próximo  Consistorio,  que  se  celebrará  probable- 
mente en  Noviembre.  Por  esto,  créese  que  Mons.  Lorenzelli  irá  pron- 
to á  Roma,  y  que  el  Papa  aprovechará  la  ocasión  para  conferenciar  con 
él  respecto  á  las  Conoregaciones  religiosas  francesas.  Se  dice  también 
que  en  dicho  Consistorio  serán  nombrados  Cardenales  los  Nuncios  de 
Madrid,  Viena  y  Lisboa. 

—Su  Santidad  León  XIII  recibirá  en  breve  un  regalo,  superior  en 
todos  conceptos  á  los  que  se  le  hicieron  hasta  ahora.  Se  trata  de  un  to- 
pacio extraído  de  las  minas  del  departamento  brasileño  de  Minas-Ge- 
raes.  La  piedra  preciosa  de  que  se  trata,  pesa  la  enormidad  de  mil 
setecientos  ochenta  y  cuatro  fi; ramos;  pero  aparte  de  su  valor  intrín- 
seco, lo  que  más  avalora  la  alhaja  es  el  trabajo  que  en  ella  se  ha  reali- 
zado. Un  lapidario,  verdadera  eminencia  en  su  profesión,  el  célebre 
profesor  napolitano  Andrés  Cariello,  exdirector  del  Museo  de  Ñapóles, 
esculpió  en  el  topacio  la  imagen  de  Cristo  Redentor  en  el  momento  de 
fraccionar  el  Pan  Eucarístico.  Andrés  Cariello  ha  invertido  diez  años 
de  trabajo  asiduo  en  terminar  la  obra  maestra  destinada  á  León  XIII, 
no  sin  haber  gastado  más  de  cuatrocientos  mil  francos  en  el  polvo  de 
diamante  indispensable  para  la  ejecución  de  su  artística  labor.  El  topa- 
cio pertenecía  á  la  casa  de  Borbón;  pero  vicisitudes  políticas  determi- 
naron que  pasara  á  ser  propiedad  del  artista,  y  luego  á  los  herederos  de 
éste,  que  pusieron  la  joya  á  disposición  del  conde  de  Casería.  Este 
último  manifestó  que,  estimando  que  el  trabajo  del  lapidario  excedía  en 
mucho  al  valor  de  la  materia  prima,  dejaba  ^n  libertad  á  los  actuales 
poseedores  de  la  piedra  para  que  dispusieran  libremente  de  ella,  expre- 
sando á  la  vez  que  experimentaría  gran  satisfacción  en  que  la  maravi- 
llosa alhaja  fuera  regalada  por  los  fieles  á  Su  Santidad.  El  director  del 
Museo  Nacional  de  Ñapóles  asegura  que  el  topacio,  tal  y  conforme  se 
encuentra  ho}'  día,  es  el  trabajo  artístico  más  perfecto  realizado  en 
piedra  en  los  tiempos  modernos.  Bajo  la  presidencia  honoraria  del  ar- 
zobispo Mons.  Adami,  se  ha  constituido  un  Comité  en  Ñapóles  para  re- 
galar al  Papa  esta  alhaja  sin  rival. 

—  Según  dicen  de  Viena  aun  periódico  de  París,  ha  empezado  ofi- 
cialmente el  proceso  para  la  beatificación  de  la  archiduquesa  Magdale- 
na, habiéndose  remitido  á  Roma  el  oportuno  expediente.  La  archidu- 
quesa, contemporánea  de  Enrique  IV^  de  Francia  y  de  Felipe  III  de  Es 
paña,  murió  en  olor  de  santidad  en  Hall,  pequeña  poblacjón  del  Tirol. 
A  consecuencia  de  este  proceso,  la  casa  de  Hapsburgo-Lorena  tendrá, 
como  las  de  Borbón,  Saboya  y  Hohenzollern,  la  gloria  de  contar  santos 
en  la  familia.  Apenas  entregado  el  expediente,  León  XIII  quiso  cono- 
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cerlo,  y  después  encardó  al  cardenal  Rampolla  que  entregase  los  docu- 
mentos A  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  la  cual  confió  inmediata- 
mente la  causa  á  una  Comisión  especial.  Habiendo  muerto  la  archidu- 
quesa Magdalena  el  10  de  Septiembre,  en  dicho  día  celebrará  la  Iglesia 
su  fiesta,  y  es  precisamente  la  fecha  en  que  la  emperatriz  Isabel  fué 
asesinada  en  Ginebra  por  un  italiano. 

—Según  una  interview  que  un  redactor  de  La  Croix  ha  tenido  con 
el  P.  Le-Dotre,  el  Padre  Santo  produjo  una  viva  protesta  á  raíz  de  los 
primeros  sucesos  que  ocasionó  la  expulsión  de  los  religiosos  cuando  el 
verdadero  pueblo  francés,  el  amante  de  la  verdadera  libertad,  se  opuso 
tenazmente  á  que  se  llevara  á  la  práctica  la  infame  ley  del  renegado 
Combes.  Pero  el  Papa,  por  prudencia,  para  evitar  enardecimientos  de 
ánimos  que  hubiesen  costado  á  los  católicos  perderlo  todo,  prefirió  que 
la  protesta  permaneciese  en  secreto,  á  hacerla  pública.  El  Papa  está  pro- 
fundamente afligido;  pero  ve  con  satisfacción  que  los  católicos  france- 
ses griten:  ¡resistencia,  resistencia!  Le  Gaulois  y  La  Croix  dicen  que 
la  orden  ha  llegado,  y  se  resume  en  una  sola  palabra:  resistencia. 


Italia.— Todos  los  periódicos  más  avanzados  de  Italia,  y  especialí- 
simamente  los  pertenecientes  á  la  secta  masónica,  celebran  con  bár- 
baro regocijo  los  atropellos  incalificables  del  Gobierno  francés.  Para 
los  que  no  estén  íntimamente  persuadidos  de  que  tal  persecución  obe- 
dece á  proyectos  y  fines  masónicos,  lean  el  siguiente  documento,  que 
dirige  la  masonería  italiana  á  la  francesa: 

"Ilustre  Gran  Maestre  del  Gran  Oriente  de  Francia.  Asistimos  en- 
tusiasmados á  la  lucha  que  el  Gobierno  francés  y  la  parte  escogida  de 
la  nación  sostienen  contra  las  Corporaciones  religiosas,  plantel  de  ene- 
migos para  la  patria  de  Víctor  Hugo  y  para  la  humanidad.  En  tan  es- 
forzada y  benéfica  empresa,  que  conducida  á  término  difundirá  nueva 
luz  sobre  la  Francia  republicana  y  se  proyectará  sobre  todo  el  mundo 
civilizado  como  ejemplo  y  enseñanza,  nos  es  fácil  reconocer  la  influen- 
cia y  el  trabajo  asiduo  de  la  masonería  que  os  tiene  por  ilustre  y  ho- 
norable jefe.  Por  ello ,  y  porque  Italia ,  mucho  más  que  otro  país, 
siente  en  su  carne  el  diente  y  la  zarpa  de  la  Loba  romana,  nosotros, 
más  que  nadie  satisfechos  y  orgullosos  de  la  amistad  que  nos  une,  con 
entusiasmo  aplaudimos  la  obra  de  los  hermanos  masones.de  I'Yancia, 
asegurándoles  que  de  nuestro  entusiasmo  participa  toda  la  democracia 
italiana.  Bastea  estas  pocas  palabras,  salidas  del  corazón  y  expresión 
viva  de  los  sentimientos  que  vibran  en  el  ánimo  de  todos  nosotros,  des- 
de el  Consejo  del  [Gran  Oriente  italiano,  hasta  la  última  de  las  logias 
agnip.MdM^  (*n  torno  de  nuestra  bandera. 
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„Recibid  de  nuestra  parte  y  de  la  de  todos,  al  propio  tiempo  que 
nuestro  reiterado  aplauso,  nuestro  fraternal  y  obsequioso  saludo.  El 
Gran  Maestre:  M.  De  Cr i stoforts.— El  Gran  Secretario:  P.  Premoli.„ 

—La  prensa  austríaca  se  ocupa  con  elogio  de  la  entrevista  del  em- 
perador de  Alemania  y  Víctor  Manuel.  Nunca,  según  la  mayor  parte 
de  dichos  periódicos,  se  ha  señalado  tanto  la  unión  de  Rusia  con  los 
Estados  de  la  Triple  Alianza.  La  paz  europea  está  más  garantida  que 
nunca,  y  los  intereses  comerciales  habrán  de  beneficiarse  notoriamente 
con  verdadera  satisfacción  del  imperio  austro-húngaro.  El  Pester 
Lloyd  ratifica  sus  declaraciones  relativas  á  que  nunca  ha  existido  la 
menor  divergencia  de  miras  entre  las  potencias  aliadas,  y  á  que,  de 
surgir  alguna,  quedaría  inmediatamente  desvanecida. 

—En  Mantua,  la  ciudad  más  próxima  al  lugar  de  su  nacimiento,  va 
á  erigirse  un  monumento  al  poeta  latino  Virgilio.  La  Comisión  compe- 
tente ha  elegido  ya  el  lugar  de  su  emplazamiento,  que  será  en  la  gran 
plaza  que  en  «Mantua  lleva  desde  hace  largo  tiempo  el  nombre  del  gran 
poeta  cuya  memoria  se  quiere  perpetuar. 


Francia.— Van  concluyendo  los  Consejos  generales  sus  sesiones,  y 
el  Gobierno  sale  de  ellas  harto  peor  librado  que  lo  que  presumía.  Se- 
gún era  de  prever,  son  más  los  Consejos  que  felicitan  á  Combes  que 
los  que  le  censuran;  pero  la  desproporción  no  es  tanta  como  se  temía. 
Lejos  de  eso,  para  poco  más  de  treinta  Consejos  que  han  aprobado  los 
decretos,  se  acercan  también  á  treinta  los  que  los  han  reprobado:  y 
como  estas  Asambleas  son  86,  tantas  como  departamentos  franceses, 
resulta,  en  plata,  que  sólo  la  minoría  de  los  Consejos  aplaude  al  Go- 
bierno, pues  es  evidente  que  los  que  se  callan  en  este  asunto  tan  capi- 
tal y  en  momentos  tan  críticos,  no  lo  hacen  ciertamente  por  ministeria- 
lismo,  y  pueden  y  deben  clasificarse  entre  los  de  oposición,  para  este 
caso  concreto.  Otra  prueba  numérica,  irrefutable,  puede  producirse 
para  demostrar  la  impopularidad  de  la  persecución  religiosa,  y  es  la 
de  sumar,  no  el  número  de  Consejos,  sino  el  de  consejeros,  y  se  verá 
que  son  muchos  más  los  que  condenan  la  actitud  del  Gobierno  que  los 
que  la  sancionan,  pues  aun  en  los  Consejos  que  han  emitido  votos  de 
confianza,  la  minoría  ha  sido,  por  regla  general,  imponente,  mientras 
que  en  los  de  oposición  ha  habido  muchos  casos  de  unanimidad.  Supo- 
niendo, por  lo  tanto,  que  cada  consejero  representa  igual  número  de 
electores,  la  gran  mayoría  del  cuerpo  electoral  se  ha  declarado  en  fa- 
vor de  la  libertad  de  los  católicos. 

—Los  periódicos  ingleses  y  americanos  publican  largos  relatos  tele- 
gráficos de  los  incidentes  á  que  ha  dado  lugar  en  Bretaña  la  clausura 
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de  las  Escuelas,  y  además  comentan  los  decretos  de  expulsión.  Algunos 
periódicos  británicos  trazan  un  paralelo  entre  la  política  de  Francia  y 
la  de  Inglaterra  en  materia  de  enseñanza,  bien  poco  lisonjero  para 
nuestros  vecinos.  Los  periódicos  liberales  no  escatiman  sus  censuras 
al  Gobierno  francés.  "El  proyecto  reaccionario  de  nuestro  Gobierno- 
dice  el  Mornin^-Leader—e?>,  sin  género  de  duda,  tiránico  para  los  que 
no  pertenecen  á  la  Iglesia  del  Estado;  pero  Mr.  Balfour  encuéntrase^ 
cien  leguas  de  distancia  de  la  estúpida  tiranía  de  Mr.  Combes.  Francia 
debe  estar  avergonzada  de  una  política  engendradora  de  tan  funestas 
consecuencias,  y  no  tardará  en  rebelarse  contra  un  político  brutal  y 
sectario. „  A  juicio  del  Evening-Post,  la  excusa  de  un  complot  realista 
no  es  más  que  una  tentativa  desesperada  para  justificar  disposiciones 
brutales.  Entre  los  periódicos  angloamericanos  distingüese  el  New 
York  Tienes,  el  cual,  abandonando  la  reserva  que  venía  observando 
hasta  ahora,  dice,  hablando  de  los  decretos  de  expulsión,  que  los  actos 
políticos  provocadores  de  crisis  tan  temerosas,  denotan  en  sus  autores 
absoluta  carencia  de  tacto  y  de  habilidad  gubernamental.  "No  pode- 
mos admitir— añade— la  excusa  de  la  necesidad  para  justificar  la  con- 
ducta del  Gobierno  francés.  Supongamos  que  algunos  furiosos  secta- 
rios protestantes  consiguieran  acaparar  el  Gobierno  de  un  Estado  ame- 
ricano y  que  los  tales  sectarios  empezaran  por  suprimir  todas  las  es- 
cuelas católicas.  El  Gobierno  que  se  atreviera  á  cometer  semejante 
desafuero,  sería  un  Gobierno  criminal.,,  Es  decir,  que  se  parecería  mu- 
cho al  Gobierno  de  Combes.  Hay  algo  todavía  más  triste  para  el  pa- 
triotismo francés  que  las  anteriores  apreciaciones,  y  son  los  despachos 
que  presentan  á  los  americanos  dispuestos  á  conceder  magnífica  hospi- 
talidad á  las  religiosas  expulsadas  de  Francia.  Los  franceses,  que  se 
jactaban  ue  haber  enseñado  la  libertad  á  los  americanos,  están  ho}' 
recibiendo  lecciones  de  sus  antiguos  discípulos. 

—Hablan  los  periódicos  franceses  de  la  eventualidad  de  una  visita 
del  rey  X^íctor  Manuel.  Saben  nuestros  lectores  que  la  cuestión  relativa 
á  si  el  Presidente  de  la  República  devolverá  en  Roma  al  rey  \'íctor 
Manuel  su  visita,  ha  sido  la  causa  de  que  no  hayan  dado  hasta  ahora  re- 
sultado favorable  las  negociaciones  con  dicho  objeto  entabladas  por 
ambas  cancillerías,  italiana  y  francesa.  En  el  ministerio  de  Negocios 
Itxtranjeros  de  Francia  se  asegura  haberse  conseguido  del  Sumo  Pon- 
tílice  que  Mr.  Loubet  sea  tratado,  á  su  llegada  á  la  Ciudad  Eterna, 
como  un  soberano  de  Estado  no  católico;  es  decir,  que  se  consentirá  en 
que  visite  al  Papa  después  de  haber  visitado  al  rey  Víctor  Manuel;  pero 
á  condición  de  que  salga  de  la  limbajada  francesa,  considerada  como 
si  formara  parte  del  territorio  francés.  La  verdad  es  que  nada  hay 
acordado  todavía  acerca  de  este  asunto  difícil.  Lo  único  que  puede  ase- 
gurarse es  que  cuando  en  la  próxima  primavera  verifique  el  Presidente 
déla    ixcpúhliía   su  anunciada  excursión  á  Argelia,  irá  á  saludarlo, 
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en  Bizerta  ó  en  Argel,  una  escuadra  italiana.  En  tal  caso,  la  visita  de 
Víctor  Manuel  sería  aplazada  para  el  año  próximo,  acaso  para  el  otoño 
de  1903;  y  quién  sabe  lo  que  para  tan  remota  fecha  podrá  haber  ocu- 
rrido en  Francia,  y  cuáles  serán  los  hombres  que  para  entonces  gobier- 
nen la  República. 

*  * 

Inglaterra.— Numerosos  y  espléndidos  han  sido  en  verdad  los  fes- 
tejos con  que  el  Gobierno  y  el  pueblo  ingleses  han  celebrado  la  corona- 
ción de  su  Rey,  no  obstante  que  gran  parte  de  la  grandeza  y  solemni- 
dad de  tal  fiesta  quedó  deslucida  por  el  rigor  de  las  circunstancias.  La 
revista  naval  de  Spithead  ha  asombrado  á  todos  cuantos  la  contem- 
plaron, y  he  aquí  cómo  describe  el  corresponsal  de  un  periódico  de 
Madrid  tan  brillante  acontecimiento: 

"Pueden  celebrarse  coronaciones  de  Reyes  en  diferentes  países;  re- 
vistas navales  como  las  de  Spithead  sólo  pueden  celebrarse  en  Ingla- 
terra. Y  aunque  estas  paradas  de  máquinas  guerreras  no  sirvan,  si  bien 
se  mira,  para  gran  cosa,  el  espectáculo  que  acabo  de  presenciar  puede 
calificarse  de  maravilloso.  Además  de  que  en  un  país  como  la  Gran  Bre- 
taña, cuya  marina  goza  de  importancia  excepcional,  las  revistas  nava- 
les son  muy  populares,  y  desde  el  último  rincón  del  Reino  Unido  acude 
á  presenciarlas  enorme  masa  de  público.  En  las  cinco  líneas  primeras 
formaban  20  acorazados,  24  cruceros,  15  cañoneros-torpederos,  32  caza- 
torpederos y  10  buques-escuelas.  En  la  sexta  línea  aparecían  los  cuatro 
buques  extranjeros  que  se  han  quedado  á  las  fiestas  de  la  coronación: 
dos  japoneses,  el  Carlos  Alberto^  de  Italia,  y  el  portugués  Don  Carlos  I. 
El  Royal  Sovereing,  que  ocupa  el  centro  de  la  primera  línea,  arbola 
el  pabellón  del  almirante  sir  Carlos  Hotham.  Aunque  menos  numero- 
rosa  esta  escuadra  de  lo  que  en  Junio  hubiera  sido,  forman  un  conjun- 
to imponente  aquellas  notantes  fortalezas  de  arquitecturas  distintas: 
blancas  unas,  negras  las  otras;  erizadas  todas  de  cañones.  En  medio  de 
la  tempestad  de  cañonazos  y  de  los  hiirras  de  los  marinos  subidos  en 
las  vergas  que  saludan  al  pabellón  real,  el  Victoria  and  Albcrt  se 
pierde  entre  el  bosque  de  buques  de  comercio  que  sirven  de  cruceros 
auxiliares,  í\  bordo  de  los  cuales  se  repite  la  entusiasta  manifestación. 
Después,  la  flotilla  real  va  atravesando  entre  los  buques  de  guerra 
por  las  cuatro  calles  que  han  dejado  libres  y  que  forman  como  cuatro 
grandes  avenidas  bordeadas  de  fortalezas  de  hierro.  A  un  lado,  los  bu- 
ques escuelas  Martin,  Xautihis,  etc.  Al  otro,  los  acorazados  Hya- 
cinth,  Rainbow,  Minerva,  con  sus  colosales  compañeros.  Revistados 
el  Caperdoikm  y  el  Revenge,  el  yate  real  vira  y  penetra  en  la  segunda 
calle.  Pasa  delante  del  Majestic,  á  bordo  del  cual  reina  gran  entusias- 
mo, y  así  pasa  revista  á  todos  los  demás.  Durante  la  revista,  el  Re}', 


78  CRÓMIOA    OBNBRAL. 

en  el  puente,  cuadrado  militarmente,  saludaba  con  la  mano  puesta  en 
el  botón  de  la  gorra  á  las  salvas  y  á  los  hurras,  y  cuando  hubo  pasa- 
do por  delante  del  Saint  George,  que  era  el  último,  giró  otra  vez  para 
anclar  cerca  del  Roycd  Sovereing.  Entonces,  en  toda  la  flota  volvieron 
á  sonar  nuevas  aclamaciones.  Después,  vióse  desprender  de  algunos 
de  los  pescantes  de  los  buques  chalupas  de  vapor,  que  recogieron  al 
almirante  y  á  otros  jefes  de  la  escuadra  para  ir  á  saludar  al  Soberano, 
el  cual  permaneció  á  bordo  toda  la  noche  con  objeto  de  presenciar  la 
iluminación  de  la  escuadra.  ¡Y  qué  iluminación!  Todos  los  buques  ha- 
bían dibujado  sus  líneas  principales,  cascos,  portas  de  los  cañones,  pa- 
los, cofas,  vergas  y  puentes,  con  líneas  de  bombillas  eléctricas,  que 
producían  un  efecto  fantástico...  A  una  escuadra  de  hierro  había  su- 
cedido una  escuadra  de  luz.  Los  más  diversos  motivos  decorativos 
figuraban  además  en  las  iluminaciones;  las  armas  de  la  Gran  Bretaña, 
la  bandera  inglesa,  el  God  save  the  King...  Los  grandes  electricistas 
de  Londres  y  de  París  habían  sido  puestos  á  contribución  para  produ- 
cir aquella  inmensa  iluminación.  A  las  doce  sonó  un  cañonazo,  y  con 
precisión  matemática  todas  las  iluminaciones  se  extinguieron  á  la  vez. 
El  mar,  hasta  entonces  lleno  de  claridades  y  de  cabrilleos,  quedó  á  os- 
curas. Y  entre  la  oscuridad  viéronse  las  luces  de  posición  de  los  barcos 
llenos  de  curiosos,  que  se  acercaban  á  la  orilla  ó  se  volvían  á  Londres. 
Con  motivo  de  la  revista  naval  anteriormente  descrita,  el  anuario 
alemán  Nauticus  publica  las  siguientes  cifras  respecto  á  las  escuadras 
que  poseerán  las  grandes  potencias  en  1903.  En  dicho  año,  Inglaterra 
poseerá  57  acorazados,  de  los  cuales'52  desplazarán  más  de  10.000  tone- 
ladas, con  un  tonelaje  total  de  765.500  toneladas,  y  70  cruceros  de  pri- 
mera clase,  de  ellos  29  protegidos,  con  648.440  toneladas.— Francia, 
:í2  acorazados,  de  los  cuales  23  con  más  de  10.000  toneladas,  y  en  junto 
349.720  toneladas,  y  28  cruceros;  de  ellos  23  protegidos,  con  243.171  to- 
neladas. —Rusia  contará  con  25  acorazados,  19  de  ellos  de  un  tone- 
laje superior  á  10.000  toneladas,  y  en  total,  247.241  toneladas,  y  18  cru- 
ceros, entre  ellos  cinco  protegidos,  con  100.605  toneladas.— Los  Estados 
Unidos,  20  acorazados;  todos  ellos,  excepto  uno,  superiores  á  10.000  to- 
neladas. En  conjunto  284.294  toneladas,  y  16  cruceros,  de  ellos  13  pro- 
tegidos, con  176.155  toneladas.  -Alemania,  29  acorazados,  18  superio- 
res á  lO.OOí)  toneladas;  total,  212.405  toneladas,  y  1 1  cruceros,  cinco  pro- 
tegidos, con  81.750  toneladas. -Italia,  15  acorazados,  10  de  más  de  diez 
mil  toneladas,  con  189.207  toneladas,  y  seis  cruceros  protegidos,  con 
49.813  toneladas.  — Y  el  Japón,  siete  acorazados  de  más  de  10.000  tone- 
ladas, con  93.501  toneladas,  y  seis  cruceros  protegidos,  con  5S.777  tone- 
ladas. 

-  Telegrafían  de  Cowch  que  ci  rey  líduardo  ha  rcvibido  ¿i  bordo  del 
yate  PVc/oríV?  rt«¿/ ^/¿?^r/ á  los  generales  boers  Botha,  Dewct  y  l>ela- 
rey,  á  quienes  ícliiiió  con  frases  encomiásticas  por  i'l   valor  y  senti- 
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mientos  humanitaricfe  de  que  dieron  repetidas  pruebas  combatiendo 
con  el  ejército  británico.  Acto  seguido,  Eduardo  VII  los  presentó  ú.  la 
Rcin»  y  á  la  princesa  Victoria.  Los  generales  boers  almorzaron  con 
lord  Kitchener  á  bordo  del  yate  del  almirante,  pasearon  después  por 
delante  de  la  escuadra  y  regresaron  á  esta  capital,  donde  han  sido  ob- 
jeto de  nuevas  y  entusiastas  ovaciones, 

—La  pacilicación  del  África  del  Sur  dista  mucho  de  ser  tan  com- 
pleta como  pudiera  suponerse  después  del  Tratado  que  puso  lin  á  la 
lucha  armada  entre  ingleses  y  boers.  Restablecida  la  paz^material,  la 
moral  no  existe.  Las  primeras  sesiones  del  Parlamento  del  Cabo  lo  han 
demostrado  con  toda  evidencia.  En  él  los  lealistas  ingleses  y  los  afri- 
kanders  aprovechan  todas  las  ocasiones  para  expresar  esperanzas  y 
creencias  bien  opuestas.  Ha  poco  días,  el  asunto  de  la  Comisión  colo- 
nial de  información  sobre  el  régiñien  militar  impuesto  durante  la  gue- 
rra á  la  colonia,  produjo  incidentes  muy  vivos  entre  lealistas  y  afrt- 
kanders.  Los  primeros  llegaron  á  pedir  una  información  acerca  de  uno 
de  sus  colegas,  afrikánder,  á  quien  juzgaban  digno  del  castigo  de  los 
traidores.  El  diputado  afrikánder  no  ha  sido  detenido  por  razones  po- 
líticas. Se  temr  i]U{\  1](  ciadas  las  cosas  á  este  punto,  las  sesiones  del 
Parlamento  se  liagan  peligrosas.  Además,  en  Johannesburgo  el  ele- 
mento inglés  está  muy  decaído.  Chamberlain  cuenta  con  el  oro  de  la 
agricultura  del  Transvaal  para  reintegrarse  de  una  parte  de  ios  gastos 
de  la  guerra.  Se  asegura  que  es  en  el  país  donde  se  pretende  encontrar 
en  pocos  años  los  75  millones  prometidos  como  indemnización  para  re- 
construir las  haciendas  boers;  de  manera  que  los  naturales  no  harán 
sino  tomar  con  una  mano  para  devolver  con  la  otra.  Respecto  á  los 
uitlaiidcrs,  para  quienes  hizo  la  guerra  Chamberlain,  protestan  contra 
la  idea  de  reintegrar  al  Tesoro  inglés  á  expensas  de  las  minas  del 
Transvaal ,  y  declaran  que  preferirían  la  soberanía  del  presidente 
Krilger.  Todo  ello  hace  que  sea  especialísima  la  situación  del  África 
del  Sur,  y  que  á  pesar  de  haber  enmudecido  los  cañones,  la  atmósfera 
esté  cargadísima,  haciendo  prev-er  grandes  y  numerosas  complica- 
ciones. 


Alemania  —Digno  de  especial  mención  en  esta  Crónica  es  el  aconte- 
cimiento que  se  está  realizando  en  Mannheim,  el  gran  Congreso  católi- 
co. El  honor  de  presidir  la  cuadragésimanovena  Asamblea  general  de 
los  católicos  alemanes  que  acaba  de  reunirse  en  Mannheim,  ha  corres- 
pondido este  año  á  un  periodista,  al  doctor  Cardans,  redactor  jefe  de 
la  Gaceta  Popular  de  Colonia  (Koelnische  Volksseitung.)  Las  dos  vi- 
cepresidencias  han  sido  desempeñadas  por  el  conde  de  Xeipperg  y  por 
Mr.  Libeu,  diputado  en  el  Landtag  hádense. 
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Al  comenzar  la  segunda  sesión  general  del  Conc^reso  de  Mannheim, 
leyó  el  presidente  un  telegrama  enviado  á  la  Asamblea  por  encargo 
del  emperador  Guillermo,  concebido  en  estos  términos:  "S.  M.  .el  em- 
perador y  Rey  ha  recibido  con  gran  benevolencia  la  expresión  de  los 
católicos  alemanes  reunidos  en  Mannheim,  y  me  encarga  que  á  todos 
exprese  su  profundo  reconocimiento.— Fbw  Lucanus.,, 

Al  terminar  su  discurso  el  venerable  Obispo  de  Spira,  llegó  el  tele- 
grama del  Sumo  Pontífice,  que  con  ansia  verdadera  esperaban  los  con- 
gresistas. Helo  aquí:  "El  Padre  Santo  ha  acogido  con  inmenso  júbilo 
los  homenajes  y  los  votos  de  la  Asamblea  general  de  los  católicos  ale- 
manes. Al  manifestarles  su  reconocimiento,  otórgales  la  bendición 
apostólica,  esperando  concedérsela  el  año  próximo  en  Roma,  tanto  á 
ellos  como  á  todos  los  demás  católicos  alemanes  —Carífé'wa/  Rampolla.^ 

A  continuación  hablaron  el  doctor  Braig,  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Friburgo,  y  el  doctor  Gassert,  médico  afamadísimo  de  la  mis- 
ma ciudad;  el  primero  acerca  de  "la  fe  católica}^  délas  investigaciones 
cientíñcas,„  y  acerca  de  las  Ordenes  religiosas  el  segundo,  y  terminan- 
do la  sesión  con  un  magnífico  discurso  del  suizo  Mr.  Feigenwinter  so- 
bre "el  Catolicismo  y  la  vida  económica  moderna.,,  "La  Iglesia— dijo  el 
orador— ha  predicado  siempre  la  necesidad  del  trabajo.  Un  escritor 
protestante  ha  dicho  recientemente:  "El  trabajo  es  para  los  protestantes 
un  deber;  para  los  católicos  una  penitencia.,,  A  esto  respondo  con  las 
palabras  del  ilustre  jesuíta  P.  Pesch:  "Cristiano:  reza,  como  si  el  tra- 
bajo no  sirviera  para  nada,  y  trabaja,  como  si  la  oración  fuera  perfec- 
tamente inútil.,. 

—Telegrafían  de  Berlín  al  Daily  Mail:  "El  Emperador,  que  á  pesar 
suyo  tuvo  que  renunciar  á  su  proyecto  de  hacer  una  breve  visita  al  rey 
Eduardo,  después  de  su  excursión  á  Noruega,  á  causa  de  una  indispo- 
sición de  la  Emperatriz,  ha  resuelto  definitivamente  hacer  la  visita  de 
felicitación  al  Rey  de  Inglaterra  el  9  de  Noviembre,  día  de  su  natalicio. 
Es  probable  que  le  acompañen  la  Emperatriz  5^  el  Príncipe  heredero, 
ya  que  el  Rey  manifestó  particularmente  el  deseo  de  recibir  al  mayor 
número  de  sus  augustos  parientes  en  Sandringham,  donde,  entre  otras 
diversiones,  se  organizarán  grandes  cacerías  de  faisanes.  Más  tarde 
tendrá  efecto  una  entrevista  de  los  Soberanos  de  Inglaterra,  Alemania 
é  Italia;  pero  sobre  esta  entrevista  no  puede  afirmarse  nada  en  con- 
creto. „ 

—Los  esfuerzos  de  Alemania  .son  incesantes  en  favor  del  aumento  de 
la  Marina  mercante  y  de  la  militar.  El  Lloyd  alemán  hace  la  más  seria 
concurrencia  á  las  grandes  Compañías  de  navegación  oceánica  y  aca- 
ba de  botar  en  los  astilleros  de  Stettin  el  mayor  buque  del  mundOj  el 
Kaiser  Wilhelm  IJ.  liste  buque  desplaza  L'O.OOO  toneladas.  Sus  máqui- 
nas pueden  facilitar  una  fuerza  de4().0(X)  caballos,  y  la  velocidad  media 
será  de  23  nudos  y  medio  por  hora.  .\  liordo  liay  lugar  para  775  pasaje- 
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ros  de  primera  clase,  343  de  segunda  y  770  de  tercera.  La  tripulación 
será  de  6(X)  personas,  de  manera  que  el  Kaiser  Wühelni  //puede  em- 
barcar hasta  2.500  personas.  Hay  que  recordar  que  todos  estos  grandes 
vapores  deben,  en  caso  de  guerra,  ser  puestos  á  título  de  auxiliares,  á 
disposición  del  Almirantazgo  alemán. 


hMkRiQ.?^— Estados  Unidos.— ^n  el  discurso  últimamente  pronun- 
ciado en  Portland  por  el  presidente  Roosevelt,  ha  insistido  éste  en  la 
necesidad  de  proceder  á  la  reglamentación  de  los  trusts,  de  establecer 
lo  reciprocidad  con  Cuba  y  de  sostener  una  poderosa  Marina  de  giie 
rra,  única  garantía  de  la  paz,  á  juicio  del  presidente  de  la  República. 
Sus  afirmaciones  sobre  los  trusts  y  sobre  la  reciprocidad  han  produci- 
do emoción  vivísima,  anunciándOvSe  una  e.scisión  en  el  partido  republi- 
cano á  consecuencia  del  programa  expuesto  por  el  presidente;  el  Co- 
mité de  dicho  partido  ha  dirigido  ya  á  sus  correligionarios  el  text-book, 
es  decir,  la  instrucción  para  las  elecciones  que,  en  Noviembre  próximo 
habrán  de  verificarse  en  los  diversos  Estados  de  la  Unión,  y  en  dicho 
programa  electoral  muéstrase  el  Comité  ardiente  partidario,  tanto  de 
los/;'WvS/5,  como  del  proteccionismo.  Roosevelt,  por  sus  cualidades  per- 
sonales, ha  logrado  granjearse  una  popularidad,  comparable  tan  sólo  á 
la  que  acompañó  á  Lincoln  hasta  el  último  día  de  su  existencia,  convir- 
tiéndose, á  su  muerte,-  en  recuerdo  imborrable  de  la  memoria  de  sus 
conciudadanos.  Por  tal  razón,  si  pierde  el  apoyo  de  los  republicanos  in- 
tnmsigentes,  no  tardará  en  conquistar  el  de  los  demócratas  partidarios 
del  oro.  Temen  los  /^a¿/^r5  republicanos  que  el  discurso  de  Roosevelt 
haga  perder  al  partido  el  poderoso  apoyo  de  los  trusts,  principales  con- 
tribuyentes de  su  fondo  electoral;  pero  el  presidente  confía  más  en  un 
llamamiento  al  país,  que  en  los  subsidios  de  los  millonarios. 

—He  aquí  el  texto  de  la  carta  autógrafa  que  León  XIII  ha  dirigido 
al  presidente  de  la  República  norteamericana,  por  conducto  de  monse- 
ñor O 'Gorman,  obispo  de  Sioux-Falls  ,  en  contestación  á  otra  de 
Mr.  Roosevelt:  "Señor  Presidente:  Agradezco  vivamente  los  cumpli- 
mientos que  me  dirige  en  su  carta  de  9  de  Mayo.  A  la  vez,  y  además  de 
los  homenajes  que  me  han  sido  igualmente  expresados  por  el  gobernador 
de  Filipinas,  me  ha  remitido  usted  un  ejemplar  de  sus  obras  literarias, 
envío  que  agradezco  en  extremo.  Nada  puede  serme  tan  grato  como  dar 
á  usted  la  seguridad  de  los  fervientes  votos  que  hago  por  su  salud,  so- 
bre todo  en  el  momento  en  que  las  negociaciones  entabladas  respecto 
de  Filipinas  con  el  gobernador  Taft,  se  han  terminado  de  modo  satis- 
factorio para  las  partes  en  las  mismas  interesadas.  Dichas  negociacio- 
nes han  patentizado  y  afirmado  las  excelentes  relaciones  que  ya  exis- 
tí 
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tían  entre  la  Iglesia  romana  y  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos.  Para 
demostrar  á  usted  mi  satisfacción,  he  encargado  á  Mons.  O'Gorman 
que  entregue  á  usted  un  mosaico  hecho  en  el  Vaticano  y  que  represen- 
ta nuestros  jardines. 

''Ruego  á  usted  que  acepte  mi  presente,  como  recuerdo  y  como  ex- 
presión de  los  sentimientos  de  óptima  amistad  que  reina  entre  nosotros. 
-Leóit  X//7.-Roma,  Witicano  18  )ulio  1W2.„ 


II 
ESPAÑA 

El  viaje  del  Rey,  y  más  todavía  los  episodios  que  con  tal  motivo  se 
han  originado,  constitU3'en,  sin  duda  alguna,  el  asunto  capital  en  que 
han  lucido  su  maravillosa  vena  descriptiva  los  corresponsales  de  la 
prensa  durante  la  quincena  anterior.  Y  en  verdad  que  los  incidentes  se 
han  multiplicado  con  pasmosa  fecundidad,  especialmente  en  lo  tocante 
.1  relaciones  entre  alcaldes  y  personajes  de  gabinete  político,  no  faltan 
do  tampoco  el  correspondiente  conflicto  con  los  periodistas,  los  cuales 
se  retiraron  cortésmente  del  campo  y  volvieron  á  Madrid.  Fuera  de 
estos  disgustos  inesperados,  el  tránsito  del  Rey  por  cuantas  provincias 
ha  visitado,  ha  sido  un  paseo  triunfal  en  que  el  pueblo  ha  dado  rienda 
suelta  á  sus  entusiasmos  y  regocijos,  aclamando  con  generoso  delirio 
al  joven  Monarca,  y  haciendo  alarde  de  nobilísimos  sentimientos.  Los 
últimos  telegramas  anuncian  la  llegada  de  S.  M.  á  Bilbao,  y  dicho  está 
que  el  recibimiento  que  han  hecho  á  Alfonso  XIIl  los  bilbaínos,  iguala 
en  esplendor  y  entusiasmo  á  los  de  las  otras  ciudades. 

—Por  lo  tocante  á  materias  políticas,  sólo  cabe  referir  lo  concernien. 
te  á  los  dos  Consejos  de  ministros  recién  celebrados.  Del  último,  apenas 
hay  que  contar  otra  cosa  que  la  esperanza  que  abrigaban  los  Ministros 
de  que  llegase  pronto  la  nota  diplomática  con  que  el  \^aticano  responde 
á  la  del  Gobierno  español  relativa  al  arreglo  del  Concordato.  El  primero 
tiene  mayor  interés,  por  tocarse  en  él  los  puntos  políticos  de  actualidad. 
He  aquí  el  resumen  entregado  por  los  Ministros  después  del  Consejo: 

"El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  dio  cuenta  de  un  proyecto  de  decre- 
to para  la  creación,  en  virtud  de  la  autorización  concedida  por  el  ar- 
tículo 17  de  la  ley  de  Presupuestos  de  1900,  de  la  Sala  tercera  del  Tri- 
bunal Supremo,  que  ha  de  conocer  de  los  asuntos  contencioso-adminis- 
trativos.  También  el  Sr.  Montilla  puso  en  conocimiento  de  sus  compa- 
rteros la  cifra  verdaderamente  exigua  que  queda  disponible  en  el  pre- 
supuesto de  su  departamento  para  atender  al  pago  de  indemnizaciones 
á  testigos  y  peritos  y  dietas  de  jurados,  encontrándose  el  Consejo  de 
ministros  ton  la  dificultad  de  que,  limitadas  las  ir.insfertMici.M^  de  iré- 
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dito  y  las  concesiones  de  suplementos  y  créditos  extraordinarios  á  casos 
muy  excepcionales,  que  taxativamente  determina  la  actual  ley  de  Pre- 
supuestos, y  en  los  que  no  esta  comprendido  éste,  no  hay  medio  legal 
de  atender  á  esta  necesidad.  El  Consejo  acordó  que  el  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  remita  todos  los  antecedentes  al  de  Hacienda,  para  que 
éste  vea  si  encuentra  medio  de  atender  á  esta  urgente  é  imprescindible 
necesidad  y  dé  cuenta  en  próximo  Consejo.  Expuestas  por  el  ministro  de 
Instrucción  pública  las  razones  por  qué  estima  procedente  la  inmediata 
reorganización  de  la  inspección  de  la  enseñanza  olicial,  y  leído  el  corrCvS- 
pondiente  proyecto  de  decreto,  fué  aprobado  después  de  un  detenido 
examen.  Los  ministros  de  Marina  y  Agricultura  dieron  noticia  detalla- 
da del  viaje  realizado  por  vS.  M.  el  Rey.  Los  Ministros  se  congratularon 
de  las  muestras  de  entusiasmo  y  de  simpatía  que  la  presencia  del  Mo- 
narca ha  despertado  en  todas  las  poblaciones  que  ha  visitado,  y  con 
este  motivo,  el  Presidente  expuso  vsucintamente  el  programa  de  los  via- 
jes que  aún  se  propone  llevar  á  cabo  S.  M.  vSegún  el  Sr.  «Sagasta,  "no 
puede  el  Gobierno  constitucionalizar  hasta  las  expediciones  reales,„  te- 
niendo secuestrado  al  Monarca  en  medio  de  los  Ministros  y  de  los  re- 
presentantes en  Cortes.  De  modo  que  las  censuras  al  Gobierno  por  el 
lugar  secundario  que  ocupó  en  esas  expediciones,  no  tienen  razón  de  ser, 
á  juicio  del  Sr.  Sagasta.  El  Presidente  saca  la  consecuencia  de  que  si  el 
general  Pacheco  ocasionó  disgustos,  la  cosa  no  merece  la  pena,  si  se 
tiene  en  cuenta  que  obró  llevado  de  su  celo  hacia  la  augusta  persona  de 
quien  estaba  encargado  de  velar.  Después  se  habló  de  los  viajes  que  el 
Rey  realizará  á  Burgos,  Vitoria,  Bilbao  y  Galicia,  sin  añadir  nada 
nuevo  á  lo  que  se  conoce. 

Además  de  esto,  hay  dos  puntos  de  importancia,  que  son:  la  nota  de 
Roma  y  el  asunto  de  Barcelona.  Sobre  el  extracto  de  la  contestación  del 
Vaticano  se  guarda  absoluta  reserva  acerca  de  su  contenido,  y  de  ahí 
que  unos  lo  atribuyan  á  que  es  desfavorable  el  despacho,  y  otros  su- 
pongan lo  contrario  y  expliquen  el  silencio  en  que  se  han  encerrado  los 
Ministros  por  el  deseo  de  no  perjudicar  la  negociación  con  revelaciones 
prematuras.  Lo  único  que  hay  de  cierto  es  que  el  Gobierno  acordó  es- 
perar la  nota  íntegra,  y  que  para  estudiarla  y  dar  una  contestación 
vendrá  el  señor  duque  de  Almodóvar,  y  se  celebrará  un  Consejo  espe- 
cial en  la  semana  próxima.  La  Memoria  sobre  el  estado  de  Barcelona 
abarca  un  plazo  de  cinco  años,  expresando,  en  primer  término,  el  des- 
arrollo que  han  tenido  el  anarquismo  y  el  separatismo,  que  son  los  ele- 
mentos permanentemente  contrarios  al  orden  público.  Recuerda  las 
disposiciones  legislativas  realizadas  ó  intentadas  para  reprimir  la  ac- 
ción de  dichos  elementos.  Consigna  también  que,  á  pesar  de  tales  dispo- 
siciones, Barcelona  ha  tenido  que  estar  en  situación  excepcional  duran- 
te largos  plazos,  hasta  el  punto  de  que  durante  los  tres  últimos  años  sólo 
ha  estado  siete  meses  en  la  normalidad  legal.  Cita  luego  el  parecer  de 
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personas  importantes  de  aquella  capital,  que  al  efecto  fueron  consulta- 
das, y  resultan  estas  opiniones  todas  favorables  á  que  continúe  la  sus- 
pensión de  las  <j,arantías.  En  favor  del  levantamiento  de  la  suspensión, 
dice  la  Memoria  que  trabajan  solamente  los  anarquistas,  los  republica- 
nos y  los  socialistas.  Finalmente,  se  hace  un  análisis  de  los  informes  de 
las  autoridades,  los  cuales  son  favorables  á  que  continúe  la  suspensión 
de  las  j>arantías;  pues  si  bien  el  gobernador  civil  y  el  fiscal  de  la 
Audiencia  dicen  que  pudiera  levantarse,  lo  hacen  á  condición  de  tener 
tales  medios  de  represión  que  el  Gobierno  no  los  puede  conceder  por 
ahora,  y  resultan,  por  tanto,  votos  favorables  á  mantener  el  estado 
excepcional.  Con  todos  estos  antecedentes,  examina  el  Sr.  Moret  las 
tres  soluciones  posibles  en  esta  cuestión;  el  estado  actual  de  las  cosas, 
la  de  levantar  el  estado  de  guerra  y  sostener  la  suspensión  de  garan- 
tías, y  la  de  volver  á  la  completa  normalidad  legal.  El  ministro  de  la 
Gobernación  se  inclina  por  la  segunda. 

—En  la  Gaceta  se  ha  publicado  una  Real  orden  del  Ministerio  de 
Instrucción  pública,  referente  ala  aplicación  del  Real  decreto  de  1.° 
de  Julio  último  sobre  la  inspección  de  los  establecimientos  de  enseñan- 
za no  oficial. 

He  aquí  el  texto  de  la  citada  disposición: 

1.^  La  solicitud  para  abrir  un  Establecimiento  de  (enseñanza  se  pre- 
sentará al  director  del  Instituto  general  y  técnico,  acompañando:  Pri- 
mero. Dos  copias  simples  de  la  instancia.— Segundo.  El  plano  por 
triplicado  del  local  donde  se  haya  de  dar  la  enseñanza,  con  nota  expli- 
cativa de  la  capacidad  de  las  clases  y  autorizado  por  el  solicitante.— 
Tercero.  El  reglamento  por  que  se  ha  de  regir  el  Establecimiento  de 
enseñanza.  Si  no  lo  hubiere  impreso,  bastará  presentar  copia  manus- 
crita, autorizada  por  el  interesado.— Cuarto  Las  Sociedades  y  Corpo- 
raciones, tres  ejemplares  de  sus  estatutos,  que  podrán  ser  manuscritos 
y  estarán  autorizados  con  la  firma  del  Presidente.— Quinto.  Las  funda- 
ciones de  carácter  temporal  presentarán  tres  copias  del  documento  en 
que  conste  su  institución,  y  si  fuere  perpetua  y  hubiere  fallecido  el 
patrono,  por  la  Real  orden  de  aprobación.— Sexto.  El  cuadro  de  ense- 
ñanzas comprenderá  el  número,  orden  y  nombre  de  las  asignaturas  que 
hayan  de  explicarse;  el  método,  libros  de  texto,  visita  á  los  Museos, 
premios  y  castigos,  vacaciones  escolares  y  todas  aquellas  circunstan- 
cias que,  no  constando  en  el  reglamento  interior,  sean  necesarias  para 
juzgar  el  plan  de  enseñanza.  En  el  catálogo  del  material  científico  se 
especificará  el  sistema,  autor,  etc.— Séptimo.  Una  certificación  del  dele- 
gado de  Medicina  del  distrito  ó  de  los  titulares  de  los  pueblos  en  su 
defecto,  haciendo  constar  que  se  han  cumplido  las  disposiciones  de  la 
Real  orden  de  'JO  de  Junio  del  corriente  año.— Octavo.  El  informe  de  la 
autoridad  local  haciendo  constar  que  no  se  opone  á  las  Ordenanzas 
municipales  en  cuanto  á  las  condiciones  de  salubridad,  higiene  y  segu- 
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ridad.  Si  en  este  informe  se  copia  literalmente  la  certificación  del  delc- 
<íado  de  Medicina,  puede  omitirse  al  presentar  los  documentos. 

2.^  La  filiación  de  los  fundadores  y  directores  se  acreditará  por  la 
partida  de  bautismo,  si  el  nacimiento  tuvo  lugar  antes  de  la  ley  de  18 
de  Junio  de  1870;  si  es  posterior,  por  el  acta  de  nacimiento  exiendida  en 
el  Registro  civil.  A  falta  de  estos  medios,  se  probará  de  conformidad 
á  los  artículos  115,  116  y  117  del  Código  civil.  Las  Sociedades  y  Corpo- 
raciones probarán  este  extremo  por  documento  en  que  conste  el  nom- 
bramiento, y  además  con  la  certificación  de  nacimiento  ó  bautismo  de 
los  nombrados;  lo  mismo  se  hará  cuando  se  trate  de  fundaciones,  ex- 
cepto en  el  caso  de  que  los  nombramientos  se  hagan  por  la  autoridad 
académica,  por  renunciar  los  patronos  este  derecho.  La  buena  con- 
ducta se  justificará  por  certificado  de  la  autoridad  municipal  del  lugar 
donde  se  haya  residido  en  los  tres  últimos  años,  ó  en  su  defecto  por 
certificación  expedida  por  el  encargado  del  Registro  general  de  pena- 
dos. A  los  fundadores  y  directores  de  Colegios  ya  establecidos  y  que 
lleven  más  de  tres  años  incorporados,  les  podrá  dispensar  de  este  re- 
quisito el  director  del  Instituto  al  que  estén  incorporados,  si  le  consta 
la  buena  conducta  del  solicitante 

3.^  Las  reclamaciones  particulares  contra  la  apertura  de  Estableci- 
mientos y  la  clausura  de  los  existentes,  se  presentarán  ante  la  autori- 
dad local,  y  no  podrá  incoarse  el  expediente  sin  que  se  haya  depositado 
la  cantidad  necesaria  para  responder  de  los  perjuicios  que  se  puedan 
ocasionar.  Presentada  la  reclamación  y  depositada  la  fianza,  se  pasará 
á  informe  del  delegado  de  Medicina  si  la  causa  de  la  reclamación  fuese 
la  falta  de  higiene;  si  fuera  por  motivo  de  moralidad  y  buenas  costum- 
bres, se  abrirá  una  información  en  la  que  declararán  el  alcalde  de  ba- 
rrio, párroco  y  todas  aquellas  personas  que  tuvieran  conocimiento  de 
los  hechos  denunciados.  La  información  será  secreta  y  corresponderá 
su  instrucción  al  Inspector  respectivo,  según  el  grado  de  la  enseñanza. 
De  los  cargos  que  resulten  se  dará  traslado  al  interesado  para  que  con- 
teste en  el  término  de  tres  días  y  proponga  la  prueba  en  su  descargo. 
En  vista  de  lo  que  resulte  del  expediente,  la  autoridad  local,  en  caso  de 
urgencia,  podrá  negar  la  autorización,  y  provisionalmente,  en  casos 
graves,  podrá  acordar  la  clausura  temporal,  y  elevará  el  expediente  al 
rectorado,  que  resolverá  lo  que  proceda  dentro  de  los  treinta  días  si- 
guientes. En  los  expedientes  de  reclamación  todos  los  documentos  se 
presentarán  en  forma  legal,  autorizados  por  los  funcionarios  á  quien 
corresponda.  Siempre  que  las  reclamaciones  presentadas  sean  desesti- 
madas, la  fianza  quedará  afecta  á  los  perjuicios  que  mediante  justifica- 
ción en  el  mismo  expediente  se  ocasionaren.  Contra  la  resolución  del 
rectorado  se  interpondrá  la  apelación,  dentro  de  los  ocho  días  siguien- 
tes, ante  el  Ministerio  de  Instrucción  pública.  Los  Inspectores,  como 
delegados  del  Ministerio,  podrán  solicitar  de  las  autoridades  locales  la 
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instrución  de  los  expedientes,  y  velarán  muy  activamente  en  el  desem- 
pefio  de  su  carjío  por  el  cumplimiento  estricto  del  real  decreto  de  1.°  de 
Julio,  inspeccionando  además  los  Establecimientos  de  enseñanza  de 
fundación  testamentaria,  á  fin  de  que  se  cumpla  la  voluntad  de  los  do- 
nantes. Los  notarios,  registradores  y  demás  funcionarios  que  por  razón 
de  su  cargo  tuvieren  conocimiento  de  la  creación  ó  institución  de  esta- 
blecimientos de  enseñanza  de  patronato,  lo  pondrán  en  conocimiento  de 
este  Ministerio  para  la  inspección  que  proceda. 

-Hacía  ya  bastante  tiempo  que  D.  Federico  Rubio,  que  llevó  á  la 
ciencia  médica  española  á  tan  alto  grado  de  prosperidad,  venía  pade- 
ciendo una  afección  cardíaca,  que  en  varias  ocasiones  puso  en  grave 
riesgo  su  vida.  Merced  á  las  atenciones  de  su  familia  y  á  la  robusta  na- 
turaleza del  enfermo,  la  dolencia  fué  siempre  vencida,  y  últimamente 
parecía  á  sus  hijos  que  nunca  había  estado  mejor.  Hace  unos  días  sin- 
tióse agravado  en  su  enfermedad,  y  al  pretender  salir  de  la  alcoba  para 
avisar  á  su  hijo  político  D.  Joaquín  Freixa,  sufrió  un  colapso  que  le  hizo 
caer  al  suelo.  A  pesar  de  cuantos  cuidados  y  remedios  le  prestaron  sus 
ayudantes,  el  doctor  Rubio  dejó  dé  existir  media  hora  después. 

\o  obstante  haber  militado  hasta  que  se  retiró  de  la  vida  política  en 
el  partido  republicano  federal,  ha  dado  en  los  últimos  tiempos  de  su. 
existencia  muestras  evidentes  de  sus  sentimientos  religiosos,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  haber  celebrado  hace  poco  su  cumpleaños  oyendo 
misa  con  su  familia,  y  haber  dispuesto  además  en  una  de  las  cláusulas 
testamentarias  que  luego  que  ocurra  su  óbito,  será  sepultado  en  cemen- 
terio católico,  envuelto  en  una  sábana,  tal  como  se  halla,  sin  amorta- 
jarlo ni  embalsamarlo  de  ninguna  manera,  cerrado  en  una  caja  sencilla 
y  fuerte  de  madera,  forrada  de  bayeta  negra,  sin  adornos,  galones  ni 
emblemas;  .su  entierro  ha  de  ser  modesto,  sin  pompa  ni  ostentación  de 
ninguna  clase,  siendo  conducido  su  cuerpo  al  cementerio  directamente 
en  coche  simple  de  dos  caballos,  sin  penachos,  y  prohibe  absolutamente 
que  se  le  traiga  ni  lleve  en  el  tránsito  á  parte  alguna,  como  asimismo 
toda  clase  de  cintas  y  coronas. 
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LA  FORMULA  DE  LA  UNION  DE  LOS  CATÓLICOS 


XX 

Después  del  Congreso. 


Escritos  los  precedentes  artículos  con  el  sano  y  firme  pro- 
pósito de  inspirarme,  para  la  determinación  de  la  fórmula  de 
la  unión  de  los  católicos,  no  en  el  puro  y  privado  raciocinio, 
ni  mucho  menos  en  las  soluciones  de  ninguna  escuela,  ni  mu- 
chísimo menos  en  el  programa  de  ningún  partido,  sino  única 
y  exclusivamente  en  las  enseñanzas  pontificias  y  en  las  ex- 
plicaciones y  aplicaciones  concretas  que  de  ellas  hagan  sus 
naturales  intérpretes  los  Obispos,  era  natural  que,  dando  un 
ejemplo  práctico  de  la  misma  doctrina  que  á  los  demás  pre- 
dicaba, enmudeciese  yo  para  limitarme  á  escuchar  en  cuánto 
llegó  la  ocasión  de  que  hablasen  los  Prelados  españoles. 
No  es  ciertamente  la  primera  vez  que  han  hablado,  ni  cabe 
duda  racional  alguna  respecto  á  su  modo  de  pensar  en  la  ma- 
teria después  de  la  serie  abrumadora  de  testimonios  colecti- 
vos por  mí  alegados;  tampoco  era  de  presumir  que  en  San- 
tiago hubieran  de  rectificar  las  anteriores  y  bien  explícitas 
declaraciones  ni  modificar  su  actitud  tan  clara  y  repetida- 
mente definida;  con  plena  tranquilidad  de  conciencia  podía, 
pues,  haber  dado  por  terminada  mi  tarea,  ya  suficientemen- 
te expuesto  mi  pensamiento,  antes  del  Congreso  Católico  de 
Santiago,  en  la  seguridad  de  que  no  saldrían  Üe  la  Asamblea 
declaraciones  contrarias  á  la  solución  que  expongo,  á  lo  me- 
nos en  cuanto  á  sus  afirmaciones  fundamentales.  Podían,  sin 
embargo,  establecerse  conclusiones  inconciliables  con  algu- 
na ó  algunas  de  mis  apreciaciones  más  discutibles  y  á  la  sa- 
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zón  más  discutidas,  ó,  digámoslo  con  propiedad,  más  censu- 
radas por  determinados  elementos  católicos;  podía  recibir 
nuevas  luces  y  orientaciones  nuevas  que  me  ayudasen  á  re- 
dondear el  pensamiento,  á  adicionarle,  á  modificarle,  hasta 
á  rectificarle;  podía,  en  fin,  la  publicación  del  libro  en  que, 
á  ruego  de  amigos  que  me  favorecen  con  sus  simpatías,  co- 
leccionaré estos  artículos,  ser  interpretada  como  pretensión 
de  dar  la  nota  y  señalar  la  fórmula  definitiva  á  los  Prelados 
reunidos  en  Compostela;  y  yo,  que  al  exponer  mi  humilde 
sentir  con  absoluta  y  quizá  ruda  franqueza,  jamás  he  preten- 
dido imponer  mis  opiniones  á  nadie,  y  menos  álos  Prelados; 
que,  contento  con  el  papel  de  discípulo  que  me  corresponde 
en  la  Iglesia,  jamás  he  tratado  de  suplantar  á  los  Maestros; 
que,  abominando  el  apego  excesivo  al  propio  juicio,  causa 
única  y  verdadera  de  todas  nuestras  divisiones,  estaba  desde 
el  principio  y  continúo  estando  dispuesto  á  admitir  cuantas 
observaciones  se  me  dirijan,  y  á  rectificar  cuantas  aprecia- 
ciones se  me  pruebe  que  son  falsas  ó  simplemente  inexactas, 
debía  dejar  la  última  palabra  á  los  Prelados,  ne  forte  in  va- 
num  currerem  aut  cucurrissem^  y  suspender  mi  trabajo  para 
ultimarlo,  ilustrarlo,  rectificarlo  si  era  preciso,  y  aun  arro- 
jarlo ai  fuego  si  en  él  aparecía  la  menor  oposición  con  la 
más  mínima  de  las  disposiciones  adoptadas  por  los  únicos 
que  tienen  competencia  y  autoridad  para  emitir  sentencia  de- 
finitiva. 

Lejos  de  tener  motivos  de  arrepentimiento,  las  declara- 
ciones solemnísimas  del  Episcopado  son  la  mayor  garantía 
de  que  he  pisado  en  terreno  firme.  Los  Prelados,  al  conden- 
sar su  pensamiento  y  sus  aspiraciones  en  la  hermosísima  Pas- 
toral colectiva  con  que  dieron  ún  á  las  fructuosas  tareas  del 
Congreso,  insisten  en  ía  necesidad  y  en  la  urgencia  de  la  or- 
ganización de  las  fuerzas  católicas  españolas,  ce  No  podíamos, 
dicen,  dejar  de  hacernos  cargo  de  la  aspiración  general  de 
los  buenos  y  sencillos  fieles,  suplicando  á  todo  trance  la  re- 
comendada unión  de  los  católicos.  Este  ha  sido  nuestro  cons- 
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tante  pensamiento  y  ensueño;  este  debe  ser  el  primer  remedio 
de  nuestros  males,  esta  la  primera  palabra  para  la  recon- 
quista de  las  almas:  disponer  á  los  cristianos  como  el  Espí- 
ritu Santo  dibuja  á  sus  adeptos,  sicut  castrorum  acies  ordi^ 
nata  (Cant.,  v,  i6),  á  manera  de  bien  organizada  milicia.» 
Y  no  limitándose  á  esta  declaración  puramente  teórica,  ma- 
nifiestan su  decidido  propósito  de  encarnarla  en  hechos. 
«Abrazados  al  Santo  Apóstol,  al  Progenitor  de  nuestra  fe; 
abrazados  nosotros  en  el  vinculo  de  la  más  ardiente  caridad, 
salimos  de  aquí  resueltos  á  empuñar  con  vivo  celo  el  báculo 
pastoral,  y  convocar  cada  cual  á  sus  diocesanos  para  estable- 
cer las  unidades  de  la  fortaleza  cristiana,  el  ejercicio  prácti- 
co de  las  resoluciones  de  los  Congresos  católicos.  Estas  fuer- 
zas se  ordenarán  para  mayor  pujanza  permaneciendo  nos- 
otros atentos  á  la  voz  salvadora  del  Supremo  Pontífice.»  El 
ün  de  esta  organización  es  (da  reivindicación  de  la  libertad 
cristiana,  que  está  amparada  por  el  derecho  histórico  de 
nuestra  España  y  por  la  presente  realidad  social,  formando 
parte  esencial  de  la  misma,»  el  cumplimiento  del  «deber  que 
os  incumbe  como  ciudadanos,  de  oponeros  á  la  muerte  legal 
de  la  vida  cristiana  con  que  amenaza  la  secta  con  una  impru- 
dencia satánica,  pretendiendo  en  su  exiguo  número  sobrepo- 
nerse por  la  violencia  ó  el  fraude  á  la  inmensa  mayoría  de 
los  españoles.»  Los  medios  que  se  han  de  emplear  han  de 
ser  los  legales  que  pone  á  nuestra  disposición  el  régimen  exis- 
tente, pues  al  excitarnos  á  esa  reivindicación  y  recordarnos 
ese  deber,  «os  exhortamos  al  mismo  tiempo  á  la  reverencia, 
ala  fidelidad  y  á  la  noble  sumisión  alas  potestades  civiles. 
Este  deber  procede  de  un  mandamiento  divino  y  de  las  en- 
señanzas de  los  Apóstoles,  y  Nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII  lo  ha  recordado  con  insistencia  á  todos  los  fieles, 
ciudadanos  de  distintos  Estados  del  mundo.  Nuestro  régimen 
actual  es  en  buena  parte  electivo,  y  nunca  como  en  un  régi- 
men electivo,  en  el  cual  toman  parte  todos  los  ciudadanos,  el 
sacerdocio  católico  está  en  el  deber  de  cumplir  con  las  obli- 
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gaciones  que  le  impone  su  ministerio  sobrenatural  de  direc- 
ción de  las  almas  y  su  carácter  de  autoridad  social,  univer- 
salmente  reconocida  por  todos  los  hombres  que  profesan  ia& 
creencias  de  las  cuales  él  es  maestro  en  la  dirección  de  la  vida 
del  espíritu.  La  entereza  en  el  cumplimiento  de  los  debereS' 
cívicos  no  impide  la  fidelidad  y  el  respeto  á  los  que  gobier- 
nan, y  nuestro  ministerio  nos  obliga  á  predicar  la  paz,  ma- 
yormente en  estos  tiempos  de  divisiones  y  de  odios,  y  el  aca- 
tamiento á  las  autoridades,  por  medio  de  las  cuales  la  Pro- 
videncia gobierna  al  mundo.» 

Del  modo  de  conciliar  la  entereza  en  la  reinvindicación 
del  derecho  cristiano  con  el  respeto  á  las  autoridades  consti- 
tuidas y  reclamar  con  la  debida  energía  «lo  que  es  de  Dios» 
sin  desconocer  «lo  que  es  del  César, >  nos  dan  vivo  ejemplo 
los  Prelados  al  dirigir  á  S.  M.  el  Rey  «el  homenaje  de  aca- 
tamiento, reverencia  y  sumisión,  sinceros  y  leales,  cual  la  fe 
nos  ensena  y  nuestros  sentimientos  patrióticos  nos  inspiran, )> 
y  declarar  á  continuación  «que  es  enemigo  del  hombre  y 
enemigo  de  la  familia  el  atentador  contra  estos  derechos  (los 
de  la  Iglesia  y  los  padres  en  la  enseñanza  y  educación  de  la 
juventud)  consignados,  por  otra  parte,  en  nuestro  Código 
fundamental,  pero  que  se  han  olvidado  en  recientes  disposi- 
ciones sobre  instrucción  púbUca  no  oficial»  contra  las  cuales 
«se  ha  elevado  protesta  viva  por  los  padres  de  familia;»  al 
proclamar  que  «perseveran  en  la  fidelidad  de  no  romper  los 
vínculos  estrechados  en  nuestra  historia  entre  el  Altar  y  el 
Trono,»  y  consignar,  sin  embargo,  los  «hondos  lamentos 
que  se  han  pronunciado  en  este  Congreso,  reflejo  de  los  sen- 
timientos de  toda  la  España  católica,  por  ver  á  la  política 
entretenida  en  minucias,  y  olvidados  los  problemas  de  más 
ventajosa  trascendencia,  molestar  á  indefensas  y  beneméri- 
tas Congregaciones  de  enseñanza;»  al  protestar  contra  «los 
que  sueñan  en  restaurar  el  Nabucodonosor  de  las  envileci- 
das naciones  orientales  entre  la  noble  gente  occidental,  siem- 
pre amiga  de  la  libertad  humana;»  «acumular  en  la  potestad 
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civil  el  dominio  de  todo  el  hombre;  depositar  en  sus  manos 
las  ideas,  los  sentimientos,  las  doctrinas  y  las  costumbres, 
^l  cuerpo  y  el  alma...  constituir  así  un  poder  monstruoso... 
débil  y  ridículo,))  mientras  reconocen  «el  gran  principio  na- 
tural y  cristiano  de  la  potestad  civil...  lo  proclaman  alta- 
mente... se  esmeran  en  procurar  su  prestigio  entre  el  pueblo)) 
y  excitan  con  el  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia  «el  espíritu  de 
los  fieles  para  que  acudan  á  robustecer  la  potestad  civil, 
amenazada  de  muerte  por  la  herejía  moderna,  que  al  inves- 
tirla de  los  atributos  del  poder  espiritual,  perturba  el  equili- 
brio de  su  vida,))  merced  á  lo  cual  se  «descubre  allá  en  lon- 
tananza, oyéndose  periódicamente  el  ruido  formidable  de  su 
paso,  al  ejército  destructor  de  la  civilización  en  las  huestes 
del  comunismo  y  del  socialismo,  que  conspiran  á  destruir  la 
sociedad  humana  y  aniquilar  al  hombre  bajo  la  omnipotencia 
del  Estado;))  finalmente,  al  declarar  con  viril  energía  y  santa 
libertad  cristiana  que  «los  cristianos  no  podemos  doblar  la 
rodilla  más  que  ante  Dios  ni  tolerar  que  dispongan  de  nues- 
tra conciencia  los  hombres))  y  calificar  las  pretensiones  lega- 
les del  actual  Gobierno  atentatorias  á  la  libertad  de  las  Or- 
denes religiosas  y  de  la  enseñanza  cristiana  como  «hijas  del 
odio  al  Cnstianismo>  y  como  «un  caso  de  persecución  anti- 
cristiana,)) sin  dejar,  empero,  de  consignar  que  «sobre  el  se- 
pulcro del  santo  Apóstol  de  España  y  padre  nuestro  en  la  fe, 
hemos  orado  públicamente  y  con  gran  solemnidad  por  el 
augusto  y  joven  Monarca  á  quien  el  orden  providencial  de 
las  cosas  humanas  ha  colocado  en  el  trono,  desde  el  cual  ha 
de  regir  los  negocios  del  Estado,  constituido  en  sumo  magis- 
trado de  todos  los  pueblos  españoles))  y  que  «nuestra  oración 
se  ha  extendido  á  todos  los  que  ejercen  gobierno  y  autoridad 
en  nuestra  patria.))  He  aquí  un  caso  práctico,  acaso  el  más 
elocuente  que  se  ha  dado  hasta  ahora  en  España,  del  modo 
de  aplicar  la  luminosa  distinción  de  León  XIII  entre  las  Ins- 
tituciones y  la  legislación,  para  mostrar  sincero  y  leal  acata- 
miento á  las  primeras,  sin  que  eso  implique  la  aceptación 
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de  la  segunda  en  lo  que  pueda  contrariar  á  los  principios  y 
á  los  intereses  católicos,  ni  merme  en  un  ápice  la  santa  liber- 
tad de  proclamar  esos  principios  y  de  luchar  por  esos  inte- 
reses. 

Consideraba  yo  como  el  principal  obstáculo  para  la  rea- 
lización del  hermoso  pensamiento  el  espíritu  de  partido,  y 
en  la  misma  llaga,  ya  por  sí  demasiado  visible  y  cien  veces 
señalada  por  León  XIII,  ponen  el  dedo  los  Prelados  al  decir 
que  «el  instinto  de  los  partidos  políticos,  la  aspiración  de  sus 
directores  y  la  sugestión  cotidiana  de  sus  órganos  en  la  pren- 
sa, han  sido  remora  y  obstáculo  para  esta  suspirada  unión, 
que  todos  aman  y  apetecen,  pero  no  con  las  dilataciones  de 
la  caridad  que  nos  amonesta  el  Apóstol:  Reine  la  anchura 
del  cora{ón,  como  las  arenas  del  mar. y)  Agregaba  como  otro 
délos  obstáculos  la  eterna  discusión  acerca  del  liberalismo  y 
el  empeño  en  resolver  esa  cuestión  por  las  propias  humanas 
opiniones  y  no  por  la  fiel  y  exacta  atención  y  dócil  sumisión 
á  las  enseñanzas  del  Papa  y  de  los  Obispos,  de  cuyos  docu- 
mentos, ó  totalmente  se  prescindía  y  prescinde,  ó  no  se  hacia 
uso  sino  para  coger  de  aquí  ó  de  allá  esta  ó  la  otra  frase  ais- 
lada y  ponerla  en  tortura  acomodándola  á  la  propia  solución 
ó  en  oposición  á  la  contraria,  y  los  Prelados  declaran  que 
ano  es  esto  lucubración  de  filósofos  ni  declamación  de  retóri- 
cos, sino  obra  de  caridad  y  de  humildad  de  cristianos.»  Cau- 
sa principal  de  la  esterilidad  de  las  discusiones  y  de  la  con- 
fusión de  ideas  reinante  reputaba  yo  el  equívoco  generalizado 
en  España  de  la  palabra  liberalismo  y  sus  derivadas,  equí- 
voco de  que  por  igual  abusaban  en  perjuicio  de  la  Iglesia  ca- 
tólicos y  sectarios,  y  proponía,  en  consecuencia,  prescindir 
de  la  palabra,  ó  no  emplearla  sin  las  debidas  precauciones  y 
explicaciones  que  no  den  lugar  á  duda  respecto  de  su  Inteli- 
gencia y  aplicación,  y  atenernos  á  la  idea  claramente  defini- 
da en  los  documentos  pontificios;  y  los  Prelados,  que  en  su 
Pastoral  colectiva  se  han  propuesto  como  objeto  preferente 
«recordaros  los  principales  errores  que  hoy  pululan  en  la 
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atmósfera  social^  diluidos  en  ella  en  todas  formas  y  con  to- 
dos los  procedimientos  por  la  propaganda  sectaria»  y  exci- 
tar á  los  católicos  para  luchar  contra  ellos,  los  señalan,  en 
efecto,  con  claridad  meridiana  bajo  la  denominación  general 
de  herejía  moderna^  descienden  á  sus  últimas  y  recientes 
manifestaciones,  designándolas  con  los  novísimos  nombres  de 
auticlericalismo  y  antivaticanismo^  desenmascaran  á  los  hi- 
pócritas que  con  nombres  nuevos  disfrazan  viejos  errores,  y 
rechazan  las  ideas  condenadas  por  la  Iglesia  sobre  las  rela- 
ciones entre  ella  y  el  Estado,  sin  emplear  ni  una  sola  vez  la 
palabra  liberalismo  ni  ninguna  de  sus  derivadas,  de  que  no 
se  puede  prescindir  según  la  pretensión  de  los  llamados  anti- 
liberales en  cualquiera  de  sus  ramas.  Partiendo,  en  fin,  del 
hecho,  evidenciado  por  la  experiencia,  de  la  imposibilidad  de 
entendernos,  preliminar  necesario  para  unirnos,  buscando  la 
fórmula  en  el  terreno  puramente  doctrinal  mientras  subsistan 
los  apasionamientos  de  escuela  y  de  partido  y  la  confusión 
de  ideas  nacida,  fomentada  é  interesadamente  mantenida 
á  favor  del  equívoco  de  las  palabras,  buscaba  yo  esa  fór- 
mula en  el  terreno  práctico,  en  el  criterio  señalado  por  el 
mismo  Jesucristo,  y  la  condensaba  en  la  expresión:  obedien- 
cia, obediencia  y  obediencia^  y  hasta  en  las  palabras  coinci- 
de con  mi  fórmula  la  que  definitivamente  señalan  nuestros 
Prelados:  «La  fórmula  de  este  sublime  orden,  de  esta  ansia- 
da organización,  consiste  en  la  adhesión  y  obediencia  de  los 
fieles  á  sus  Obispos  y  de  éstos  al  Romano  Pontífice.  Cuanto 
más  estrecha  é  interna  sea  esta  relación,  cuanto  más  partici- 
pe, no  sólo  de  exterior  y  ceremonioso  acatamiento,  sino  de 
espíritu  cordial  de  sinceridad  profunda,  la  unión  será  más 
indisoluble  é  inquebrantable.» 

Una  voz  elocuentísima,  la  voz  de  uno  de  los  Prelados  más 
sabios  y  beneméritos  de  la  Iglesia  española,  de  cuya  energía 
en  rechazar  los  errores  modernos  es  imposible  dudar,  según 
de  ella  ha  dado  alguna  vez  gallarda  y  pública  muestra;  la  voz 
del  venerable  Obispo  de  Túy,  proclamó  esa  misma  doc- 
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trina  ame  los  Prelados  y  los  fieles  reunidos  en  el  Congreso  de 
Santiago,  con  unánime  y  caluroso  aplauso  de  todos  ellos, 
hasta  el  punto  que  puede  decirse  dio  el  tono  á  la  memorable 
Asamblea.  Como  resumen  de  la  doctrina  consignada  en  mis 
artículos,  nada  mejor  puedo  hacer  que  transcribir  las  sabias 
y  oportunísimas  declaraciones  del  insigne  Prelado,  y  mis  lec- 
tores me  dispensarán  seguramente  la  longitud  de  la  cita  con 
tanto  mayor  placer,  cuanto  que  salen  ganando,  no  sólo  por  la 
autoridad  que  á  sus  palabras  prestan  la  dignidad  y  el  presti- 
gio de  quien  las  pronunció,  sino  por  las  cualidades  de  elocuen- 
cia y  valentía  de  razonamiento,  con  las  cuales  no  podría  com- 
petir mi  humilde  prosa: 

((¿Cuáles  habrán  de  ser,  exclamaba  el  sabio  obispo  Tu- 
dense,  los  medios  eficaces  que  debemos  emplear  los  católicos 
para  evitar  el  triunfo  de  la  impiedad  ó  para  atajar  sus  progre- 
sos, y  lograr,  si  aún  es  posible,  el  de  la  Religión,  por  nuestra 
propia  salvación  y  la  de  tantos  hermanos  nuestros  extraviados 
hoy,  y  cuyo  número  aumenta  cada  día?  Los  medios,  hermanos 
míos,  ni  yo  tengo  bastante  autoridad  para  señalarlos,  ni  á  mí 
me  corresponde  hacerlo,  ni  es  éste  el  lugar  á  propósito  para 
ello:  no  porque  tengamos  que  ocultar  á  los  ojos  de  las  gentes 
propósitos  vituperables,  pues  los  católicos  debemos  obrar 
siempre  con  arreglo  á  los  más  sanos  principios  de  la  moral  y 
del  derecho,  y,' por  consiguiente,  podemos  hacerlo  á  plena 
luz  sin  dar  motivo  para  que  se  nos  reproche,  sino  porque  al- 
gunos de  esos  medios  podrían  ser  ó  parecer  discutibles  desde 
otro  punto  de  vista,  y  lo  discutible  no  debe  ser  objeto  de  la 
predicación  sagrada:  el  pulpito  es  la  cátedra  de  la  verdad  co- 
nocida. Me  permito,  sin  embargo,  hacer  observar  que  los 
ministros  de  la  Religión  perdemos  lastimosamente  el  tiempo 
declamando  contra  el  liberalismo;  y  no  solamente  perdemos 
el  tiempo,  sino  que,  á  mi  juicio,  perjudicamos  nuestra  propia 
causa,  la  causa  de  la  Religión  que  nos  proponemos  defender. 
Porque  muchos  de  los  que  nos  oyen,  ó  poco  ilustrados  ó  des- 
favorablemente prevenidos,  no  entienden  lo  que  queremos 


LA  FÓRMULA  DB  LA  UNIÓN  DB  LOS  CATÓLICOS  97 

decir,  ó  lo  tergiversan  maliciosamente  para  poder  acusarnos, 
ó  de  condenar  lo  que  es  perfectamente  licito,  ó  de  defender  lo 
que  resulta  odioso.  Y  este  inconveniente  es  mucho  más  grave 
por  la  triste  circunstancia  de  que  á  las  veces  tampoco  nosotros 
nos  expresamos  con  tanta  claridad  y  exactitud  para  que  se 
nos  entienda  rectamente,  Estúdiese  concienzudamente  la 
génesis  del  liberalismo,  y  se  verá  que  sus  principios  funda- 
mentales son  la  proclamación  de  la  razón  humana  como  nor- 
ma de  las  creencias  y  de  la  voluntad  como  fuente  del  derecho. 
Que  es,  por  consiguiente,  la  síntesis  de  todas  las  rebeliones 
del  espíritu  humano  contra  la  suprema  autoridad  del  Omni- 
potente. Que  envuelve  y  lleva  necesariamente  consigo  la  ne- 
gación de  los  derechos  de  Dios  sobre  el  hombre,  de  la  acción 
de  Dios  sobre  el  mundo,  y  apurando  las  últimas  consecuen- 
cias, esa  negación  abarca  hasta  la  existencia  divina.  Que  es, 
por  tanto,  imposible  que  adopte  ese  sistema,  á  no  ser  por  alu- 
cinamiento  y  aberración  momentánea,  ninguno  que  tenga 
verdaderas  creencias  cristianas.  Por  lo  mismo,  el  liberalismo 
sectario,  condenado  por  la  Iglesia,  se  combate  sencillamente 
defendiendo  y  propagando  el  Catolicismo,  sin  necesidad  de 
colocarse  en  situaciones  equívocas  y  embrolladas.  Procure- 
mos convencer  á  todos  de  que  hay  un  Dios  en  el  cielo  que  es 
autor  y  dueño  soberano  del  hombre  y  de  todo  cuanto  existe,  y 
no  habrá  hombre  que  se  atreva  á  proclamarse  independiente. 
Procuremos  convencerles  de  que  Dios  se  dignó  ponerse  en  co- 
municación con  los  hombres  para  enseñarles  de  modo  sobre- 
natural las  verdades  más  importantes  relativas  á  Él,  al  mundo 
y  á  nosotros,  y  convencidos  de  esto,  no  se  atreverán  á  negar 
tales  verdades.  Procuremos  convencerles — y  esto  ya  no  será 
difícil,  sentados  los  anteriores  principios — de  que  la  voluntad 
de  Dios,  así  manifestada  á  los  hombres,  ó  por  los  hombres 
conocida  mediante  las  luces  de  su  propia  razón,  constituye 
una  ley  eterna  inmutable,  que  determina  y  manda  lo  justo  y 
lo  honesto  y  prohibe  lo  torpe  é  injusto  con  una  sanción  tre- 
menda que  np  podrá  evadir  ningún  malvado,  aunque  sea  el 
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más  poderoso  de  la  tierra;  y  convencidos  de  esto,  no  habrá 
legisladores  que  se  atrevan  á  sancionar  el  derecho  al  mal.  En 
una  palabra,  hagamos  creyentes,  y  suprimiremos  hberales. — 
Esto  seria  lo  más  plausible,  y  esto  es  lo  propio  de  nuestro 
ministerio. 

))  Cierto  es,  amadísimos  hermanos  é  hijos  en  el  Señor,  que 
la  situación  angustiosa  de  la  Iglesia  católica  en  los  Estados 
modernos  se  debe  principalmente,  según  yo  mismo  llevo 
expuesto,  á  la  aplicación  de  los  principios  insanos  que  cons- 
tituyen el  fundamento  y  la  quintaesencia  del  liberalismo  á  la 
gobernación  de  los  pueblos,  porque  con  ese  sistema  se  pre- 
para y  fomenta,  y  de  algún  modo  se  determina,  la  perversión 
de  los  fieles,  negando  al  ministerio  sagrado  el  conveniente 
apoyo,  y  concediéndolo  en  cambio  indebidamente  á  los 
elementos  contrarios.  Pero  lamentarse  de  esto  es  como  la- 
mentarse de  que  en  el  mundo  haya  hombres  que  ó  no  tienen 
religión,  ó  no  profesan  la  verdadera,  ó  no  la  conocen  bastan- 
te, ó  no  la  respetan  como  es  debido,  y  de  que  esos  hombres 
hayan  llegado  á  apoderarse  de  la  dirección  de  la  cosa  pública 
ó  ejerzan  en  ella  una  influencia  predominante,  que  resulta 
perjudicial  para  los  intereses  de  la  Religión.  Mas  para  evitar 
este  gran  mal  en  cuanto  es  posible  evitarlo,  ó  para  reducirlo  á 
menores  proporciones,  porque  evitarlo  del  todo  no  es  posi- 
ble, no  basta,  ni  en  ocasiones  es  conveniente,  salvo  en  cuanto 
es  preciso  para  instrucción  de  los  fieles,  tronar  contra  el  libe- 
ralismo como  causante  de  todas  nuestras  desdichas.  Con  esto 
no  conseguiremos  que  los  partidarios  de  tal  sistema  le  aban- 
donen, ni  menos  que  abandonen  el  poder  ó  la  influencia  que 
han  logrado  adquirir,  y  en  cambio  conseguimos  hacernos  sos- 
pechosos á  una  gran  parte  del  público,  y  damos  pretexto  para 
que  se  nos  hagan  imputaciones  odiosas.  Lo  que  á  nosotros 
nos  corresponde  y  á  lodos  conviene  es,  en  primer  lugar,  lo 
ya  dicho:  procurar  con  todo  ahinco  que  las  ideas  y  el  espíritu 
católico  se  conserven,  se  extiendan  y  arraiguen  en  la  socie- 
dad,  de  manera  que  los  que  del  seno  de  esa  sociedad  salgan 
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para  encargarse  de  su  dirección  no  sean  nuestros  enemigos. 
Y  si  no  podemos  lograr  que  sean  amigos  todos,  por  lo  menos 
que  lo  sean  algunos,  el  mayor  número  posible,  y  en  propor- 
ción del  mismo  disminuirán  los  inconvenientes  de  que  nos 
quejamos. 

))Cómo  deberemos  conducirnos  todos,  ministros  de  la  Re- 
ligión católica  y  seglares  católicos  de  acción,  para  obtener 
ese  resultado,  puede  reducirse  á  una  fórmula  muy  sencilla, 
aunque  algo  vaga,  porque  yo  no  debo  descender  ahora  á  de- 
talles demasiado  concretos:  cumplamos  todos  nuestros  res- 
pectivos deberes  como  católicos  y  como  ciudadanos,  ó  por 
mejor  decir,  como  ciudadanos  católicos;  y  cuáles  sean  estos 
deberes,  no  nos  empeñemos  en  determinarlo  y  definirlo  cada 
cual  según  su  propio  criterio,  que  esto  es  propio  del  sistema 
protestante:  atendamos  á  las  enseñanzas  del  que  es  Padre 
común  de  los  fieles  y  Pastor  de  los  pastores:  ellas  son  bastan- 
te claras  para  todos  los  que  no  se  obstinen  en  cerrar  los  ojos 
á  la  luz:  quien  á  ellas  no  se  rinda,  no  tiene  disculpa.  Es  ya 
intolerable  lo  que  entre  nosotros  pasa:  que  estando  unidos 
por  los  vínculos  de  una  misma  fe,  nos  falte  la  unidad  de 
espíritu,  y  por  consiguiente  la  de  acción,  porque  están  rotos 
los  vínculos  de  la  paz;  que  pretendiendo  todos  estar  en  pose- 
sión de  la  verdad  salvadora,  no  solamente  para  la  eternidad, 
sino  también  para  el  sostén  de  la  sociedad  conmovida  y  para 
la  regeneración  de  la  patria,  sigamos  discutiendo  sobre  quién 
debe  prevalecer,  mientras  la  patria  se  hunde,  y  la  sociedad  se 
desquicia,  y  las  almas  se  pierden;  que  unos  se  abroquelen 
tras  el  sofisma  de  que  defienden  la  verdad  integra,  como  si 
nosotros  quisiéramos  partirla  en  pedazos  para  echar  una 
parte  á  los  perros;  que  otros,  alegando  servicios  prestados  á 
la  causa  de  le  Religión  y  amenazando  con  dejarnos  entrega- 
dos á  los  furores  de  la  revolución  impía,  se  empeñen  en  que 
todos  los  demás  les  sigamos  en  una  política  de  aventuras 
para  resolver  una  cuestión  secundaria  y  política  que,  con  las 
oportunas  salvedades  y  restricciones,  podrán  seguir  los  par- 
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ticulares,  pero  de  ningún  modo  la  Iglesia;  y  que  otros,  en  fin, 
aparentando  seguir  cierta  marcha  sólo  por  interés  de  la  Reli- 
gión, busquen  en  realidad  su  interés  personal,  haciéndonos 
sospechosos  á  los  que  seguimos  ese  mismo  camino,  pero  con 
recto  fin.  Tiempo  es  ya  de  que  esta  situación  se  modifique, 
haciendo  desaparecer  estas  miserias,  aun  cuando  fuera  preci- 
so, que  á  mi  juicio  no  lo  es,  que  del  catálogo  de  los  católicos 
desaparezcan  algunos  nombres.» 

Hay  en  la  conclusión  de  mi  precedente  artículo  una  apre- 
ciación de  hecho,  no  confirmada  en  todo  rigor,  á  lo  menos 
hasta  ahora,  en  el  Congreso  Católico:  la  esperanza  que  se 
me  desbordó  del  alma,  de  que  la  Asamblea  reunida  ante  el 
sepulcro  glorioso  de  nuestro  Padre  en  la  fe  había  de  «formar 
época  en  los  fastos  católicos  españoles.»  Si  en  sostener  la 
exactitud  de  mis  afirmaciones  inñuyera  lo  más  mínimo  el 
amor  propio,  aún  podría  disimular  mi  equivocación  apelan- 
do al  socorrido  recurso  de  esperar  los  resultados  de  la  cam- 
paña que  anuncian  los  Prelados  para  constituir  cada  cual  en 
su  diócesis  «las  unidades  de  la  fortaleza  cristiana;»  porque  si, 
en  efecto,  lograran  constituirse  en  todas  las  diócesis,  sería 
éste  un  paso  gigantesco  para  la  organización,  que  si  ha  de 
dar  positivos  resultados,  tiene  que  ser  nacional  con  sus  pun- 
tas y  ribetes  d^  internacional.  Pero  como  no  pretendo  pasar 
por  infalible,  ni  me  cuesta  sacrificio  alguno  reconocer  un 
error  en  que  pudiera  incurrir,  he  de  confesar  paladinamente 
que  mi  esperanza,  desgraciadamente  frustrada,  se  refería  á 
la  creencia  de  que  en  el  Congreso  se  establecieran  definiti- 
vamente las  bases  y  se  lomasen  las  medidas  prácticas  para 
la  ejecución  inmediata  del  hermoso  pensamiento.  No  abri- 
gaba yo  solo  tan  lisonjera  ilusión:  puede  decirse  que  de  ella 
participábamos,  en  mayor  ó  menor  grado,  cuantos  asistimos 
al  Congreso,  con  muy  raras  excepciones,  á  juzgar  por  el  es- 
píritu que  en  él  se  manifestó  desde  la  primera  sesión,  por 
los  aplausos  nutridísimos  que  llenaban  las  naves  del  mag- 
nífico templo  cada  vez  que  insinuaba  la  idea  alguno  de  los 
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brillantes  oradores  que  ocuparon  la  tribuna,  por  los  cam- 
bios de  impresiones  de  los  congresistas,  en  que  se  iniciaban 
ideas,  proyectos  y  actitudes  encaminadas  á  ese  fin,  y  hasta, 
seré  completamente  franco,  por  el  desastroso  efecto  que  en 
el  ánimo  de  los  más,  de  casi  todos,  iba  produciendo  la  con- 
vicción creciente  de  que  no  se  haría  nada  y  el  profundo  des- 
encanto que  pudo  notarse  en  la  sesión  de  clausura,  al  ver 
que,  en  efecto,  nada  parecía  hacerse.  Es  necesario,  sin  em- 
bargo, poner  las  cosas  en  su  punto  y  precavernos  contra  las 
funestas  extremosidades  de  nuestro  espíritu  latino  y,  sobre 
latino,  español.  Porque  no  se  haya  realizado,  á  lo  menos  con 
la  rapidez  que  hacían  suponer  las  recientes  recomendaciones 
del  Papa  al  Episcopado,  una  esperanza  que  acaso  pecaba  de 
optimista,  no  es  justo  encerrarnos  en  el  negro  pesimismo 
con  que  algunos  congresistas,  antes  entusiastas  de  los  Con- 
gresos católicos,  hacían  ya  coro  á  los  que  siempre  los  han 
combatido,  hablando  de  su  esterilidad  absoluta. 

Parte  á  causa  de  los  entusiasmos  irreflexivos  que  carac- 
terizan el  alma  nacional,  y  parte  también  por  el  hábito  arrai- 
gado entre  los  católicos  españoles  de  soñar  con  restauracio- 
nes rápidas  y  radicales  de  la  tesis  cristiana,  fáltanos  á  todos  el 
instinto  de  la  realidad,  y  somos  refractarios  á  las  forzosas 
lentitudes  que  impone  en  la  lucha  por  la  reconquista  del 
bien.  La  supuesta  esterilidad  de  los  Congresos  católicos  des- 
aparece y  se  convierte  en  acción  fecunda  y  bienhechora, 
tanto  más  segura  y  firme  cuanto  más  lenta,  si  en  vez  de  con- 
siderarlos aislados,  se  estudian,  como  deben  estudiarse,  en 
conjunto.  Quien  compare  el  estado  actual  de  las  ideas  y  de 
los  sentimientos  con  los  que  dominaban  hace  veinte  años  en 
los  católicos  españoles;  quien  lea  la  prensa  católica  en  nues- 
tros días  y  la  compare  con  la  de  aquellos  tiempos  de  inmen- 
sas confusiones  y  de  odios  africanos,  verá  la  evolución  que, 
debida  muy  especialmente  á  los  Congresos,  se  ha  ido  ope- 
rando en  el  pensar  y  en  el  sentir  de  los  católicos  españoles. 
En  el  Congreso  de  Santiago  se  ha  adoptado  como  programa 
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la  libertad  de  enseñanza,  que  escandalizaba  á  muchos  cató- 
licos cuando  tímidamente  se  inició  en  el  de  Madrid;  allí  se 
han  oido  con  aplauso  las  declaraciones  del  Sr.  Obispo  de 
Tüy  acerca  del  liberalismo  que  hace  poco  sonaban  en  ciertos 
oídos  poco  menos  que  á  herejía;  y,  en  una  palabra,  se  van 
aclarando  ideas  y  disipando  preocupaciones  arraigadas  que 
servían  de  invencible  obstáculo  á  la  unión  de  los  católicos. 
En  vano  la  prensa  católico-política  trata  de  conservar,  como 
si  fuera  el  fuego  sagrado,  las  animadversiones  contra  bandos 
y  personas:  cada  vez  se  manifiesta  más  impetuosa  corriente 
de  tolerancia  y  de  aproximación  entre  los  católicos  de  diver- 
sas procedencias.  De  ello  he  observado  síntomas  consolado- 
res en  el  último  Congreso:  aunque  en  muy  desiguales  pro- 
porciones representados  en  él  todos  los  elementos  católicos, 
en  cuanto  nos  comunicábamos  se  veía  que  sentíamos  y  an- 
helábamos lo  mismo.  ¿Por  qué,  á  pesar  de  tan  excelen- 
tes disposiciones,  no  ha  salido  de  la  Asamblea  compostelana 
la  organización  de  las  fuerzas  católicas?  ¿Por  culpa  de  los 
Prelados?  No,  ciertamente:  los  Prelados  eran  los  primeros 
que  alimentaban  esa  risueña  esperanza;  de  labios  de  algu- 
nos de  ellos,  por  cierto  de  los  más  ilustres  por  su  saber  y 
prestigio,  oí,  al  comenzar  las  sesiones,  frases  que  así  lo  indi- 
caban, y  el  mismo  Prelado  de  Túy,  que  con  tan  valientes 
declaraciones  lo  inauguró,  terminaba  su  hermosa  oración 
con  estas  palabras:  «Es  cuestión  de  honra  y  de  conciencia; 
y  si  los  Prelados  no  adoptamos  alguna  determinación  seria 
en  ese  sentido,  no  diré  yo  que  no  cumplamos  con  nuestro 
deber;  pero  ¿se  podrá  decir  que  estamos  á  la  altura  de  las 
circunstancias?  Y  si  los  fieles  no  acatan  lo  que  nosotros  deter- 
minemos, ¿merecerán  el  nombre  de  verdaderos  fieles?» 

A  que  el  Congreso  compostelano  fuera  menos   fecundo* 
en  resultados  prácticos,  inmediatos  á  lo  menos,  ha  contri- 
buido muy  especialmente  la  actitud,  no  ya  sólo  de  retrai- 
miento, sino  de  más  ó  menos  veladas  amenazas  de  rebelión, 
de  importantes  elementos  católicos.  La  menor  concurrencia 
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puede  explicarse  por  la  distancia  del  punto  en  que  se  celebra- 
ba, situado  en  el  extremo  de  nuestra  Península  más  alejado 
del  centro:  lo  que  no  se  explica  por  ninguna  circunstancia 
geográfica,  es  la  escasa  representación  del  integrismo  y  la 
casi  nula  de  los  católicos  carlistas.  Se  ha  querido  dar  á  en- 
tender, aunque  no  se  haya  dicho  de  un  modo  explícito  y  ter- 
minante, que  unos  y  otros  elementos  habían  sido  excluidos, 
lo  cual  es  absolutamente  falso,  como  es  falsa  la  indicación 
del  Sr.  Nocedal  referente  á  haber  sido  arrojados  sus  ami- 
gos del  Congreso  de  Zaragoza.  Una  cosa  es  que  en  Zarago- 
za, y  en  Burgos ,  y  en  Santiago,  y  en  cuantos  puntos  se 
reúnan  Congresos  católicos  ,  rechacen  los  Prelados  deter- 
minadas exigencias  con  todos  los  visos  de  imposición  y  aun 
de  tumulto,  y  otra  que  hayan  rechazado  ni  rechacen  jamás, 
ni  antes  ni  durante  el  Congreso ,  á  nadie  que  vaya  á  él 
como  se  debe  ir:  con  determinación  de  escuchar  y  obedecer, 
con  espíritu  de  hijo  y  no  con  ínfulas  de  maestro,  y  mucho  me- 
nos con  actitud  levantisca.  Los  integristas  se  retiraron  vo- 
luntariamente del  Congreso  de  Zaragoza  por  la  resistencia 
de  los  Prelados  á  su  pretensión  de  dar  escandalosamente  el 
tono  á  la  Asamblea  y  á  los  Prelados  mismos,  cuyas  paterna- 
les advertencias  y  correcciones  se  negaron  á  admitidlos 
carlistas  salieron  descontentos  del  Congreso  de  Burgos,  por- 
que los  Prelados  no  secundaron  sus  pretensiones,  manifesta- 
das en  forma  incorrectísima,  irrespetuosa  y  hasta  motinesca, 
de  convertir  el  Congreso  en  una  Asamblea  carlista.  Culpen 
unos  y  otros  á  su  falta  de  docilidad  y  exceso  de  pretensiones, 
y  no  á  exclusión  ninguna  del  Episcopado,  las  medidas  que 
por  razones  de  prudencia  y  escarmentados  por  los  lamenta- 
bles espectáculos  de  otros  Congresos,  se  hayan  visto  precisa- 
dos á  adoptar  nuestros  dignísimos  Obispos.  Si  unos  y  otros 
no  quieren  asistir  sino  á  condición  de  imponer  á  los  demás 
católicos,  y  aun  al  mismo  Episcopado,  sus  propias  opinio- 
nes y  sus  soluciones  propias,  ellos  voluntariamente  se  exclu- 
yen, porque  á  tal  pretensión  no  podrán  menos  de  oponerse 
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el  Episcopado  actual  y  todos  los  Episcopados  imaginables, 
Al  Congreso  se  va  y  se  debe  ir  únicamente  con  la  consigna 
católica,  y  no  con  una  consigna  política:  el  carlista,  el  inte- 
grista,  el  alfonsino,  el  republicano,  deben  dejar  sus  banderas 
á  la  puerta,  aunque  sea  para  volver  á  tomarlas  al  salir:  allí 
no  hay  más  banderas  posibles  que  la  blanca  de  la  Iglesia  y  la 
roja  y  gualda  de  la  patria.  Aun  en  el  terreno  puramente  reli- 
gioso, allí  se  puede  razonar,  se  puede  discutir,  se  pueden  to- 
mar iniciativas:  lo  que  no  se  puede  tolerar  es  que  nadie  se 
meta  á  baratero  católico  tratando  de  imponerse  por  el  núme- 
ro ó  por  el  miedo,  ni  siquiera  llevar  soluciones  cerradas  é 
irreformables,  independientemente  de  las  soluciones  que 
adopten  los  Prelados.  Conste,  pues,  que  ni  integristas  ni  car- 
listas han  sido  excluidos;  y  si  unos  y  otros  han  tenido  escasa 
representación,  ha  sido  únicamente  por  su  culpa. 

Merced  quizás  á  ello,  el  Congreso  compostelano  ha  sido 
el  más  tranquilo,  el  más  pacifico  y  sumiso  de  los  Congresos 
católicos.  Ni  una  rebelión,  ni  una  voz  de  protesta,  ni  un  inci- 
dente, fuera  del  provocado  en  la  sección  tercera  por  la  irrefle- 
xión de  un  joven  congresista,  incidente  que  ha  exagerado  la 
prensa  sectaria,  según  su  costumbre,  que  ni  por  la  persona 
que  le  promovió,  ni  porque  significase  divergencia  de  opinio- 
nes entre  católicos,  tuvo  importancia  ninguna,  y  que  cortaron 
inmediatamente  la  enérgica  y  oportunísima  intervención  del 
Presidente,  el  sabio  y  dignísimo  Sr.  Obispo  de  Tarazona,  y 
la  unánime  protesta  de  la  sección  entera,  aquel  día  concurri- 
dísima. Las  labores  de  las  secciones  se  llevaron  con  gran  ac- 
tividad, con  ardiente  celo,  con  evidente  deseo  de  acertar;  se 
discutió  con  animación,  pero  siempre  con  la  más  exquisita 
cortesía,  mutuo  respeto  é  incondicional  sumisión  al  Prelado 
presidente,  que  zanjaba  en  última  instancia  todas  las  cues- 
tiones. Las  sesiones  públicas,  celebradas  en  el  magnífico 
templo  de  San  Martin,  hermosamente  decorado  y  habilitado 
para  el  caso,  en  cuya  grandiosa  nave  se  agrupaba  la  nume- 
rosa concurrencia  de  congresistas,  cuyas  tribunas  llenaban 
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las  señoras,  y  en  cuyo  amplísimo  presbiterio  ocupaban  sus 
sitiales  los  Prelados,  y  á  su  frente  el  cardenal  Herrera,  pre- 
sididos por  magnífico  retrato  de  Su  Santidad  León  XIII  bajo 
dosel  de  damasco  rojo,  ofrecían  un  espectáculo  que  ensan- 
chaba el  alma.  Una  nutrida  y  bien  afinada  orquesta  llenaba 
el  templo  de  notas  armoniosas  entonando  el  Veni  Creator^ 
que  los  congresistas  rezábamos  de  rodillas;  el  Sr.  Secretario 
leía  telegramas  de  calurosa  adhesión,  acogidos  con  no  menos 
calurosos  aplausos,  de  los  Prelados  ausentes,  de  Corporacio- 
nes, asociaciones,   publicaciones  é  insignes  personalidades  - 
católicas,  y  á  poco  se  oia  en  el  pulpito  la  voz  de  oradores 
como  Cervino,   como  Menéndez   Pidal,  como  Castroviejo, 
como  el  incomparable  Manjón,  que  es  una  verdadera  gloria 
nacional  y  católica  y  eclesiástica  bien  indiscutible,  cuando  ni 
aun  los  mismos  sectarios  se  atreven  á  discutirla,  y  descen- 
dían sobre  el  selectísimo  público  raudales  de  arrebatadora 
elocuencia,  arranques  de  nobilísimos  sentimientos,  razona- 
mientos vigorosos,  imágenes  espléndidas,  frases  caldeadas  por 
el  fuego  del  corazón,  observaciones  llenas  de  ingenio,  de  es- 
píritu práctico,  de  profundísima  filosofía,  tanto  más  admira- 
ble cuanto  más  disimulada  bajo  la  sencillez  del  estilo  y  un 
delicado  aticismo,  y  en  el  publico  arrebatado,  vibrando  al 
unisono  del  orador,  estallaban  unánimes,  enérgicos,  prolon- 
gados los  aplausos  y  las  aclamaciones.  Aunque, á  esto  se  re- 
dujeran los  Congresos  católicos,  que  evidentemente  han  te- 
nido todos,  y  tendrá  seguramente    el  de   Santiago,    mucha 
mayor  trascendencia;  aunque  de  ellos  no  resultaran  la  comu- 
nicación de  ideas  y  sentimientos,  las  nuevas  orientaciones, 
la  concepción  de  planes  de  ataque  y  de  defensa,   el  robuste- 
cimiento de  la  autoridad  episcopal,  la  disminución  de  preven- 
ciones y  de  rozamientos  entre  distintos  bandos  al  encon- 
trarse con  fervientes  católicos  prácticos  en  los  que  se  tenían 
por  redomados  herejes,  y  con  hombres  de  carne  y  hueso  en 
los  que  se  creían  poco  menos   que  demonios  con  todos  los 
apéndices  del  caso;  al  caer,  en  fin,  en  la  cuenta  de  las  exage- 
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raciones  que  en  los  ánimos  sencillos  de  provincias  contribu- 
yen á  arraigar  los  apasionamientos  de  la  prensa  católica  de 
partido;  aunque  no  produjeran  más  resultado  que  el  que  na- 
turalmente producen  la  elocuencia  y  los  grandes  espectáculos, 
y  sobrenaturalmente  la  oración  hecha  en  común,  no  se  puede 
hablar  de  la  esterilidad  de  los  Congresos  sin  que  en  la  misma 
acusación  queden  incluidas  la  propaganda  de  la  prensa,  la 
predicación  sagrada  y  las  magnificencias  del  culto  católico. 
Más  sabios  que  nosotros  nuestros  enemigos,  organizan  Con- 
gresos, mitins^  campañas  de  propaganda  cuyos  medios  son 
casi  exclusivamente  la  elocuencia  y  la  reunión  de  multitudes: 
no  se  dirá  ciertamente  que  los  resultados  prácticos  é  inme- 
diatos de  cada  uno  de  esos  actos  sean  más  eficaces  para  el 
mal  de  lo  que  son  para  el  bien  los  de  los  Congresos  católicos; 
pero  así  han  removido  lentamente  hasta  los  fundamentos  de 
la  sociedad;  así  han  formado  las  masas  que  degüellan  reli- 
giosos, insultan  los  jubileos  y  levantan  barricadas;  asi  se  han 
hecho  dueños  de  todas  las  posiciones  de  que  en  vano  tratare- 
mos los  católicos  de  desalojarlos  mientras  no  aprendamos  su 
táctica  en  lo  que  tiene  de  moral  y  cristianamente  aceptable. 
Con  gran  conocimiento  de  la  realidad  y  del  espíritu  hnmano, 
decía  el  insigne  Aparisi:  «Sembrad,  sembrad  ideas,  que  las 
ideas  mueven  los  brazos.» 

Pero  á  cambio  de  la  ventaja  del  mayor  orden  y  la  mayor 
armonía  de  pensamientos  y  voluntades,  la  falta  de  suficiente 
y  autorizada  representación  de  los  distintos  grupos  católicos, 
ataba  los  brazos  á  los  Obispos  para  adoptar  resoluciones  que 
acaso,  y  aun  sin  acaso,  rechazarían  después  los  elementos  no 
suficientemente  representados.  Hay  aquí  una  cuestión  deli- 
cadísima de  prudencia.  ¿Es  conveniente,  dada  la  actitud 
acentuada  antes  del  Congreso,  y  durante  él,  por  la  prensa  y 
los  escritores  integristas  y  carlistas,  tomar  medidas  que  pue- 
den no  ser  secundadas,  exponer  la  autoridad  episcopal  al 
desprecio  de  los  díscolos,  desafiar  las  pasiones  políticas  y 
acaso  exponerse  á  un  cisma  en  la  Iglesia  española?  Que  los 
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Prelados  quieren  y  quieren  eficazmente  la  unión,  es  cosa  de 
todos  sabida;  que  la  consideran  necesaria  y  urgente,  expresa- 
mente lo  declaran;  pero  ¿ha  llegado  el  momento  oportuno  de 
encarnarla  en  hechos  de  la  manera  enérgica  que  indudable- 
mente deseaban  y  que  todos  los  congresistas  esperábamos?  Es 
cuestión  de  tantear  el  terreno,  y  sin  duda  con  este  propósito 
han  adoptado  los  Prelados  la  resolución  intermedia  de  hacer 
ensayos  parciales  en  sus  respectivas  diócesis,  y  constituir  las 
unidades  con  que  después  se  ha  de  formar  el  ejército.  Lo 
han  hecho  los  que  pueden  hacerlo,  y  está  sin  duda  bien  he- 
cho: á  los  católicos  de  fila  no  nos  toca  sino  obedecer  y  espe- 
rar. Siguiendo  el  consejo  de  Aparisi,  me  limito  á  propagar  la 
idea,  en  la  convicción  de  que  ella  se  hará  camino,  porque  es 
necesaria  para  la  salvación  de  España,  y  no  creo  que  Dios 
tenga  determinada  en  sus  inescrutables  designios  la  desapa- 
rición de  la  fe  católica  en  la  nación  que  tiene  como  baluarte 
firmísimo  de  su  constancia  religiosa  la  promesa  de  que  es 
recuerdo  el  santo  Pilar  de  Zaragoza.  La  unión  se  hará,  por- 
que no  puede  menos  de  hacerse,  porque  cada  día  es  más 
clara  su  necesidad,  y  cada  vez  ha  de  ser  más  violenta  é  insos- 
tenible la  situación  de  los  católicos  que  aún  se  resisten  á  ella. 
A  los  Prelados  toca  determinar  el  momento;  pero  á  los  ca- 
tólicos toca  á  su  vez  no  crear  obstáculos  á  su  acción,  secun- 
dar generosamente  sus  iniciativas,  y  esto  es  cosa  de  con- 
ciencia, sobre  la  cual  llamaré  la  atención  de  los  refractarios 
en  el  articulo  siguiente. 

P.  Conrado  Muíí^os  Sáenz, 

o.    S.    A. 

(Continuará.) 


UN  PUEBLO  MÁRTIR 


ni 

IRLANDA  HASTA  LA  REVOLUCIÓN  INGLESA 


Hasta  la  época  de  la  Reforma  protestante,  la  cuestión  irlande- 
sa fué  para  Inglaterra  un  asunto  de  secundaria  importancia.  Ocu- 
pada en  Francia  por  la  guerra  de  los  Cien  Años^  y  en  su  misma 
casa  por  una  completa  anarquía,  causada  por  las  rivalidades  de  los 
Lancaster  y  los  York,  no  le  fué  posible  someter  toda  la  población 
de  la  isla  hermana  al  cetro  de  sus  Reyes.  Contentándose  con  el  es- 
trecho espacio  de  la  Empalizada,  que  podía,  en  ocasión  oportuna, 
servirle  de  base  de  operaciones,  descuidó  todo  lo  demás.  Los  acon- 
tecimientos que  se  fueron  precipitando  bajo  los  reinados  de  Enri- 
que VIII  é  Isabel  pusieron  á  Inglaterra  en  la  precisión  de  empren- 
der una  camparla  definitiva  y  acabar  de  una  vez  con  la  indepen- 
dencia de  Irlanda.  El  protestantismo  fué  precisamente  lo  que  dio 
á  la  cuestión  irlandesa  importancia  de  primer  orden,  hasta  conver- 
tirla en  un  peligro  inminente  para  la  misma  seguridad  de  Ingla- 
terra. Consumada  la  apostasía  de  su  nación,  al  advertir  Enri- 
que VIII  cuan  frágil  y  precaria  era  su  autoridad  sobre  Irlanda, 
creyó  poder  remediarlo  todo  con  someterla  é  imponerle  á  la  fuer- 
za la  religión  reformada.  Ya  saben  nuestros  lectores  que  una  de 
las  condiciones  principales  en  la  cesión  de  Irlanda  á  Inglaterra  era 
la  obligación  que  asumían  los  Reyes  de  velar  por  la  integridad  de 
la  fe  y  el  adelanto  de  las  buenas  costumbres.  Una  vez  rotos  los 
lazos  de  unión  entre  Roma  é  Inglaterra,  los  Reyes  faltaron  á 
esta  principal  condición;  y  si  el  Papa  Adriano  IV  traspasó  los 
límites  de  la  autoridad  que  le  correspondía  como  señor  feudal  de 
la  isla  concediéndola  á  una  Inglaterra  católica,  sus  sucesores  en  el 
Pontificado  no  podían  permitir  que  Reyes  cismáticos  y  herejes  pu- 
dieran, en  virtud  de  un  documento  pontificio,  trabajar  en  la  des- 
trucción de  la  religión  en  Irlanda.  La  apostasía  de  la  fe  de  Inghi- 
i( na,  imilla  ;i  las  continaas  protestas  de  los  irlandeses,  rescindían 
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el  contrato  anterior,  quedando  aquellos  isleños  en  pleno  derecho 
de  reclamar  su  libertad.  Hemos  también  visto  que  la  autoridad  de 
los  reyes  de  Inglaterra  ejercíase  solamente  dentro  de  la  Empaliza- 
da, que  en  la  época  de  Enrique  VIII  componíase  solamente  de  Du- 
blín  y  de  un  radio  de  32  kilómetros;  y  aun  esta  autoridad  era  re- 
chazada por  los  habitantes,  que  constantemente  protestaban  contra 
los  abusos  y  las  injusticias  y  vivían  en  continua  insurrección.  Esto 
equivale  á  decir  que,  de  hecho  y  de  derecho,  en  el  siglo  XVI  esta- 
ba Irlanda  fuera  de  la  dominación  inglesa.  Si  sólo  el  derecho  hu- 
bieran tenido  en  contra  suya  los  ingleses,  la  cuestión  hubiera  ofre- 
cido pocas  dificultades  prácticas  para  una  nación  que  nunca  ha 
pecado  de  escrupulosa  en  la  elección  de  los  medios;  pero  detrás  de 
esta  cuestión  aparecía  un  peligro  de  extraordinaria  gravedad.  El 
protestantismo  podía  ser,  como  lo  fué  de  hecho,  la  razón  ó  el  pre- 
texto de  una  intervención  extranjera:  un  ejército  que  desembar- 
case en  Irlanda  para  intentar  una  operación  contra  Inglaterra, 
hubiera  encontrado,  no  solamente  simpatías  en  el  pueblo, sino  ade- 
más soldados  numerosos,  llenos  de  valor,  acostumbrados  á  la  hu- 
medad del  clima  y  perfectamente  conocedores  de  la  situación  to- 
pográfica del  país.  Y  esto  sí  que  era  un  peligro  que  el  día  menos 
pensado  podía  echarse  encima  y  suscitar  á  Inglaterra  gravísimas 
dificultades.  Cuando  Enrique  VIII  meditaba  la  conquista  de  la  Ver- 
de Erin,  ya  empezaba  á  atraer  las  miradas  de  algunas  potencias 
europeas,  interesadas  en  derrumbar  al  protestantismo  inglés.  Ta- 
les razones  y  temores  hicieron  que  la  cuestión  irlandesa  pasase 
del  segundo  plano  al  primero,  y  que  haya  sido  desde  entonces  uno 
de  los  problemas  más  graves  y  difíciles  con  los  cuales  ha  tenido 
qne  luchar  Inglaterra,  y  en  que  se  ha  estrellado  la  habilidad  de  no 
pocos  de  sus  grandes  estadistas. 

Muerto  Enrique  VIII  sin  haber  podido  empezar  la  realización 
de  sus  proyectos,  el  corto  reinado  del  joven  Eduardo  VI  y  la  res- 
tauración catóhca  promovida  por  la  reina  María  alejaron  por  bre- 
ve tiempo  la  tempestad  que  se  iba  condensando  sobre  la  nación  in- 
glesa; pero  bajo  el  reinado  de  la  famosa  Isabel  se  verificaron  en 
parte  los  temores  previstos  por  Enrique.  Felipe  II,  en  el  apogeo  de 
su  potencia,  se  sintió  con  fuerzas  para  atacar  directamente  á  In- 
glaterra, y  Dios  sabe  lo  que  hubiera  sucedido  en  la  Gran  Bretaña 
si  los  abismos  del  mar  no  hubiesen  tragado  los  135  magníficos  bu- 
ques de  la  armada  Invencible.  Desastre  de  tal  magnitud  no  podía 
repararse  en  pocos  meses,  y  no  disponiendo  el  sucesor  de  Felipe  II 
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de  los  mismos  medios  que  podía  emplear  su  padre,  renunció  á  la 
idea  de  un  desembarco  en  Inglaterra  y  escogió  una  táctica  menos 
grandiosa,  más  sencilla  y  que  hubiera  podido  dar  resultados  muy 
satisfactorios.  Entretanto  la  reina  Isabel  recibía  de  la  Empalizada 
noticias  nada  halagüeñas  con  motivo  de  la  mala  administración 
de  su  favorito  el  conde  de  Essex:  los  irlandeses,  previendo  una  in- 
vasión general  y  una  guerra  sin  cuartel  por  parte  de  los  ingleses, 
empezaron  una  especie  de  cruzada  cuyos  principales  jefes  eran  el 
conde  de  Tyrone  y  O'Donnel,  que  recorrían  la  isla  predicando  el 
odio  contra  Inglaterra;  y  contando  con  recibir  de  España  socorro 
de  hombres,  armas  y  dinero,  titulábanse  defensores  de  la  religión 
catóHca.  Alentábales  el  Papa  Clemente  VIH,  y  la  reina  Isabel, 
viendo  el  peligro  cada  vez  más  inminente,  envió  á  Mountjoy  á  Ir- 
landa como  lord-teniente,  con  órdenes  terminantes  de  emplear  toda 
clase  de  medios  para  subyugar  á  la  isla  entera.  Penetró  Mountjoy 
en  el  Ulster,  fortificó  á  Derry  y  Momat-Norris  para  contener  á  la 
población,  lanzó  de  la  campiña  á  las  mujeres  y  los  niños,  obligán- 
dolos á  buscar  un  asilo  en  los  pantanos:  el  mismo  sistema  con  el 
mismo  resultado  empleó  Jorge  Carew  en  el  Munster,  y  merced  á 
estas  crueles  é  inhumanas  operaciones,  ensanchó  el  campo  de  la 
Empalizada  y  empezó  efectivamente  la  verdadera  conquista  de  la 
isla.  Mountjoy  hizo  trabajar  á  sus  soldados  en  los  caminos  y  en  la 
construcción  de  una  fortaleza  en  Moghery;  arrojó  al  jefe  Mac- 
Genise  de  Lecale,  hostigó  sin  tregua  con  fuerzas  muy  superiores 
á  Tyrone  en  el  Ulster,  y  destruyendo  en  todas  partes  y  en  todas 
las  estaciones  los  acopios  de  víveres  de  los  irlandeses,  les  redup  á 
perecer  de  hambre  en  el  fondo  de  los  bosques.  Al  mismo  tiempo, 
Enrique  Docwray,  que  mandaba  otro  cuerpo  de  ejército,  tomó  el 
castillo  de  Derry  y  dejó  una  fuerte  guarnición  en  Newton  y  en 
Ainogh;  se  apoderó  del  monasterio  de  Donnegal,  puso  en  él  una 
fuerte  guarnición  y  le  defendió  contra  los  ataques  de  O'Donnel  y  de 
los  irlandeses.  Recibiendo  Jorge  Carew  un  refuerzo  de  2.000  ingle- 
ses, entró  en  Cork,  que  abasteció  de  armas  y  municiones,  y  puso 
todo  en  estado  de  defensa  contra  la  invasión  de  los  españoles,  que 
por  días  se  aguardaba. 

Llegaron  por  fin  los  españoles,  y  en  vez  de  desembarcar  en 
Cork,  bajaron  en  Kinsale  al  mando  de  D.  Juan  de  Aguilar:  eran 
entre  todos  unos  4.000  hombres  mercenarios,  regularmente  arma- 
dos y  bastante  indisciplinados.  La  noticia  de  la  llegada  de  refuer- 
zos corrió  toda  Irlanda  con  la  rapidez  de  un  relámpago,  y  cono- 
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ciendo  Mountjoy  que  era  preciso  proceder  con  muchísima  rapi- 
dez si  quería  impedir  un  levantamiento  general  de  la  isla,  reunió 
todas  sus  fuerzas  y  empezó  el  sitio  de  Kinsale  por  tierra,  mientras 
Ricardo  Levison  bloqueaba  la  ciudad  por  mar  con  una  escuadra. 
Había  apenas  empezado  sus  operaciones,  cuando  Mountjoy  supo 
la  llegada  de  otro  cuerpo  de  2.000  españoles  á  las  órdenes  del  ca- 
pitán Alfonso  Ocampp,  y  que  ya  se  habían  apoderado  de  Baltimore 
3^  de  Berehaven.  Temiendo  verse  cogido  entre  dos  fuegos,  Mount- 
joy envió  á  Jorge  Carew  al  frente  de  un  fuerte  destacamento  para 
oponerse  á  los  progresos  de  los  invasores.  Entretanto,  Tyrone, 
Randal,  Mac-Surleg,  el  barón  de  Killy  y  algunos  otros  jefes  irlan- 
deses se  reunieron  con  Ocampo,  marchando  para  socorrer  á  Kin- 
sale. Mountjoy,  instruido  de  su  proyecto,  concentró  todas  sus  fuer- 
zas para  recibirle;  Levison  desembarcó  todos  los  soldados  de  su 
escuadra,  á  los  cuales  añadió  600  marineros,  y  apostó  sus  fuerzas 
en  un  terreno  ventajoso  por  donde  debían  pasar  los  irlandeses, 
dejando  un  destacamento  de  caballería  por  si  D.  Juan  de  Aguilar 
intentaba  una  salida.  Cuando  se  acercó  Tyrone,  seguido  de  un 
cuerpo  de  españoles  é  irlandeses,  quedó  sorprendido  de  hallar  á 
los  ingleses  apostados  en  tan  ventajosa  posición,  y  como  no  dispo- 
nía de  fuerzas  suficientes  para  sostener  la  lucha,  hizo  tocar  reti- 
rada. Esta  fué  la  gran  falta  de  Tyrone,  porque  advirtiendo  Mount- 
joy falta  de  resolución  en  los  enemigos,  dio  orden  de  que  se  les  per- 
siguiese, y  habiendo  roto  su  vanguardia,  alcanzó  al  grueso  del 
ejército,  poniéndole  en  fuga  y  matándole  ó  hiriéndole  1.200  hom- 
bres (1).  Ocampo  cayó  prisionero;  Tyrone  se  refugió  en  la  provin- 
cia de  Ulster,  O'Donnel  vino  á  España,  y  Aguilar,  desalentado  por 
aquel  desastre,  capituló  entregando  al  vencedor  las  plazas  de  Kin- 
sale y  de  Baltimore,  y  convino  en  evacuar  el  reino.  Esta  victoria 
de  los  ingleses,  unida  á  otros  triunfos  obtenidos  por  Wismot,  go- 
bernador de  Kerry,  y  por  Roger  y  Gavin  Harvey,  consternó  á  los 
irlandeses  que,  confiando  en  la  justicia  de  su  causa  y  en  los  re- 
fuerzos extranjeros,  habíanse  creído  invencibles.  La  estrategia  de 
Mountjoy,  unida  á  la  incansable  actividad  de  Enrique  Docwray  y 
de  Arturo  Chichester,  no  dejaban  sosiego  á  los  irlandeses,  y  la 
rendición  de  Tyrone  (1603)  presagió  el  término  cercano  de  la  gue- 
rra. En  menos  de  diez  años  la  reina  Isabel  gastó  para  la  sumisión 


(1)    Winwood,  tomo  i,  pág.  169. 
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de  Irlanda  la  suma  de  cuatro  millones  de  libras  esterlinas,  suma 
verdaderamente  enorme  para  aquella  época  (1). 

No  hablaremos  de  las  atrocidades  cometidas  por  los  ingleses 
en  esta  campaña,  ni  de  las  traiciones  que  hicieron,  como  tampoco 
de  los  graves  descalabros  que  experimentaron,  pues  no  es  nuestro 
propósito  escribir  una  relación  de  estas  guerras,  sino  explicar 
solamente  cómo  cayó  Irlanda  bajo  el  dominio  de  Inglaterra.  Las 
crueldades  cometidas  en  tiempo  de  guerra  pueden  á  veces  tener 
circunstancias  atenuantes  que  es  imposible  aplicar  á  las  cometi- 
das sistemáticamente  y  á  sangre  fría;  y  como  las  atrocidades  de 
Inglaterra  después  de  la  campaña  son  suficientes  para  avergonzar 
á  cualquier  inglés  honrado,  hemos  preferido  callar  las  primeras 
para  hablar  únicamente  de  las  segundas,  imposibles  de  excusar  en 
modo  alguno.  Una  vez  conquistada  la  isla,  quiso  la  reina  Isabel 
pacificarla  á  su  manera  arrancando  de  raíz  el  Catolicismo  para 
suplantarlo  por  la  religión  protestante,  y  á  la  guerra  de  razas 
añadióse  la  persecución  religiosa,  persecución  salvaje  y  sin  ejem- 
pvlo  en  las  épocas  modernas.  Habiéndose  negado  todos  los  irlande- 
ses de  raza  celta,  como  descendientes  de  los  antiguos  anglo-nor- 
mandos,  á  abandonar  la  religión  de  sus  padres,  fueron  amalga- 
mados bajo  el.  nombre  de  papistas.  El  plan  de  esta  persecución 
era  de  una  sencillez  espantosa;  resumíase  en  estas  tres  palabras: 
expulsar,  despojar,  asesinar.  Un  hombre  sobre  el  cual  recae  en 
gran  parte  la  responsabilidad  de  los  crímenes  inauditos  cometidos 
en  Irlanda,  fué  el  poeta  Spen^er,  consejero  y  favorito  de  la  reina 
Isabel:  «Prohibidles,  decía  este  cortesano  á  su  Soberana,  labrar  y 
cultivar  sus  tierras:  prohibidles  apacentar  sus  rebaños,  y  en  muy 
poco  tiempo  se  verán  reducidos  á  devorarse  unos  á  otros.»  Este 
consejo  fué  puesto  en  práctica;  y  como  si  no  bastara,  los  satélites 
de  la  crueldad  de  Isabel  rivalizaban  entre  sí  en  atrocidad.  Jóvenes 
y  viejos,  hombres  y  mujeres,  fueron  sin  distinción  ninguna  despo- 
jados de  sus  bienes  y  degollados  como  corderos;  se  mataban  los 
rebaños,  se  incendiaban  las  casas,  y  en  menos  de  dos  años  todo 
fué  asolado  y  destruido.  El  irlandés,  perseguido  como  fiera,  huía 
con  sus  rebaños  á  ocultarse  en  las  turberas,  donde  pronto  perecía 
de  hambre  ó  de  la  enfermedad  que  ocasionaba  el  aire  apestado  por 
los  cadáveres.  Ciudades  enteras  quedaron  despobladas  por  la  ma- 
t;iii/:i    po!"  (1  liíimbrc,  por  l;i  deportación  <n  masa  ó  el  dcslierrc^  y 


(1      1  in^arü,  lomo  vm,  páy?.  M). 
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empezó  después  el  inicuo  sistema  de  despojar  de  sus  bienes  á  los 
pocos  habitantes  que  quedaban,  para  distribuir  las  tierras  á  los  co- 
lonos ingleses  y  protestantes;  iniquidad  que  después  de  tres  siglos 
no  ha  podido  borrarse  aún  de  la  memoria  de  los  irlandeses.  La 
reina  Isabel  fué  quien  inauguró  este  sistema,  confiscando  sólo  en  la 
provincia  de  Munster  más  de  600.000  acres  de  tierra,  ó  sea  aproxi- 
madamente 242.900  hectáreas.  Proclamóse  entonces  en  Inglaterra 
un  bando  invitando  á  todos  los  labradores  á  ir  en  busca  de  aven- 
turas ó  de  trabajo  pasando  el  Canal  y  tomando  posesión  de  estas 
nuevas  tierras  que  se  daban  mediante  algunas  condiciones,  .de  las 
cuales  era  la  principal  ser  inglés  y  comprometerse  á  no  emplear 
nunca  á  un  irlandés  ni  en  la  administración  de  las  fincas  ni  en  los 
trabajos  del  campo  (1).  Con  lo  cual,  tras  de  verse  violentamente 
arrojados  de  sus  casas,  no  quedaba  á  los  infeHces  irlandeses  ni  si- 
quiera la  esperanza  de  ganar  el  pan  trabajando  como  criados  en 
las  mismas  tierras  de  que  poco  antes  disponían  como  dueños.  No 
hallando  los  nuevos  colonos  en  Irlanda  suficientes  brazos  ingle- 
ses para  la  explotación  de  los  campos  confiscados,  tuvieron  que 
dejar  gran  parte  de  ellos  abandonados,  y  más  de  200.000  hectáreas 
quedaron  completamente  incultas. 

Jacobo  I  siguió  el  ejemplo  de  la  reina  Isabel:  la  conjuración,- 
real  ó  supuesta,  de  Tyrone,  Tyrconnel  y  Dogerthy  fué  el  pretexto 
de  nuevas  matanzas  y  nuevas  confiscaciones.  Seis  condados  de  la 
provincia  de  Ulster,  el  de  Armagh,  Cavan,  Fermanagh,  Derry, 
Tyrone  y  Donegal,  fueron  confiscados  en  favor  de  la  corona,  y 
todos  los  habitantes  pasados  á  cuchillo  ó  expulsados  violentamente 
de  sus  moradas.  Esta  nueva  confiscación  dejó  incultas  otras  202.500 
hectáreas;  y  como  el  rey  Jacobo  no  hallase  colonos  ingleses  sufi- 
cientes para  la  explotación  de  tantas  tierras,  dirigió  un  llama- 
miento á  los  escoceses,  exigiéndoles  las  mismas  condiciones  im- 
puestas anteriormente  por  la  reina  Isabel,  é  imponiéndoles  además 
la  condición  sine  qua  non  de  pertenecer  al  culto  anglicano  (2). 
Poco  después,  y  bajo  el  reinado  del  mismo  Jacobo  I,  cuanto  que- 
daba de  las  posesiones  irlandesas  en  el  Ulster  fué  confiscado.,  y 
expulsados,  sin  excepción  alguna,  todos  los  habitantes;  los  que  les 
sucedieron  fueron  todos  protestantes,  lo  cual  explica  el  curioso 
fenómeno  de  una  provincia  en  la  cual  existen  ciudades  casi  exclu- 


(1)  Leland,  tomo  ii,  pág.  301. 

(2)  Ibid.,  ibid.,  pág.  429. 
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si vamen te  protestantes  en  una  isla  católica  (1).  Tan  triste  es  el 
cuadro  que  nos  ofrece  Irlanda  después  de  todas  estas  hazañas 
de  los  ingleses,  que  no  nos  atrevemos  á  pintarlo  por  cuenta  nues- 
tra, ni  citando  autores  irlandeses  ó  afectos  á  aquel  país,  por  temor 
á  que  se  crea  recargada  la  horrenda  pintura  por  exceso  de  cariño 
hacia  este  pueblo  verdaderamente  mártir;  por  lo  cual  preferiremos 
el  testimonio  de  autores  ó  protestantes,  ó  poco  afectos  á  los  irlan- 
deses, dando  el  primer  lugar  al  mismo  poeta  Spenger,  que  decía: 
«Al  cabo  de  dieciocho  meses  (2),  aquella  isla  un  tiempo  tan  rica  y 
tan  fértil,  fué  reducida  á  tal  miseria,  que  el  corazón  más  duro  se 
enternecía.  Veíase  á  sus  habitantes  arrastrarse  sobre  las  manos 
en  el  fondo  de  los  valles,  porque  sus  piernas,  demasiado  débiles,  no 
podían  sostenerles;  parecían  esqueletos;  comían  caparazones  de 
animales  muertos  é  iban  hasta  á  desenterrar  los  cadáveres.  Si  en- 
contraban un  poco  de  berros  ó  trébol,  se  lanzaban  sobre  ello  como 
si  fuera  un  festín.»  «La  mayor  parte  de  la  población  no  existía 
después  de  la  conquista  definitiva  de  Isabel»  (3).  «El  país  que  antes 
era  rico,  fértil,  muy  poblado,  cubierto  de  pastos,  de  mieses,  de  re- 
baños, es  ahora  desierto  y  estéril;  no  produce  ningún  fruto,  no  se 
ve  trigo  en  los  campos,  no  se  ven  reses  en  los  prados,  no  hay  aves 
en  el  aire  ni  peces  en  los  ríos:  en  una  palabra,  la  maldición  del 
cielo  es  tan  grande  sobre  este  país,  que  recorriéndolo  todo  desde 
una  extremidad  á  otra,  se  encontraría  apenas  un  hombre,  una 
mujer  ó  un  niño»  (4).  El  historiador  protestante  Morisson  dice:  «No 
había  espectáculo  más  frecuente  en  el  interior  de  las  ciudades,  y 
más  particularmente  en  la  campiña  de  los  países  devastados,  que 
el  de  una  multitud  de  pobre  gente,  quiero  decir,  de  irlandeses, 
muertos,  con  la  boca  y  los  labios  verdes  por  haber  comido  ortigas 
ó  cualquier  clase  de  hierba  que  encontraban  en  la  superficie  del 
suelo.»  El  insigne  orador  O'Connel,  citando  una  vez  este  pasaje, 
decía:  «Considerad  bien  estas  palabras:  ¡el  espectáculo  más  fre- 
cuente era  una  multitud  de  muertos;  de  irlandeses  muertos,  y 
muertos  de  hambre,  después  de  haber  tratado  de  sostener  su  exis- 
tencia comiendo  hierbas  silvestres  como  las  bestias  en  los  campos! 


(1)  Leland,  tomo  ii,  pág.  420.— Cordón,  tomo  i,  pág.  328. 

(2)  Vtew  of  thc  State  of  Irlande. 

(3)  Gordon,  tomo  i,  pág.  312. 

(4)  Holingshed,  escritor  Contemporáneo  de  Isabel,  pág.  400. 
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¡Morían  por  montones  y  nadie  se   presentaba  para  enterrarles!" 
Las  tierras  confiscadas  en  Irlanda  bajo  los  reinados  de  Isabel 
y  de  Jacobo  I,  ascendían  aun  poco  más  de  1.200.000  hectáreas; 
pero  no  pudo  limitarse  á  esta  cifra  la  rapacidad  inglesa.  Hasta 
entonces  la  provincia  de  Connaught  había  padecido  poco  las  in- 
justicias británicas.  Cuando  las  demás  provincias  fueron  pacifica- 
das (¡estilo  inglés!),  lord  Strafford,  gobernador  y  virrey  de  Irlanda, 
quiso  que  también  los  habitantes  del  extremo  Oeste  de  la  isla  ex- 
perimentasen la  suave  autoridad  de  la  tierna  Albión.  Conociendo 
bastante  el  valor  y  el  atrevimiento  de  la  gente  de  aquella  comarca, 
quiso  dar  á  la  confiscación  que  meditaba  una  apariencia  legal,  y 
apoyar  los  fallos  de  los  jueces  con  la  fuerza  armada,  para  lo  cual 
llevóse  consigo  muchos  leguleyos  vendidos  á  su  persona,  é  impo- 
nentes fuerzas  militares.  Los  leguleyos  tenían  unos  por  consigna 
apoderarse  de  todos  los  documentos  relativos  á  la  propiedad,  y 
examinados  detenidamente,  confiscar  inmediatamente  en  favor  de 
la  corona  cuantos  contenían  la  más  leve  irregularidad,  y  los  de- 
más estaban  encargados  de  hacerlos  desaparecer,  si  fuera  posible, 
ó  mutilarlos,  ó  introducir  en  ellos  frases,  condiciones,  etc.,  etc.,  su- 
ficientes para  poder  proceder  á  la  expulsión  inmediata  de  los  pro- 
pietarios. En  caso  de  que  éstos  se  resistiesen  á  abandonar  sus 
moradas  y  sus  posesiones,  intervenían  los  soldados  para  que  se 
cumpliesen  al  pie  déla  letra  las  órdenes  dadas.   Claro  está  que, 
empleando  esta  clase  de  procedimientos,  ningún  propietario  estaba 
seguro  de  sus  bienes:  todos  los  títulos  de  propiedad  aparecían  su- 
cesivamente nulos  por  un  concepto  ó  por  otro,  y  á  medida  que  los 
leguleyos  iban  fallando  en  favor  del  Rey,  procedían  los  militares 
á  la  expulsión  inmediata  de  los  habitantes.  Poco  á  poco  lord  Straf- 
ford se  apoderó  de  toda  la  provincia  del  Connaught,  y  no  consig- 
namos aquí  las  atrocidades  cometidas  en  esta  ocasión,  para  no 
repetir  escenas  parecidas  á  las  que  acabamos  de  contar.  Este  sis- 
tema llamábase />aí://?í:¿7r  /fl5/)(?¿?/«c/o//^5.   Sin  embargo,  cuando 
llegó  el  turno  á  los  habitantes  de  Galway,  Strafford  encontró  allí 
una  resistencia  organizada  y  no  se  atrevió  á  emplear  inmediata- 
mente la  fuerza.  Para  ganar  tiempo  y  engañar  á  los  habitantes, 
convocó  una  especie  de  jurado  que  decidiese  acerca  de  la  validez 
ó  no  validez  de  los  títulos  de  propiedad;  empleó  la  persuasión  pri- 
mero y  después  la  corrupción  y  las  amenazas  para  que  fallasen 
todos  en  favor  del  Rey;  pero  convencidos  los  jurados  de  la  bajeza 
de  Strafford,  y  descubriendo  fácilmente  las  interpolaciones  y  fal- 
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sificaciones  introducidas  en  los  documentos  por  las  hechuras  del 
virrey,  fallaron  todos  en  favor  de  la  población. 

No  es  ñícil  describir  la  cólera  del  virrey  cuando  supo  el  resul- 
tado de  los  jurados:  se  apoderó  de  la  persona  del  gerif ,  llamado 
Darc}',  y  le  encerró  en  una  prisión,  condenándole  además  á  pag'ar 
una  multa  de  mil  libras  esterlinas.  Las  intenciones  del  virrey  eran 
quitarle  la  vida,  pues  en  una  carta  dirigida  á  Wanderford  escribía: 
Yo  creo  que  se  me  concecederá  el  derecho  de  disponer  de  la  vida 
del  gerif  Darcy :  mis  punzadas  son  bastante  crueles  para  herir  mor- 
talmente,  y  es  absolutamente  necesario  que  el  Rey  conserve  todos 
sus  derechos  (1).  Darcy  no  murió  sobre  el  cadalso,  porque  Strafford 
no  tuvo  tiempo  ó  no  halló  ocasión  propicia,  pero  sucumbió  á  los 
malos  tratamientos  recibidos  en  la  cárcel;  y  en  cuanto  á  los  demás 
jurados,  fueron  arrastrados  á  Dublín,  y  abusando  Strafford  de  la 
ilimitada  confianza  del  Rey,  les  hizo  comparecer  en  la  Cámara  Es- 
trellada (2),  y  pagar  cada  uno  una  multa  de  cuatro  mil  libras  ester- 
linas, y  exigió  que  declarasen  de  rodillas  que  no  solamente  se  ha- 
bían equivocado,  sino  que  además  se  habían  hecho  reos  de  perjurio. 
Los  jurados  tuvieron  el  valor  de  rechazar  estas  injustas  pretensio- 
nes, y  confirmaron  el  fallo  de  Galway,  y  Strafford  se  vengó  de  un 
modo  salvaje,  exponiéndolos  en  la  picota  y  haciéndoles  cortar  las 
orejas,  atravesar  la  lengua  y  herrar  la  frente  con  hierro  canden- 
te (3).  Satisfecha  así  su  innoble  venganza,  convocó  Strafford  un 
nuevo  jurado,  compuesto  de  personas  débiles  y  asustadas  además 
con  la  impresión  de  estos  precedentes,  é  inútil  es  decir  que,  desde  el 
momento  que  aceptaron  la  misión  de  formar  parte  del  nuevo  jurado 


(1)  Hardiman:  History  of  Galway,  pág.  105. 

(2)  La  Cámara  Estrellada,  llamada  en  inglés  "the  Star  Chamber,, 
era  un  tribunal  de  jurisdicción  extraordinaria  creado  por  Enrique  VII 
Este  tribunal  celebraba  sus  sesiones  en  una  aula  adornada  de  estrellas 
y  juzgaba  sin  jurados  las  causas  presentadas  por  el  mismo  Soberano 
Desapareció  en  el  siglo  XVII. 

C))  "Considerando  que  los  jurados  que  habían  fallado  según  su  con 
ciencia,  han  sido  censurados  en  la  Cámara  Estrellada,  sometidos  á  pa 
gar  multas  elevadas,  expuestos  en  la  picota,  y  que  allí  les  cortaron  las 
orejas,  atravesaron  la  lengua,  herraron  la  frente  con  hierro  candente, 
y  otras  penas  infamantes. „  Es  este  uno  de  los  28  considarandos  que 
motivaron  poco  después  la  acusación  y  la  sentencia  á  la  pena  capital 
que  el  mismo  Parlamento  inglés  pronunció  contra  Strafford.  Véase 
Hardiman,  pág.  107). 
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contrajeron  el  compromiso  implícito  de  fallar  en  favor  del  virrey. 
Así  se  consumó  el  despojo  de  la  líltima  provincia  de  Irlanda  por 
obra  de  un  hombre  á  quien  los  historiadores  protestantes  defienden 
á  todo  trance,  considerando  como  buenas  cualidades  y  medidas  de 
sana  y  buena  política  las  crueldades  mismas  que  deberían  rubo- 
rizarles. «Pasaba  el  conde  de  Strafford,  dice  el  historiador  Hume, 
por  el  ministro  principal  (de  Inglaterra),  tanto  por  el  vigor  de  su 
carácter  como  por  su  extraordinaria  habilidad.  Había  comprome- 
tido al  Parlamento  de  Irlanda  á  pagar  un  subsidio  considerable 
para  el  sostenimiento  de  una  guerra  contra  ellos  mismos:  había  le- 
vantado un  cuerpo  de  nueve  mil  hombres,  con  el  cual  amenazaba 
toda  su  costa  occidental;  había  dado  en  una  proclama  pública  el 
título  de  rebeldes  y  traidores  á  los  covenantarios^  aun  antes  de 
que  el  Rey  hubiese  mandado  publicar  la  misma  declaración  en  In- 
glaterra. Strafford  gobernó  á  Irlanda  durante  ocho  años,  primero 
como  virrey,  y  luego  como  gobernador,  con  mucha  prudencia,  ac- 
tividad y  vigilancia;  pero  no  se  había  curado  de  adular  al  pueblo. 
En  un  país  donde  tanto  se  aborrece  el  gobierno  y  la  religión  de 
Inglaterra,  sus  propias  virtudes  hubieran  bastado  para  atraerle 
el  odio  público»  (1).  Así,  bajo  la  pluma  de  Hume,  las  injusticias,  el 
despojo  y  las  matanzas  conviér  tense  en  suma  prudencia,  actividad 
y  vigilancia:  la  crueldad  más  refinada  se  reduce  á  no  curarse  de 
adular  al  pueblo.  ¡Así  se  escribe  la  historia!  Strafford  pagó  en 
este  mundo  los  excesos  cometidos  en  Irlanda:  sus  antiguos  amigos 
y  compañeros,  sabiendo  que  el  conde  debía  sus  adelantamientos  y 
su  rápida  y  repentina  elevación  á  la  deserción  de  la  causa  que  an- 
teriormente defendía,  le  pintaban  como  un  apóstata  de  los  intere- 
ses de  la  patria,  y  sostenían  que  era  preciso  sacrificarle  á  la  vin- 
dicta pública.  Cuando  el  Parlamento  largo^  levantándose  contra 
la  autoridad  del  Rey,  acusó  á  los  ministros  de  Carlos  I,  el  puritano 
Pym,  indignado  de  la  conducta  de  Strafford,  descubrió  todas  las 
infamias  del  virrey,  en  un  discurso  donde  resumió  en  28  artículos 
las  acusaciones  referentes  casi  todas  á  los  asuntos  de  Irlanda  y 
al  peligro  que  sus  arbitrariedades  hacían  correr  para  la  seguridad 
de  Inglaterra.  «Este  es,  decía  Pym,  el  conde  de  Strafford,  gober- 
nador de  Irlanda  y  presidente  del  consejo  de  York;  quien  en  estos 
dos  empleos  y  en  los  demás  que  ha  desempeñado  sólo  ha  elevado 
monumentos  á  la  tiranía,  y  se  verá  por  el  examen  de  sus  actos  que 


(1)    David  Hume,  tomo  iv,  cap.  liv. 
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él  es  el  autor  principal  de  todos  los  consejos  arbitrarios»  (1).  Tan 
evidentes  fueron  las  culpas  de  Strafford,  que  la  Cámara  de  los 
Comunes  decidió  por  unanimidad  acusarle  de  alta  traición,  y  la 
proposición  fué  recibida  con  universal  aplauso,  sin  que  durante 
todo  el  debate  se  hallase  persona  alguna  que  manifestase  por  él 
la  menor  simpatía.  El  rey  Carlos,  que  siempre  había  defendido  la 
política  de  su  ministro,  tuvo  veleidades  de  resistir  á  la  voluntad 
del  Parlamento;  pero  notando  que  su  autoridad  iba  disminuyendo, 
creyó  poder  salvar  la  situación  abandonando  á  su  ministro  á  la 
venganza  de  la  Cámara,  y  firmó  él  mismo  la  sentencia  que  conde- 
naba á  muerte  á  su  antiguo  favorito. 

Advertido  el  rey  Carlos  del  gran  cambio  que  iba  introduciéndo- 
se en  Inglaterra,  y  de  que  su  autoridad  y  su  vida  corrían  peligro, 
y  queriendo  cambiar  de  política  respecto  á  los  irlandeses,  trabajó 
de  veras  por  hacerles  olvidar  los  malos  tratos  anteriores,  á  fin  de 
buscar  apoyo  entre  ellos,  si  llegaba  el  caso  de  verse  amenazado  en 
Inglaterra.  Después  de  varios  siglos  de  atroz  persecución,  al  ente- 
rarse los  irlandeses  del  suplicio  de  Strafford  y  del  cambio  de  polí- 
tica del  Rey,  creyeron  un  momento  terminada  la  época  aguda  de 
las  persecuciones;  y  aunque  siguieron  siempre  odiando  á  los  in- 
gleses, empezaron  hasta  á  querer  al  nieto  de  María  Estuardo. 


P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s.  A. 


(Continuar  d.J 


(1)    Withlocke,  pág.  36. 
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IV 

{('.ovttnuación. ) 

Aún  residía  en  París  el  P.  Ciasca,  cuando  la  Congregación  crea- 
ba por  decreto  ad  hoc  un  consejo  de  notables  para  la  revisión  de  las 
constituciones  presentadas  á  la  aprobación  de  la  Santa  Sede,  por 
las  nuevas  congregaciones  é  institutos  religiosos  nacidos  en  el  seno 
de  la  Iglesia,  bajo  el  influjo  del  espíritu  de  Dios,  fecundo  siempre 
en  recursos  para  satisfacer  las  modernas  necesidades  morales  y 
físicas  de  la  sociedad,  causadas  por  el  refinamiento  de  las  costum- 
bres y  progreso  de  la  inmoralidad.  La  Iglesia  exige  que  las  Orde- 
nes religiosas,  centinelas  avanzados  del  pueblo  cristiano,  estén  in- 
formadas por  el  espíritu  de  caridad  del  Evangelio,  y  conforme  á 
sus  dictámenes  deben  modelar  sus  leyes,  cuidando  solícitas  de  pur- 
garlas de  toda  mezcla  del  espíritu  del  mundo.  Mucho  estudio  y  no 
menor  prudencia  ha  empleado  siempre  la  Iglesia  en  la  aprobación 
de  una  Orden  ó  Congregación  religiosa,  utilizando  para  ello  el  doc- 
to criterio  y  la  experiencia  de  santos  é  instruidos  religiosos.  El  pa- 
dre Ciasca,  cuyo  ingreso  en  el  claustro  databa  del  año  1856,  inta- 
chable en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos,  amantísimo 
de  la  observancia,  de  ilustrado  criterio,  notable  canonista  y  de 
grande  y  consumada  prudencia,  reunía  cuantas  dotes  pudieran 
recomendar  á  un  consultor  para  el  examen  de  las  constituciones 
de  las  Ordenes  nuevamente  fundadas. 

Así  lo  comprendió  la  Congregación,  y  en  Febrero  de  1884  le 
llamó  á  tomar  parte  en  los  trabajos  y  consultas  del  consejo.  Los  tra- 
bajos del  P.  Ciasca  en  tan  delicado  empleo  darían  materia  para 
varios  artículos,  si  la  brevedad  que  nos  hemos  impuesto  no  lo  im- 
pidiera; solamente  consignaremos  que,  tanto  en  éste  como  en  los 
muchísimos  negocios  que  trató  por  encargo  de  la  Propaganda,  bri- 
lló con  todos  sus  esplendores  por  su  raro  y  poderoso  ingenio,  cau- 
tivándose la  admiración  y  el  aplauso  de  los  consultores  y  presi- 


(l)    Véase  la  pág.  29  de  este  volumen. 
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tientes  de  la  Congregación.  Agradecidos  permanecerán  siempre 
los  nuevos  Institutos  religiosos  á  los  trabajos  del  benemérito  a^us- 
tino  en  pro  de  su  causa  y  en  provecho  de  la  religión  católica. 

Al  P.  Ciasca  venían  á  parar  las  consultas  y  ocupaciones  más 
trabajosas  y  difíciles,  y  nos  haríamos  interminables,  de  referir- 
las detalladamente  una  por  una.  Entró  en  consejo  para  resolver 
muchas  cuestiones  de  gran  importancia ;  de  igual  suerte  actuó 
de  juez  en  concursos  y  oposiciones,  siendo  bajo  este  concepto 
grandemente  decisivo  su  parecer,  pues  se  había  captado  el  aprecio 
y  confianza  de  los  doctos.  Tal  aconteció  con  el  Rdo.  Sr.  D.  Enri- 
que Hibernat  de  Lyon,  elegido  en  Junio  de  1885  para  profesor  de 
lengua  siriaca  y  copta  en  el  Seminario  Romano,  y  honrado  con 
el  cargo  de  intérprete  pontificio;  lo  propio  avino  en  la  elección  del 
agustino  Ángel  Ferrata  para  profesor  de  hebreo  en  el  Seminario 
Urbano,  cátedra  desempeñada  con  el  lucimiento  que  es  de  supo- 
ner, y  del  que  tenemos  abundantes  testimonios  por  el  P.  Ciasca. 
De  su  experiencia  y  saber  dio  relevante  prueba  en  la  promoción 
del  profesor  D.  Cosme  Stornajolo,  nombrado  para  regentar  la 
cátedra  de  lengua  hebrea  en  el  Seminario  Romano  en  Noviembre 
de  1888,  y  lo  mismo  en  la  elección  de  sustituto  de  la  cátedra  de  len- 
gua siriaca,  encomendada  á  Mons.  Mariano  Ugulini,  antiguo  y 
amadísimo  discípulo  del  P.  Ciasca,  cátedra  vacante  por  la  renuncia 
del  Sr.  Hibernat,  hecha  en  Diciembre  de  1889.  En  atención  á  tantos 
méritos  y  trabajos,  la  Santa  Sede  dispensó  al  sabio  agustino  desde 
fines  de  Enero  del  año  1886,  de  una  parte  del  servicio  que  como  es- 
critor estaba  obligado  á  prestar  en  la  Biblioteca  Vaticana,  y  be- 
nignamente le  concedió  permiso  para  poder  lícitamente  usar  de 
alimentos  condimentados  con  grasa  hasta  en  los  días  en  que  de  or- 
dinario no  son  permitidos;  mas  por  otra  parte,  habiendo  sido  nom- 
brado Consultor  de  la  Santa  Romana  Inquisición  el  12  de  Abril 
de  1880,  crecían  desmesuradamente  el  número  é  importancia  de  sus 
ocupaciones,  en  razón  de  la  especial  dificultad  que  caracteriza  los 
asuntos  tratados  en  esta  Congregación. 

Ciertamente  que  al  historiar  la  vida  y  empresas  científicas  del 
P.  Ciasca,  vésele  siempre  empleado  por  la  Propaganda  en  tantos 
asuntos  de  interés  parala  religión,  que  es  fácil  olvidar  su  carácter 
de  religioso  agustino  y  omitir  la  relación  de  su  influencia  en  la 
corporación  á  que  pertenecía  y  de  su  actividad  y  conocimiento 
prá(  tico  de  los  negocios  relacionados  con  los  progresos  de  la  Or- 
den  ajíiistinianíi  en  lt:ilia.   IVro  es  muy  cierto  que  si  sus  ronnci- 
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mientos  y  laboriosidad  á  prueba  de  obstáculos  fueron  provechosos 
á  la  Propaganda,  no  lo  fueron  menos  á  la  religión  agustiniana,  á 
cuyo  acrecentamiento  consagró  no  escaso  caudal  de  fatigas  y  ta- 
lento, pues  aun  en  medio  de  sus  triunfos  literarios,  jamás  olvidó  su 
humilde  estado  de  religioso.  ¡Cuan  espacioso  campo  ofrecía  á  su 
celo  y  cuan  propicia  ocasión  de  manifestar  su  acendrado  amor  á  la 
religión  agustiniana  la  tristísima  situación  creada  á  las  Ordenes 
religiosas  en  Italia  por  las  leyes  fraguadas  en  las  logias  contra  esos 
baluartes  de  la  Iglesia!  La  arbitrariedad  más  tiránica  venía  opri- 
miendo á  los  Regulares  italianos  desde  el  año  70,  por  no  citar  otra 
fecha  de  infausta  memoria,  el  1863.  Promulgáronse  las  leyes  de 
supresión  de  conventos,  se  incautó  el  Gobierno  de  sus  bienes  y  los 
religiosos  se  vieron  arrojados  de  sus  casas,  acusados  de  ocultos 
conspiradores  para  arrojar  á  Víctor  Manuel  de  -Roma,  disemina- 
dos por  la  península  y  hasta  desterrados  de  su  patria.  Mucho  su- 
frieron las  Ordenes  religiosas  en  aquellos  días  de  triste  recorda- 
ción; pero  no  exageramos  al  decir  que  la  agustiniana  pasó  enton- 
ces por  una  situación  de  las  más  críticas,  corriendo  grave  riesgo 
de  desaparecer  de  Italia.  Indeciso  el  General  de  la  Orden  y  sin 
saber  qué  partido  tomar,  cruzóse  de  brazos  ante  la  inminencia  del 
peligro,  sin  acertar  á  poner  de  su  parte  los  medios  conducentes  á 
atajar  los  progresos  del  mal,  lamentando  en  silencio  aquella  deso- 
lación de  la  Orden,  que  aceleradamente  caminaba  á  su  ruina.  Los 
religiosos  dispersos,  muchos  morían,  á  otros  el  hambre  obligaba  á 
buscar  nuevos  modos  de  vivir;  en  fin,  el  estado  de  la  religión  agus- 
tiniana en  Italia  presentaba  un  aspecto  tristísimo  y  desgarrador. 
Pero  afortunadamente,  aunque  tarde,  pudo  ponerse  remedio,  y  ca- 
balmente el  P.  Ciasca  fué  el  alma  de  la  restauración  realizada. 
Para  los  que  creemos  en  la  Providencia,  la  acción  del  P.  Ciasca 
con  respecto  á  la  Orden  en  aquel  aciago  período  de  persecución 
no  es  tan  solo  humana,  hay  en  ella  algo  más;  nosotros  la  llamamos 
providencial. 

Desde  el  1870  hasta  el  80,  puédese  decir  que  los  asuntos  de  la 
Orden  en  Italia,  lejos  de  mejorar,  iban  de  mal  en  peor.  El  P.  Ciasca 
veía  y  consideraba  esta  situación;  pero  sin  orguUosas  protestas, 
como  obediente  religioso  que  era,  anteponiendo  la  paz  interna  al 
ardor  arrebatado  de  nuevas  y  atropelladas  reformas.  Llegó  el 
punto  preciso  de  implantarlas,  y  al  efecto  trató  el  asunto  con  el 
que  después  fuéCardenal,  P.  Luis  Sepiacci,  elegido  juntamente  con 
él  Consultor  de  Propaganda,  y  además  con  el  P.  Vicente  Semenza, 

i) 


122  BL   BMMO.    CARDKNAL   CIASCA 

y  juntos  los  tres  se  presentaron  al  Padre  Santo  y  le  expusieron  la 
situación  precaria  de  la  Orden,  suplicándole  al  mismo  tiempo  pro- 
veyera de  medios  oportunos  para  su  existencia  en  Italia.  Fueron 
benig"namente  acog^idos  sus  observaciones  y  ruegos.  El  mismo  re- 
verendísimo P.  Belluomini,  movido  de  las  instancias  de  Su  Santi- 
dad, eliírió  un  Comisario  General  activo  é  inteligente,  ú  propósito 
para  solucionar  las  mil  dificultades  creadas  por  la  nueva  legisla- 
ción á  las  Ordenes  regulares.  El  designado  para  Comisario  gene- 
ral fué  el  P.  Pacífico  Neno,  quien  debía  formar  una  nueva  curia 
generalicia  (1)  por  decreto  de  la  Congregación  de  Obispos  y  Regu- 
lares del  28  de  Mayo  de  1881.  La  primera  providencia  tomada  por 
la  Curia  fué  convocar  á  todos  los  Provinciales  de  la  Orden  en 
Roma  para  tratar  de  poner  término  á  aquella  apatía  gubernamen- 
tal que  dejaba  perecer  por  inanición  á  la  Orden  (2)  y  excogitar 
medios  conducentes  al  mismo  objeto. 

Una  de  las  resoluciones  convenidas  y  de  que  hacía  mención  la 
circular  consistía  en  fundar  un  Colegio  internacional  de  ensefíanza 
para  los  alumnos  de  la  Orden,  donde  pudieran  perfeccionar  los  es- 
tudios teológicos  y  lingüísticos,  con  el  laudable  fin  de  excitar  el 


(1)  Los  nuevos  asistentes  fueron  el  Rdo.  P.  Luis  Sepiacci,  Procu- 
rador de  la  Orden;  los  PP.  Luis  Mattioli,  Agustín  Ciasca,  Vicente  Se- 
menza  y  Pablo  Hackel,  Asistentes,  y  Secretario  el  P.  Ángel  Ferrata. 

(2)  La  Carta- circular  de  convocatoria  decía,  entre  otras  cosas,  lo 
siguiente:  "Como  indicamos  en  nuestra  Carta- circular  dirigida  el  26  de 
Abril,  desde  el  momento  en  que  por  generosidad  del  Sumo  Pontífice 
León  XIII  fuimos  llamados  al  supremo  gobierno  de  nuestra  Santa 
Orden  Agustiniana,  comprendimos  que  nuestro  principal  deber  era  el 
de  dedicarnos  con  toda  solicitud  á  reparar  los  daños  gravísimos  oca- 
sionados á  nuestro  Instituto  por  las  dolorosas  vicisitudes  de  los  tiempos 
y  adoptar  oportunas  medidas,  tanto  para  conservar  lo  poco  que  nos  ha 
quedado  como  para  iniciar  un  nuevo  impulso  de  resurrección.  Persua- 
didos de  que  tal  es  nuestro  deber...  al  punto  creímos  que  nuestros  es- 
fuerzos de  nada  práctico  servirían,  de  no  contar  con  la  pronta  y  eficaz 
cooperación  delosM.Rdos.PP. Provinciales  y  Vicarios  generales...  Por 
tanto,  creemos,  no  sólo  oportuno,  sino  necesario,  proponer  íl  los  mismos 
una  serie  de  cucstionc^í  prácticas  á  fin  de  que,  por  sí  ó  sus  definitorios, 
ó  bien  consultando  á  personas  de  confianza,  las  estudien,  y  además  os 
convocamos  á  Roma  para  conferirlas  con  Nos  y  nuestra  Curia  y  adop- 
tar de  común  acuerdo  aquellas  determinaciones  que  sean  rt-ronociJas 
más  aceptables  al  fin  que  debemos  proponernos." 
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entusiasmo  en  el  estudio  en  todas  las  provincias,  con  más  otros 
muchos  bienes  que  nacen  de  la  comunicación  y  trato  de  unos  con 
otros,  bajo  la  dirección  de  los  agustinos  de  Roma,  y  utilizando  los 
medios  valiosísimos  de  cultura  abundantes  en  la  Ciudad  Eterna. 
El  P.  Ciasca  proveyó  convenientemente  á  esta  necesidad  urgente, 
comprando  el  local,  amplificándolo  y  adaptándole  al  objeto  á  que 
era  destinado;  mas  para  este  objeto,  preciso  era  introducir  grandes 
modificaciones  en  el  edificio,  y  era  espectáculo  admirable  ver  á 
nuestro  biografiado  suspender  algunas  horas  sus  lucubraciones 
lingüísticas  para  encauzar  las  obras,  dirigiéndolas  con  maestría 
de  consumado  arquitecto.  El  hecho  es  relativamente  próximo  á 
nuestros  días,  no  faltando  compañeros  y  admiradores  del  P.  Ciasca 
que  recuerdan  las  obras  del  nuevo  edificio  (1),  y  su  vaUosa  coope- 
ración en  llevarlas  á  término  feliz.  Además  de  su  cooperación,  si 
puede  llamarse  puramente  material,  coadyuvó  el  P.  Ciasca  de  un 
modo  más  digno  de  su  preclaro  talento,  dictando,  para  la  buena 
marcha  del  Colegio,  reglamentos  llenos  de  sabiduría  que  todavía 
están  en  vigor.  No  quiso  el  P.  Pacífico  Neno  que  perecieran  en  el 
olvido  los  sacrificios  y  desvelos  del  P.  Ciasca  en  pro  del  Colegio  de 
Santa  Mónica,  y  así  los  consignó  en  términos  sumamente  enco- 
miásticos en  el  Registro  general  icio  (2). 


(1)  Este  local  está  en  la  Vía  S.  Uffizio,  núm.  1,  detrás  de  la  colum- 
nata de  San  Pedro,  á  la  parte  izquierda  del  espectador,  que  mira  á  la 
fachada  de  la  Basílica.  La  inscripción  siguiente,  que  está  en  la  escale- 
ra interior,  nos  indica  el  año  de  su  fundación  y  quiénes  fueron  sus  po- 
seedores. MONASTERIUM  MONACHORUM    ArMENORUM  OrDINIS  SaNCTI  An- 

TONi  Magni,  Congregationis  Montis  Libani  liberum  proprioque  aere 
coEMPTUM  Anno  Dominic.e  Inxarnatioxis  MDCCLXII.  Como  se  decla- 
raran cismáticos  estos  monjes  antonianos  durante  el  Concilio  Vaticano, 
y  habiendo  marchado  ocultamente  de  Roma,  vendieron  su  monasterio 
á  un  cierto  Pascucci,  de  quien,  con  el  debido  permiso,  le  compró  el  pa- 
dre Ciasca  por  la  suma  de  18.500  liras,  pero  costó  más  de  otro  tanto 
aderezar  el  edificio  y  hacer  las  necesarias  reparaciones.  Unida  al  cuer- 
po del  edificio  hay  una  pequeña  iglesia  dedicada  antiguamente  á  San 
Antonio,  Titular  que  fué  cambiado,  al  tomar  posesión  de  ella  los  agus- 
tinos, por  el  de  Santa  Mónica.  El  día  2  de  Noviembre  de  1882  se  trasla- 
dó á  él  la  Curia  Generalicia  y  comenzó  á  funcionar  el  Colegio. 

(2)  "Hgec  vero  tune  instaurationis  tum  novai  constructionis  opera 
magna  sedulitate  ,  peritia  et  prudentia  direxit  P.  Mag.  Augustinus 
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No  fué  sólo  en  la  erección  del  Colegio  de  Santa  Mónica  donde 
trabajó  con  entusiasmo  por  amor  á  la  Orden  el  P.  Ciasca:  su  acti- 
vidad incansable  en  excogitar  recursos  para  la  erección  de  nuevas 
casas  era  proverbial  y  suficiente  garantía  de  éxito;  así,  pues,  luego 
pudieron  los  agustinos  de  Italia  abrir  tres  noviciados  y  tres  cole- 
gios en  puntos  diversos  de  la  península,  sin  abandonar  nunca  por 
completo  el  empeño  noble  de  reunir  bajo  el  techo  del  claustro  á  los 
religiosos  dispersados  por  el  despotismo  y  la  falta  de  los  elementos 
necesarios  para  la  vida,  precaria  situación  creada  á  los  religio- 
sos por  habérseles  arrebatado,  en  virtud  de  la  ley  del  más  fuerte, 
sus  bienes  y  medios  de  subsistencia.  Como  Consejero  en  la  Curia 
fué  verdaderamente  el  espíritu  director  que  animaba  á  aquellos 
entusiastas  regeneradores  en  sus  empresas  difíciles,  y  hasta  rigió 
los  destinos  de  toda  la  Orden  como  pro- Comisario  en  ausencia  del 
P.  Neno.  Habiendo  sido  agraciado  el  P.  Luis  Seppiacci  con  la 
elección  de  Obispo  de  Callinico  en  1885  y  el  nombramiento  de  pre- 
sidente de  la  Academia  de  Nobles  Eclesiásticos,  el  P.  Ciasca  le 
sustituyó  en  el  cargo  de  Procurador  general,  segunda  dignidad  de 
la  Orden.  Poco  después  recibió  honrosa  distinción  de  Padre  Comi- 
sario General  (1).  Permaneció  el  P.  Ciasca  desempeñando  el  oficio 
de  Procurador  general  hasta  el  21  de  Febrero  de  1889,  día  de  in- 
fausta memoria  para  los  agustinos,  pues  en  él  murió  el  P.  Neno 
cuando  menos  lo  esperaba.  Un  ataque  apoplético  puso  fin  á  aquella 
preciosa  existencia  en  casa  del  P.  Luis  Sepiacci,  con  el  que  confe- 
renciaba sobre  asuntos  importantes  de  la  Orden.  Su  elogio  está 
trazado  al  decir  que  fué  el  ídolo  amado  de  sus  subditos,  que  veían 
en  él  personificado  un  hermoso  porvenir  para  la  Orden:  hombre  de 
extraordinarias  energías,  supo  conducir  la  navecilla  de  la  religión 
agustiniana  por  aquellos  tormentosos  mares  agitados  fuertemente 


Ciasca,  Linguarum  Orientalium  in  Collegio  de  Propaganda  Fide  et  Se- 
minario Romano  insignis  Professor  ac  Ordinis  Generalis  Assistens.  „ 

(1)  El  P.  Ciasca  estaba  afiliado  al  Convento  de  Casia,  razón  por  la 
que  se  encuentra  su  nombre  en  los  Registros  algunas  veces,  nombrado 
de  esta  manera:  Fr.  Augtistinus  Ciasca  Cassiamis,  ó  bien  de  Casia. 
El  General  quiso  afiliarle,  con  fecha  del  21  de  Diciembre  de  1883,  al 
Convento  de  Santa  Mónica,  de  Roma,  en  atención  á  los  importantes 
servicios  prestados  para  la  fundación  y  régimen  interno  de  aquella 
casa,  pasando,  por  consiguiente,  de  la  provincia  de  Umbría  á  la  de 
Roma. 
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por  las  olas  de  la  revolución  transformada  en  leyes.  Nunca  olvida- 
rán, los  que  tuvieron  la  dicha  de  tratarle,  la  afabilidad  de  su  trato 
y  aquel  ang"elical  continente  siempre  apacible,  que  atraía  sin  vio- 
lencia; la  energía  de  su  alma  para  emprender  animoso  derroteros 
difíciles,  pero  que  al  fin  condujeran  á  aumentar  el  esplendor  de  la 
Orden,  y  sus  raros  talentos,  cultivados  asiduamente  con  el  estudio. 
Pero  con  ser  grande  la  desolación  que  se  apoderó  de  los  agustinos 
de  Roma  á  la  muerte  del  Superior  dignísimo,  quizá  ninguno  sintió 
tanto  su  muerte  como  el  P.  Ciasca.  Veíasele  con  frecuencia  por 
aquellos  días  derramar  copiosas  lágrimas  y  prorrumpir  en  senti- 
das exclamaciones,  reveladoras  del  dolor  que  embargaba  su  es- 
píritu. 

P.  Lucio  Conde, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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PEMSÍMOTOS,  RELATOS  í  CBISWflS 

ESCRITOS  POK  EL  RÜO.  PADRE  ALBERTO  MARÍA  WEISS,  0.  P. 


(Continuación)    (1). 

12.    Dios  y  todo. 


-Si  á  Dios  poseyeres,  poséeslo  todo,"" 
De  joven  mil  veces  decir  escuché; 
Mas  yo,  de  la  tierra  hundido  en  el  lodo. 
Como  un  insensato,  así  murmuré: 
''¿A  qué  de  los  cielos  buscar  los  favores? 
La  vida  futura  quizá  es  ilusión: 
Perder  de  este  mundo  por  ella  las  flores, 
¿No  es  contra  razón?,, 

Con  justo  cariño  amaba  á  la  tierra, 
Que,  madre  fecunda,  con  próvido  amor. 
Prodiga  á  sus  hijos  los  bienes  que  encierra. 
Tesoros  de  vida,  de  luz  y  calor. 
•'No  soy  de  esos  bienes — la  tierra  decía,— 
No  soy  yo  la  fuente,  que  á  Dios  los  debí: 
La  vida  de  El  viene,  la  luz,  la  alegría..." 
Mas  yo  no  la  oí. 

Y  yo  que  con  justa  razón  generosa 
Sin  duda  tildara  de  acción  criminal 
De  ajeno  cercado  cortar  una  rosa 

Al  dueño  olvidando  que  cuida  el  rosal, 
Del  sol  y  la  estrella  la  voz  desdeñaba. 
Del  cielo  y  la  tierra,  del  fruto  y  la  flor. 
Del  mundo  que  unísono  un  grito  lanzaba: 
•'¡Bendice  al  Señor !„ 

Y  en  tanto,  viviendo  de  engaño  y  mentira, 
El  vino  en  mis  labios  conviértese  en  hiél. 
Veneno  en  las  flores  mi  pecho  respira, 

Y  oculta  punzada  me  amarga  la  miel; 

Que  en  vano  hacia  el  cielo  llamándome  el  mundo, 


(1)     Véase  la  página  317  del  vülumcr. 
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Y  al  mundo  la  dicha  pidiéndole  yo, 

El  mismo  asombrado,  con  odio  profundo 
La  espalda  me  dio. 

Y  solo,  mi  sueño  en  polvo  deshecho. 
Sin  Dios  y  sin  mundo,  y  hambriento  de  bien. 
Horrible  tormenta  alzóse  en  mi  pecho. 
¿En  dónde  hallaría  abrigo  y  sostén? 
¿En  dónde  la  playa  tranquila  y  serena 
Si  no  era  en  los  brazos  del  Dios  que  ofendí? 
Pensando  en  buscarlos,  Dios  mío  ¡qué  pena, 
Qué  pena  sentí ! 

¿Por  qué  no,  cual  hijo  que  el  hambre  devora, 
Volver  á  quien  nunca  rencores  sintió, 
Que  siempre  los  brazos  extiende  al  que  llora, 
Que  el  nombre  de  Padre  no  en  vano  adoptó? 
"¡Oh  Padre!  conozco  mis  muchos  agravios; 
Rendido  á  tus  plantas  por  fin  heme  aquí: 
No  aspiro  á  más  dicha  que  á  oir  de  tus  labios 
„¡Perdón!  \'en  á  mí!„ 

Así  desfogando  mi  angustia  y  mi  pena, 
Del  juez  la  sentencia  temblando  esperé, 

Y  el  Padre  con  cara  risueña  y  serena. 
Tendióme  los  brazos  y  en  ellos  lloré: 
De  luz  inundóse  en  tanto  el  espacio; 
Sus  galas  el  mundo  lucía  ante  mí, 

Y  en  él  contemplando  de  Dios  el  palacio, 

¡Qué  dicha  sentí! 


13.     La  Justicia  á  las  órdenes  de  la  Caridad. 

¿Un  Dios  que  se  irrita  y  castiga?  ¡Horror!  ¡Qué  monstruo  es  un 
Dios  sometido  á  la  pasión!  Sólo  á  vuestros  sacerdotes  pudo  ocu- 
rrirse la  idea  de  un  Dios  semejante  para  pescar  las  almas  en  las 
mallas  del  terror:  sólo  el  hombre,  que  se  figura  á  Dios  á  su  ima- 
gen, pudo  imaginarse  tal  aberración.  No.  ¡Dios  es  santo,  Dios  es 
puro  amor,  y  no  participa  en  lo  más  mínimo  del  sombrío  senti- 
miento de  la  venganza! 

— Tienes  razón:  Dios  no  se  venga.  Dios  es  el  amor,  la  verdad, 
la  santidad.  Sin  embargo,  hasta  su  amor  nos  hace  temblar.  Si  pu- 
diésemos irritarle  y  que  se  dejase  llevar  de  la  pasión,  tendríamos 
un  medio  de  defensa.  Pero  es  amor  hasta  cuando  hiere.  ¿Y  quién 
tiene  valor  para  quejarse  del  amor? 

El  amor,  que  para  utilidad  y  bien  del  mundo  ha  trazado  á  los 
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astros  su  camino  en  el  firmamento,  ha  creado  también  para  nos- 
otros, en  la  ley,  la  antorcha  que  disipa  las  tinieblas  de  nuestro 
espíritu.  Y  para  que  la  temeridad  ó  la  locura  no  perturben  el  curso 
de  este  sol  de  las  inteligencias,  para  que  sus  dulces  rayos  produz- 
can un  incendio,  le  ha  puesto  bajo  la  salvaguardia  de  la  justicia. 
Esta  procede  ú  veces  como  juez  severo;  pero  es  en  cumpli- 
miento de  un  deber  impuesto  por  el  amor.  Por  eso  toda  queja  con- 
tra el  castigo  es  un  ultraje  al  amor.  Solamente  los  que  lo  descono- 
cen blasfeman,  cuando  va  unido  á  la  verdad  y  la  justicia;  pero 
jamás  la  justicia  turba  el  corazón  de  los  que  respetan  la  verdad  y 
practican  el  amor. 

14.    El  Juicio  de  Dios. 

Durante  una  breve  permanencia  en  los  Alpes,  me  convidaron 
á  una  excursión. 

—«Sería  imperdonable,  me  decían,  no  aprovechar  esa  ocasión; 
porque  un  paisaje  de  tanta  hermosura,  como  el  que  ofrece  el  lago 
con  el  ventisquero  por  fondo,  no  lo  habréis  seguramente  visto,  ni 
podréis  fácilmente  hallarlo  en  otro  lugar.» 

F'oco  inclinado  me  sentía  á  aceptar  la  tentadora  invitación, 
porque  mi  salud  quebrantada  necesitaba  soledad  y  quietud,  y  por- 
que sabía  que  tales  excursiones,  hechas  en  compañía  abigarrada  y 
ruidosa,  ofrecen  poco  agrado  al  espíritu,  y  dejan  el  corazón  vacío 
y  descontento  de  sí  mismo.  A  pesar  de  ello  accedí  por  fin,  casi 
contra  mi  voluntad. 

No  se  mejoró  m¡  humor  cuando,  á  la  mañana  siguiente,  vi  todo 
el  horizonte  cubierto  de  espesa  niebla;  mas  como  no  podíamos  mu- 
dar de  plan,  y  todos  aseguraban  que  aclararía,  nos  pusimos  en 
camino.  La  niebla,  sin  embargo,  se  espesaba  por  momentos,  y  mi 
mal  humor  crecía.  Cuando  llegamos  al  lago,  no  se  veía  ni  si- 
quiera la  orilla  opuesta.  Ya  en  el  camino  había  expresado  mi  dis- 
gusto con  secas  observaciones;  mas  cuando  la  mayoría,  á  pesar 
del  mal  tiempo,  insistió  en  que  debíamos  embarcarnos,  se  me  aca- 
bó la  paciencia,  y  me  negué  rotundamente  á  seguir  adelaníe. 
— ¡V^alientes  ventisqueros  y  valiente  lago  azul!— exclamé. — Para 
ver  esto  no  valía  la  pena  de  haberse  molestado.  En  mi  vida  he 
visto  tanto  gris  y  tanta  niebla.  No  negaré  que  una  excursión  á  este 
sitio  pueda  tener  sus  atractivos;  mas  por  ahora,  ya  me  parece  de- 
masiado haber  llegado  hasta  aquí.  Basta  ya:  no  sigo  adelante. 
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Mientras  pagaba  yo  así  tributo  á  la  debilidad  humana,  se  le- 
vantó un  fresco  vientecillo,  que  fué  recibido  con  transportes  de 
alegría  por  los  remeros.  Al  poco  rato  se  desgarró  el  velo,  des- 
apareció la  niebla,  y  el  sol  brilló  triunfante  en  el  cielo  otoñal.  ¡Qué 
encantadora  perspectiva,  qué  magnificencia!  De  todos  los  pechos 
se  escapó  un  grito  de  entusiasmo,  tanto  más  ardiente,  cuanto  fué 
más  repentino  el  cambio  de  situación. 

Mi  impresión  era  indefinible.  Nadie  me  reconvenía,  porque  to- 
dos estaban  llenos  de  júbilo.  En  mi  corazón  había  también  des- 
aparecido la  niebla  y  había  salido  el  sol.  Al  mismo  tiempo  sentía 
una  mansa  y  saludable  vergüenza,  que  por  un  lado  me  humillaba, 
y  por  otro  me  inspiraba  firmes  resoluciones  de  dominarme  mejor 
en  adelante.  Si  me  hubiesen  reprendido,  como  lo  merecía,  me  hu- 
biera excusado  tal  vez  por  amor  propio,  ó  hubiera  sentido  mi  or- 
gullo herido;  mas  cuando  la  majestad  de  la  hermosura,  silenciosa 
y  deslumbradora,  se  vengaba  de  mí,  comprendí  avergonzado  lo 
feo  de  mi  conducta.  No  era  esa  falsa  vergüenza  que  descorazona 
y  paraliza  ,  sino  la  contrición  que  levanta,  señal  de  verdadero 
arrepentimiento,  que  arraiga  firmemente  en  el  corazón  la  resolu- 
ción y  el  valor  de  corregirse. 

Simbolizada  en  el  sol,  se  me  representó  en  ese  momento  la 
idea  de  Dios  que  guía  nuestros  destinos  y  los  de  la  historia  entera. 
¡Oh  cuan  pequeño  se  siente  el  hombre  cuando  Dios  calla  en  vez  de 
castigar,  y  luego,  de  repente,  muestra,  á  la  vez  grandioso  y  dulce, 
su  poder  al  enmudecido  pecador!  Ahora  comprendo  lo  que  será 
el  día  del  juicio,  la  humillación  del  culpable  que  vea  cambiarse  el 
amor  despreciado,  el  gobierno  universal  calumniado,  la  justicia 
divina  tan  odiada,  en  luz  clara,  en  inmaculada  hermosura  y  en 
verdad  incontestable.  Si  Dios  fuera  el  amo  sin  entrañas,  según  le 
imaginaba  el  siervo  perezoso  del  Evangelio;  si  fuera  el  juez  im- 
placable que  reduce  á  polvo  con  sus  rayos  á  quien  quebranta  sus 
mandamientos,  según  le  pinta  el  Puritanismo,  tendría  el  pecador 
alguna  disculpa,  ó  por  lo  menos,  pretexto  para  ella.  Pero  verle 
ante  sí  como  padre,  con  el  corazón  abierto;  verle  como  verdad  in- 
finita, como  sabiduría,  providencia,  amor,  paciencia  y  condescen- 
dencia inagotables;  eso  es  más  de  lo  que  el  pecador  puede  sopor- 
tar: ante  eso  se  entrega  enmudeciendo  en  la  silenciosa  presencia 
divina,  juzgado  por  su  propio  corazón. 
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15.     El  mismo  Dios. 

Desde  la  enhiesta  acantilada  roca 

Tendí  la  vista  al  mar, 
Cuyas  olas  de  plata  y  de  esmeralda 

Hervían  sin  cesar: 
A  lo  lejos  sin  fin,  y  en  lo  profundo 

Sin  fin  me  pareció, 

Y  ante  el  sombrío  horror  de  lo  infinito 

Mi  corazón  tembló. 
A  la  entrada  del  bosque,  embelesado 
El  campo  contemplé; 

Y  el  gracioso  ondear  de  las  espigas 

Doradas,  admiré: 
El  deseo  hacia  el  campo  me  empujaba, 
Mientras  que  en  derredor 
Ostentaba  la  bóveda  del  bosque 
Su  espléndido  verdor. 
Acercábame  al  mar,  y  su  grandeza 
Pesaba  sobre  mí; 
Acercábame  al  bosque,  y  encantado 
Mi  espíritu  sentí: 
¡Y  el  mismo  Dios  que  anonadaba  el  alma 
Con  el  fragor  del  mar. 
Inundado  de  sol  el  campo  hermoso 
Me  daba  á  contemplar! 

16.     El  Dios  de  los  dioses. 

Un  Dios  del  hombre  hechura,  tirano  se  mostrara, 
Y  al  débil  redujera  á  envilecida  grey; 
Mas  Dios  al  pequeftuelo  del  grande  no  separa: 
''Soy,  dice,  Dios  de  dioses,  y  no  hay  sino  una  ley.„ 

17.     Consuelo  de  la  cer cania  de  Dios. 

Terrible  es  sin  duda  para  el  pecador,  como  dice  el  Apóstol, 
caer  impenitente  en  las  manos  del  Dios  vivo.  (Hebr.,  x,  31.)  El  pe- 
nitente arrepentido  experimentará,  en  cambio,  que,  como  dice  Da- 
vid, es  mejor  caer  en  manos  de  Dios  que  en  las  de  los  hombres. 
(II  Reyes,  xxiv,  14.)  Naturalmente,  se  trata  sólo  del  Dios  que  creó 
el  cielo,  y  la  tierra,  y  cuanto  en  ellos  se  contiene,  no  de  los  ídolos 
que  el  hombre  mismo  se  ha  forjado. 
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¡Ay  del  hombre  si  se  ve  entregado  á  los  engendros  de  su  pro- 
pio corazón!  Ha  considerado  como  gran  fortuna  el  poder  inventar 
dioses  á  su  antojo,  y  se  ha  aprovechado  con  júbilo  de  ese  poder. 
Pero  ¿qué  es  lo  que  ha  conseguido?  Imaginar  dioses  que  están  lejos 
del  que  llora,  y  envidian  al  que  es  feliz;  dioses  á  los  cuales  no  se 
acercaba  el  hombre  sino  para  imitar  sus  vicios;  dioses  que  ahoga- 
ban entre  sus  brazos  candentes  á  sus  adoradores.  ¡Cuan  distinto  es 
nuestro  Dios!  Se  acerca  á  los  afligidos  para  consolarlos;  se  ofrece 
como  recompensa  á  los  limpios  de  corazón  (Math.,  v,  8);  está  cerca 
de  los  que  le  invocan  con  sinceridad,  humildad,  paciencia  y  conñan- 
za  (Ps.  cxLiv,  18);  está  al  lado  de  los  que  le  temen  (Ps.  lxxxiv, 
10),  de  los  que  tienen  el  corazón  oprimido,  de  los  humildes  de  espí- 
ritu (Ps.  XXXIII,  19),  de  todos  los  que  padecen,  porque  Él  mismo  pa- 
dece en  ellos,  que  son  sus  miembros  más  débiles.  Pero  más  cerca 
que  de  ninguno  está  de  los  que  prueba,  de  los  que  pueden  excla- 
mar con  su  Hijo:  «^-Por  qué  me  has  abandonado?» 

Apenas  se  había  entregado  á  su  severidad  la  mujer  del  Evange- 
lio, le  abrió  su  corazón  y  le  concedió  su  amparo,  que  acababa  de 
negarle  para  probarla.  El  orgullo  egoísta  tiene  motivo  para  temer 
á  Dios;  en  cambio  la  humanidad  frágil,  débil,  humilde,  sufrida, 
desengañada,  oprimida,  arrepentida,  dispuesta  á  corregirse,  en 
una  palabra,  la  verdadera  humanidad,  no  tiene  más  que  un  deseo 
y  un  consuelo:  sentirse  cerca  de  Dios. 

18.    ¡Oh  Dios,  qué  rico  eres! 

Al  hombre  ingrato,  le  das  con  creces; 
Cuando  amenazas  te  compadeces; 
Oir  evitas  blasfemias  tantas. 
Si  cae,  del  polvo  tú  le  levantas; 
De  nuevo  anudas  todos  los  lazos 
Y  á  casa  al  hijo  traes  en  tus  brazos. 

19.    Dios  todo  lo  hace  bien. 

Me  eché  á  dormir,  y  en  tanto 

La  mies  creció; 
El  enemigo  herido 

Me  perdonó; 
Mi  nave  en  la  tormenta 

La  mar  surcó; 
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El  mundo  al  combatirme 

Me  corrigió; 
Desesperada  el  alma 

Se  levantó: 
¡Lo  malo  en  bueno  siempre 

Se  convirtió! 

20.     Compendio  de  teología  para  las  primeras 
necesidades  de  la  vida. 

1.  Más  fácilmente  se  conoce  á  Dios  con  el  corazón  que  con  la 
inteligencia.  Su  sabiduría  es  demasiado  elevada  para '  nosotros: 
bástanos  el  permiso  que  nos  da  de  amarle  como  Bien  Supremo. 

2.  Dios  no  es  bien  conocido  sino  de  quien  aspira  á  aseme- 
jársele. 

'^.  Nadie  puede  decir  que  ha  visto  á  Dios;  pero  nadie  puede  ne- 
gar que  le  ha  sentido. 

4.  Nadie  puede  decirte  lo  que  es  Dios  ni  lo  que  hace.  Ni  uno  ni 
otro  es  necesario:  hónrale  con  gratitud  en  sus  obras  visibles,  y  es- 
pera con  paciencia  hasta  que  tú  mismo  le  contemples  en  su  gloria. 

5.  Mucho  ha  adelantado  la  ciencia  humana,  pero  todavía  ha 
tenido  que  dejar  en  manos  de  Dios  dos  secretos:  la  luz  del  sol  y  la 
muerte.  Más  de  una  vez  daría  el  hombre  gustoso  una  parte  de  su 
ciencia  por  una  sola  hora  de  sueño. 

6.  Dios  sabrá  por  qué  no  ha  hecho  iguales  los  dedos  de  la  mano. 

7.  Dios  sabe  todas  las  lenguas,  pero  no  habla  más  que  una. 

8.  Dios  no  permite  á  ningún  hombre  poner  mano  en  su  reloj. 

9.  Dios  tiene  una  policía  poco  severa;  pero  no  permite  á  nadie 
entrar  en  su  bufete. 

10.  Dios  puede  permitir  al  hombre  llegar  á  la  cumbre  del  saber, 
porque  jamás  llegará  á  ser  tan  sabio  como  El. 

11.  El  que  quiera  huir  de  Dios,  podrá  fácilmente  conseguirlo  si 
primero  consigue  crear  un  mundo  nuevo. 

12.  Quien  pretenda  engañar  á  Dios,  se  engaña  á  sí  mismo. 

13.  Frecuentemente  te  has  impacientado  contigo  mismo:  Dios 
nunca  ha  perdido  contigo  la  paciencia. "Esta  es  la  respuesta  á  la 
pregunta  que  te  diriges  á  menudo:  ¿cómo  no  se  ha  ido  á  pique  en 
tanto  tiempo  la  barca  del  mundo,  tan  llena  de  insensatos? 

14.  Se  compréndela  historia  con  solo  recordar  esta  máxima: 
«El  mundo  está  gobernado  por  la  sabiduría  de  Dios  y  la  locura  de 
los  hombres.» 
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15.  Las  adujas  del  reloj  divino  andan  con  lentitud,  pero  con  se- 
guridad. 

16.  Dios  no  paga  cada  día,  pero  lleva  bien  las  cuentas  y  las  ajus- 
ta todas  de  una  vez. 

17.  Los  molinos  de  Dios  muelen  los  granos  más  menudos  y  su 
escoba  barre  bien. 

18.  Dios  pronuncia  su  juicio  al  final:  por  eso  no  hay  de  él  ape- 
lación posible. 

19.  Cuando  Dios  quiere  castigar  á  alguno,  ó  le  cierra  los  ojos, 
ó  le  abre  las  puertas  de  par  en  par. 

20.  Cuando  Dios  te  conduzca  según  su  voluntad,  no  te  faltará 
nada;  cuando  te  conduzca  según  la  tuya,  estás  perdido. 

21.  Cuando  Dios  quiere  hacer  una  tortilla,  entrega  los  huevos 
á  locos  ó  á  demasiado  sabios:  los  impacientes  ae  le  adelantan 
siempre. 

22.  Dios  no  ha  roto  ninguna  pierna  á  quien  se  ha  entregado 
de  buena  voluntad  en  su  mano . 

23.  Los  golpes  que  Dios  da,  dejan  siempre  algún  bálsamo  en  la 
herida. 

24.  Dios  cura;  al  médico  se  paga;  pero  á  ninguno  se  da  las 
gracias . 

25.  Dios  da  mucho  cuando  se  le  pide,  pero  no  se  deja  forzar. 

26.  Lo  que  Dios  no  da  en  trigo,  lo  entrega  en  paja. 

27.  Tenemos  todos  en  nuestra  mano  feudos  del  creador;  no  obs- 
tante, nadie  tiene  menos  feudatarios  con  quien  pueda  contar. 

28.  Lo  que  Dios  planta  también  lo  riega. 

29.  La  fuente  de  Dios  nunca  se  agota. 

30.  Creer  en  Dios  honra  al  hombre;  confiar  en  Dios  honra  tam- 
bién á  Dios. 

31.  Dios  no  cierra  puerta  alguna  sin  abrir  otra. 

32.  Antes  que  las  obras  de  Dios  se  hagan,  nadie  quiere  creerlas; 
cuando  se  han  hecho,  nadie  quiere  estimarlas. 

33.  Los  tres  mejores  médicos  son:  confianza  en  Dios,  concien- 
cia tranquila,  y  resignación. 

34.  Saber  que  hay  un  Dios  bueno  y  clemente,  es  lo  que  tran- 
quiliza el  corazón. 

35.  Dios  tiene  mano  todopoderosa  y  corazón  paternal. 

36.  Buen  amo  tiene  el  que  sirve  á  Dios, 

37.  El  que  tiene  á  Dios  por  amigo,  puede  soportar  muchos  ene- 
migos. 
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38.    Con  Dios  y  con  su  derecho,  nadie  va  mal  á  la  larga. 
3^).    En  la  tienda  de  Dios  se  venden  todas  las  mercancías  á  pre- 
cio de  trabajo  y  diligencia. 

40.  Con  la  bendición  de  Dios  y  con  el  sudor  del  hombre,  se  lle- 
ga al  fin  de  la  empresa  más  arriesgada. 

41.  Dios  ha  hecho  el  pozo,  pero  no  el  cubo. 

42.  Dios  da  con  abundancia,  pero  el  hombre  debe  abrir  la 
mano. 

43.  Lo  que  se  roba  á  Dios  viene  á  ser  propiedad  del  diablo. 

44.  Se  puede  fiar  á  Dios  sin  miedo  de  que  corran  el  menor  ries- 
go ni  el  capital  ni  los  intereses. 

45.  Quien  espera  en  Dios  con  perseverancia,  ha  escogido  en 
definitiva  la  mejor  parte. 

46.  Sin  tener  á  Dios  por  guía,  se  puede  subir  muy  alto;  pero 
llega  al  fin  un  momento  en  que  hay  que  retroceder . 

47.  Empezando  con  Dios,  se  llega  á  buen  fin,  aunque  el  éxito 
parezca  mucho  tiempo  dudoso. 

48.  Todo  depende  de  la  bendición  de  Dios. 

49.  Pon  á  Dios  como  principio  y  fin  de  todas  las  empresas. 

50.  Nada  fuera  de  Dios  puede  satisfacerte:  si  posees  á  Dios,  tie- 
nes la  paz  y  tendrás  fácilmente  la  dicha. 

21 .     Lo  que  es  Dios. 

1.  Es  nuestra  época  la  época  de  las  cuestiones:  tenemos  la  cues- 
tión de  enseñanza,  la  cuestión  social,  cuestiones  políticas  innume- 
rables y  sin  fin.  Es  natural:  se  pregunta  por  preguntar,  y  no  se 
aguarda  siquiera  la  contestación;  de  donde  resulta  que,  cuanto 
más  cuestiones  se  plantean,  más  aumenta  la  confusión  y  surgen 
como  castigo  nuevas  cuestiones  hasta  lo  infinito.  No  hay  más  que 
una  cosa  que  acabe  con  todas  las  cuestiones,  en  cuanto  se  resuelva 
afirmativamente  la  primera,  referente  á  su  existencia;  pues  sólo 
con  admitir  que  Dios  existe,  sabemos  ya  con  certeza  que  es  la  Ma- 
jestad, la  Sabiduría,  la  Santidad,  la  Omnipotencia,  la  Verdad,  la 
Misericordia  y  la  (^racia  misma.  ¡Oh  Ser  admirable,  del  cual  nos 
basta  saber  que  existe  para  tener  en  su  existencia  misma  todos 
los  bienes,  más  de  los  que  pueden  concebir  ni  poseer  todos  los 
seres! 

'-.  "En  cuanto  te  sea  posible,  dice  San  Agustín,  debes  conside- 
i.iri  Dios  como  bien  infinito,  que  no  se  fracciona  en  diferentes 
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cualidades,  sino  grande  sin  limitación,  sin  medida,  sin  extensión. 
Está  presente  en  todos  lados,  sin  depender  del  espacio;  es  eterno 
sin  sucesión  de  períodos;  es  inmenso  sin  tamaño  ni  partes.  Ha 
creado  el  mundo  sin  necesitarlo;  ha  hecho  todo  lo  que  cambia,  sin 
cambiar  El;  está  siempre  en  actividad  sin  esforzarse  ni  cansarse; 
es  la  vida,  de  la  cual  participa  todo  lo  que  vive,  sin  llegar  nunca  á 
igualársele;  la  plenitud  de  todos  los  bienes,  que  ha  dado  en  abun- 
dancia á  todos  los  seres  sin  agotarse.  En  una  palabra,  es  eterna- 
mente igual  en  todas  las  perfecciones,  sin  aumentar  en  una  ni  dis- 
minuir en  otra.» 

3.  Dios  es  la  riqueza  misma,  sin  principio  ni  fin;  es  en  el  mundo 
el  principio  y  sostén  de  todo  lo  bueno;  en  todo  lo  que  es  activo,  el 
Autor  que  todo  lo  dirige  y  lleva  á  su  fin;  está  en  el  alma  como  luz, 
fortaleza  y  bondad;  en  los  buenos,  como  ayuda,  consuelo  y  recom- 
pensa; en  los  reprobos,  como  la  justicia  que  han  rechazado  y  que 
con  espanto  encuentran  siempre  dentro  de  sí. 

4.  Para  nosotros.  Dios  es  la  luz  que  nos  hace  conocer  la  ver- 
dad, la  fuerza  que  nos  hace  obrar  bien  y  la  felicidad  de  que  nos 
colman  la  verdad  y  el  bien,  hasta  donde  nuestra  limitada  natura- 
leza lo  permite.  En  sí  mismo  es  la  luz,  la  fuerza  y  la  felicidad  sin 
límites;  la  luz,  la  fuerza  y  la  felicidad  supremas.  Cuanto  bueno  te- 
nemos y  hacemos,  es  emanación  del  manantial  de  todo  lo  bueno; 
de  Dios. 

5.  Quien  habla  del  ojo  de  la  Providencia,  se  representa  á  Dios 
en  cuanto  es  luz  que  ve  todas  las  cosas;  al  hablar  de  la  mano 
de  Dios  .que  todo  lo  hace,  se  habla  de  la  fuerza  de  Dios,  en  cuan- 
to lo  puede  todo.  Pero  Dios  es  todo  vista  ,  todo  manos  ,  todo 
sabiduría,  todo  omnipotencia,  todo  santidad.  Su  saber  no  se  dife- 
rencia de  su  querer,  ni  su  querer  se  distingue  de  su  poder.  Su  pa- 
labra es  su  querer  y  su  querer  es  su  obrar.  Su  eternidad  es  su  ser, 
como  lo  son  su  justicia  y  su  amor.  Su  omnipotencia  es  El  mismo; 
su  bondad  es  El  mismo;  su  santidad  es  El  mismo.  Lo  que  es,  lo  es 
por  completo.  El  que  niega  una  sola  de  sus  palabras,  ataca  al  mis- 
mo Dios;  el  que  anhela  su  amor,  tiene  que  recibirle  en  su  propio 
corazón  con  todo  lo  que  de  El  dimana;  con  su  ley,  sus  premios  y 
castigos. 

6.  No  necesitas  molestarte  en  viajar  para  encontrar  á  Dios, 
porque  no  existe  lugar  donde  no  se  halle  presente.  En  el  infierno 
mismo  está  tan  presente  como  en  el  cielo.  Piensa  en  Dios  como 
puedas,  búscalo]  donde  quieras:  indulgente,  severo,  creador,  des- 
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tructor,  siempre  es  el  mismo,  el  Dios  inmutable,  el  Dios  de  la  ver- 
dad, de  la  justicia,  de  la  santidad. 

7.  El  mayor  de  los  imposibles  es  tratar  de  huir  de  Dios.  Sólo 
puedes  huir  de  su  justicia  á  su  caridad,  de  su  severidad  á  su  bon- 
dad, de  la  cólera  de  Dios  á  su  reconciliación. 

8.  Dios  es  tan  grande  y  está  tan  elevado  sobre  el  pensamiento 
y  la  palabra  humana,  que  es  siempre  más  seguro  callarse  que  ha- 
blar de  Él.  El  mejor  modo  de  hablarle  es  éste:  "Dios  mío,  creo  en 
Ti,  porque  eres  la  verdad  sin  tacha;  espero  en  Ti,  porque  eres  el 
Padre  bondadoso;  te  amo,  porque  eres  el  ideal  personificado  de 
todo  bien,  de  toda  belleza  y  de  toda  vida.  Me  someto  á  Ti,  porque 
eres  la  Providencia  más  sabia  y  tierna;  soy  completamente  tuyo, 
mi  Señor  y  protector  poderoso." 

9.  Lo  más  grande  que  se  puede  decir  de  Dios  se  reduce  á  estas 
palabras:  "Uno  y  Todo." 

No  es  más  que  un  Dios,  y  lo  es  todo.  Es  el  único,  y  fuera  de  Él 
no  hay  nada.  Él  es  por  sí  solo  todo,  y  se  basta  á  sí  mismo.  El  solo 
es  todo  para  ti,  y  El  solo  te  basta.  Si  estás  sin  Él,  estás  sin  ti  y  sin 
nada;  si  estás  con  El,  estás  contigo  y  con  todas  las  cosas;  eres  tuyo 
y  todo  es  tuyo,  porque  El  solo  es  todo. 

Por  la  traducción  directa  del  alemán, 

Paz  de  Borbón. 
(Continuará.) 
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Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  -Julio-Septiembre  de 
1902. -Madrid. 

El  tumbo  de  Valdeiglesias  y  D,  Alvaro  de  Luna,  por  D.  Manuel  de 
Foronda.— No  de  gran  importancia  histórica,  pero  sí  preciosas  noticias 
de  detalle,  que  por  referirse  al  tan  famoso  Condestable  de  Castilla  bien 
merecen  la  pena  de  ser  conocidas  de  todos,  son  las  que  publica  en  este 
artículo  el  Sr.  Foronda,  encontradas  en  el  Tumbo  del  Monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Valdeiglesias.  Como  en  el  privilegio  otorgado  al 
Monasterio  por  Alfonso  VII  no  se  expresaba  el  vasallaje  que  habían 
de  rendir  al  Abad  los  habitantes  de  aquellos  contornos,  estaban  conti- 
nuamente insubordinados,  hasta  que  D.  Martín,  arzobispo  de  Toledo, 
estableció  un  concierto  entre  ellos  y  el  Abad,  confirmándole  en  Valla- 
dolid,  á  17  de  Febrero  de  1205,  el  rey  D.  Alfonso  vm.  Mas  ni  esto  bas- 
tó p^ra  aquietar  los  ánimos  levantiscos  de  aquellos  moradores,  que  con- 
tinuaron insurreccionándose  en  los  reinados  de  Fernando  III  y  Juan  II, 
hasta  que  los  monjes,  para  vivir  en  paz,  se  vieron  precisados,  con  la 
aprobación  de  la  Santa  Sede,  á  enajenar  á  favor  de  D.  Alvaro  de  Luna 
el  señorío  de  la  villa  de  San  Martín  por  la  suma  de  30.000  maravedises 
de  juro  perpetuo,  situado  sobre  las  alcabalas  y  sesmos  de  las  villas  de 
San  Pedro  y  Covaleda.  Arrepentidos  después  los  monjes,  denunciaron 
el  contrato,  estando  en  pleito  veinte  años,  hasta  que  supieron  que  el 
Condestable  había  caído  en  desgracia,  hecho  preso  en  Burgos  y  tras- 
ladado á  Valladolid.  Entonces  comisionaron  á  Fr.  Alfonso  de  Quina- 
les, que  es  el  autor  de  la  Relación,  para  que  fuera  á  Valladolid  á  ver 
si  conseguía  de  D.  Alvaro  descargase  su  conciencia  en  favor  de  las 
justas  pretensiones  del  Monasterio. 

La  noche  antes  de  morir  fué  confesado  D.  Alvaro  de  Luna  por  el 
Maestro  Alonso  Espina;  fué  muerto  el  sábado  2  de  Junio  de  1453  entre 
siete  y  ocho  de  la  mañana;  en  el  cadalso  le  dejaron  tendido  boca  arriba, 
encima  de  una  alcatifa  en  una  almohada  de  seda,  en  que  tenía  la  cabe- 
za cuando  le  degollaron;  había  también  sobre  la  almohada  un  tajoncillo 
en  el  cual  le  cortaron  la  cabeza;  tenía  un  balandrán  de  chamelote  tur- 
quesado raso,  forrado  con  armiños  marinos,  unas  botas  vueltas  calza- 
das y  un  pañizuelo  blanco  en  el  pescuezo,  con  que  le  cubrieron  los  ojos, 
y  la  cabeza  estaba  en  alto  colgada  de  un  clavo  mirando  hacia  el  cuer- 
po. Estas  son  las  principales  noticias  del  testigo  ocular  Fr.  Alfonso  de 
Quiriales,  cuya  Relación  publica  el  Sr.  Foronda. 
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—Pedro  Merino  en  San  Quintín,  por  D.  Francisco  R.  de  Uhagón. 
Con  los  documentos  de  la  familia  de  Merino,  existentes  ahora  en  San- 
tander en  casa  de  D.  Juan  Antonio  Pellón,  hace  el  articulista  una  corta 
biografía  del  soldado  que  derrotó  y  recibió  la  espada  del  Condestable 
de  Francia  en  la  batalla  de  San  Quintín.  Es  llamado  comúnmente  Se- 
daño, aun  por  los  historiadores  que  personalmente  le  conocieron,  debi- 
do á  que  su  familia  era  una  de  las  calificadas  del  Honor  de  Sedaño; 
pero  su  verdadero  nombre  es  Pedro  Merino.  Era  natural  de  Pesquera 
de  Ebro,  en  el  Valle  y  Honor  de  Sedaño,  de  la  Antigua  Merindad  de 
Burgos.  Su  familia  tenía  asiento  preferente  en  la  parroquia  de  San  Se- 
bastián, recibía  la  paz  á  los  demás  hidalgos  y  gozaba  el  privilegio  de 
vendimiar  un  día  antes  que  los  otros  vecinos.  Pedro  Merino,  á  causa 
de  la  escasez  de  riquezas  y  á  imitación  de  otros  muchos  hidalgos  de 
aquel  tiempo,  se  alistó  como  soldado  en  el  ejército  imperial  el  año  1541, 
estrenándose  en  la  desgraciada  empresa  de  Argel,  y  sirviendo  después 
en  las  guerras  de  Alemania,  Inglaterra,  Parma,  Lorena  y  San  Quintín. 

La  compañía  de  D.  García  Manrique,  en  la  que  militaba  Pedro  Me- 
rino, y  la  de  D.  Enrique  Enríquez,  ambas  de  caballos  ligeros,  fueron 
"de  las  primeras  que  cargaron  sobre  el  ejército  de  Montmorency,  cuan- 
do este  general  pretendió  dar  socorro  á  San  Quintín;  al  romper  al  ene- 
migo, en  medio  de  la  confusión  y  polvareda  que  el  gran  tropel  de  caba- 
llos levantaba,  tropezó  Merino  con  uno  que  á  él  le  pareció  principal 
caballero,  á  quien  intimó  que  se  rindiera,  y,  no  queriendo,  hubo  de  pe- 
lear con  él,  siéndole  forzoso  herirle  de  un  arcabuzazo  en  un  muslo,  con 
lo  cual  el  herido,  que  era  el  mismo  Condestable  y  general  de  los  fran- 
ceses, no  pudiendo  ya  resistir,  se  rindió  entregando  su  estoque  á  Pedro 
Merino;  pero  presentándose  entonces  el  capitán  reformado  Valenzuela, 
que  como  aventurero  peleaba,  le  dio  el  Condestable  la  fe,  según  cos- 
tumbre francesa,  acaso  por  parecerle  de  mejor  calidad  ó  de  mayor  ca- 
tegoría. „  Valenzuela  y  Merino  llevaron  al  Condestable  á  su  alojamien- 
to, atendiéndole  y  curándole  allí  hasta  que  le  presentaron  al  duque  de 
Saboya,  el  cual  agradeció  á  Merino  el  servicio  qne  había  hecho  y  le  dio 
palabra  de  premiarle,  como  lo  cumplió  al  año  siguiente,  otorgándole 
merced  de  10.000  escudos,  y  de  poder  servir  en  cualquier  compañía,  á 
su  voluntad,  ó  de  no  servir  en  ninguna.  Envidiosos  Valenzuela  y  don 
García  Manrique,  pusieron  pleito  á  Merino  ante  Juan  Jacome  Solfo,  y 
en  22  de  Diciembre  de  lv558  recayó  sentencia  definitiva,  en  la  que  se  de- 
claraba que  Pedro  Merino  de  Sedaño,  él  solo,  ha  ganado  y  rendido  al 
señor  Condestable  de  Francia. 

Usando  de  la  merced  que  le  otorgó  el  duque  de  Saboya  se  retiró 
Merino  del  servicio  de  las  armas,  y  se  volvió  á  su  lugar  de  Pesquera, 
casándose  poco  después  con  Doña  María  de  Porres.  Fundó  una  capilla 
con  la  advocación  de  San  Lorenzo,  en  memoria  de  la  batalla  de  San 
Quintín,  en  la  iglesia  de  San  Sebastián.  Muchos  otros  privilegios  le  con- 
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cedieron  los  Reyes  á  él  y  á  sus  sucesores  por  haber  sido  el  que  derrotó 
á  Montmorency  en  la  célebre  batalla  de  San  Quintín. 

—Continúan  los  documentos  relativos  á  Filiberto  de  Chalón,  prínci- 
pe de  Orange,  y  el  P.  Fita  publica  más  documentos  inéditos  acerca  de 
Renallo,  gramático  de  Barcelona,  y  el  Concilio  de  San  Celoni  en  1168. 


Revue  Bénédictine.— Julio  de  1902. 

Sobre  los  tratados  de  Orígenes,  por  D.  G.  Morin.— La  última  edi- 
ción de  las  obras  de  Orígenes  sobre  la  Sagrada  Escritura,  hecha  en 
París  en  Enero  de  1900,  ha  dado  ocasión  á  interesantes  y  preciosas  in- 
vestigaciones acerca  de  su  autenticidad.  El  famoso  erudito  Dom  Mo- 
rin ha  estudiado  también  este  asunto,  dilucidando  y  probando  con  gran 
copia  de  documentos  en  el  presente  artículo  las  cuestiones  siguientes: 
que  las  obras  escriturarias  de  Orígenes  no  pueden  ser  anteriores  al 
siglo  V;  que  el  tratado  Dejide  se  debe  atribuir  á  Gregorio  de  Elvira; 
que  los  siete  libros  De  Trinitate,  considerados  como  de  San  Atanasio, 
son  seguramente  de  procedencia  española,  aunque,  hoy  por  hoy,  no  se 
sabe  con  certeza  el  nombre  de  su  autor,  y  que  la  Altercatio  de  Evagro 
y  la  Altercatio  atribuida  á  San  Agustín  son  una  misma  obra,  y  proba- 
blemente del  mismo  autor  de  los  Tratados  de  Orígenes.  No  es  posible, 
pues  resultaría  demasiado  largo  ,  extractar  aquí  las  numerosísimas 
pruebas  en  que  funda  sus  opiniones  el  articulista;  pero  ha  de  convenir- 
se en  que,  si  no  demuestra  su  tesis  de  una  manera  clara  y  concluyente, 
presenta  á  su  favor  grandes  probabilidades,  y  el  trabajo  del  P.  Morin 
es  de  importancia  suma,  dados  la  afición  y  el  alcance  á  que  ha  llegado 
esta  clase  de  estudios  en  el  extranjero. 


La  CiviiJTÁ  Cattolica.— Roma  16  de  Agosto  1902. 

Tradiciones  y  progresos  en  la  Exégesis.  La  Biblia  y  las  ciencias.— 
Adoptando  el  articulista,  por  base  de  su  argumentación,  el  conocido 
axioma  formulado  por  San  Agustín  de  que  "Dios  no  se  propuso  (en  la 
Biblia)  enseñar  á  los  hombres  conocimientos  extraños  ó  no  provechosos 
para  su  espiritual  salud,"  analiza  los  supuestos  conflictos  entre  la  Biblia 
y  las  ciencias,  no  de  modo  particular,  sino  estudiando  la  cuestión  en 
su  aspecto  más  general  y  amplio,  fundado  en  el  valor  filosófico  de  los 
principios  que  rigen  á  las  verdades  nacidas  de  esas  dos  fuentes  del 
conocimiento.  La  revelación  y  la  ciencia  se  mueven  en  órbitas  distin- 
tas; sus  objetos  específicos  son  valores  de  orden  diverso;  mas  hasta  el 
presente,  nadie  ha  probado  con  evidencia  que  exista  entre  ambas  ver- 
dadera oposición.  Ninguna  obra  inspirada  es  un  libro  de  ciencia;  usará, 
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por  consiguiente,  el  lenguaje  vulgar  sin  pretensiones  científicas:  pre- 
tender, según  esto,  hacer  de  la  Biblia  un  manual  de  física  ó  geología, 
es  cambiar  completamente  su  principal  objeto;  intentar  establecer 
completa  armonía  entre  las  enseñanzas  de  la  Biblia  y  las  de  la  ciencia, 
acomodando  la  Biblia  á  los  progresos  de  la  ciencia  en  todos  los  siglos, 
es,  á  más  de  absurdo,  no  poco  ridículo.  Así  juzgamos  hoy  la  obra  en 
cuatro  volúmenes  del  P.  Benito  Pereira,  del  siglo  XVI,  en  la  que  de- 
rrochó ingenio  y  saber  científico  para  lograr  su  objeto;  pero  como  mu- 
chas de  las  doctrinas  en  aquel  entonces  admitidas  está  hoy  suficiente- 
mente demostrado  ser  falsas,  cae  por  su  base  aquel  cúmulo  de  erudición 
é  ingenio  utilizado  por  el  P.  Pereira  con  más  buena  voluntad  que  acer- 
tado criterio.  Cierto  que  conviene  hacer  constar  que  el  texto  sagrado 
no  excluye  ninguna  verdad  científica  del  orden  natural;  pero  es  repro- 
bable en  grado  sumo  hacer  depender  la  verdad  de  la  Biblia  del  acomo- 
darse ó  no  con  las  doctrinas  físicas  de  nuestro  tiempo,  porque  es  pro- 
bable que  algunas  de  esas  doctrinas  consideradas  como  ciertas,  sean 
con  el  transcurso  de  los  siglos  rechazadas  por  falsas,  como  sucedió 
con  las  admitidas  por  el  P.  Pereira,  que  en  su  tiempo  parecían  ciertí- 
simas,  y  nosotros  las  creemos  muy  ridiculas. 

Es  un  inconveniente  gravísimo  que  esa  exégesis  llamada  científica 
adolezca  de  la  instabilidad  producida  por  el  ñujo  y  reflujo  de  las  hi- 
pótesis que  mutuamente  se  destruyen.  Se  creyó,  por  ejemplo,  que  la 
cosmogonía  de  Moisés  se  acomodaba  maravillosamente  al  sistema  de 
Laplace,  el  non  plus  ultra  del  progreso;  pero  algunos  fenómenos  ob- 
servados, como  el  movimiento  retrógrado  de  Urano,  Neptuno  y  sus 
satélites,  la  revolución  vertiginosa  de  Phobos,  uno  de  los  satélites  de 
Marte,  han  origina(io  dudas  fundadas  acerca  del  principio  científico  de 
ese  sistema.  Faye  ha  excogitado  otro:  es  necesario,  pues,  acomodar  la 
Biblia  al  flamante  invento  científico,  lo  que  en  resumen  es  hacer  de  la 
Biblia,  palabra  de  Dios,  un  libro  sujeto  á  la  instabilidad  de  la  ciencia 
puramente  humana.  Es  indispensable  al  apologista  católico  conocer  los 
adelantos  científicos,  por  ser  utilizables  en  la  exégesis;  asimismo  le 
servirá  el  estudio  de  las  costumbres  y  modos  de  hablar  de  la  Biblia, 
acomodados  siempre  al  progreso  de  los  tiempos  y  modos  de  hablar  de 
los  pueblos  para  quienes  se  escribió.  De  tener  muy  en  cuenta  estos 
conocimientos  elementales,  no  hubieran  suscitado  los  exégetas  tanta 
multitud  de  cuestiones  vanas,  ni  tampoco  los  enemigos  de  la  Iglesia 
suscitarían  esa  multitud  de  contradicciones  aparentes  cuyo  fundamento 
consiste  en  buscar  en  la  Biblia  nomenclaturas  de  animales  ó  plantas, 
descripciones  del  origen  y  cataclismos  del  globo  y  otras  cuestiones 
análogas,  pero  exigiendo  de  los  autores  inspirados  la  precisión  cientí- 
fica de  un  libro  de  zoología  ó  geología,  como  si  la  J^iblia  tuviera  exclu- 
sivamente un  fin  científico,  y  no  hubieran  sido  ininteligibles  al  pueblo 
nombres  poco  ha  inventados.  La  inexactitud  de  algunas  expresiones 
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bíblicas  resulta  de  no  tener  presente  en  su  interpretación  estos  dos 
principios:  primero,  que  la  Biblia  no  tiene  por  objeto  enseñar  la 
ciencia,  y  segundo,  que  en  su  lenguaje  y  aplicaciones  ó  comparaciones, 
tomadas  de  alguno  de  los  reinos  de  la  naturaleza,  se  acomoda  al  modo 
de  hablar  de  los  pueblos  y  á  los  progresos  en  aquella  época  consegui- 
dos por  las  ciencias.  No  son  necesarios  ejemplos  aclaratorios:  tal  es  la 
sencillez  y  claridad  de  esstos  dos  principios,  que  formulados  por  San 
Agustín,  y  seguidos  durante  siglos  por  la  tradición,  sirvieron  á  mara- 
villa para  solucionar  multitud  de  dificultades  opuestas  por  los  enemigos 
contra  la  enseñanza  bíblica  de  la  Iglesia. 


Revue  Augustinienne.— Lo  vaina:  Agosto-Septiembre  de  1902. 

San  Agustín  y  el  P.  d'Alson,  ^or  el  P.  Manuel  Bailly.— El  número 
actual  es  un  extraordinario  consagrado  á  San  Agustín  con  motivo  de 
su  fiesta  celebrada  el  28  del  mes  pasado,  y  contiene  artículos  exclusi- 
vamente dedicados  al  estudio  del  pensamiento  agustiniano  acerca  de 
varios  puntos  importantes  de  la  doctrina  católica,  con  más  algunas 
glorias  científicas  de  San  Agustín. 

En  el  primer  artículo  estudia  el  P.  Bailly  los  móviles  santos  y  fuen- 
tes de  sana  doctrina  que  sostuvieron  la  actividad  pasmosa  del  P.  d'Al- 
zon,  y  en  donde  adquirió  aquél  férreo  temple,  armonizado  con  una  dul- 
zura encantadora,  con  que  supo  realizar  estos  tres  fines.  í.^  Trabajar 
en  la  enseñanza  superior  cristiana  sobre  los  principios  de  San  Agustín 
y  Santo  Tomás.  2.°  Combatir  los  enemigos  de  la  Iglesia  salidos  de  los 
antros  masónicos  y  que  enarbolan  el  estandarte  de  la  revolución.  Y 
3.*^  Luchar  por  la  unidad  de  la  Iglesia  sacrificándose  para  destruir  el 
cisma.  Fines  tan  legítimos  y  nobles,  y  aquel  ardimiento  que  supo  impri- 
mir á  la  Congregación  asuncionista,  todo  esto  lo  adquirió  el  P.  d'Alzon 
en  las  obras  de  San  Agustín.  Su  espíritu  no  era  exclusivista;  quería  la 
reforma  de  la  cátedra  sagrada  tomando  por  modelos  á  San  Pablo,  San 
Juan  Crisóstomo  y  San  Ag-ustín.  Quería  que  San  Agustín  y  sus  enseñan- 
zas fueran  el  fundamento  de  la  reforma  de  los  estudios  del  Seminario  y 
de  la  Universidad,  y,  finalmente,  el  maestro  de  la  vida  espiritual  debía 
ser,  según  él,  el  Teólogo  más  grande  del  amor,  San  Agustín.  Pensa- 
mientos son  éstos  dignos  del  fundador  de  los  asuncionistas  franceses,  á 
quienes  en  sus  lecciones  sobre  San  Agustín,  en  sus  artículos  sociológi- 
cos, en  sus  exhortaciones  y  discursos  inculcaba  el  espíritu  y  estudio 
serio  de  las  obras  del  Obispo  de  Hipona  para  enardecer  su  espíritu  y 
fundamentar  sus  estudios  con  que  poder  dar  cima  á  la  empresa  gigan- 
te que  pretendían  conseguir.  La  historia  testifica  que  los  consejos  del 
P.  d'Alzon  han  producido  copiosos  y  sazonados  frutos,  y  que  sus  hijos 
continúan  la  obra  comenzada  por  su  fundador. 
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—San  Agustín  retórico  y  Padre  de  la  Iglesia,  por  el  P.  Edmundo 
Bouby.— San  Agustín,  antes  de  su  conversión,  enseñó  retórica  en  Car- 
tago,  Roma  y  Milán.  En  el  siglo  IV  la  retórica  seguía  á  la  dialéctica, 
en  lugar  de  precederla;  era,  como  al  presente,  el  coronamiento  de  los 
estudios  literarios;  comentaba  á  Quintiliano  y  hacía  admirar  á  Cice- 
rón, comentaba  á  Terencio  y  Virgilio,  y  cuando  el  retórico  no  sabía 
qué  hacer  de  sus  lágrimas,  lloraba  las  desgracias  de  Dido.  San  Agustín, 
pagano  y  retórico,  leía  el  Hortensia ,  se  entusiasmaba  con  la  sabiduría 
y  deseaba  tener  discípulos  sabios  y  virtuosos,  como  los  hombres  los 
llaman.  La  carencia  de  esas  cualidades  en  sus  alumnos  es  un  dato  im- 
portante que  nos  explica  hechos  notables  de  su  vida.  Ahora  bien;  San 
Agustín  es  indudable  que  poseyó  la  retórica,  tal  cual  en  su  tiempo  li- 
terario se  estudiaba,  y  que  compuso  panegíricos  y  recibió  premios  y 
coronas;  pero  si  sus  obras  literarias  hubieran  llegado  hasta  nuestros 
días,  de  seguro  que  el  más  favorable  juicio  que  sobre  ellos  emitiría  la 
actual  crítica  literaria,  sería  éste:  que  Agustín,  retórico  y  poeta,  fué  un 
buen  escritor  de  los  tiempos  de  decadencia  en  que  se  hallaba  el  imperio 
romano,  y  que  ocupa  un  puesto  honroso  como  orador  al  lado  de  Sím- 
maco,  y  como  erudito,  al  de  Macrobio. 

San  Agustín,  como  Padre  de  la  Iglesia,  es  el  astro  rey  de  la  tradición 
católica.  La  voz  de  los  Pontífices,  las  aclamaciones  de  los  Concilios 
concedieron  siempre  al  antiguo  retórico  convertido  lugar  preeminente 
entre  los  Doctores  y  Padres  de  la  Iglesia.  Desde  fines  del  siglo  IV  y 
durante  los  treinta  años  del  V,  todo  el  universo  tuvo  fijos  sus  ojos 
en  Hipona.  Desde  la  cima  desús  montes  arrojó  San  Agustín  la  he- 
rejía, derrotando  con  sus  escritos  á  Manes,  Donato,  Leporio  y  Pelagio; 
el  África  estaba  atenta  á  sus  enseñanzas;  sus  discípulos  pueblan  las 
Galias  y  España;  los  Pontífices  romanos  aprueban  su  doctrina  y  le 
alientan  á  la  lucha;  el  Oriente  le  envía  embajadas  invitándole  á  sus 
Concilios;  San  Jerónimo,  el  anciano  atleta  de  la  fe,  abandona  sus  tareas 
literarias  por  escuchar  los  consejos  de  Agustín.  Roma,  al  caer,  blasfe- 
ma de  Cristo  atribuyéndole  su  ruina;  San  Agustín  toma  á  su  defensa 
el  Cristianismo,  y  abarcando  con  mirada  gigantesca  toda  la  historia  de 
las  naciones,  hace  que  resalte  la  influencia  de  las  leyes  morales  y  reli- 
giosas, estudia  los  secretos  de  la  Providencia,  justifica  sus  consejos  y 
muestra  al  universo  atónito  la  gloriosísima  Ciudad  de  Dios  saliendo, 
radiante  de  gloria,  de  en  medio  de  las  ruinas.  El  edificio  doctrinal  le- 
vantado por  San  Agustín,  sostuvo  en  sus  luchas  á  los  doctores  de  la 
Edad  Media.  Pero  la  principal  gloria  de  San  Agustín  es  haber  sido 
maestro  de  Santo  Tomás  de  Aquino;  baste  saber  que  en  sus  obras  cita 
á  San  Agustín  más  de  cinco  mil  veces.  Si  Santo  Tomás  es  el  Ángel  de 
las  Escuelas,  San  Agustín  es  el  Arcángel.  Los  Concilios,  desde  el  de 
Toledo  hasta  el  Vaticano,  toman  de  las  obras  de  San  Agustín  las  fór- 
mulas de  sus  decisiones  dogmáticas.  La  misma  impiedad  reconoce  en 
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cada  documento  del  Pontífice  reinante  el  acento  majestuoso  de  San 
Agustín.  León  XIII  ha  señalado  á  San  Agustín  como  el  maestro  de  los 
maestros. 


Revue  catholique  des  Institutions  ex  du  Droit.— L3^on,  Septiembre 
de  1902. 

La  responsabilidad  de  la  Francmasonería ^  por  Paul  Nourrisson. 
—León  Xlll,  en  la  audiencia  del  5  de  Marzo,  señaló  al  enemigo  de  la 
religión  y  de  la  patria  que  tantos  atropellos  ha  cometido  en  Francia, 
con  estas  palabras:  "es  necesario  librar  á  Francia  de  la  Francma- 
sonería." De  igual  modo  han  hablado  los  Cardenales  franceses  Ri- 
chard y  Perraud.  La  Francmasonería  se  preocupa  hace  tiempo  de  la 
ruina  de  la  libertad  de  enseñanza.  En  el  convent  de  1898,  el  H.'.  Geyer 
proclamó  cínicamente  "el  deber  y  el  derecho,  únicamente  para  el  Es- 
tado, de  instruir  á  los  ciudadanos"  y  á  seguida  adoptó  el  parlamento 
masónico  esta  draconiana  conclusión:  "queda  abrogada  la  ley  Falloux, 
y  el  monopolio  para  conferir  títulos  está  reservado  al  Estado."  Con- 
cordes al  espíritu  sectario  de  estas  doctrinas,  fueron  los  acuerdos  to- 
mados por  los  representantes  más  masones  de  la  secta  en  las  reuniones 
de  Julio  de  1900  y  del  6  de  Septiembre  del  mismo  año,  y  de  estos  acuer- 
dos nació  una  campaña  activísima  contra  la  libertad  de  enseñanza  y 
las  Congregaciones  religiosas,  y  se  circularon  mandatos  á  los  diputa- 
dos hermanos  psita.  que  influyeran  cuanto  les  fuera  posible  en  las  Cá- 
maras á  fin  de  conseguir  el  objeto  exigido.  Así  vemos  aparecer  después 
del  98  en  la  Cámara  la  proposición  Lebraud,  la  proposición  Poulain  y 
la  de  Rabier,  que  pretendía  hacer  del  Estado  el  poder  exclusivo  que 
pueda  enseñar,  y  que  restablecía  "la  calma  en  los  espíritus  por  la  uni- 
dad de  la  doctrina."  La  masonería  exigió  como  dueña  absoluta  del 
poder  el  cumplimiento  de  los  compromisos  adquiridos  contra  la  ense- 
ñanza de  las  Congregaciones,  al  ministro  Waldek-Rousseau,  y  lo  mis- 
mo podemos  afirmar  del  presidido  por  Mr.  Combes,  que  en  1897  pro- 
nunció una  conferencia  sobre  la  masonería  que,  á  su  juicio,  "debe  suce- 
der á  las  religiones  actuales."  Este  repugnante  apóstata  es  el  delegado 
del  Gran  Oriente,  como  él  mismo  lo  afirmó  en  su  discurso  de  Pousi: 
"Yo  no  he  sido  elevado  á  la  Presidencia  del  Consejo  más  que  para  ase- 
gurar la  ejecución  de  la  ley  de  asociaciones...  he  prevenido  muchos 
días  antes  las  dificultades  de  la  empresa.  El  negocio  en  cuya  realiza- 
ción me  he  empeñado  me  obliga  á  no  resignar  la  obligación  contraída." 
El  renegado  cumplió  su  misión;  es  necesario  que  los  padres  de  familia 
y  toda  persona  honrada  conozcan  quién  es  y  dónde  se  encuentra  el  ene- 
migo de  la  prosperidad  material  y  religiosa  de  la  patria,  para  el  día  de 
las  expiaciones. 
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Exudes.— París,  5  de  Septiembre  de  1902: 

La  reforma  de  lo¿>  estudios  en  los  grandes  Seminarios,  por  el  pa- 
dre Joseph  Bruker.— La  reíorma  de  la  enseñanza  teológica  propiamen- 
te dicha,  es  el  fundamento  de  todos  los  planes  de  enseñanza.  Hoy  se 
habla  de  amplificar  la  parte  positiva  y  acomodar  mejor  la  apologética 
y  polémica  á  las  necesidades  actuales.  Los  teólogos  utilizan  tres  me- 
dios para  la  demostración  de  los  dogmas:  la  Escritura,  la  tradición  de 
la  Iglesia  y  la  razón  teológica.  Las  dos  primeras  constituyen  argumen- 
tos positivos,  5^  la  teología  que  en  ellos  se  apoya  llámase  positiva, 
mientras  que  es  especulativa  ó  escolástica  cuando  se  sirve  de  la  razón 
teológica.  En  las  obras  maestras  de  los  grandes  teólogos  de  la  Edad 
Media  domina  un  ilustrado  y  profundo  criterio,  que  es  lo  que  se  nece- 
sita hoy;  pues  si  bien  es  cierto  que  la  Escritura  y  la  tradición  son  fuen- 
tes de  argumentos  necesarios  para  la  teología,  también  lo  es  que  la 
evidencia  de  los  argumentos  filosóficos  presta  gran  a^'uda  á  la  autori- 
dad de  la  revelación  en  muchas  verdades,  comí)  la  existencia  de  Dios, 
la  inmortalidad  del  alma,  etc.  Es  indispensable  para  garantizar  los  tes- 
timonios de  la  revelación,  el  sentido  preciso  de  cada  dogma,  las  conse- 
cuencias implícita  ó  virtualmente  contenidas  en  las  aserciones  bíblicas 
ó  tradicionales,  la  concatenación  de  los  dogmas  y  sus  relaciones  con 
las  verdades  del  orden  natural,  de  suerte  que  aparezca  el  edificio  teo- 
lógico uno  y  vario  en  la  unidad;  es  decir,  bello.  Sin  embargo,  la  teolo- 
gía de  hoy  debe  poner  á  salvo  las  pruebas  positivas  del  dogma,^que 
son  particularmente  combatidas  por  la  crítica  racionalista,  como  las 
fuentes  de  la  revelación.  La  estabilidad  del  dogma  á  través  de  los  si- 
glos puede  ofrecer  un  argumento  valioso;  pero  ¡cuan  difícil  de  comprq- 
bar  en  sus  detalles!  Resulta,  pues,  que  esta  fuente  teológica  no  se  pue- 
de acomodar  á  todas  las  inteligencias,  y  es  absolutamente  necesario 
volver  á  la  escolástica,  no  sólo  para  formar  la  gran  "síntesis  racional" 
de  los  dogmas,  sino  para  la  formación  elemental  y  sólida  de  los  princi- 
piantes, necesitados  como  ninguno  de  método  ordenado  y  progresivo 
en  sus  estudios,  que  es  para  lo  que  sirve  la  escolástica  bien  compren- 
dida. Esta  tiene  muchas  ventajas  vSobre  la  teología  positiva;  es  más 
comprensiva  y  más  eficaz,  sin  los  graves  inconvenientes  que  lleva 
consigo  la  segunda;  debe,  por  consiguiente,  ser  preferida  para  la  refor- 
ma fundamental  de  nuestros  Seminarios.  La  misma  reforma  conven- 
dría establecer  para  la  teología  moral,  y  las  ventajas  que  de  ello  se  se- 
guirían á  los  sacerdotes,  son  incalculables. 

El  estudio  continuará. 


REVISTA    DR   REVISTAS  145 


Revue  de  Fribourg.— Mayo- Junio  de  1902.— Julio-Agosto  id.,  id. 

Los  sindicatos  agrícolas  de  Francia,  por  Georges  Gariel  —Des- 
pués de  trazar  á  grandes  rasgos  el  estado  lamentable  de  la  agricultura 
en  Francia  hace  veinte  años,  señala  el  autor  de  este  trabajo  el  hunjilde 
origen  de  los  sindicatos  agrícolas,  debido,  según  parece,  á  una  obser- 
vación de  Mr.  Oudet,  en  el  momento  en  que  se  redactaba  una  ley  para 
la  formación  de  los  de  la  industria  y  el  comercio.  Expone  á  continua- 
ción en  pocas  líneas  la  naturaleza  y  objeto  de  los  sindicatos  en  confor- 
midad con  la  ley  del  21  de  Marzo  de  18S4,  y  entra,  por  fin,  de  lleno  en  el 
desarrollo  de  la  materia  que  se  propone  dilucidar,  dividiendo  su  traba- 
jo en  tres  partes,  que  son:  aspecto  económico,  político  y  social  de  la  ac- 
ción de  los  sindicatos.  La  obra  originaria  de  éstos  fué,  dice  el  autor,  es- 
trictamente económica.  La  primera  idea  que  se  les  ocurrió  á  los  amigos 
de  la  agricultura  fué  la  rebaja  en  el  coste  de  la  producción  y  el  aumen- 
to de  la  misma  en  un  terreno  determinado.  Según  esta  idea,  Mr.  de 
Tanviray  fundaba  en  1883  una  asociación  para  la  compra  en  común  de 
abonos  químicos.  Esta  junta,  llamada  L'association  des  ctdtivateurs 
de  Loire  ct  Cher,  se  convirtió  en  1884  en  Sindicat  des  agricidieiirs  de 
Loire  et  Cher.  Muy  pronto  esta  asociación  tuvo  otras  similares  que,  co- 
menzando por  la  compra  en  común  de  abonos  químicos,  fué  extendien- 
do su  esfera  de  acción  á  otros  ramos  de  la  agricultura;  y  tanto  contri- 
buyeron los  resultados  obtenidos  á  la  popularización  de  los  sindicatos, 
que  en  el  espacio  de  17  años  el  número  de  ellos  se  elevó  de  5  á  2.204. 
De  la  compra  en  común  se  pasó  á  la  formación  del  crédito  agrícola, 
con  lo  cual  se  dio  el  primer  paso  que  había  de  conducir  á  la  fundación 
de  400  cajas  rurales. 

También  la  venta  en  común  llegó  á  ser  uno  de  los  fines  de  los  sindi- 
catos; y  aunque  en  general  no  alcanzaron  grandes  resultados  en  esta 
empresa,  en  algunos  artículos  especiales,  como  el  vino,  queso,  etc.,  no 
dejaron  de  producir  muy  buenos  frutos,  tales  como  nunca  los  hubiera 
llegado  á  conseguir  la  iniciativa  particular.  No  es  menos  gloriosa  la 
obra  de  los  sindicatos  en  el  terreno  político.  Ya  en  1886,  cuando  aún  no 
existían  más  de  93,  se  echaron  los  primeros  cimientos  de  la  influencia 
política  de  la  agricultura,  y  tan  seguros  fueron  sus  progresos  y  tanto 
se  adelantó  en  el  terreno  político,  que  en  1901  hubo  de  retirarse  una  ley 
por  no  ser  del  agrado  de  las  cámaras  de  agricultura.  Tales  fueron  los 
trabajos  realizados  por  los  sindicatos  agrícolas  en  el  terreno  político  y 
económico,  sin  meter  ruido  ni  alborotar  las  muchedumbres,  como  en 
otras  cuestiones  se  ha  realizado,  sin  que  por  eso  se  haya  ido  más  lejos. 

Parece  ser  que  en  el  orden  social  no  ha  sido  tan  completa  la  obra  de 
los  sindicatos.  Es  verdad  que  muchos  de  ellos  han  procurado  desde  un 
principio  atender  al  desarrollo  de  la  enseñanza  profesional,  á  la  funda- 
ción de  casas  de  seguros  y  providencias  y  á  otras  mil  cosas  del  orden 
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puramente  social;  pero  hasta  hoy  no  ha  pasado  todo  ello  de  un  ensayo 
más  ó  menos  feliz.  Sin  embargo,  esto  no  es  de  extrañar,  ni  mucho  me- 
nos constituye  un  motivo  que  pueda  influir  en  el  decaimiento  del  entu- 
siasmo por  los  sindicatos.  La  obra  social  es  el  feliz  coronamiento  de  la 
obra  económica  y  política,  y  aunque  en  el  corto  espacio  de  veinte  años 
ha  sido  verdaderamente  asombrosa  la  acción  de  los  sindicatos  en  el 
orden  económico  y  político,  falta,  sin  embargo,  todavía  mucho  que  ha- 
cer en  este  terreno.  Luego  vendrá  como  corolario  su  bienhechora  in- 
fluencia en  la  sociedad.  No  de  otra  manera  se  podía  proceder  en  una 
materia  que  el  trabajador  del  campo,  naturalmente  desconfiado,  había 
de  aceptar  ó  rechazar  libremente.  Era  necesario  comenzar  por  aquello 
que  los  labradores  juzgan  más  necesario  y  más  provechoso  para  sus 
campos,  por  una  ganancia  inmediata  y  evidente,  como  es  el  ajuste  en 
común  de  los  abonos  químicos.  Una  vez  asegurada  la  confianza,  una 
vez  que  el  trabajador  del  campo  ha  llegado  á  comprender  los  bienes 
que  le  resultan  de  la  unión,  una  vez  que  la  agricultura  tenga  un  fuer- 
te apoyo  en  las  Cámaras  y  no  haya  miedo  á  que  se  derrumbe  el  orga- 
nismo de  los  sindicatos,  entonces  ya  se  pueden  extender  las  miras  á 
otros  horizontes  más  amplios.  Entonces  se  podrán  fundar  compañías 
de  seguros,  pensiones  para  los  ancianos  y  enfermos,  escuelas  especiales 
de  enseñanza  agrícola  y  otras  mil  y  mil  empresas  que  en  el  decurso 
del  tiempo  se  irán  presentando.  Por  de  pronto,  es  un  hecho  real  y  evi- 
dente que  con  la  fundación  de  los  sindicatos  se  ha  dado  un  gran  paso 
en  el  orden  social  y  hasta  en  el  religioso. 

El  espíritu  de  unión  se  ha  ido  extendiendo  con  la  solidaridad  de  los 
intereses,  se  han  suavizado  las  relaciones  entre  ricos  y  pobres,  han  ga- 
nado en  intereses  materiales  los  pequeños  y  se  ha  levantado  á  ma^^or 
altura  la  importancia  moral  de  los  grandes;  en  una  palabra,  se  han  ido 
aproximando  los  espíritus,  y  esta  obra,  que  en  un  principio  no  parecía 
tener  otras  miras  que  las  puramente  económicas,  resulta  de  un  espíritu 
eminentemente  social  por  la  pacificación  de  las  discordias,  por  la  orga- 
nización de  las  elecciones,  por  la  mayor  amplitud  de  ideas  que  se  for- 
ma en  el  pueblo  y  por  la  fuerte  unión  de  los  elementos  que  constituyen 
la  nacionalidad.  Por  lo  que  toca  á  la  religión,  es  ciert^o  que  hasta  ahora 
no  se  puede  tachar  á  los  sindicatos  de  clericales  y  reaccionarios;  lodos 
ellos,  salvo  raras  excepciones,  han  procurado  en  primer  término  los 
intereses  materiales;  pero  el  autor  cree,  y  con  razón,  que  con  tal  siste- 
ma el  espíritu  de  caridad  se  extiende,  la  sociedad  se  establece  en  sóli- 
das bases  y  las  máximas  del  Evangelio  han  de  tener  mucho  adelantado 
en  un  terreno  semejante.  He  aquí  lo  que  puede  esperar  Francia  y  lo 
que  puede  esperar  nuestra  decaída  España,  si  en  ella  se  introdujera 
esta  gran  obra  de  los  sindicatos. 
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RivisTA  DI  Física,  Matemática  é  Scienze  naturali.— Agosto  de  1902. 

n  primo  Congreso  sismológico  italiano  ed  i  primi  prohlemi  sis- 
mici,  por  el  ingeniero  Carlos  Basani.— Con  motivo  del  primer  Congre- 
so sismológico  italiano,  celebrado  en  los  días  7,  8  y  9  de  este  mes, 
publicó  en  Agosto  el  ingeniero  Carlos  Basani  la  presente  Memoria,  no- 
table por  la  claridad  con  que  plantea  los  problemas  sísmicos  y  las  ati- 
nadas observaciones  que  contiene  acerca  de  los  medios  y  métodos  de 
observación.  Después  de  mencionar  los  principales  instrumentos  de 
observación  sísmica  y  manifestar  que  los  actuales  no  son  todo  lo  exac- 
tos que  sería  de  desear  por  su  demasiada  complicación,  extremada 
sensibilidad  y  mala  colocación,  dícenos  el  autor  que  los  problemas  más 
importantes  de  la  sismología  se  refieren,  hoy  por  ho}^  á  la  naturaleza, 
causas  y  dirección  de  las  primeras  trepidaciones,  á  la  determinación 
del  instante  en  que  comienzan  y  al  tiempo  uniforme  de  su  duración, 
juntamente  con  la  naturaleza  del  movimiento,  es  decir,  si  es  acelerado, 
retardado  ó  de  qué  naturaleza.  Para  la  acertada  resolución  de  estos 
problemas,  y  sobre  todo  para  el  exacto  conocimiento  de  los  primeros 
elementos  sísmicos  ú  ondas  longitudinales,  cree  el  autor  que  se  debe 
procurar  ante  todo  la  ma3^or  sencillez  posible  en  los  instrumentos  de 
observación  Lo  mismo  da  que  éstos  sean  de  suspensión,  gravedad 
hidrostática,  presión,  frotamiento  ó  elasticidad:  lo  necesario  es  que  en- 
tre la  tierra  y  el  índice  del  aparato  no  haya  muchos  cuerpos  interme- 
dios, á  fin  de  que  no  se  interpongan  muchas  transformaciones  de  movi- 
miento entre  el  suelo  y  el  indicador.  En  cuanto  á  la  uniformidad  de 
tiempo  entre  los  distintos  observatorios,  juzga  el  autor  que  no  sería  de 
difícil  obtención,  dada  la  multitud  de  líneas  telegráficas  y  telefónicas. 


'»4'ig<***- 
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LA  HORA  DECIMAL 
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LA  NOVÍSIMA  DIVISIÓN  DE  LA  CIRCUNFERENCIA '" 


Dedicado  al  laureado  constructor  suizo  Mr.  Ditisheim. 

No  deja  de  parecer  bien  extraño  que  siendo  de  utilidad  tan  mani- 
fiesta la  expresión  decimal  de  las  fracciones  horarias,  empleadas  á 
cada  instante  en  Astronomía,  Náutica,  Geografía,  y  en  multitud  innu- 
merable de  experiencias,  donde  el  tiempo  interviene  como  factor  some- 
tido á  determinación  previa  y  comparable,  haya  transcurrido,  sin  em- 
bargo, el  largo  período  que  llevamos  desde  la  adopción  del  sistema 
métrico,  sin  llegar  antes  de  ahora  á  un  éxito  satisfactorio  en  las  diver- 
sas tentativas  realizadas  con  el  fin  de  dar  á  los  cálculos  cronométricos 
la  sencillez  y  brevedad  apetecidas.  Reconocemos  de  buen  grado  que 
en  la  división  de  las  unidades  de  tiempo  superiores  á  la  hora  no  cabe  la 
libertad  de  criterio  y  elección,  en  la  misma  medida  que  cuando  se  trata 
de  otra  clase  de  magnitudes,  las  de  espacio,  y  numerario  por  ejemplo;  y 
tampoco  olvidamos  que  en  determinadas  ciencias,  la  correlación  de 
las  medidas  de  tiempo  con  las  angulares,  y  la  circunstancia  de  hallarse 
los  instrumentos  adaptados  á  la  antigua  división  de  la  circunferencia, 
constituyen  razones  de  algún  peso,  para  no  aceptar  de  pronto  cualquier 
innovación  en  la  materia;  esto  sin  contar  con  el  inconveniente  de  tener 
que  romper  la  conformidad  de  expresión  numérica  entre  las  nuevas 
observaciones,  y  las  que  han  venido  realizándose  durante  siglos. 

Mas  por  mucho  que  se  extreme  la  importancia  de  las  objeciones 
anteriores,  á  las  cuales  añade  no  pequeña  parte  de  su  virtualidad  y 
eficacia  el  impulso  inconsciente  de  la  rutina  que  impera  á  veces  en  el 
mundo  de  la  inteligencia,  con  tiranía  comparable  á  la  de  la  inercia  en 
el  mundo  inorgánico,  no  es  posible  dejar  de  reconocer  que  la  reforma 
de  la  división  actual  de  la  hora  y  de  la  circunferencia  se  impondrá  al 
cabo,  como  ha  sucedido  con  el  sistema  métrico,  por  his  grandes  venta- 


(1)    Reproducimos  aquí,  con&iili.Taiik(nente  aumenladu  ^tn  su  aulur,  el  prosciit*  :uiíriil( 
qaelia  visto,  poco  ha,  la  luz  pública  en  la  ilustrada  Hevisla  Madrid  Científico, 
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jas  que  en  los  cálculos  reporta  el  empleo  de  los  submúltiplos  decimales 
en  lugar  de  los  sexagesimales,  y  por  que  carecen  de  sólido  fundamento 
los  motivos  en  que  estriba  la  conservación  del  sistema  antiguo,  en  lo 
que  á  la  hora  y  circunferencia  se  refiere. 

Francia  es,  á  no  dudarlo,  la  nación  á  quien  corresponde  la  iniciativa 
en  este  asunto,  j^a  que  á  ella  se  debe  también  la  creación  del  sistema 
decimal  de  pesas  y  medidas,  cuyo  complemento  natural  es  la  decima- 
lización  de  la  hora  y  del  ángulo,  en  la  forma  que  reclaman  las  aplica- 
ciones prácticas  y  permiten  las  peculiares  condiciones  de  esta  especie 
de  magnitudes.  No  son  de  ayer  los  trabajos  y  pro^^ectos  llevados  á  cabo 
en  la  nación  vecina  con  objeto  de  resolver  cumplidamente  el  problema; 
pero  fuerza  es  convenir  en  que  algunos  de  ellos,  inspirados  en  un  radi- 
calismo irreflexivo,  debían  estrellarse  contra  las  ineludibles  exigencias 
de  la  tradición  y  de  la  naturaleza.  La  reforma  decretada  por  la  Con- 
vención á  fines  del  siglo  XVIII,  estableciendo  la  división  decimal  del 
día  y  del  año,  no  podía  menos  de  fracasar,  y  fracasó,  tanto  en  la  propia 
Francia  como  en  las  demás  naciones  de  Europa;  y  no  creemos  aventu- 
rado afirmar  que  la  repetición  de  cualquier  ensayo  de  igual  género  co- 
rrería la  misma  suerte. 

Pero,  si  el  empeño  de  encerrar  en  los  moldes  arbitrarios  de  nuestro 
sistema  de  numeración  las  divisiones  naturales  del  año  y  la  casi  uni- 
versal y  antiquísima  del  día,  no  logrará  jamás  la  aprobación  del  vulgo, 
ni  tampoco  la  de  los  sabios,  en  cambio  la  decimalización  de  la  hora  y 
del  grado,  exenta  como  se  halla  de  aquellos  inconvenientes,  ha  entrado 
con  el  nuevo  siglo  en  vías  de  realización  práctica.  Los  modernos  cro- 
nómetros decimales  que  dividen  el  día  en  veinticuatro  horas,  la  hora 
en  cien  minutos  y  el  minuto  en  cien  segundos,  no  son,  como  pudiera 
creerse,  invención  caprichosa  de  los  constructores,  destinada  á  seducir 
al  público  con  el  aliciente  de  la  novedad,  sino  producto  lógico  de  una 
serie  de  estudios  concienzudos  y  conferencias  celebradas  por  sabios  de 
universal  renombre. 

Con  fecha  6  de  Febrero  de  18991a  Cámara  francesa  de  diputados 
tomaba  en  consideración  la  siguiente  proposición  de  le}',  presentada 
por  MM.  Gouzy  y  Delaune.— "Artículo  \P  El  día  solar  medio  se  divi- 
dirá en  veinticuatro  horas;  la  hora  en  cien  minutos;  el  minuto  en  cien 
segundos,  y  así  sucesivamente.  La  hora  civil  se  contará  de  O  á  24,  par- 
tiendo del  instante  en  que  es  media  noche  media  en  el  eje  del  huso  con- 
siderado.—Artículo  2.°  La  hora  decimal  definida  en  el  artículo  prece- 
dente será  declarada  oficial  en  Francia  y  sus  colonias,  3^  comenzará  á 
regir  desde  una  fecha  previamente  fijada.— Artículo  Z.^  Las  longitudes 
se  contarán  de  O""  á  240'^  de  Este  á  Oeste  á  partir  de  un  primer  meridiano 
que  pasará  por  un  punto  del  estrecho  de  Bering  y  que  la  Academia  de 
Ciencias  se  encargará  de  precisar.— Artículo  4.^  El  sistema  de  usos 
horarios,  que  determinan  la  hora  legal  y  resultan  de  la  elección  del 
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primer  meridiano,  conforme  á  lo  establecido  en  el  artículo  3.°,  será 
adoptado  en  Francia  y  sus  colonias  desde  la  misma  fecha. „  A  su  vez  el 
Consejo  superior  de  Argelia,  y  los  Consejos  generales  ó  Diputaciones 
de  Oran,  Argel,  Constantina,  la  Sarthe  y  la  Charente  emitieron  sus 
votos  en  solicitación  de  que  "el  Gobierno  adoptara  las  disposiciones 
necesarias  á  fin  de  que  la  hora  decimal  fuese  declarada  oficial  en  Fran- 
cia á  la  mayor  brevedad  posible. „  El  articulado  que  acabamos  de 
transcribir  reproduce  fielmente  las  ideas  sostenidas  durante  largos 
años  por  el  sabio  vicepresidente  de  la  Sociedad  de  Geografía  de  Oran, 
Mr.  Enrique  de  Sarrauton,  uno  de  loa  partidarios  más  entusiastas  y 


Mr.  Enrique  de  SarrautOD. 

decididos  de  la  división  centesimal  de  la  hora,  y  autor  de  la  correlativa 
de  la  circunferencia  en  240°,  conforme  se  dispone  en  el  artículo  3.° 
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A  raíz  de  haber  sido  tomado  en  consideración  el  anterior  proyecto 
de  ley,  se  nombró  la  Comisión  encargada  de  examinarlo  y  emitir  dic- 
tamen, la  cual  celebró  varias  sesiones  en  Marzo  del  mismo  año,  en  la 
Academia  de  Ciencias,  Oficina  de  Longitudes,  interviniendo  MM.  Mau- 
ricio Loewy  en  calidad  de  presidente,  Cornu  de  vicepresidente  y  Poin- 
caré  de  secretario.  Allí  se  discutieron  ampliamente  las  ventajas  é  in- 
convenientes de  los  diferentes  sistemas  propuestos,  desde  los  que  divi- 
den el  día  en  diez  ó  veinte  horas  hasta  los  que,  respetando  la  división 
vigente,  sancionada  por  el  uso  de  todos  los  siglos  y  de  todos  los  pueblos, 
concretan  la  decimalización  á  las  partes  alícuotas  de  la  hora.  Como 
resultado  del  análisis  detenido  que  se  hizo  del  asunto,  la  Comisión 
adoptó  casi  por  unanimidad  las  siguientes  conclusiones:!.^  Mantener 
la  división  del  día  en  veinticuatro  horas.  2.^  Decimalizar  el  intervalo 
de  una  hora,  dividiéndolo  en  100  partes,  en  vez  de  los  sesenta  minutos 
antiguos,  y  cada  centésima  de  hora  en  otras  ciento,  en  lugar  de  los 
sesenta  segundos.  Y  3.^  Contar  las  horas  de  una  manera  continua  de  O 
á24.  (1)  La  Oficina  de  Longitudes  de  París  ha  comenzado  á  poner  en 
práctica  la  última  decisión  desde  1.°  de  Enero  de  1900,  ejemplo  que  han 
seguido  la  Administración  francesa  de  Correos  y  Telégrafos,  y  las 
estaciones  ferroviarias  de  Bélgica,  España  (donde  la  numeración  de 
veinticuatro  horas  es  obligatoria  en  los  actos  oficiales  desde  1.°  de 
Enero  de  1901),  Italia,  Indias  inglesas  y  Canadá. 

Dejando  por  ahora  á  un  lado  las  cuestiones  referentes  al  primer 
meridiano  y  á  la  hora  universal,  acerca  de  las  cuales  no  ha  sido  posible 
hasta  hoy  llegar  á  un  acuerdo  común,  y  fijándonos  en  lo  que  constituye 
el  tema  del  presente  artículo,  nuestra  humilde  opinión  es  que  el  cóm- 
puto de  veinticuatro  horas  se  recomienda  por  su  sencillez;  elimina  la 
complicación  innecesaria  que  nace  de  la  doble  numeración  duodecimal 
en  los  cálculos  efectuados  con  números  horarios  pertenecientes  á  la 
mañana  y  tarde  de  un  mismo  día,  y  evita  el  empleo  de  estas  denomina- 
ciones, imprescindible  en  el  sistema  antiguo  para  distinguir  dos  fechas 
de  idéntica  expresión  en  el  período  de  veinticuatro  horas.  La  autoridad 
irrecusable  de  los  sabios  que  patrocinan  la  división  única  del  día,  y  la 
justa  fama  de  competencia  científica  que  goza  la  Oficina  de  Longitudes, 
nos  relevan  de  aducir  otras  razones  en  favor  del  nuevo  sistema. 

Pero  en  lo  que  nunca  insistiremos  bastantemente  es  en  hacer  resal- 
tar la  superioridad  de  la  división  centesimal  sobre  la  sexagesimal;  así 
por  lo  que  respecta  á  la  precisión  de  las  medidas  de  pequeñas  fraccio- 
nes de  tiempo,  como  por  lo  que  se  refiere  á  la  sencillez  de  las  opera- 
ciones efectuadas  con  expresiones  decimales,  complejas  é  incomplejas. 
Un  ejemplo  vulgar,  de  los  que  tan  á  menudo  se  presentan  en  la  prác- 
tica, bastará  para  ponerlo  de  manifiesto.  Supongamos  que  se  trata  de 


(1)    Le  Temps,  21  Marzo  1899. 
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determinar  la  duración  de  un  fenómeno  cualquiera,  sabiendo  que  el 
principio  y  término  de  su  desarrollo  se  han  verificado  respectivamente 
á  las  9h  12m  y  188  de  la  mañana  y  3^^  15^  973  de  la  tarde  según  el  cóm- 
puto sexagesimal,  ó  á  las  9^  20"^  50^  y  15h  25^  758  según  el  decimal.  La 
resolución  de  este  problema  elementalísimo  exige,  en  el  supuesto  de 
operar  en  el  primer  sistema,  er  cálculo  de  la  diferencia  entre  doce 
horas  y  el  primer  número  dado,  y  la  adición  después  del  resultado  al 
segundo  número  con  las  consiguientes  descomposiciones  y  reducciones 
que  suelen  llevar  consigo  los  números  complejos.  En  cambio,  si  toma- 
mos los  datos  decimales,  las  operaciones  se  reducen  auna  sencilla  sus- 
tracción efectuada  por  las  reglas  ordinarias,  y  el  resultado  se  obtendría 
inmediatamente  restando  de  15^^  ,2575  el  valor  9*^  ,20v50.  Xo  hay  para  qué 
advertir  que  los  casos  de  multiplicación,  división  y  problemas  de  pro- 
porcionalidad á  que  dan  origen  la  infinidad  de  cuestiones  en  que  se  pre- 
sentan como  datos  números  complejos  de  tiempo,  comprueban  con 
mayor  evidencia  las  ventajas  que  reporta  la  división  decimal  horaria, 
y  que  son,  en  último  término,  las  mismas  del  sistema  métrico. 

De  no  menor  importancia  son  las  referentes  á  la  precisión  con  que 
los  cronómetros  y  cronógrafos  decimales  permiten  determinar  dura- 
ciones comprendidas  dentro  de  límites  dados.  Comparando  la  división 
sexagesimal  con  la  centesimal  acordada  por  la  Comisión  francesa,  se 
echa  de  ver  que  la  fracción  indicada  por  las  divisiones  de  la  aguja  de 
segundos  en  la  primera  tiene  por  valor  1:  (60X60=)1:  3600  de  hora, 
mientras  que  la  correspondiente  de  la  segunda  viene  representada  por 
1:  (lOOX  100)=1:  10.000  siendo,  de  consig-uiente,  esta  última  2,77...  ó  apro- 
ximadamente 2  3/4  menor  que  la  primera,  circunstancia  muy  digna  de 
tenerse  en  cuenta  en  los  aparatos  destinados  á  registrar  la  duración 
de  fenómenos  sometidos  á  observación  científica.  En  este  punto  cabe 
afirmar  que  los  cronógrafos  decimales,  por  la  sencillez  que  sus  datos 
aportan  á  los  cálculos,  y  por  la  mayor  exactitud  de  sus  indicaciones, 
aventajan  incomparablemente  á  los  cronógrafos  basados  en  el  cómputo 
sexagesimal.  Desde  que  los  principales  constructores  de  cronómetros, 
que  atienden  al  progreso  3^  perfeccionamiento  de  su  industria,  tales 
como  Ditisheim,  en  Suiza  (1),  Ernesto  Tissot,  en  Francia,  y  la  casa 
Lange  é  Hijos,  de  Alemania,  han  puesto  á  disposición  del  público  los 
cronógrafos  decimales  registradores  salidos  de  sus  talleres,  crece  de 
día  en  día  el  número  de  ingenieros,  geógrafos,  astrónomos,  marinos  y 
especialistas  de  todo  género  dedicados  á  estudios  experimentales,  que 
prefieren  los  novísimos  instrumentos  de  precisión,  considerándolos 
fundadamente  como  el  supremo  adelanto  de  la  Cronometría  contem- 
poránea. 

Uno  de  los  mejores  modelos  de  su  clase,  y  del  que  poseemos  deta- 


(I)     La  Chaux-de-Fonds,  11,  rué  tic  la  i'aix. 
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liadas  referencias,  es  el  cronógrafo  construido  por  Ditisheim,  renom- 
brado fabricante  suizo  que  en  el  último  quinquenio  ha  obtenido  por 
tres  veces  el  premio  general  del  cantón  de  Neuchatel  y  uno  de  los  pri- 
meros premios  de  la  última  Exposición  Universal  de  París.  La  inicia- 
tiva y  proyecto  del  aparato  corresponden  á  Mr.  de  Sarrauton,  cuya  es 
también  la  idea  genial  y  fecunda  de  uniformar  la  división  del  día  y  la 


Cronómetro  reg-iHlraiior  deoiniul 

circunferencia,  de  modo  que  los  valores  angulares  de  las  longitudes  fy 
ascensiones  rectas  se  obtengan  inmediatamente  en  las  lecturas  de  los 
cronómetros  arreglados  para  tiempo  medio  ó  sideral.  En  la  esfera  de 
este  cronógrafo,  que  viene  representada  en  el  fotograbado  adjunto,  se 
cuentan  las  horas  de  O  á  24,  según  el  sistema  adoptado  por  la  Oficina 
de  Longitudes  de  París  y  el  establecido  también  oficialmente  en  Espa- 
ña, pero  con  una  modificación  tan  sencilla  como  ingeniosa  en  el  hora- 
rio a,  cuya  prolongación  permite  acomodarse  al  cómputo  de  doce  ho- 
ras, todavía  en  uso;  así  pueden  leerse  en  la  figura,  mirando  sólo  al  ho- 
rario, las  20  ó  las  8,  según  que  se  atienda  á  la  parte  principal  de  la 
aguja,  fácilmente  distinguible  por  su  coloración  más  intensa  y  termina- 
ción piriforme  ó  á  la  prolongación  de  la  misma  terminada  en  forma 
rómbica.  El  círculo  interior  contiene  las  divisiones  horarias,  y  el  exte- 
rior las  centesimales,  subdivididas  en  dos  mitades  por  puntos.  El  ins- 
trumento funciona  constantemente  como  cronómetro,  cu3^as  indicacio- 
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nes  se  hallan  servidas  por  las  agujas  a,  h  y  c,  horario,  minutero  y  se- 
gundero centesimales,  y  marcan  en  la  situación  en  que  las  representa 
el  grabado,  20*^  63«i  925»  ó  20,63925  horas,  advirtiendo  que  se  puede  res- 
ponder de  la  última  cifra  5  por  batir  la  aguja  c  el  semisegundo  centesi- 
mal, ó  sea  el  1:20.000  de  hora,  precisamente  en  conformidad  con  la 
aproximación,  que  era  el  desiderátum  de  la  Comisión  de  la  decimaliza- 
ción  del  tiempo.  La  precisión  que  de  consiguiente  se  obtiene  con  el 
cronógrafo  que  describimos  es  muy  superior  á  la  de  los  ordinarios, 
en  los  que  el  segundero  bate  solamente  el  quinto  de  segundo  sexa- 
gesimal, es  decir,  el  1:  18.000  avo  de  hora.  Cuando  se  trata  de  deter- 
minar la  duración  de  una  experiencia,  bastará  oprimir  el  botón  A 
para  poner  en  movimiento  las  agujas  d  y  e  que  sustituyen  el  verdadero 
registrador  ó  cronógrafo,  la  primera  de  las  cuales  bate  el  semisegundo 
centesimal,  y  la  segunda  salta  instantáneamente  á  cada  minuto  trans- 
currido. Una  segunda  presión  interrumpe  la  marcha  de  las  referidas 
agujas,  y  deja  registrado  el  tiempo  de  la  observación,  que  tal  como  apa- 
rece en  el  grabado  es  de  43"^  y  17,5^,  ó  bien,  0^,43.175;  y  finalmente,  opri- 
miendo de  nuevo  el  botón  citado,  vuelven  las  dos  agujas  al  cero,  que- 
dando en  disposición  de  ser  utilizadas  en  nuevas  observaciones.  Es,  en 
resumen,  el  cronógrafo  Ditisheim-Sarrauton  un  instrumento  ideal,  lla- 
mado á  prestar  inapreciables  servicios  en  ingeniería  y  trabajos  experi- 
mentales que  requieren  determinaciones  precisas  de  tiempo  El  aforo 
de  un  manantial,  la  velocidad  de  rotación  de  un  volante,  cálculos  refe- 
rentes á  engranajes  y  poleas  de  transmisión,  la  exposición  y  revelado 
de  placas  fotográficas,  la  energía  de  una  reacción,  experiencias  y  ob- 
servaciones de  Física,  Fisiología  psicológica,  Patología,  y  cien  otros 
ejemplos  que  pudieran  citarse,  dan  idea  de  las  variadas  aplicaciones  á 
que  puede  satisfacer  el  cronógrafo  descrito. 

Si  el  cronómetro  se  halla  regulado  en  su  marcha  para  marcar  tiem- 
po civil,  que  es  lo  general  y  corriente,  la  extremidad  de  la  parte  prin- 
cipal del  horario  describe  la  circunferencia  interior,  á  la  vez  que  el  sol 
medio  recorre  la  del  ecuador,  coincidiendo  con  el  punto  cero  en  el  mo- 
mento del  paso  del  último  por  el  antemeridiano,  y  por  el  punto  12,  cuan- 
do el  sol  medio  alcanza  la  máxima  altura  diurna  cruzando  el  meridia- 
no. Por  tal  razón,  £e  halla  colocado  con  gran  acierto  el  origen  de  las 
horas  y  del  dí;i  en  la  parte  inferior  de  la  esfera  y  no  en  la  superior, 
como  lo  hacen  impropiamente  algunos  constructores. 

Admitamos  ahora,  con  Mr.  de  Sarrauton,  que  la  circunferencia  des- 
crita por  el  sol  medio  se  divida  en  24  partes  de  á  10  grados,  ó  sea,  en 
240  grados,  que  para  distinguirlos  de  los  sexagesimales  y  centesimales, 
designaremos  con  la  letra  d,  y  subdividamos  después  el  grado  en  10  mi- 
nutos, el  minuto  en  10  primeros,  éste  en  10  segundos,  el  segundo  en  10 
terceros,  y  así  sucesivamente.  En  esta  hipótesis  queda  establecida  en- 
tre las  medidas  de  tiempo  y  las  angulares  una  relación  natural  y  senci- 
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lia,  por  virtud  de  la  cual,  dado  un  número  cronométrico,  se  deduce  de 
él  inmediatamente  el  valor  del  arco  respectivo  descrito  por  el  sol  me- 
dio, y  viceversa,  propiedad  de  indiscutible  importancia  en  Náutica  y 
Geografía  parala  simplificación  y  exactitud  de  los  cálculos  relaciona- 
dos con  el  problema  de  las  longitudes.  No-  es  otro  el  fin  á  que  tiende  el 
art.  3.°  del  proyecto  de  ley  Gouzy-Delaune,  al  prescribir  que  las  longi- 
tudes han  de  contarse  de  O  á  240  grados  de  Este  á  Oeste.  Un  cronó- 
metro centesimal,  análogo  al  descrito,  que  marque  la  hora  del  meri- 
diano inicial,  transportado  á  cualquier  punto  del  globo,  dará  en  el 
momento  de  la  media  noche  la  longitud  del  lugar.  Así,  por  ejemplo, 
tomando  por  origen  de  longitudes  el  meridiano  de  Bering,  y  suponien- 
do el  cronómetro  arreglado  á  la  hora  del  mismo,  indicaría  en  Brest  á 
la  media  noche  13^  13"^  9^  2t,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  13^,13092,  de  donde 
se|  deduce,  con  sólo  correr  la  coma  un  lugar  á  la  derecha  131^,  3092. 


Sextante  de  la  nueva  división  en  240  grados,  y  que  da  ei  valor  del  •primero  (i). 


(!)  ^_Por  error  de  oj  i  esta  figura  se  publico  invertida  en  el  Madril  Cietilifi^o;  el  autor  no  vio 
pruebas,  y  no  pudo,  de  consiguiente,  correj^ir  la  mala  colocación  del  fotograbado. 
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El  mismo  resultado  se  obtendría  en  el  momento  de  ser  mediodía  media 
en  Brest,  restando  Í2  horas  de  la  fecha  indicada  por  el  cronómetro, 
ó  añadiéndolas,  si  la  sustracción  fuera  imposible.  Para  un  momento 
cualquiera  del  día  bastará  aplicar  la  fórmula  (-f-24)  H—h,  en  la  que  H 
representa  la  hora  del  meridiano  inicial  y  //  la  del  lugar,  añadien- 
do 24  si /í</z  (1). 

Todas  las  ventajas  y  simplilicaciones  que  hicimos  notar  al  tratar  de 
la  hora  decimal,  se  reproducen  en  las  medidas  angulares  con  la  moder- 
na división  de  la  circunferencia.  Si  se  tratara,  por  ejemplo,  de  hallar 
la  latitud  en  el  mar  por  la  altura  meridiana  de  la  luna,  observada  con 
el  sextante  á  una  hora  determinada,  suponiendo  que  el  Almanaque 
Náutico,  diera  lo^  elementos  astronómicos  en  las  nuevas  divisiones  an- 
gulares; la  determinación  de  la  hora  reducida,  la  corrección  correspon- 
diente de  la  declinación,  y  las  de  depresión  del  horizonte,  semidiáme- 
tro, paralaje  y  refracción  para  obtener  la  altura  verdadera,  así  como 
la  suma  ó  diferencia  de  distancia  zenital  y  declinación,  serían  de  deter- 
minación casi  inmediata,  operando  con  números  decimales.  Es,  acaso, 
la  longitud,  la  que  se  pretende  calcular  por  el  método  llamado  de  las 
(estancias  lunares.  Tres  observadores  han  tomado  al  mismo  tiempo, 
uno  la  altura  del  borde  superior  de  la  Luna,  otro  la  del  borde  inferior 
del  Sol,  y  el  tercero  la  distancia  angular  de  los  limbos  de  ambos  astros. 
Esta  última,  reducida  á  distancia  aparente  central,  con  las  distancias 
zenitales  en  iguales  condiciones  y  corregidas  de  depresión,  constituyen 
un  triángulo  esférico,  cuyo  ángulo  en  el  zenit  se  determina  como  ense- 
ña la  Trigonometría;  mas  sabido  es  que,  para  llegar  á  la  distancia 
angular  verdadera,  hay  que  resolver  el  nuevo  triángulo  esférico  for- 
mado por  ésta  y  las  distancias  zenitales  anteriores,  corregidas  además 
de  refracción  y  paralaje.— Pues  bien:  las  correcciones  indicadas,  así 
como  también  la  de  la  fecha  perteneciente  á  la  distancia  verdadera 
observada,  cuando  se  halla  ésta  comprendida  entre  dos  consecutivas 
de  las  Efemérides,  exigen  el  empleo  de  proporciones  con  fracciones  de- 
cimales de  tiempo,  y  el  de  sumas  y  restas  con  las  mismas  y  con  núme- 
ros complejos  angulares;  y  claro  es  que  si  los  datos  que  intervienen 
en  estas  operaciones  vienen  desde  luego  decimalizados,  no  sólo  se 
ahorra  la  mitad  del  tiempo,  sino  que  se  eliminan  la  mayor  parte  de  las 
causas  de  error. 

También  quedan  suprimidas  las  denominaciones,  oriental  y  occiden- 
tal, que  deben  llevar  las  longitudes  contadas  por  el  rudimentario  y  ab- 
surdo sistema  seguido  hasta  el  presente;  y  de  igual  suerte  lo  dicho  res- 
pecto de  las  longitudes  y  tiempo  medio  se  aplica  á  las  ascensiones  rec- 
tas y  tiempo  sideral,  salvas  desde  luego  las  diferencias  de  origen  y  sen- 
tido en  que  las  últimas  se  consideran. 


(i )     Véjte  Revue  Seientiphüjve,  14  Aoúl  1897. 
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La  correlación  de  las  medidas  de  tiempo  y  angulares,  que  se  deduce 
de  la  división  del  día  en  24  horas  centesimales,  y  de  la  circunferencia 


Taqueómetro  dividido  eu  240  grados  y  que  da  el  valor  del  primero. 

en  240.*^,  tal  como  queda  expuesto,  aparece   en  la  tabla  inserta  á  con- 
tinuación: 

Día  y  círculo  en  24  horas 

TIEMPO  ÁNGULOS 

La  hora 10  grad  is. 

El  grado 10  minutos. 

El  niinuto 10  primeros. 

El  primero 10  segundas. 

El  segundo. 10  terceros. 

El  tercero 10  cuartos. 

El  cuarto 10  qnintos,  etc. 
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y  las  crecientes  simpatías  que  en  el  mundo  sabio  van  conquistándose 
las  ideas  de  Mr.  de  Sarrauton,  han  decidido  á  fabricantes  acredita- 
dos (1)  á  construir  sextantes  y  taqueómetros  basados  en  la  novísima 
división.  El  modelo  de  sextante  que  aparece  en  el  grabado  tiene  para 
los  marinos  el  mérito  inapreciable  de  que  sus  datos  se  armonizan  con 
las  indicaciones  de  los  cronómetros  centesimales,  por  ser  éstas  traduci- 
bles en  valores  angulares  decimalizados  sin  necesidad  de  operación  al- 
guna. También  el  taqueómetro  anteriormente  representado,  tiene  di- 
vidido su  limbo  en  240  grados,  y  proporciona  datos  de  precisión  supe- 
rior á  la  de  los  centígrados  y  sexagesimales,  pues  mientras  los  prime- 
ros sólo  dan  el  1:  10.000  ó  el  1:  21.600  de  la  circunferencia,  los  de  la  no- 
vísima división  permiten  determinar  hasta  la  décima  de  minuto  ó  pri- 
mero, 1:  24.000  de  la  circunferencia. 

Las  tablas  correspondientes  de  logaritmos  de  las  funciones  circula- 
res, auxiliar  indispensable  de  esta  clase  de  aparatos,  así  como  de  sus 
análogos  de  Astronomía  y  Geodesia,  se  hallan  ya  calculadas  con  esme- 
ro y  ventajosamente  dispuestas  por  el  citado  ingeniero  Mr.  de  Sarrau- 
ton, que  piensa  publicarlas  muy  en  breve.  El  autor  tiende  en  ellas,  con 
excelente  acuerdo,  á  simplificar  en  lo  posible  el  cálculo  logarítmico, 
despojándolo  del  exceso  de  cifras  decimales,  que  carecen  de  aplicación 
en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  y  facilitando  la  interpolación  por 
medio  de  reglas  tan  fáciles  como  expeditas.  Los  logaritmos  de  las  lí- 
neas trigonométricas  á^  primero  eu  primero  (0^,01),  vienen  determina- 
dos con  seis  decimales,  pero  separando  con  un  punto  la  última  cifra  de 
las  precedentes,  con  el  fin  de  que  la  vista  encuentre  agrupadas  las  cin- 
co primeras,  que  en  opinión  de  autoridades  tan  eminentes  como  Leve- 
rrier  y  Lalande,  bastan,  no  sólo  para  las  necesidades  de  la  Topografía 
y  Náutica,  sino  también  para  casi  la  totalidad  de  los  problemas  que  se 
presentan  en  Astronomía  y  Geodesia,  Sabido  es  que  los  errores  de  ob- 
servación son,  por  regla  general,  superiores  á  la  quinta  unidad  decimal 
y  que  sólo  en  las  operaciones  de  la  alta  banca,  y  en  algunas  de  Cálculo 
y  Ciencias  anteriormente  citadas,  se  necesita  mayor  número  de  deci- 
males. Para  evitar  la  duda  que  pudiera  ofrecerse  en  la  quinta  cifra  de- 
cimal, cuando  la  sexta  es  un  5,  se  marca  ésta  con  el  signo -h  indi- 
cando que  la  última  conservada  debe  aumentarse  en  una  unidad.  Den- 
tro de  los  límites  de  aproximación  ya  dichos,  Mr.  de  Sarrauton  consi- 
dera como  exactos  los  logaritmos,  cuya  séptima  decimal  es  un  9  por 
defecto,  cuando  al  despreciar  esta  cifra  y  las  siguientes  se  aumenta  la 
.sexta  en  una  unidad,  ó  también  si  siendo  cero  por  defecto,  se  obtiene 
en  el  mismo  sentido  el  logaritmo  correspondiente  de  6,  puesto  que  el 
error  no  llega  á  valer  una  unidad  del  1.^  orden:  lo  propio  ocurre  con 
los  logaritmos,  cuya  séptima  dt-cimal  es  O  ó  1  por  exceso,  con  las  modi- 


(I)    Goyard  y  Cunary,  i:t,  rue  de  la  Orisaie,  París. 
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ficaciones  correspondientes  en  sus  derivados  de  seis  cifras.  El  error  por 
defecto  comienza,  pues,  en  1  y  se  extiende  hasta  5.  y  la  media  aritmé- 
tica es  3;  y  el  error  por  exceso  principia  en  5  y  llega  hasta  9,  siendo  7 
su  media  aritmética;  bastará,  por  tanto,  escribir  un  3  ó  un  7  á  la  dere- 
cha del  logaritmo  tubular,  según  que  sea  por  defecto  ó  por  exceso,  dis- 
minuyendo en  una  unidad  la  sexta  cifra  en  el  segundo  caso  para  obte- 
ner logaritmos  aproximados  en  menos  de  2  unidades  del  7.^  orden.  La 
misma  línea  que  sirve  para  separar  unas  columnas  de  otras,  indica  en 
fas  tablas  de  que  tratamos  los  logaritmos  exactos  y  los  que  necesitan 
ser  aumentados  ó  disminuidos:  en  el  primer  caso  la  línea  es  recta;  en  el 

segundo  presenta  frente  al  logaritmo  una  curvatura  en  esta  forma    D 

y  en  el  tercero  la  curvatura  se  halla  dispuesta  en  sentido  inverso, 

como  expresa  el  signo  c  .  Consta  la  tabla  de  tres  partes  principales. 

Una  que  comprende  los  grados  (dj  Oy  \  á  los  que  corresponden  por  la 
parte  inferior  los  59  y  58  con  los  logaritmos  de  las  líneas  trigonométri- 
cas de  primero  en  primero,  los  valores  de  sen  x  :  x,  tg  x  :  jc  con  sus  di 
ferencias  para  los  logaritmos  de  las  funciones  intermedias  y  los  de  ^/d^ 
cantidades  en  que  varían  el  seno  ó  la  tangente  cuando  las  relaciones 
anteriores  disminuyen  ó  aumentan  en  una  unidad,  y  que  sirven  para  el 
regreso  de  la  función  trigonométrica  al  arco.  Otra  segunda  parte,  que 
contiene  los  grados  desde  el  2  hasta  el  7  y  de  52  á  57,  ambos  inclusive, 
y  en  la  que  á  expensas  del  amplio  lugar  dedicado  á  cada  grado  (4  pági- 
nas) la  interpolación  se  halla  facilitada  hasta  el  punto  de  no  necesitar 
operación  alguna;  y,  finalmente,  la  3.^,  que  abarca  los  grados  restantes 
de  8  á  29  y  de  30  á  51,  en  los|  que  el  arco  y  sus  líneas  trigonométricas 
son  sensiblemente  proporcionales;  cada  grado  de  ésta  se  reparte,  como 
en  la  primera  parte,  en  dos  páginas.  Las  características  aparecen  con 
sus  verdaderos  valores,  y  por  lo  que  hace  á  la  confianza  completa  que 
pueden  inspirar  los  logaritmos  de  las  nuevas  tablas,  nos  concretaremos 
á  transcribir  las  seguridades  que  da  su  mismo  autor  en  carta  que  nos 
dirige  con  fecha  10  del  corriente:  "Autant  qu'une  chose  de  ce  genre 
peut  étre  garantie,  je  puis  garantir  qu'elle  est  sans  faute.  En  effet,  les 
logarithmes  communes  (de  5  en  5)  aux  deux  divisions  360&  et  240^  ont 
été  copies  sur  Schron ,  ouvrage  dont  l'impecabilité  est  établie.  Les 
logarithmes  communes  aux  divisions  400&  et  240^  (de  3  en  3)  ont  été 
copies  sur  la  grande  table  á  8  decimales  du  Service  géographique  de 
VArniée,  ouvrage  également  tres  sur.  Quant  aux  log.  qui  ne  se  trou- 
vent  ni  dans  l'un  ni  dans  l'autre  de  ees  deux  ouvrages  ils  ont  tous  été 
calcules  deux  fois,  par  interpolation  et  dans  Schron  et  dans  la  table 
du  S.  G.  Quand'il  y  avait  coincidence  entre  les  résultats  de  ees  deux 
calculs  differents,  ees  résultats  etaient  admis.  Toutes  les  fois  qui  il  y 
a  eu  divergence,  j'ai  calculé  le  logarithme  directement  par  la  formule 
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de  Maclaurin.  Vous  voyez  qui  il  faudrait  un  hasard  tout  á  fait  invrai- 
semblable  pour  qui  une  erreur  ait  pu  se  glisser  dans  mes  calculs,  puis 
qui  il  faudrait  que  deux  ou  trois  erreurs  se  compensassent  de  maniere 
á  simuler  Texactitude.  Quant  a  la  table  des  nombres,  il  est  clair  que  je 
ne  m'en  suis  occupé  qu  au  point  de  vue  de  la  disposition  qui  est  des  á 
present  determinée.„  Nos  abstenemos  de  dar  más  detalles,  remitiendo 
á  nuestros  lectores  á  la  descripción  hecha  por  el  autor  en  el  folleto 
Jour  et  Cerde  de  24  heurcs,  Alger,  1900. 

La  decimalización  armónica  del  tiempo  y  medidas  angTilares  co- 
mienza, pues,  á  abrirse  paso  á  través  de  las  inevitables  resistencias  pa- 
sivas de  carácter  rutinario  con  que  tropieza  forzosamente  toda  reforma 
progresiva;  y  quizá  no  está  lejana  la  fecha  en  que  Mr.  de  Sarrautony 
los  que  como  él  opinan  vean  el  triunfo  definitivo  de  sus  esfuerzos  en  fa- 
vor de  la  uniformidad,  sencillez  y  vulgarización  de  la  Ciencia. 

P.  ].  Mateos. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Septiembre  de  1902. 

I 
EXTRANJERO 


Roma.— Desde  primeros  de  Septiembre  se  ha  reanudado  con  crecien- 
te entusiasmo  la  serie  de  perej2:rinaciones  á  Roma,  siendo  sobremanera 
admirable  el  espectáculo  de  numerosas  muchedumbres  de  fieles  que 
acuden  á  los  pies  del  Soberano  Pontífice  á  rendir  el  homenaje  de  su  íe 
y  de  su  amor.  Como  es  de  todo  punto  imposible  hacer  mérito  de  todas 
esas  romerías,  á  manera  de  muestra  recordaremos  la  última  y  recien- 
te peregrinación  francesa,  recibida  por  el  Papa  con  especiales  demos- 
traciones de  cariño,  diga  lo  que  quiera  la  prensa  anticlerical,  empe- 
ñada actualmente  en  inventar  fábulas  donde  la  falta  de  verdad  histó- 
rica queda  suplida  con  las  astucias  del  odio  sectario. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  apiñábase  en  la  galería  lla- 
mada de  las  Cartas  geográficas  innumerable  multitud  de  peregrinos, 
esperando  con  vivas  ansias  la  llegada  del  Papa.  León  XIII,  acompa- 
ñado de  Mons.  Bisleti,  maestro  de  ceremonias,  y  de  otros  muchos  per- 
sonajes de  la  corte  pontificia,  apareció  en  la  puerta  de  la  vasta  gale- 
ría á  las  once  y  media  de  la  mañana.  Seguíalo  su  Guardia  noble.  La 
llegada  del  Vicario  de  Jesucristo  fué  saludada  con  entusiastas  acla- 
maciones. El  Papa,  conducido  en  la  Portantina,  pasó  por  entre  las 
apiñadas  filas  de  los  peregrinos,  distribuyendo  bendiciones  y  escuchan- 
do frases  de  amor  que  arrancaban  lágrimas  á  los  ojos  del  venerable 
Patriarca  del  Vaticano.  Visible  era  la  emoción  del  Papa;  indescripti- 
ble el  entusiasmo  de  los  católicos  franceses  que,  arrodillados,  alzaban 
los  brazos  hacia  el  venerable  anciano,  solicitando  á  voces  su  bendición 
apostólica.  Espectáculo  ha  sido  aquél,  no  para  descrito,  sino  para  con- 
templado de  cerca  y  para  sentido  juntamente  con  aquellos  que  han 
tenido  la  dicha  de  presenciarlo.  Hechas  que  fueron  las  presentaciones, 
el  Soberano  Pontífice,  con  voz  firme  y  segura,  dio  á  todos  su  bendición 
apostólica.  Ni  el  Papa  ni  los  jefes  de  la  peregrinación  aludieron  en  sus 
palabras  á  la  situación  creada  por  el  Gabinete  Combes  á  la  hija  primo- 
génita de  la  Iglesia. 
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Los  peregrinos  franceses  habían  asistido,  algunas  horas  antes  de  la 
audiencia  pontificia,  á  una  Misa  cantada,  en  el  altar  del  Santísimo 
Sacramento  de  San  Juan  de  Letrán,  por  el  Rdo.  P.  Vasseur,  religioso 
capuchino  de  Montmartre.  Predicó  el  Rdo.  P.  Thiricz,  superior  eje  la 
misma  residencia,  el  cual  explicó  los  motivos  por  que  había  sido  esco- 
gida dicha  basílica  como  lugar  de  reunión  de  los  peregrinos  franceses. 
San  Juan  de  Letrán,  dijo  el  venerable  capuchino,  es  la  catedral  de 
Roma,  madre  de  todas  las  demás  iglesias  de  la  Ciudad  Eterna  y  del 
mundo,  y  los  reyes  de  Francia  han  mantenido,  en  toda  la  larga  suce- 
sión de  los  siglos,  relaciones  estrechísimas  con  su  Cabildo;  luego  ma- 
nifestó á  los  peregrinos  cuan  grandes  sean  los  frutos  que  deban  re- 
coger de  su  viaje  á  la  augusta  metrópoli  del  Catolicismo,  ya  que  la 
ciudad  de  Roma  hace  recordar  en  todos  sus  monumentos,  al  que  la 
visita,  que  la  existencia  humana  es  valle  de  lágrimas  y  verdadera 
peregrinación,  caracterizada  por  el  sufrimiento,  por  la  lucha  y  por  el 
cumplimiento  del  deber.  Muchos  peregrinos  franceses  han  salido  de 
Roma  para  Ñapóles  con  objeto  de  visitar  á  Nuestra  Señora  del  Rosa- 
rio en  su  espléndida  basílica  de  Montmartre.  Otros  han  salido  para 
Loreto.  Los  restantes  se  reunieron,  por  invitación  del  Rdo.  P.  Mar- 
quilier,  redentorista  francés,  en  la  iglesia  pontificia  de  San  Joaquín, 
con  el  fin  de  renovar  el  voto  nacional,  á  la  misma  hora  en  que  el  vene- 
rable arzobispo  de  París  lo  realizaba  en  la  basílica  erigida  en  la  cum- 
bre del  monte  de  los  Mártires. 

—Monseñor  Rampolla  ha  dirigido  al  Sr.  Navenne,  secretario  de  la 
Embajada  francesa  en  el  Vaticano,  una  carta  en  contestación  á  la  que 
dicho  señor  le  envió  solicitando  del  Papa  una  audiencia  para  un  redac- 
tor del  periódico  parisiense  Le  Matin.  El  secretario  de  Estado  de 
León  XIII  dice  que  Su  Santidad  ha  resuelto  abstenerse  y  ha  ordenado 
á  sus  familiares  que  se  abstengan  de  pronunciar  cualquier  palabra  que 
pudiera  interpretarse  como  favorable  ó  contraria  á  la  política  francesa 
y  ser  utilizada  en  las  polémicas  de  los  partidos.  "El  Padre  Santo— añade 
el  cardenal  Rampolla— se  ha  negado  por  esto  á  oir  el  Mensaje-de  los 
peregrinos  franceses,  y  se  niega  á  recibir  á  los  periodistas.  Su  Santidad 
no  quiere  hacer  excepciones  que  suscitarían  igualmente  polémicas  pe- 
riodísticas, sobre  todo  en  la  prensa  católica.  El  Papa  no  hará  ni  dirá 
nada  que  pueda  provocar  comentarios. „  En  su  consecuencia,  termina 
diciendo  la  carta  del  Cardenal,  es  imposible  conceder  la  audiencia  que 
se  solicita. 

—La  Croix,  de  París,  publica  una  carta  de  Roma  dando  cuenta  de  la 
recepción  de  los  peregrinos  franceses  por  León  XIII.  En  dicha  carta 
se  habla  del  silencio  del  Soberano  Pontífice  sobre  la  situación  creada 
en  Francia  al  Catolicismo,  y  en  particular  á  las  Ordenes  religiosas,  por 
el  Gobierno  jacobino  que  actualmente  rige  los  destinos  de  la  nación 
cristianísima.  Téngase  en  cuenta  que  el  discreto  silencio  del  Papa  ha 


CRÓNICA   GENERAL  16.^ 


sido  calificado  por  la  prensa  liberal  italiana  de  verdadero  bofetón  dado 
por  León  XIII  á  los  católicos  franceses,  ya  que  el  Papa  hubiera  debido, 
en  las  actuales  circunstancias,  dirigir  consoladoras  palabras  á  los  reli- 
giosos perseguidos,  y  romper,  no  ya  una,  sino  muchas  lanzas,  en  contra 
del  Gobierno  perseguidor.  Y  aquí  dejamos  hablar  al  corresponsal  de 
La  Croix,  con  cuyas  palabras  estamos  completamente  conformes:  "El 
Soberano  Pontífice  es  dueño  absoluto  de  su  palabra.  Es  el  único  que 
sabe  cuándo  debe  hablar  y  lo  que  debe  decir  al  hablar,  y  no  son  preci- 
samente los  periódicos  liberales  italianos  los  llamados  á  señalar  al 
Papa  la  línea  de  conducta  que  deba  seguir  en  estas  ni  en  ningunas 
otras  circunstancias.  León  XIII  ha  guardado  silencio  porque  no  ha  con- 
siderado oportuno  hablar  acerca  de  la  situación  de  Francia.  Nadie 
puede  dudar  de  los  sentimientos  de  Francia  á  la  vista  de  las  religiosas 
tan  injustamente  perseguidas,  de  los  religiosos  cazados  como  fieras 
terribles  y  á  los  que  se  quiere  arrebatar  hasta  el  derecho  á  la  existen- 
cia. ¡  Ah!  Si  pudieran  abrirse  al  público  los  archivos  déla  Nunciatura  de 
París,  ¡con  cuánta  claridad  se  vería  la  firmeza  y  la  constancia  con  que 
el  Soberano  Pontífice  ha  defendido,  paso  ápaso,  la  libertad  de  los  cató- 
licos, la  existencia  de  los  religiosos!  Y,  además,  atendamos  á  otra  cosa. 
La  gran  batalla  no  se  ha  empeñado  todavía,  y  sería  una  gran  impru- 
dencia que  el  jefe  de  uno  de  los  dos  ejércitos  combatientes  publicara 
á  los  cuatro  vientos  su  plan  estratégico  en  los  prolegómenos  de  la 
pelea.,, 


Francia.— No  ha  variado  gran  cosa  la  política  francesa  tocante  á  la 
persecución  encarnizada  y  brutal  con  que  el  gobierno  de  Combes  pre- 
tende acabar  con  la  enseñanza  y  con  la  fe  religiosa  de  Francia.  Verdad 
es  que  ese  empeño  sacrilego  ha  despertado  generosos  sentimientos  y 
denodados  arranques  en  el  cristiano  pueblo  francés,  y  es  de  ver  la  lucha 
abierta  y  reñida  entre  la  saña  feroz  de  un  Gabinete  de  malvados  y  la 
heroica  resistencia  de  los  hijos  valientes  de  la  Iglesia.  Los  hechos  escan- 
dalosos que  ha  consumado  y  que  está  consumando  la  perfidia  diabólica 
de  ese  Gobierno  que  hoy  rige  los  destinos  de  la  República,  son  harto 
conocidos;  resta,  pues,  consignar  los  actos  de  enérgica  y  firme  oposi- 
ción ejecutados  por  los  buenos  en  pro  de  los  sentimientos  religiosos,  de 
los  principios  capitales,  del  derecho  y  del  honor  y  gloria  de  Francia. 

La  Acción  Liberal  Popular  francesa  ha  celebrado  un  nuevo  mitin 
de  protesta  en  Tourcoing,  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Barrois,  consejero 
general,  al  cual  acompañaban  Mr.  Lemaire,  presidente  de  la  Juventud 
Católica,  y  Mr.  Legrand,  presidente  del  Comité  de  las  Escuelas  libres. 
Mr.  Barrois  abrió  la  sesión,  señalando  al  Crucifijo  colocado  sobre  la 
mesa  presidencial,  y  diciendo:  /«  hoc  signo  vinces.  Esta  breve  frase 
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arrebató  á  la  Asamblea,  que  prorrumpió  en  vítores  y  aclamaciones  Á 
la  Religión,  á  la  libertad  y  á  Francia.  Groussau,  el  elocuentísimo 
diputado  del  Norte,  invitó  á  todos  los  buenos  ciudadanos  á  trabajar  con 
energía  para  lograr  que  sean  concedidas  cuantas  autorizaciones  han 
sido  solicitadas  por  las  Congregaciones  religiosas.  "Es  nenesario,  dijo, 
que  el  padre  de  familias  continúe  siendo  el  educador  de  sus  hijos,  y  que 
el  propietario  continúe  siendo  el  dueño  de  su  inmueble.  La  Acción  Li- 
beral Popular  ofrece,  para  conseguirlo,  un  medio  que  deben  aprove- 
char todos  los  ciudadanos  franceses.,.  Igual  tesis  sostuvo  Marc-San- 
guier,  quien  terminó  su  discurso  diciendo:  "El  movimiento  iniciado 
demuestra  que  Francia  sobrevirá  á  cuantos  atentados  perpetren  sus 
malos  Gobiernos.,, 

Mr.  Piou  pronunció  un  discurso  elocuentísimo,  y  por  aclamación  fué 
aprobada  la  siguiente  orden  del  día:  "Cinco  mil  franceses  de  Tourcoing 
y  de  sus  cantones,  hombres  independientes  que  no  pertenecen  á  partido 
político  alguno,  después  de  haber  escuchado  y  aplaudido  los  discursos 
pronunciados  por  los  Sres.  Groussau,  Sanguier  y  Piou,  protestan  enér- 
gicamente contra  la  interpretación  y  aplicación  de  la  ley  sobre  las  Con- 
gregaciones; reclaman  la  vuelta  de  las  Hermanas  una  vez  terminadas 
las  vacaciones  estivales,  y  reivindican,  en  nombre  de  la  libertad,  para 
los  padres  de  familia,  el  derecho  de  educar  á  sus  hijos  en  las  Escuelas 
y  por  los  maestros  elegidos  por  ellos.,,  Al  terminar  la  lectura  de  la  or- 
den del  día,  diéronse  vivas  á  la  libertad  y  fué  cantada  la  Marsellesa. 
Eos  concurrentes  al  mitin,  organizados  en  imponente  manifestación, 
recorrieron  las  calles  de  la  ciudad  dando  vivas  á  la  libertad  y  agitando 
banderas  tricolores. 

—  En  carta  dirigida  al  Nouveliste  de  Bretagne,  habla  Mr.  De  L'Es- 
lourbeillon,  diputado  por  el  Morbihan,  de  la  necesidad  de  que  se  reúnan 
para  adoptar  acuerdos  los  diputados  de  Bretaña.  "Tal  reunión,  dice 
el  elocuente  diputado  del  Morbihan,  se  impone,  porque  así  lo  exigen  las 
poblaciones  bretonas.  ¿Cuáles  son,  con  efecto,  las  ideas  y  los  sentimien- 
tos de  éstas?  Hemos  sido  engañadas,  exclaman,  por  un  Ministerio  sin 
escrúpulos  y  sin  buena  fe;  hemos  sido  violentadas  en  nuestras  concien- 
cias; han  sido  desconocidos  nuestros  derechos;  han  sido  atropelladas 
nuestras  libertades,  y  ni  aun  la  inviolabilidad  del  domicilio  ha  escapado 
á  las  iras  del  Gobierno.  Hemos  querido  defender  nuestras  legítimas 
libertades;  pero  nuestros  representantes  nos  han  dicho:  nada  de  violen- 
cias, confiad  en  nosotros,  que  somos  los  llamados  á  defender  vuestros 
intereses  y  á  preparar  el  regreso  de  las  buenas  religiosas,  tan  queridas 
y  tan  necesarias  en  Bretaña.  Hemos  obedecido,  y  ahora  tan  sólo  espe- 
ramos actos  de  energía  por  parte  de  nuestros  representantes,  Somos 
cuatro  millonea  de  bretones  decididos  A  no  permitir  que  sean  vulnera- 
dos nuestros  derechos. „ 

l'ara  prueba  de  que  los  bretones  no  se  paran  en  proyectos  y  de  que 
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son  hombres  de  acción  vigorosa  y  fecunda,  transcribimos  con  sumo 
gusto  el  siguiente  pasaje,  en  donde  está  consignado  el  carácter  de  la 
nueva  asociación.  "Por  iniciativa  del  vicealmirante  De  Cuverville  aca- 
ba de  constituirse  en  Francia  una  "Liga  para  la  defensa  de  las  liberta- 
des bretonas,"  á  la  cual  se  han  adherido  ya  muchos  senadores,  dipu- 
tados y  periodistas.  Con  tal  motivo,  el  almirante  De  Cuverville  ha  es- 
crito al  director  del  Ouest-Eclair  una  carta  de  la  cual  traducimos  los 
párrafos  que  siguen:  "No  es  esta  Liga  flamante  una  Asociación  consti- 
tuida para  servir  de  remora  á  la  obra  iniciada  por  la  Acción  Liberal 
Popular,  de  la  cual  forma  parte,  y  en  cuyas  filas  figura  como  uno  de 
tantos  soldados.  La  unión  es  la  fuerza,  y  hoy  se  impone  esta  unión  á 
todos  los  buenos  franceses,  á  todos  cuantos  aspiran  á  libertar  á  Francia 
de  las  garras  de  la  secta  jacobina  y  judío-masónica  que  va  preparando, 
con  diabólica  constancia,  el  desmembramiento  de  la  patria.  Respeto  á 
las. convicciones  religiosas,  derecho  común,  libertad  para  todos,  igual- 
dad ante  la  ley:  tales  son  los  lemas  del  programa  á  cuya  sombra  se 
agrupan  hoy,  en  el  terreno  constitucional,  todos  los  ciudadanos  adhe- 
ridos á  la  Acción  Liberal  Popular  francesa.  Este  mismo  es  el  pro- 
grama de  la  naciente  Liga  Bretona,  á  cuyas  filas  procuraremos  condu- 
cir á  todos  los  hombres  de  buena  voluntad.  Pero  ¿quiere  esto  decir  que 
hayamos  de  renunciar  á  toda  iniciativa  y  debamos  asistir,  desarmados, 
á  la  obra  de  violencia  que  viene  realizándose  en  Bretaña,  con  absoluto 
menosprecio  del  derecho,  de  la  libertad,  de  la  justicia  y  de  la  voluntad 
de  un  pueblo  dispuesto  á  verter  su  sangre,  si  llega  el  caso,  por  la  rei- 
vindicación de  todos  estos  bienes?  Seguramente  no,  y  á  nadie  puede  ex- 
trañar que  los  bretones  se  hayan  decidido  á  constituir  una  Liga  defen- 
siva, á  la  que  la  misma  Acción  Liberal  Popular  habrá  de  apoyar  se- 
guramente. De  esto  se  trata.  Usted,  señor  director,  ha  sabido  exponer 
admirablemente  los  propósitos  que  nos  animan  en  su  hermoso  artículo 
de  3  del  corriente,  sin  que  tenga  yo  necesidad  de  añadir  una  sola  pala- 
bra á  las  que  usted  ha  escrito  en  el  artículo  á  que  me  refiero.  Que  los 
diputados  y  senadores  bretones,  los  consejeros  generales  y  los  de  los 
distritos,  procuren  encontrarse  en  la  ciudad  de  Rennes  el  día  que  fija- 
remos para  ello,  y  de  la  reunión  que  venimos  preparando  surgirán  re- 
soluciones favorables  á  los  intereses  de  Francia  y  de  nuestra  querida 
Bretaña.  La  prensa  antisectaria  de  provincias,  cualquiera  que  sea  el 
partido  político  á  que  pertenezca,  habrá  seguramente  de  prestar  su  con- 
curso á  una  obra  encaminada  á  reunir,  en  una  sola  y  formidable  fa- 
lange, á  todos  los  defensores  de  la  libertad  y  del  derecho." 

—Con  este  título,  La  triple  venda^  ha  publicado  Julio  Méline  en  La 
Republique  frauQaise  un  artículo  encaminado  á  demostrar  que  el  Ga- 
binete presidido  por  el  apóstata  Combes  tiende  nada  menos  que  "á 
extirpar  del  corazón  de  los  franceses  la  idea  religiosa,  por  todos  los 
medios  posibes."  Dejamos  la  palabra  al  antiguo  jefe  del  Gobierno 


166  CRÓMiOA   OfilMHBAL. 


francés,  cuyo  republicanismo  y  cuyo  amor  á  las  ideas  modernas  no 
creemos  que  sean  puestos  en  duda  por  nadie. 

"Pero  ¿de  qué  medio  valerse,  exclama  Julio  Méline,  para  extirpar 
la  idea  religiosa ,  tan  profundamente  arraigada  en  los  más  recónditos 
senos  de  la  conciencia  humana?  Tan  sólo  existe  uno  de  resultados  segu- 
ros: que  el  Estado  se  apodere  de  la  conciencia  del  niño  y  la  petrifique 
según  su  fórmula,  instruyéndola  y  educándola  con  absoluta  exclusión 
del  padre  de  familia.  Tal  es  la  última  palabra,  el  último  término  de  la 
doctrina  anticlerical,  según  la  entienden  los  actuales  gobernantes  del 
país.  Abajo  la  libertad  de  enseñanza,  porque  la  libertad  es  contraria  á 
los  derechos  del  Estado;  abajo  la  enseñanza  libre,  aun  la  propia  ense- 
ñanza laica,  porque  el  Estado  es  el  único  que  tiene  derecho  para  impo- 
ner su  doctrina  á  todos  los  ciudadanos;  abajo  también  la  libertad  que 
asiste  á  los  profesores  oficiales  para  pensar  en  asuntos  religiosos  ó  filo- 
sóficos de  distinto  modo  que  el  Estado  piensa:  tal  es  el  nuevo  evange- 
lio que  quieren  imponer  á  Francia,  y  en  el  cual  pretenden  educar  á  las 
nuevas  generaciones.  Pretensión  tan  monstruosa  y  tan  inverosímil  no 
hubiera  sido  tomada  seriamente  en  otra  época  más  atenta  á  los  dictador 
del  sentido  común  que  ésta  en  que  vivimos.  Todo  el  mundo  se  hubiera 
burlado  de  teorías  que,  de  ser  llevadas  á  la  práctica,  nos  harían  retro- 
ceder muchos  siglos." 

Después  de  manifestar  que  los  revolucionarios  jacobinos  continúan 
hoy  representando  su  eterno  papel  de  destructores,  de  hacinadores  de 
ruinas,  termina  su  artículo  el  antiguo  presidente  del  Consejo  con  las 
siguientes  palabras:  "No  hay  minuto  que  perder,  si  se  quiere  salvar  á 
la  República  de  los  peligros  que  la  amenazan.  No  cabe  seguir  por  un 
camino  que  indefectiblemente  nos  conduciría,  no  tan  sólo  á  la  destruc- 
ción de  la  República,  sino  al  envilecimiento  de  la  patria.  Sobrado  tiem- 
po ha  transcurrido  ya  para  que  los  hombres  sensatos  y  prudentes  hayan 
reflexionado  y  adoptado  una  resolución  salvadora.  Los  que  así  no  lo 
hagan,  serán  los  únicos  responsables  de  las  catástrofes  que  el  porvenir 
nos  reserva," 

— Comentadísimo,  y  con  muy  diversos  criterios,  ha  sido  el  interro- 
gatorio, así  como  el  fallo  del  tribunal,  en  el  proceso  instruido  contra  el 
teniente  coronel  Saint-Rémy,  quien  se  negó  resueltamente  á  que  las 
tropas  de  su  mando  cooperasen  á  la  clausura  de  algunas  escuelas  cató- 
licas de  Bretaña. 

"Leído  el  apuntamiento  del  proceso  por  el  relator,  el  presidente  hizo 
el  resumen  de  los  cargos  que  resultan  de  la  acusación,  dirigiendo  luego 
al  teniente  coronel  Saint-Remy  las  preguntas  siguientes: 

—"Acusado,  resulta  del  apuntamiento  que  acabáis»  de  oir  que  estáis 
acusado  de  haber  realizado  el  7  de  Agosto,  teniendo  el  mando  provi- 
sional del  20.**  regimiento  de  cazadores  de  á  caballo,  los  actos  siguientes: 
1."  Negaros  á  disponer  que  una  parte  de  las  fuerzas  á  vuestras  órdenes 
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obrara  con  arreglo  á  la  requisitoria  legal  de  la  autoridad  civil,  que  os 
fué  transmitida  por  la  autoridad  militar.  2.^  Haberos  negado  el  día  8  de 
Agosto  á  obedecer' á  una  orden  del  servicio,  que  os  fué  dada  por  el  ge- 
neral Frater.  Os  prevengo  que  la  ley  os  permite  decir  todo  lo  que  juz- 
guéis útil  para  vuestra  defensa.  ¿Qué  tenéis  que  decir  para  justiñcaros? 
R.  Nada,  mi  general;  el  apuntamiento  del  relator  es  exacto.— P.  ¿Ha- 
béis recibido  una  requisitoria  del  prefecto  del  Morbihan?— R.  He  re- 
cibido un  despacho  del  general  Frater,  informándome  de  que  había 
sido  requerido.— P.  Cuando  recibisteis  el  segundo  despacho  de  vues- 
tro general  ordenándoos  obedecer,  ¿habéis  obedecido?— R.  No,  mi  ge- 
neral.—P.  ¿Y  cuáles  fueron  vuestros  sentimientos  durante  el  tiempo 
transcurrido  entre  la  orden  recibida  y  vuestra  contestación  á  la  mis- 
ma?—R.  Vacilé  entre  mi  deber  militar  y  mi  conciencia.  Esta  venció 
en  la  lucha.  Bien  comprendía  yo  cuáles  habrían  de  ser  las  consecuen- 
cias funestas  de  mi  conducta;  pero  también  sabía  que  me  aguardaba 
otro  juicio  más  severo  todavía  que  éste:  el  juicio  de  Dios." 

Aquí  terminó  el  interrogatorio.  Las  últimas  palabras  del  coronel 
Saint-Rémy  fueron  acogidas  con  murmullos  de  aprobación  y  con  al- 
gunos vivas,  sofocados  en  seguida  por  el  presidente.  He  aquí  ahora 
la  sentencia  del  Consejo:  '^El  Consejo  de  guerra  declara,  por  unanimi- 
dad, que  el  coronel  Saint-Réniy  no  ha  rehusado  obedecer  á  una  or- 
den del  servicio  que  le  había  sido  transmitida  por  su  jefe  inmediato,  el 
general  Frater.  Pero  reconociendo  que  se  ha  negado  á  auxiliar  á  la 
autoridad  civil,  el  Consejo  de  guerra  condena  al  coronel  Saint-Rémy 
á  un  día  de  prisión,  en  conformidad  con  los  artículos  2?A  y  436  del  Có- 
digo penal  y  267  del  Código  de  Justicia  militar." 

La  sentencia  fqé  acogida  con  aplausos  y  entusiastas  vivas  á  la  li- 
bertad y  al  ejército  francés. 

* 

Inglaterra. —No  obstante  los  graves  asuntos  de  la  política  inglesa 
y  los  recientes  acontecimientos  realizados  en  la  gran  metrópoli,  todo 
ha  quedado  como  eclipsado  y  empequeñecido  ante  el  hecho  sencillísimo 
de  la  entrevista  celebrada  por  los  generales  boers  con  el  ministro  de 
Colonias,  Mr.  Chamberlain.  Y  es  que  si  hace  algún  tiempo  tuvo  el  pue- 
blo boer  el  especial  privilegio  de  captarse  las  simpatías  y  la  admira- 
ción de  todo  el  mundo  por  el  empeño  heroico  con  que  logró  sacar  á  sal- 
.vo  su  honor  y  luchar  de  un  modo  nunca  visto  por  su  fe  y  por  sus  hoga- 
res, hoy,  además  de  todo  esto,  tiene  esa  majestad  semisagrada  que  im- 
prime el  infortunio  en  la  figura  de  los  héroes,  y  no  hay  corazón  gene- 
roso y  sano  que  no  participe,  en  alguna  forma,  de  los  dolores  trágicos 
de  esas  esforzadas  repúblicas. 

Dirigieron  dichos  generales  un  telegrama  al  Ministro,  solicitando 
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una  audiencia  con  objeto  de  "someterle  y  discutir  cuestiones  del  mayor 
interés  y  más  alta  importancia  para  su  país  y  el  pueblo  que  represen- 
tan.,, Chamberlain  respondió  al  representante  de  Inglaterra  en  Bruse- 
las, haciendo  constar  su  descontento  por  la  negativa  de  los  generales 
boers  á  asistir  á  la  revista  naval  á  que  invitados  estaban,  y  su  decisión 
expresa  de  permanecer  á  bordo  del  Nigeria.  Añade  Chamberlain  que 
está  dispuesto  á  conceder  la  entrevista,  mas  á  condición  de  que  se  le 
expongan  previamente  los  asuntos  que  en  ella  van  á  tratarse.  La  res- 
puesta á  este  telegrama  es  otro  de  los  generales  boers  acusando  recibo 
y  seguido  de  la  adjunta  carta: 

-"La  Haya  23  de  Agosto  de  1902.  —Señor  Ministro:  Tenemos  el  honor 
de  acusar  recibo  del  telegrama  de  V.  E.,  y,  conformándonos  á  vuestro 
deseo,  os  informamos  de  los  asuntos  que  deseamos  someter  á  vues- 
tro examen  y  discutir  con  V,  E.,  y  que  son  los  siguientes.  Quisié- 
ramos: 1 .°  Someter  respetuosamente  una  petición  de  completa  amnistía 
para  todos  los  subditos  ingleses  que  por  nosotros  han  tomado  las  armas 
durante  la  pasada  guerra.  2.°  Tratar  de  obtener  una  pensión  anual  ó 
una  suma  suficiente  para  socorrer  á  las  viudas,  los  huérfanos  y  los  bur- 
ghers  inválidos  que  por  sí  mismos  no  pueden  ganar  la  vida.  3  °  Propo- 
ner que  se  concedan  derechos  iguales  á  la  lengua  inglesa  y  á  la  holan- 
desa en  las  Escuelas  y  Tribunales  de  justicia,  4.'^  Proponer  que  se  con- 
cedan derechos  equivalentes  á  aquellos  de  que  gozan  los  subditos  ingle- 
ses á  los  burghers  de  las  antiguas  Repúblicas  y  á  sus  familias,  b.^  La 
reintegración  de  todos  los  funcionarios  de  las  antiguas  Repúblicas,  ó  el 
abono  á  los  mismos  de  una  indemnización  á  cambio  de  la  pérdida  de 
sus  destinos.  6  °  Indemnización  por  todas  las  pérdidas  ocasionadas  por 
las  tropas  británicas  á  consecuencia  del  empleo,  traslado,  incendio^ 
destrucción,  etc.,  de  todas  las  propiedades  particulares  de  los  habitan- 
tes de  las  antiguas  Repúblicas.  7.°  Restablecimiento  de  los  habitantes 
en  sus  derechos  de  propietarios  de  sus  caseríos  confiscados  ó  vendidos 
á  consecuencia  de  la  proclamación  del  7  de  Agosto  de  \90\.  8.^  Indem- 
nización por  el  empleo  de  bienes  pertenecientes  á  los  burghers,  requi- 
sados por  las  autoridades  inglesas.  9.^  Pago  de  las  obligaciones  legíti- 
mas de  las  antiguas  Repúblicas,  incluso  aquellas  que  fueron  contraídas 
durante  la  guerra.  10.  Suprimir  la  decisión  relativa  á  la  anexión  de  una 
parte  del  Transvaal  á  la  colonia  del  Natal.  11.  Acordar  una  prórroga 
al  pago  de  todas  las  deudas  que  los  burghers  hau  contraído  con  los  Go- 
biernos de  las  antiguas  Repúblicas  y  asegurarles  los  beneficios  del  ar- 
tículo 16  acerca  de  las  condiciones  d-^  la  sumisión. 

„ Además,  nos  tomamos  la  libertad  de  solicitar:  1.^  JU'n  decreto  de 
abolición  del  juramento  de  fidelidad  obligatorio  impuesto  á  los  bur- 
ghers délas  antiguas  Repúblicas,  en  contravención  del  art.  2 /^  de  las 
condiciones  de  sumisión.  2.^  Consideraciones  contra  las  Comisiones 
i'onstituídas  en  el  presente  instant(\  conforme  al  art.  10  de  dichas  con- 
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diciones.  3.°  Una  proposición  que  tienda  á  obtener  aclaraciones  acerca 
de  la  interpretación  del  dicho  art.  10  de  esas  condiciones.— Z,W2S  Bo- 
tha,  C.—R.  Dewet,  J.—H.  Delarey.,^ 

Realizada  la  entrevista  y  discutidos  estos  temas,  la  respuesta  de 
Chamberlain  ha  sido  la  siguiente:  "Creo  que  es  preferible  abstenerse 
de  discusión  detallada  acerca  de  cuestiones  de  esta  naturaleza.  He  de 
recordar,  sin  embargo,  al  general  Botha  que  ya  nos  hemos  encargado 
de  un  gran  número  de  obligaciones,  que  hemos  adquirido  compromisos 
más  considerables  que  los  que  adquirirse  suelen  en  condiciones  análo- 
gas. En  este  país  queremos  olvidar  y  perdonar,  porque  si  pensáis,  cosa 
muy  posible,  que  tenéis  vosotros  mucho  que  olvidar,  de  nuestro  lado 
tenemos  también  mucho  que  perdonar.  Dejemos,  en  fin,  todo  eso  á  un 
lado.  La  guerra  ha  terminado;  en  este  momento  la  paz  se  ha  restable- 
cido. Tan  sólo  deseamos  ver  en  vosotros  conciudadanos  que  trabajarán, 
como  nosotros,  por  la  libertad  y  prosperidad  del  África  del  Sur.  Acep- 
taremos con  gusto  vuestro  concurso  y  el  de  aquellos  que  lealmente, 
como  vosotros,  acepten  la  nueva  situación,  para  asegurar  que  vuestras 
opiniones  y  vuestras  ideas  personales  estén  en  todo  caso  representadas 
en  el  Gobierno,  con  tanta  exactitud  como  lo  están  las  opiniones  y  las 
ideas  de  las  otras  categorías  de  la  población.,, 

Tal  es  la  situación  entre  esos  dos  pueblos,  el  sometido  que  siente 
aún  la  conciencia  de  su  fuerza  y  de  sus  derechos,  y  el  aparentemente 
vencedor,  que  tal  vez  no  sienta  tan  firme  su  brazo  como  el  vencido. 

II 

ESPAÑA 

Cerradas  las  Cortes,  terminado  por  ahora  el  viaje  del  Rey,  disfru- 
tando los  hombres  políticos  de  las  últimas  delicias  veraniegas  fuera  de 
Madrid,  paralizada  hasta  cierto  punto  la  agitación  de  la  vida  tumul- 
tuosa, todo  el  husmeo  de  los  corresponsales  y  toda  la  atención  de  pe- 
riodistas y  revisteros,  y  todas  las  hablillas  y  cuchicheos  de  los  hombres 
públicos,  han  girado  alrededor  de  la  Nota  en  que  ha  de  contestar  el 
Gobierno  á  la  Santa  Sede.  Todo  ha  sido  averiguar  si  tal  Nota  está  aca- 
bada ó  á  punto  de  acabarse,  si  ha  llegado  á  manos  de  Sagasta  ó  si  está 
en  camino;  si  se  discutirá,  como  afirma  Romanones,  ó  si  no  es  menester 
más  que  la  simple  lectura  de  la  misma,  por  estar  ya  de  acuerdo  los 
Ministros  en  el  modo  y  forma  en  que  ha  de  ser  redactada;  en  fin,  que 
lo  de  la  Nota  ha  llegado  á  ser  el  recurso  obligado  para  alardes  de 
perspicacia  política,  adivinaciones  y  cabildeos  sin  cuento,  y  para  ejer- 
citar á  maravilla  la  hambrienta  fantasía  de  los  escritores  de  oficio. 
Esta  es  la  hora,  sin  embargo,  en  que  con  tanto  hablar  del  asunto,  ó 
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quizá  por  eso  mismo,  nada  se  puede  afirmar  acerca  de  él  á  punto  fijo. 
He  aquí,  según  El  Correo  de  Zamora,  las  bases  para  la  reforma  del 
Concordato,  presentadas  á  Su  Santidad  por  el  Gobierno  español,  y  las 
cuales  han  sido  reproducidas  por  casi  todos  los  periódicos  de  Madrid: 
1/'^  Se  suprimen  las  metropolitanas  de  Granada,  Tarragona  y  Valla- 
dolid,  elevando  á  metropolitana  la  sufragánea  de  Barcelona.  2.^  Se  su- 
primen 14  diócesis  sufragáneas,  que  son:  Astorga,  Coria,  Guadix,  Jaca, 
Menorca,  Mondoñedo,  Orense,  Plasencia,  Tarazona,  Tortosa,  Túy,  Te- 
nerife, Urgel  y  Vich.  3.^  Se  suprimirán  las  dignidades  de  arcedianos  y 
maestrescuelas  y  las  canongías  de  oficio  de  doctoral  y  lectoral,  y  un 
número  de  canónigos  y  beneficiados  que  equivalga  á  la  cuarta  parte  de 
los  que  hoy  tiene  asignados  cada  catedral.  En  las  metropolitanas  se 
suprime  la  dignidad  de  tesorero,  y  en  la  de  Zaragoza  uno  de  los  arci- 
prestes. 4.^  Se  crean  canónigos  honorarios,  que  serán  los  párrocos  de 
la  ciudad  donde  exista  catedral,  y  los  demás  sacerdotes  que  por  sus  es- 
peciales méritos  puedan  ser  elevados  á  tal  dignidad.  Todos  tendrán  en 
el  coro  los  mismos  derechos,  y  asistirán  á  él  los  días  solernnes  y  cuan- 
do el  Prelado  lo  exija.  5.^  El  número  de  canónigos  en  la  Primada  de 
Toledo  será  el  máximum  de  20;  los  mismos  en  Sevilla  y  Zaragoza;  16  en 
Barcelona,  Burgos,  Santiago  y  Valencia;  14  en  Granada,  Madrid,  Ta- 
rragona y  Valladolid;  12  en  Cádiz,  Córdoba,  León,  Málaga  y  Oviedo; 
10  en  Badajoz,  Calahorra,  Cartagena,  Cuenca,  Jaén,  Lugo,  Falencia, 
Pamplona,  Salamanca  y  Santander,  y  ocho  en  las  demás  sufragáneas. 
6.-'^  Se  suprimen  todas  las  Colegiatas,  excepto  las  de  Covadonga,  San 
Isidoro  de  León  y  Roncesvalles,  las  dos  últimas  por  la  Bula  ínter  plu- 
rima,  y  las  de  Alcalá  de  Henares  y  San  Ildefonso.  7.^  Se  disminuye  la 
dotación  del  culto  en  5.000  pesetas  en  las  iglesias  metropolitanas,  3.000 
en  las  sufragáneas  y  1.500  en  las  Colegiatas.  S.^  Se  rebajará  á  los  Se- 
minarios que  queden,  5  000  pesetas  de  la  asignación.  9.^  Las  dignida- 
des, canónigos  y  beneficiados  de  las  catedrales  suprimidas  cobrarán  la 
mitad  de  su  dotación  hasta  que  sean  colocados.  10.  En  las  diócesis  su 
primidas  se  suprimen  los  seminarios.  11 ,  A  las  catedrales  se  las  consi- 
derará como  parroquias  mayores  y  recibirán  1.500  pesetas  para  el  cul- 
to, además  del  que  tengan  asignado.  12.  En  caso  de  necesidad  se  nom- 
brarán Obispos  auxiliares.  Si  el  Obispo  titular  desea  se  le  nombre  per- 
sona que  él  designe,  tiene  que  asignarle  de  sueldo  la  congrua,  pues  el 
Estado  no  pagará  nada  á  los  Obispos  auxiliares.  13.  Se  hará  una  nueva 
demarcación  de  diócesis.  14.  Entre  Su  Santidad  y  el  Rey  designarán 
las  Comunidades  religiosas,  como  la  de  San  Vicente  de  Paul  y  San  Fe- 
lipe Xeri,  que  han  de  gozar  de  los  beneficios  que  les  concede  el  art.  2.^ 
del  Concordato  vigente.  Las  demás  Ordenes  religiosas  no  menciona- 
das vivirán  al  amparo  de  la  ley  común  de  Asociaciones  de  1887,  y  so- 
metidas á  la  vigilancia  de  los  Prelados  y  gobernadores,  y  podritn  ser 
suprimidas  por  el  Gobierno.  Además,  deberán  contribuir  á  levantar 
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las  cargas  del  Estado,  pagando  los  impuestos  que  les  correspondan  por 
sus  propiedades  y  rentas.  15.  En  adelante  no  podrá  establecerse  ningu- 
na Orden  religiosa,  de  cualquier  sexo  que  sea,  sin  previo  acuerdo  de 
ambas  potestades.  16.  Se  suprime  toda  clase  de  comunidad  cuyo  núme- 
ro no  exceda  de  12  personas.  Sólo  se  exceptúan  las  que  no  hacen  vida 
conventual  y  se  dedican  á  obras  de  beneficencia,  enseñanza,  caridad, 
asistir  enfermos,  ancianos  y  desvalidos.  17.  Las  Congregaciones  que 
estaban  para  enseñar  en  Ultramar,  se  regirán  en  adelante  por  la  legis- 
lación común,  como  las  demás  Congregaciones.  Sólo  se  conservarán 
las  que  el  Gobierno  destina  á  nuestras  posesiones  de  África  y  Golfo  de 
Guinea.  Las  que  se  dedican  á  la  enseñanza  se  regirán  con  arreglo  á  las 
leyes  dictadas  por  el  ministerio  de  Instrucción  pública." 

Tocante  á  la  respuesta  del  Vaticano  á  las  anteriores  exigencias,  son 
tantas  y  tales  las  versiones  comunicadas  por  los  periodistas,  que  es 
aventurado  aceptar  como  cosa  cierta  ninguna  de  ellas.  A  modo  de  sim- 
ple información,  y  aconsejando  á  nuestros  lectores  que  las  reciban  con 
prudente  cautela,  transcribiremos  aquí  las  palabras  del  Heraldo  de  Ma- 
drid, el  cual  periódico  afirma  con  gran  aplomo  haber  averiguado  el 
contenido  de  la  mencionada  respuesta,  siendo  los  puntos  capitales  de  la 
misma  los  siguientes: 

"Se  persiste  en  un  concepto  emitido  ya  en  la  primera  nota  que  Roma 
envió  al  Gobierno  español,  en  Octubre  del  año  último,  protestando  con- 
tra el  decreto  de  D.  Alfonso  González:  la  Secretaría  de  Estado  no  con- 
cibe que  en  España  haya  quien  pueda  quejarse  del  proceder  del  Vati- 
cano, ni  quien  suscite  cuestiones  completamente  resueltas  hace  mu- 
chos años.  Y  se  da  á  entender  en  seguida  que,  por  el  contrario,  Roma 
sí  podría  quejarse  de  que  no  se  hayan  cumplido  preceptos  consignados 
en  la  Concordia,  y  que  virtualmente  se  derogaron  por  el  artículo  cons- 
titucional y  por  la  invasión  del  Estado  en  la  enseñanza.  Después  de  esto 
se  habla  de  lo  que  se  relaciona  con  los  intereses  materiales.  Por  lo  que 
concierne  á  la  rebaja  del  presupuesto,  no  hay  que  olvidar- dice  el  do- 
cumento—que las  obligaciones  eclesiásticas  representan  mucho  menos 
de  lo  que  supone  la  renta  de  los  cuantiosos  bienes  de  que  se  desposeyó 
á  la  Iglesia,  y  no  se  olvide  tampoco  que,  aun  tratándose  de  una  carga 
de  justicia,  se  han  sometido  esas  obligaciones  á  rebajas  que  merman  el 
escaso  haber  del  clero,  siendo  muy  difícil,  ^  para  la  Santa  Sede  muy 
penoso,  acceder  á  supresiones  en  un  presupuesto  ya  limitado.  Lo  hará 
si  la  situación  económica  de  EvSpaña  obliga  á  realizarlas  en  todos  los 
conceptos  de  su  presupuesto  general  de  gastos;  y  como  esto  no  podría 
acertadamente  determinarse  por  los  agentes  diplomáticos,  está  dis- 
puesto el  Vaticano  á  admitir  que  se  nombre  una  Comisión  de  tres  re- 
presentantes por  cada  parte,  presidida  por  el  venerable  Cardenal  San- 
cha, y  que  tal  Comisión  señale  las  vSupresiones  posibles,  y  en  qué  forma 
y  en  qué  tiempo  se  han  de  verificar. 
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.,Por  lo  que  atañe  al  segundo  problema,  es  decir,  al  de  la  extensión 
c  influencia  de  las  Ordenes  religiosas  en  la  enseñanza  y  en  la  vida  so- 
cial, al  desenvolvimiento  de  su  riqueza,  á  su  actividad  industrial  y 
mercantil,  etc.,  la  nota  distingue  entre  el  presente  y  el  porvenir.  Para 
el  porvenir  no  hay  dificultad  alguna  en  aceptar  que  toda  nueva  Orden 
religiosa  que  pretenda  crearse  en  España,  ó  trasladarse  á  ella  desde  el 
extranjero,  necesitará  la  previa  autorización  concordada  de  la  Iglesia 
y  del  Estado,  y  que  sin  la  autorización  de  una  y  otra  potestad  no  puede 
ya  en  lo  sucesivo  establecerse  ninguna  nueva  Comunidad.  En  cambio, 
en  cuanto  á  las  existentes,  todas,  ahsoliitarnente  todas,  se  aceptarán, 
porque  todas,  absolutamente  todas,  están,  ó  autorizadas  ó  determina- 
das en  Concordato,  ó  autorizadas  por  reales  órdenes  ó  consentidas  du- 
rante un  lapso  de  tiempo  que  no  permita  razonablemente  su  supresión. 
La  Santa  Sede  no  puede  acceder  á  que  el  Estado  se  atribuya  la  facul- 
tad de  revisar  esas  concesiones,  efecto  de  su  consentimiento  tácito  res- 
pecto á  varias  Comunidades.  En  la  afirmación  y  consagración  defini- 
tiva de  la  vida  de  todas  las  Asociaciones  y  Comunidades  actualmente 
existentes  en  España  hay  que  distinguir  entre  los  fines  espirituales  y 
\o?>  fines  materiales:  en  cuanto  á  los  fines  espirituales,  pertenecen  á  la 
jurisd  icción  de  la  Iglesia,  y  sobre  ellos  no  puede  consentirse  invasión 
alguna  del  Estado,  ni  éste,  que  es  católico,  puede  pretender  ninguna 
intromisión  que  perjudique  á  la  Iglesia.  En  el  orden  material,  en  ese  sí 
que  la  jurisdicción  del  Estado  puede  intervenir  sin  que  la  Santa  Sede 
pretenda  protestar  en  lo  más  mínimo.  No  dice  la  Nota  qué  hay  que  en- 
tender ^or  fines  espirituales,  y  eso  motivó  alguna  discusión  entre  los 
ministros;  pero  los  más  de  éstos  reconocieron  que  por  fines  espirituales 
se  entiende,  no  sólo  los  místicos,  los  que  afectan  á  la  vida  contemplati- 
va, administración  de  Sacramentos,  liturgia,  etc.,  sino  todos  los  que  co- 
rresponden á  las  finalidades  éticas,  de  la  enseñanza  en  todos  sus  órde- 
nes, de  la  beneficencia,  el  patronato  y  los  demás  asignados  á  diversas 
instituciones.,, 

No  es  del  todo  inverosímil  esta  vcrsicni  del  Heraldo,  en  cuanto  á  sus 
líneas  generales;  no  así  en  ciertos  pormenores,  alguno  de  los  cuales, 
como  el  referente  á  la  Comisión  presidida  por  el  Cardenal  Sancha,  es 
muy  discutible  desde  que  el  insigne  Prelado  toledano  declaró  que  no  ha 
recibido  indicación  ninguna  en  tal  sentido. 

En  seguida  de  recibirse  la  contestación  del  Secretario  de  Estado  de 
Su  Santidad,  reunióse,  como  era  natural,  el  Consejo  de  Ministros,  y 
aunque  éstos  no  creyeron  oportuno  manifestar  sus  determinaciones,  es 
cosa  sabida  que  después  de  mucho  meditar  y  de  algunas  divergencias 
de  criterio,  convinieron  en  señalar  un  esquema,  á  tenor  del  cual  el  du- 
que de  Almodóvar  redactaría  la  respuesta  que  se  ha  de  dar  á  la  San- 
la  SctJc. 

—Esperando  con  vi\as  ,msi,i>  i  .ataban  los  periodist.is  .Ul^o  ruidoso  y 
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sensacional  en  que  ejercitar  sus  plumas  y  sus  ingenios,  cuando  con 
motivo  de  la  apertura  de  Tribunales  tuvo  la  triste  idea  el  Sr.  Montilla 
de  arrancarse  por  grandes  problemas  y  proyectos  inauditos,  asom- 
brando á  todos,  ya  por  sus  medidas  radicales,  ya  por  la  frescura  con 
que  hablaba  de  cosas  que  no  entendía.  Vedrad  es  que  mejor  coyuntura 
para  enunciar  sus  novedades,  jamás  la  encontrará  el  Sr.  Montilla. 
Como  lebreles  en  jauría  se  lanzaron  sobre  el  desdichado  Ministro  los 
encargados  de  propagar  noticias  de  fuste;  y  da  pena,  realmente,  ver 
cómo  ha  quedado  de  derrotado  y  maltrecho  el  prestigio  del  atrevido 
reformador,  quien  en  estricta  justicia  se  merece  todo  eso,  que  no  ha 
sido  poco  por  cierto.  No  crea  nadie  que  es  exagerado  lo  que  decimos: 
he  aquí  dos  botones  de  muestra,  ó  sea  dos  pasajes  de  los  primeros  pe- 
riódicos que  tenemos  más  á  mano.  Dice  El  Universo:  "Profunda  extra- 
ñeza  causó  ayer  que  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  á  quien  nadie  co- 
noce como  jurista,  que  jamás  ha  ejercido  la  profesión  de  abogado,  que 
nunca  brilló  en  el  foro,  y  que,  no  ya  al  estudio  de  las  cuestiones  más 
abstrusas  de  nuestro  Derecho,  sino  ni  aun  al  de  las  más  elementales  se 
ha  dedicado  nunca,  acometiera,  con  motivo  de  la  solemne  apertura  de 
los  Tribunales,  la  ardua  empresa  de  escribir  un  discurso  en  el  que  pre- 
tenden dilucidarse  los  temas  más  trascendentales,  importantes  y  can- 
dentes de  nuestro  Derecho  social,  como  llaman  hoy  al  que  abarca  las 
distintas  manifestaciones  de  la  vida  humana.  iPero  asi  se  tratan  estos 
temas  y  así  se  discurre  sobre  ellos,  como  si  no  sólo  no  hubieran  sido 
dominados,  sino  ni  aun  siquiera  comprendidos!  Las  ideas  del  Sr.  Monti- 
lla, tan  nuevas  habrán  parecido  á  la  magistratura  congregada  en  el  Tri- 
bunal Supremo,  que  ni  expuestas  técnicamente  lo  están:  un  lenguaje  en- 
tre v^ulgar  y  periodístico  es  el  que  las  sirve  de  adorno.,,  El  Correo  Espa- 
ñol, en  dos  palabras,  dice  lo  mismo:  "El  discurso  leído  por  el  Sr.  Montilla 
y  Adán  en  el  solemne  acto  de  apertura  de  los  Tribunales,  del  cual  da- 
mos hoy  un  amplio  extracto,  ha  sido  muy  comentado  en  los  circuios 
políticos,  habiendo  tenido  la  virtud  de  no  gustar  á  nadie  ni  en  su  forma, 
que  ha  parecido  á  todos  detestable,  ni  en  su  fondo,  calificado  como  un 
tejido  de  absurdos.,, 

Inspirándose  en  lo  que  él  considera  como  última  palabra  de  la  antro- 
pología, pone  el  Sr.  Montilla  sus  manos  pecadoras  en  el  matrimonio ,  y 
llega  á  decir  que  si  la  intervención  del  sacerdote  y  del  juez  es  7nuy  in- 
teresante, es  de  necesidad  absoluta  la  intervención  del  médico.  Para  el 
Ministro  la  cuestión  del  matrimonio  es  una  cuestión  de  parada,  y  el 
mejoramiento  de  la  raza  no  exige  más  requisitos  que  los  de  la  cría  ca- 
ballar. Que  no  le  hablen  á  él  de  esplritualismos,  de  idilios,  y  mucho 
menos  de  sacramentos:  el  hombre  es  un  macho,  la  mujer  una  hembra, 
y  no  hay  más  que  discurrir.  Otra  de  sus  atrocidades  ha  sido  la  de  ne- 
gar derechos  civiles  á  los  analfabetos,  que  resultan  de  peor  condición 
que  los  antiguos  esclavos.  ¡Y  éstos  son  los  que  vSe  llaman  liberales,  y 
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éstos  son  los  que  han  establecido  el  sufragio  universal!  Entre  el  señor 
conde  de  Romanones  agarrotando  la  libertad  de  enseñanza,  el  Sr.  Mon- 
tilla  sometiendo  á  los  galenos  la  libertad  del  matrimonio  y  convirtien . 
do  en  ilotas  á  la  mitad  de  los  españoles,  y  todo  el  Ministerio  con  la  cam- 
paña emprendida  contra  la  libertad  de  las  Asociaciones  religiosas,  van 
reduciendo  las  cosas  á  tales  términos,  que  aquí,  como  en  Francia,  se 
van  á  invertir  los  papeles,  y  vamos  á  ser  en  adelante  los  católicos  los 
qu€  gritemos:  /  Vira  la  libertad/ 

—Otro  asunto  que  ha  dado  mucho  juego  durante  la  quincena,  y  que 
por  su  gravedad  ha  preocupado  seriamente  á  los  hombres  p  ensadores, 
es  el  relativo  á  posibles  alianzas  con  otras  naciones.  Fundándose  en 
ciertos  indicios,  como  la  afectuosa  y  hasta  entusiasta  acogida  dispensa- 
da por  los  generales  franceses  á  S.  A.  el  Príncipe  de  Asturias,  que  ha 
ido  en  representación  de  España  á  presenciar  las  grandes  maniobras 
militares  dol  ejército  francés;  el  hecho  de  que  el  gobierno  de  la  vecina 
República  enviase  dos  buques  de  guerra  á  saludar  al  Rey  en  su  viaje  á 
Bilbao;  la  misteriosa  y  repentina  venida  de  los  embajadores  españoles 
en  París  y  Londres  á  España,  y  sus  cabildeos  con  personajes  políticos , 
y  otros  hechos  igualmente  significativos,  suponen  generalmente  los  pe- 
riódicos que  se  trata  de  que  España  entre  como  tercera  potencia  en  la 
alianza  de  Francia  y  Rusia.  Lo  que  haya  en  esto  de  verdad  es  muy  di- 
fícil determinar fo;  pero  con  tal  ocasión  se  ha  hablado  mucho  de  los  pe- 
ligros que  esa  alianza,  en  la  cual  noven  algunos  ventaja  ninguna,  podría 
acarrear  á  España  en  el  caso  de  una  guerra  europea  en  que  intervinie- 
ra, como  seguramente  intervendría,  Inglaterra.  Nos  declaramos  incom- 
petentes para  dar  nuestro  parecer  en  materia  tan  delicada  y  difícil,  y 
nos  limitamos  á  pedir  á  Dios  ilumine  á  nuestros  gobernantes  para  que 
adopten  la  resolución  que  pueda  ser  más  beneficiosa  para  España. 
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IV  I 

(Continuación.) 

SUBLEVACIÓN  Y  REPRESALIAS 

El  suplicio  del  conde  de  Straf  íbrd  dejó  un  momento  de  descanso 
á  los  habitantes  del  Connaug-ht,  pero  no  les  devolvió  ni  una  sola  de 
las  800.000  hectáreas  de  tierras  labrantías  que  se  les  habían  confis- 
cado. El  cambio  de  política  del  rey  Carlos,  que  hizo  creer  un  mo- 
mento á  todos  los  irlandeses  había  concluido  la  era  de  los  padeci- 
mientos é  iba  á  comenzar  la  de  la  justicia  y  la  reparación,  valió  al 
Rey  las  simpatías  sinceras  de  los  desdichados  isleños ,  simpatías 
que  no  fueron  de  provecho  ni  á  los  irlandeses  ni  al  mismo  Rey,  á 
quien  iba  arrebatando  todo  su  prestigio  y  autoridad  hasta  consti- 
tuirse en  verdadero  soberano  de  Inglaterra  el  Parlamento,  cuyas 
tendencias  puritano-republicanas  se  acentuaban  cada  día.  Empe- 
ñado en  la  lucha  contra  la  monarquía,  descuidó  por  lo  pronto  el 
Parlamento  los  asuntos  de  Irlanda;  pero  una  vez  arraigada  su  au- 
toridad, reanudó  la  lucha  con  intensidad  desconocida  hasta  enton- 
ces. Ya  no  era  sólo  el  Rey  ó  uno  de  sus  representantes  quien  iba  á 
oprimir  á  Irlanda:  era  Inglaterra  como  nación,  y  una  Inglaterra 
puritana  que  amenazaba  á  los  católicos  de  la  Verde  Erín  con  su 
completo  exterminio.  Hasta  entonces  había  sido  Irlanda  la  enemiga 
de  los  Reyes  ingleses;  pero  á  medida  que  su  enemiga  se  hacía  re- 
publicana, ella  se  declaraba  partidaria  de  la  monarquía,  y  ¡fenó- 
meno extraño!  se  sublevó  en  favor  de  aquellos  mismos  Estuardos 
que  tan  cruelmente  la  habían  perseguido.  Los  campos  estaban  bien 
deslindados:  el  puritanismo  republicano  inglés  declaraba  guerra  á 
muerte  al  catolicismo  monárquico  irlandés.  Dos  gritos  formidables 
resonaron:  «¡Guerra  á  los  católicos  de  Irlanda!»  «¡Guerra  y  ven- 
ganza á  los  protestantes  de  Inglaterra!»  ¿Cuál  de  ellos  fué  proferi- 
do el  primero?  Los  historiadores  ingleses  pretenden  que  los  provo- 
cadores fueron  los  irlandeses,  y  éstos  afirman  que  fueron  los  ingle- 
ses. Es  inútil  discutir  esta  cuestión,  sin  importancia  para  nuestro 
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asunto,  y  aun  suponiendo  que  fueran  los  irlandeses,  harta  razón 
tenían  para  intentar  sacudir  el  yugo  de  hierro  que  los  abrumaba. 
Demasiado  habían  padecido,  pisoteados  sin  compasión  por  el  egoís- 
mo inglés,  y  si  algo  en  su  conducta  puede  causar  extrañeza,  no  es 
el  haberse  sublevado,  sino  el  haber  aguardado  tanto  tiempo  para 
defender  sus  hogares  y  su  religión.  Las  mismas  causas  que  facili- 
taron la  conquista  inglesa  de  la  isla,  y  de  las  cuales  ya  hemos  ha- 
blado en  los  artículos  anteriores,  la  división  y  rivalidades  entre  las 
tribus,  fueron  el  principal  obstáculo  que  impidió  la  unión  general 
de  los  irlandeses  contra  el  común  opresor;  pero  á  medida  que  por 
efecto  de  la  confiscación  desaparecían  las  tribus,  los  clanes  y  todas 
las  antiguas  instituciones  nacionales  de  la  isla,  fué  también  des- 
apareciendo el  obstáculo  para  la  sublevación.  Lo  que  faltaba  era 
un  hombre  que  supiera  organizar  estas  fuerzas  indisciplinadas  y 
naturalmente  enemigas  de  cualquier  clase  de  dependencia:  cuando 
este  hombre  se  presentó,  la  ira,  la  cólera,  la  venganza  acumuladas 
por  varios  siglos  en  el  corazón  de  los  irlandeses,  estallaron  como 
un  rayo,  y  recorrieron  con  la  rapidez  del  relámpagp  toda  la  exten- 
sión de  ía  isla. 

Había  entonces  en  Irlanda  un  caballero  llamado  Roger  More, 
de  escaso  caudal,  pero  de  familia  muy  antigua  y  célebre  en  el  país, 
por  su  valor  y  capacidad.  Este  fué  el  primero  que  concibió  el  gran 
proyecto  de  arrojar  á  los  ingleses  y  restituir  á  su  patria  la  antigua 
libertad  (1).  Para  avivar  el  fuego  del  descontento,  se  puso  secreta- 
mente en  relación  con  los  principales  chieftains  ó  caudillos,  y 
siguió  activa  correspondencia  con  lord  Maguire  y  sir.  Phelim 
O'Neale,  los  más  poderosos  entre  los  patriotas  irlandeses.  No  hicie- 
ron falta  muchas  razones  para  determinar  á  todos  los  caudillos  á 
entraren  la  conspiración:  O'Neale,  reconocido  como  jefe,  hallóse  en 
pocos  días  á  la  cabeza  de  treinta  mil  combatientes  (2);  se  determinó 
que  todos  los  caudillos  comenzasen  en  un  mismo  día  á  sublevarse 
en  todas  las  provincias,  mientras  que  lord  Maguire  y  Roger  Moie 
sorprenderían  el  castillo  de  Dublín,  y  se  fijó  el  levantamiento  para 
la  entrada  del  invierno,  por  ser  entonces  más  difícil  el  transporte  de 
fuerzas  de  Inglaterra.  Se  contaba,  dice  el  historiador  Hume  (3),  con 
socorros  de  Francia,  pues  el  cardenal  de  Richelieu  había  prometi- 


(1)  Nalson,  tomo  n,  pág.  543. 

(2)  LHand,  tomo  ni,  pág.  %. 
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do  armas  y  municiones;  y  muchos  de  los  oficiales  irlandeses  que  es- 
taban alistados  en  las  tropas  españolas,  se  habían  comprometido  á 
volver  á  su  patria  á  la  primera  señal,  para  pelear  ó  morir  por  la  in- 
dependencia de  Irlanda.  Contenía  el  castillo  de  Dublín  provisiones 
suficientes  para  10.000  hombres  y  35  piezas  de  artillería  con  las  mu- 
niciones correspondientes,  y  como  no  estaba  defendido  más  que  por 
una  débil  guarnición,  Maguire  y  More,  que  esperaban  ya  en  la  ciu- 
dad la  hora  convenida,  consideraban  el  asalto  del  castillo  como  cosa 
relativamente  fácil,  cuando  un  tal  O'Conolly,  irlandés,  pero  protes- 
tante, que  conocía  las  maquinaciones,  reveló  el  secreto  á  sir  Wi- 
lliam  Parsons,  uno  de  los  lores  justicieros,  que  recibió  con  extremo 
júbilo  la  noticia.  Limitóse  á  la  defensa  de  la  ciudad  de  Dublín,  é 
hizo  correr  el  grito  de  alarma  en  la  ciudad,  llamando  á  todos  los 
protestantes  á  la  defensa.  More  logró  escapar,  Maguire  fué  cogido, 
y  ciertas  palabras  indiscretas  escapadas  á  algunos  prisioneros, 
confirmaron  á  Parsons  en  lo  que  O'Conolly  le  había  revelado.  Por 
razones  que  daremos  más  adelante,  Parsons  no  quiso  impedir  la 
sublevación  general,  que  estaba  en  vísperas  de  estallar,  enviando 
fuerzas  al  Ulster,  provincia  principalmente  amenazada,  y  care- 
ciendo O'Neale  de  noticias  de  More,  y  creyendo  que  su  amigo  se 
había  ya  apoderado  del  castillo  y  de  la  ciudad  de  Dublín  en  el  día 
y  la  hora  convenidos,  dio  en  el  Ulster  la  señal  de  la  sublevación. 

En  la  ejecución  de  esta  terrible  venganza,  que  resumía  cuatro 
siglos  de  opresión,  se  cometieron  tales  y  tantas  crueldades,  que  se- 
ría imposible  describirlas.  La  insurrección  no  estalló  con  el  carác- 
ter terrible  propio  de  los  movimientos  populares:  empezó  con  cier- 
to método  y  relativa  moderación.  Contentáronse  al  principio  los 
irlandeses  con  expulsar  á  los  colonos  intrusos  de  las  fincas  y  ca- 
sas, apoderándose  también  de  todas  las  tierras  y  muebles  de  que 
habían  sido  anteriormente  despojados.  Sorprendidos  los  colonos 
por  ló  instantáneo  de  la  sublevación,  no  opusieron  al  principio  re- 
sistencia y  se  dejaron  expulsar  con  la  cobardía  que  caracteriza 
ordinariamente  al  injusto  poseedor  de  bienes  ajenos;  mas  pasado 
el  primer  momento  de  estupor,  organizáronse  para  la  defensa. 
Esta  resistencia,  unida  al  recuerdo  de  tantos  siglos  de  padecimien- 
tos y  opresión,  encendió  el  furor  de  los  irlandeses,  y  una  vez  pose- 
sionados de  sus  antiguos  bienes,  no  se  contentaron  con  ellos,  sino 
que  se  despertó  el  deseo  de  las  represalias,  llegando  á  convencer- 
se de  la  licitud  de  la  venganza  hasta  la  inhumanidad.  Nadie  sabe 
hasta  dónde  pueden  llegar  los  excesos  de  un  pueblo  oprimido  al 
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verse  en  la  posibilidad  de  vengar  sus  padecimientos  pasados:  los 
irlandeses  rompieron  los  diques  y  no  tuvo  límites  la  crueldad.  Las 
esposas  y  los  niños  caían  acuchillados  sobre  los  cadáveres  de  sus 
maridos  y  padres;  las  mujeres  mismas  compitieron  en  ferocidad 
con  los  hombres-,  viéronse  hasta  niños  ensayar  sus  débiles  fuerzas 
contra  los  hijos  de  los  ingleses.  Si  algunos  lograban  reunirse  y 
encerrarse  en  una  casa,  y  con  el  valor  de  la  desesperación,  resol- 
vían vender  caras  sus  vidas,  perecían  todos  en  medio  de  las  lla- 
mas mientras  que  los  sitiadores  prorrumpían  en  gritos  de  júbilo  y 
bailaban  alrededor  de  las  horribles  hogueras.  Tal  era  el  odio  délos 
irlandeses  contra  los  ingleses,  que,  apoderándose  del  ganado  de  las 
fincas,  acuchillaban  á  cuantos  animales  tenían  un  nombre  inglés 
impreso  con  hierro  candente,  y  después  de  acribillarlos  de  heridas 
los  soltaban  por  los  bosques  (1).  A  veces  los  prisioneros  eran 
arrojados  al  primer  río  ó  al  primer  abismo  que  salía  al  paso:  cien- 
to noA^enta  fueron  así  precipitados  en  una  sola  vez  desde  el  puente 
de  Portadown  (2).  Desde  el  Ulster  se  propagó  la  rebelión  á  las  de- 
más provincias,  y  aunque  sus  naturales  guardaron  más  modera- 
ción y  humanidad,  no  dejó  de  derramarse  mucha  sangre.  ¿Cuán- 
tas víctimas  cayeron  en  esta  sublevación?  Algunos  historiadores 
ingleses  y  protestantes  aseguran  que  perecieron  en  aquella  catás- 
trofe más  de  cien  mil  ingleses;  pero  David  Hume,  cuya  hostilidad 
para  con  los  irlandeses  es  bien  conocida,  no  sólo  adopta  un  cálculo 
más  moderado  y  probablemente  más  exacto  ,  reduciendo  este 
número  á  cuarenta  mil,  sino  que  añade:  «Acaso  es  todavía  exage- 
rado este  número,  como  suele  suceder  en  semejantes  casos»  (3). 
Otros,  cqmo  Lingard,  niegan  gran  importancia  á  estas  matanzas; 
pero  el  mayor  número  y  los  más  competentes  por  haber  estudiado 
más  detenidamente  los  hechos,  calculan  las  víctimas  en  unas  doce 
mil  (4). 

Tomando  varios  autores  ocasión  de  estos  sucesos,  cargan  á  la 
religión  católica  la  responsabilidad  de  tantos  horrores,  y  dicen  que 
por  todas  partes  resonaba  el  nombre  de  la  religión,  no  para  conte- 
ner la  mano  de  los  irlandeses,  sino  para  dar  mayor  fuerza  á  los 


(1)  Temple,  pág.  84. 

(2)  Leland,  ui,  pág.  127. 

(3)  Hume,  tomo  iv,  cap.  lv. 

(4)  Musgrave:  It'tsh  Rcbdlions,  pág.  30.— A^arner:  History  of  the 
Irish  RebellionSy  pág.  3<)7.  -Plowdcn,  i,  137. 
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golpes  y  excitar  el  odio  contra  los  ingleses.  Según  Hume,  los  in- 
gleses, como  herejes  y  aborrecidos  de  Dios  y  detestables  á  los  ojos 
de  los  fieles,  eran  designados  á  la  matanza  por  sacerdotes  fanáti- 
cos que  presentaban  el  acto  de  purgar  el  mundo  de  aquellos  ene- 
migos declarados  de  la  fe  como  el  más  santo  y  meritorio  (1).  No 
hemos  de  discutir  si  en  el  motín  hubo  ó  no  sacerdotes,  ni  tenemos 
interés  en  negarlo,  porque  los  sacerdotes,  ni  pierden  por  el  hecho 
de  serlo  el  amor  á  la  patria,  ni  dejan  de  estar  sujetos  á  todas  las 
pasiones  y  las  aberraciones  de  los  hombres.  Lo  que  importa  es  de- 
mostrar que  la  rehgión  católica  no  fué  la  causa  verdadera,  ni  si- 
quiera el  pretexto  de  esta  rebelión.  Las  razones  que  militan  en  fa- 
vor de  esta  tesis  no  pueden  ser  más  claras:  acabamos  de  decir  que 
el  foco  principal  de  la  sublevación,  el  lugar  donde  se  cometieron 
las  mayores  crueldades,  fué  la  provincia  del  Ulster.  Recordarán 
nuestros  lectores  que  esta  provincia  fué  conquistada  bajo  el  reina- 
do de  Jacobo  I,  el  cual,  no  hallando  subditos  ingleses  suficientes 
para  poblar  los  terrenos  secuestrados  á  los  indígenas,  tuvo  que 
llamar  á  los  escoceses;  así  que  de  Escocia  vinieron  la  mayor  parte 
de  los  nueves  colonos  del  Ulster,  á  los  cuales  se  juntaron  tam- 
bién varios  ingleses.  Aunque  escoceses  é  ingleses  profesasen  el 
protestantismo,  existía  entre  ellos  gran  diferencia  de  sectas.  Los 
ingleses  profesaban  el  anglicanismo  según  la  Confesión  de  los  39 
artículos  y  el  Book  of  Comnion  prayer  establecido  en  1548:  imita- 
ban varias  ceremonias  del  culto  católico,  y  llamábanse  the  High 
Church,  el  Alta  Iglesia:  mientras  los  escoceses  profesaban  el  pu- 
ritanismo, es  decir,  el  integrismo  protestante;  rechazaban  la  jerar- 
quía eclesiástica,  la  liturgia,  la  pompa  y  el  lujo  délas  ceremonias, 
desterraban  de  sus  iglesias  todo  signo  exterior  del  culto,  como 
cruces,  incienso,  etc.,  y  llamábanse  the  Low  Church,  la  Baja  Igle- 
sia. Si  los  ingleses  anglicanos  eran  enemigos  del  Catolicismo,  los 
escoceses  puritanos  lo  eran  aún  mucho  más  encarnizados. 

Esta  intransigencia  protestante  debía  hacer  odiosísimos  para 
el  pueblo  católico  irlandés  á  los  escoceses  allí  establecidos,  y  si  el 
huracán  hubiese  estallado  por  motivos  religiosos,  los  primeros 
golpes  hubieran  debido  dirigirse  principalmente  contra  los  escoce- 
ses, ó  por  lo  menos  indistintamente  contra  ingleses  y  escoceses. 
Pero  con  su  puritanismo  y  todo,  eran  enemigos  nuevos  y  pertene- 
cían á  la  misma  raza  céltica,  mientras  que  los  enemigos  viejos,  los 


(1)    Hume,  tomo  iv,  cap.  lv. 


182  UN   PUEBLO    MÁRTIR 


enemigos  de  cinco  siglos,  eran  los  anglo-sajones  de  Enrique  II, 
primer  invasor,  los  ingleses  de  Isabel  y  de  Jacobo,  últimos  con- 
quistadores. Además,  si  la  sublevación  irlandesa  hubiese  obede- 
cido á  motivos  religiosos,  no  hubieran  aceptado  los  indígenas  en 
las  filas  de  los  conjurados  al  traidor  y  protestante  O'Conolly-  To- 
dos los  historiadores,  aun  los  mismos  protestantes  y  los  menos  im- 
parciales, se  ven  precisados  á  reconocer  la  diferencia  que  los  isle- 
ños establecieron  entre  escoceses  é  ingleses:  á  los  primeros  se  les 
expulsó  de  las  fincas,  pero  se  les  respetó  la  vida,  mientras  que  no 
hubo  cuartel  para  los  ingleses,  á  pesar  de  ser  escoceses  la  inmensa 
mayoría  de  los  nuevos  colonos  del  Ulster,  y  tener  en  consecuencia 
más  motivos  para  atraerse  el  odio  irlandés.  El  mismo  Hume  dice: 
"Los  escoceses  fueron  tratados  con  más  consideración,  pues  la 
esperanza  de  comprometerlos  en  una  especie  de  neutralidad  hizo 
que  se  estableciesen  algunas  distinciones  entre  las  naciones  breto- 
nas; y  bajo  el  pretexto  de  una  antigua  alianza  de  sangre  y  amis- 
tad, contuvieron  los  irlandeses  el  furor  de  sus  matanzas.  Muchos 
tuvieron  proporción  para  retirarse  á  su  patria;  otros  se  escondie- 
ron en  lugares  seguros,  añadiéndoles  algunas  obras  de  defensa,  y 
así  los  colonos  de  Escocia,  ó  por  lo  menos  la  mayor  parte,  lograron 
salvar  la  vida„  (1).  Estas  palabras:  Mso  que  se  estableciesen  algu- 
nas distinciones  entre  las  naciones  bretonas,  equivalen  en  la  plu- 
ma de  Hume  á  reconocer  que  la  guerra  á  muerte  contra  los  ingle- 
ses tenía  por  principal  fundamento  el  ser  enemigos  no  bretones,  es 
decir,  su  cualidad  de  anglo-sajones,  raza  opresora  y  distinta  de  la 
irlandesa.  Fué,  pues,  una  venganza  del  celta  despreciado  y  opri- 
mido contra  el  sajón  arrogante  y  opresor. 

Es  opinión  generalmente  acreditada,  dice  Gustavo  de  Beau- 
mont  (2),  que  si  los  gobernantes  ingleses  de  Irlanda,  es  decir,  los 
lores  justicieros,  hubiesen  querido  ahogar  la  insurrección,  lo  ha- 
brían conseguido  con  relativa  facilidad;  y  sin  embargo,  en  vez  de 
trabajar  en  este  sentido,  no  solamente  se  esforzaron  para  que  esta- 
llara, sino  que  además  emplearon  todos  los  medios  para  que  se 
prolongase  y  tomase  cada  día  carácter  de  ma^^or  ensañamiento. 
Uno  de  los  lores  justicieros  que  más  se  señalaron  en  tan  infame 
tarea,  y  cuyo  cinismo  é  iniquidad  exigen  que  se  recuerde  su  nom- 
bre para  entregarlo  á  la  execración  de  la  HistíM'ia,  sir  William 


(1)    Hume,  tomo  iv,  cap.  i.v. 

(2^     hitroiiintioii  lii^tnvi(fii(\  I  )rii\i<"'ín<>  t'poiiuc. 
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Parsons,  fomentaba  la  rebelión  en  la  seguridad  de  que  Inglaterra 
vencería  el  día  que  quisiera,  de  que  la  ahogaría  en  sangre  y  empe- 
zaría de  nuevo  el  antiguo  sistema  de  confiscaciones,  las  cuales  le 
proporcionarían  personalmente  medios  rápidos  y  fáciles  de  enri- 
quecerse. Al  estallar  la  insurrección,  inevitable  por  un  lado  y  fo- 
mentada por  otro,  el  plan  de  este  magistrado  y  de  varios  de  sus 
colegas  se  resumía  en  este  horrible  principio:  envolver  en  el  mo- 
vimiento insurreccional  el  maj^or  número  posible  de  personas,  y 
aumentando  arbitrariamente  el  número  de  los  presuntos  culpa- 
bles, aumentaría  la  abundancia  de  la  cosecha  de  confiscaciones. 
Por  todo  lo  dicho,  se  ve  que  si  Inglaterra  no  podía  impedir  en  ab- 
soluto la  insurrección,  pues  los  asuntos  de  Irlanda  habían  llegado 
á  tal  extremo  que  la  explosión  era  inevitable,  habría  podido,  sin 
embargo,  reprimirla  inmediatamente,  ó  por  lo  menos  tomar  medi- 
das enérgicas  para  circunscribir  su  foco.  No  lo  hizo  porque  fué 
engañada  por  sus  propios  representantes,  interesados  en  extremar 
las  cosas,  primeramente  para  tener  fácil  ocasión  de  enriquecerse, 
y  además  para  presentar  á  los  católicos  irlandeses  que  defendían 
la  monarquía  de  los  Estuardos,  no  sólo  como  enemigos  de  la  Gran 
Bretaña,  sino  como  adversarios  irreconciliables  de  las  ideas  repu- 
blicanas entonces  dominantes  en  el  Parlamento  Largo.  Los  mis- 
mos legisladores  protestantes  que  acusaban  á  los  irlandeses  cató- 
licos de  fanatismo  y  de  intolerancia,  votaron  un  Bill  con  fecha 
del  8  de  Diciembre  del  año  1641,  en  el  cual  se  declara  que  Inglate- 
rra no  puede  tolerar  por  más  tiempo  el  papismo  en  Irlanda,  y  que 
era  preferible  exterminar  hasta  el  último  irlandés  antes  que  per- 
mitir quedase  un  solo  católico  en  la  isla  hermana  (1).  Y  aquí,  so 
pretexto  de  religión,  empieza,  según  la  expresión  de  Plowden  (2), 
una  verdadera  guerra  de  exterminio,  cuyos  excesos  fueron  tan 
horribles,  que  deberían,  por  lo  menos,  obligar  al  silencio  á  algu- 
nos historiadores  protestantes  é  ingleses,  que  olvidan  voluntaria- 
mente estos  horrores  para  acordarse  únicamente  de  los  rigores  de 
la  Inquisición. 

Mientras  se  desarrollaban  estos  sucesos  en  Irlanda,  el  Parla- 
mento Largo  estaba  empeñado  en  la  lucha  contra  la  monarquía,  y 
hallándose  sin  recursos  para  ejecutar  su  Bill  del  8  de  Diciembre, 
puso  en  venta  todos  los  bienes  de  los  insurrectos  y  de  los  que  sus 


(1)  Civil  wars  in  Ir  el  and,  pág.  155. 

(2)  "This  was  a  civil  war  of  extermination.„— Plowden,  pág.  169. 
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emisarios  le  presentaban  como  tales,  y  afianzó  con  la  fe  pública  el 
traspaso  de  estos  bienes  á  los  aventureros  que  le  adelantaban  el  di- 
nero con  esta  condición.  Más  de  un  millón  de  hectáreas  de  tierras 
labrantías  fueron  en  esta  ocasión  secuestradas  y  empeñadas  en  fa- 
vor de  industriales  ingleses.  Como  es  de  suponer,  tras  las  confis- 
caciones vinieron  las  matanzas,  y  según  frases  textuales  de  histo- 
riadores católicos,  los  irlandeses  fueron  perseguidos  en  los  bosques 
y  cazados  como  liebres  (1).  El  coronel  Matheu  mató  él  solo,  en  cin- 
co días,  más  de  ciento  cincuenta  aldeanos.  El  historiador  Hume, 
poco  benévolo  siempre  con  los  infelices  isleños,  dice,  sin  embargo: 
«Continuando  Inglaterra  sus  furiosas  persecuciones  y  sus  amena- 
zas más  furiosas  todavía  contra  los  sacerdotes  y  los  católicos,  ha- 
bía aferrado  á  los  irlandeses  de  esta  creencia  en  su  rebelión  y  des- 
truido toda  esperanza  de  conciliación  y  tolerancia:  disponiendo  an- 
ticipadamente de  las  confiscaciones  irlandesas  en  favor  de  los  sus- 
criptores  ó  de  los  aventureros,  había  reducido  á  la  desesperación 
á  todos  los  propietarios,  y  amenazando  en  cierto  modo  á  los  na- 
turales con  una  entera  destrucción,  inflamaba  de  esta  suerte  con  el 
furor  de  la  venganza  los  corazones  de  sus  enemigos.»  (2). 

Una  nueva  acta  del  Parlamento  inglés  vino  á  agravar  la  perse- 
cución ya  bastante  feroz,  considerando  como  legales  todas  las  ma- 
tanzas cometidas  y  alentando  á  los  ingleses  á  cometer  nuevas  atro- 
cidades. Esta  acta  dice  terminantemente:  «No  se  debe  dar  cuartel 
á  ningún  irlandés  ó  papisia  nacido  en  Irlanda  que  manifieste  ideas 
hostiles  al  Parlamento-,  á  todos  se  debe  dar  muerte  donde  quiera 
que  se  les  halle,  en  Inglaterra  ó  en  el  mar»  (3).  En  conformidad  con 
este  artículo,  el  capitán  Swanley  que  tenía  setenta  irlandeses  en 
su  buque,  les  hizo  atar  de  dos  en  dos,  espalda  con  espalda,  y  los 
arrojó  al  mar.  Naturalmente,  los  lores  justicieros  que  habían  pro- 
vocado esta  terrible  persecución,  no  pudieron  quedarse  atrás,  y 
una  vez  satisfecha  su  avaricia,  dieron  libre  curso  á  su  odio,  y  pu- 
blicaron el  bando  más  bárbaro  que  se  encuentra  en  los  anales  de 
todas  las  historias,  y  que  dice  así:  «Orden  de  atacar,  matar,  hacer 
pedazos,  aniquilar  á  todos  los  rebeldes  con  sus  secuaces  y  cómpli- 


(1)  "Starting  them  like  hares  out  of  the  bushes.,,— Lingard,  x,  337. 

(2)  Hume,  tomo  iv,  cap.  i.vi. 

(3)  *That  no  quartcr  should  be  given  to  any  Irishman  or  papist  born 
in  Ireland,that  should  be  taken  in  hostility  against  theParliament  cither 
upon  thr  sra  or  in  l{n<!,l and,,. —Véase  también  Plowdcn,  pág.  147. 
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ees:  mandamos  que  se  quemen,  destruyan,  devasten,  saqueen,  con- 
suman, derriben  todas  las  plazas,  ciudades  y  casas  donde  los  re- 
beldes hayan  sido  recibidos  ó  socorridos;  mandamos  también  que 
se  quemen  las  mieses,  trigo  ó  heno  que  pueda  encontrarse  en  di- 
chas casas;  por  fin,  mandamos  qve  se  mate  á  todos  los  individuos 
del  sexo  masculino  capaces  de  manejar  las  armas  y  que  se  encuen- 
tren en  los  mencionados  lugares»  (1).  Y  no  se  crea  que  estas  órde- 
nes fueron  letra  muerta  ó  dadas  únicamente  para  intimidar  á  los 
habitantes  y  obligarles  á  deponer  las  armas:  cuando  órdenes  seme- 
jantes se  dan  á  militares,  y  militares  anglicanos  y  puritanos  faná- 
ticos, se  dan  para  que  se  cumplan  al  pie  de  la  letra;  y  no  solamente 
asi  se  cumplieron,  sino  que  seguros  además  los  soldados  de  la  más 
absoluta  impunidad,  fueron  mucho  más  allá  de  las  mismas  expre- 
siones del  bando,  y  mataron  y  degollaron  muchedumbres  sm  dis- 
tinción de  sexo,  edad,  condición,  aun  sin  tomarse  la  molestia  de 
averiguar  si  eran  rebeldes  ó  no;  el  simple  hecho  de  ser  católicos  é 
irlandeses  era  causa  suficiente  para  que  sirviesen  de  blanco  á  sus 
golpes  ó  á  sus  balas.  Referiremos  solamente  un  ejemplo  tomado 
entre  centenares  del  mismo  género:  «Los  soldados  escoceses,  dice 
Leland,  llamados  para  reforzar  la  guarnición  de  Carrik-Fergus, 
abrigaban  particularmente  un  odio  profundo  hacia  el  papismo,  y 
se  hallaban  además  excitadísimos  á  causa  de  las  crueldades  que  se 
decían  cometidas  por  los  irlandeses.  Un  día  salieron  de  Carrik-Fer- 
gus é  hicieron  irrupción  en  un  distrito  cercano  llamado  Island- 
Magee,  cuyos  habitantes  eran  irlandeses  muy  pobres  y  católicos, 
unos  infelices  que  hasta  entonces  habían  permanecido  ajenos  á  la 
rebelión.  Según  el  parte  dado  por  uno  de  los  mismos  jefes  de  la  ex- 
pedición, treinta  familias  de  aquellos  pobres  desdichados  fueron 
asaltadas  de  noche  mientras  dormían,  y  hechas  pedazos  sin  piedad 
ninguna,  con  la  mayor  sangre  fría  y  de  propósito  deUberado»  (2). 
No  desalentaron  estas  venganzas  á  los  irlandeses:  al  contrario, 
comprendiendo  que  no  podían  esperar  clemencia,  siguieron  la  lu- 
cha con  el  valor  de  la  desesperación.  El  ejército  inglés  de  Irlanda, 
fuerte  de  50.000  hombres,  bajo  el  mando  de  lord  More,  vSaint-Leger, 
Hamilton  y  otros,  logró  alcanzar  varias  victorias  sohre  los  insu- 
rrectos que  peleaban  aisladamente  ó  sin  la  necesaria  disciplina; 


(1)  Civil  wars  in  Ireland,  pág    153. 

(2)  Leland,  tomo  iii,  pág.  128.— Véase  también  Civil  ivars  in  Iré- 
land,  pág.  112. 
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pero  como  éstos  en  el  exceso  de  cariño  hacia  su  patria,  habían 
talado  la  isla  entera  para  que  los  vencedores  no  encontrasen  pro- 
visiones suficientes,  el  ejército  inglés  no  se  atrevía  á  alejarse  mu- 
cho de  la  capital  ó  de  las  ciudades  que  podían  tener  comunicación 
por  mar:  así  es  que  las  tropas  vencedoras,  después  de  cada  triunfo, 
tenían  que  volver  á  Dublín  para  descansar  y  aprovisionarse  de 
víveres. 

Dada  la  situación  interior  de  Inglaterra,  nada  podía  ser  más 
agradable  á  la  mayoría  del  Parlamento  Largo  que  la  sublevación 
de  Irlanda,  que  obligó  al  rey  Carlos  á  cederle  el  cuidado  de  la 
campaña,  cesión  que  interpretó  el  Parlamento  con  la  mayor  lati- 
tud. Consintió  el  Rey  en  aquella  usurpación  de  la  autoridad  real, 
en  parte,  porque  de  hecho  se  hallaba  ya  reducido  á  una  impoten- 
cia casi  absoluta,  y  en  parte  á  fin  de  evitar  que  el  Parlamento  le 
acusase  de  haberse  puesto  del  lado  de  los  irlandeses,  y  de  fomen- 
tar indirectamente  la  sublevación.  Como  el  Parlamento  sentía  pro- 
fundo desprecio  hacia  los  naturales  de  la  isla,  no  le  quedaba  la 
menor  duda  de  que  le  sería  fácil  ahogar  cuando  quisiera  la  rebe- 
lión, mientras  una  victoria  demasiado  rápida  le  haría  perder  las 
ventajas  que  pensaba  sacar  de  esta  situación  para  nuevos  ataques 
á  la  autoridad  real.  Tomando  el  Parlamento  á  su  cargo  la  direc- 
ción de  la  guerra,  se  aseguraba  la  dependencia  de  cuanto  tenía 
relación  con  Irlanda,  y  especialmente  de  las  empresas  militares. 
Impuso  contribuciones  bajo  el  pretexto  de  la  expedición  irlandesa, 
pero  reservó  el  dinero  para  otras  miras  que  le  importaban  más; 
sacó  armas  de  los  almacenes  reales,  pero  las  guardó  con  la  secreta 
intención  de  emplearlas  contra  el  Rey,  y  publicó  todas  las  leyes 
que  cre3^ó  oportunas  para  engrandecer  su  pestigio  y  disminuir  el 
del  Monarca.  El  re}^  Carlos  ponía  á  veces  dificultades  para  dar  el 
consentimiento;  pero  incapacitado  ya  para  luchar  contra  la  auto- 
ridad creciente  del  Parlamento,  acababa  siempre  por  firmar. 

Así  se  explica  que  pasaran  seis  meses  sin  que  la  expedición  de 
Irlanda  hubiese  recibido  de  Inglaterra  sino  la  cuarta  parte  de  la 
carga  de  un  buque  menor,  y  que  Dublín,  para  librarse  del  hambre, 
hiciese  pasar  á  Inglaterra  la  mayor  parte  de  sus  habitantes.  Ase- 
guran algunos  historiadores  que  en  la  capital  de  la  isla  quedaban 
apenas  cuatro  barriles  de  pólvora,  que  la  infantería  carecía  de 
zapatos  y  vestidos,  y  que  la  caballería  se  vio  obligada  á  comerse 
los  caballos.  Este  abandono  casi  completo  de  las  tropas  inglesas 
de  Irlanda  hubiera  podido  ser  fatalísimo  para  el  dominio  de  In- 


ON   PüBBLO   MÁRTIR  187 


^laterra  sobre  la  isla,  y  si  esta  nación  conservó  su  autoridad  en  la 
Verde  Erín,  lo  debió  á  la  prudencia  y  á  la  habilidad  del  marqués 
de  Ormond,  de  origen  irlandés  y  á  la  sazón  Virrey  de  Irlanda. 
Era  éste  el  último  apoyo  de  la  causa  real,  y  como  tal  gozaba  en  el 
país  de  bastantes  simpatías  y  prestigio,  con  lo  cual  pudo  sostener 
la  causa  de  su  Soberano  en  medio  de  las  dificultades  inevitables  de 
tan  apurada  situación.  Ya  los  lores  justicieros  que  pertenecían  al 
partido  contrario  habían  sido  apartados;  así  desaparecieron  Tem- 
ple, Loftus,  Meredit,  y  sobre  todo  el  odiosísimo  sir  William  Par- 
sons,  los  cuales  fueron  reemplazados  por  oficiales  más  adictos  á  la 
política  del  Virrey,  y  por  lo  mismo  más  simpáticos  á  los  irlandeses. 
El  rey  Carlos,  agradeciendo  la  lealtad  con  que  los  irlandeses  ayu- 
daban á  su  partido,  y  empleando  los  últimos  restos  de  su  autori- 
dad, dio  una  orden  autógrafa  en  virtud  de  la  cual  se  excluía  del 
Consejo  de  Irlanda  á  algunos  comisarios  á  quienes  el  Parlamento 
había  confiado  la  dirección  de  los  asuntos  de  la  isla.  De  esta  situa- 
ción anómala  resultaba  que  en  Irlanda  existía  un  ejército  empe- 
ñado en  una  causa  que  el  Parlamento  favorecía;  pero  guiado  por 
jefes  que  eran  sus  declarados  enemigos. 

Poco  menos  que  abandonado,  el  ejército  inglés  murmuraba  ya 
abiertamente  contra  la  dirección  de  la  campaña  y  daba  señales 
inequívocas  de  una  próxima  sublevación.  Para  manifestar  su  des- 
contento, dirigió  una  exposición  al  Consejo  de  Irlanda  pintando  la 
extremada  miseria  en  que  se  encontraba  y  pidiendo  permiso  de 
salir  de  la  isla  para  volver  á  su  patria.  "Si  se  nos  niega,  decían, 
este  favor,  habremos  de  recurrir  á  aquella  primera  ley  que  grabó 
el  cielo  en  el  corazón  de  todos  los  hombres,  es  decir,  á  la  ley  natu- 
ral que  enseña  á  toda  criatura  á  buscar  su  propia  conservación.,,  (1) 
Los  lores  justicieros  y  el  Consejo,  preocupados  por  estas  amena- 
zas de  insubordinación,  enviaron  al  Rey  y  al  Parlamento  diferen- 
tes memoriales  en  los  cuales  exponían  el  triste  estado  de  las  tro- 
pas y  pedían  al  mismo  tiempo  al  Rey  que  tomase  alguna  determi- 
nación ,  aunque  fuera  provisional ,  si  quería  salvar  al  ejército 
amenazado  por  la  miseria  y  la  indisciplina,  de  una  parte,  y  por  los 
sublevados,  de  la  otra.  El  Rey,  que  no  disponía  de  municiones,  ar- 
mas, dinero  y  provisiones,  ni  aun  apenas  de  lo  que  imperiosamente 
exigían  sus  propias  necesidades ,  contemporizaba  para  ver  si  el 
tiempo  modificaba  esta  situación;  pero  como  sus  representantes  en 


(1)    Rushworth,  tomo  vi,  pág.  537. 
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Irlanda  le  enviaban  memoriales  cada  vez  más  pesimistas,  pidiendo 
que  se  pusiera  remedio  con  la  mayor  urg^encia,  adoptó  un  arbitrio 
qne  conceptuó  capaz  de  mejorar  los  intereses  de  los  protestantes 
de  Irlanda,  de  calmar  los  ánimos  de  los  católicos  y  de  favorecer 
sus  intereses  personales  de  Inglatera.  Se  figuró  que  un  armisticio 
estipulado  con  los  sublevados  pondría  á  los  protestantes  en  situa- 
ción momentánea  de  proveer  por  sí  mismos  á  su  subsistencia;  y 
aplacando  el  odio  de  los  católicos  contra  sus  opresores,  le  ofrece- 
ría ocasión  propicia  para  llamar  á  Inglaterra  gran  parte  de  aquel 
ejército,  que  1-e  serviría  de  refuerzo  en  el  caso  de  que  el  Parlamen- 
to se  decidiese  á  abrir  las  hostilidades.  De  conformidad  con  este 
plan,  envió  al  marqués  de  Ormond  la  orden  de  a  justar  una  suspen- 
sión de  hostilidades  por  un  año  con  el  Consejo  de  Kilkenny,  por  el 
cual  se  gobernaban  los  Irlandeses,  y  que  estaba  compuesto  de  di- 
putados de  todos  los  condados  y  ciudades  católicas,  y  de  dejar  á 
los  partidos  en  posesión  de  sus  presentes  ventajas.  Ormond,  lleno 
de  celo  por  los  intereses  reales,  hizo  inclinar  al  Consejo  á  firmar 
una  paz  en  1646.  Prometieron  los  irlandeses  obediencia  y  fidelidad 
al  Rey,  y  como  acababa  de  llegar  la  noticia  del  triunfo  de  las  ar- 
mas parlamentarias  en  Naseby,  se  comprometieron  á  suministrar 
10.000  hombres  para  apoyar  la  autoridad  real  en  Inglaterra,  con- 
tentándose por  el  momento  con  la  promesa  del  perdón  y  con  la  to- 
lerancia del  Catolicismo.  Después  de  ajustado  este  acuerdo,  Or- 
mond hizo  pasar  á  Inglaterra  varias  divisiones  del  ejército,  la 
mayor  parte  de  las  cuales  permanecieron  fieles  á  la  causa  monár- 
quica, mientras  que  algunas  otras  pasaron  en  breve  bajo  el  estan- 
darte del  Parlamento.  Fué  ésta  para  Irlanda  una  época  de  tregua, 
y  en  todo  el  tiempo  que  duró  la  revolución  inglesa,  nunca  olvida- 
ron los  irlandeses  las  buenas  intenciones  manifestadas  por  el  rey 
Carlos  en  los  últimos  años  de  su  vida.  Cuando  supieron  la  ejecu- 
ción del  Monarca,  fieles  á  las  promesas  juradas,  se  levantaron  en 
masa  para  defender  la  causa  de  los  Estuardos  y  combatieron  en- 
carnizadamente á  Cromwell,  que  bajo  el  pretexto  de  libertad,  que- 
ría dominar  el  Reino  Unido  con  más  despotismo  que  el  mismo  En- 
rique VIII  é  Isabel. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 

o.   S.   A. 

(Continuará.) 
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VI 


Honroso  puesto  ocupa  entre  los  centros  de  enseñanza  lingüís- 
tica católicos  creados  y  sostenidos  por  la  Iglesia,  el  Instituto  de  Pro- 
paganda Fide,  cuya  importancia,  como  centro  del  saber,  aumentó 
en  el  mundo  científico  cuando  en.  1862  fué  erigida  nueva  Congrega- 
ción para  los  negocios  del  rito  oriental.  Necesitábase  una  reforma 
fundamental  en  el  método  y  selección  de  las  lenguas,  y  también  en 
varios  asuntos  de  interés  ligados  estrechamente  con  el  plan  de  es- 
tudios que  se  practicaba  en  Roma,  y  era  necesario  buscar  idóneos 
profesores  de  los  idiomas  de  Oriente,  y  conocedores  á  la  vez  de  la 
historia,  ritos,  prácticas  y  costumbres  de  aquellas  iglesias,  sin  lo 
cual  resultaba iniítil,  sino  perjudicial,  el  método  antiguo  de  ense- 
ñanza (2).  Sabedora  la  Congregación  de  que  en  Roma  vivían  tres 
célebres  orientalistas  agustinos,  prontos  á  secundar  con  acierto  los 
proyectos  reformistas  cuya  realización  se  pretendía,  á  saber:  los 
Padres  Agustín  Ciasca,  Ángel  Ferrata  y  Luis  Sepiacci,  laureados 
con  aplauso  del  profesorado  en  lenguas  orientales  en  la  Universi- 
dad Romana,  llamó  á  los  dos  primeros  (pues  el  P.  Sepiacci  se  ha- 
llaba en  Bélgica  enseñando  Filosofía):  al  P.  Ciasca  como  intérprete 
de  siriaco,  árabe  y  caldeo,  y  el^P.  Ferrata  para  el  hebreo.  Pero  los 
dos  agustinos,  aunque  amantes  del  adelantamiento  del  estudio  de 
las  lenguas  y  adornados  de  cualidades  excelentes,  encontrábanse 
con  dificultades  cada  día  más  insuperables.  Seguían,  es  cierto,  el 
camino  glorioso  de  aquellos  célebres  profesores  que  honraron  con 
su  saber  la  cátedra:  Haggiar  melquita,  el  armenio  Baghinanti,  el 
célebre  Antonio  Assemani ,  Angiarakian  ,  patriarca  de  Cilicia, 


(1)  Véase  lapág.  119  de  este  volumen. 

(2)  Para  introducir  esta  reforma  fueron  llamados  á  Roma  el  P.  Bo- 
nifacio Hanneberg,  benedictino  de  Munich;  D.  Giuseppe  Fessler,  profe- 
sor de  Derecho  Canónico  en  la  Universidad  de  Viena;  D.  Federico 
Windschman,  penitenciario  de  la  metropolitana  de  Munich,  y  el  P.  Juan 
Bautista  Pitra,  benedictino  que  después  fué  Cardenal. 
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Gallabada,  Meaheseb,  Guriel  y  Sciatman^pero  las  energías  de  dos 
hombres  instruidísimos  y  entusiastas  eran  insuficientes  para  en- 
cauzar metódicamente  la  serie  de  estudios  lingüísticos  necesarios 
y  acomodados  á  las  condiciones  de  lugar  y  tiempo  en  que  se  encon- 
trarían los  nuevos  apóstoles  de  Oriente;  en  suma,  necesitaban  con 
urgencia  auxiliares  que  no  existían  (1). 

Para  acudir  á  esta  necesidad,  presentó  el  P.  Ciasca,  con  fecha 
3  de  Noviembre  de  1880,  una  pro-memoria,  de  la  cual  extractamos 
los  datos  siguientes  que  hacen  á  nuestro  propósito:  «El  infras- 
crito, invitado  desde  el  año  1875  por  el  cardenal  Franchi,  f.  m.,  Pre- 
fecto de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda,  forinuló  un 
proyecto  de  estudio  de  las  lenguas  orientales,  no  tan  sólo  bajo  el 
aspecto  científico,  sino  también  de  utilidad  que  á  la  citada  Con- 
gregación podría  reportar  el  estudio  de  las  lenguas.  Para  cumplir 
estos  dos  propósitos  se  eligieron  algunas  lenguas  doctas,  como  la 
hebrea,  griega  y  eslava  antigua;  otras  usadas  en  las  liturgias,  como 
la  copta  y  la  siriaca,  y  otras,  finalmente,  habladas  por  aquellos 
pueblos  con  los  que  la  Sagrada  Congregación  se  halla  en  continuas 
relaciones,  como  la  arábiga,  la  caldea  y  la  malabar.  Teniendo  en 


(1)  Es  extraño  que  mientras  el  Papa  se  afana  por  crear  nuevos  es- 
tablecimientos de  cultura  lingüística  donde  instruir  convenientemente 
á  los  misioneros,  luchando  a  veces  con  la  penuria  de  recursos  y  las  im- 
posiciones y  robos  draconianos  del  Gobierno  italiano,  tenga  éste  (1872) 
casi  abandonados  los  estudios  de  lenguas  orientales,  que  tan  necesarias 
le  resultan  á  fin  de  conservar  amistosas  relaciones  comerciales  con  los 
países  de  Oriente  y  abrir  nuevos  mercados  á  su  industria.  No  lo  entien- 
den así  Inglaterra,  Alemania  y  Rusia,  que  por  fines  de  política  é  intere- 
ses comerciales  poseen  excelentes  centros  de  enseñanza  lingüística  con 
el  propósito  de  utilizar  sus  alumnos  el  día  deseado  de  la  conquista  del 
Oriente.  Hablando  el  ex-ministro  italiano  Quintín  Sella  con  el  P.  Cias- 
ca en  Marzo  de  1874  sobre  este  asunto,  hízole  la  siguiente  confesión: 
"Desde  la  apertura  del  canal  de  Suez  ha  aumentado  para  Italia  la  nece- 
sidad de  cultivar  las  lenguas  orientales,  porque  el  comercio  ha  adqui- 
rido mayor  extensión;  procura,  pues,  el  Gobierno,  que  los  oficiales  de 
marina  aprendan  aquellas  lenguas  de  los  pueblos  en  cuyos  puertos  fon- 
dean nuestras  naves.  Es  deplorable  que  tales  estiií/ios  hayafi  sido 
abandonados  entre  nosotros,  pues  el  colegio  de  Ñapóles  es  una  mez- 
quindad, y  en  ninguna  Universidad  se  dan  lecciones  de  lenguas  orien- 
ta les.  „—A^^ct'S/7íi  di  proniuovvrc  lo  studio  di  lin^iie  Oricnta/i  .—Con- 
grcgación  de  Propaganda  Fide,  Ponencia  del  cardenal  Pitra,  de  187í>, 
p;'i<xina  Kí, 
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cuenta  la  mayor  ó  menor  afinidad  de  estas  lenguas  y  la  importan- 
cia que  conservan  en  las  liturgias,  fueron  divididas  en  tres  grupos. 
El  primer  grupo  comprende  el  hebreo,  árabe  y  siro-caldeo;  el  se- 
gundo el  griego,  armenio  y  copto;  el  tercero  el  eslavo  antiguo,  el 
dialecto  búlgaro  y  el  malabar.»  Propuso  además  que  los  jóvenes 
que  fuesen  distribuidos  de  propósito  en  cada  uno  de  estos  grupos, 
fuesen  adscritos  al  servicio  de  la  misma  Sagrada  Congregación,  y 
formasen  un  cuerpo  moral  bajo  la  dirección  de  un  presidente.  El 
proyecto  del  P.  Ciasca  fué  totalmente  aprobado  en  la  sesión  cele- 
brada por  la  Sagrada  Congregación  en  Marzo  de  1876,  aunque  por 
justísimas  causas  no  se  pudo  realizar  cumplidamente  por  el  mo- 
mento, y  sí  tan  sólo  ordenó  la  Congregación  el  mismo  año  que, 
á  título  de  experimento,  y  para  más  amplia  y  cumplida  informa- 
ción, se  establecieran  en  el  Seminario  Pontificio  Romano  tres 
cátedras  de  hebreo,  árabe  y  siro-caldeo,  invitando  á  este  fin  á  los 
profesores  de  la  Universidad  Pontificia,  Vincenzi,  Scapaticci  y 
Boling.  La  obra  no  estaba  completa:  faltaba  redactar  un  progra- 
ma acomodado  á  las  tres  cátedras  nuevamente  instituidas,  trabajo 
que  encomendó  la  Sagrada  Congregación  al  P.  Ciasca,  exhortándo- 
le á  ponerse  en  relación  con  el  Emmo.  Cardenal  Pitra,  con  la  condi- 
ción expresa  de  sujetar  el  futuro  método  al  juicio  de  la  Congrega- 
ción. «Después  de  varias  conferencias,  continúa  en  su  informe  el 
P.  Ciasca,  tenidas  con  el  Emmo.  Pitra,  fué  compilado  un  programa 
general  de  estudio  para  las  tres  lenguas  de  las  que  se  había  esta- 
blecido cátedra,  y  también  para  todas  las  otras  comprendidas  en 
los  tres  sobredichos  grupos.  Se  estableció  en  el  programa  que  el 
curso  de  los  estudios  lingüísticos  debiera  durar  tres  años,  y  que 
cada  estudiante  había  de  frecuentar  las  lecciones  de  uno  de  los 
grupos  para  conseguir  en  él  la  láurea  de  doctor.» 

Este  último  punto  requería  estudio  más  completo  y  un  método 
que  ordenase  la  colación  de  los  grados  académicos,  condiciones  que 
llenó  cumplidamente  el  P.  Ciasca,  acomodando  cuanto  era  posible 
sus  indicaciones  reformistas  á  la  constitución  del  Colegio  Filológico 
del  Archigimnasio  Romano,  redactada  en  1858  conforme  al  título  V 
de  la  Constitución  Quod  Divina  sapientia  de  León  XII.  Asunto  era 
este  mucho  más  amplio  que  el  que  se  podía  conseguir  con  el  vigen- 
te plan,  pues  de  realizar  el  redactado  por  el  P.  Ciasca  en  su  totali- 
dad, llenábanse  á  maravilla  las  urgentes  necesidades  de  la  Con- 
gregación, y  se  aseguraba  para  un  plazo  relativamente  corto 
idóneos  intérpretes  cuyos  conocimientos  servirían  para  el  despa- 


192  BL    EMMO.    CARDENAL    CIASCA 

cho  de  las  consultas  dirigidas  frecuentemente  por  los  orientales 
sobre  puntos  de  liturgia  á  la  Propaganda.  Sólo  era  necesario,  para 
que  tan  laudables  y  útiles  proyectos  se  tradujesen  en  hechos,  re- 
dactar un  nuevo  programa,  tomando  como  base  el  anterior,  aunque 
con  ligeras  modificaciones;  trabajo  hecho  y  presentado  igualmente 
por  el  P.  Ciasca  á  la  Congregación,  que  en  sesión  del  26  de  Sep- 
tiembre de  1877  decidió  lo  siguiente:  «1.^  Que  al  grupo  semítico 
existente  se  agregasen  las  cátedras  del  segundo  grupo,  esto  es,  el 
griego,  armenio  y  copto;  2.^,  que  todos  los  programas  fuesen  revi- 
sados y  aprobados  por  el  profesorado  en  pleno;  3.^,  que  se  redac- 
tase un  Breve  de  institución  para  todas  las  clases  de  lenguas  en  el 
Seminario  Pontificio  Romano,  sujetándole  al  juicio  y  aprobación 
de  la  Sagrada  Congregación;  y  4.^,  que  cuando  hubiese  número 
bastante  de  jóvenes,  se  procediese  á  la  fundación  del  Colegio  de 
orientalistas.» 

Su  Santidad  Pío  IX  aprobó  sin  restricciones  la  propuesta 
abriendo  un  porvenir  halagüeño  á  los  jóvenes  inteligentes  y  ani- 
mosos que  deseaban  cursar  los  estudios  de  lenguas  orientales;  pero 
precisamente  cuando  el  proyecto  estaba  concluido  é  iba  á  dar  opi- 
mos frutos,  acaeció  la  muerte  de  Pío  IX.  Al  advenimiento  al  solio 
pontificio  de  León  XIII  insistió  Mons.  Rampolla  en  sus  intentos 
reformistas,  y  al  efecto  presentó  una  memoria  á  Su  Santidad  en  la 
que  suplicaba  al  Papa  concluyera  la  obra  comenzada  con  tanto 
entusiasmo  por  su  predecesor;  mas,  aunque  alabó  (1),  como  mere- 
cía, la  organización  y  proceso  del  compendio  de  reformas,  no  juzgó 
conveniente  fundar  por  entonces  nuevas  clases,  y  sí  tan  sólo  deter- 
minó que  jóvenes  reconocidos  idóneos  para  el  ^tudio  de  lenguas 
fueran  dignamente  premiados,  con  el  fin  de  que  este  aliciente  des- 
pertara la  emulación  entre  ellos  por  la  esperanza  de  la  recompensa, 
y  además  ordenó  que  los  dos  más  aventajados  y  de  más  fundadas 


(1)  Memorables  son  las  declaraciones  hechas  por  Su  Santidad  el 
Papa  León  XIII  en  esta  coyuntura.  "Hujusmodi  studia  sibi  quam  máxi- 
me cordi  csse;  idcirco  ad  eadem  commendanda  et  fovenda  se  apprime 
paratum  habcre  animum;  ct  eos  viros  qui  data  opera  ct  constanti  pro- 
posito toti  in  id  incumbercnt,  ut  orientalium  rerum  et  linguarum  peri- 
tfu  excellerent,  pro  sua  munificentia  splendidc  remuneraturum.„  Ex  au- 
dientia  Sanctissimi  die  23  julii  \Hl^.—Po>ienza  del  Caní.  Pitra  suU 
approvazione  dei  programi  di  studio  é  di  esa  ni  i  per  i  cor  si  di  1i)¡gite 
Orientan,  IHSl,  p.  1. 
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esperanzas,  Bugarini  y  Ug"olini,  perfeccionaran  sus  estudios  en  el 
Oriente  por  cuenta  de  la  Congregación.  En  la  audiencia  del  17  de 
Septiembre  del  mismo  año,  confió  Su  Santidad  al  P.  Ciasca  el  en- 
cargo especial  de  perfeccionar  en  los  estudios  lingüísticos  á  aque- 
llos jóvenes  eclesiásticos  que  se  dedican  al  estudio  de  las  lenguas 
orientales  por  diligencia  de  la  Santa  Sede  en  las  aulas  del  Semina- 
rio Pontificio  Romano.  Esta  honrosa  predilección  hacia  el  sabio 
agustino  y  la  circunstancia,  no  menos  honrosa,  de  encargarle  mon- 
señor Rampolla  la  revisión  de  los  programas  referentes  á  estudios 
orientales  después  de  haber  sido  diligentemente  examinados  por 
los  profesores,  son  las  dos  últimas  noticias  que  acerca  del  P.  Cias- 
ca entresacamos  de  su  memoria  (1)  redactada  para  el  mejoramien- 
to de  los  estudios  orientales.  A  este  punto  llegaba  el  proceso  de 
reformas  después  de  vencer  dificultades  no  pequeñas  de  carácter 
técnico  y  de  curialescas  tramitaciones,  cuando,  sin  esperarlo,  fué 
enviado  el  P.  Ciasca  al  Oriente.  El  plan  de  estudios  orientales  re- 
dactado con  tanto  esmero,  fué  á  parar  al  montón  informe  de  las 
causas  falladas.  ¡Cuántos  proyectos  hermosos  yacen  en  el  polvo- 
riento fondo  de  los  archivos  aguardando  días  mejores  en  que,  con- 
vertidos en  reglas  prácticas,  rindan  sazonados  frutos  vistos  en  lon- 
tananza por  sus  autores!  Tal  sucedió  al  de  nuestro  ilustre  biogra- 
fiado, á  cuya  relación  y  atildamiento  consagró  la  parte  de  tiempo 
que  le  dejaban  libre  sus  numerosos  é  ímprobos  cargos  en  el  espa- 
cio de  siete  años. 

No  terminaron  sus  desvelos  para  la  reforma  de  los  estudios  con 
su  viaje  al  Oriente;  por  el  contrario,  vuelto  á  la  capital  del  Cristia- 
nismo, se  dedicó  con  más  empeño  y  mayor  conocimiento  del  asun- 
to á  perfeccionar  la  obra  comenzada,  que  no  era  el  P.  Ciasca  para 


(1)  Esta  pro-memoria  fué  encontrada  entre  sus  cartas,  y  si  bien  es 
cierto  que  los  trabajos  del  P  Ciasca  sobre  reforma  de  los  estudios  son 
meritísimos,  no  hubiéramos  podido  comprender  toda  su  importancia 
sin  este  precioso  hallazgo  y  sin  la  comparación  con  otros  similares. 
Exceptuando  las  atinadas  observaciones  del  P.  Juan  BoUig,  S.  J.,  que 
además  son  suficientemente  extensas;  las  del  profesor  Luis  \lncenzi-, 
muerto  poco  después,  y  las  del  profesor  Pablo  Scapaticci,  que  son  exce- 
sivamente breves,  todas  las  restantes,  apreciando  cual  merecía  el  sabio 
criterio  del  P.  Ciasca,  se  conformaron  en  todo  y  por  todo  al  parecer 
del  docto  agustino,  opinión  confirmada  por  la  Santa  Sede  cuando  con 
fecha  del  7  de  Mayo  üe  lcS82  le  nombró  Decano  de  los  profesores  en  las 
cátedras  establecidas  en  el  Seminario  Romano. 
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levantar  mano  de  un  asunto  hasta  verle  cumplidamente  acabado, 
máxime  cuando  en  Septiembre  de  1882  fué  invitado  á  compilar  nuevo 
plan  para  la  enseñanza  de  lenguas  orientales.  Distribuyólas,  esta 
vez,  en  dos  grupos;  comprensivo  el  primero  del  hebreo,  árabe  y 
siriaco,  y  el  segundo  del  griego,  armenio  y  copto,  con  amplia  liber- 
tad en  los  cursantes  para  estudiar,  sin  exceder  el  término  de  tres 
años  señalados.  Este  proyecto  fué  inmediatamente  aprobado,  si 
bien  adicionado  con  una  nueva  cátedra  para  la  lengua  eslava,  que 
regentó  el  señor  Ulises  de  Nunzis.  «Está  formado  este  programa, 
dice  el  P.  Ciasca,  en  conformidad  con  los  de  estudios  lingüísticos 
usados  generalmente  en  Europa,  y  adoptados  en  las  cátedras  de 
los  Liceos  de  Italia;  pero  ha  sido  necesario  modificarlo  para  con- 
seguir los  fines  especiales  de  nuestra  enseñanza.  Si  en  los  Liceos, 
al  enseñar  la  lengua  griega,  por  ejemplo,  se  prescriben  vastos  co- 
nocimientos literarios  (los  que  en  la  práctica  se  reducen  á  bien 
mezquina  cosa),  acerca  de  fabulistas,  épicos,  bucólicos,  historiado- 
res, cultivadores  del  género  epistolar,  polígrafos,  líricos,  dramáti- 
cos, filósofos,  críticos,  etc.,  la  enseñanza  verdaderamente  seria  se 
limita  á  la  explicación  de  fragmentos  de  Luciano,  Jenofonte,  Heró- 
doto  y  Homero.  Tal  enseñanza  defraudaría  ciertamente  los  fines  de 
la  Congregación,  y  por  esta  razón  en  el  sobredicho  programa,  sin 
olvidar  los  clásicos  profanos,  se  ha  dado  más  importancia  á  los 
autores  sagrados  eclesiásticos  y  á  la  Sagrada  Liturgia,  para  que 
los  jóvenes  alumnos  adquieran,  á  más  del  conocimiento  de  la  len- 
gua, noticias  históricas,  litúrgicas  y  teológicas...  El  examen  del 
doctorado,  como  está  dispuesto  en  el  presente  programa,  es  en 
gran  parte  uniforme  al  prescrito  en  las  Universidades  de  Gottin- 
ga,  Strasburgo  y  Leipzig,  para  la  adquisición  del  grado  de  Doctor 
en  la  facultad  filosófica,  por  lo  que  á  las  lenguas  orientales  se 
refiere»  (1). 


(\¡  Para  conseguir  el  grado  doctoral  en  la  facultad  de  Filosofía  en 
las  Universidades  arriba  apuntadas  se  requiere,  según  el  P.  Ciasca,  un 
ejercicio  oral  y  otro  escrito  en  esta  forma.  Primero,  exigen  una  diser- 
tación ó  discurso  que  tenga  de  extensión  por  lo  menos  36  páginas  en  8.° 
y  además  el  examen  verbal.  El  candidato  tiene  libertad  amplia  en  la 
elección  del  tema,  y  para  la  compilación  de  su  discurso  puede  consul- 
tar cuantos  libros  y  bibliotecas  desee,  sin  excluir  la  cooperación  desús 
amigos,  debiendo  presentarle  al  Rector  de  la  Universidad  dos  ó  tres 
meses  antes  del  examen.  En  el  verbal  preguntan  al  candidato  algunos 
puntos  de  gramática  comparada,  tomando  como  baso  el  árabe,  si  se 
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Tras  largas  fatigas  y  una  interminable  serie  de  episodios  de 
todo  género,  capaces  de  desanimar  al  carácter  más  resuelto,  llevó 
nuestro  biografiado  á  feliz  término  su  proyecto  progresivo-refor- 
mista.  Parecía  que  nada  más  se  necesitaba,  cuando  exigió  quien 
podía  nuevos  programas  y  nuevos  trabajos  comparativos  de  los 
planes  de  enseñanza  que  se  usaban  en  las  distintas  naciones  de 
Europa  y  más  estudio  y  paciencia.  Dicen  los  italianos  que  cuando 
son  muy  largos  los  hilos,  ó  se  enredan,  ó  se  rompen;  y,  en  efecto, 
el  asunto  del  nuevo  plan  de  estudios  era  desmesuradamente  largo, 
lleno  de  complicaciones  y  enmarañamientos  tales,  que  los  hom- 
bres pensadores  juzgaron  conveniente,  primero  mirarlo  con  indi- 
ferencia, y,  por  fin,  depositarlo  como  tantos  otros  proyectos  en  el 
archivo,  donde  durmiera  el  sueño  del  olvido.  Cierto  que  no  fueron 
pequeñas  las  innovaciones  en  pro  del  adelanto  del  estudio  de  las 
lenguas  que  se  implantaron,  en  las  cuales  cupo  la  mayor  parte, 
por  no  decir  la  totalidad  del  trabajo  y  de  la  gloria,  al  P.  Ciasca; 
pero  no  bastaba  lo  hecho  á  satisfacer  sus  deseos,  ni  podía  en  modo 
alguno  satisfacerlos;  pues  del  examen  hecho  por  doctos  profeso- 
res se  deduce  que,  aun  constituidos  los  estudios  orientales  en  San 
Apolinar,  adolecen  de  defectos  de  organización,  remediables  con 
poner  en  práctica  y  en  toda  su  extensión  el  programa  redactado 
por  el  P.  Ciasca,  que  es  sin  duda  una  de  sus  empresas  más  digna 
de  estudio  y  que  más  enaltece  su  nombre.  Y  conste  que  nuestras 
censuras  en  nada  aminoran  la  historia  brillantísima  de  ese  centro 
de  cultura,  ni  nacen  tampoco  de  animosidad  ó  alguna  pasión  mez- 
quina: opinamos  de  este  modo  en  vista  de  las  razones  que  los  auto- 
res aducen  al  estudiar  el  vigente  plan  de  enseñanza.  Sucede  casi 
á  diario  que  los  jóvenes  dedicados  al  estudio  de  lenguas  en  San 
Apolinar,  después  de  emplear  mucho  tiempo  y  considerable  suma 


trata  de  lenguas  semíticas;  luego  se  le  presenta  un  texto  no  vocalizado 
en  cada  una  de  las  tres  lenguas,  y  él  le  debe  vocalizar,  leer  y  traducir; 
nunca  eligen  para  este  ejercido  textos  difíciles,  sino  que  han  de  ser 
fáciles  y  de  argumento  histórico;  y  si  admiten  la  poesía,  como  en  las 
Universidades  de  Strasburgo  y  Leipzig,  en  ningún  caso  debe  ser  difi- 
cultosa. Así  en  estas  dos  Universidades  los  examinadores  no  preguntan 
al  examinando  acerca  de  su  discurso,  circunstancia  que  los  inhabilita 
para  juzgar  con  fundamento  si  es  del  candidato,  ó  ha  sido  redactado  por 
sus  a.migos.—Ponen3a  del  Carel.  Pitra^  1882^  sul  nuovo  programma 
di  lingue  orientali.  Som.,  n.  11.— Lettera  del  P.  Ciasca  al  Seg.  di  Pro- 
paganda, data  da  S.  Maria  del  Populo  li  30  Nov.  1881. 
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de  energías,  terminan  sus  estudios  lingüísticos  y  se  encuentran 
con  las  manos  vacías,  completamente  desanimados,  porque  no  re- 
ciben premio  ninguno  remunerativo  de  su  trabajo,  ni  siquiera  un 
título  de  doctor,  tan  necesario  en  la  vida  hoy,  que  en  muchos  em- 
pleos eclesiásticos  y  civiles  se  requiere  como  imprescindible  con- 
dición el  doctorado .  De  aquí  la  acertada  disposición  introducida 
por  el  P.  Ciasca  en  su  programa,  según  la  cual,  los  estudiantes  de 
reconocida  aptitud  y  aplicación,  una  vez  que  cumplieran  los  re- 
quisitos señalados  en  el  proyecto,  tenían  opción  al  grado,  de  igual 
suerte  que  á  regentar  una  clase  en  el  proyectado  Colegio  de  intér- 
pretes pontificios.  Ciertamente,  la  realización  de  proyecto  tan  bien 
razonado  aseguraba  glorioso  porvenir  á  muchos  jóvenes  entusias- 
tas que  poseían  cualidades  especiales  para  el  estudio  de  los  idio- 
mas. Al  dar  cuenta  el  P.  Ciasca  de  la  necesidad  que  á  su  juicio 
se  imponía  de  fundar  el  Colegio  de  intérpretes,  decía  entre  otras 
cosas:  «Puédese  tener  por  cierto  que,  si  no  se  estimula  á  los  jóve- 
nes, será  nula  ó  casi  nula  la  institución  de  las  cátedras.  En  efecto, 
la  razón  principal  y  quizá  única  por  que  en  Italia,  y  aun  en  Roma, 
han  sido  siempre  rarísimos  los  cultivadores  de  la  ciencia  lingüís- 
tica (a  pesar  de  haber  existido  en  algunas  ciudades  y  en  ésta  cáte- 
dras de  lenguas,  debidas  no  pocas  á  la  munificencia  de  los  Pontífi- 
ces Romanos),  consiste  sin  duda  en  la  falta  de  remuneración  para 
lo  porvenir.  Todo  joven,  llegado  el  momento  de  elegir  la  ciencia 
á  la  que  especialmente  ha  de  dedicar  su  vida,  examina  atenta- 
mente, no  sólo  su  inclinación  y  aptitud  natural,  sino  también  el 
decoro  y  rendimiento  material  que  podía  reportar  para  su  propio 
sustento.  De  lo  que  se  colige  que,  así  como  el  estudio  de  las  len- 
guas no  ha  producido  hasta  ahora,  como  notan  los  jóvenes,  más 
que  abrojos,  espinas  y  graves  dispendios  pecuniarios,  de  igual 
suerte  ha  sido  mirado  por  los  más  como  cosa  inútil  é  indigna  de  la 
menor  atención»  (1). 

La  historia,  de  consuno  con  la  experiencia  diaria,  confirman  la 
verdad  de  estas  reflexiones  y  abonan  la  opinión  del  docto  agustino 
sobre  la  fundación  del  Colegio  de  intérpretes,  que  establecido  so- 
bre las  bítses  indicadas  por  el  P.  Ciasca,  sería,  en  espacio  de  tiem- 
po relativamente  breve,  digna  recompensa  á  los  jóvenes  de  espe- 
ranzas y  rico  plantel  de  sabios  que  honrarían  la  Ciudad  de  los  Pa- 
pas. Todo  esto  y  mucho  más  pidió  nuestro  biograliado,  auíiuran- 


(1)    Posizioiw  del  iurd .  I'il}  ii  ^  del  mmo  I SS7 ,  Allcí::.  \'II. 
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do  la  edad  de  oro  para  los  estudios  lingüísticos;  pero  aunque  sus 
esfuerzos  consiguieron  mucho,  y  á  sus  geniales  iniciativas  se  debe 
el  adelantamiento  alcanzado  en  estos  estudios  en  Roma,  preciso  es 
confesar  que  las  circunstancias,  no  del  todo  favorables,  impidieron 
que  proyectos  tan  hermosos  como  bien  pensados  se  tradujesen  en 
hechos  eminentemente  bienhechores  para  la  religión  y  la  patria. 
Ahí  quedan  sus  memorias  y  fundamentales  estudios  sobre  reforma 
de  la  enseñanza  lingüística  como  tributo  levantado  por  el  sabio 
agustino  al  verdadero  progreso,  redactados  con  pleno  conocimien- 
to de  causa,  como  quien  sabía  por  experiencia  las  dificultades  que 
es  preciso  superar,  los  escollos  que  se  deben  evitar  y  los  beneficios 
prácticos  que  reporta  al  individuo  y  á  la  religión. 

Sin  renunciar  del  todo  á  la  realización  del  ideal  por  tantos  años 
acariciado,  consagró  el  P.  Ciasca  desde  entonces  su  ingenio  activo 
y  emprendedor  á  otra  clase  de  empresas  sin  comparación  más  hon- 
rosas que  la  redacción  del  plan  de  estudios  lingüístico-orientales. 
La  preparación  y  publicación  de  los  Fragmentos  copto-sahídicos 
de  la  Biblia  y  del  Diatessaron  de  Taciano,  son  obras  maestras  que 
pasarán  á  la  historia  con  el  calificativo  de  estudios  fundamentales 
spbre  la  Biblia  y  fuentes  seguras  de  argumentos  concluyentes  en 
favor  de  la  autenticidad  de  las  narraciones  evangélicas.  La  publi- 
cación del  Diatessaron  (1)  del  discípulo  de  San  Justino,  fué  un  ver- 
dadero acontecimiento  literario,  como  lo  calificaba  la  Rasegna  na- 
¡2Íonale.  «El  acontecimiento  del  día,  escribía  con  tal  ocasión  la 
docta  revista,  consiste  en  el  descubrimiento  y  publicación  del  Dia- 
tessaron de  Taciano,  merced  al  cual  se  prueba  evidentemente  ser 
erróneo  el  sistema  crítico  fundado  en  el  racionalismo  absoluto.  La 
autenticidad  de  los  Evangelios,  mucho  más  espléndidamente  de- 
mostrada por  la  aparición  de  este  precioso  documento,  nos  con- 
firma en  la  veracidad  de  los  Evangelistas;  testimonios  oculares  de 


(1)  (Título  en  árabe)  seu  Tatiani  Evangeliarum  Harmonice arahice^ 
nunc  primum  ex  duplici  códice  edidit  et  translatione  latina  donavit 
P.  Augustinus  Ciasca,  Ord.  Eremit.  S.  Augustini  Bibliothecae  Ap.  Va- 
ticanse  scriptor.— Romae.  Ex  Typographia  polyglota  S.  C  de  Propagan- 
da Pide  MDCCCXXXVm.  Un  vol.  en  fol.  mayor  de  xv  pag.  de  intro- 
ducción, 99  de  traducción  ó  texto  latino,  8  consagradas  á  indicar  el 
orden  del  Diatessaron  en  la  versión  árabe;  una  de  correcciones  intro- 
ducidas en  el  texto  árabe,  y  por  fin  la  traducción  árabe,  que  ocupa  210 
páginas,  con  más  la  reproducción  en  heliograbado  de  dos  páginas  del 
códice  del  Museo  Borgia. 
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hechos  que  narran,  nos  prueban  los  milagros  de  Cristo  y  su  divi- 
nidad, puesto  que  son  hechos  pertenecientes,  no  tan  sólo  á  la  fe, 
sino  también  á  la  historia,  y  quizás  antes  á  la  historia  que  á  la  fe. 
¿Y  será  posible,  en  resumen,  que  la  historia  se  apoye  más  bien  en 
prejuicios  sofísticos  que  en  hechos  y  documentos  críticamente  de- 
mostrados como  ciertos?»  (1).  No  suenan  á  hipérbole  estos  elogios, 
más  bien  quedan  por  bajo  del  mérito  apologético  de  esta  obra. 
Un  apologista  católico  moderno  ha  llegado  á  decir  que  «lo  que  se 
necesita  al  presente  para  que  la  apología  exegética  surta  su  efecto 
eficaz,  especialmente  entre  los  protestantes,  es,  menos  apologética 
y  más  exégesis^*  es  decir,  más  estudio  detallado  y  crítico  de  las 
fuentes  históricas,  de  los  documentos  primitivos  en  que  estriban 
los  motivos  humanos  de  credibilidad  de  las  narraciones  evangéli- 
cas. Así  lo  hacen  los  protestantes,  que  nos  dan  ejemplo  en  lo  que 
á  investigaciones  crítico-históricas  se  refiere,  adelantándose  á  los 
católicos  en  la  investigación  de  antiguos  testimonios  estrechamente 
ligados  á  la  vida  íntima  de  la  Iglesia,  á  su  vida  externa  y  á  las 
vicisitudes  que  ha  experimentado  en  el  transcurso  de  los  siglos.  El 
P.  Ciasca,  enemigo  declarado,  por  convicción  y  hasta  por  carácter, 
de  las  afirmaciones  infundadas,  é  intransigente  con  el  adversario 
cuando  merced  á  grandes  trabajos  y  estudios  se  persuadía  profun- 
damente de  estar  en  plena  posesión  de  la  verdad,  quiso  ofrecer  á 
los  hombres  pensadores  una  garantía  más  de  la  verdad  y  autenti- 
cidad de  los  Evangelios,  no  por  creer  necesaria  esta  prueba,  sino 
más  bien  por  hablar  á  los  enemigos  sabios  de  la  Iglesia  el  len- 
guaje de  la  sabiduría  y  confundir  el  subjetivismo  apriorístico  de 
la  hipercrítica  con  hechos  que,  aun  desprovistos  de  una  exposi- 
ción bellamente  literaria,  tienen  su  elocuencia  que  subyuga  y  no 
admite  co atestación.  Facta  loqtmntur. 

El  hecho  consiste  en  que  poseemos  hoy  una  espléndida  edición 
del  Diatessaron  de  Taciano  (2)  preparada  y  sabiamente  ilustrada 


(1)  E.  Salvatori:  //  Diatesseron  di  Tatiano.  Extracto  della  Rasegna 
Mjf-sr/owrt/é-.-Firence.— Página  13. 

(2)  Abundan  las  contradicciones  en  los  autores  al  hablar  de  Taciano. 
Ora  le  confunden  con  el  filósofo,  ora  atribu^'cn  las  obras  del  uno  al 
otro.  Para  que  el  lector  no  padezca  equivocación,  trasladamos  aquí  la 
noticia  que  sobre  Taciano  siró  se  encuentra  en  la  incomparable  Histo- 
ria de  la  Iglesia,  de  S.  E.  el  Cardenal  José  Ucrgcnroetcr,  T.  I.  "Otro 
hereje  que  ofrece  grandes  semejanzas  con  Casiano,  es  Taciano,  origi- 
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por  el  P.  Ciasca  y  publicada  por  la  Congregación  de  Propaganda 
con  tipos  comprados  ad  hoc;  lo  cual  significa  que  podemos  ense- 
ñar y  demostrar  cristianamente  que  los  Evangelios  de  que  al  pre- 
sente usa  la  Iglesia,  son  los  mismos  que  leía  á  los  fieles  en  el  si- 
glo IL  casi  con  las  mismas  palabras,  sin  variación  sustancial,  pues 
las  introducidas  por  Taciano  obedecieron  á  las  creencias  erróneas 
de  su  herejía.  Es,  pues,  el  Díatessaron  una  narración  evangélico- 
histórica,  compilada  con  los  mismos  textos  del  Evangelio,  pero 
con  tal  disposición  elegidos  y  tan  convenientemente  aplicados, 
que  mutuamente  se  completan  y  forman  un  cuerpo  histórico  de  la 
vida  del  Redentor,  sin  disputa  el  más  real  y  exacto,  como  que  en 
sustancia  no  es  otro  que  la  narración  de  los  cuatro  Evangelios 
acomodada  cronológicamente  á  la  vida  de  Jesucristo.  La  simple 
exposición  del  asunto  suministra  poderoso  argumento  que  afianza 
nuestras  creencias  en  la  autenticidad  de  las  narraciones  evangé- 
licas, á  la  vez  que  destruye  multitud  de  teorías  y  ponderados  in- 
ventos nacidos  del  criticismo  positivista,  cuyo  fundamento  histó- 
rico no  resiste  un  serio  y  concienzudo  examen  científico.  Resulta 
de  la  obra  publicada  por  el  P.  Ciasca  una  admirable  concatenación 
de  testimonios  fehacientes  que  comprenden  considerable  parte  de 
la  tradición,  esa  cadena  de  oro  que  une  extremos  tan  distantes 
como  son  el  siglo  XX  con  la  segunda  mitad  del  II  de  la  Iglesia, 
todo  esto  reunido  en  una  obra  apologética  de  primer  orden.  Abú-1- 
Pharag,  Víctor  de  Capua,  Teodoreto,  SanEfrén,  Eusebio,  Epifa- 
nio,  Taciano,  discípulo  de  S.  Justino,  que  es  lo  mismo  que  decir  con- 
temporáneo de  San  Policarpo,  Ignacio,  Papias  y  Clemente  Romano, 
discípulos  á  su  vez  de  los  Apóstoles,  son  los  anillos  que  componen 


nario  de  Siria  ó  Asiría,  discípulo  al  principio  de  Justino,  mártir,  autor 
de  una  Apología  de  los  cristianos  y  de  otros  escritos,  y  más  tarde  he- 
resiarca.  Adoptó,  modificándola,  la  teoría  valentiniana  de  los  eones.; 
sostenía  que,  siendo  Adán  autor  del  pecado,  no  había  podido  salvarse; 
hallaba  contradicción  real  entre  el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  y  decía 
que  el  asiento  del  mal  estaba  en  el  matrimonio  y  en  el  contacto  con  la 
materia,  y  sobre  todo,  prohibía  el  uso  de  la  carne  y  del  vino.  Estas  úl- 
timas doctrinas  prácticas  fueron  admitidas  por  los  eucratitas,  que  en 
la  Eucaristía  sólo  empleaban  el  agua  (de  aquí  su  nombre  de  hidropa- 
rastatai^  acuarianos...)  La,  Armonía  de  los  Evangelios  de  Taciano,  en 
la  cual  se  omiten  los  pasajes  donde  se  dice  que  Cristo  ha  salido  de  Da- 
vid, era  usada  en  algunas  Iglesias  católicas,  pero  desapareció  insensi- 
blemente." 
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la  tradición  de  lá  Iglesia,  los  heraldos  de  la  fe  conservadores  del 
depósito  evangélico  religiosamente  custodiado  como  palabra  di- 
vina para  transmitirla  á  las  generaciones  del  presente,  mal  que 
pese  á  los  esfuerzos  inútiles,  aunque  poderosos,  con  que  se  han  que- 
rido probar  las  hoy  desautorizadas  teorías  de  Baur  y  Strauss, 
Eichorn,  Giesler,  De  Wette  y  Schleiermacher. 

Tal  fin  se  propuso  el  P.  Ciasca  al  publicar  esta  obra,  como  lo 
manifiesta  al  final  de  la  erudita  disertación  histórico-crítica  de  mé- 
rito no  común,  puesta  al  frente  de  la  misma  para  dilucidar  varios 
puntos  históricos  estrechamente  ligados  con  el  autor  del  Diatessa- 
ron,  referir  las  muchas  vicisitudes  por  que  pasó  la  obra,  y  dar  no- 
ticia del  hallazgo  y  publicación  del  manuscrito,  con  otras  varias 
averiguaciones  y  noticias  importantísimas.  La  primera  noticia  ad- 
quirida de  la  existencia  de  un  manuscrito  de  la  Harmonía  Evan- 
gélica, debióla  el  P.  Ciasca,  como  otras  muchas  de  sus  conquistas 
y  triunfos  literarios,  á  un  fortuito  hallazgo  del  Diatessaron  revol- 
viendo libros  y  códices  en  la  Biblioteca  vaticana.  Estudió  el  códice 
número  XIV  con  el  detenimiento  requerido  por  la  gravedad  y 
trascendencia  del  asunto,  y  en  breve  tiempo  sacó  una  copia  y  pu- 
blicó una  disertación  (1)  erudita  y  bien  pensada,  como  todas  sus 
obras,  donde,  alegando  numerosos  testimonios  de  historiadores 
contemporáneos  y  posteriores  á  Taciano,  se  inclina  á  creer  en  el 
descubrimiento  y  genuinidad  del  Diatessaron,  manifiesta  el  deseo 
de  publicarle,  y  espera  confiado  en  la  bondad  de  su  causa  y  en  las 
observaciones  de  los  eruditos  esclarecer  la  cuestión  por  completo. 
Antes  de  publicar  la  disertación,  conoció  el  eruditísimo  Cardenal 
Pitra  sus  proyectos  y  competencia  indisputable  para  realizarlos,  y 
lo  que  es  más,  lo  consignó,  tal  como  lo  sentía,  en  su  obra  (2)  Ana- 


(1)  Cfr.  en  la  doctísima  obra  de  Su  Emma.  el  Cardenal  J.  B.  Pitra, 
Analccta  Sacra  Spicilegio  Solesrnensi  parata,  t.  iv.  De  Tatiani,  Dia- 
tessaron arábica  versione,  citado  por  el  V'.  Ciasca  en  la  introducción 
del  Diat essaron . 

(2)  En  el  tomo  iv  de  los  Analccta  Sacra  Patrum  Antcnicicnoruní, 
al  manifestar  cuan  preciosa  fuera  su  colección  aunquese  tratase,  no  de 
obras  completas,  sino  tan  sólo  de  fragmentos,  añadía:  "Sacra  sunt  vel 
ab  hoste  si  trunca  jacent,  grandia  ossa  Patrum  Add.  quod  totum  hoc 
volumen  ad  trutinam  Komanam  cxpensum  fuit  ab  cgrcfíio  doctore 
Au /Justino  Ciasca,  quem  tota  ürbs  novit,  non  solían  Eva  i  di  o  mata 
(id  (n)tHssii){  ((dlffitef)!.  sed  rcrtfin  t/n'o/oí^/rarufn   f^mtia  qua  solent 
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lecta  Sacra  Patrum  Anteniccenorum,  haciendo  en  aquella  ocasión 
brevísimo,  pero  justo  elogio  del  P.  Ciasca,  tanto  más  importante, 
cuanto  mayores  eran  la  dignidad  y  sabiduría  del  autor. 

El  códice  número  XIV,  escrito  en  árabe,  estaba  ya  descrito  por 
el  egregio  investigador  y  consumado  bibliófilo  orientalista  Este- 
ban Evodio  Assemani,  aunque  con  la  concisión  propia  de  un  ín- 
dice de  bibliotecas  sin  ilustraciones,  equivalencias  ni  previas  ave- 
riguaciones, ciñéndose  exclusivamente  al  conciso  y  lacónico  len- 
guaje consagrado  por  el  uso  para  dar  á  conocer  los  caracteres 
distintivos  del  libro  y  los  tratados  que  contiene,  en  los  siguientes 
términos:  «Codex  antiq.  in  fol.  bombycinus.  constans  foliis  12v3... 
sacrosanctum  Evangelium,  ex  quatuor  Evangeliis  in  unum  redac- 
tum  vulgo  Diatessaron  nuncupatum  in  sectiones  seu  capita  quin- 
quaginta  quinqué  distinctum...  In  fine  fol.  123  haec  á  librarlo  adno- 
tata  reperies.  Explicit  auxilio  Del  sacrosanctum  Evangelium 
quod  ex  quatuor  Evangeliis  collegit  Tatianus,  quotque  Diatessa- 
ron vulgo  dicitur.  Et  laus  Deo...  Is  codex  cujus  dimidia  ferme  pars 
tineis  et  madore  consunta  ad  duodecimum  Christi  saeculum  vide- 
tur  referendus.»  No  eran,  como  se  ve,  muy  numerosas  las  noti- 
cias dadas  por  E.  E.  Assemani,  y  de  seguro  la  escasez  de  datos 
hubiera  desanimado  á  un  hombre  de  carácter  menos  enérgico  y 
constante  que  el  delP.  Ciasca.  Un  estudio  más  profundo  del  códi- 
ce y  la  consulta  de  las  principales  obras  que  de  uno  ú  otro  modo 
versaran  sobre  asuntos  orientales,  eran  medios  necesarios  para 
llevar  á  feliz  término  la  empresa  comenzada.  Encontró  en  la  obra 
de  Zahn  (1)  que  Akerblad  determinaba  con  más  exactitud  otro  dato 
aprovechable  referente  al  códice;  consistía  en  que  los  ocho  prime- 
ros folios  no  eran  bombycínos  sino  cartáceos]  y  añade  luego:  «Es 
un  códice  bien  escrito,  salvo  que  algunos  folios  del  principio  han 
sido  estropeados  por  algún  encuadernador  imperito.»  El  P.  Cias- 
ca comprendió  al  punto  que  se  trataba  de  la  Harmonía  de  Tacíano, 
que  universalmente  se  reputaba  perdida,  y  juzgó  necesario  escla- 
recer este  punto.  Que  Taciano,  siró  de  nacimiento  y  discípulo  de 
San  Justino,  mártir,  en  Roma  viviera  y  escribiera  la  Harmonía  en 


Agustiniani  sociales  magistrmn.  A  qiio  prcetereaexpectamus  ad  or- 
nandam  hujiis  toini  coronidem,  ex  único  códice  nostro  arábigo^  tam- 
díu  optatam  de  Tatiani  Diatessaron  luculentam  disputationem.^ 

(1)    Forschungen  zur  Geschichte  des  neutestament.  Kanons  ect  L 
Theil,  Erlangen,  1881,  p.  294  y  sig. 
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aquella  época,  no  puede  dudarse  sin  contradecir  la  verdad  histó- 
rica, apoyada  en  este  punto  en  documentos  y  testimonios  tan  verí- 
dicos como  Ensebio  (1),  San  Epifanio  (2)  y  Teodoreto  (3),  los  cuales 
afirman  haber  conocido  el  Diatessaron,  esto  es,  un  resumen  histó- 
rico de  los  hechos  y  sentencias  del  Salvador  sacados  de  los  cuatro 
Evangelios,  á  fin  de  proporcionar  á  los  fieles  la  historia  verdade- 
ra de  la  vida  de  Cristo.  Este  libro,  importantísimo  para  la  antigüe- 
dad cristiana,  había  desaparecido,  ni  eran  merecedoras  de  consi- 
deración las  indicaciones  de  los  sabios  sobre  el  mismo,  como  refe- 
rentes á  una  obra  que  no  existía  ó  cuyo  paradero  ninguno  espera- 
ba averiguar  (4).»  • 

El  sabio  profesor  Zahn  (5)  demostró  claramente,  apoyado  en 
abundantes  testimonios,  fruto  de  su  vasta  erudición,  que  mientras 
estuvo  en  uso  entre  los  orientales,  y  principalmente  entre  aquellos 
qui  apostólica  dogmata  sequebantur ,  la  lectura  del  Diatessaron, 
ningún  vestigio  de  dicha  obra  se  encuentra  entre  los  occidentales, 
salvo  el  testimonio  de  Víctor  de  Capua,  escritor  del  siglo  VI,  se- 
gún el  cual,  hacia  el  545  encontró  un  ejemplar  de  la  Armonía 
Evangélica^  escrita  en  latín,  sin  título  ni  nombre  de  autor;  pero 
sabiendo,  por  lo  que  Ensebio  dice  en  su  Historia  Eclesiástica^  que 
Ammonio  de  Alejandría  y  Taciano  siró  habían  compuesto  un  tra- 
bajo semejante,  estuvo  indeciso  en  determinar  á  cuál  de  los  dos 
autores  pertenecía  el  opúsculo  por  él  encontrado.  Como  recordara 


(1)  Historia  Eclesiástica,  1.  iv,  29. 

(2)  De  hceresibus,  lxvi,  1. 

(3)  Defabul.  hceret.,  i,  20.  "Tatianus  Evangelium  quod  Diatessaron 
dicitur  composuit  amputatis  genealogiis  et  alus  ómnibus  quie  Domi- 
num  ex  semine  David  secundum  carnem  natum  ostendunt.  Quo  usi  sunt 
non  modo  qui  ejus  erant  sectas,  sed  ii  qui  apostólica  dogmata  sequeban- 
tur,  compositionis  fraudem  non  cognoscentes,  sed  simplicius  tanquam 
compendiario  libro  utentes.  Nactus  sum  etiam  ipse  libros  hujusmodi 
supra  ducentos  in  honore  hábitos  in  ecclesiis  nostris,  quos  omncs  in 
unum  congestos  reposui,  et  pro  iis  quatuor  Evangelistarum  Evangelia 
introduxi.„ 

(4)  E.  Salvatori,  1.  c,  pág.  l.'"^  El  P.  Edmundo  Bouvy,  en  una  reseña 
bio-bibliográfica  publicada  en  la  Revue  Augustinicnne  (Mayo  de  1902) 
dice  que  Eusebio,  San  Kpifanio  y  San  Jerónimo  hablan  del  Diatessa- 
ron únicamente  por  reíerencias.  Sólo  Teodoreto  le  conocía  y  le  descri- 
bió con  abundantes  y  detalladas  circunstancias. 

(5)  Lugar  citado,  pág.  16  y  siguientes. 
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que  el  libro  de  Ammonio  comenzaba  con  las  primeras  palabras  de 
San  Mateo,  mientras  el  encontrado  por  él  principiaba  por  el  Evan- 
gelio de  San  Lucas,  no  dudó  atribuirle  á  Taciano  (1).  Varias  y  del 
todo  opuestas  fueron  las  opiniones  de  los  eruditos,  tanto  acerca  del 
autor  como  de  la  índole  de  la  Armonía  encontrada  por  Víctor  de 
Capua.  La  publicación  en  latín  de  los  comentarios  de  San  Efrén 
sobre  el  Diatessaron,  llevada  á  cabo  por  Mesinger  en  1876,  vino  á 
dar  nueva  luz  en  asunto  de  suyo  obscuro  por  la  carencia  de  docu- 
mentos fidedignos  y  contemporáneos;  sin  embargo,  convinieron 
los  eruditos,  en  vista  de  la  obra  de  Mesinger,  que  Víctor,  Abad  de 
Capua,  erró  lamentablemente  atribuyendo  á  Taciano  la  Armonía 
encontrada  por  él. 

P.  Lucio  Conde, 

o.  s.  A. 
(Continuará.) 


(1)    Confer.:  Máxima  biblioth.  Patrum,—Co\oni'¿£:  Agripp.,  1818,  pá- 
gina 183. 


LA  IGLESIA  Y  EL  ESTADO 


VERITAS    IX   CHARITATE. 


Signo  de  los  actuales  tiempos  es  la  confusión  de  las  inteligen- 
cias que,  bien  por  ignorancia,  bien  por  malicia,  ó  por  ambas  cosas 
á  la  vez,  afectando  amor  á  la  verdad  y  á  la  justicia,  trastornan 
completamente  los  conceptos,  embrollan  las  ideas,  y  por  lógica 
ilación,  el  orden  práctico  de  la  vida.  Sugiérenos  estas  reflexiones 
la  lectura  del  discurso  pronunciado  por  el  diputado  Sr.  Azcárate 
en  la  sesión  parlamentaria  de  14  de  Abril  último;  discurso  que 
impresionó  vivamente  al  Sr.  Moret,  según  confesión  suj^a  en  la  se- 
sión del  día  siguiente,  por  «los  razonamientos  levantados  y  los  pun- 
tos de  vista  genéricos  con  que  el  Sr.  Azcárate  examinaba  cuestio- 
nes que  antes  se  consideraban  exclusivamente  bajo  el  aspecto  po- 
lítico, dando  así  á  las  deducciones  de  sus  razonamientos,  á  las 
aplicaciones  de  su  crítica,  á  los  puntos  concretos  del  debate,  una 
claridad  que  seguramente  ha  modificado  el  juicio  de  muchos  se- 
ñores diputados,  porque  esto  sucede  inevitablemente  en  el  mundo 
moral  como  en  el  mundo  físico. » 

No  participamos  nosotros  de  los  entusiasmos  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación.  Sin  desconocer  que  la  palabra  hablada,  y  más 
la  de  un  gran  orador  como  es,  sin  duda  alguna,  el  Sr.  Azcárate, 
pierde  mucho  de  su  eficacia  al  ser  trasladada  al  escrito,  los  raso- 
>i(ii)i/i-ni()<  levantados  y  los  puntos  de  vista  genéricos  con  que 
examinó,  al  decir  del  Sr.  Moret,  la  bien  ó  mal  llamada  cuestión  re- 
tii^iosa^  han  de  tener,  si  son  ciertos,  valor  objetivo  independiente 
de  los  accidentes  de  forma  en  que  fueron  presentados;  de  otra  suer- 
te no  j^odn'.'in  mover  al  entendimiento  á  que  asintiese  á  lo  que  en 
ellos  se  pK  irnde  fundar.  A  no  ser  que  supongamos  que  la  impre- 
sionabilithil  lU  1  Si  Moret,  y  la  que  él  supone  en  la  Cámara,  sea 
puramente  de  sensación  y  entre  en  ella  como  elemento  principal 
la  de]i(:i(!e/íi,  ó  en  términos  lisioló^icos,  la  irritabilidad  de  las  pa- 
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pilas  neuro-sensoriales,  suposición  en  la  cual  no  es  posible  encon- 
trar en  lo  escrito  motivo  alguno  de  convencimiento  ni  de  entusias- 
mo. Pero  el  Sr.  Moret  ha  querido  sin  duda  aludir  á  la  fuerza  proba- 
tiva  en  el  orden  intelectual  de  las  razones  y  puntos  de  vista  pre- 
sentados por  el  Sr.  Azcárate,  de  los  que  dice  que  «seguramente  han 
modificado  el  juicio  de  muchos  de  los  señores  diputados;»  y  nadie 
ignora  que  el  juicio  es  lacto  de  entendimiento. 

Hemos  de  confesar,  sin  embargo,  si  hemos  de  ser  sinceros,  que, 
no  obstante  haber  fijado  cuidadosamente  nuestra  atención,  y  con 
detenimiento  más  que  suficiente  para  desarrollar  la  fórmula  de 
Taylor,  no  hemos  encontrado  en  el  discurso  de  referencia  la  soli- 
dez de  razonamiento  que  tanto  ha  impresionado  al  Sr.  Moret  y,  se- 
gún él,  á  toda  la  Cámara.  Y  si  en  cuanto  á  los  puntos  de  vista  ge- 
néricos es  cierto  que  el  Sr.  Azcárate  hubo  de  tocar  hasta  los  prin- 
cipios objetivos  de  la  cuestión  religiosa,  ahí  está  precisamente  lo 
que  encontramos  de  malo.  Porque  en  la  exposición  de  esos  princi- 
pios hemos  visto,  no  aquella  claridad  que  deslumhró  á  la  Cámara, 
sino  grande  inexactitud  y  lamentable  confusión  de  ideas.  Y  como 
no  podemos  admitir  ignorancia  en  el  Sr.  Azcárate  acerca  de  las 
cuestiones  de  que  se  atreve  á  hablar,  nos  asaltó  la  vehemente  sos- 
pecha de  si  al  coordinar,  en  la  forma  que  lo  hizo  en  su  discurso, 
los  conceptos  que  en  él  trató  de  expresar,  se  habrá  movido  por  al- 
gún prejuicio  de  escuela,  ó  animosidad  contra  determinadas  doc- 
trinas, cuya  influencia  social,  no  siendo  ni  fácil  ni  de  buen  gusto 
entre  nosotros  atacar  directamente,  pretende  tal  vez  menoscabar- 
la, confundiendo  en  su  exposición  lo  que  es  en  ellas  fundamental, 
con  ciertos  accesorios  en  que  mejor  ó  peor  pueden  ser  objeto  de  la 
disección  de  la  crítica. 

Hemos  dicho  que  en  el  Sr.  Azcárate  no  se  puede  suponer  igno- 
rancia acerca  de  estos  asuntos,  porque  somos  los  primeros  en  re- 
conocer en  él  talento  más  que  común,  ilustrado  por  una  cultura 
vastísima,  á  lo  cual  se  añade  el  atractivo  de  la  palabra;  envidia- 
bles dotes  que  ojalá  estuviesen  al  servicio  de  aquellos  ideales  de 
los  que  él  se  dice  separado  « por  razones  fundamentales  y  tras- 
cendentales.» Y  esto  es  precisamente  lo  que  hace  peligrosas  ías 
doctrinas  del  Sr.  Azcárate,  y  lo  que  nos  obliga  á  escribir  estas  pá- 
ginas, con  el  fin  de  neutralizar  algún  tanto  su  efecto,  procurando 
descubrir  los  sofismas  que  encierran,  y  que,  tramados  y  enmasca- 
rados hábilmente,  pueden  ser  piedra  de  escándalo  para  los  espíritus 
rectos,  y  suministrar  armas  de  combate  contraía  verdad  y  lajus- 


LA   IGLBSIA   Y   BL   B8TAB0 


ticia  á  los  que,  teniendo  sin  cesar  en  la  boca  estas  palabras,  están, 
sin  embarg^o,  muy  lejos  de  aceptar  en  la  práctica  los  conceptos  que 
naturalmente  significan. 

Nada  está  tan  lejos  de  nuestro  propósito  como  el  mortificar  en 
lo  más  m;nimo  al  Sr.  Azcárate  ni  á  nadie,  sean  cualesquiera  las 
opiniones  ó  ideas  que  alimente  en  su  espíritu.  Tratándose  de  cues- 
tiones dogmáticas  ó  de  las  que  con  éstas  se  relacionan,  estamos 
persuadidos,  porque  es  la  verdad,  de  que  el  asentimiento  á  ellas, 
aunque  tiene  como  sujeto  la  inteligencia,  y  ha  de  ser,  en  conse- 
cuencia, perfectamente  razonable ^  como  le  llama  San  Pablo,  es,  sin 
embargo,  imperado  por  la  voluntad:  cor  de  creditur,  según  exige 
la  naturaleza  del  acto  de  fe;  y  la  fe  es  un  don  de  Dios,  el  don  fun- 
damental de  la  justificación,  en  frase  del  Santo  Concilio  de  Trento: 
radix  justificationis.  Por  eso  procuramos  siempre  atenernos  al 
conocido  apotegma  de  San  Agustín:  Diligüe  homines^  interficite 
errores:  «Amad  á  los  hombres  al  combatir  al  error.» 

Guardando,  pues,  al  Sr.  Azcárate  todos  los  respetos  debidos, 
reconociendo  su  inmenso  saber  y  su  maravillosa  elocuencia,  y  la 
sinceridad  de  sus  convicciones  3^  honradez  de  sus  propósitos,  no 
por  eso  hemos  de  dejar  de  refutarle  y  poner  de  manifiesto  la  ver- 
dad acerca  del  genuino  carácter  de  la  Iglesia  católica  en  lo  que  se 
refiere  al  fundamento  de  las  cuestiones  tratadas  por  el  distinguido 
orador  republicano.  Decimos  en  lo  que  se  refiere  al  fundamento, 
porque  no  pretendemos  entrar  en  detalles  de  exposición  ni  en  las 
menudencias  políticas  del  discurso,  ni  aun  acerca  de  la  doctrina 
fundamental  se  extiende  á  más  nuestro  propósito  por  el  momento, 
que  á  presentarla  depurada  de  la  confusión  que  en  ella  introdujo 
el  orador,  como  medio  de  dejar  perfectamente  caracterizados  los 
campos,  de  manera  que  pueda,  quien  á  ello  sea  osado,  negar  la 
doctrina  católica,  pero  no  seguir  á  la  vez  proclamándose  católico, 
ni  afirmar,  como  hace  el  Sr.  Azcárate,  que  cuestiones  de  evidente 
transcendencia  religiosa,  ya  por  sí  mismas,  ya  por  el  criterio  que 
debe  adoptarse  para  resolverlas,  «no  tienen  relación  necesaria  ni 
inmediata  con  el  Catolicismo.» 
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LA  SUSTANTIVIDAD   AUTÓNOMA  DEL  ESTADO 

El  estudio  de  la  llamada  cuestión  religiosa,  hecho  por  el  señor 
Azcárate  en  el  discurso  á  que  nos  referimos,  contiene  dos  partes. 
Expónese  en  la  primera  el  criterio  fundamental,  y  en  la  segunda 
el  aspecto  jurídico  de  las  Asociaciones  religiosas,  uno  de  los  asun- 
tos principales  del  debate  político  en  el  actual  período  parlamen- 
tario. El  criterio  que  sirve  al  orador  como  de  prisma  al  través  del 
cual  mira  la  cuestión,  y  de  norma  para  luego  justificar  sus  solu- 
ciones, es  la  siistantividad  del  Estado,  su  omnímoda  independen- 
cia «para  todo  lo  jurídico,  y,  por  lo  tanto,  para  lo  jurídico  que  se 
relaciona  con  la  religión.» 

«Hace  muchos  años,  dice,  que  oía  á  mi  querido  maestro  don 
Laureano  Figuerola  en  el  Ateneo,  hacer  notar  la  trascendencia 
que  había  ejercido  en  la  Edad  Media  aquella  clasificación  del  po- 
der temporal  y  del  poder  espiritual,  que  todavía  por  desgracia  sub- 
siste, y  que  ha  de  dar  lugar,  entre  otras  cosas,  á  que  se  mire  lo  lla- 
mado espiritual  como  primero  y  fundamental,  como  base,  como 
superior,  y  lo  temporal  como  algo  inferior,  como  algo  mundano, 
como  si  fuera  el  Estado  una  sociedad  puramente  económica,  como 
si  no  tuviera  por  función  realizar  la  justicia,  como  si  no  fuera  la 
justicia,  como  lo  es,  la  belleza,  la  verdad  y  la  piedad  misma;  y  de 
ahí  se  haya  deducido  una  dependencia  que  precisamente  es  el  ger- 
men de  estos  debates.»  Si  algo  quieren  decir  estas  palabras,  que 
literalmente  copiamos  del  Diario  de  Sesiones^  es  que  el  Estado  no 
puede  ser  dependiente  en  nada  de  la  Iglesia,  expresión  viviente  de 
la  religión;  porque,  aunque  el  objeto  de  aquél  es  temporal,  no  es, 
sin  embargo,  el  Estado  una  sociedad  puramente  económica,  pues 
tiene  como  una  de  sus  funciones  la  de  realizar  la  justicia.  Y  si  á 
alguien  se  le  ocurre  preguntar  si  con  legítima  consecuencia  se 
puede  deducir  de  esta  función  del  Estado  su  independencia  de  la 
Iglesia,  dirále  el  Sr.  Azcárate  que  sí,  porque  la  justicia  es  "la  be- 
lleza, la  verdad  y  la  piedad  misma.,,  Cierto  que  no  se  determina 
lo  que  son  estas  cosas;  pero  si  el  argumento  ha  de  ser  desarrollado 
conforme  á  las  reglas  del  recto  discurso,  preciso  será  afirmar  que 
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la  belleza,  la  verdad  y  la  piedad  misma  son  independientes  de  la 
religión.  De  esta  guisa,  suponiendo  luego  que  la  justicia  es  una 
misma  cosa  con  ellas,  concluyese  lógicamente  que  el  ejercicio  de 
ésta  goza  de  la  misma  independencia,  y  siendo  función  del  Estado 
realizarla,  que  el  Estado  será  á  su  vez  tan  independiente  como  ella 
de  la  religión. 

Tal  es,  si  no  hemos  entendido  mal,  el  argumento  que  el  Sr.  Az- 
cárate  insinúa  con  cierta  confusión  en  las  copiadas  lineas;  argu- 
mento que  parte,  como  luego  veremos,  de  un  supuesto  falsísimo, 
á  más  de  no  hallarse  mu}^  ajustado  á  los  preceptos  de  la  lógica,  á 
pesar  de  haberlo  formulado  procurando  lo  mejor  posible  atenernos 
á  la  norma  del  recto  raciocinio. 

Apoyado  en  la  conclusión  indicada  de  que  el  Estado  es  del  todo 
independiente,  autónomo,  sustantivo^  arguye  ab  exemplo  el  señor 
Azcáratey  continúa:  «Pues  bien,  lo  propio  digo  de  esta  cuestión. 
Cuestión  religiosa,  ¿por  dónde?  ¿No  tratamos  aquí  de  todo?  ¿No 
tratamos  de  problemas  que  se  han  de  resolver  en  leyes?  ¿No  se  han 
de  dictar  esas  leyes  aquí?  Pues  si  el  Parlamento,  y  no  el  Concilio,  es 
el  que  lo  ha  de  resolver,  ¿cómo  han  de  ser  esas  cuestiones  religio- 
sas? Son  cuestiones  de  derecho,  y  claro  es  que,  como  toda  cuestión 
de  derecho,  tienen  un  contenido  y  una  relación,  y  de  aquí  que  hay 
un  derecho  de  familia,  un  derecho  de  propiedad,  etc.,  etc.»  Es  de- 
cir, que  las  cuestiones  de  derecho,  así,  sin  distinción  alguna,  son  de 
privativa  competencia  del  Estado,  por  la  donosa  razón  de  ventilar- 
se en  el  Parlamento  para  resolverlas  en  leyes;  por  manera  que, 
según  esta  doctrina,  todo  aquello  que  de  hecho  se  trata  en  el  Par- 
lamento y  acerca  de  lo  cual  se  formulan  y  dictan  leyes,  hase  de 
eliminar  de  la  jurisdicción  de  la  Iglesia  y  considérase  como  de  ex- 
clusiva competencia  del  Estado.  Y  si  á  éste,  con  las  ínfulas  sacris- 
tanescas  de  un  José  II,  se  le  antoja  meterse  á  legislar  sobre  asun- 
tos religiosos,  como,  por  ejemplo,  sobre  el  culto  divino,  ¿habremos 
de  decir  que  tales  cuestiones  pierden  por  sólo  ello  su  carácter  re- 
ligioso, para  quedar  reducidas  al  de  cuestiones  de  orden  puramen- 
te temporal?  Si  hemos  de  ser  consecuentes,  así  se  iníiere  de  la  afir- 
mación del  Sr.  Azcárate,  cuyo  altísimo  criterio  para  juzgar  de  la 
íntima  naturaleza  de  los  asimtos  sociales  queda  entonces  reducido 
á  atender  si  se  tratan  y  sobre  ellas  se  legisla,  á  tuerto  ó  á  derecho, 
en  el  Parlamento;  con  sólo  lo  cual  toda  cuestión  es  cuestión  de  de- 
recho, sometida  exclusivamente  á  la  autoridad  del  Estado. 

l*(To  ;qiK' es  oí  (Irraho/*  Scc^ún  v\  oi^lcn  de  1'><  «"'uk'PI'w  <'\jM"e- 
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sados  por  el  Sr.  Azcárate,  el  derecho  es  lo  mismo  que  la  justicia, 
y  ésta  lo  mismo  que  la  verdad,  la  belleza  y  la  piedad.  Hemos  ya 
visto  cómo,  si  se  ha  de  reconocer  valor  lógico  en  el  discurso,  es 
preciso  afirmar  que  la  verdad,  la  belleza  y  la  piedad  misma  son 
independientes  de  la  religión,  para  concluir  que  también  la  justicia, 
y  por  lo  tanto  el  derecho.  Es  decir,  que  el  derecho,  en  su  aspecto 
relativo,  fundamental,  tiene  como  razón  su  propio  ser,  es  subsisten- 
te, absolutamente  sustantivo...  independiente  del  Creador.  Y  la 
indeclinable  ley  del  raciocinio,  realizada  en  las  más  elementales 
nociones  de  la  Teodicea,  nos  lleva  á  concluir  de  aquí  que  ¡el  Esta- 
do es  Dios!... 

Pero  ¿quién  dijo  que  la  verdad,  la  belleza,  la  piedad  y  la  justi- 
cia son  independientes  de  la  religión?  ¿No  es  acaso  Dios  objeto  de 
ésta?  ¿Y  qué  son  la  verdad  y  la  belleza  sino  participación  analógi- 
ca de  Aquel  que 

...  pulchrum  pulcherrimus  Ipse 
Munduní  mente  gerens^  similique  iínagine formans^ 

según  la  hermosa  frase  de  un  filósofo  poeta?  ¿Y  acaso  la  piedad, 
en  su  más  elevado  concepto,  no  tiene  como  objeto  á  Dios  en  cuan- 
to Padre  nuestro  que  está  en  los  Cielos?  Todo  lo  cual  tiene  ma- 
yor fuerza  aún,  si  es  posible,  tratándose  de  la  justicia,  y  por  ende 
del  derecho,  que  no  pueden  en  manera  alguna  existir  sin  la  reli- 
gión. Porque  la  justicia  y  el  derecho  esencialmente  entrañan  obli- 
gaciones y  sanción  suficiente  para  su  cumplimiento;  así  se  alcan- 
za á  cualquiera  que  conozca  el  genuino  sentido  de  las  palabras. 
Si  pues  se  hace  caso  omiso  de  la  religión,  y  por  lo  tanto  del  Crea- 
dor, ¿dónde  están  las  leyes  que  obliguen  en  fuerza  de  la  justicia  y 
que  funden  estado  jurídico?  ¿Cuál  es  la  sanción  que  garantice  á  los 
hombres  el  cumplimiento  de  las  primeras  y  el  mantenimiento  del 
segundo?  Y  sin  ley  ni  sanción  ¿cómo  la  autoridad,  si  existe,  puede 
dirigir  los  movimientos  sociales  en  orden  á  su  fin?  La  lógica  lleva 
inevitablemente  á  esta  conclusión:  solamente  por  la  fuerza,  lo  cual 
destruye  la  genuina  noción  de  sociedad,  fundada  en  el  libre  albe- 
drío  humano,  que  es  incapaz  de  coacción  en  sus  actos  elícitos. 

Es  cierto  que  en  toda  sociedad  exígese  potestad  coactiva;  pero 
es  tan  sólo  en  la  suposición  del  quebrantamiento  real  ó  posible  de 
la  lej^;  por  manera  que  aquella  potestad  es  como  una  garantía  de 
las  leyes  constitutivas  y  directivas:  diríamos  que  es,  en  orden  á  és- 
tas, lo  que  la  medicina  respecto  del  alimento.  La  medicina  supone 
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estado  patológico  existente  ó  posible  en  el  organismo;  perú  lo  que 
desarrolla  y  perfecciona  á  éste,  es  el  alimento.  Por  manera  que  un 
Estado  con  sola  potestad  coactiva  (y  no  puede  tener  otra  el  sepa- 
rado de  Dios),  aseméjase  á  un  organismo  que  sólo  puede  subsistir 
mediante  medicamentos;  organismo  habitualmente  enfermo  y  por 
ende  imposibilitado  para  alcanzar  la  perfección,  que  le  correspon- 
de según  su  naturaleza.  «Quien  separa  á  la  religión  y  á  Dios  de  la 
sociedad  civil,  decía  Pío  IX,  cuartea  el  edificio,  desintegra  sus  par- 
tes, mina  los  cimientos  y  prepara  la  ruina;  así  lo  confirman  las 
sagradas  páginas:  Gens  et  regnum^  quod  non  servierit  Tibí, 
perihit.y> 

Luego  es  precisa,  de  toda  necesidad  objetiva  y  lógica,  la  subor- 
dinación del  Estado  á  Dios;  3^  por  lo  tanto,  ¿qué  habremos  de  de- 
cir del  calificativo  de  nefando  aplicado  por  el  Sr.  Azcárate  al 
vínculo  entre  la  política  y  la  religión? 

P.  Plácido  Ángel  R.  Lemos 
o.  M. 
(Continuará.) 


LOS  CULPABLES 

(ÚLTIMAS  PÁGINAS   DE   NUESTRA  HISTORIA) 

PRÓLOGO 


Días  de  prueba  pasaban  entonces  por  España.  El  suelo  ingrato 
del  África  volvía  á  enrojecerse  con  la  sangre  de  nuestros  heroicos 
soldados.  Uno  de  nuestros  mejores  buques  de  guerra  se  hundía 
entre  las  olas,  y  los  cadáveres  de  400  marinos  que  le  tripulaban 
yacen  todavía  ignorados  en  los  abismos  del  mar.  En  Cuba  empe- 
zaba aquella  insurrección  que  más  tarde  nos  arrebató  las  últimas 
posesiones  de  América,  y  en  las  hermosas  Filipinas  las  sociedades 
masónicas,  toleradas  por  autoridades  ineptas  (¡y  quién  sabe  si  cóm- 
plices!) preparaban  otra  sangrienta  sublevación  contra  la  madre 
patria.  Uno  de  esos  seres  contra  quienes  hoy  se  han  desatado  los 
malvados  y  los  necios,  un  fraile,  evitó  tal  vez  la  horrenda  heca- 
tombe, el  asesinato  en  masa  de  millares  de  familias  españolas  des- 
tinadas al  sacrificio;  pero  no  pudo  impedir  que  estallase  la  rebelión 
imponente  3^  asoladora,  preparada  por  las  torpezas  inverosímiles 
de  nuestros  gobernantes,  provocada  por  las  sociedades  secretas  y 
alentada  por  hombres  que  vivían  en  Madrid,  que  pronunciaban 
discursos  en  los  clubs  y  hasta  en  el  Congreso,  y  ocupaban  altos 
puestos  en  la  administración  del  Estado. 

Allá  fué,  más  por  imposición  de  los  buenos  españoles  que  por 
voluntad  del  gobierno,  un  general  honrado  y  valiente,  de  recta 
conciencia  3^  sin  compromisos  políticos,  que  salvó  el  honor  nacio- 
nal, aniquiló  en  poco  tiempo  la  insurrección  tagala  y  vengó  á  sus 
víctimas;  pero  estaba  de  Dios  que  España  había  de  apurar  hasta  la 
última  gota  el  cáliz  de  la  amargura,  y  el  enérgico  soldado,  que  fué 
la  desesperación  de  los  traidores  y  la  esperanza  de  la  patria,  tuvo 
que  abandonar  aquel  país  y  regresar  á  la  Península.  Y  ocupó  su 
puesto  otro  general  de  tristísima  recordación  que  otorgó  patente 
de  impunidad  á  los  rebeldes,  y  capituló  vergonzosamente  con  una 
turba  de  forajidos  á  quienes  acarició,  y  dio  dinero,  y  proporcionó 
armas,  á  pesar  de  haberle  advertido  quienes  tenían  motivo  para 
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saberlo  que  esas  armas  se  volverían  contra  nosotros.  Pero  no  hizo 
caso,  y  el  tiempo  se  encargó  de  demostrar  que  aquel  aviso  ence- 
rraba una  tremenda  profecía. 

España  hizo  un  esfuerzo  supremo  por  conservar  sus  últimos 
territorios  coloniales  y  evitar  su  deshonra.  Envió  á  sus  provincias 
de  Ultramar  más  de  200.000  hombres,  gastó  inmensos  tesoros,  y 
todo  fué  inútil:  vio  expatriarse  y  morir  de  anemia  la  flor  de  su  ju- 
ventud; vio' correr  lágrimas  silenciosas  por  las  mejillas  de  ancia- 
nos que  quedaban  sin  hijos  y  de  niños  que  quedaban  sin  padre; 
perdió  la  mitad  de  sus  soldados,  perdió  sus  buques  de  guerra,  per- 
dió sus  colonias,  y  ni  siquiera  pudo  salvar  su  honor. 

Detrás  de  los  insurrectos  de  Cuba  se  hallaba  oculto  el  verdade- 
ro enemigo  de  España;  el  que  alentaba  la  insurrección  y  la  soste- 
nía con  armas  y  promesas;  el  que  esperaba,  como  zorra  astuta,  á 
que  el  sabroso  racimo  se  desgajase  de  la  cepa  para  devorarle;  el 
que  nos  ultrajaba  y  nos  hacía  sufrir  humillaciones  sin  cuento  bus- 
cando un  pretexto  para  que  nos  lanzásemos  á  una  guerra  desigual 
é  imbécil,  y  se  consumase  la  catástrofe.  No  lo  vieron  ó  no  quisieron 
verlo  los  encargados  de  velar  por  nuestros  intereses,  y  ni  se  pre- 
pararon para  la  defensa,  ni  supieron  evitar  el  conflicto  cuando 
sonó  la  hora  de  la  desmembración  y  la  ruina  de  la  patria. 

Aquello  no  fué  una  realidad,  fué  un  sueño.  ¡ Ay!  cuando  desper- 
tamos de  ese  sueño,  vimos  á  nuestro  ejército  entregado  al  enemi- 
go sin  haber  luchado  siquiera;  nuestra  escuadra  hundida  en  el  mar; 
la  aborrecida  bandera  de  los  Estados  Unidos  ondeando  majestuosa 
donde  la  bandera  española  había  flotado  por  espacio  de  cuatro  si- 
glos; perdidas  todas  nuestras  colonias;  deshecha  una  leyenda  de 
oro  escrita  con  la  espada  de  cien  conquistadores;  disipada  como  un 
poco  de  humo  toda  nuestra  grandeza;  extinguida  una  raza  de  hé- 
roes por  una  turba  de  aventureros...  ¡Todo  se  había  perdido! ¿Quién 
fué  el  culpable  de  tanto  oprobio,  de  tanta  desventura? 

Cuando  se  trató  de  exigir  responsabilidades,  sólo  se  encontra- 
ron las  víctimas  del  crimen;  los  criminales  habían  desaparecido. 
El  ejército  y  la  marina  hicieron  cuanto  era  posible  hacer;  los  go- 
bernantes habían  cumplido  con  sus  deberes;  nuestra  enorme  des- 
gracia fué  obra  del  destino...  ¡El  destino  fué  el  único  culpable! 
Las  minorías  lanzaron  tremendas  acusaciones  contra  el  gobierno 
que  entonces  ocupaba  el  poder;  éste  quiso  que  la  culpa  se  repar- 
tiese también  entre  los  que  le  habían  precedido;  unos  á  otros  se 
ccliaron  en  cara  su  ineptitud  y  sus  prevaricaciones;  unos  y  otros 
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se  defendieron  con  el  concluyente  argumento  de  más  eres  tú;  y 
de  toda  aquella  contienda  resultó...  ¡que  el  pueblo  era  el  que  tenía 
la  culpa  de  cuanto  había  pasado!  ¡El  pueblo  tenía  la  culpa  de  que 
el  dinero  dado  por  él  para  una  gran  escuadra  sirviese  para  enri- 
quecer á  unos  cuantos  vividores,  y  para  que  fuese  disipado  en  ban- 
quetes y  francachelas!  ¡El  pueblo  tenía  la  culpa  de  que  España 
careciese  de  barcos,  de  que  la  masonería  excitase  á  la  insurrección, 
de  que  sus  gobernantes  no  previesen  la  guerra,  ó  previéndola,  no 
hiciesen  absolutamente  nada  para  ^evitar  el  desastre  y  la  deshonra 
nacional!  ¡De  todo  tenía  el  pueblo  la  culpa!...  ¡Ah  miserables!  ¡El 
pueblo  sólo  ha  sido  la  victima!  El  pueblo  es  una  masa  blanda  sus- 
ceptible de  la  forma  que  quieran  darle  los  que  le  dirigen:  si  está 
cambiado,  si  se  halla  pervertido,  obra  es  de  vuestras  manos.  No 
culpéis  al  mármol  de  que  la  estatua  sea  imperfecta;  culpad  al  es- 
cultor. Vosotros,  los  que,  á  la  sombra  de  una  política  egoísta,  úni- 
camente habéis  buscado  vuestro  medro  personal,  chupando,  como 
insaciables  sanguijuelas,  la  sangre  de  la  nación,  sin  haberos  pre- 
ocupado jamás  de  sus  intereses;  vosotros,  los  que  habéis  llevado  al 
pueblo  á  la  indigna  farsa  del  sufragio  universal,  y  le  habéis  hecho 
presenciar  en  el  teatro  de  las  Cortes  la  comedia  bufa  de  los  parti- 
dos y  el  drama  sangriento  de  las  desdichas  nacionales;  vosotros, 
los  que  con  vuestras  leyes,  y  vuestras  libertades,  y  vuestros  perió- 
dicos habéis  corrompido  á  la  plebe  arrancando  de' su  corazón  toda 
esperanza,  toda  idea  religiosa,  todo  sentimiento  noble,  para  con- 
vertirla en  una  turba  de  salvajes  que  apedrean,  que  incendian  y 
asesinan;  vosotros,  descendientes  de  aquellos  traidores  que  al  grito 
de  libertad  vendieron  nuestras  colonias  y  cargaron  sobre  los  hom- 
bros de  la  desventurada  España  la  cruz  que  va  llevando  todavía, 
agobiada  y  sin  fuerzas,  por  el  áspero  camino  de  su  calvario;  vos- 
otros, los  que  no  quisisteis  evitar  la  guerra,  y  permanecisteis 
cruzados  de  brazos  mientras  el  enemigo  maquinaba  nuestra  ruina, 
y  engañasteis  ó  permitisteis  que  otros  engañaran  al  pueblo  hacién- 
dole creer  en  poderosos  elementos  militares  que  no  existían,  y  con- 
templasteis impasibles  la  destrucción  de  la  escuadra,  la  ignominia 
del  ejército,  la  desmembración  y  el  oprobio  déla  patria...;  vos- 
otros, vosotros,  y  no  el  desgraciado  pueblo,  sois  los  responsables 
de  todo.  No  ha  habido  tribunal  en  la  tierra  que  haga  efectiva  vues- 
tra responsabilidad;  pero  sobre  vuestra  alma  pesa  el  tremendo 
parricidio;  y  cuando  se  disipen  las  nieblas  que  todavía  encubren 
el  crimen,  cuando  los  rayos  del  sol  alumbren  toda  la  verdad  de  lo 
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que  ha  pasado,  sobre  vuestras  cabezas  caerá  la  execración  de  la 
historia,  como  el  rayo  lanzado  por  la  diestra  del  Omnipotente. 

Hubo  un  ministro,  precisamente  aquel  á  quien  la  voz  pública 
señalaba  como  autor  principal  del  desastre,  que  tuvo  la  osadía  de 
decir  en  el  Congreso,  que  España  era  una  nación  ingobernable. 
¡Ingobernable  la  nación  que  dio  con  mano  pródiga  cuantos  recur- 
sos se  le  pidieron,  y  vio  marchar  al  combate  y  á  la  muerte  á  los 
hijos  de  sus  entrañas  sin  un  motín,  sin  una  protesta!  ¡Ingoberna- 
ble el  pueblo  que,  después  de  la  catástrofe,  no  se  levantó  indig- 
nado para  arrastrar  por  las  calles  á  los  que  en  Cuba  mataron  de 
hambre  á  los  soldados,  á  los  causantes  de  su  inmenso  dolor,  á  los 
autores  de  tanta  ignominia!...  ¡Qué  sarcasmo!  ¡Ah!  Si  España,  en 
lugar  de  un  pueblo  de  mansísimos  corderos,  no  sé  si  por  virtud  ó 
por  agotamiento  de  energías,  hubiese  sido  un  pueblo  de  leones,  no 
cantarían  hoy  victoria  los  que  ayer  le  vendieron  al  enemigo. 

¡Desgraciada  nación  la  nuestra,  gobernada  por  políticos  inep- 
tos, y  por  periodistas  sin  dignidad,  sin  fe,  sin  talento  y  sin  patrio- 
tismo! No  son  ciertamente  los  periódicos  de  gran  circulación  los 
que  menos  han  contribuido  á  nuestras  desdichas.  La  prensa  fué  la 
que  llevó  la  alta  dirección  de  la  campaña;  la  prensa  quitó  y  puso 
generales  á  su  antojo;  la  prensa  insensata  secundó,  consciente  ó 
inconscientemente,  los  planes  de  nuestros  enemigos;  la  prensa  in- 
fame extravió  la  opinión  pública  convenciéndola  de  que  teníamos 
una  marina  muy  superior  á  la  de  aquella  nación  hipócrita  que  se 
complacía  en  insultarnos,  y  nos  lanzó  á  la  guerra  más  desastrosa 
que  ha  tenido  España  desde  la  destrucción  del  imperio  visigodo. 

Tremenda  fué  la  lección;  pero  de  nada  nos  ha  servido.  Hubo 
momentos  en  que  se  cernía  sobre  el  suelo  de  España  una  tempestad 
cargada  de  cólera;  por  un  instante  se  sublevó,  imponente  y  ame- 
nazadora, la  conciencia  nacional  contra  ciertos  hombres  públicos 
y  algunos  jefes  del  ejército;  el  pueblo  señaló  con  el  dedo  á  los  más 
culpables,  y  como  león  herido,  parecía  dispuesto  á  arrojarse  sobre 
ellos  y  destrozarlos;  mas  la  tempestad  se  apaciguó  en  pocos  días, 
y  el  león  se  retiró  á  su  guarida  resignado  é  impotente.  Los  hom- 
bres sensatos  aconsejaron  calma,  pusieron  de  maniíiesto  la  raíz 
del  mal,  predicaron  la  regeneración  de  España,  y  llegaron  á  creer 
que  España  se  regeneraría  y  aun  volvería  á  ser  grande.  ¡Terrible 
desengaño!  Dejaron  pronto  de  oírse  los  gritos  de  la  conciencia  na- 
cional y  ya  sólo  se  oyen  los  gritos  de  la  hampa,  los  rugidos  salva- 
jes de  turbas  asalariadas  que  apedrean  y  asesinan  en  nombre  de 
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la  libertad.  El  pueblo  se  retiró  á  llorar  en  silencio  sus  desdichas,  ó 
procuró  ahogar  sus  penas  en  la  plaza  de  toros,  en  el  circo  y  en  el 
teatro;  los  que  nos  deshonraron,  los  que  nos  vendieron  al  enemigo 
han  vuelto  al  poder  como  si  nada  hubiese  pasado;  á  los  militares 
se  les  concedió  ascensos  y  recompensas  innumerables...,  ¡y  ni  uno 
solo  de  los  que  comerciaron  con  la  honra  de  la  patria  y  la  sangre 
del  soldado  está  en  presidio! 

El  grito  de  libertad  fué  el  prólogo  de  la  pérdida  de  todas  nues- 
tras colonias;  el  grito  de  libertad  ha  acompañado  siempre  á  los 
grandes  crímenes  de  Estado,  y  ha  presidido  las  más  sangrientas 
revoluciones;  al  grito  de  libertad  se  ha  degradado  al  pueblo,  se  ha 
asesinado,  se  han  impuesto  las  mayores  tiranías  y  se  han  cometi- 
do las  traiciones  y  los  horrores  más  nefandos;  y  á  pesar  de  la  tris- 
te historia  de  la  libertad,  ese  grito,  ya  casi  olvidado  en  los  países 
cultos  por  estúpido  y  salvaje,  ha  vuelto  á  oírse  en  el  Congreso,  en 
los  teatros  y  en  las  calles,  ¡como  único  medio  de  regeneración!  La 
prensa  ha  hecho  circular  esa  palabra  nefasta  por  todos  los  ámbitos 
de  la  nación  y  con  ella  ha  excitado  las  más  viles  pasiones  de  los 
descamisados,  y  ha  lanzado  á  las  turbas  hambrientas  contra  los 
conventos,  á  los  obreros  contra  los  propietarios,  á  la  hez  de  la  so- 
ciedad contra  las  personas  honradas.  Los  del  triángulo  y  el  man- 
dil,,cómpUces  de  nuestros  enemigos,  y  ocultos  iríentras  maquina- 
ron la  desmembración  de  la  patria,  han  vuelto  á  salir  á  la  luz  del 
sol  en  cuanto  pasó  la  tormenta  y  se  convencieron  de  su  impuni- 
dad, para  crear  nuevos  conflictos  y  dirigir  á  los  que  gritan  y  ape- 
drean. Ellos  dictan  leyes  opresoras  y  tiránicas  en  nombre  de  la  li- 
bertad; ellos  forman  la  opinión  por  medio  de  una  prensa  que  se 
vende  en  pública  subasta  y  se  entrega  al  mejor  postor;  ellos  domi- 
nan en  todas  partes;  ellos  blasfeman  de  Dios  é  insultan  á  la  Mo- 
narquía en  la  misma  capital  de  la  nación,  y  en  presencia  de  la 
autoridad  que  tolera  ó  aplaude  sus  sacrilegos  atentados... 

¡España  se  disuelve!  ¡España  agoniza!  ¡No  se  ve  un  hombre  que 
acuda  á  salvarla!  ¡Ni  un  solo  hombre  dotado  del  prestigio,  la  rec- 
titud y  las  energías  necesarias  para  hacer  justicia  en  los  traido- 
res; para  ametrallar,  si  es  preciso,  á  esa  asquerosa  chusma  que 
nos  llena  de  oprobio  y  convierte  este  país  en  una  tribu  de  bárba- 
ros donde  la  vida  se  va  haciendo  imposible;  para  amordazar  á  esa 
prensa  que  excita  á  la  rebelión  y  al  crimen;  para  barrer  la  podre- 
dumbre que  amenaza  con  una  muerte  próxima  á  este  pueblo  sin 
ventura,  digno  de  mejor  suerte  y  de  gobernantes  que  antepongan 
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los  intereses  de  la  patria  á  su  medro  personal,  á  sus  ideas  mezqui- 
nas y  á  sus  odios  sectarios! 

Las  últimas  vergüenzas  nacionales  serán  el  asunto  de  la  triste 
historia  que,  en  forma  de  novela,  presento  á  mis  lectores.  Con  mas 
gusto  tomaría  la  pluma  para  cantar  antiguas  glorias  de  mi  patria 
que  para  llorar  sus  desdichas  presentes;  pero  la  he  visto  arrastrar- 
se por  el  lodo  cubierta  de  baldón  y  de  ignominia;  la  he  visto  subir 
hasta  la  cumbre  del  Calvario  donde  sus  enemigos  la  dejaron  cruci- 
ficada y  desnuda;  la  he  visto,  roja  de  vergüenza,  postrada  á  los 
pies  del  bárbaro  vencedor;  la  veo  hoy  todavía  caminar  hacia  el 
abismo,  vilipendiada  y  escarnecida,  débil  y  agonizante...;  y  no  es 
licito  entonar  himnos  patrióticos  mientras  duren  los  días  del  dolor 
y  la  amargura.  Estos  acontecimientos  han  arrancado  á  la  patria 
lágrimas  de  sangre,  y  sólo  con  lágrimas  de  sangre  pueden  escri- 
birse. 

Gotas  de'hiel  y  palabras  de  mal  reprimida  indignación  brota- 
rán alguna  vez  de  la  pluma;  pero  no  contra  esta  nación  heroica 
que  ha-hecho  más  que  ninguna  otra  por  la  civilización  del  mundo; 
no  contra  la  nación  creyente  que  plantó  la  redentora  Cruz  en  la 
mitad  de  los  pueblos  de  la  tierra;  no  contra  sus  valerosos  hijos,  que 
derramaron  su  sangre  en  los  campos  de  batalla,  ó  fueron  sacrifi- 
cados en  aras  de  una  ambición  inicua,  ó  perecieron  de  hambre  en 
medio  de  los  bosques...  ¡No!  La  indignación  debe  recaer  sólo  sobre 
los  culpables  de  tanta  desventura;  sobre  los  hombres  ineptos  ó 
malvados  que  causaron  la  ruina  de  España;  sobre  los  bandoleros 
que  dilapidaron  su  hacienda;  sobre  los  traidores  que  con  un  beso 
de  paz  la  entregaron,  atada  de  pies  y  manos,  al  enemigo;  sobre  los 
hijos  espurios  que  la  vendieron  por  un  puñado  de  oro  ó  por  obte- 
ner un  elevado  puesto  en  el  gobierno  del  Estado;  sobre  los  que  la 
empujaron  hacia  el  abismo,  y  la  vieron  caer  con  una  sonrisa  en  los 
labios;  sobre  los  que  en  estos  días  de  luto,  con  cínica  desvergüen- 
za, cantan  himnos  á  la  libertad  al  lado  del  lecho  en  que  yace  la  pa- 
tria moribunda... 

Aparecerán  en  la  obra  personajes  que  se  suponen  autores ^de 
actos  ó  tendencias  que  pertenecen  á  determinadas  individualida- 
des de  la  política,  de  la  prensa  ó  del  ejército:  no  puede  menos  de 
ser  así  tratándose  de  hechos  recientes  y  de  todos  conocidos.  Decla- 
ro sinceramente  que  nada  está  tan  lejos  de  mi  ánimo  como  injuriar 
ó  calumniar  á  nadie;  y  aunque  me  inspiren  profunda  antipatía 
ciertos  hombres  que  han  sido  funestos  para  España,  sé  distinguir 
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entre  ellos  y  sus  actos.  Ningún  tipo  de  la  novela  es  retrato  de  tal 
ó  cual  individuo  conocido;  todos  personifican  una  idea,  una  ten- 
dencia, y  nada  más.  Cosa  análoga  tengo  que  decir  de  la  política  y 
la  prensa.  En  la  una  y  en  la  otra  reconozco  que  hay  personas  hon- 
radísimas; y  es  inútil  advertir  que  en  mis  recriminaciones  no  están 
incluidos  los  funcionarios  públicos  que  cumplen  con  su  deber,  ni  los 
periódicos  sensatos,  los  menos  leídos  desgraciadamente.  Tendré 
necesidad  de  citar  muchas  veces  nombres  propios;  pero  sólo  atri- 
buyéndoles hechos  relacionado^  con  su  cargo  y  del  dominio  de  la 
historia. 

El  asunto  de  que  me  propongo  tratar  es  antipático  para  todos 
los  buenos  españoles;  á  todos  causa  repugnancia  y  amargura  ha- 
blar de  lo  que  pasó  en  Cuba  y  Filipinas.  ¿Cómo  ha  de  agradar  á 
nadie  traer  á  la  memoria  dolorosos  recuerdos  y  hablar  de  cosas 
que  indignan  y  avergüenzan?  Sin  embargo,  es  preciso  escarbar  en 
esa  herida  que  aún  chorrea  sangre,  para  oponer  un  dique  al  des- 
bordamiento de  la  voluble  opinión  popular  extraviada  por  mil  in- 
fames papeluchos  que  no  tienen  otra  misión  que  engañar  y  desmo- 
raUzar  á  la  plebe  ignorante;  para  salir  por  los  fueros  de  la  justicia 
y  el  honor  de  instituciones  vilmente  calumniadas  y  perseguidas; 
para  decir  quiénes  son,  qué  hacen  y  dónde  se  ocultan  los  verdade- 
ros enemigos  de  la  patria;  para  salvar,  en  fin,  del  naufragio  la 
abnegación  sublime,  los  actos  heroicos  del  ejército,  que  también 
han  abundado  los  actos  heroicos  en  medio  de  tanta  desolación,  y 
no  es  justo  que  queden  envueltos  entre  las  ruinas  de  la  catástrofe. 


C.  Crispo  Salustio 


-®,^9^ir3<<b'^y^  * 


CATALOGO 

DE 


Esctitorcí;  Agustinoa  Españoles,  F orí iigu eses  ^  Ameiicanos.     ^ 


FARIA  (Fr.  Custodio  de). 

Nació  en  la  villa  de  Guimeraes  el  16  de  Diciembre  de  1761  y 
profesó  en  el  convento  de  Ntra.  vSra.  de  Gracia  de  Lisboa  el  19  de 
Marzo  de  1785,  Fué  profesor  de  las  lenguas  hebrea  y  griega  en  el 
Colegio  que  la  Orden  tenía  en  Coimbra,  de  donde  fué  trasladado  al 
Seminario  Patriarcal  de  Santarem,  en  que  explicó  retórica  y  he- 
breo. En  1797  fué  nombrado  por  el  Cardenal  Mendoza  censor  de 
libros.  Por  los  años  de  1807  se  retiró  á  Río  Janeiro,  donde  todavía 
vivía  en  1820,  ignorándose  cuándo  murió. 

Escribió: 

Arte  nova  da  Lingiia  Grega  para  uso  do  Calle gio  da  Gra{a  de 
Coimbra.— Coimbrsij  na  Imp.  da  Univer.,  1790. 
4.'^  de  142  pág.— Inoc.  da  Silva,  t.  2.^  p.  112. 

FARIAS  (Fr.  Manuel). 

Natural  de  Querétaro,  é  hijo  de  la  provincia  de  Michoacán. 
Fué  Lector  jubilado,  tres  veces  Prior  del  convento  de  Valladolid, 
Examinador  sinodal  de  aquel  obispado  y  del  de  Guadalajara,  Ca- 
liíicador  del  Santo  Oíicio  y  Cronista  de  la  Orden. 

Escribió: 

1.  El  Eclipse  del  Zol  Divino,  María  Santísima  de  Guadalupe. 

2.  Sermón  de  rogativa  por  la  peste.  —  México,  pt)r  Riboia, 
1742,  4.'' 

(1)     Véase  la  pág.  279  del  volunn  n  i  \ 
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3.  El  Supremo  Maestro  de  Ortografía,  Jesucristo  Señor  Núes- 
/ro.— México,  1745,  4.* 

Es  un  sermón  predicado  en  el  célebre  santuario  del  Santo  Cris- 
to de  Tziritziquaro,  en  la  diócesis  de  Michoacán,  y  por  el  título  que 
lleva  se  adivina  lo  que  puede  ser. 

Abunda  en  agudezas  é  ingeniosidades  de  las  que  tanto  gasto 
hacían  los  predicadores  de  aquel  tiempo. 

4.  Elogio  fúnebre  del  M.  Rdo  P.  Mtro.  Fr.  Matías  Escobar  y 
Llanos,  Provincial  de  los  Agustinos  de  Michoacán.  México, 
1749,4.'^ 

5.  Panegírico  de  Niie'^tra  Señora  del  Carmen.— ^léxico,  1750, 
en  4.<'— Berist.,  t.  \:\  p.  434.— Lant.,  vol.  iii,  p.  344. 

FAULÍN  (Fr.  Fidel)  C. 

Nació  en  Magaz.  de  la  provincia  de  Falencia,  el  25  de  Abril  de 
1851,  y  profesó  en  el  Colegio  de  Valiadolid  el  13  de  Octubre  de  1867. 
Pasó  á  Filipinas  en  1872,  y  á  poco  de  estar  ejerciendo  de  párroco 
en  el  pueblo  de  Bataneras,  enfermó  de  gravedad  y  hubo  de  regre- 
sar á  la  Península,  donde  los  Superiores,  conociendo  sus  buenas 
cualidades  y  talento,  le  dedicaron  á  la  enseñanza  en  el  Colegio  del 
Escorial,  del  cual  fué  Director.  Sus  favoritos  estudios  han  sido  las 
Ciencias  naturales,  y  tiene  bien  acreditada  su  competencia  en  esta 
materia  en  la  Historia  Natural  que  ha  escrito  para  servir  de  tex- 
to en  Institutos  y  Seminarios,  y  há  merecido  ser  nombrado  Socio 
corresponsal  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Físicas,  Exactas  y 
Naturales. 

Encuéntrase  al  presente  desemnefíando  el  cargo  de  Director  en 
el  Colegio  de  Llanes  (Asturias),  después  de  haber  ejercido  el  mis- 
mo cargo  en  el  de  Novelda,  de  la  provincia  de  Alicante,  y  es  De- 
finidor de  la  Provincia  de  Filipinas. 

1.  Parteno génesis  de  los  afidios. 

Art.  cient-  pub.  en  el  vol  XIV  de  La  Ciudad  de  Dios,  p,  842. 

2.  El  Coral. 

Art.  cient.  pub.  en  el  vol.  XXI  de  id. 

3.  Los  organismos  modificadores  de  los  suelos. 
Art.  pub.  en  el  vol.  XIV  de  id. 

4.  El  transformismo  y  la  antropología. 
Art.  pub.  en  el  vol.  XXVI  de  id. 

5.  Discurso  que  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico 
de  1891-92  en  el  Real  Colegio  del  Escorial.,  pronunció  el  Profe- 
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sor  del  mismo  Rdo,  P.  Fr.  Fidel  Faulin,  agustim'ano.—Ma.áriá: 
imprenta  de  D.  Luis  Aguado,  calle  de  Pontejos,  núm.  8,  tel.  697, 
en  4.''  De  36  pág.  de  texto. 

Al  final  van  añadidas  varias  relaciones  de  los  alumnos  que  ob- 
tuvieron premio  y  la  nota  de  sobresaliente. 

El  asunto  desarrollado  en  el  Discurso  y  el  motivo  que  al  Padre 
Faulín  movió  á  tratarle,  indícanse  bien  claramente  en  las  siguien- 
tes palabras:  «...  Habréis  comprendido  ya  que  me  refiero  á  la  doc- 
trina darwinista  ó  transformista.  Deseoso  de  desenvolver  esta  fas- 
cinadora teoría,  y  no  permitiéndome  la  índole  de  este  trabajo  fijar- 
me en  todas  sus  fases  ó  evoluciones,  forzoso  me  ha  sido  concretar- 
me á  la  inadmisible  doctrina  que  respecto  del  origen  del  hombre 
sostiene  la  escuela  darwinista  ó  transformista.  Muéveme  á  tratar 
este  asunto,  además  de  la  importancia  que  en  sí  mismo  encierra, 
el  que,  dado  el  criterio  materialista  con  que  hoy  se  resuelve  este 
problema,  lo  conceptúo  de  sumo  interés,  por  la  deletérea  influencia 
que  en  la  educación  de  la  juventud  puede  ejercer.» 

6.  Historia  Natural  (elementos)  con  nociones  de  Anatomía  y 
Fisiología  Humanas^  por  el  P.  Fidel  Faulín  ligarte^  Agustino 
de  las  misiones  de  Filipinas^  ex  Director  del  Real  Colegio  del 
Escorial  y  Profesor  que  fué  de  la  asignatura  en  el  mismo  ^  Socio 
corresponsal  de  la  Peal  Academia  de  Ciencias  Físicas^  Exactas 
y  Naturales  de  esta  corte. 

Con  las  licencias  necesarias.  Madrid:  Establecimiento  tipográ- 
fico «Sucesores  de  Rivadeneira,»  impresores  de  la  Real  Casa,  Pa- 
seo de  San  Vicente,  núm.  20,  1898— En  4.*^  de  420  págs. 

7.  Elementos  de  Higiene  privada.— Madrid,  ibid.,  1899.  En  4.® 
de  58  pág. 

Este  tratado  es  el  complemento  de  la  obra  anterior. 

FELIU  (Fr.  Domingo). 

Oración  fúnebre  en  las  Exequias  solemnes  que  á  influxo  de 
la  piedad,  amor.,  y  selo  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  Sr.  Don 
Fr.  Francisco  Armañá,  Arzobispo  de  Tarragona,  Primado  de 
las  Espartas,  del  Consejo  de  S.  M.  etc.,  se  consagraron  á  la  Ve- 
nerable Memoria  y  eterno  descanso  del  Ilustrísimo  y  Reverendí- 
simo Sr.  D.  Fr.  Rafael  Lassala  y  Lócela,  Auxiliar  y  Goberna- 
dor que  fué  del  Arzobispado  de  Valencia,  Obispo  de  Solsona,  del 
Consejo  de  S.  M.^  etc.^  en  el  Real  Colegio  de  los  Santos  Reyes  de 
Tarragona,  del  Orden  y  Regular  observancia  del  P*  S.  Agustín, 
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d  27  de  Julio  de  1792^  dixo  el  Rdo.  P.  M.  Fr.  Domingo  Feliu^ 
Religioso  de  la  misma  Orden.  Segunda  edición.  Con  licencia. 
Tarragona:  por  Pedro  Cañáis,  Impresor  de  la  Dignidad  Arzobis- 
pal, y  Mercader  de  Libros,  calle  Mayor. 

Al  final  se  encuentra,  en  una  doble  hoja,  la  inscripción  puesta 
en  la  lápida  del  sepulcro  del  limo.  Lassala  y  Lócela,  y  á  conti- 
nuación una  composición  poética  dedicada  al  mismo,  cuyo  autor 
suponemos  sea  el  P.  Feliu.  De  34  páginas  en  4.**  En  la  Bib.  de 
San  Isidro. 

FERMENTINO  (Fr.  Antonio). 

Nació  en  Medina  de  Pomar,  de  la  provincia  de  Burgos,  el  18  de 
Octubre  de  1831,  y  profesó  en  el  Colegio  de  Valladolid  en  1851. 
Pasó  á  Filipinas  el  1855  y  administró  los  pueblos  de  Ajui,  y  Baro- 
tac  viejo.  Murió  el  1889. 

1.  Las  ruinas  de  Ponpeya^  traducidas  del  francés  al  caste- 
llano, M.  S.  en  4.*' 

2.  Sermones  varios  en  idioma  bisaya-panayano ,  Colección  de 
cuatro  tomos  en  4.*^  MSS.  que  se  guardan  en  el  convento  de  Otón. 

3.  El  Sol,  obra  del  P.  Sechi.  Traducido  del  francés  al  español 
con  su  correspondiente  prólogo.  Dos  tom.  4."  M.  S. 

4.  Escribió  varios  artículos  en  el  periódico  intitulado  El  Por- 
venir de  Visayas. 

5.  Filipinas  en  su  Jugo.  Se  imprimió  en  la  imprenta  de  El 
Porvenir  de  Visayas^  bajo  el  seudónimo  de  Agustín  Pastor. 

FERNÁNDEZ  (Fr.  Andrés). 

En  los  apuntes  del  P.  Reguera  encuentro  lo  siguiente:  «P.  Maes- 
tro Fr.  Andrés  Fernández,  autor  y  fundador  de  los  ejercicios  es- 
pirituales que  todos  los  domingos  del  año  se  hacían  y  hacen  por  la 
tarde  en  nuestro  convento  de  Jerez  de  los  Caballeros  con  notable 
edificación  de  aquella  ciudad,  en  donde  vivió  muchos  años  y  mu- 
rió. Existe  un  tomo  en  4.°,  manuscrito,  de  las  Pláticas  morales  y 
místicas  que  predicaba  en  dichos  ejercicios.» 

Profesó  en  el  convento  de  Córdoba  y  murió  el  1744. 

FERNÁNDEZ  (Fr.  Antonio)  C 

El  pueblo  gallego  en  el  tribunal  de  la  Inquisición.  Coruña, 
oficina  del  Correo,  1812. 
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El  autor  se  propone  vindicar  á  Galicia  contra  un  Anónimo  que, 
impreso  en  la  Coruña,  aunque  no  publicado  en  el  reino,  se  había 
divulgado  por  otras  partes  con  el  título  de:  El  pueblo  gallego  no 
hi^o  gestión  alguna  para  que  el  Supremo  Gobierno  restablezca 
el  Tribunal  de  la  Inquisición^  no  obstante  las  representaciones 
que  la  Junta  Superior  y  las  Provincias  hicieron  sobre  este  par- 
ticular al  Congreso. 

El  P.  Fernández  incluye  íntegro  en  su  obra  dicho  Anónimo,  al 
cual  contesta  artículo  por  artículo. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 
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CuRSUS  ScRiPTURAE  Sacrae  juxtu  vegulus  Ecclesiae  ac  SS.  Patrum 
hodierno  progresut  scientifico  accomodatiis  et  ad  rationalistaruní 
emolimenta  evertenda^  dispositus  á  Dr.  D.  Isidoro  Múgica  et  Múgi- 
ca,  Eccl.  Cated.  Palentinae  Canon.  Lector,  et  Seminarii  Conciliaris 
ejusdem  Civit.  S.  Scripturae  professore.— Volumen  II.— Introductio 
particularis  in  Utrumque  Testamentum  668  pág.— Falencia,  1902. 

Al  anunciar  el  Curso  de  Sagrada  Escritura  del  M.  I.  Sr.  Lectoral 
de  Falencia  en  nuestro  número  del  ^  de  Agosto,  no  conocíamos  aún  la 
parte  más  interesante  de  la  obra.  El  segundo  volumen,  publicado  últi- 
mamente, lejos  de  desmerecer  nada  de  cuanto  dijimos  en  elogio  del 
autor  y  de  su  concienzudo  trabajo,  nos  autoriza  para  recomendar  con 
mayor  insistencia,  si  cabe,  un  libro  de  texto  que  por  sus  dimensiones, 
por  la  claridad  de  la  exposición  doctrinal  y  más  aún  por  hallarse  en 
armonía  con  los  modernos  adelantos  de  la  crítica  y  de  la  exégesis  bí- 
blicas, ha  venido  oportunamente  á  llenar  algún  vacío  en  este  impor- 
tantísimo ramo  de  las  ciencias  eclesiásticas,  dada  la  deficiencia  con  que 
suelen  cultivarse  en  algunos  centros  de  enseñanza. 

Dedicado  este  segundo  volumen  á  la  parte  crítica  de  la  Biblia,  obje- 
to principal  en  nuestros  días  de  las  grandes  controversias  y  polémicas 
con  racionalistas  y  protestantes,  el  Sr.  Lectoral  de  Falencia,  conser- 
vándose fiel  á  los  resultados  positivos  de  la  crítica  externa  fundada  en 
el  testimonio  de  venerables  tradiciones,  no  abandona  los  nuevos  proce- 
dimientos de  la  crítica  interna,  de  que  tanto  han  abusado  los  partida- 
rios de  la  alta  crítica,  para  crear  conñictos  á  la  doctrina  tradicional  re- 
lativa á  la  autenticidad  de  los  Libros  Santos.  El  autor  no  desconoce  los 
nuev^os  sistemas  ni  el  valor  que  en  buena  ley  les  corresponde;  y  aunque 
en  algunos  puntos  no  llega  á  disipar,  porque  es  imposible,  el  funda- 
mento de  toda  duda  y  discusión,  tiene  el  buen  acuerdo  de  definir  bien 
los  extremos  de  las  cuestiones  y  de  apuntar  la  solución  de  las  mismas 
en  la  forma  lacónica  que  conviene  á  una  obra  de  texto.  —P.  Honorato 
del  Val. 

En  route  pour  Sion,  ou  la  grande  esperance  d'Israel  et  de  TOüTE 
l'Humanité,  par  le  Dr.  Rohling,  Professeur  á  l'Université  etChanoine 
de  Fragüe.— Traduit  de  l'allemand  par  Ernest  Rohmer:  333págs.; 
precio,  5  f.)— Lethellieux,  París. 

El  movimiento  de  inmigración  que  se  nota  en  los  judíos,  hace  ya 
algunos  años,  hacia  su  antigua  patria,  Palestina,  ha  sugerido  al  cañó- 


224  bibliografía 


nigo  Rohling  una  idea  original,  que  es  el  objeto  de  la  obra  que  anuncia- 
mos. El  sionismo  (que  así  se  llama  esa  nueva  tendencia  de  los  israeli- 
tas) obedece,  según  el  Sr.  Rohling,  á  un  designio  altamente  providen- 
cial, en  que  están  interesados  los  últimos  destinos  de  toda  la  humani- 
dad. Las  esperanzas  de  los  judíos,  que  juzgan  acercarse  ya  la  hora  de 
la  venida  del  Mesías,  son  el  resorte  que  mueve  á  muchos  de  ellos  á 
ocupar  nuevamente  la  tierra  de  sus  padres.  Tales  esperanzas  serán 
ciertamente  defraudadas  por  los  hechos,  porque  en  vez  del  verdad»ero 
Cristo  les  nacerá  el  Anticristo,  á  quien  ellos  proclamarán  como  el 
Mesías.  Pero  este  acontecimiento  preparará  el  más  admirable  desen- 
lace de  la  historia  humana,  dando  ocasión  al  establecimiento  definitiv^o 
del  reinado  eterno  de  Jesucristo  en  la  tierra,  de  la  manera  siguiente: 
El  profeta  Elias  vendrá  á  predicar  el  Cristianismo  á  los  judíos  y  conse- 
guirá convertirlos  á  todos;  luego  será  crucificado  el  profeta  con  mu- 
chos de  sus  prosélitos,  triunfando  el  Anticristo  momentáneamente, 
apoyado  por  gentes  de  raza  no  judía.  Pero  entonces  sonará  la  hora 
de  la  catástrofe  universal  y  sucumbirán  para  siempre  el  Anti- 
cristo y  todos  sus  secuaces,  sobreviviendo  únicamente  los  restos  del 
pueblo  judío  y  creyente.  Entonces  será  cuando  Jesucristo,  manifestán- 
dose personalmente  al  mundo,  instalará  su  reinado  definitivo  en  la 
tierra,  restituyendo  á  los  hombres  el  primitivo  estado  de  justicia  origi- 
nal con  todas  sus  prerrogativas,  inclusa  la  de  poder  trasladarse  al 
cielo  sin  pasar  antes  por  la  muerte;  y  ese  reinado  de  paz  universal  no 
durará  mil  años,  como  opinaban  los  antiguos  milenaristas,  sino  que 
será  eterno  y  se  extenderá  á  todo  el  género  humano,  siendo  Jerusalén 
la  metrópoli  del  beatífico  imperio.  ¿Cuándo  se  cumplirán  semejantes 
pronósticos?  Lo  ignoramos;  pero  no  hay  duda  que  nos  encontramos  ya 
al  principio  del  fin  de  una  época  desgraciada,  que  será  sustituida  por 
otra  era  de  felicidad  y  bienandanza. 

Tal  es,  en  sus  líneas  más  generales,  la  hipótesis  del  canónigo  Roh- 
ling, de  la  cual,  sin  discutir  directamente  su  ortodoxia,  sólo  nos  cumple 
decir  lo  que  todo  el  mundo  sabe:  que  en  este  género  de  cuestiones  es 
mucho  más  fácil  fantasear  que  demostrar.  Pretendiendo  el  señor 
Rohling  apoyar  sus  afirmaciones  en  la  autoridad  de  los  Libros  Santos, 
tiene  que  desdeñar  y  combatir  la  interpretación  tradicional  conque 
los  Santos  Padres  han  explicado  el  sentido  de  las  profecías  mesiánicas. 
Para  el  canónigo  de  Praga,  el  reinado  actual  de  Jesucristo  en  el  cora* 
zón  de  los  hombres  por  medio  de  la  fe  y  de  la  caridad,  ó  de  una  manera 
más  visible,  por  medio  de  su  Iglesia,  no  merece  el  nombre  de  reinado 
propiamente  dicho;  y  la  interpretación  tradicional  que  así  nos  repre- 
senta el  reino  del  Mesías,  no  es  más  que  una  interpretación  espiritual 
ó  mística,  que  necesariamente  supone  la  existencia  de  otro  sentido  lite- 
ral en  el  texto  bíblico,  Pero  aquí  está  cabalmente  el  origen  de  todas 
sus  il''-'"v*-.  Xo  consid(n-a  el   Sr.  l^ohlin^'  (¡uc  la  interpretación  con 
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que  los  Santos  Padres  han  explicado  el  sentido  de  las  profecías  mesiá- 
nicas  es  tan  literal  como  la  suya;  no  comprende  que  el  imperio  actual  de 
Jesucristo  en  el  corazón  de  los  hombres  y  la  dirección  religiosa  y  mo- 
ral que  ha  ejercido  en  el  mundo  por  espacio  de  veinte  sic^los,  no  sola- 
mente es  un  verdadero  reinado,  sino  el  más  admirable  y  prodigioso  de 
todos  los  reinados  que  registra  la  historia.  Si  el  Sr.  Rohling  opina  que 
Jesucristo  no  puede  ser  literalmente  Rey  de  los  hombres  mientras  en 
el  concepto  de  su  reinado  no  incluya  también  la  forma  externa  y  apa- 
ratosa de  los  Reyes  de  la  sociedad  civil,  diremos,  para  terminar,  que  lo 
que  el  señor  canónigo  en  tal  concepto  incluye  es  precisamente  lo  que  el 
mismo  Jesucristo  excluye,  cuando  al  afirmar  que  es  Rey,  niega  que  su 
reino  sea  de  este  mundo.— P.  Honorato  del  Val. 


Del  derecho  de  castigar.— 5í¿  naturaleza,  su  origen,  su  funda- 
¡nento  y  opiniones  acerca  de  estos  puntos,  por  el  presbítero  D.  Cons- 
tante Amor  y  Neveiro,  doctor  en  las  Facultades  de  Teología  y 
Derecho  civil  y  canónico,  etc.— Con  licencia  de  la  autoridad  eclesiás- 
tica.—Santiago,  Tipografía  galaica,  1901. -De  159  págs.  en  4.^ 

Con  hacer  constar  que  el  autor  de  esta  obra  mereció,  no  hace  mu- 
chos años,  el  premio  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas por  una  excelente  y  extensa  Memoria  titulada  Examen  critico  de 
las  nuevas  escuelas  de  derecho  penal,  nos  creemos  dispensados  de 
detenernos  en  tributar  elogios  al  talento  y  laboriosidad  del  sabio  sacer- 
dote compostelano.  El  libro  que  hoy  damos  á  conocer  al  público  es  de 
los  poquísimos  que  sobre  cuestiones  penales  se  han  escrito  en  España 
con  verdadero  fundamento  filosófico,  con  esa  originalidad  propia  de 
las  inteligencias  superiores,  con  ese  espíritu  investigador  que  trabaja 
por  su  cuenta,  sin  mendigar  la  colaboración  de  ajenas  plumas,  como 
ocurre  desgraciadamente  con  la  ma3'0r  parte  de  las  obras  que  aquí  se 
escriben  sobre  estos  y  otros  asuntos. 

Por  desdicha  y  para  mengua  de  nuestra  cultura  nacional,  casi  todos 
los  que  aquí  hablan  ó  escriben  sobre  los  problemas  fundamentales  de 
derecho  ó  sociología,  van  á  inspirarse  en  doctrinas  exóticas,  producto 
muchas  veces  de  la  imaginación  más  que  de  la  inteligencia,  aunque  se 
WsiíXiQin  positivistas,  y  sin  otro  mérito  científico,  por  regla  general,  que 
el  de  proceder  de  Alemania,  Italia  ó  cualquier  otro  país  extranjero. 
Débese  esto  en  gran  parte  á  la  preferencia  que  se  da  á  todo  lo  extraño 
sólo¡por  serlo,  á  la  curiosidad  que  despiertan  siempre  las  novedades, 
sobre  todo  cuando  van  acompañadas  de  cierto  aparato  científico,  y  á  la 
moda  que  hoy  han  alcanzado  algunas  teorías;  pero  también  hay  que 
confesar  que  si  los  que  estudian  y  los  que  escriben  sobre  determinadas 
materias  se  sirven  exclusivamente  de  obras  escritas  con  criterio  posi- 

lo 
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tivista,  es  porque  éstas  circulan  por  todas  partes  monopolizando  cierta 
clase  de  estudios,  y  apenas  se  encuentran  en  las  librerías  otras  de  me- 
jor criterio  que  contrarresten  su  perniciosa  influencia;  es  porque  se  tra- 
baja más  por  propagar  el  error  que  por  defender  la  verdad.  Asi  se  ex- 
plica que  lleg-uen  á  admitirse  como  puntos  indiscutibles,  casi  dogmáti- 
cos, teorías  sin  fundamento  alguno  filosóñco,  doctrinas  opuestas  á  la 
historia,  á  la  ciencia  y  hasta  al  sentido  común.  A  esto  alude  el  autor 
del  libro  que  examinamos  al  declarar  en  el  prólogo  que  con  la  presente 
Monografía  y  otras  que  tiene  en  proyecto,  quiere  contribuir  á  la  rege- 
neración de  los  estudios  penales,  sin  pretender  decir  cosas  extrañas  ó 
difíciles,  sino,  al  contrario,  instaurar  en  esos  estudios  el  imperio  del 
sentido  común  y  la  sana  filosofía.  ¡Ya  es  hora  de  atender  á  esta  urgen- 
tísima necesidad!  Nosotros  felicitamos  de  corazón  por  ello  al  virtuoso 
sacerdote  de  Santiago,  y  todos  los  hombres  amantes  del  saber  se  lo 
agradecerán. 

Cada  una  de  las  cuestiones  que  comprende  la  obra  del  Sr.  Amor  y 
Neveiro  puede  considerarse  dividida  en  dos  partes;  en  la  primera  hace 
un  resumen  de  los  sistemas  erróneos  referentes  á  la  cuestión,  y  los  so- 
mete á  un  análisis  crítico  minucioso  y  profundo;  en  la  segunda  expone 
su  propia  doctrina  con  admirable  claridad,  y  la  demuestra  con  razones 
filosóficas  é  históricas,  según  los  casos,  pero  siempre  sólidas,  claras  y 
convincentes.  Todos  los  asuntos  están  magistralmente  estudiados;  mas 
á  nuestro  juicio,  el  que  supone  mayor  erudición,  más  amplios  conoci- 
mientos y  estudios  más  profundos  de  todas  las  escuelas,  particular- 
mente de  las  positivistas,  que  quedan  trituradas  con  sus  mismos  argu- 
mentos, es  el  que  versa  acerca  del  origen  histórico  del  derecho  de  cas- 
tigar. Este  solo  capítulo  enseña  más  que  otros  libros  de  muchas  pági- 
nas; él  solo  basta  para  acreditar  á  un  escritor. 

Un  punto  flaco,  óá  lo  menos  muy  discutible,  hemos  creído  encontrar 
en  la  excelente  obra  que  juzgamos,  y  se  lo  hemos  de  indicar  al  sabio 
penalista  con  entera  franqueza.  Nos  referimos  á  su  teoría  sobre  el 
fundamento  del  derecho  de  castigar.  Decir  que  este  fundamento  está 
en  «la  ley  jurídica  que  manda  restaurar  el  orden  perturbado  por  el  de- 
lito,» además  de  no  contestar  á  lo  esencial  de  la  cuestión,  nos  parece 
una  alirmación  muy  vaga.  Kn  primer  lugar,  ¿es  la  ley  jurídica  sola  el 
fundamento  del  derecho  de  penar,  ó  lo  es  también  el  precepto  de  res- 
taurar el  orden  perturbado?  Si  lo  primero,  ¿de  qué  ley  jurídica  se  trata, 
de  la  natural  ó  de  la  positiva?  Si  de  la  natural,  como  hay  que  suponer, 
¿por  ventura  no  es  ella  también  el  fundamento  de  todos  los  derechos 
del  hombre,  de  todas  las  instituciones  sociales  necesarias,  y  hasta  del 
delito  mismo?  ¿Y  el  delito  podrá  tener  un  fundamento  igual  al  del  de- 
recho de  castigarle?  Si  no  es  la  ley  en  sí  misma  el  fundamento  del  de- 
recho ae  que  tratamos,  sino  el  precepto  de  conservar  el  orden  que  de 
ella  se  deriva,  la  confusión  es  mayor  aún,  porque  el  fundamento  del 
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derecho  de  castigar  hade  ser  por  fuerza  un  principio  racional,  y  un 
precepto,  sea  el  que  quiera,  ni  puede  confundirse  con  un  principio  cien- 
tífico, ni  puede  ser  la  razón  suprema  de  una  doctrina  filosófica.  Asig- 
nado este  fundamento  al  derecho  de  castigar,  la  pena  toma  un  carácter 
exageradamente  expiatorio,  y  el  Sr.  Amor  viene  á  reproducir,  como  él 
mismo  lo  confiesa,  la  doctrina  de  Kant  sobre  este  punto,  claro  está  que 
partiendo  de  principios  completamente  diversos.  Tampoco  hemos  com- 
prendido por  qué  da  á  esta  doctrina  el  nombre  de  neo-escolástica,  cuan- 
do en  las  obras  que  pueden  llevar  esta  denominación  se  han  defendido 
opiniones  muy  distintas  de  la  suya. 

Dicho  sea  todo  lo  que  precede  sin  pretender  rebajar  en  lo  más  míni- 
mo el  mérito  indiscutible  de  una  obra  que  sólo  ha  podido  escribirse  á 
fuerza  de  laboriosidad  y  prolongados  estudios;  que  supone  en  su  autor 
conocimientos  profundos  de  todos  los  sistemas  penales,  de  las  legisla- 
ciones antiguas  y  de  los  libros  más  notables  de  todas  las  escuelas;  que 
revela,  en  fin,  un  talento  crítico  de  primera  fila  y  una  inteligencia  po- 
derosa y  fecunda,  la  que  se  necesita  para  poner  en  la  picota  á  tantos 
escritores  modernistas  y  superficiales,  y  hacer  que  se  abran  camino  la 
verdad  y  la  sana  filosofía.— P.  y.  Montes, 


/?.  P.  Antonii  Le  Gaudier,  S.  /.—De  perfectione  vit^.  spiritualis. 
Editio  recens  emendata  cura  et  studio  P.  A.  M.  Micheletti,  S.  J.— To- 
musprimus,  1903.— Augustae  Taurinorum,  Typ.  Pontificia  P.  Mariet- 
ti.— En  4.°  de  604  pags. 

Ordinariamente  hablando,  no  es  fácil  escribir  un  buen  libro  de  asun- 
tos espirituales  y  ascéticos  sin  haber  comprendido  y  gustado  alguna 
vez  las  delicias  sublimes  de  la  virtud,  y  sin  haber  encontrado  y  venci- 
do las  muchas  y  graves  dificultades  que  se  encuentran  con  frecuencia 
en  su  camino.  De  esa  manera  se  expondrá  con  claridad  y  con  amor  la 
hermosura  de  la  virtud,  y  se  indicarán  atinadamente  á  los  fieles,  junto 
con  las  tentaciones,  los  más  oportunos  y  eficaces  medios  de  victoria.  Á 
juzgar  por  el  elogio  que  lleva  en  los  preliminares  la  presente  obra, 
esto  es  cabalmente  lo  que  aconteció  en  el  P.  Gaudier.  Enamorado  muy 
joven  de  la  virtud,  dedicó  á  poseerla  las  energías  todas  de  su  alma,  su- 
friendo después  por  esto  rabiosas  persecuciones  del  demonio;  túvola 
que  enseñar  á  sus  hermanos  por  los  varios  puestos  que  ocupó  en  la  Or- 
den, y  celoso  siempre  de  la  gloria  de  Dios  y  del  provecho  y  adelanta- 
miento espiritual  de  las  almas,  dejó  consignado  en  esta  obra  lo  mucho 
y  bueno  que  personalmente  había  experimentado,  y  lo  que  con  su  estu- 
dio había  aprendido  en  autores  anteriores. 

Por  eso  aparece  en  ella  el  P.  Gaudier  como  filósofo  que  estudia  las 
íiltas  é  importantísimas  cuestiones  de  la  ascética,  y  como  autor  místico 
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que  expone  á  la  consideración  de  los  íieles  los  atractivos  y  asperezas 
de  la  virtud,  habiendo  hecho  una  obra  que  podríamos  llamar  de  consul- 
ta y  de  texto  para  los  eclesiásticos  y  de  lectura  espiritual  para  todos. 
De  ahí  la  razón  de  haberla  escrito  en  latín,  pues  toda  obra  de  lectura 
espiritual,  á  nuestro  modo  de  ver,  debe  escribirse  en  lengua  vulgar,  si 
ha  de  producir  todo  el  fruto  á  que  está  llamada.  Así  que  creemos  hubie- 
ra sido  un  gran  bien  haber  separado  lo  teórico  de  lo  puramente  prácti- 
co, aunque  no  se  nos  oculta  el  quebranto  que  con  ello  hubiera  experi- 
mentado la  obra  más  directamente  dedicada  á  maestros  y  profesores^ 
que  han  de  encontrar  en  ella  ampliamente  tratadas  cuantas  cuestiones 
se  relacionan  con  la  vida  espiritual,  sirviéndoles  de  guía  se^-uro  y  po- 
deroso para  su  estudio  y  acertada  explicación. 

Publicada  por  primera  vez  en  París  el  año  1619,  fué  reproducida  en 
1855  por  el  P.  Martinofí,  y  por  ser  ya  muy  raros  los  ejemplares  que 
existen  de  estas  dos  ediciones,  sale  ahora  de  nuevo  á  luz,  arreglada  por 
el  P.  Michéletti.— P.  G.  A. 


Tratado  teórico-práctico  de  liturgia  con  arreglo  á  los  últimos  de- 
cretos  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  por  D.  Pablo  Madrid 
Manso,  Pbro.,  Beneficiado,  Maestro  de  Sagradas  Ceremonias  de  la 
diócesis  de  Palencia,  precedido  de  un  prólogo  escrito  por  el  limo,  se- 
ñor Obispo  Titular  de  Arquelaida.—Valladolid,  José  Manuel  de  la 
Cuesta,  1902.— En  4.^  de  ^48  páginas. 

Conocido  ya  de  nuestros  leetores  el  Sr.  Madrid  Manso  como  escri- 
tor de  materias  litúrgicas,  no  intentamos  hacer  ahora  su  presentación. 
Por  dos  veces  hemos  hablado  en  esta  sección  de  sus  Conferencias  li- 
túrgicaSy  que  tan  buena  acogida  tuvieron  en  el  clero  de  la  diócesis  de 
Palencia,  en  cuyo  Boletín  oficial  primeramente  se  publicaron,  y  en 
todo  el  clero  de  España  cuando  las  editó  separadas.  Esperaban  todos 
los  que  conocían  tan  importantes  trabajos  que  el  Sr.  Madrid  los  publi- 
case juntos  formando  un  cuerpo  de  doctrina  y  dándoles  carácter  didác- 
tico, teniendo  así  un  libro,  no  solamente  de  consulta,  sirio  útilísimo  y 
muy  apropiado  para  servir  de  texto  en  nuestros  Seminarios,  y  esto  es 
lo  que  con  gran  fortuna  ha  hecho  el  vSr.  Madrid.  No  repetiremos  aho- 
ra los  justos  elogios  que  nos  ha  merecido  en  otras  ocasiones  y  que  la 
presóme  obra  nos  obliga  á  confirmar.— P.  G.  A. 


I-'edk  k  Scihxza  (Serie  seconda)  N.'^  13.  L' Abitabilitá  dei  niondi\  per  il 
.Sac.  Dott.  Cario  Fabani.-En  S.''  prol.  111  págs.— L.,  0,8();  10  números 
sucesivos,  ó  una  serie  de  esta  biblioteca,  b^bO  liras. 

\í\  presente  folleto,  en  nada  inferior  á  los  ya  publicados  por  l.i  bi- 
blioteca Fede  í*  Sciensa,  está  consagrado  al  importante  problema  cien- 
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tífico  de  la  habitabilidad  de  los  mundos  sidéreos,  al  que  se  ha  convertido 
en  problema  religioso  por  la  errónea  suposición  de  hallarse  en  pugna 
la  solución  afirmativa  con  el  dogma  católico.  Uno  y  otro  aspecto  del 
problema  estudia  el  Dr.  Fabani,  conocido  de  los  lectores  de  Fede  é 
Sciensa  por  sus  conocimientos  científicos  y  pureza  de  doctrina.  Exa- 
mina primero  la  tradición  de  la  antigüedad,  los  progresos  de  la  Óptica 
V  la  vida  sobre  la  tierra,  y  teniendo  á  la  vista  las  opiniones  en  pro  y  en 
contra  de  los  hombres  científicos  modernos  y  el  examen  espectral  de  la 
atmósfera  y  composición  química  de  los  astros,  concluye  ser  posible 
que  algunos  estén  habitados  por  vivientes,  y  hasta  por  seres  que  gocen 
de  razón.  Pero  admitida  como  verdadera  y  científicamente  probada 
esta  conclusión,  ¿se  opone  á  los  dogmas  revelados?  En  manera  alguna. 
Aparte  del  fin  señalado  en  la  Escritura  á  los  astros,  y  que  resuelve  la 
objeción  de  Paye,  ningún  inconveniente  se  sigue  al  dogma  de  admitir  la 
pluralidad  de  mundos  habitados,  como  satisfactoriamente  prueba  el 
Dr.  Fabani  en  el  presente  librito,  pequeño  en  la  forma,  pero  notable  por 
su  fondo  doctrinalmente  sano  y  rigurosamente  científico,  si  bien  al  al- 
cance de  todas  las  inteligencias,  aun  las  menos  avezadas  á  las  disqui- 
siciones científicas;  pues  no  se  trata  de  defender  el  dogma  católico  con 
abstrusos  raciocinios  escolásticos,  sitio  con  observaciones  y  hechos, 
con  datos  admitidos  por  todos.— P.  L.  Conde. 


Colección  de  Homilías  oratorias  y  Sermones  doctrinales  para  todas 
las  dominicas  y  otras  fiestas  del  año  eclesiástico ,  por  el  presbítero 
Dr.  D.  Juan  Manuel  Bellido  Carballo.— Salamanca.  Imprenta  de  Ca- 
latrava,  1902,  de  894  págs.  en  4.^;  rústica,  11  pesetas. 

A  setenta,  entre  sermones  y  homilías,  asciende  el  número  que  com- 
pone este  libro,  saturados  de  sólida  y  pura  doctrina  cristiana,  y  en  los 
que  se  dilucidan  cuestiones  morales  en  consonancia  con  las  exigencias 
de  la  oratoria  moderna.  Abundan  los  sermonarios  farragosos  é  indiges- 
tos, de  estilo  desgarbado  y  comparaciones  monstruosas,  atiborrados  de 
textos  y  citas  sin  atinada  selección  ni  distribución  ordenada,  tan  desma- 
zalados, en  fin,  que  se  resiste  el  buen  gusto  á  la  lectura.  La  frecuencia 
de  este  hecho,  nada  honroso  para  la  oratoria  sagrada  española  con- 
temporánea, nos  hizo  abrir  con  prevención  el  libro  del  Sr.  Bellido;  mas 
por  esta  vez  nos  ha  sorprendido  agradablemente  su  estilo  correcto,  no 
escaso  de  cierta  elegancia  muy  propia  de  la  cátedra  sagrada;  la  orde- 
nada distribución  de  las  partes  del  discurso,  bien  nutrido  de  autorida- 
des escriturarias  y  patrísticas,  traídas,  no  al  azar,  sino  con  conocimien- 
to del  asunto  y  acertada  elección  crítica.  La  obra  que  anunciamos  no 
es  un  trabajo  fundamental  de  oratoria  sagrada,  sino  una  colección  de 
.sermones  y  homilías  regularmente  escrita,  muy  propia  y  convenientísi' 
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ma  á  los  párrocos.  Si  recomendaciones  necesitara  la  obra,  tiénelas,  y 
valiosas,  con  llevar  á  su  frente  el  nombre  del  autor,  que,  aunque  por 
obras  de  índole  muy  distinta,  pues  ha  cultivado  hasta  ahora  con  prefe- 
rencia los  estudios  físico-químicos,  goza  de  merecida  reputación  como 
uno  de  los  que  más  honran  la  cultura  del  clero  español.— P.  L.  Conde. 


Union  des  Caisses  rurales  et  ouvriekes  franípaises  á  responsabilité 
iLLiMiTÉE  —Manuel  pratique,  a  Tusage  des  fondateurs  et  adminis- 
trateurs  des  Caisses  rurales,  par  LuisDurand,  docteur  enDroit,  avo- 
cat  á  la  Cour  d'Appel  de  Lyon,  President  de  l'Union  des  Caisses  ru- 
rales et  ouvriéres.— Cinquieme  edition,  revue  et  corrigée,  adaptée 
aux  Caisses  de  droit  commun  (loi  de  1867)  et  aux  Caisses  syndicales 
(loi  de  1894).-  Paris.^Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5. 

Este  Manual,  hecho  en  conformidad  con  la  actual  legislación  fran- 
cesa, trata  de  los  individuos  que  deben  tomar  parte  en  la  asociación 
econl3mica  ó  Caja  rural,  de  las  relaciones  que  deben  existir  entre  las 
Cajas  rurales  y  la  Unión  general  de  las  mismas,  de  la  forma  jurídica 
de  ^as  Cajas  rurales,  ya  sean  de  derecho  común  ó  sindical.  En  una  pa- 
labra, el  lector  podrá  encontrar  en  este  pequeño  libro  todo  lo  que  le 
sea  necesario  conocer  acerca  de  la  fundación  y  buen  gobierno  de  una 
Caja  rural  en  Francia.  Se  trata,  pues,  de  una  materia  importantísima 
en  el  orden  económico,  y  á  cuya  satisfactoria  resolución  puede  contri- 
buir en  mucho  el  presente  Manual.  Está  escrito  con  sencillez  y  buen 
método,  y  en  él  podrán  encontrar  los  que  no  estén  muy  versados  ni  en 
Derecho  ni  en  Matemáticas,  la  manera  de  disponer  los  libros  de  conta- 
bilidad, efectuar  las  cuentas  y  llenar  todos  los  requisitos  exigidos  por 
la  legislación  actual  de  Francia  en  esto»  asuntos  —P.  B.  G. 


jiíMCKi^K)  \  LA  Iglesia  Romana.  I^^stuüios  crítico-bíblicos,  por  el  Pa- 
dre I  .iiio  Murillo,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Parte  segunda:  La  Igle- 
sia l\(;n. ana. —Tres  volúmenes  en  4/*  de  871,  ()89  y  915 págs.— Madrid, 

l^siahlí  rimicnio  tip()L:,r;ilit"()  de  Fortanet,  l'^iil:     lOpesetas. 

Kn  (Hru  lugar  de  nuestra  Revista  (vol.  xlviii,  pág.  363),  pueden 
ver  los  lectores  el  juicio  que  nos  mereció  la  primera  parte  de  la  obra 
del  P.  Uno  Murillo,  felizmente  completada  con  esta  segunda  parte  que 
hoy  anunciamos.  Los  elogios  que  allí  hacíamos  de  los  tres  primeros 
volúmenes  dedicados  á  exponer  la  dignidad  excelsa  de  la  persona  de 
Jesucristo,  son  aplicables  á  los  tres  últimos  que  acaba  de  publicar 
acerca  de  la  Iglesia  Romana;  los  cuales,  más  aún  que  por  sus  dimen- 
siones y  por  el  espín  tu  tic  laboriosidad  infatigable  que  denotan  en  su 
autoT .    -(.11   ii(     .uiinií.ii     por  la   abundancia  de  doctrina  qiu^  contienen 
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respecto  de  los  puntos  de  controversia  que  en  nuestros  días  inspiran 
mayor  interés,  y  que  merecen  ser  tratados  con  más  detenida  atención 
por  el  apologista  de  la  Iglesia  Católica. 

Los  fines  que  el  autor  se  propone  en  esta  segunda  parte  de  su  obra 
consisten  en  presentar  los  fundamentos  sobre  que  descansa  el  edificio 
de  la  Revelación  y  en  exponer  las  enseñanzas  de  ésta,  enfrente  de  la 
crítica  racionalista  que  interpreta  con  apasionamiento  y  desfigura  los 
hechos,  ó  que  sueña  con  supuestos  conflictos  entre  la  ciencia  y  la  fe. 

Siendo  la  Iglesia  depositaria  única  del  Tesoro  de  la  Revelación,  el 
orden  de  las  ideas  exige  precisar  de  antemano  el  carácter  que,  al  insti- 
tuirla, le  dio  su  divino  Fundador;  para  lo  cual  se  ha  de  atender  á  los 
datos  que  nos  suministra  la  historia  con  referencia  á  su  establecimiento. 
El  P.  Murillo  lo  ha  comprendido  así,  y  en  prueba  de  ello  comienza  por 
demostrar  en  el  primer  volumen  la  autenticidad  y  valor  histórico  del 
libro  de  San  Lucas,  Los  Hechos  de  los  Apóstoles  y  de  las  Epístolas  de 
San  Pablo,  que  juntamente  con  los  cuatro  Evangelios,  constituyen  las 
fuentes  de  autoridad  irrefragable  para  conocer  los  orígenes  de  la  Igle- 
sia, su  constitución  como  organismo  social,  y  las  propiedades  y  notas 
esenciales  que  la  distinguen  de  las  demás  agrupaciones  de  creyentes. 
¿Cuál  de  las  iglesias  que  llevan  el  nombre  de  cristianas  es  la  que  reúne 
los  caracteres  de  la  verdadera,  y  que  ha  conservado  íntegra  la  heren- 
cia legada  por  Jesucristo?  El  autor  demuestra  históricamente  que  es  la 
Iglesia  Romana,  y  esto  le  da  motivo  para  extenderse  en  eruditas  y  con- 
cienzudas disquisiciones  sobre  la  naturaleza  y  prerrogativas  del  Pri- 
mado del  Romano  Pontífice  y  sobre  la  constitución  orgánica  de  la  Igle- 
sia católica  considerada  como  sociedad,  exponiendo  á  continuación  las 
bases  del  sistema  doctrinal  religioso  de  la  misma,  las  fuentes  de  la 
Revelación,  la  historia  crítica  del  texto  y  versiones  déla  Escritura  y 
en  particular  de  la  Vulgata,  en  relación  con  el  decreto  del  Concilio 
Tridentino,  examinando,  por  último,  las  teorías  que  se  conocen  acerca 
de  la  inspiración  é  interpretación  de  los  Libros  sagrados. 

Los  otros  dos  volúmenes  versan  sobre  el  contenido  de  la  Revela- 
ción, en  la  que  deben  distinguirse  las  verdades  asequibles  á  las  fuerzas 
de  la  razón  natural;  como  son  la  existencia  de  Dios,  la  inmortalidad  del 
alma  y  el  origen  del  mundo,  y  las  pertenecientes  al  orden  sobrenatu- 
ral, como  son  los  misterios,  El  autor  dedica  extensos  capítulos  al  exa- 
men de  esas  verdades  y  de  otras  con  ellas  "íntimamente  relacionadas, 
estudiándolas  á  la  luz  de  las  Sagradas  Escrituras  y  de  la  tradición  en 
sus  diversas  fuentes,  y  procurando  disipar  las  nieblas  con  que  las  ha 
oscurecido  la  crítica  heterodoxa  de  todos  los  tiempos.  Los  testimonios 
existentes  en  la  Escritura  acerca  de  la  existencia  y  concepto  de  Dios, 
y  de  la  sanción  ultramundana  de  la  ley  natural,  la  cosmogonía  y  cro- 
nología bíblicas  con  las  diferentes  interpretaciones  de  que  han  sido  ob- 
jeto por  parte  de  los  católicos  y  del  racionalismo,  la  noción  de  lo  sobre- 


232  BIBLIOGRAFÍA 


natural  }'  de  los  dones  de  la  gracia,  los  dogmas  de  la  Trinidad  divina, 
de  la  primera  elevación  del  hombre  en  su  estado  de  inocencia,  del  pe- 
cado original,  áv  la  redención  y  de  la  justilicación,  no  son  más  que  los 
temas  licncM-ales  bajo  los  que  el  autor  desenvuelve  variadísimas  cues- 
tiones qiK-  nos  vemos  imposibilitados  de  enumerar  aquí,  y  en  lasque 
encoiurai-.in  no  poco  que  aprender  aun  los  mu\'  versados  en  estas  ma- 
terias. 

La  obra  del  1'.  Murillo  supone  indudablemente  dilatados  esfuerzos 
de  invLSiiíj,"ación  crítica  y  un  estudio  detenido  de  la  Sagrada  Escritura 
y  de  la  tradición  en  sus  múltiples  aspectos,  y  un  conocimiento  no  super- 
ficial de  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  la  controversia  religiosa.  No 
queremos  decir  con  esto  que  se  halle  exenta  de  imperfecciones;  antes 
bien,  las  tiene  como  toda  obra  humana. 

Si  para  juzgar  del  conjunto  atendiéramos  únicamente  al  contenido 
del  líltimo  volumen  y  de  una  gran  parte  del  segundo,  diríamos  que  la 
obra  no  tiene  otro  valor  que  el  de  constituir  un  tratado  de  teología  dog- 
mática, el  cual,  salvo  algunas  indicaciones  o  referencias  accidentales, 
pudo  muy  bien  haber  sido  escrito  en  el  siglo  XVIII,  Solamente  en  la 
exposici<')n  del  concepto  de  la  gracia  ha  empleado  el  autor  más  de  dos- 
cientas páginas,  en  que  viene  á  resucitar  cuestiones  muertas  y  pone  un 
empeño  inoportuno  en  demostrar  su  opinión,  afecta  al  congruismo, 
como  la  más  conforme  á  la  Escritura,  á  los  Santos  Padres  y  á  los  Con- 
cilios. El  valor  verdaderamente  apologético  de  la  obra  está  en  los  dos 
primeros  volúmenes,  interesantes  por  las  cuestiones  vitales  que  con- 
tienen y  por  la  forma  de  exposición  con  que  ha  sabido  revestirlas  el 
P.  Murillo.  En  ellos  revela  sus  vastos  conocimientos  de  filología  é  his- 
toria, y  muestra  estar  al  tanto  de  la  crítica  moderna,  aunque  no  de  los 
últimos  trabajos  bíblicos  que  se  han  llevado  á  cabo  especialmente  en 
Francia  y  Alemania.  vSu  criterio  se  manifiesta  en  determinadas  cues- 
tiones exageradamente  tradicionalista  en  nuestro  sentir,  como  por 
ejemplo,  cuando  trata  de  probar  que  es  verdad  de  fe  la  universalidad 
que  él  llama  etnográfica  y  zoográfica  del  diluvio,  y  además,  cuando 
respecto  de  los  (/his  del  primer  capítulo  del  Génesis,  insinúa  como  más 
probable  hasta  ahora,  la  op¡ni('»n  de  aquellos  que  los  hacen  consistir  en 
día-  iiaiuralo.  Xo  sai)(m()s  por  qué  el  I*.  Murillo  dice  que  esta  opinión 
I  abriendo  paso  en  nuestros  días,  y  extrañamos  en  gran 
1  esente  á  San  Agustín  como  partidario  exclusivamente 
U(  ! a  i  I  i.i  qiK  ^(  coiiore  t'on  el  nombre  de  7nometitos  angíHicos, 
''  -<>sui\()  también  la  délos  días-épocas;  pues  para  el  Santo 

111)  la  cl(  los  días  naturales,  no  eran  más  que  soluciones 
diícrente.s  encaiiima<las  ;'i  dcíemleí-  por  distintos  caminos  la  \ crdad  del 
texto  sa errado. 

M  nid  de  menor  cuantía  pudiéramos  notar,  como 

poi  e|.  ifi[i,(i,  .1  ,1,11  111.11  ,|iif  I  )arvvin  no  defendió  personalmente  la  des- 
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cendencia  humana  del  mono,  lo  cual  es  verdad  si  sólo  se  refiere  á  su 
primera  obra  Origen  de  las  especies;  pero  no  si  se  extiende  á  sus  libros 
posteriores  Origen  del  hombre  y  Descendencia  del  hojnbre  y  la  selec- 
ción sexual. 

No  obstante  las  deficiencias  notadas  (salvo  mejor  parecer),  la  obra 
del  P.  Murillo  viene  á  llenar  un  vacío  en  los  estudios  de  nuestra  nación, 
donde  hasta  el  presente,  si  se  exceptúan  los  trabajos  de  D.  Francisco 
Caminero  y  algunos  otros,  apenas  se  había  escrito  algo  de  mérito  so- 
bre apología  bíblica.— P.  Benito  R.  Gomadles. 


REVISTA  CANÓNICA 


Disposlolones  légrales  sobre  las  procesiones. 


Es  de  sumo  interés  para  los  párrocos  saber  si  pueden  celebrarse 
las  procesiones  fuera  del  recinto  de  los  templos  sin  el  permiso  de  la 
autoridad  administrativa  (alcalde  ó  gobernador).  Este  punto  se  halla 
claramente  resuelto  por  la  ley  vigente  sobre  reuniones  públicas  de  15 
de  Junio  de  1880. 

Declara  esta  ley,  en  su  artículo  1.^  que  "el  derecho  de  reunión  pa- 
cífica que  concede  á  los  españoles  el  artículo  13  de  la  Constitución,  pue- 
de ejercitarse  por  todos,  sin  más  condición,  cuando  la  reunión  haya  de 
ser  pública,  que  la  de  dar  los  que  la  convoquen  conocimiento  escrito 
y  firmado  del  objeto,  sitio,  día  y  hora  de  la  reunión,  veinticuatro  horas 
antes,  al  gobernador  civil  en  las  capitales  de  provincia,  y  á  la  autori- 
dad local  en  las  demás  poblaciones. 

Esta  es  la  regla  general;  pero  en  el  artículo  IP  de  la  misma  ley,  se 
dispone  que  no  están  sujetas  á  las  anteriores  disposiciones  las  proce- 
siones del  culto  católico;  y  como  la  ley  no  distingue,  esta  exención  las 
comprende  á  todas,  absolutamente  á  todas. 

,  Puede  darse  el  caso  de  que  durante  la  procesión  alguien  perturbe 
el  orden  ó  interrumpa  su  celebración.  Este  hecho  se  halla  previsto  y 
penado  en  el  artículo  340  del  Código  penal,  que  dice:  "Incurrirá  en  las 
penas  de  prisión  correccional  en  sus  grados  medio  y  máximo  (de 
dos  años,  cuatro  meses  y  un  día  á  seis  años),  y  multa  de  250  á  2.500 
pesetas...  2.°  El  que  por  los  mismos  medios  (hechos,  palabras,  gestos  ó 
amenazas)  impidiere,  perturbare  ó  interrumpiere  la  celebración  de  las 
funciones  religiosas  en  el  lugar  destinado  habitualmenie  á  ellas,  ó  en 
cualquier  otro  en  que  se  celebraren. „ 

Algunos  actos  ejecutados  en  menosprecio  de  las  procesiones  quizá 
no  lleguen  á  ser  apreciados  como  constitutivos  del  delito  previsto  y 
penado  en  el  artículo  340  del  Código  penal;  pero  en  este  caso  es  seguro 
que  caen  como  faltas  bajo  la  sanción  del  artículo  586,  que  dice:  "Serán 
castigados  con  la  pena  de  arresto  de  uno  á  diez  días  y  multa  de  5  á  50 
pesetas:  1."  Los  que  perturbaren  los  actos  de  un  culto,  ú  ofendieren  los 
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sentimientos  religiosos  de  los  concurrentes  á  ellos  de  un  modo  no  pre- 
visto en  la  sección  tercera,  cap.  ii,  tít.  ii,  del  lib.  ii  de  este  Código. „ 

Múltiples  sentencias  del  Tribunal  Supremo  han  declarado  en  qué 
casos  se  comete  esta  falta.  Rogamos  á  los  católicos  se  fijen  en  las  que 
vamos  á  citar. 

Cométese  esta  falta  al  no  descubrirse  ante  una  procesión  ó  ceremo- 
nia religiosa,  demostrando  en  el  modo  y  forma  de  hacerlo,  no  inadver- 
tencia, sino  deliberado  propósito  de  ejecutar  un  acto  de  desprecio. 
iSent.  de  3  de  Marzo  de  1884  y  20  de  Abril  de  1885.) 

Comete  asimismo  esta  falta,  ofendiendo  el  sentimiento  religioso,  el 
que  no  se  descubre,  amonestado  antes,  al  pasar  el  Santo  Viático  (S.  de 
23  de  Octubre  de  1885,  2  de  Julio  y  17  de  Junio  de  1886),  y  quien  no  se 
descubre  cuando  pasa  la  procesión  del  Santísimo  por  delante  del  bal- 
cón de  su  casa.  (Sent.  de  23  de  Noviembre  de  1885.) 

Es  también  conveniente  saber  á  qué  autoridad  corresponde  deter- 
minar la  carrera  que  deben  seguir  las  procesiones.  Sobre  este  parti- 
cular dice  un  autor  muy  competente:  "Es  facultad  propia  y  exclusiva 
de  la  Autoridad  eclesiástica  determinar  la  carrera  de  las  procesiones; 
pero  cuando  se  haya  de  variar  la  acostumbrada,  y  se  trate  de  proce- 
siones á  las  que  ordinariamente  asiste  Autoridad  local,  la  prudencia 
exige  que  los  Párrocos,  antes  de  acordar  la  variación,  pidan  informe  á 
la  Autoridad  nombrada:  con  este  informe  se  pone  á  salvo  el  perjuicio 
de  los  Párrocos,  en  los  conñictos  de  orden  público  que  puedan  ocurrir 
con  motivo  de  la  variación  de  la  carrera.,, 

Quedan  expuestas  las  disposiciones  administrativas  sobre  las  pro- 
cesiones, que  conviene  conozcan  los  católicos.  En  el  caso  en  que  los  Go- 
bernadores ó  Alcaldes  las  desprecien  ó  infrinjan,  se  puede  reclamar 
contra  sus  actos  en  forma,  sin  perjuicio  de  lo  cual  creemos  que  lo  pro- 
cedente es,  ante  todo,  acudir  al  Prelado  respectivo  para  consultarle  el 
caso  y  pedirle  permiso  para  formular  la  oportuna  reclamación. 

Con  respecto  de  los  delitos  ó  faltas  que  pueden  cometerse  con  mo- 
tivo de  las  procesiones,  procede  su  denuncia  ante  el  juzgado  municipal 
ó  el  de  instrucción.  (Del  Boletín  eclesiástico  de  Valladolid,  Octubre 
de  1901.) 

Aunque  el  Código  penal  vigente  no  determina  con  claridad  los  ac- 
tos punibles  cometidos  contra  la  Religión  Católica,  la  jurisprudencia 
sentada  por  múltiples  resoluciones  del  Tribunal  Supremo  y  otros  infe- 
riores aclaran  y  precisan  varios  puntos,  cuyo  conocimiento  creemos 
de  indiscutible  utilidad  práctica  para  los  párrocos;  pues,  aunque  las 
circunstancias  tristísimas  que  hoy  alcanzamos,  no  sean  las  más  ade- 
cuadas para  reclamaciones  de  esta  índole,  y  el  sesgo  que  ha  tomado  la 
cuestión  religiosa  abone  la  impunidad  de  los  criminales,  no  es  menos 
cierto  que,  mientras  subsistan  las  leyes  y  jurisprudencia  vigentes,  los 
jueces  tienen  el  deber  estricto  de  castigar  los  actos  que  redunden  en 
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desdoro  y  menosprecio  de  la  Religión  Católica,  única  oficialmente  re- 
conocida en  España. 

Por  todo  lo  cual  juzgamos  oportuno  transcribir  lo  que,  referente  á  la 
materia,  leemos  en  la  obra  del  ilustrado  Sr.  Provisor  de  Zaragoza 
sobre  derecho  civil,  procesal  3^  penal  para  uso  del  clero  (tomo  l.°,  pági- 
nas 479-80). 

1.°  Las  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  27  de  Diciembre  de 
1879,  de  3  de  Marzo  de  1884,  de  23  de  Octubre  de  1885,  de  29  de  Septiem- 
bre de  1886,  de  14  de  Diciembre  de  1888  y  de  27  de  Enero  de  1891,  y  las 
sentencias  del  Juzgado"  municipal  de  Cangas  de  Tineo  de  15  de  Sep- 
tiembre de  1880  y  de  13  de  Febrero  de  1884,  del  Juzgado  municipal  de 
Villafeliche  de  19  de  Octubre  de  1896,  del  Juzgado  municipal  de  Vieque 
de  19  de  Agosto  de  1896  y  la  del  Juzgado  municipal  de  Villanueva  del 
Arzobispo  de  25  de  Septiembre  de  1897,  castigan  con  las  penas  de 
arresto,  multa  y  pago  de  costas  el  hecho  de  no  descubrirse  al  pasar  el 
Santo  Viático  ó  una  procesión,  considerándolo  como  constitutivo  de 
una  falta  consistente  en  ofensa  á  los  sentimientos  religiosos,  definida  y 
penada  en  el  artículo  586  del  Código  penal. 

2.^  La  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  23  de  Junio  de  1892,  con- 
sidera también  como  falta  definida  y  penada  en  el  art.,586  del  Código 
penal,  el  hecho  de  que  dos  mujeres  tuvieran  una  re\'erta  en  la  iglesia, 
castigándolo  con  las  mismas  penas  de  arresto,  multa  y  pago  de  costas. 

3.^  La  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  4  de  Diciembre  de  1894 
considera  como  delito  definido  y  penado  en  el  art.  237  del  Código 
penal,  el  hecho  de  haberse  opuesto  un  individuo  con  amenazas  á  que 
algunos  jóvenes  sacasen  de  la  iglesia  las  imágenes  que  habían  de  ir  en 
una  procesión,  y  lo  castigó  con  la  pena  de  tres  años,  seis  meses  y  vein- 
tiún días  de  prisión  correccional,  multa  de  250  pesetas  y  pago  de  costas. 

4.^  Las  sentencias  del  mismo  Tribunal  de  3  de  Marzo  de  1884,  29  de 
Septiembre  de  1885,  10  de  Octubre  de  18a5,  13  de  Abril  de  iaS7,  3  de 
Octubre  de  1887,  29  de  Diciembre  de  1887,  8  de  Junio  de  1888,  30  de  Junio 
de  18^S8,  9  de  Octubre  de  iaS8,  13  de  Marzo  de  1889,  10  de  Mayo  de  1892, 
7  de  Noviembre  de  1892  y  27  de  Noviembre  de  1893,  condenaron  á  va- 
rias personas  que  publicaron  ciertos  artículos  contra  la  Iglesia  en  de- 
terminados periódicos,  como  autores  del  delito  de  escarnio  á  la  Reli 
gión  Católica,  imponiéndoles  las  penas  de  prisión,  multa  y  pago  de 
co.stas. 

5,*^  Las  sentencias  del  Tribunal  Supremo  de  22  de  Octubre  de  1885, 
19  de  Noviembre  de  iaS7,  18  de  Noviembre  de  1887,  dos  de  24  de  Enero 
de  1889,  7  de  Marzo  de  1889,  15  de  Enero  de  1891 ,  16  de  Diciembre  de  18*^1 
18  de  Noviembre  de  1894,  y  4  de  Julio  de  1SU5,  castigan  con  penas  gra- 
ves á  los  autores  de  diferentes  artículos  injuriando,  ya  al  clero  en  ge- 
neral, ya  á  determinados  Prelados,  ya  á  algún  sacerdote. 

6.'*    Las  sentencias  del  Tribunal   Supremo  de  17  de  Abril  de  18^H)  y 
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de  31  de  Octubre  de  1891  casti^ían  también  con  penas  de  consideración 
á  unos  testigos  que  se.  negaron  á  prestar  el  juramento  que  les  exigía  el 
Tribunal  al  prestar  declaraci(3n. 

7.°  La  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  3  de  Marzo  de  1890  casti- 
ga á  un  sujeto  que  impidió  fuese  administrada  á  su  madre  moribunda 
la  Extrema-unción,  con  las  penas  de  tres  años,  seis  meses  y  veintiún 
días  de  prisión  correccional,  multa  de  250  pesetas  y  pago  de  costas. 

S.^  l^Sí  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  31  de  Diciembre  de  189(> 
pena  á  un  individuo  que  profanó  públicamente  la  Sagrada  Forma  de 
la  Eucaristía. 


Explicación  necesaria.— En  el  número  de  La  Ciudad  de  Dios,  co- 
rrespondiente al  20  de  Diciembre  de  1901,  expuse  mi  sentir  acerca  de 
los  días  en  que  los  Magistrales  pueden  lucrar  las  distribuciones,  aun 
cuando  estén  ausentes  del  coro,  aplicando  á  esta  cuestión  la  doctrina 
vigente  respecto  del  canónigo  Lectoral,  niutatis  mutandis. 

Quien  recuerde  lo  que  allí  dije,  comprenderá  que  no  fué  mi  ánimo 
ventilar  este  punto  con  la  amplitud  que  su  transcendencia  exige,  sino 
consignar  simplemente  las  consecuencias  que  de  la^  dos  resoluciones 
in  Vallisolet.  etínOveten.  se  deducían.  Casi  al  mismo  tiempo  que  en 
La  Ciudad  de  Dios  esas  breves  consideraciones,  apareció  en  Rcwón  y 
Fe  un  estudio  detenido  y  completo  de  la  cuestión,  publicado  por  el 
doctísimo  P.  Ferrer es. 

Pero  he  aquí  que  el  muy  ilustre  Sr.  Penitenciario  de  Toledo,  el  in- 
signe escriturario  y  egiptólogo  D.  Ramiro  Fernández  Valbuena,  juzgó 
infundadas  las  conclusiones  por  elP.  Ferreresy  por  mí  sentadas,  salien- 
do á  la  defensa  de  lo  que  él  juzga  disciplina  netamente^  española  y  de 
los  derechos  de  los  Magistrales,  por  nosotros  conculcados,  para  lo  cual 
publicó  en  la  Revista  Eclesiástica  primero,  y  en  folleto  aparte  después 
varios  artículos  con  el  epígrafe  Un  caso  de  conciencia^  en  los  cuales 
trató  de  impugnar  la  tesis  por  el  P.  Ferreres  y  por  mí  defendida. 

El  competentísimo  redactor  de  Rasóny  Fe,  respondió  cumplidamen- 
te á  los  argumentos  y  reparos  del  Sr.  Fernández  Valbuena;  pero  yo, 
que,  no  teniendo  á  mano  la  Revista  Eclesiástica,  ignoraba  por  comple- 
to lo  que  el  Sr.  Penitenciario  de  Toledo  había  escrito  contra  mí,  y  con- 
tinuara ignorándolo  si  una  persona  amiga  no  me  lo  hubiera  indicado 
hace  poquísimos  días,  no  contesté  á  lo  que  el  Sr.  Valbuena  dice  en  la 
nota  á  las  páginas  35-36  de  su  folleto,  lo  cual  le  hizo  creer  sin  duda  que 
me  conformaba  en  un  todo  con  su  parecer. 

A  destruir  esa  creencia  van  encaminadas  estas  líneas;  pues,  si  bien 
puedo  equivocarme,  y  estoy  dispuesto^á  confesar  y¿rectiíicar  mi  error, 
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siempre  que  se  me  demuestre  haber  incurrido  en  alguno,  no  soy  de  los 
que  se  arredran  ante  el  adversario,  por  más  fuerza  é  influjo  que  tenga, 
cuando  creo  que  la  razón  me  asiste. 

No,  Sr.  Fernández  Valbuena,  no  traduzca  usted  en  impotencia  ó  con- 
formidad con  su  modo  de  juzgar  la  cuestión,  mi  involuntario  silencio. 
La  Revista  Eclesiástica  no  llega  al  Colegio  en  que  he  residido  y  re- 
dactado la  Sección  Canónica  de  La  Ciudad  de  Dios,  y  nadie  me  la 
ha  remitido,  nadie  hasta  el  corriente  mes  de  Septiembre  me  ha  infor- 
mado de  la  impugnación;  ¿cómo,  pues,  podía  usted  esperar  que  yo  con- 
testase? Y  constele  que  no  entra  en  mis  propósitos  discutir  uno  por  uno 
los  argumentos  de  su  Caso  de  conciencia,  ni  de  su  respuesta  á  la  répli- 
ca del  P.  Ferreres,  pues  confío  en  que  el  docto  canonista  de  Razón  y 
F(?  sabrá  contestar  victoriosamente  á  todas  sus  observaciones. 

Cúmpleme,  sin  embargo,  para  justiücáción  mía,  oponer  á  los  razo- 
namientos de  usted  algo  que  los  desvirtúe.  Aceptada  la  distinción  por 
el  Sr.  Valbuena  establecida  entre  las  decisiones  de  la  Curia  Romana, 
según  que  versen  acerca  de  puntos  dogmáticos  ó  meramente  djsciplina- 
reá,  V  admitido  también  que,  en  las  relativas  á  los  segundos,  ciertas  re- 
soluciones carezcan  de  valor  jurídico,  porque  la  exposición,  á  que  és- 
tas responden,  no  sea  verídica,  no  creo  pueda  inferirse  de  tales  premi- 
sas generales  la  consecuencia  que  él  en  concreto  deduce,  puesto  que 
la  equivocación  del  compendium  facti ,  mejor  dicho,  la  inexactitud  que 
éste  revela  en  la  exposición  de  los  Sres.  Arzobispo  de  Valladolid  (22  de 
Julio  1899)  y  Obispo  de  Oviedo  (27  de  Abril  de  1901)  temo  no  sea  tan/a- 
mentahle  como  el  Sr.  Valbuena  supone;  porque  las  cláusulas  qui  ex  suo 
muñere  S.  Scripturant  interpretatur  y  canonicus  theolo^tis  seu  ma- 
gistralis,  no  son  á  juicio  mío  tan  obscuras  que  el  limo.  Secretario  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  entendiese  que  se  trataba  del 
canónigo  teólogo  ó  Lectoral,  en  vez  del  Magistral,  pues  sería  hacerle 
pequeño  favor  el  suponer  que  desconozca  la  disciplina  peculiar  de  Es- 
paña hasta  el  punto  de  incurrir  en  semejantes  confusiones.  Por  otra 
parte,  en  las  dudas  propuestas  al  examen  y  resolución  de  los  Eminen- 
tísimos Intérpretes  del  Tridentino  aparece  precisada  la  cuestión  que  se 
discutía. 

A  bien  que  el  mismo  Sr.  Valbuena  resta  importancia  á  esta  dificul- 
tad, ó  quid  pro  quo,  según  sus  propias  palabras  (pág.  32),  para  fijarse 
en  el  argumento  aquiles  de  su  defensa,  el  cual,  ó  mucho  nos  equivoca- 
mos, ó  se  reduce  á  lo  siguiente: 

Las  únicas  decisiones  de  la  Curia  Romana  relativas  al  Canónigo 
•Magistral  son  las  dos  de  Valladolid  y  Oviedo;  es  así  que  éstas  no  tienen 
valor;  luego  no  existiendo,  como  no  existe,  derogación  alguna  de  la 
disciplina  eclesiástica  española  en  este  punto,  lo  que  ésta  prescribe 
debe,  ó  á  lo  menos  puede  tuta  conscientia  seguirse:  ahora  bien,  las 
prescripciones  vigentes  en  la  Iglesia  española  son  las  del  Concilio  pro- 
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vincial  de  Compostela,  celebrado  en  Salamanca  (1565),  aceptadas  por 
todas  las  Iglesias  y  observadas  durante  más  de  tres  siglos  sin  reclama- 
ción alguna,  antes  cOn  la  aprobación  expresa  de  San  Pío  V;  por  consi- 
guiente, pueden  los  Magistrales  en  España  percibir  y  retener  las  dis- 
tribuciones corales  de  los  ocho  días  que  el  Concilio  Compostelano  les 
concede  de  ausencia  del  coro.  Para  probar  la  menor  del  primer  argu- 
mente alega  (pág.  34)  que  las  preguntas  á  que  responden  las  dos  reso- 
luciones citadas  son  subrepticias  y  obrepticias,  porque  en  aquéllas  se 
consigna  la  costumbre  como  razón  única  del  derecho  de  los  Magistra- 
les, cuando  es  evidente  que  el  fundamento  de  su  derecho  es  el  capítu- 
lo 39  del  Concilio  Compostelano. 

El  hecho  de  que  el  Sr.  Obispo  de  Oviedo  apele  al  citado  Concilio, 
como  punto  de  partida  de  la  costumbre,  induce  á  sospechar  que  los 
Emmos.  PP  déla  Sagrada  Congregación  del  Concilio  tuvieron  pre- 
sentes las  prescripciones  de  aquél,  así  como  las  posteriores  de  los  Esta- 
tutos Capitulares,  y  juzgo  que  esta  sencilla  observación  desvirtúa  la 
eficacia  que  el  Sr.  Valbuena  pretende  otorgar  á  su  prueba. 

Ni  creo  me  negará  mi  docto  adversario  que  toda  costumbre  legítima 
tiene  fuerza  de  ley,  tanto  como  la  ley  expresamente  promulgada,  lo 
cual  tampoco  habían  de  ignorar  los  Emmos.  Consultores;  y  según  esto, 
opino  que  lo  que  derogaron  al  dar  respuesta  negativa  á  las  preguntas 
de  Valladolid  y  Oviedo  fué  el  derecho  de  que  hasta  entonces  venían 
gozando  los  Magistrales,  fundárase  éste  en  la  ley  ó  en  la  costumbre, 
sujetándolo  á  la  ley  general. 

Y  conste  que  no  me  propongo  discutir  la  confirmación  del  Concilio 
Compostelano  ni  el  alcance  de  la  misma. 

Para  concluir,  advierto  al  Sr.  Valbuena  que,  aun  suponiendo  que 
no  exista  decisión  alguna  anterior  á  las  discutidas,  debe  tener  muy 
presente  la  regla  jurídica  ubi  eadem  est  vatio  eadem  est  juris  dispo- 
sitfo,  y  paréceme  asiste  al  Magistral  la  misma  razón  que  al  Lecto- 
ral  (1);  ahora  bien:  supongamos  que  el  Lectoral  explica  dos  lecciones 
semanales:  ¿procedería  por  eso  dispensarle  del  Coro  toda  la  semana  y 
concederle  las  distribuciones?  Añádase  que  el  oficio  del  Lectoral,  según 
la  primitiva  institución  de  este  beneficio,  es  el  de  exponer  en  la  Caté- 


is)  Creemos  que  el  fundamento  en  que  escriba  la  costumbre  bastante  antigua  de  que  el 
Lectoral  tenga  cátedra  en  el  Seminario,  en  vez  de  exponer  la  Sagrada  Escritura  en  la  Catedral, 
respecto  de  España  es  más  razonable  que  en  cualquiera  otra  región,  pues  instituida  canónica- 
mente por  Sixto  IV  en  1474  la  prebenda  magistral  para  España,  claro  es  que  este  beneficiado 
llenaba  en  parte  no  pequeña  las  funciones  que  para  canónigo  teólogo  determino  el  Tridentino, 
y  como  el  Magistral,  al  igual  del  Doctoral,  son  prebendas  exclusivas  de  España,  aparece  ma- 
nifiesta la  razón  por  qué  en  nuestra  disciplina  al  Lectoral  empezó  muy  pronto  á  designársele 
el  Seminario  como  lugar  adecuado  para  sus  explicaciones. 
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dral  la  Sagrada  Escritura,  sin  que  pretenda  quitar  valor  á  las  palabras 
que  el  Tridentino  añade;  ¿y  cuándo  se  ha  visto  que  al  Lectoral  se  le 
dispensase  durante  ocho  días  por  cada  vez  que  predicaba,  ó  exponía  la 
Sagrada  Escritura? 

Termino,  pues,  sosteniendo  en  contra  del  Sr.  Fernández  Valbuena, 
que  los  Magistrales  en  España  no  pueden  tuta  consclentia  percibir  ni 
retener,  á  contar  desde  las  resoluciones  in  Vallisolet.  é  in  Oveten^  las 
distribuciones  corales  correspondientes  á  los  ocho  días  que  el  Concilio 
Compostelano  menciona,  y  no  olvide  el  dignísimo  Sr.  Penitenciario  de 
Toledo  el  adagio  jurídico  contra  non  valentem  agere,  non  ciirrit 
pYcescriptio . 


Madrid  19  de  Septiembre  de  1902. 


P.  Pedro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 


REAL  BIBLIOTECA  DEL  ESCORIAL 

(NOTAS  Y  COMUNICACIONES) 

SEPTIEMBRE  DE  Í902 

SECCIÓN   NUEVA   DE   LIBROS    DUPLICADOS. — SU   FORMACIÓN^ 

Al  separar  Felipe  II  los  libros  que  de  su  propia  librería  destinaba  al 
Real  Monasterio  del  Escorial  en  dos  grupos,  uno  de  los  duplicados  y 
medianamente  encuadernados  para  que  en  ellos  estudiasen  los  predica- 
dores, y  otro  de  los  que  magníficamente  mandaba  encuadernar  y  dorar 
en  Salanianca,  para  que  sirviesen  de  base  á  la  nueva  Biblioteca  que 
proyectaba  fundar,  indicaba  ya  en  cierto  modo  el  criterio  á  que  habían 
de  atenerse  los  que  entendiesen  en  su  primera  instalación  y  arreglo. 
Según  repetidas  instrucciones  de  entonces,  que  generalmente  fueron 
observadas  con  fidelidad,  quedaba  excluido  de  la  nueva  colección  todo 
lo  duplicado,  todo  lo  que  no  fuese  selecto  ó  de  reconocida  utilidad  para 
los  estudiosos.  No  debió,  sin  embargo,  ser  cosa  fácil  mantener  aquella 
selección,  sobre  todo  cuando  el  número  de  volúmenes  reunidos  ascen- 
dió á  muchos  millares  y  faltaban,  por  otra  parte,  índices  suficientemente 
claros  y  precisos.  De  ahí  que,  ya  en  la  primera  década  del  siglo  XVII, 
cuando  el  P.  Alaejos  terminaba  su  excelente  catálogo  de  impresos,  en- 
contró bastante  número  de  duplicados  que  se  apresuró  á  vender,  auto- 
rizado por  el  rey  Felipe  III,  invirtiendo  el  producto  en  nuevos  é  impor- 
tantes acrecentamientos  para  la  ya  entonces  copiosísima  Biblioteca  del 
Escorial.  Resultado  análogo  debió  de  obtenerse  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVIII,  como  consecuencia  también  de  los  concienzudos  tra- 
bajos de  catalogación  realizados  en  aquella  época  por  el  benemérito 
P.  Antonio  de  San  José;  si  bien  éste  se  limitó  á  poner  en  los  libros  du- 
plicados la  nota  correspondiente,  haciéndolos  colocar  en  lugar  aparte 
en  la  que  entonces  se  llamaba  biblioteca  alta.  Sea  porque  la  falta  de 
precisión  en  los  catálogos  antiguos  no  permitía  ver  con  toda  claridad 
en  el  asunto,  ó  porque  en  tiempos  posteriores  no  se  conservó  la  conve- 
niente distinción  entre  unos  y  otros  fondos,  últimamente  se  ha  creído 
necesario  aclarar  este  punto  á  la  luz  del  nuevo  y  circunstanciado  índi- 
ce hecho  por  los  PP.  Agustinos.  Sobre  el  minucioso  examen  que  se 
hizo  para  conseguirlo  y  del  resultado  obtenido  con  la  formación  de  una 
sección  nueva  de  duplicados,  creemos  oportuno  indicar  aquí  algunos 
pormenores. 

17 
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Si  bien  ya  en  años  anteriores,  á  medida  que  se  extractaban  del  índi- 
ce general  y  se  ordenaban  alfabéticamente  las  papeletas  breves  desti- 
nadas al  servicio  de  la  Biblioteca,  hubo  de  notarse  la  presencia  de  al- 
gunos libros  duplicados,  no  se  pensó,  ni  era  fácil  entonces,  averiguar 
su  número  para  proceder  con  seguridad  á  su  separación  y  colocación 
en  lugar  aparte.  Para  los  buenos  efectos  de  esta  labor  era  necesario 
cerciorarse  antes  de  la  uniformidad  y  exactitud  con  que  habían  sido 
colocados  los  apellidos  y  nombres  de  los  autores  y  los  títulos  anónimos 
en  la  primera  redacción  del  índice,  ya  que  un  mismo  artículo  bibliográ- 
fico puede  ocupar  en  la  serie  alfabética  lugares  diferentes,  según  el  di- 
verso criterio  de  los  que  le  redactan.  Por  eso,  cuando  por  Enero  de  1896 
emprendimos  la  revisión  del  índice  con  objeto  de  ñjar  definitivamente 
algunos  nombres  y  títulos  de  colocación  dudosa  y  corregir  al  propio 
tiempo  los  defectos  y  la  irregularidad  inevitables  en  obra  de  muchas 
manos,  creímos  llegada  la  ocasión  oportuna  de  empezar  la  por  muchos 
títulos  convenientísima  separación  de  las  papeletas  duplicadas,  anotan- 
do en  ellas  las  correspondientes  indicaciones.  Con  ayuda  de  las  papele- 
tas de  referencia  que  en  aquel  escrutinio  procurábamos  hacer  de  las  di- 
ferentes formas  ortográficas,  así  de  los  nombres  de  los  autores  como 
de  algunos  títulos  anónimos,  pudimos  observar  en  el  índice  de  nuestra 
Biblioteca  lo  que  se  observa  en  otras  obras  análogas,  siempre  que  se  las 
examina  atentamente:  que  el  artículo  bibliográfico  de  una  misma  obra  y 
de  la  misma  edición  ocupaba  algunas  veces  dos  ó  más  lugares  en  la  serie 
alfabética,  ya  por  la  divergencia  de  criterio  en  los  redactores  respecto  á 
la  adopción  del  apellido  ó  forma  de  apellido  que  había  de  servir  como 
palabra  de  orden,  ya  también  porque  la  obra  que  uno  consideró  como 
anónima  por  el  simple  hecho  de  no  llevar  el  nombre  del  autor  en  la  por- 
tada, no  lo  era  para  otro,  más  solícito  ó  más  afortunado,  que  fué  á  encon- 
trarle en  los  preliminares  de  la  misma  ó  en  otras  fuentes  de  investiga- 
ción. Subsanada  esta  divergencia  de  criterio,  que  aún  suele  ocurrir  en 
un  mismo  individuo  al  catalogar  en  diferentes  tiempos  la  misma  obra, 
pudo  verse  que  entre  las  obras  del  Salón  principal,  donde  menos  se 
sospechaba  la  existencia  de  duplicados,  había  no  obstante  470  que  se 
hallaban  en  este  caso  y  cuyas  papeletas  representaban  una  lamentable 
pérdida  de  tiempo,  por  haber  sido  redactadas  con  una  gran  riqueza  de 
detalles,  á  que  seguramente  no  eran  acreedoras  las  tales  obras:  conse- 
cuencia de  haber  procedido  con  alguna  ligereza  á  la  catalogación  am- 
plia y  dciiniti\  a  de  una  biblioteca  cuyos  fondos  necesitaban,  aunque 
oira  cosa  pareciese,  ser  previamente  reorganizados  y  catalogados  en 
forma  brevísima,  como  medio  de  descartar  lo  que  aquí  hubiese  de  su- 
períluo  y  de  evitar  muchas  molestias  inútiles  que  pudieron  preverse  en 
obra  de  tal  magnitud.  Kstc  pequeño  contratiempo,  propio  de  toda  obra 
iuimana,  nos  venía  nuevamente  á  demostrar  la  conveniencia  y  aun  la 
i  dad  de  establecer  la  oportuna  separación  entre  obras  duplicadas 
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y  no  duplicadas,  para  evitaren  lo  futuro  nuevas  pérdidas  de  tiempo. 
Afortunadamente,  de  los  libros  conservados  en  las  mesas  de  la  sala  de 
manuscritos  y  en  los  estantes  105  A  114,  pertenecientes  en  su  mayor 
parte  á  ingresos  relativamente  modernos,  se  había  hecho  catálogo  pro- 
visional y  breve,  por  lo  mismo  que  ya  se  sospechaba  la  existencia  entre 
ellos  de  bastantes  obras  duplicadas,  descabaladas  ó  incompletas.  Con- 
venía, pues,  antes  de  proceder  á  la  catalogación  definitiva  de  aquellos 
libros,  adaptar  sus  papeletas  al  plan  que,  respecto  á  colocación  de  au- 
tores y  títulos  anónimos,  se  había  observado  con  las  anteriormente  re- 
visadas, para  compararlas  entre  sí  y  deducir  las  que  resultasen  dupli- 
cadas. Este  nuevo  cotejo  nos  daba  un  contingent^e  142  obras  de  aque- 
lla clase,  cuyas  papeletas  fueron  á  engrosar  el  grupo  correspondiente. 

Faltaba  aún  examinar,  con  el  mismo  objeto  de  uniformar  autores  y 
títulos  y  separar  lo  duplicado,  una  gran  parte  del  índice,  todo  lo  corres- 
pondiente á  los  estantes  55  á  104  y  algún  otro  grupo  de  menor  conside- 
ración. Para  economizar  tiempo  y  evitar  la  molestia  de  acudir  á  la  caja 
de  las  papeletas  ya  definitivamente  alfabeticadas  en  los  muchísimos  ca- 
sos dudosos  que  en  la  revisión  y  uniformación  habían  de  ocurrir,  empe- 
zamos por  M¿iyo  de  18%  una  simple  lista  alfabética  de  apellidos  y  nom- 
bres de  autores,  títulos  anónimos  y  principales  variantes  de  los  mismos 
convenientemente  equiparadas,  que  nos  indicase  la  forma  en  que  aqué- 
llos quedaban  lijados  en  el  catálogo  del  Salón  principal,  y  que  por  su 
íácil  y  breve  consulta  se  prestase  mejor  á  servir  de  pauta  en  la  revi- 
sión y  redacción  de  nuevas  cédulas  bibliográficas  y  de  orientación  en 
el  intrincado  laberinto  de  formas  con  que  solían  aparecer  los  nombres 
de  determinados  autores  en  las  portadas  ó  colofones  de  sus  diferentes 
obras,  y  aun  en  las  de  las  diversas  ediciones  de  la  misma  obra. 

Este  .trabajo,  comprensivo  de  más  de  10.000  artículos,  y  que  ea 
época  posterior  se  completó  y  encuadernó  en  dos  volúmenes,  venía  á 
ser  como  un  ensayo  práctico  sobre  la  colocación  de  autores  y  títulos 
anónimos  de  un  índice  alfabético,  asunto  cuyas  dificultades  no  se  ha- 
llan generalmente  bien  resueltas  en  los  tratadistas,  mucho  menos  aún 
tratándose  de  libros  antiguos  y  pertenecientes  á  todas  las  liici  aturas, 
acerca  de  los  cuáles  daban  escasísima  luz  las  antiguas  instrucciones 
dictadas  por  el  Cuerpo  de  Archiveros  y  Bibliotecarios  para  servir  de 
norma  en  la  catalogación  de  las  bibliotecas  oficiales.  Merced  á  aquella 
■  lista  y  á  ciertos  datos  ilustrativos  previamente  tomados  de  las  obras  de 
bibliografía  más  acreditadas,  pudo  llevarse  á  cabo  con  relativa  facili- 
dad y  economía  de  tiempo  la  revisión  y  cotejo  del  enorme  cúmulo  de 
papeletas  correspondientes  á  los  impresos  del  Salón  de  manuscritos,  en- 
tre las  cuales  se  encontró  también  un  buen  número  de  duplicadas  que  se 
apartaron  con  las  anteriores.  Sólo  faltaba  para  terminar  esta  primera 
íaena  cerciorarse  de  si  los  libros  que  en  el  primer  examen  habían  sido 
retirados  provisionalmente  de  aquella  sala  por  el  simple  hecho  de  lie- 
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var  en  la  hoja  de  guarda  la  palabra  duplicado,  y  que  aún  no  tenían  co- 
locación fija,  eran  ó  no  efectivamente  duplicados.  Por  tratarse  de  un 
grupo  de  volúmenes  bastante  considerable,  fué  preciso  numerarlos  pri- 
mero, catalogarlos  después  en  forma  brevísima  y  ordenar,  por  último, 
sus  papeletas  para  compararlas  con  las  del  índice  general  que  por  en- 
tonces se  hallaba  ya  casi  terminado.  Según  era  de  presumir,  casi  todos 
aquellos  volúmenes  resultaron  efectivamente  duplicados,  quedando 
unos  pocos  que  reservamos  para  llenar  algunas  de  las  signaturas  que 
dejaría  vacantes  la  5"a  entonces  proyectada  separación  y  colocación  en 
lugar  aparte  de  todos  los  duplicados  anteriormente  descubiertos.  Con 
esto  habíamos  termy^ido  solo  la  primera  parte  de  nuestro  trabajo,  re- 
ducido por  ahora  á  la  separación  hecha  de  unas  2.558  papeletas  que,  se- 
gún los  anteriores  escrutinios,  resultaban  duplicadas.  Para  evitar  en  lo 
futuro  pérdidas  de  tiempo,  molestias  inútiles,  dudas  y  perplejidades 
que  había  ocasionado  en  diferentes  épocas  el  estado  actual  de  cosas, 
era  preciso  separar  también  los  mismos  libros  y  formar  con  ellos  una 
sección  especial  é  independiente,  conforme  al  uso  de  todas  las  bibliote- 
cas bien  organizadas. 

Obtenida  la  autorización  de  la  Real  Intendencia  para  llevar  á  cabo 
tan  importante  como  delicada  reforma,  y  previendo  las  dificultades 
que  por  circunstancias  especiales  de  esta  Biblioteca  habían  de  entorpe- 
cer nuestra  labor,  se  procedió  primero  á  sacar  sólo  los  duplicados  del 
Salón  principal,  previa  la  ordenación  por  signaturas  de  sus  papeletas, 
que  fueron  sucesivamente  incluidas  en  los  volúmenes  respecti^^os.  No 
nos  bastaba  esto  para  separar  ya  como  definitivamente  duplicadas  aque- 
llas obras:  1.*^,  porque  en  las  papeletas  de  algunas,  que  no  coincidían 
completamente  en  los  datos  tipográficos,  se  indicaba  como  dudosa  dicha 
circunstancia,  y  era  preciso  cerciorarse  avista  del  otro  ejemplar;  2.°,por- 
que,  aun  en  el  caso  de  perfecta  coincidencia  en  los  datos  de  lugar,  nom- 
bre del  tipógrafo  y  año  de  impresión,  podían,  no  obstante,  los  dos  libros 
pertenecer  á  ediciones  diferentes;  y  3.°,  porque  quizá  el  ejemplar  desti- 
nado á  la  separación  estaría  encuadernado  con  otras  obras  no  duplica- 
das, ó  aunque  no  lo  estuviese,  merecería,  por  ser  más  completo  y  estar 
mejor  conservado,  por  su  encuademación  artística  ó  por  otra  circuns- 
tancia cualquiera,  guardarse  en  su  puesto,  teniendo  entonces  que  hacer 
los  oportunos  cambios  en  los  libros  y  en  las  papeletas.  Era,  pues,  nece- 
sario, para  enterarse  de  estos  pormenores  y  proceder  con  la  mayor  se- 
guridad de  acierto,  comparar  escrupulosamente  ambos  ejemplares,  lle- 
vando los  que  teníamos  ya  separados,  con  sus  correspondientes  cédulas, 
á  los  lugares  donde  éstas  nos  indicaban  la  existencia  del  otro  ejemplar. 
Comparados  de  este  modo,  sobre  el  terreno  y  por  dos  individuos,  ya  no 
podía  quedar  duda  alguna  respecto  de  la  identidad  ó  no  identidad  de 
aquellos  ejemplares,  ni  acerca  de  cuál  de  ellos,  en  caso  de  encontrar- 
los idénticos,  debía  preferirse.  Así  pudimos  también  observar  que  cier- 
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tos  ejemplares,  por  otra  parte  perfectamente  duplicados,  ofrecían,  sin 
embargo,  en  la  portada  ó  en  los  preliminares  curiosas  aunque  acciden- 
tales variantes;  que  muchos  de  los  que  aparecían  en  las  papeletas  como 
de  dudosa  identidad  por  no  coincidir  en  todos  los  datos  bibliográficos, 
eran,  no  obstante,  idénticos,  sólo  que  por  no  estar  igualmente  completos, 
en  la  papeleta  del  uno  se  había,  por  ejemplo,  consignado  la  fecha  de  la 
portada,  mientras  en  la  del  otro  se  optó  por  la  del  colofón;  y  por  últi- 
mo, que  algunos  de  los  considerados  como  idénticos  por  coincidir  en  to- 
dos los  datos,  divergían,  sin  embargo,  en  la  distribución  del  texto,  y 
hubo  que  conservarlos  como  de  ediciones  diferentes. 

Tuvo  por  objeto  esta  labor,  como  ya  hemos  dit^ho,  descartar  del  Sa- 
lón principal  todos  los  duplicados  que  en  él  hubiese,  independientemen- 
te de  los  de  las  otras  salas,  por  exigirlo  así  la  claridad  y  el  buen  orden, 
y  para  que  la  aglomeración  de  trabajo  no  entorpeciese  las  modificacio- 
nes que,  según  los  casos,  era  preciso  introducir  en  el  índice  general. 
Las  mismas  operaciones  y  por  el  mismo  orden  se  hicieron  después  con 
las  papeletas  y  libros  duplicados  del  Salón  de  manuscritos,  sólo  que 
ahora,  sobre  las  circunstancias  anteriormente  tenidas  en  cuenta  para 
optar  por  la  separación  de  uno  ú  otro  ejemplar,  había  que  hacerse  cargo 
de  la  mayor  dificultad  de  llenar  los  huecos  producidos  en  el  vSalón  prin- 
cipal por  la  ausencia  de  libros  en  su  mayor  parte  de  canto  dorado,  y  de- 
bían, por  lo  tanto,  respetarse  sus  ejemplares,  destinando  al  grupo  de  los 
duplicados  los  de  la  otra  sala,  donde  serían  de  más  fácil  sustitución. 

Tenemos  ya  apartadas  en  dos  grupos  cierto  número  de  obras  en  cu- 
yas papeletas  se  indica  que  han  sido  vistas  y  declaradas  definitivamente 
duplicadas.  Las  que  fueron  desglosadas  de  algún  tomo  de  varios,  ya  no 
nos  interesan;  pero  sí  las  que,  por  constituir  volumen,  han  dejado  signa- 
turas vacantes,  que  es  necesario  llenar  con  libros  no  duplicados  y  que 
tengan  próximamente  el  mismo  aspecto,  él  mismo  grueso  y  la  misma 
altura,  con  objeto,  no  sólo  de  completar  la  numeración  de  los  plúteos  sin 
necesidad  de  modificar  la  colocación  de  los  volúmenes  restantes,  sino 
también  para  conservar  la  armonía  del  conjunto.  Se  echó  mano,  para 
este  efecto,  de  los  volúmenes  que  aún  no  tenían  señalada  colocación  fija, 
y  que,  á  pesar  de  llevar  inscrita  la  palabra  duplicado^  no  lo  eran  según 
el  escrutinio  últimamente  hecho.  Agrupando  ahora,  por  orden  de  tama- 
ños, á  un  lado  los  volúmenes  que  se  van  á  retirar,  y  á  otro  los  destinados 
á  sustituirlos,  nos  será  sumamente  fácil  y  cómodo  señalar  entre  éstos 
los  que  tienen  las  condiciones  requeridas  para  llenar  los  huecos  de 
aquéllos:  pongámosles  en  seguida  la  signatura  que  van  á  ocupar,  haga- 
mos lo  mismo  con  las  papeletas  incorporándolas  al  índice  general,  y 
quedará  otra  vez  en  los  plúteos  completa  la  numeración,  sin  que  por 
otra  parte  los  nuevos  volúmenes  desentonen  en  el  conjunto. 

Tal  ha  sido  la  serie  de  enojosas  y  delicadas  operaciones  hasta  ahora 
llevadas  á  cabo  con  el  fin  de  introducir  en  esta  Biblioteca  una  reforma 
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que,  después  del  índice  general  de  impresos,  no  dudamos  en  caliticar  la 
más  importante  de  cuantas  en  ella  se  han  realizado  en  estos  últimos 
años.  Ninguna  de  las  tentativas  anteriormente  hechas  con  el  mismo 
loable  propósito  de  aclarar  este  punto,  llegó  á  obtener  resultados  tan 
copiosos  como  los  que  ahora  se  han  obtenido,  sin  duda  porque  la  Bi- 
blioteca no  contaba  entonces,  como  cuenta  ahora,  con  un  índice  de  im- 
presos suficientemente  completo,  circunstanciado  y  preciso,  que  permi- 
tiese ver  con  claridad  en  el  asunto.  Sin  contar  con  unas  755  obras  que 
siguen  ocupando  su  puesto  en  los  estantes  del  Salón  de  manuscritos, 
pero  que  han  sido  ya  declaradas  duplicadas  después  de  minucioso  exa- 
men y  se  separarán  oportunamente,  hoy  tenemos  formando  sección 
aparte  3.020  duplicados,  que  representan,  con  la  mayor  aproximación 
posible,  el  caudal  de  riquezas  superabundantes  atesorado  por  la  Biblio- 
teca del  Escorial,  un  superávit  en  ella  de  libros  casi  todos  antiguos,  que 
forma  por  cierto  singular  contraste  con  su  grandísima  penuria  en  obras 
modernas.  Sobre  haber  logrado  establecer  la  conveniente  claridad  y 
distinción  entre  las  dos  clases  de  libros,  la  penosa  labor  realizada  nos 
ofrecía  otra  ventaja  importante:  la  de  tener  formado  con  aquella  super- 
abundancia un  fondo  de  reserva  que  quizá  algún  día  podría  utilizarse, 
en  una  ú  otra  forma,  para  remediar  en  parte  las  muchas  deficiencias 
que  en  la  Biblioteca  veníamos  3'a  observando  al  catalogar  sus  impre- 
sos, y  que  principalmente  habrían  de  notarse  al  catalogar  y  estudiar 
sus  preciosos  códices. 

P.  B.  Fernández, 
o.  s.  A. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,   1  .^  de  Octubre  de  1902. 
I 
EXTRANJERO 

Roma.— Con  motivo  de  los  graves  acontecimientos  de  Francia  ha 
forjado  la  prensa  anti-religiosa  una  serie  de  noticias  y  fábulas  que  cir- 
culan por  todas  partes,  y  según  las  cuales  el  Papa  no  se  muestra  dis- 
gustado en  nada  por  lo  que  está  acaeciendo  en  la  vecina  república,  ni' 
quiere  hablar  de  tales  asuntos.  Ha  llegado  la  desvergüenza  de  un  pe- 
riódico parisiense  á  inventar  desde  la  cruz  á  la  fecha  una  carta  del 
cardenal  Rampolla  en  la  que  se  trasluce  con  harta  claridad  que  el 
Pontífice  no  entra  ni  sale  en  lo  referente  á  la  persecución  impía  y  bru- 
tal que  el  Gobierno  presidido  por  Combes  ha  iniciado  y  prosigue  con 
febril  ardor  en  contra  de  la  Iglesia.  De  esta  manera  tan  burda  preten- 
den esos  informadores  de  la  prensa  asalariada,  ya|que  no  justificar,  por 
que  esto  es  imposible,  atenuar  de  algún  modo  las  iniquidades  que  está 
consumando,  con  escándalo  de  todos,  el  Gabinete  francés.  L'Osserva- 
tore  Romano  ha  desmentido  rotundamente  la  existencia  de  la  citada 
carta  y  las  numerosas  calumnias  que  han  propalado  los  periódicos  de 
París,  tocante  á  este  asunto.  Mas  como  quiera  que,  tanto  en  Francia 
como  también  fuera  de  allí,  hay  católicos  algo  asombrados  de  la  pru- 
dente reserva  adoptada  por  el  Papa,  y  para  ofrecer  cabal  idea  del  es- 
tado de  los  ánimos  católicos  con  motivo  de  lo  que  está  acaeciendo  en 
Francia,  con  sumo  gusto  reproducimos  aquí  las  siguientes  considera- 
ciones que  publicó  poco  ha  El  Universo,  con  el  fin  de  poner  las  cosas  en 
su  punto: 

•Aquellos  católicos  franceses  que  se  obstinaron  en  no  secundar  las 
instrucciones  y  los  deseos  del  Papa,  tienen  ya  encima  el  castigo  que 
merecía  su  desobediencia.  Sobre  la  Iglesia  francesa  ciérnense  hoy  las 
nubes  sombrías  y  tempestuosas  hace  tiempo  previstas  por  León  XIII. 
Y  este  es  precisamente  el  momento  escogido  por  los  católicos  refrac- 
tarios para  revolverse  contra  el  Pontífice,  diciéndole  con  arrogancia: 
«Por  culpa  de  Vuestra  Santidad  nos  vemos  perseguidos.  Salvadnos 
ahora  del  atolladero  en  que  nos  encontramos.  •  Quieren  que  el  Padre 
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Santo  proteste  con  energía,  por  medio  de  un  acto  público  y  solemne^ 
incluso  con  la  orden  al  Nuncio  apostólico  de  regresar  á  Roma;  5^  como 
saben  perfectamente  cuál  habría  de  ser  el  resultado  inmediato  de  seme- 
jante política,  piden  á  voz  en  grito  la  ruptura  de  relaciones  entre  Fran- 
cia y  Roma.  La  sinceridad  de  muchos  de  los  que  hablan  en  este  sentido 
no  es  para  puesta  siquiera  en  tela  de  juicio.  Pertenecen  al  número  de 
los  que  esperan  la  salvación  del  propio  exceso  del  mal,  y  no  es  posible 
hacerles  comprender  que  la  Santa  Sede  retrocede  y  retrocederá  siem- 
pre ante  todos  los  males,  de  cualquiera  especie  que  sean,  tanto  espiri- 
tuales como  temporales;  que  al  Pontífice  no  es  dado  aceptar  las  tre- 
mendas responsabilidades  de  una  ruptura,  y  que  los  intereses  de  la 
Iglesia  católica  no  pueden  ser  defendidos  como  los  de  un  partido  polí- 
tico. Pero  hay  que  tener  en  cuenta  la  falta  de  sinceridad  de  otros, 
católicos  de  verdad,  defensores  del  Pontificado  romano,  deseosos,  como 
los  que  más  lo  sean,  de  que  la  religión  sea  en  Francia  protegida;  pero 
que  en  la  lucha  entablada  buscan  principalmente  la  destrucción  de  la 
República.  Parécenles  ilusorias  tanto  la  fuerza  del  sentimiento  religio- 
so como  la  inñuencia  del  clero,  si  la  una  y  la  otra  no  convergen  hacia 
el  punto  capital  que  persiguen  ellos,  y  llegan  hasta  considerar  como 
una  traición  el  hecho  de  que  aquellos  dos  poderosos  elementos  no  se 
coloquen  al  servició  de  los  enemigos  de  la  forma  de  gobierno  estable- 
cida en  Francia.  La  experiencia  de  muchos  años  debe  haber  hecho 
comprender  á  estos  hombres  una  verdad  innegable:  que  fuera  necesa- 
rio acaso  que  se  produjera  en  Francia  una  catástrofe  nacional  para  que 
desapareciera  la  República;  quieren,  pues,  que  una  tal  catástrofe  ,se 
produzca,  y  si,  por  mala  ventura  para  Francia,  llegara  á  producirse, 
consolaríanse  diciendo:  "Ved  como  teníamos  razón;  la  República,  inca- 
paz de  mejorarse,  ha  coronado  su  funesta  obra  destruyendo  y  deshon- 
rando á  la  patria.,,  Pero  nada  de  esto  les  impide  proclamarse  á  boca 
llena  los  verdaderos  patriotas,  los  mejores  católicos,  los  únicos  defen- 
sores de  la  religión.  Roma  es,  á  juicio  de  estos  caballeros,  la  única  cul- 
pable de  todo  lo  que  sucede  en  Francia.  ¿Y  por  qué?  Por  haberse  resis- 
tido á  confundir  la  causa  de  la  Iglesia  con  la  causa  de  la  Monarqiría. 

„Apena  el  corazón  la  lectura  de  tales  enormidades.  ¿Acaso  el  pro- 
grama jacobino  y  sectario  no  era  conocido  desde  hace  muchos  años? 
¿Xo  se  las  prometían  muy  felices,  va  ya  para  medio  siglo,  sectarios  y 
jacobinos,  creyendo  tener  al  alcance  de  la  mano  el  logro  de  sus  per- 
versos deseos?  Y,  sin  embargo,  la  obra  persecutoria  se  ha  realizada 
con  lentitud  asombrosa.  Hubo  un  momento  en  que  los  sectarios  se  con- 
sideraron vencidos,  viéndose  arrojados  del  poder.  Hoy  mismo  dudan 
acerca  del  éxito  de  su  victoria,  porque  carecen  de  fuerzas  bastantes 
para  consolidarla,  porque  están  convencidos  deque  su  triunfo  de  un 
día  habrá  de  ser  fugaz  y  pasajero.  ¿Y  á  quién  se  deben  estos  éxitos, 
preparatorios  del  éxito  linal?  A  las  direcciones  pontificias.  Si  todos  los 
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católicos  franceses  las  hubieran  obedecido  con  decisión  y  con  entusias- 
mo, otro  muy  distinto  fuera  el  resultado.  El  Papa  ^quiere  que  los  fran- 
ceses reconozcan  la  forma  de  gobierno  establecida  en  su  patria  y  que 
acudan  á  las  elecciones.  Y,  con  efecto,  tan  solo  unas  huertas  elecciones 
podrán,  no  destruir  la  República,  pero  sí  transformar  el  Gobierno  re- 
publicano.,, 

—El  viaje  de  peregrinación  á  Tierra  Santa  realizado  por  el  car- 
denal Ferrari,  más  que  de  acontecimiento  religioso,  puede  ser  califi- 
cado de  acontecimiento  político.  El  Gobierno  italiano  acaba  de  dirigir 
una  orden  á  los  cónsules  de  todos  los  puertos  en  que  debe  tocar  el  In- 
dependiente^ vapor  que  conduce  al  Eminentísimo  Cardenal  Ferrari, 
mandándoles  que  visiten  al  insigne  purpurado  y  disponiendo  que  le 
sean  tributados  honores  de  príncipe  de  la  real  familia,  á  tenor  de  lo 
establecido  en  el  Código  fundamental  italiano.  El  Independiente,  al 
entrar  en  un  puerto,  deberá  enarbolar,  no  tan  sólo  la  bandera  italiana, 
sino  el  pabellón  indicador  de  que  conduce  á  su  bordo  á  un  príncipe  de 
la  sangre.  Este  pabellón  es  de  color  azul  y  termina  en  dos  puntas,  os- 
tentando en  el  centro  un  águila  negra,  con  las  alas  desplegadas,  ro- 
deada por  el  collar  de  la  Anunciata,  y  mostrando  en  su  pecho  el  escudo 
italiano.  El  Gobierno  de  Italia  concede,  por  lo  visto,  excepcional  impor- 
tancia al  viaje  del  cardenal  Ferrari,  por  virtud  del  cual  habrá  de  afir- 
marse la  inñuencia  italiana  en  regiones  sometidas  hasta  ahora,  sin 
oposición  de  nadie,  á  la  influencia  francesa. 


Italia.  — Como  si  careciera  de  achaques  la  política  italiana,  han 
vuelto  á  reproducirse  las  huelgas,  lo  mismo  en  las  provincias  del  Norte 
que  en  las  meridionales.  Y  parece  ser  que  va  de  veras,  pues  hasta  en 
pobres  aldeas  ha  habiao  reñidas  luchas  entre  labradores  y  soldados,  en 
que  resultaron  muchos  muertos  y  heridos,  aumentando  por  días  la  agi- 
tación, sobre  todo  en  la  Italia  del  Sur,  donde  han  encarnado  las  ideas 
socialistas,  y  se  habla  de  separatismo.  Con  el  fin  de  procurar  el  resta- 
blecimiento del  orden  en  aquellas  poblaciones,  el  mismo  Zanardelli  ha 
salido  camino  de  Ñapóles  para  realizar  una  excursión  por  varias  pro- 
vincias del  Mediodía  y  prometer  en  grandes  discursos  lo  que  de  seguro 
no  habrá  de  cumpHr. 

—Acaba  de  descubrirse  en  Roma  un  escándalo  financiero,  cuyas 
consecuencias  no  pueden  precisarse  aún  del  jtodo.  Trátase  de  la  sus- 
pensión de  pagos  del  Banco  Sconto.  Se  ha  dictado  auto  de  prisión  con- 
tra el  Sr.  Guellino,  exdirector  del  Banco,  que  dimitió  hace  meses,  reci- 
biendo del  mismo  una  gratificación  de  50.000  francos  en  recompensa  de 
las  servicios  prestados.  Guellino  ha  huido  de  Italia.  Acúsase  á  otro  de 
los  administradores,  el  comandante  Cattaneo,  de  haber  empleado  en 
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netrocios  particulares  acciones  del  Banco  por  valor  de  900.000  francos, 
y  también  se  encuentran  comprometidos  en  el  asunto  los  diputados  Poli 
V  Pantaleoni.  Por  lo  que  se  refiere  al  comandante  Cattaneo,  los  perió- 
dicos italianos  dicen  que  el  mandamiento  de  prisión  está  fechado  el  13 
de  Septiembre,  y  se  preguntan  por  qué  se  ha  tardado  ocho  días  en  dar- 
le cumplimiento.  Finalmente,  se  cree  próxima  la  detención  de  otro 
personaje  que  cooperó  en  la  fusión  del  Banco  Sconto  con  la  Sociedad 
Franco-Italiana  de  París. 

—En  la  aldea  de  Carenna,  próxima  á  la  ciudad  de  Milán,  ha  falleci- 
do el  insigne  director  de  L'Osservatore  Cattolico,  D.  David  Albertario. 
El  infatigable  publicista  y  elocuente  defensor  de  la  Santa  Sede  acababa 
de  cumplir  los  cincuenta  y  seis  años.  Era  su  salud  robustísima;  pero  la 
quebrantaron  los  dos  años  de  cárcel  que  sufrió  en  Finalborgo,  por 
efecto  de  la  inicua  sentencia  que  lo  condenó  con  motivo  de  las  algara- 
das socialistas  que  en  el  año  1898  ensangrentaron  las  calles  de  Milán. 
Terminados  sus  estudios  académicos,  se  le  ofreció  una  cátedra  de  Teo- 
logía en  Pavía,  y  la  renunció  para  dedicarse  al  periodismo.  Su  encar- 
celación en  1898  le  dio  verdadera  celebridad.  Después  de  las  revueltas 
de  Milán,  fué  condenado  á  tres  años  de  prisión  por  haber  propagado  la 
restauración  de  la  soberanía  civil  de  los  Romanos  Pontífices  y  por  su 
acción  política  y  social;  su  prisión  fué  muy  dura.  En  24  de  Mayo  de  1899 
fué  puesto  en  libertad.  Su  regreso  á  Milán  resultó  un  viaje  verdadera- 
mente triunfal.  Albertario  volvió  ala  redacciónde  su  periódico  rodeado 
de  las  aclamaciones  del  pueblo  y  confortado  además  con  la  bendición 
pontificia.  El  mártir  de  la  libertad  italiana  recibió  además  entusiastas 
felicitaciones  de  parte  de  la  prensa  católica  de  todo  el  mundo.  Por  espí- 
ritu de  obediencia  á  la  Santa  Sede  renunció  grandes  posiciones.  Los  ca- 
tólicos se  inclinan  hoy  con  respeto  ante  las  cenizas  del  valiente  luchador 
y  ruegan  por  el  eterno  descanso  del  alm'a  ardiente,  generosa  y  devotí- 
sima que  luchó  con  todas  sus  fuerzas  por  la  verdad  y  la  justicia,  y  que 
ha  tenido  la  dicha  de  morir  en  la  brecha.  En  paz  descanse  el  alma  del 
insigne  sacerdote  é  inolvidable  director  de  L'Osservatore  Cattolico,  de 
Milán. 

* 
*  * 

Francia.— Con  motivo  de  los  viajes  marítimos  llevados  á  cabo  por 
Mr.  Pelletan,  y  más  que  por  los  viajes,  por  las  frases  inconsideradas 
que  después  de  empinar  el  codo  en  los  banquetes  pronunció  hace  días 
el  citado  iVfmistro  de  Marina,  el  Presidente  de  la  República  ha  salido 
de  su  letargo,  exigiendo  que  á  todo  trance  sean  rectificadas  las  pala- 
bras de  Mr.  Pelletan  por  partida  doble.  En  primer  lugar,  se  ha  obliga- 
do al  Ministro  delincuente  á  cantar  de  plano  la  palinodia,  retractándo- 
se de  lo  dicho,  y  después  ha  sido  encargado  el  Presidente  del  Consejo 
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de  condenar  en  un  discurso  las  afirmaciones  de  Pelletan.  Ambas  cosas 
se  han  cumplido  con  toda  escrupulosidad.  Tocante  al  Ministro,  "mis 
palabras,  dijo,  han  sido  torcidas  por  la  pluma  de  la  prensa  clerical,  y 
al  calificar  á  Ajaccio  de  "un  puñal  asestado  perpetuamente  contra  el  co- 
razón de  Italia,"  no  se  propuso  más  que  emplear  una  inocentísima  figu- 
ra retórica,  sin  sombra  de  amenaza  hacia  la  nación  "hermana."  La  rec- 
tificación de  Combes  ha  sido  todavía  más  terminante,  por  ir  acompañada 
de  excusas  y  satisfacciones.  "Una  frase  sensacional,  ha  dicho,  escapada 
de  los  labios  de  un  Ministro  en  el  calor  de  la  improvisación  y  en  el  fue- 
go comunicativo  de  un  banquete,  sin  más  alcance  que  el  de  un  floreo 
literario  ó  un  ornato  retórico,  no  encarna  la  política  de  un  Gabinete, 
digan  lo  que  digan  nuestros  adversarios.  Estos  no  ignoran,  ó  no  deben 
ignorar,  que  en  el  régimen  parlamentario  la  regla  absoluta  y  la  tradi- 
dición  constante  son  que  las  declaraciones  de  un  simple  Ministro  no 
comprometen  al  Gabinete,  y  que  sólo  tienen  este  alcance  las  palabras 
del  jefe  del  Gobierno,  único  responsable  ante  las  Cámaras  y  ante  el 
país.  Cada  Ministro,  considerado  individualmente,  no  tiene  competen- 
cia ni  autoridad  más  que  en  los  asuntos  del  ramo  que  le  está  encomen- 
dado." 

Si  Pelletan  digiere  esta  desautorización  con  la  misma  facilidad  que 
los  banquetes  africanos,  hay  que  confesar  que  posee  un  estómago  que 
le  envidiará  más  de  un  avestruz. 

—Obligado  Combes  á  reunir  precipitadamente  á  sus  electores  con 
un  fútil  pretexto,  en  el  perdido  rincón  de  Matha,  para  expectorar  su 
rectificación,  ha  aprovechado  la  coyuntura  para  poner  un  freno  á  la 
prensa  socialista,  que  quiere  arrastrarle  más  allá  de  lo  que  él  ha  pro- 
metido en  la  cuestión  religiosa,  y  que  estos  días  le  amenaza  con  reti- 
rarle sus  votos  si  no  denuncia  el  Concordato.  En  ese  terreno  no  transi- 
ge el  Presidente  del  Consejo:  la  etapa  que  á  él  se  le  ha  encomendado 
concluye  con  la  extirpación  de  las  Ordenes  religiosas,  y  no  puede  ir 
más  allá.  La  derogación  del  Concordato  queda  para  el  que  venga  de- 
trás. Véanse  sus  palabras  textuales:  "Desde  lo  alto  de  la  tribuna  par- 
lamentaria anunciamos,  al  asumir  el  poder,  que  el  Concordato  sería  la 
regla  de  nuestra  política  religiosa.  Para  nosotros,  como  para  los  Go- 
biernos que  nos  han  precedido,  el  Concordato  es  lo  que  pudiera  lla- 
marse la  carta  constitucional  del  culto  católico,  que  nos  obliga  estre- 
chamente, como  obliga  al  poder  eclesiástico.  Mientras  exista,  tenemos 
que  someternos  á  sus  prescripciones,  y  así  como  estamos  decididos  á 
que  los  otros  le  respeten,  según  demostraremos  cuando  vuelva  á  re- 
unirse el  Parlamento,  por  nuestra  parte  entendemos  respetarle  con 
igual  escrupulosidad."  No  puede  darse  desahucio  más  terminante  á  la 
proposición  de  ley  redactada  por  Millerand  y  Guyot,  y  que  todos  los 
periódicos  socialistas  de  la  mayoría  levantan  como  bandera  de  comba- 
te para  la  reapertura  del  Parlamento. 
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—El  día  29  de  Septiembre  circuló  con  asombrosa  rapidez  por  todo 
el  mundo  la  noticia  en  que  se  anunciaba  la  muerte  repentina  del  fa- 
moso escritor  Emilio  Zola.  De  ser  ciertos  los  primeros  relatos  de  la 
prensa,  el  fallecimiento  del  novelista  francés  fué  producido  por  las 
emanaciones  de  un  calorífero  cuyo  tubo  debió  de  desenchufarse  sin  que 
nadie  lo  advirtiera.  Posteriormente  se  han  insinuado  en  los  periódicos 
otras  causas  cuya  certeza  no  consta,  y  por  tanto  omitimos  tales  conje- 
turas. Lo  que  resulta  harto  evidente  es  la  explosión  de  artículos  bio- 
gráficos, críticos  y  de  todo  linaje  literario,  en  los  que  la  figura  del  autor 
de  los  Rougon  Macquart  ha  logrado,  merced  al  entusiasmo  casi  infan- 
til de  sus  panegiristas,  talla  tan  colosal,  que  provoca  más  bien  la  risa 
que  la  admiración.  Otros,  en  cambio,  mirando  únicamente  á  la  tenden- 
cia impía  de  sus  obras,  al  carácter  nauseabundo  que  en  casi  todas  pre- 
valece, y  al  desdichadísimo  empleo  que  dio  el  novelista  á  las  facultades 
de  su  ingenio,  nada  bueno  le  quieren  conceder.  No  es  lugar  á  propósito 
éste  para  deslindar  las  dotes  artísticas  del  escritor,  del  estrago  que 
con  ellas  produjo  y  del  abuso  criminal  que  de  ellas  hizo,  distinguiendo 
con  ánimo  desapasionado  y  sereno  el  mérito  positivo  del  artificio  retó- 
rico, del  sistema  antiestético  y  de  la  perversidad  del  corazón.  Mejor 
que  semejante  análisis  conviene  á  Emilio  Zola  que  se  le  encomiende  á 
la  infinita  misericordia  de  Dios,  para  que  se  apiade  de  sus  extravíos  y 
miserias. 

—Al  que  conozca  lo  que  es  y  lo  que  vale  la  grandeza  moral,  y  en  qué 
consiste  el  legítimo  valor  humano,  parecerá  de  seguro  mil  codos  más 
alta  que  la  figura  del  desdichado  Zola,  la  del  magnánimo  comandante 
Le  Roy-Ladurie,  procesado  recientemente,  y  condenado  per  haber  re- 
huido prestar  su  ayuda  á  la  expulsión  de  unas  pobres  religiosas.  Leída 
que  fué  seguidamente  por  el  capitán  Yanin  el  acta  de  acusación,  y  pre- 
guntado el  comandante  Le  Roy-Ladurie  qué  tenía  que  alegar,  se  ex- 
presó de  la  siguiente  manera: 

"El  informe  que  se  acaba  de  leer  sólo  encierra  hechos  exactos.  {Por 
qué  me  negué  á  obedecer?  Por  varios  motivos.  En  primer  lugar,  por- 
que mi  conciencia  de  cf  istiano  me  impone  un  deber  imperioso  de  no 
prestar  mi  concurso  á  medidas  que  violan  mi  fe  religiosa.  Esto  era  ya 
suficiente;  pero  hay  otros  motivos  todavía.  No  he  querido  prestar  mi 
concurso  á  la  ejecución  de  medidas  cuya  legalidad  era  discutida,  no 
sólo  por  una  gran  parte  de  la  opinión  pública,  sino  también  por  juris- 
consultos eminentes  y  hombres  políticos,  y  no  de  los  menos  notables. 
Había  seguido  con  atención  los  incidentes  en  que  se  habían  visto  mez- 
clados destacamentos  de  mi  regimiento.  No  critico  ni  quiero  juzgar  á 
los  oíiciales  que  así  procedieron.  Obraron  según  su  conciencia,  y  yo  he 
obrado  sej^ún  la  mía.  Hace  veinte  años  que  tengo  el  honor  de  vestir  el 
uniforme  francés,  y  jamás  me  ocurrió  que  pudiera  un  día  yo,  oficial 
francés,  lk*var  á  los  soldados  franceses  contra  una  población  com- 
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puesta  de  mujeres  y  de  niños,  que  no  oponían  más  que  una  resistencia 
pasiva;  llevarles  al  asalto  de  conventos  ó  de  escuelas,  ordenarles  de- 
rribar puertas  y  ventanas,  y  todo,  ¿para  qué?  Para  arrojar  y  poner  en 
la  calle  á  mujeres.  ¿Y  qué  mujeres?  Religiosas.  Tales  son  los  motivos 
que,  lo  repito,  me  obligaron  á  tomar  la  resolución  que  ejecuté.  Desde 
el  mes  de  Agosto  pensaba  en  lo  que  haría  si  fuera  llamado  á  mandar 
un  destacamento.  Primero  pensé  en  la  parte  que  generalmente  toma  el 
Ejército  cuando  se  le  dice  que  marche.  Es  para  velar  por  el  orden. 
Pero  cuando  oí  que  el  Ejército  intervenía  directamente,  que  no  era  un 
apoyo,  sino  una  fuerza  que  obraba,  que  se  le  empleaba  en  hacer  tra- 
bajo de  policía,  en  derribar  puertas  y  abrir  muros,  me  dije  que  ese  no 
era  su  papel.  Sabía,  por  lo  tanto,  cuál  era  mi  deber.  Esta  brutalidad 
impuesta  al  Ejército  me  lastimó  profundamente.  No  admito  que  los 
militares  se  puedan  prestar  á  semejantes  actos,  no  siendo  su  misión 
armarse  de  piquetas  para  demoler  paredes." 


Inglaterra.— El  corresponsal  en  Londres  de  L'Echo  de  París  dice 
que,  para  indemnizar  á  sus  leales  subditos  de  las  pérdidas  que  les  oca- 
sionó su  enfermedad,  Eduardo  VII  ha  prometido  pasearse  triunfalmen- 
te  en  su  buena  ciudad  de  Londres  el  25  de  Octubre  próximo.  El  Rey  y 
la  Reina  irán  á  almorzar  al  Guild-Hall,  que  es  algo  así  como  la  casa  de 
Ayuntamiento  de  la  City.  Allí  serán  recibidos  por  el  lord  alcalde  y  los 
notables.  El  príncipe  de  Gales,  el  primer  ministro,  lord  Roberts,  los 
directores  del  Banco  de  Inglaterra  y  del  Stock  Exchange  asistirán, 
además  de  700  personajes  importantes  de  la  City.  El  fondista  que  tiene 
que  dar  este  almuerzo  ha  declarado  á  un  repórter  que  se  ha  puesto  ya 
á  prepararlo.  Cree  que  necesitará:  75  soperas  de  sopa  de  tortuga; 
30  tortillas;  95  cangrejos  de  mar;  80  fuentes  de  codornices;  45  de  pollos 
salteados;  60  de  chuletas  de  carnero;  2  bueyes;  32  empanadas;  144  pollos 
asados;  48  lenguas  de  vaca;  50  tarros  áefoie  gras;  45  fuentes  de  jalea! 
58  ensaladas;  72  fuentes  de  mazapán,  y  74  kilos  de  hielo.  No  se  sabe 
todavía  exactamente  el  itinerario  del  cortejo;  pero  ya  empiezan  á  ven- 
derse las  ventanas  en  el  que  se  supone,  y  se  piden  permisos  para  cons- 
truir tribunas  en  las  plazas  por  donde  pasará,  sin  duda,  el  Rey.  La  ruda 
lección  de  Junio  último,  en  que  todos  los  constructores  de  tribunas  per- 
dieron el  dinero,  no  ha  servido  de  nada.  Verdad  es  que  las  Compañías 
de  segniros  aseguran  ya  á  los  propietarios  y  constructores  de  tribunas 
para  alquilar,  contra  el  riesgo  de  enfermedad  ó  de  muerte  del  Rey,  Esto 
pinta  á  Inglaterra:  todo  se  convierte  en  negocio;  todo  se  explota. 

—Los  generales  boers  Botha,  De  Wet  y  Delarey  han  publicado  el 
siguiente  Manifiesto,  que  autorizan  con  sus  firmas: 

"Todavía  está  presente  en  la  memoria  del  mundo  cómo  los  boers, 
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después  de  una  espantosa  lucha  de  más  de  dos  años  y  medio,  se  vieron 
forzados  á  rendirse  y  á  aceptar,  por  mediación  de  sus  delegados  en 
\'ereeng-ing,  las  condiciones  de  paz  que  les  fueron  sometidas  por  el  Go- 
bierno del  Rey  Eduardo  VII  A  la  vez  estos  delegados  nos  encargaron 
que  nos  trasladáramos  á  Inglatera  para  hacer,  en  primer  lugar,  llama- 
miento á  nuestro  nuevo  Gobierno  para  consolar  la  inmensa  miseria  que 
reina  por  todas  partes  en  las  nuevas  colonias.  En  caso  de  falta  de  éxito, 
deberíamos  recurrir  á  la  humanidad  del  mundo  civilizado  para  obtener 
contribuciones  caritativas.  Puesto  que  hasta  aquí  no  hemos  podido 
obtener  del  Gobierno  inglés  que  socorra  á  nuestro  pueblo  más  amplia- 
mente, y  la  estrechez  llega  al  colmo,  no  nos  resta  más  que  dirigirnos  á 
las  naciones  de  Europa  y  América.  Durante  los  días  de  prueba  que 
hemos  atravesado,  nos  ha  sido  dulce  á  nosotros  y  á  los  nuestros  el  reci- 
bir continuamente  muestras  de  simpatía  de  todas  las  comarcas  del 
mundo.  Los  apoyos,  tanto  pecuniarios  como  de  otra  índole,  llegados  de 
todas  partes  de  la  tierra  para  nuestras  mujeres  y  nuestros  hijos  en  los 
campamentos  de  concentración,  y  para  nuestros  prisioneros  de  guerra, 
contribuyeron  infinitamente  á  consolar  á  aquellos  pobres  desgraciados; 
y  aprovechamos  esta  ocasión  para  expresar  nuestro  caluroso  agradeci- 
miento, en  nombre  del  pueblo  de  las  ex-repúblicas,  á  todos  los  que  en 
el  pasado  nos  socorrieron  caritativamente.  El  pueblo  boer  no  podrá 
olvidar  jamás  los  socorros  recibidos  en  las  sombrías  horas  de  sus  des- 
gracias. 

,,E1  pueblo  de  las  dos  Repúblicas  estaba  pronto  á  sacrificarlo  todo 
por  su  independencia.  Ahora  que  la  lucha  ha  terminado,  el  país  está 
totalmente  arruinado.  Aun  cuando  no  hemos  tenido  ocasión  de  hacer  un 
estado  exacto  de  la  destrucción  realizada,  estamos  convencidos,  basán- 
donos en  nuestra  experiencia  personal,  de  que  fueron  incendiadas  y 
destruidas  por  los  ingleses  durante  la  guerra  lo  menos  30.000  casas  y 
muchas  aldeas.  Nuestras  habitaciones,  con  sus  mobiliarios,  fueron  in- 
cendiadas ó  destruidas;  nuestros  huertos  arrasados,  todos  los  instru- 
mentos agrícolas  rotos,  los  molinos  inutilizados  y  todo  animal  vivo  ro- 
bado ó  muerto.  No  se  nos  ha  dejado  nada.  El  país  está  devastado.  La 
guerra  hizo  numerosas  víctimas.  El  país  se  llenó  de  sollozos  de  las  viu- 
das y  de  los  huérfanos  abandonados  sin  socorro.  No  hay  necesidad  de 
recordar  los  enormes  recursos  necesarios  para  la  educación  de  los  ni- 
ños de  los  burghers. 

Mn  nuestro  gran  apuro  nos  dirigimos  al  mundo,  pidiénd(>K  ciiu  so- 
corra con  contribuciones  caritativas  á  las  viudas,  los  huérfanos,  los 
inválidos  y  los  otros  necesitados,  y  que  ayude  la  empresa  que  nos  in- 
cumbe de  dar  una  enseñanza  conveniente  á  nuestros  hijos.  Aludimos  á 
las  terribles  consecuencias  de  la  guerra  para  dar  á  conocer  al  mundo 
nuestras  grandes  necesidades,  pero  en  manera  alguna  para  sublevar  de 
nuevo  los  ánimos.  Ahora,  el  acero  descansa  m  la  \  aina,  pero  la  miseria 
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será  inmensa,  sobre  todo  durante  un  largo  invierno.  Los  desperfectos 
causados  por  la  guerra  son  indescriptibles,  de  manera  que  los  socorros 
que  facilitará  Inglaterra,  según  las  cláusulas  de  la  rendición,  aunque 
fuesen  diez  veces  más  importantes,  serían  absolutamente  insuficientes 
hasta  para  cubrir  sólo  las  pérdidas  de  la  guerra.  Las  viudas,  los  huér- 
fanos, los  inválidos,  los  necesitados,  para  quienes  únicamente  hacemos 
este  llamamiento,  participarán  de  ellos  muy  poco,  y  en  la  mayor  parte 
de  los  casos.no  percibirán  nada.  Todas  las  contribuciones  se  llevarán  á 
un  fondo  titulado:  Fondo  general  de  asistencia  para  los  boers,  y  se 
aplicarán  exclusivamente  á  las  necesidades  de  las  personas  á  quienes 
están  destinadas.  Solicitamos  la  cordial  cooperación  de  los  Comités  que 
existen  en  los  diferentes  países  de  Europa  y  América.  Vamos  á  visitar 
esos  países  sucesivamente,  con  el  fin  de  obtener  una  reorganización  sa- 
tisfactoria.,, 


Bélgica.— El  aSunto  capital  y  que  hace  olvidar  los  acontecimientos 
es  la  muerte  de  doña  María  Enriqueta  de  Austria,  reina  de  Bélgica,  y 
las  circunstancias  de  su  entierro,  sobre  todo  la  severidad  del  rey  Leo- 
poldo para  con  su  hija  la  princesa  Estefanía,  á  quien  hizo  abandonar  el 
cadáver  de  su  madre  y  alejarse  de  palacio  antes  de  penetrar  él  en  el 
salón  destinado  á  cámara  ardiente. 

La  Reina  de  los  belgas,  que  hace  días  recibió  cristiana  sepultura  en 
la  cripta  de  la  iglesia  de  Laeken,  era  una  cristiana  convencida  y  fervo- 
rosa. Hace  próximamente  un  mes  pidió  que  le  fuera  administrado  el 
Sacramento  de  la  Extremaunción,  y  así  lo  hizo  M.  de  La  Fontaine, 
cura  párroco  de  Spa.  La  Reina  no  se  forjaba  ilusión  alguna  acerca  del 
estado  de  su  salud.  Estaba  convencida  de  la  proximidad  de  su  muerte^ 
y  frecuentemente  se  aproximaba  á  la  Sagrada  Mesa,  confundida  entre 
la  muchedumbre  de  los  fieles.  Profesaba  particularísima  devoción  á  la 
milagrosa  imagen  de  la  X^irgen  Negra,  que  se  venera  en  Hal.  En  tanto 
que  se  lo  permitió  su  salud,  visitaba  muy  á  menudo  dicho  santuario, 
distante  unos  quince  kilómetros  de  Bruselas.  Practicadas  sus  devocio- 
nes, acostumbraba  tomar  una  ligera  refacción  en  cualquiera  de  las  cer- 
vecerías de  la  plaza  del  pueblo,  confundida  también  entre  los  peregri- 
nos, que  nunca  faltan  en  el  célebre  Santuario  de  Hal.  Su  Santidad  el 
Papa  León  XIII  le  remitió  en  1893  la  Rosa  de  Oro  por  conducto  de 
Mons.  Francica  Nava,  Nuncio  á  la  sazón  en  Bruselas.  Al  rigor  de  sus 
principios  hay  que  atribuir  la  severidad  de  la  Reina  para  con  sus  dos  hi- 
jas ma^'ores,  la  princesa  Luisa  deSajonia-Coburgo  3^  la  princesa  Estefa- 
nía, viuda  del  archiduque  Rodolfo  de  Austria  y  hoy  condesa  de  Lon- 
gay.  Hacía  muchos  años  que  la  Reina  no  había  visto  á  sus  hijas  De  las 
dos,  tan  sólo  á  la  princesa  Estefanía  ha  sido  posible  contemplar  por  úl- 
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tima  vez  el  rostro  de  su  madre;  el  delicadísimo  estado  de  su  salud  ha 
impedido  á  la  princesa  Luisa  acudir  á  Spa  para  rendir  á  la  augusta 
difunta  el  último  tributo  de  sus  oraciones  y  de  sus  lágrimas.  Su  Emi- 
nencia el  cardenal  Goossen  ha  dirigido  al  clero  de  su  diócesis  una 
carta  pastoral  ensalzando  las  virtudes  de  la  Reina  y  ordenando  las  mi- 
sas que  habrán  de  celebrarse  en  sufragio  de  su  alma.  La  Reina  era  que- 
ridísima por  el  Ejército.  El  escuadrón  de  Cazadores  á  caballo  de  la 
Guardia  cívica  de  Bruselas  lleva  el  título  oficial  de  "Escuadrón  de  Ma- 
ría Enriqueta.,, 


Alemania.— El  periódico  alemán  Post,  en  un  extenso  artículo  consa- 
grado al  imperio  de  Marruecos,  hace  constar  que  son  muchos  los  explo- 
radores alemanes  que  han  visitado  el  país,  que  su  territorio  es  prodi- 
giosamente fértil  y  abundante  en  riquezas  minerales.  "¿Por  qué— dice- 
no  ha  de  asociarse  Alemania  á  la  obra  que  há  de  abrir  Marruecos  á  la 
explotación  económica?  Allí  no  hay  ferro-carriles,  ni  carreteras,  ni 
telégrafo,  ni  puertos,  ni  faros,  ni  nada  que  proteja  las  costas.  Dicho 
país,  superior  á  la  Argelia,  reclama  detenido  estudio  de  parte  de  Ale- 
mania... Aun  manteniendo  el  statu  qiio  en  Marruecos,  podría  atender 
Alemania  á  sus  intereses  comerciales  en  aquel  país  sin  hacerse  culpa- 
ble de  hostilidad  á  ninguna  otra  potencia.  Es  de  esperar  que  Alemania 
no  haya  dicho  su  última  palabra  en  este  asunto.,, 

—El  célebre  doctor  Wirchow  falleció  en  Berlín  el  día  5  de  Septiem- 
bre. Según  dicen  los  entendidos  en  medicina,  con  la  muerte  del  doctor 
Wirchow  desaparece  el  más  ilustre  cultivador  de  las  ciencias  bioló- 
gicas y  médicas  en  Alemania.  Su  larga  vida  ha  sido  un  triunfo  con- 
tinuo hacia  la  gloria  y  los  honores.  Sus  obras  sobre  la  flebitis,  la 
trombosis  y  la  embolia  son  clásicas  engodo  el  mundo;  la  excelente  po- 
licía sanitaria  y  la  incomparable  higiene  pública  de  Berlín  son  obras 
de  Wirchow  en  gran  parte.  Fundó  una  ciencia;  la  patología  celular,  y 
deja  en  todas  las  grandes  ciudades  del  mundo  discípulos  de  gran  valer 
que  siguen  su  escuela  y  su  método.  Fué  catedrático  de  Anatomía  pato- 
lógica, de  Patología  general  y  de  Terapéutica  en  la  Univ^ersidad  de 
Berlín,  y  desempeñó  en  estos  últimos  años  el  cargo  de  director  del 
Instituto  anatomo-patológico.  Era  presidente  de  la  Sociedad  de  Medici- 
na de  Berlín,  fundador  de  la  Sociedad  de  Antropología,  individuo  de  la 
Academia  de  Ciencias,  de  la  diputación  de  médicos  en  el  ministerio  de 
ln.strucción  pública  y  miembro  del  Landtag.  Desgraciadamente,  todos 
estos  méritos  están  ü.scurecidos  por  sus  perversas  ideas  filosófico- 
religio.sas  y  sus  exagerados  radicalismos  políticos. 
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Rusia.  —He  aquí  una  declaración  importante  de  la  Gaceta  Rusa,  de 
San  Petersburgo:  "Ni  las  cancillerías  ni  los  tratados  pueden  modificar 
la  situación  de  Rusia  en  Mandchuria.  A  su  pesar,  Rusia  se  ve  obligada 
á  no  cumplir  el  tratado  con  China.  Según  todas  las  probabilidades, 
serán  precisos  muchos  años  para  pacificar  la  Mandchuria,  }'  aun  cuan- 
do esta  obra  fuese  realizada,  Rusia  estará  sin  cesar  bajo  la  amenaza 
de  las  hordas  llegadas  de  la  orilla  derecha  del  Amur.  Ese  litoral  debe 
quedar  en  poder  de  Rusia,  y  no  podemos  tolerar  que  se  establezcan 
chinos  ó  mandchúes,  sino  á  cierta  distancia  del  río.  Existen  otras  con- 
sideraciones que  obligan  á  Rusia  á  permanecer  en  Mandchuria.  Toda 
perturba ci('>n  en  China  repercute  en  dicho  país.  El  imperio  ruso  tiene 
que  hacer  frente  á  cuantas  agitaciones  antieuropeas  se  manifiesten  en 
China.  De  ahí  que  sea  natural  que  levante  una  barrera,  lo  más  fuerte 
posible,  ante  los  peligros  del  porvenir,  tanto  más  cuanto  que  tiene  de 
enemigo  al  Japón,  cada  día  más  potente  v  desde  hace  poco  aliado  de 
ínui aterra  „ 


Estados  Unidos.— En  breve  las  oficinas  de  Estadística  de  Washing- 
ton publicarán  detalles  sensacionales  acerca  del  cable  submarino  que 
los  americanos  se  proponen  tender  á  través  del  Océano  Pacífico.  Hasta 
ahora  no  hay  cable  que  atraviese  dicho  Océano:  existen  algunos  alo 
largo  de  las  costas;  pero  la  obra  que  ahora  se  proyecta  era  considerada 
como  una  audacia  imposible  de  realizar.  Pero  á  los  ingenieros  del  Go- 
bierno americano  les  ha  parecido  factible  unir  la  costa  occidental  con 
la  oriental  del  Océano  Pacífico.  Su  proyecto  es  tal,  que  han  desapareci- 
do los  largos  trayectos  y  el. mayor  será  desde  San  Francisco  á  Hawai, 
3.064  kilómetros,  inferior  al  que  funciona  desde  Brest  (Francia)  áCape- 
Cod,  que  es  de  5.200  metros.  Las  escalas  del  cable  que  ahora  se  va  á 
tender  serán:  de  San  Francisco  á  Hawai  (isla  Wake),  3.064  kilómetros; 
de  la  isla  Wake  á  Guam,  2.064  kilómetros;  de  Guam  á  Manila,  2.432  ki- 
lómelros;  y  por  último,  otros  l.OOO  para  alcanzar  la  costa  asiática.  El 
recorrido  es  de  unos  12.000  kilómetros  en  cinco  trayectos.  La  profundi- 
dad de  aquellas  aguas  ofrece  grandes  dificultades.  Hay  que  calcular 
que  el  cable  tiene  que  bajar  verticalmente  seis  ó  siete  kilómetros  antes 
de  encontrar  el  fondo.  El  "abismo  de  Ñero,"  que  es  la  mayor  profundi- 
dad de  todo  el  Océano  y  que  se  abre  entre  la  isla  Medivay  y  Guam, 
se  ha  tenido  en  cuenta  al  hacer  el  trazado, logrando  evitarlo.  El  proyec- 
to que  pretenden  realizar  los  americanos  es  verdaderamente  gigantes- 
co. Los  cables  submarinos  del  mundo  son  1.750,  con  una  longitud  de 
320.000  kilómetros;  han  costado  1.375  millones  y  transmiten  anualmente 
más  de  seis  millones  de  cablegramas. 

—El  día  6  del  mes  pasado,  quedaban  en  la  Tesorería  de  los  Estados 
Unidos  573.036.194  dollars  en  oro,  y  desde  entonces  viene  aumentando 
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diariamente  á  razón  de  200.000  ó  300.000  dollars.  Créese  que  jamás  se 
ha  visto  á  ningún  Gobierno  en  posesión  de  tanto  oro,  á  excepción  del 
ruso,  que  cuando  se  preparaba  á  establecer  el  patrón-oro  acumuló,  se- 
íi:ún  parece,  508  millones  de  duros  en  dicho  metal . 


II 
ESPAÑA 

A  falta  de  otros  asuntos,  y  por  satisfacer  de  al^n  modo  la  curiosi- 
dad del  público,  prosiguieron  los  periódicos  insertando  en  los  comien- 
zos de  la  pasada  quincena,  los  comentarios  de  la  respuesta  al  Vati- 
cano, redactada  por  el  Sr.  Duque  de  Almodóvar  y  aprobada  definitiv^a- 
mente  por  el  Consejo  de  Ministros.  Miles  de  conjeturas  han  aparecido 
tocante  al  fondo  y  á  la  forma  de  dicha  contestación,  y  hasta  se  afirmó 
categóricamente  que  el  conde  de  Romanones  intentó  redactar  otra  de 
tonos  violentos  y  de  tendencias  radicales;  pero  que  tomó  el  Sr.  Moret 
el  asunto  por  su  cuenta  y  llevó  al  Consejo  el  convencimiento  de  que  lo 
prudente  y  político  en  este  caso  era  precisamente  lo  contrario,  y  así 
parece  que  se  hizo.  Todavía  no  son  conocidas  á  punto  fijo  las  ideas  que 
el  Gobierno  expone  á  la  consideración  del  Papa,  por  más  que  han  abun- 
dado sobremanera  los  tanteos  y  adivinaciones  de  los  periodistas  res- 
pecto á  esta  materia.  En  los  círculos  políticos  se  aseguraba,  sin  embar- 
go, que  en  la  referida  Nota  se  hacen  las  tres  declaraciones  siguientes: 
•1.'^  Que  el  Gobierno  reconoce  que  las  Ordenes  religiosas  forman  parte 
integrante  de  la  Iglesia,  y,  por  consiguiente,  están  sujetas  á  la  depen- 
dencia y  jurisdicción  del  Soberano  Pontífice.  2.'^  Que  aceptando  este 
principio,  el  Gobierno  desea  llegar  á  un  acuerdo  con  la  Santa  Sede 
para  determinar,  de  modo  que  evite  nuevas  dificultades  para  lo  porve- 
nir, las  Ordenes  religiosas  que  hayan  de  tener  vida  legal,  en  España, 
Kin  que  se  haga  cuestión  cerrada  de  que  sean  las  mismas  que  establece 
el  actual  Concordato,  sino  que  el  número  y  denominación  de  ellas  es  lo 
que  será  la  base  del  acuerdo.  3.'^  Que  se  acepta  por  el  Gobierno  espa- 
ñol la  Comisión  mixta  que  ha  de  examinar  y  proponer  las  reducciones 
posibles  en  el  presupuesto  del  clero.'' 

\í\  Heraldo  asegura  que  uno  de  sus  redactores  visitó  al  Sr.  Sagasta, 
y  al  preguntarle  si  podría  indicar  algo  relativo  á  la  orientación  de  la 
-Vota,  á  fin  de  que  la  opinión  tuviera  indicaciones  relativas  á  la  ten- 
dencia del  Gobierno  en  la  negociación,  le  manifestó  lo  siguiente:  "El 
(iobierno,  no  sólo  no  renuncia,  sino  que  afirma  la  libertad  del  Poder 
civil  para  legislar,  y  garantiza  las  regalías  de  la  Corona.  \'a  á  concor- 
dar sobre  la  base  de  las  tres  órdenes:  las  ya  especificadas  en  el  Con- 
cordato, y  la  tercera,  que  no  está  definida  y  que  ha  de  definirs<',  en 
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tendiéndose  que  debe  ser  una  sola  para  todas  las  aiúcesis.  Respecto 
del  presupuesto  elesiástico,  el  Gobierno  no  tiene  inconveniente  en  acep- 
tar la  Comisión  para  el  arreglo  de  diócesis/' 

La  Nota  ha  sido  remitida  al  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad, 
quien  ha  acusado  recibo  de  la  misma,  ignorándose  el  tiempo  en  que 
Roma  enviará  su  contestación  resolviendo  las  cuestiones  indicadas. 

En  previsión  de  lo  que  pudiera  acontecer,  el  cabildo  de  Toledo  ha 
dirigido  una  circular  á  los  de  varias  iglesias  cuya  sede  episcopal  ó  gran 
parte  de  personal  se  intenta  suprimir,  insinuando  el  generoso  pensa- 
miento de  una  protesta  vigorosa  y  común  contra  dicha  supresión,  que 
locaría  muy  de  cerca  á  los  intereses  materiales  de  las  poblaciones.  De 
algunos  puntos  han  llegado  entusiastas  adhesiones  al  proyecto  del  ca- 
bildo toledano,  y  es  de  esperar  que  en  todas  las  diócesis  restantes  ocu- 
rra lo  propio, 

—Lo  que  no  es  fácil  asegurar  con  igual  probabilidad,  es  la  caída  del 
actual  Gobierno,  no  obstante  que  los  hombres  políticos  que  íiguran  en 
la  oposición  la  dan  como  inevitable  tan  pronto  como  se  abran  las  Cor- 
tes, á  mediados  del  presente  mes. 'Por  esto  claman  y  vociferan  sin  tre- 
gua pidiendo  que  á  todo  trance  se  constituya  de  nuevo  el  Parlamento, 
como  si  con  semejante  medida  se  curasen  repentinamente  todas  las  mi- 
serias y  calamidades  públicas  y  privadas,  ó  se  resolviesen  por  ensalmo 
los  graves  asuntos  que  es  preciso  resolver.  Verdad  es  que  el  pueblo,  ó 
sea  la  grandísima  parte  de  españoles  que  sólo  buscan  la  quietud  en  las 
calles  y  el  orden  en  la  vida;  los  que  miran  únicamente  á  la  prosperidad 
nacional  prescindiendo  de  motes  y  de  píirtidos,  y  saben  que  con 
Cortes  y  sin  ellas  se  puede  gobernar  con  honradez,  ésos  no  participa- 
rán seguramente  de  la  comezón  irresistible  que  trae  á  mal  traer  á  los 
que  exigen  la  apertura.  No  es  cosa  correlativa  tampoco  que  se  abran 
y  que  el  Gobierno  haya  de  dimitir  y  dejar  el  campo  como  á  la  desban- 
dada. El  discurso  del  Sr.  Moret  en  el  último  Consejo  de  ministros,  daba 
á  entender  algo  en  contrario,  y  no  faltan  ¿qué  han  de  faltar?  gentes 
que  se  tienen  por  despiertas  y  que  aseguran  con  el  aplomo  que  dan  los 
grandes  deseos,  la  permanencia  del  Sr.  Sagasta  en  el  poder,  salvo  que 
un  aire  colado  del  Guadarrama  agrave  su  malestar  habitual  y  le  obli- 
gue á  buscar  los  aires  templados  y  salitrosos  de  Alicante. 

El  Sr.  Silvela,  al  recibir  en  Villaharta  á  una  Comisión  del  partido 
liberal  conservador  de  Sevilla,  á  la  vez  que  describió  en  forma  com- 
pendiosa el  estado  del  partido  fusionista,  expuso,  como  era  de  rúbrica, 
sus  planes  para  el  caso  en  que  volviera  al  poder;  los  cuales  se  reducen 
á  lo  siguiente:  ''Cualquiera  causa  tan  importante  como  un  resfriado 
del  Sr.  Sagasta,  puede  dar  lugar  á  un  cambio  de  Gobierno,  que  en  es- 
tos momentos  no  es  de  desear,  dado  el  estado  en  que  los  actuales  go- 
bernantes tienen  los  asuntos  públicos;  pero  nuestro  partido  está  siem- 
pre dispuesto  á  encargarse  del  poder  cuando  las  instituciones  y  el  país 
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lo  juzguen  oportuno.  La  crisis,  ya  latente,  y  por  la  que  va  á  atravesar 
el  partido  fusionista  á  la  retirada  del  Sr.  Sagasta,  va  á  ser  muy  honda. 
Moret,  el  que  parece  que  tiene  más  probabilidades  para  sucederle,  no 
cuenta,  sin  embargo,  con  los  prohombres  del  partido.  Montero  Ríos  no 
tiene  tampoco  mayoría.  Canalejas  ha  amainado  mucho  en  su  poco 
fructífera  propaganda  y  parece  que  vuelve  otra  vez  los  ojos  hacia  Sa- 
gasta.  En  los  asuntos  de  actualidad,  la  situación  de  los  Ministros  es  di 
fícil:  Moret  y  Romanones,  distanciados  con  motivo  de  la  contestación 
de  la  nota  del  Vaticano;  Montilla,  leyendo  en  la  apertura  de  los  Tribu- 
nales un  discurso  por  el  que  en  ningún  país  serio  hubiera  seguido  su 
autor  un  minuto  más  con  la  cartera,  después  de  conocido  por  las  gentes 
y  que  parece  una  mascarada  de  reformas  jurídicas  y  sociales.  Y  entre- 
tanto todo  esto  y  muchas  más  cosas  ocurren,  y  la  administración  pro- 
vincial y  local  anda  entregada  en  manos  que  han  destruido  lo  hecho  por 
nosotros  en  nuestra  anterior  etapa  de  gobierno,  y  todos  los  programas 
y  promesas  del  Consejo  de  ministros  van  quedando  incumplidas,  la  opi- 
nión sana  de  todas  las  clases  del  país  demanda  á  voz  en  grito  que  acá* 
be  esta  situación  y  venga  un  Gobierno  que  continúe  nuestra  labor  in- 
terrumpida en  mala  hora.  Ya  indiqué  en  mi  discurso  de  Málaga  la  di- 
rección en  que  han  de  moverse  los  legisladores  para  dar  cumplida  sa- 
tisfacción á  los  intereses  morales  y  materiales  del  país.  Sobre  todos  los 
proyectos  enunciados  entonces,  hay  que  citar  el  de  una  ley  de  Instruc- 
ción pública,  que  venga  á  acabar  con  este  fárrago  inmenso  de  disposi- 
ciones, contradictorias  unas  de  otras,  que  se  han  dado  en  Españ.i  m  l(vs 
últimos  cincuenta  años." 

—Mientras  llega  tan  feliz  y  ansiado  día  en  que  tan  buenas  cosas  suce- 
dan, la  necesidad  obliga  á  tratar  del  famosísimo  conde  de  Romanones, 
quien  no  pierde  ocasión  de  lucir  sus  mañas  de  hombre  vividor  y  de  em- 
pedernido anticlerical.  A  Salamanca  se  fué  y  en  Salamanca  ha  habla- 
do; pero  no  fué  allí  de  cualquier  modo,  sino  acompañado  de  una  turba- 
multa de  periodistas  dispuestos  á  lo-  que  todo  el  mundo  sabe;  con  su 
discurso  en  la  maleta,  bien  trabajadito  por  uno  ó  dos  ingenios  de  la 
Corte,  esmeradamente  impreso  y  redactado,  ya  que  no  en  forma  lite- 
raria, con  ciertas  a.stucias  y  rencorosas  alusiones,  y  hasta  con  cierta 
puñaladita  trapera  á  los  que  él  trae  siempre  entre  ceja  y  ceja.  No  ha 
hablado,  en  verdad,  con  las  formas  bruscas  y  las  palabrotas  de  cual- 
quier sectario  vulgar  y  callejero;  e:íto  no  era  de  suponer  de  quien  re- 
presentaba allí  tan  grandes  cosas  como  son  las  ciencias  y  las  artes; 
pero  como  dice  muy  bien  un  periódico,  si  no  había  que  temer  botarada 
alguna  de  gran  calibre,  era  de  esperar  que,  poniendo  á  contribución 
toda  la  habilidad  de  su  secretario  extraoficial,  dirigiera  á  las  Ordenes 
religiosas  algún  enérgico  golpe  sin  (h'scubyiysc,  sin  poner  de  maniíics- 
to  el  objetivo  sectario  que  se  ha  propuesto  en  algunas  de  sus  sonadas 
ri'J<)rni((s.  Los  golpes  han  aparecido,  pero  no  la  habilidad.  Después  de 
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tanto  disfrazar,  bien  que  inútilmente,  sus  intenciones;  después  de  mu- 
chas protestas  de  interés  por  la  mejora  de  la  enseñanza,  y  por  el  levan- 
tamiento del  nivel  de  la  cultura  patria;  después  de  grandes  y  hasta 
exageradas  protestas  de  respeto  á  la  Iglesia;  después  de  decir  que  él 
no  combate  la  enseñanza  privada,  sino,  antes  por  el  contrario,  deman- 
da su  cooperación  y  su  ayuda,  que  no  solamente  no  la  cree  nociva,  sino 
beneficiosa  en  alto  grado;  que  no  busca  la  desaparición  de  ningún  cen- 
tro donde  se  enseñe,  sino  que  se  multipliquen  por  toda  la  faz  de  nues- 
tro territorio,  dice  que  á  lo  que  se  ha  opuesto  y  á  lo  que  seguirá  oponién- 
ilose  con  todas  las  energías  de  su  alma  y  con  toda  la  fuerza  de  su  vo- 
luntad, es  á  que  la  enseñanza  esté  en  ma/ios  de  tata  sola  clase,  atíUíitic 
(''sta  sea  tan  respetable  por  muchos  conceptos.  ¡Acabáramos!  El  Mi- 
nistro no  quiere  saber  que  la  enseñanza  privada  estaba  en  manos  de 
cuantos  querían  dedicarse  á  ella;  él  sólo  veía  que  los  establecimientos 
de  enseñanza  privada  que  en  uso  de  un  perfecto  derecho  y  en  cumpli- 
miento de  un  deber,  tenían  las  Ordenes  religiosas,  eran  muchos  y  go- 
zaban de  gran  crédito.  Por  esto  dio  Ioít  tan  sonados  decretos,  par^  ver 
si  les  perjudicaba.  Todos  estábamos  en  el  secreto,  que  era  un  secreto 
;'i  voces;  pero  bueno  es  que  lo  haya  confesado  de  una  manera  tan  clara, 
aunque  tan  torpe,  el  propio  Ministro. 

—La  Saturday  Review,  de  Londres,  ha  publicado  un  interesante 
artículo  sobre  la  conveniencia  para  Inglaterra  de  bienquistarse  con  Es- 
paña. "\o  es  posible— dice,— cuando  nosotros  los  ingleses  consideramos 
nuestra  propia  posición  en  el  Mediterráneo,  donde  estamos  obligados  A 
mantener  nuestra  flota  dispuesta  á  todo  evento  á  cada  instante,  dejar 
de  ocuparnos  de  la  de  España,  por  más  que  haya  estado  muy  de  moda 
'1  no  hacerlo.  En  cuanto  á  nosotros,  hemos  hecho  siempre  lo  posible 
por  poner  de  relieve  el  gran  error  cometido  por  nuestro  Gobierno, 
mostrándose  hostil  á  España  durante  su  lucha  con  los  Estados  Unidos. 
Nada  tangible  hemos  ganado  por  este  lado,  en  tanto  que  hemos  dejado 
escapar  la  ocasión  de  conquistar  la  amistad  de  un  pueblo  que  no  olvi- 
da jamás  ni  el  bien  ni  el  mal  que  se  le  hace.  ¿Cuál  es  el  resultado?  La 
posibilidad  de  una  alianza  franco-española.  Si  fto  hubiésemos  tomado 
esta  actitud,  los  capitales  ingleses  habrían  podido  ayudar  al  desenvol- 
vimiento de  los  vastos  recursos  de  España  y  habríamos  adelantado  mu- 
cho en  nuestros  intereses,  contribuyendo  al  renacimiento  de  una  gran 
raza.  En  el  estado  de  cosas  actual  nos  vemos  reducidos  al  papel  de  e.s- 
pectadores,  y  no  podemos  sino  esperar  que,  mejor  aconsejada,  España 
no  se  dejará  arrastrar  por  la  Duple  Alianza  sin  ventajas  posibles  para 
ella  y  con  la  perspectiva  de  una  repetición  de  la  desastrosa  historia  del- 
Pacto  de  Familia.  Tener  á  su  disposición  una  nueva  flota  española,  con- 
vendría grandemente  á  Francia,  puesto  que  constituye  una  necesidad 
para  ella  en  su  situación;  pero  España  obraría  cuerdamente  olvidando 
el  error  cometido  por  los  ingleses,  y  dirigiendo  sus  miradas  hacia  una 
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potencia  que  no  tiene  nada  que  sacar  de  ella,  3^  que  haría  todo  por  ayu- 
darla en  su  apacible  desenvolvimiento.^ 

Como  se  ve,  continúa  agitándose  el  tema  de  las  alianzas,  y  á  ello 
quizás  responden  los  rumores  insistentes  acerca  del  proyecto  de  cons- 
truir á  la  ma3'or  brevedad  una  escuadra  verdaderamente  respetable, 
como  que  según  vemos  en  algunos  periódicos,  se  harán  doce  acoraza- 
dos, ocho  cruceros  de  marcha  rápida,  setenta  y  vSiete  torpederos  de  di- 
versas clases  y  probablemente  algunos  submarinos.  Con  alianzas  ó  sin 
ellas,  es  evidente  la  necesidad  de  una  marina  de  guerra;  pero  Dios 
quiera  que  no  quede  todo  en  proyecto,  ó,  lo  que  sería  peor,  no  vaya  el 
dinero  de  la  nación  á  parar  á  manos  aprovechadas  que  nos  dejen  sin 
escuadra  y  sin  dinero.  Con  razón  ó  sin  ella,  no  hay  quien  pueda  quitar 
al  pueblo  la  convicción  de  que  con  las  cantidades  empleadas  había  de 
sobra  para  una  marina  decente,  yes  necesario  demostrar  con  obras, 
y  no  sólo  con  proyectos,  que  no  está  justificado  el  pesimismo  general 
en  cuanto  á  la  escuadra  se  refiere. 

—Los  republicanos  han  celebrado  el  29  de  Septiembre  el  aniversa- 
rio de  la  gloriosa  con  mitins,  banquetes  y  meriendas,  sin  que  afortuna- 
damente se  alterase  el  orden,  según  algunos  temían.  Fundábanse  prin- 
cipalmente estos  temores  en  la  venida  anunciada  para  ese  objeto  de 
una  numerosa  representación  de  diputados  y  periodistas  extranjeros, 
sectarios  y  masones  casi  todos,  que  invitados  por  lo3  masones  españo- 
les, venían  con  tal  ocasión  á  hacer  una  campaña  radical  y  revoluciona- 
ria. El  Gobierno,  á  pesar  de  sus  alardes  liberalescos  y  ultrademocrá- 
ticos,  parece  que  ha  visto  en  ello  un  peligro  de  orden  público,  y  según 
rumores  de  cuya  exactitud  no  podemos  responder,  ó  ha  acudido  á  los 
(Gobiernos  extranjeros  pidiéndoles  ejerciesen  su  influencia  para  con  sus 
respectivos  subditos  á  fin  de  que  no  vinieran,  ó  se  ha  manifestado  dis- 
puesto á  obrar  con  los  molestos  huéspedes  con  igual  procedimiento  de 
energía  empleado  en  Francia  y  Bélgica  no  hace  mucho  contra  Blasco 
Ibáñez  y  otros  revolucionarios  españoles,  que  no  contentas  con  revol- 
ver la  propia  casa,  fueron  á  infernar  la  ajena,  y  se  encontraron  con  la 
policía  que  los  puso  bonitamente  á  la  puerta  y  les  pegó  un  puntapié. 
i*or  una  ú  otra  causa,  ó  por  la  que  fuere,  los  huéspedes  extranjeros  no 
se  han  dignado  honrarnos  con  su  visita,  y  maldito  lo  que  les  hemos 
echado  de  menos. 
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EL  ilEiUSi  El  ú  ESnOClA  COlIEiORlH 


(1) 


El  espíritu  mecanicista  de  Descartes  no  murió  con  él:  sin  el 
talento  necesario,  algunos  de  sus  sucesores,  para  salvar  los  esco- 
llos que  él  había  evitado,  intentaron  generalizar  la  concepción 
mecánica  del  universo.  ¿Por  qué  el  organismo  humano  no  había 
de  ser  un  sistema  de  mecánica  como  la  planta-máquina  y  el  ani- 
mal-máquina? Y  avanzando  un  poco  más,  ¿no  podría  establecerse 
la  unidad  en  el  universo  y  hacer  de  la  conciencia  un  sistema  par- 
cial del  mecanismo  universal? 

Condillac,  para  quien  «el  juicio,  la  reflexión,  las  pasiones  y  to- 
das las  operaciones  del  alma,  en  una  palabra,  no  eran  otra  cosa 
que  las  sensaciones  transformadas  de  diversas  maneras»  (2),  y 
Locke,  á  quien  no  dejaba  de  halagar  la  hipótesis  de  que  la  mate- 
ria pudiera  tener  conciencia  y  la  facultad  de  pensar,  crearon  en 
Francia  y  en  Inglaterra  una  atmósfera  de  acentuado  sabor  sen- 
sualista, cuya  consecuencia  fué  el  materialismo  de  los  enciclope- 
distas. En  efecto,  del  sensualismo  de  Condillac  al  materialismo 
franco  y  despreocupado  de  La  Mettrie  y  Holbach,  y  del  Ensayo 
sobre  el  entendimiento  humano  de  Locke  al  psicologismo  mate- 
rialista y  escéptico  de  Hume,  las  distancias  no  eran  largas,  y  sobre 
todo  el  camino  era  recto,  llano  y  lógico.  Después  de  algunos  en- 
sayos que  no  hicieron  fortuna,  La  Mettrie  fué  el  primero  que  de  un 
modo  sistemático  y  con  despreocupación  ruda  y  brutal,  reprodujo 
en  la  Europa  del  siglo  XVIII  el  materialismo  de  la  antigua  Gre- 
cia. Era  el  ideal  justificativo  del  vicio  encarnado  en  aquella  alta  y 
cínica  sociedad  de  los  reinados  de  Luis  XIV  y  Luis  XV,  como  el 
poema  de  Lucrecio  significaba  la  glorificación  de  la  podredumbre 
social  de  Roma.  Los  dos  libros  de  La  Mettrie,  L'homme  machine 
y  el  Traite  de  l'áme,  son  una  compilación  de  las  ideas  contenidas  en 


(1 )  Del  capítulo  Conciencia  y  orgdN/sjiw,  de  un  libro  en  prensa  pró- 
ximo á  aparecer:  Los  fenómenos  ps¿coIói(ícos,  Cuestiones  de  Psicolo- 
gía contení  por  ánea.—^l^iáYiú,  jubera  hermanos,  editores. 

(2)  Condillac:  Traite  des  sensations^^.  11. 
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el  poema  De  rerum  natura^  del  mecanicismo  de  Descartes  en  su 
animal-máquina,  y  del  sensualismo  de  Locke  y  Condillac.  Apenas 
si  merece  otro  título  que  el  de  simple  vulgarizador  de  ideas  anti- 
guas, de  todo  el  mundo  bien  conocidas,  siendo,  por  otra  parte,  tan 
superficial  como  todos  los  filósofos  de  la  enciclopedia.  El  barón  de 
Holbach,  y  más  tarde  los  médicos  Broussais  y  Cabanis,  así  como 
también  el  inglés  Priestley,  repitieron  las  mismas  ideas,  acudiendo 
al  animal  máquina  de  Descartes  en  busca  de  una  fórmula  explica- 
tiva de  la  psicología  humana.  Semejantes  doctrinas  produjeron 
honda  huella  en  aquella  sociedad  incrédula  y  frivola,  y  por  esto 
mismo  dispuesta  á  recibir  como  bueno  todo  ideal  que  justificase  su 
gran  corrupción;  quedando  después  como  fermento  poderoso  que 
ha  intervenido  eficazmente  en  los  trastornos  y  cambios  intelectua- 
les y  sociales  del  siglo  XIX . 

A  mediados  de  siglo  reaccionan  estas  ideas  con  una  sacudida 
violenta;  y  el  materialismo  de  los  enciclopedistas,  más  literario 
que  filosófico,  sin  abandonar  si^s  radicalismos,  va  á  recibir  el  bar- 
niz científico  que  le  faltaba.  Cansados  de  especulaciones  aventu- 
radas é  inconsistentes  algunos  discípulos  de  Hegel,  y  hartos  de 
fórmulas  transcendentales  vacías  y  vagas,  resolvieron  convertir 
la  unidad  transcendental  del  maestro  en  unidad  material,  y  se  apli- 
caron con  entusiasmo  á  buscarla  en  la  química  orgánica,  en  la 
fisiología  y  en  la  anatomía  comparadas.  Un  hombre  y  un  libro 
contribuyeron  de  una  manera  especial  al  crédito  del  materialismo 
en  esta  época:  el  hombre  fué  el  alemán  Moleschott,  y  el  libro  su 
obra  La  circulación  de  la  vida  (1).  Su  aparición  fué  saludada  con 
entusiasmo,  que  bien  pronto  llegó  á  convertirse  en  popularidad. 
Reuniendo  todos    los  datos  científicos,  creyó  Moleschott  haber 
comprendido  el  enigma  del  mundo  y  poder  explicar  el  secreto  de 
la  actividad  universal.  La  naturaleza  es  una,  y  su  actividad  es 
también  una  sola;  la  materia  y  la  fuerza  son  los  dos  elementos  en 
que  se  resuelven  en  último  resultado  todos  los  seres;  las  más  ele- 
vadas realidades  no  son  de  naturaleza  distinta  que  las  más  humil- 
des; todos  los  seres  orgánicos  se  resuelven  en  amoniaco,  ácido  car- 
bónico, agua  y  algunas  sales.  «Una  botella,  dice,  que  contenga 
carbonato  de  amoniaco,  cloruro*  de  potasio,  fosfato  de  sodio,  cal- 
cio, magnesio,  hierro,  ácido  sulfúrico  y  sílice,  encerraría,  de  una 
manera  ideal,  el  principio  vital  de  las  plantas  y  de  los  animales.» 


(1)    Véase  L'áme  humairic  del  P.  Coconnier,  p.  44.— Paris,  18<X). 
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En  cuanto  al  hombre,  también  estaría  contenido  en  la  botella,  por- 
que su  organismo  no  difiere  del  organismo  animal,  y  fuera  de  él 
no  hay  nada;  la  conciencia  es  una  variedad  específica  de  la  fuerza 
material.  «El  pensamiento  no  es  más  que  un  movimiento  de  la 
materia.»  «El  pensamiento,  se  complace  en  repetirlo  á  cada  pági- 
na, es  na  fuerza,  una  transformación  de  la  materia  cerebral.»  He 
aquí  e  materialismo  en  su  forma  más  grosera  y  brutal.  Sus  filas 
fueron  engrosando  con  los  desertores  del  hegelianismo,  que  cayó 
de  su  pedestal  con  estrépito;  y  pronto  se  le  vio  presentarse  en  todas 
partes  como  la  única  solución  de  los  problemas  de  la  naturaleza, 
apoyándose  en  la  filosofía  y  en  la  ciencia.  Sin  embargo,  los  mo- 
mentos de  exaltación  frenética  no  podían  ser  duraderos;  era  más 
bien  una  crisis  violenta  del  idealismo,  y  no  se  hizo  esperar  la  con- 
tra-reacción, que  fué  preparando  una  atmósfera  intelectual  indefi- 
nida y  enemiga  de  todo  radicalismo,  como  la  en  que  vivimos  al 
presente. 

El  materialismo  llena  la  atmósfera  intelectual  de  nuestros  días; 
pero  el  materialismo  de  fines  del  siglo  XIX  difiere  mucho  del  de 
épocas  anteriores;  hoy  ya  no  agradan  las  declamaciones  oratorias 
de  los  filósofos  de  la  enciclopedia  por  demasiado  inocentes;  tam- 
poco se  aceptan,  á  lo  menos  entre  los  sabios  de  profesión,  los  radi- 
calismos brutales  con  que  los  Büchner,  Moleschott,  C.  Vogt  y 
Bauer  deshonraron  la  ciencia  filosófica  hacia  la  mitad  del  siglo 
pasado;  semejantes  desplantes  se  han  reducido  hoy  al  patrimonio 
de  unos  cuantos  vulgar izador es,  que  pueden  reputarse  como  la 
hampa  entre  los  dedicados  al  cultivo  de  la  ciencia.  Büchner  y 
Hccckel,  han  querido  saludar  la  aurora  del  siglo  XX  con  dos  obras 
que  reproducen  el  espíritu  y  los  procedimientos  con  que  labraron 
su  celebridad  anterior,  y  al  público  sin  distinción,  sobre  todo  al 
público  sensato,  sólo  le  han  inspirado  indiferencia  y  compasión;  no 
se  podía  aplaudir  el  último  estertor  de  ideas  que  todo  el  mundo  ha- 
bía dado  por  bien  muertas  (1).  A  este  materialismo  dogmático  y 
de  sistema,  ha  sustituido  otro  más  conforme  con  el  estado  de  alma 


(1)  A  la  aurora  del  siglo,  se  titula  la  primera  de  Büchner,  escrita 
poco  antes  de  su  muerte,  ocurrida  en  1899.  La  segunda  de  E.  Haeckel, 
titulada  Los  enigmas  del  universo,  es  una  especie  de  testamento  de  su 
espíritu  escéptico  y  materialista  impenitente.  La  crítica,  sin  distinción 
de  ideas,  ha  juzgado  duramente  una  y  otra  producción,  como  despro- 
vistas enteramente  de  valor  científico  y  de  sentido  filosófico. 
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de  nuestros  contemporáneos,  de  duda  y  de  indiferencia  por  todo 
problema  que  traspasa  el  hecho.  Nadie  se  preocupa  de  sostener  la 
tesis  materialista  como  ni  la  espiritualista;  se  ha  convenido  en  que 
esto  es  indemostrable;  así  que  se  está  por  una  ó  por  otra  incons- 
cientemente y  según  el  medio  intelectual  que  se  respira  y  el  gé- 
nero de  estudios  que  impone  la  profesión. 

Pero  como  la  atmósfera  intelectual  está  saturada  de  positivis- 
mo, y  éste  ha  logrado  imponer  el  culto  del  hecho  físico,  de  lo  que  se 
ve  y  se  palpa,  con  perjuicio  de  las  inducciones  lógicas,  encontran- 
do un  medio  favorable  á  su  propagación  en  el  portentoso  desarrollo 
y  en  los  prestigios  de  las  ciencias  experimentales,  de  aquí  que  la 
moda  psicológica  imperante  propende  á  buscar  en  la  experiencia 
externa  y  en  el  hecho  físico  la  interpretación  de  todos  los  fenóme- 
nos de  la  conciencia  y  de  la  vida.  Órganos  y  sensaciones,  inteli- 
gencia y  cerebro,  actividad  orgánico-mecánica  y  acciones  libres 
de  la  voluntad,  todo  se  baraja,  identifica  y  confunde,  las  más  de 
las  veces  inconscientemente,  resultando  de  aquí  un  amasijo  de  ele- 
mentos tan  heterogéneos  y  de  nociones  tan  antitéticas,  que  cabe 
muchas  veces  preguntar  si  la  confusión  puede  llegar  á  producir 
convicciones  tan  disparatadas. 

Un  hecho  nos  podrá  explicar  esta  confusión  de  ideas,  y  nos  dará 
también  razón  de  por  qué  la  psicología  dominante  es  materialista, 
al  menos  en  sus  tendencias.  Sus  cultivadores,  venidos  por  lo  co- 
mún del  campo  de  las  ciencias  naturales,  han  traído  al  de  la  psico- 
logía una.  educación  viciosa,  sin  conocer  más  procedimientos  que 
el  de  la  experimentación  y  observación  externa,  sin  haber  verifi- 
cado otros  análisis  que  el  anacómico  y  fisiológico  del  organismo  y 
sus  funciones.  Y  sin  más  preparación  filosófica  ni  psicológica ,  y 
habituados  á  emplear  como  medio  único  de  análisis,  el  escalpelo, 
el  microscopio  y  los  reactivos,  penetraron  en  los  dominios  de  la 
conciencia,  bien  persuadidos  de  hacer  obra  de  psicología  al  estu- 
diar los  concomitantes  orgánicos  de  la  conciencia,  cuando  en  rea- 
lidad, no  habían  traspasado  el  campo  de  la  fisiología.  Quienquiera 
que  se  haya  tomado  la  molestia  de  seguir  el  desenvolvimiento 
de  la  novísima  psicología,  habrá  podido  notar  cómo  el  C)0  por  100 
de  los  trabajos  que  llevan  el  nombre  de  psicológicos,  son  nada  más 
que  estudios  sobre  el  sistema  nervioso.  Quien  desconoce  las  pri" 
meras  nociones  de  matemáticas,  es  en  vano  que  intente  la  resolu- 
ción de  un  problema,  ni  puede  ahondar  en  las  complicadas  funcio- 
I  ■  1  que  apenas  ha  saludado  la  íisiología  nerviosa^ 
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del  mismo  modo  los  análisis  de  las  complejísimas  funciones  del  es- 
píritu exigen,  por  lo  menos,  tanta  preparación  como  cualesquiera 
otros,  y  pecaría  de  temerario  quien  penetrase  en  los  recónditos 
senos  de  la  conciencia,  sin  luz,  sin  guía  y  como  por  asalto. 

Si  es  verdad  que  los  nuevos  psicólogos  adolecen  de  falta  de 
preparación  filosófica,  han  emprendido  en  cambio  su  obra  con 
grandes  bríos  y  entusiasmos;  han  escrito  volúmenes  sin  núme- 
ro, y  fundado  multitud  de  revistas,  y  establecido  laboratorios 
psicológicos  en  donde  estudiar  prolija  y  experimentalmente  las 
actividades  psicológicas  y  sus  bases  orgánicas  en  las  distintas 
fases  y  condiciones  de  la  vida  humana:  la  sensación,  la  inteli- 
gencia, la  voluntad,  el  instinto,  las  pasiones  y  los  movimientos  re- 
flejos, los  estados  anormales  de  la  conciencia,  las  funciones  de  la 
vida  de  relación  en  las  especies  animales,  para  compararlas  entre 
sí  y  con  las  funciones  psicológicas  del  hombre,  etc.  Hasta  ahora  es 
bien  exiguo  el  resultado  de  tantos  esfuerzos,  pues  si  en  el  inmenso 
cúmulo  de  materiales  reunidos  los  hay  útiles  á  la  ciencia  psicoló- 
gica, y  que  podrán  contribuir  en  algo  á  esclarecer  los  problemas 
de  la  conciencia,  hay,  en  cambio,  otros  muchos,  quizá  el  mayor 
número,  que  habrán  de  ser  completamente  estériles  y  aun  perju- 
diciales á  la  verdadera  y  sana  psicología;  por  el  apriorismo  que 
los  encadena  violentamente  á  una  hipótesis  que  sólo  tiene  realidad 
en  la  cabeza  del  experimentador,  por  el  empeño  de  a  justar  la  rea- 
lidad á  preocupaciones  sistemáticas;  como  si  la  realidad  pudiera 
convertirse  en  lo  que  el  hombre  quiera,  ó  como  si  la  inteligencia 
que  construye  los  sistemas  fuera  la  medida  de  la  verdad,  y  no  al 
contrario. 

Como  consecuencia  de  estas  tendencias  materialistas,  es  de  ver 
con  cuánta  frecuencia  se  falsea  la  realidad  y  la  experiencia ,  ó  se 
mutilan  sus  informaciones  á  fin  de  ajustarías  al  molde  preconcebi- 
do forzándolas  así  á  decir  lo  que  no  contienen.  Son  los  datos  de  la 
experiencia  testimonios  mudos  que  necesitan  interpretación,  y  si 
ésta  ha  de  ser  legítima  y  sincera,  deben  aquéllos  tenerse  en  cuen- 
ta en  el  conjunto  de  todos  sus  aspectos  y  relaciones.  Omitir  uno 
cualquiera  de  los  aspectos  de  la  realidad,  expone  á  dar  una  expli- 
cación errónea,  distinta,  si  no  contraria,  á  la  que  de  hecho  corres- 
ponde. Para  leer  ó  descifrar  un  escrito  ha  de  evitarse  cualquier 
mutilación;  una  pequeña,  y  al  parecer  insignificante,  bastaría  para 
alterar  completamente  el  pensamiento  que  contiene.  Los  datos  ex- 
perimentales son  también  caracteres  ó  signos  en  donde  la  natura- 


270  EL   MATERIALISMO  EN   LA   PSICOLOGÍA   CONlEBlPOJtÁNEA 


leza  ha  escrito  las  leyes  y  principios  que  la  gobiernan;  y  para 
que  los  principios  y  las  leyes  que  nosotros  interpretamos  sean  le- 
gítimos, la  verdadera  síntesis  de  los  hechos,  preciso  será  no  omi- 
tir nada  de  cuanto  nos  ofrece  la  experiencia.  Elegir  solamente 
los  datos  que  más  convienen  á  nuestro  propósito  y  á  nuestra  ma- 
nera especial  de  ver  las  cosas,  conduce  á  encontrar  en  la  realidad 
nuestros  caprichos;  no  lo  que  en  ella  se  encierra,  sino  lo  que  nos- 
otros queremos  que  contenga.  En  semejante  manera  de  analizar 
la  realidad,  los  fenómenos  naturales  pueden  prestarse  á  toda  cla- 
se de  explicaciones  contradictorias;  y  la  ciencia,  aun  la  experi- 
mental, queda  reducida  á  un  conjunto  de  apreciaciones  subjetivas 
y  de  sofismas  con  soluciones  distintas  conforme  á  los  distintos 
gustos  de  cada  uno. 

Tal  es  el  vicio  de  origen  que  caracteriza  á  la  gran  turba  de 
psicólogos  materialistas:  todo  lo  ven  según  el  color  del  cristal  con 
que  miran,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  todas  partes  creen  encontrar 
realizada  su  hipótesis,  preocupándoles  más  que  nada  el  trabajo  de 
selección  de  cuanto  puede  directa  ó  indirectamente  favorecerla.  Y 
cuando  ciertos  hechos  les  cierran  el  paso  en  su  camino,  ó  no  se 
toman  la  molestia  de  examinai*los,  ó  los  desfiguran  á  capricho,  ó 
resueltamente  se  les  califica  áeüuswnes.  Este  procedimiento,  que 
ni  es  lógico  ni  científico,  ni  tiene  nada  de  noble  y  sincero,  es  el 
dciís  ex  machina  que  á  cada  paso  se  ve  intervenir  en  las  produc- 
ciones del  materialismo  psicológico. 

Hay,  sin  embargo,  representantes  de  la  nueva  psicología,  y 
son  los  más  beneméritos,  que  proceden  con  lealtad  en  sus  investi- 
gaciones. Cuidan  éstos  de  no  despreciar  ningtín  dato  ni  aspecto  de 
las  observaciones,  de  no  aventurar  hipótesis  hasta  que  experien- 
cias repetidas  no  las  autoricen,  y  de  no  sentar  leyes  que  no  estén 
plenamente  confirmadas.  Respecto  á  la  naturaleza  3^  al  principio 
primero  de  los  actos  psíquicos,  guardan,  por  lo  común,  silencio 
que  ellos  juzgan  prudente;  en  este  punto  es  hoy  general  proceder 
bajo  la  hipótesis  de  que  en  la  experiencia  nada  autoriza  la  identi- 
ficación de  los  dos  órdenes  subjetivo  y  objetivo;  la  teoría  del  para- 
lelismo irreductible  obtiene  hoy  el  favor,  si  no  del  mayor  número, 
de  los  primeros  representantes  de  la  psicología  experimental 
(Wundt,  Ziehen,  Ebbinghaus,  H()ffding,  James,  Ladd,  etc.;  hasta 
el  mismo  Spencer  coníiesa  que  en  el  terreno  de  los  hechos,  «no 
puede  hallarse  comunidad  alguna  de  naturaleza  visible  ni  conce- 
bible» entre  lo  psíquico  y  lo  físico).  No  suelen  manifestarse  espiri- 
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tualistas  ni  materialistas,  y  se  concretan  al  análisis  de  los  hechos 
de  uno  y  otro  orden,  creyendo  servir  así  mejor  á  los  intereses  de 
la  ciencia,  que  debe  ser,  dicen,  experimental.  A  pesar  de  esto,  no 
han  conseguido  sustraerse  á  la  atmósfera  general  favorable  al 
materialismo  entre  los  científicos,  ni  suelen  ocultar  sus  simpatías 
por  un  monismo  que  tiene  muchas  analogías  con  él. 

Es  muy  conveniente  distinguir  estos  dos  grupos,  que  se  re- 
parten el  cultivo  de  la  ciencia  experimental  psicológica:  los  undl 
trabajan  por  la  idea  preconcebida,  y  entre  los  científicos  no  suelen 
tener  reputación;  más  bien  que  psicólogos  ó  filósofos,  son  merca- 
deres de  ideas  ajenas,  y  sectarios  propagandistas  del  materialismo; 
los  otros,  sensatos  y  sinceros,  opinan  que  con  la  dirección  exclusi- 
vamente experimental,  llegarán  á  constituir  una  nueva  ciencia 
psicológica  cerrada  á  toda  cuestión  ó  disputa  metafísica:  no  incu- 
rren en  las  extremosidades  del  espíritu  sectario,  pero  son  arras- 
trados por  el  medio  intelectual  saturado  de  tendencias  opuestas  al 
esplritualismo,  á  simpatizar  con  las  conclusiones  materialistas. 

Ha  contribuido  no  poco  á  generalizar  las  aberraciones  del  ma- 
terialismo psicológico,  el  fin  bastardo  que  guía  á  muchos  de  sus 
propagandistas.  Más  que  la  verdad  se  busca  el  aplauso. y  la  admi- 
ración del  público;  y  el  público  que  se  dice  científico,  pero  que  se 
compone  de  personas  ayunas  por  lo  común  de  ideas,  y  que  abo- 
rrece la  profundidad  y  la  solidez  doctrinal,  escucha  con  entusiasmo 
la  novedad  retórica  é  insustancial,  y  prodiga  sus  aplausos  al  atre- 
vimiento inaudito  y  á  la  brillante  paradoja.  Semejante  vicio  del 
público  se  ve  fomentado  por  la  crítica  irreflexiva  que ,  acomodán- 
dose al  patrón  de  la  moda  imperante,  aprecia  el  mérito  de  las  ideas 
según  la  mayor  ó  menor  originalidad  que  encierran,  y  no  atiende 
para  nada  á  la  solidez  de  los  conceptos.  En  las  producciones  artís- 
ticas es  libre  el  espíritu  para  crear  3^  modificar  la  realidad  según 
los  vuelos  de  la  inspiración;  pero  no  así  en  las  investigaciones 
científicas,  donde  la  inteligencia  tiene  sus  límites  marcados  por  la 
verdad;  y  el  forjar  sistemas  y  construcciones  ideales  fantásticas, 
sin  otro  fundamento  que  el  alarde  y  capricho  de  los  autores,  -es 
contrario  al  fin  y  á  la  naturaleza  de  la  verdad  científica.  Esta  es 
siempre  la  misma  é  invariable;  y  la  ciencia,  que  es  su  expresión, 
debe  ser  constante,  aunque  progresiva.  Cierto  que  la  lucha  de  ideas 
suele  ser  fecunda;  pero  tan  sólo  cuando  es  el  resultado  de  sólidas 
y  profundas  convicciones,  y  no  de  superficialismos  presuntuosos; 
en  filosofía  trae  además  consigo  el  escepticismo,  sobre  todo  cuando 
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va  inspirada  en  el  prurito  de  originalidad,  en  el  espíritu  de  sistema, 
y  en  otros  motivos  ajenos  ó  contrarios  al  noble  aiiliélo  de  la  sabi- 
duría. 

En  resumen:  el  materialismo  recluta  hoy  sus  adeptos  entre  los 
dedicados  al  cultivo  de  las  ciencias  físicas,  y  especialmente  entre 
los  fisiólogos,  médicos  y  naturalistas  que,  sin  la  preparación  de- 
bida, han  invadido  el  terreno  de  la  psicología.  Este  materialismo 
suele  ser  inconsciente  en  el  mayor  número,  debido  á  una  educa- 
ción defectuosa  ó  nula  en  filosofía,  y  al  ambiente  general  que  se 
respira  por  todas  partes;  y  sectario  y  sistemático  en  otros,  que  se 
empeñan  en  encarnar  en  la  experiencia  sus  ideas  apriorísticas; 
motivado  por  los  hechos  debidamente  interpretados,  en  ninguno. 
Los  radicalismos  van  pasando  de  moda;  en  este  sentido  la  ciencia 
ha  ganado  mucho;  hoy  nadie  es  materialista  por  razones  de  hecho 
ó  de  experiencia,  sino  tan  sólo  por  preferencias  subjetivas  y  fana- 
tismos a  priori.  El  tiempo  ha  venido  á  confirmar  la  frase  repetida 
por  Claudio  Bernard:  «Podría  demostrarse,  dice,  fácilmente  que 
en  filosofía  el  materialismo,  ni  conduce  á  nada,  ni  explica  nada;» 
lo  cual  seguramente  provocaría  entonces  la  sonrisa  de  no  pocos 
sabios.  Ur;a  sencilla  comparación  de  las  producciones  de  psicolo- 
gía fisiológica  de  la  última  docena  de  años,  con  las  anteriores,  bas- 
taría para  demostrar  cómo  los  entusiasmos  fisiologistas  están  en 
baja  creciente  á  medida  que  se  aproximan  á  nuestros  días;  el 
estudio  más  minucioso,  exacto  y  sereno  de  los  fenómenos  de  con- 
ciencia y  los  fisiológicos,  y  de  las  condiciones  de  unos  y  otros,  ha 
hecho  alguna  luz  en  la  confusión  anterior,  y  disipado  muchos 
prejuicios  de  escuela  que  desnaturalizaban  los  trabajos  psicoló- 
fificos. 


Los  íenómenos  de  conciencia,  ya  se  les  considere  en  su  origen 
ó  en  el  modo  como  se  ofrecen  á  nuestro  conocimiento,  ó  ya  tam- 
bién en  las  formas  y  caracteres  especiales  que  revisten,  constitu- 
yen un  mundo  de  realidades  absolutamente  distinto  del  físico.  El 
pae.o  del  fenómeno  material  á  la  conciencia  es  imposible;  entre 
uno  y  otro  no  hay  ninguna  comunidad  de  naturaleza.  Así  lo  con- 
íiesa  cj  patriarca  del  evolucionismo,  IL  Spencer,  que,  después  de 
haber  estudiado  en  los  primeros  capítulos  de  su  obra  Principios 
de  psicología  los  fenómenos  nerviosos,  se  expresa  del  siguiente 
modo,  antes  de  pasar  al  análisis  de  la  conciencia:  «Nos  hallamos, 
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dice,  en  presencia  de  una  categoría  de  hechos  que  no  tienen,  con 
los  que  nos  han  ocupado  hasta  aquí,  ninguna  comunidad  de  natu- 
raleza visible  ó  concebible.  Las  verdades  que  aquí  debemos  esta- 
blecer son  tales,  que  sus  elementos  están  fuera  del  alcance  de  las 
ciencias  físicas.  Faltan  la  observación  y  el  análisis  objetivos,  que 
deben  ser  reemplazados  por  la  observación  y  el  análisis  subje- 
tivos.» 

A  pesar  del  espíritu  mecanicista  que  hoy  domina  en  los  cultiva- 
dores de  la  ciencia,  sabios  de  primer  orden,  que  ocupan  un  lugar 
preeminente  en  el  movimiento  científico  contemporáneo,  afirman 
expresamente  la  imposibilidad  de  explicar  la  conciencia  por  los 
movimientos  atómicos  intracerebrales.  «Ningún  cambio  — decía 
Dubois-Reymond  en  el  discurso  pronunciado  en  un  Congreso  ge- 
neral de  naturalistas  en  Leipzig,— ningún  movimiento  imaginable 
de  partículas  materiales  puede  ayudarnos  á  comprender  el  domi- 
nio de  la  conciencia...  ¿Qué  conexión  podrá  imaginarse  entre  los 
movimientos  especiales  de  átomos  determinados  en  mi  cerebro  y 
los  hechos  indefinibles,  pero  innegables,  como  éstos:  yo  experi- 
mento el  dolor,  siento  el  placer;  3^0  gusto  el  azúcar,,  percibo  el 
olor  de  una  rosa,  etc.?  Es  radicalmente  imposible  explicar  por 
medio  de  una  combinación  mecánica,  cualquiera  que  ella  sea,  por 
qué  un  acorde  de  diapasón  me  produce  placer,  y  por  qué,  al  con- 
trario, el  contacto  de  un  hierro  caliénteme  produce  dolor...  De 
todos  modos  hoy  es  completamente  imposible,  y  lo  será  siempre, 
comprender  los  procesos  «espirituales»  por  medio  de  la  mecánica 
de  los  átomos  del  cerebro;  es  esta  una  verdad  que  no  necesita  ex- 
plicación» (1). 

Wundt,  fundador  de  la  psicología  experimental,  formula  sobre 
el  materialismo  este  juicio  severo:  «El  materialismo  considera  lo 
psíquico  como  xm2i  función  del  cerebro  ó  como  una  propiedad  de  la 
materia  organizada,  lo  mismo  que  las  demás  funciones  fisiológi- 
cas, la  contracción  de  los  músculos,  la  producción  del  calor,  etc.; 
no  hay  en  todas  ellas  otra  cosa  que  movimientos  de  elementos  ma- 
teriales. Pero  el  punto  de  partida  y  las  conclusiones  de  esta  teoría 
son  igualmente  erróneos.» 

Expondremos,  por  último,  el  pensamiento  de  A.  Fouillée,  pen- 


(1)    Citado  por  Mercier  en  la  obra  Los  orígenes  de  la  Psicología 
contemporánea^  pág.  105. 
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sador  independiente  que  se  halla  á  la  cabeza  del  movimiento  filo- 
sófico en  Francia,  protestando  contra  la  identificación  de  la  mate- 
ria y  del  pensamiento.  "Los  sistemas,  dice,  que  pretenden  reducir- 
lo todo  á  cuantidades  y  á  relaciones  entre  las  cuantidades,  son 
quiméricos.»  Y  hablando  de  las  tentativas  de  síntesis  mecánica  de 
H.  Spencer,  escribe  lo  siguiente:  «Esta  hipótesis  explica  el  curso 
de  los  sucesos  cósmicos  en  términos  materiales— átomos,  movi- 
mientos, fuerzas,  repulsiones,  atracciones,  etc.,— hasta  un  cierto 
límite,  á  partir  del  cual  el  lenguaje  materialista  no  expresa  nada; 
entonces  aparece  el  mental  (sensaciones,  sentimientos,  etc.),  como 
necesario  para  otras  explicaciones.  El  filósofo  se  ve,  pues,  obliga- 
do á  comenzar  las  explicaciones  con  un  solo  aspecto  y  terminarlas 
con  dos.  Esto  es  lo  que  hace  Spencer  en  sus  Primeros  principios 
y  en  su  Biología.  La  naturaleza,  una  primero,  se  dobla  y  toma 
dos  aspectos  cuando  el  animal  aparece.  ¿Cómo  ha  podido  produ- 
cirse este  segundo  aspecto?  ¿Cómo,  á  lo  puramente  inconsciente, 
ha  podido  añadirse  un  rayo  de  conciencia?  ¿Es  de  lo  alto  de  donde 
ha  descendido  este  rayo  que  esclarece  la  marcha  de  las  cosas  sin 
servir  para  modificarlas?  ¿Y  cómo  la  necesidad  ha  podido  llegar 
así  á  producir  lo  superfluo?  La  respuesta  es  tan  imposible,  que 
Spencer  considera  la  conciencia  como  un  todo  de  orden  distinto  y 
de  distinta  esfera  que  el  movimiento;  él  mismo  sostiene  que  el  pen- 
samiento no  puede  ni  podrá  deducirse  jamás  del  movimiento;  que 
nosotros  podríamos  conocer  todos  los  movimientos  presentes,  pa- 
sados y  futuros  del  universo,  sin  deducir  de  aquí  el  pensamiento. 
Siendo  esto  así,  el  fenómeno  mental  no  podía  proceder  de  factores 
que,  por  hipótesis,  fuesen  completamente  mecánicos;  ni  tampoco 
ha  podido  ser  efecto  de  causas  con  las  cuales  es  imposible  demos- 
trar su  dependencia.  Spencer,  en  el  número  de  sus  datos  iniciales, 
ha  colocado  solamente  las  «atracciones  y  repulsiones  moleculares;» 
describe  toda  la  evolución  de  la  biología  con  solos  estos  términos 
materiales;  pero  cuando  llega  al  animal  y  al  hombre,  encuentra 
alguna  cosa  absolutamente  nueva,  la  sensibilidad;  y  entonces  de- 
bía haber  exclamado,  según  la  frase  de  Mr.  Guthrie:  «Hay  en  mí 
más  de  lo  que  pensaba;  yo  creía  no  tener  en  mi  mano  otra  cosa 
que  movimiento  y  materia;  pero  he  aquí  que  me  encuentro  tam- 
bién con  el  pensamiento»  (1). 


(V,     A.  Fouillée:  L'évolutionisme  des  idiU's-/ orces,  pái^s.  26')  \  '_'()! 
Mkrcirr,  lugar  citado. 
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Se  impone,  pues,  la  conclusión  de  que  el  materialismo  psicológi- 
co es. absolutamente  incapaz  de  explicar  la  vida  humana;  en  lugar 
de  armonizar  los  datos  de  la  realidad,  constituye  una  verdadera 
mutilación  de  la  misma. 

Toda  teoría  de  la  conciencia  debe  partir  de  estos  dos  hechos  in- 
discutibles, que  sintetizan  la  realidad:  1.^,  correlación  y  compe- 
netración mutuas  de  los  fenómenos  psíquicos  y  físicos;  y  2.",  irre- 
ductibilidad  de  unos  y  otros.  En  la  moderna  psicología  es  este  úl- 
timo un  postulado  tan  indiscutible  como  el  primero;  el  fenómeno 
fisiológico  tiene  todo  su  desenvolvimiento  completo  en  sí  mismo, 
por  manera  que  la  simple  suposición  de  que  pudiera  convertirse 
en  fenómeno  de  conciencia,  constituiría  la  violación  de  las  leyes 
fundamentales  de  la  materia,  como  son  las  de  la  inercia  y  de  la 
conservación  de  la  energía. 

Ahora  bien:  el  materialismo  ha  aceptado  el  primer  punto  de 
vista,  desentendiéndose  del  segundo;  y  viceversa,  el  espiritualismo 
que  tiene  su  origen  en  Descartes,  ha  prescindido  del  primero  para 
fundar  toda  la  psicología  sobre  el  segundo.  Toda  la  labor  de  Mo- 
leschott  y  los  otros  representantes  del  materialismo  de  la  mitad 
del  siglo  pasado,  consistió  en  poner  á  la  vista  el  paralelismo  de 
las  funciones  orgánicas  y  conscientes,  acudiendo  para  ello  á  la 
química  y  la  fisiología,  á  la  anatomía  y  demás  ciencias  del  orga- 
nismo; fué  lo  único  útil  que  hicieron,  aunque  desvirtuado  por  el  fin 
preconcebido  de  encontrar  en  la  experiencia  lo  que  no  había.  Las 
premisas  eran  verdaderas,  pero  la  conclusión  falsa;  tan  real  era  el 
hecho  del  paralelismo  como  el  de  la  irreductibilidad  de  las  funcio- 
nes orgánicas  y  conscientes;  se  tomó  la  realidad  incompleta,  y  por 
fuerza  las  conclusiones  no  podían  expresarla  totalmente. 

Lo  misrtio,  pero  en  sentido  contrario,  ocurrió  al  espiritualismo 
cartesiano;  separó  la  conciencia  y  el  organismo,  como  si  nada  tu- 
viera que  ver  el  uno  con  el  otro;  de  aquí  que  dividió  al  hombre,  ó, 
mejor  dicho,  le  destruyó  al  romper  la  unión  del  alma  y  del  cuerpo. 
Contra  esta  manera  de  concebir  la  naturaleza  humana,  las  reivin- 
dicaciones de  la  física  y  de  la  fisiología  son  legítimas,  y  las  conclu- 
siones que  de  aquí  deduce  el  materialismo  no  tienen  réplica.  El  hom- 
bre real  de  carne  y  hueso,  único  que  conocemos,  aparece  lo  mismo 
á  la  observación  física  que  á  la  conciencia:  no  es  sólo  pensamiento, 
es  también  organismo;  está  sujeto  á  las  leyes  de  la  gravedad  y  de 
la  atracción;  reacciona  como  los  cuerpos  químicos  de  nuestros  la- 
boratorios; la  zoología  le  ha  clasificado  en  la  familia  délos  prima- 
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tes;  la  circulación  de  la  sangre  en  sus  arterias  y  el  funcionamiento 
de  su  vida  nerviosa,  nos  demuestran  que  en  él  se  cumplen  las  leyes 
generales  fisiológicas  lo  mismo  que  en  los  demás  representantes 
del  reino  orgánico.  De  consiguiente,  tanto  el  materialismo  como 
el  espiritualismo  exagerado,  y  por  el  lado  opuesto  el  uno  del  otro, 
están  fuera  de  la  cuestión  propuesta  en  la  realidad  y  en  la  expe- 
riencia, y  sus  argumentos  caen  igualmente  en  falso  (1). 

La  moderna  psicología  fijó  en  sus  comienzos  con  preferencia 
la  atención  sobre  el  primer  aspecto  de  las  relaciones  físico-físicas, 
de  aquí  sus  tendencias  no  disimuladas  hacia  el  materialismo;  pero 
hoy  se  va  operando  una  evolución  marcadísima  en  sentido  espiri- 
tualista, que  ha  sido  consecuencia  de  un  estudio  más  imparcial  y 
completo  de  la  realidad,  sin  desdeñar  ninguno  de  sus  aspectos.  Y 
es  de  notar  cómo  los  primeros  representantes  del  experimentalis- 
mo,  entre  otros  Wundt,  Ladd  y  Hoffding,  van  aproximándose  de 
un  modo  sorprendente  en  sus  conclusiones  á  los  principios  de  la 
antropología  aristotélico-escolástica.  Singularmente  la  de  Hoff- 
ding, parece  ser  en  gran  parte  un  comentario  ó  una  aplicación  del 
principio  escolástico  de  la  unión  substancial. 

^\^undt,  al  concluir  sus  Elementos  de  psicología  fisiológica, 
examina  las  «hipótesis  metafísicas  sobre  la  esencia  del  alma,  el 
materialismo,  el  espiritualismo  y  el  animismo.» 

Del  materialismo  dice  que,  «tanto  el  punto  de  partida  como  las 
consecuencias  son  igualmente  defectuosos,*  é  incapaces  de  sinteti- 
zar los  resultados  de  la  experiencia;  rechaza  también  por  esta  úl- 
tima razón  el  espiritualismo  monista,  y  el  dualismo  de  Platón,  Des- 
cartes y  Leibniz.  Únicamente  el  animismo,  la  concepción  metafí- 
sica que  supone  que  los  fenómenos  psíquicos  guardan  una  cone- 
xión íntima  con  la  totalidad  de  los  fenómenos  biológicos,  y  que 
c  onsidera  al  alma  como  el  principio  de  la  vida^  se  conforma  con 
la  experiencia  que  desdeñan  las  concepciones  anteriores;  puesto 
que,  según  él,  los  fenómenos  de  conciencia  deben  relacionarse  con 
los  biológicos  en  general.  «Esta  antigua  concepción  animista,  aña- 
de el  psicólogo  alemán,  que  Aristóteles  fué  el  primero  en  resumir 
en  su  célebre  definición  científica  del  alma,  «la  primera  entelequia 
del  cuerpo  viviente»,  es  evidentemente,  modificándola  algún  tanto. 


0/  \  <^a.sc  el  interesante  capítulo  de  D.  Mercier:  Psicoloi:;iii y  An- 
tropología en  Los  orígenes  de  la  Psicología  confejnporánea.  pági- 
nas2.')1-2(y>. 
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la  Única  que  promete  esclarecer  simultáneamente  el  problema  del 
desenvolvimiento  intelectual  y  corporal»  (1). 

Véase  ahora  cómo  Hoffding  expresa  las  relaciones  de  la  con- 
ciencia y  el  organismo,  consideradas  desde  el  punto  de  vista  ex- 
clusivamente empírico^  y  dejando  aparte  toda  hipótesis  metafísica, 
Y  es  cosa  que  no  dejará  de  extrañar  que  teniendo  sólo  en  cuenta 
la  experiencia,  haya  llegado  á  formular  una  síntesis  psicológica 
empírica,  que  podría  muy  bien  ser  expresión  del  principio  funda- 
mental de  la  antropología  aristotélico  escolástica.  "Cuatro  hipóte- 
sis, dice,  se  han  presentado  con  el  objeto  de  explicar  la  vida  cons- 
ciente y  la  vida  cerebral,  a)  Ó  bien  la  conciencia  y  el  cerebro,  el 
alma  y  el  cuerpo  obran  el  uno  sobre  el  otro,  como  dos  seres  distin- 
tos: b)  ó  el  alma  no  es  más  que  una  forma  ó  producto  del  organis- 
mo; c)  ó  el  cuerpo  no  es  más  que  la  forma  ó  un  producto  de  uno  ó 
muchos  seres  psíquicos;  d)  ó,  finalmente,  el  alma  y  el  cuerpo,  la 
conciencia  y  el  cerebro,  se  desenvuelven  como  dos  expresiones 
distintas  de  un  solo  ser.»  El  psicólogo  danés  rechaza  las  tres  pri- 
meras hipótesis,  y  acepta  la  última  como  única  compatible  con  los 
datos  de  la  experiencia  y  de  la  ciencia  hasta  hoy  establecidos.  «Se- 
ría, añade,  no  haber  entendido  bien  nuestra  hipótesis  de  la  entidad 
creer  que,  según  ella,  lo  físico  es  lo  que  existe  realmente,  mientras 
que  lo  mental  sería  una  superabundancia  inútil.  La  hipótesis  déla 
identidad,  tal  y  como  la  entendemos  aquí,  deja  á  un  lado  la  cues- 
tión metafísica  de  si  el  espíritu  ó  la  materia  son  los  que  constitu- 
yen el  fondo  de  la  existencia.  La  hipótesis  empírica  solamente 
afirma  que  este  ser  que  vive,  ocupa  un  lugar  y  reviste  una  figura 
en  el  mundo  exterior  de  los  cuerpos,  es  el  mismo  que  aparece  en 
su  fuero  interior  en  forma  de  pensamiento,  sentimiento  y  volición. 
La  sensación  que  siento  en  un  momento  dado,  corresponde  á  tal 
estado  de  mi  cerebro;  porque  es  uno  solo  y  mismo  ser  el  que  obra 
en  la  conciencia  y  en  el  cerebro»  (2).  Estas  últimas  palabras  sub- 


(1)  G.  Wundt:  Eléments  de  psychologie  physiologique,  págs.  oOl  y 
sig.,  vol.  II.— Trad.  franc.  por  T.  Rouvier.— F.  Alean,  París,  188b. 

(2)  Esquisse  d'une  Psych.  fondee  sur  I' exp.^x^dg.  6^-86.— "La  fór- 
mula empírica,  escribe  Hoffding  más  adelante  (pág.  87),  por  la  cual  ter- 
minamos aquí  en  un  trabajo  de  índole  experimental, no  excluye  en  modo 
alguno  una  hipótesis  metafísica  más  amplia.,,  Pero  olvidándose  de  uno 
de  los  datos  experimentales,  acude  á  la  hipótesis  de  la  identidad  abso- 
luta, á  la  manera  de  la  ideada  por  Spinoza;  las  mismas  condiciones  que 
exige  á  la  fórmula  empírica,  debió  haber  pedido  á  la  hipótesis  meta- 
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ra3'adas  por  el  autor,  y  en  las  cuales  ha  querido  sintetizar  su  pen- 
samiento, diríase  que  han  sido  inspiradas  por  la  concepción  esco- 
lástica de  la  psicología;  ellas,  en  efecto,  expresan  el  hecho  funda- 
mental de  la  antropología,  según  como  de  Aristóteles  lo  tomó  San- 
to Tomás.  El  alma  y  el  cuerpo  no  constituyen  dos  seres  obrando 
de  concierto,  sino  un  solo  ser,  escribe  Santo  Tomás  (1). 

El  hombre^  el  yo  humano^  es  el  resultado  de  la  unión  del  alma 
V  del  cuerpo,  formando  una  sola  substanday  una  sola  naturaleza 
y  una  sola  persona.  He  aquí  la  teoría  metafísica  (cuyo  valor  inter- 
no, sea  el  que  fuere,  no  tratamos  de  discutir  aquí),  que  expresa  ad- 
mirablemente los  dos  hechos  fundamentales  de  la  experiencia,  me- 
jor que  ninguna  otra  de  las  hasta  aquí  propuestas.  Estos  dos  he- 
chos son:  el  primero,  la  solidaridad  y  fusión  de  las  funciones  cor- 
porales y  las  del  espíritu,  y  el  segundo,  la  irreductibilidad  de  unas 
y  otras.  Sin  lo  primero,  la  psicología  experimental  es  imposible,  y 
sin  lo  segundo,  no  existe,  porque  pasaría  á  formar  un  capítulo  de 
la  fisiología.  En  resumen:  como  postulado  del  método,  y  como  sín- 
tesis de  los  trabajos  de  la  nueva  psicología  experimental,  nos  en- 
contramos con  una  fórmula  empírica,  que  es  la  mejor  expresión 
de  la  psicología  tradicional  en  las  escuelas  católicas  (2). 


física;  á  la  primera  exigió,  no  solamente  que  expresara  el  paralelismo 
de  lo  psíquico  y  lo  físico,  sino  á  la  vez  su  irreductibilidad;  en  cambio  la 
hipótesis  metafísica  de  la  identidad  absoluta  hace  imposible  esta  última 
condición.  De  haberse  sobrepuesto  á  los  prejuicios  monistas,  y  sobre 
todo  de  haber  conocido  el  pasado,  que  da  muestras  de  ignorar,  hubiera 
podido  ver  en  los  principios  de  la  psicología  aristotélico-escolástica  una 
concepción  metafísica  adecuada  á  la  fórmula  empírica,  que  como  ésta 
satisficiese  los  dos  aspectos  al  parecer  contradictorios  de  la  experien- 
cia, sin  hacer  el  sacrificio  de  ninguno  de  ellos. 

(1)  '-Quamvis  autem  animaí  sit  aliqua  operatio  propria  in  qua  non 
communicat  corpus,  sicut  intelligere,  sunt  tamen  aliquae  operationes 
communcs  sibi  et  corpori,  ut  timere,  et  irasci,  et  sentiré,  et  hujusmodi; 
hajc  enim  accidunt  .secundum  aliquam  transmutationem  alicujus  dcter- 
minataí  partís  corporis;  ex  que  patet  quod  si  muí  sunt  animae  et  corpo- 
ris  operationes.  Oportet  igítur  ex  anima  et  corporc  unum  Jieri,  et 
<¡U()d  non  sint  secundum  esse  diversa. „  (Contra  Gentiles,  77,  c.  67.J 

•\on  enim— dice  en  otra  parte,— corpus  et  anima  sunt  dua;  substantive, 
actu  existentes;  sod  ex  cis  duobus  fit  una  substantia,   ;u'ln   i>\i^f»Mi^ 

/¿;/V/.,  II,  C.69.) 
f'J;    Pueden  consultarse  útilmenu-,  acerca  de  este  punto,  Lee   J'sv- 
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Este  era  también  el  pensamiento  del  ilustre  Director  del  Ins- 
tituto filosófico  de  Lovaina,  cuando  escribía  lo  siguiente:  «No  cree- 
mos que  pueda  prestarse  mejor  servicio  y  utilidad  más  provechosa 
á  las  doctrinas  generales  de  la  psicología  escolástica,  que  ponién- 
dolas en  relación  con  los  resultados  adquiridos  por  la  ciencia  en 
biología  celular,  en  histología,  en  embriogenia,  en  fisiología  y  en 
filología;  simplificando,  hasta  donde  sea  posible,  los  hechos  psíqui- 
cos, imitando  en  esto  á  los  asociacionistas  ingleses;  tratando  de 
completar  el  conocimiento  psicológico  del  hombre  adulto  por  el 
estudio  de  la  psicología  del  niño  y  del  animal,  del  hombre  sano  y 
moral  por  la  del  hombre  patológico  y  criminal...;  siguiendo  las 
modificaciones  particulares  ó  las  variaciones  de  la  actividad  hu- 
mana en  las  diferentes  razas  ó  en  épocas  distintas  de  la  historia, 
y  sometiendo  el  objeto  de  la  psicología  á  esta  especie  de  disección 
mental,  que  permiten  las  experiencias  hipnóticas  y  las  sugestio- 
nes sabiamente  practicadas.  Pero  sobre  todo  urge  en  gran  manera 
que  los  neo-tomistas  lleguen  á  ocupar  un  puesto  importante  en  el 
movimiento  dado  á  los  estudios  psicológicos  por  la  escuela  expe- 
rimental alemana.» 

P.  Marcelino  Arnáiz  , 
;  o.  s.  A. 

chologie  de  D.  Mercier  (Lavaina,  1899,  quinta  edición):  El  compuesto 
humano,  del  P.  M  Liberatore,  trad.  castellana,  1882,  y  las  3'a  citadas 
L'áixie  hmnaine,  del  P.  Cocoxxier*,  y  Le  cerveati,  l'ánie  et  la  pensée,  de 
Alb.  Farges,  París,  1894;  y  también  los  dos  volúmenes  de  J.  Gardair, 
Corps  et  ame,  1892,  y  La  nature  humaine,  1896,  Lethielleux,  París. 


PINDARO  Y  LA  LlRlCA  GRIEGA 

su  INFLUENCIA  EN  ESPAÑA 


No  hace  mucho  tiempo  fué  objeto  de  muy  vivos  debates  y  causa 
de  acaloradas  controversias  el  estudio  de  la  literatura  clásica;  y 
como  el  tema  que  nos  proponemos  exponer  pertenece  de  lleno  á  su 
dominio,  razón  es  que  tratemos  de  justificar  la  elección  de  asunto 
semejante.  No  son  únicamente  las  censuras  de  aquellos  que  aún 
participen  de  la  misma  manera  de  pensar  que  los  que  atacaban  los 
estudios  literarios  helénicos  y  latinos  lo  que  á  ello  nos  mueve,  sino 
más  bien  el  considerar  la  importancia  suma  del  problema  de  la 
educación  literaria  de  la  juventud,  ya  que  en  él  ha  de  apreciarse 
siempre  un  doble  aspecto  moral  y  científico,  del  que  no  se  debe 
prescindir.  Este  era  cabalmente  el  punto  que  con  tanta  animosidad 
se  combatía. 

No  faltan,  en  efecto,  quienes  «condenando  y  excomulgando 
propria  auctoritate  cuanto  huele  á  helenismo  y  á  cultivo  de  la 
forma  antigua»  (1),  juzgan  extravagante  é  inútil  el  estudio  de  la 
cultura  y  civilización  clásicas.  Según  éstos,  la  ilustración  debe  co- 
rrer parejas  con  los  tiempos;  nada  de  los  siglos  de  Homero  y  De- 
móstenes,  de  Horacio  y  Cicerón:  la  luz  del  siglo  XIX  basta  para 
obscurecer  las  más  brillantes  lumbreras  de  Grecia  y  Roma.  Otros, 
como  Gaume  y  Veuillot,  van  más  adelante,  llamando  á  la  anti- 
güedad clásica  «gusano  roedor  de  la  sociedad  moderna,»  diciendo 
que,  como  tal,  ni  nombrarse  merece  en  ninguna  clase  de  estudios, 
y  que  así  como  hepios  relegado  al  olvido  el  Olimpo  con  todos  sus 
dioses,  y  la  fábula  con  sus  transformaciones,  de  igual  manera  de- 
bemos desechar  todo  recuerdo  de  la  sociedad  pagana. 

Y  en  verdad  que  si  enfrente  de  estos  dos  ilustres  adalides  del 
Catolicismo  en  Francia,  no  figuraran  otros  igualmente  respetables, 
nuestro  espíritu  no  quedaría  tranquilo,  y  hubiéramos  desistido  de 
intentar  nada  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  se  relacionara  con  la  añ- 


il)   Menéndez  Pclaycí.  Prólogo  á  los  Bucólicos  griegos,  de  Montes 
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tigüedad  clásica.  Pasando  por  alto  á  Dupanloup  y  otros  escritores, 
principalmente  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  combatieron  expre- 
^•,anlente  las  exageradas  afirmaciones  de  los  primeros,  véase  cómo 
se  expresa  Joubert  en  su  obra  Pensées:  "¿Queréis  descubrir,  dice, 
el  mecanismo  del  pensamiento  y  sus  afectos?  Leed  los  poetas.  ¿Que- 
réis aprender  la  moral,  la  política? Leed  los  poetas:  los  poetas  deben 
ser  el  gran  estudio  del  filósofo  que  quiere  conocer  al  hombre»  (1). 
Pero  sobre  todo,  en  confirmación  de  la  conveniencia  y  aun  nece- 
sidad de  los  estudios  clásicos,  tenemos  al  ilustre  Newman,  que, 
comprendiendo  como  pocos  las  bellezas  de  los  helenos,  en  cuyo  es- 
tudio quizá  nadie  le  aventajó,  llega  á  decir:  "La  religión  y  la  cul-  . 
tura  son  cosas  distintas,  si  bien  por  afinidad  estrecha  andan  juntas 
en  el  mundo...  No  hay  más  que  una  cultura  verdadera,  como  no 
hay  más  que  una  verdadera  religión.  Esa  cultura  tiene,  humana- 
mente hablando,  sus  apóstoles  y  sus  libros  canónicos.  El  primer 
apóstol  es  Homero:  el  primer  libro  canónico  la  Iliada.  Homero  y 
Aristóteles  son  en  el  arte  y  en  la  ciencia  los  maestros  de  todas  las 
generaciones  y  de  todos  los  siglos»  (2). 

De  la  misma  opinión  es  Menéndez  Pelayo:  «A  buen  seguro,  es- 
cribe en  el  prólogo  á  los  Bucólicos  griegos,  del  limo.  Sr.  Montes 
de  Oca,  que  un  joven  educado  con  la  austera  poesía  de  Esquilo, 
de  Píndaro,  de  Sófocles,  caiga  nunca  en  las  insanas  y  enervadoras 
melancolías,  pesimismos  y  escepticismos  que  hoy  trabajan  el  mun- 
do. Hoy  que  la  impiedad  es  docta  é  invade  todos  los  campos, 
¿cómo  ha  de  presentarse  inerme  ante  ella  el  apologista  católico? 
¿Cómo  puede  ignorar  lo  que  supieron  y  especularon  los  antiguos?» 
Con  no  menos  conocimiento  añade  el  mismo  Montes  de  Oca:  «Sea 
dicho  con  perdón  del  abate  Gaume  y  de  los  admiradores  de  sus 
utopías,  me  atengo  á  la  experiencia  de  los  siglos  que  nos  han  pre- 
cedido, al  ejemplo  de  personajes  célebres  por  su  piedad  no  menos 
que  por  sus  letras,  y  á  las  doctrinas  contenidas  en  una  carta  re- 
ciente del  Cardenal  Vicario  de  Roma.  Presentad  á  un  joven,  no 
digo  una  homilía  de  un  Santo  Padre,  sino  una  arenga  de  Demós- 
tenes,  y  lejos  de  aficionarse  á  un  estudio  árido  y  difícil  en  los  prin- 
cipios, arrojará  gramáticas  y  diccionarios,  y  correrá  en  busca  de 


(1)    Citado  por  Caro  en  el  Prólogo  á  Jos  Bucólicos  griegos,  de  Mon 
tes  de  Oca,  pág.  xli. 

2)    Citado  por  el  mismo,  ib.,  pág".  xli. 
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una  novela  de  Eugenio  Sué.  No  así  dándole  la  leche  y  suaves  man- 
jares que  requiere  la  infancia;  poco  á  poco  se  acostumbrará  á  más 
sólidos  alimentos  y  no  le  arredrarán  después  las  páginas  de  los 
Basilios  y  de  los  Gregorios...  El  mismo  Crisóstomo  se  deleitaba 
en  la  lectura  de  los  cómicos  griegos,  y  á  él  debemos  la  conserva- 
ción de  las  pocas  comedias  que  nos  quedan  de  Aristófanes.  Aun  el 
grande  Apóstol  San  Pablo  no  temió  citar  entre  los  textos  dictados 
por  el  Espíritu  Santo  los  versos  de  un  poeta  profano.»  ¡Y  cuánta 
doctrina  no  sacaron  también  nuestros  clásicos  de  los  poetas,  histo- 
riadores y  filósofos  griegos!  De  ellos  se  sirvió  nuestro  eximio  Fra\' 
Luis  de  León  para  La  perfecta  casada:  Epicteto  y  Eurípides  le 
dan  materiales  que  él  sabe  muy  bien  apropiar  á  sus  asuntos.  Pin- 
ciano  desenvuelve  su  filosofía  según  la  de  Aristóteles;  Hurtado  de 
Mendoza,  Brócense  y  los  Vergaras,  con  otros  muchos,  bebieron 
su  abundante  doctrina  en  la  docta  Grecia.  El  P.  Nieremberg,  con 
toda  la  austeridad  que  le  caracteriza,  recurre  también  á  los  estoi- 
cos, y  cita  muchas  sentencias  de  Marco  Aurelio;  y  recientemente 
Berguizas  y  Folgueras,  Valbuena  y  Montes  de  Oca,  pertenecien- 
tes todos  al  estado  eclesiástico,  han  estudiado  y  expuesto  la  doc- 
trina del  mundo  griego. 

En  lo  cual  no  han  hecho  los  insignes  admiradores  modernos  de 
la  cultura  clásica  sino  seguir  antiquísimas  tradiciones  cristianas 
que  arrancan  de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia,  entre  los  cuales 
bastará  citar  la  preciosa  homilía  de  San  Basilio  el  Grande,  diri- 
gida á  los  jóvenes  estudiantes,  que  empieza:  í^  r.aXh^^  donde  des- 
pués de  enumerar  las  ventajas  que  se  siguen  de  leer  los  libros  pro- 
fanos de  los  griegos,  y  aducir  los  ejemplos  de  Moisés  y  Daniel, 
que  el  uno  en  Egipto,  y  el  otro  en  Babilonia,  aprendieron  las  artes 
de  aquellos  pueblos,  trae  la  comparación  siguiente:  «Así,  dice  el 
Santo  (1),  como  los  que  tienen  telas  las  preparan  antes  con  algu- 
nos tintes  para  que  mejor  reciban  la  púrpura,  así  también  nos- 
otros, si  queremos  que  la  imagen  de  lo  virtud  no  se  borre,  debe- 
mos antes  prepararnos  con  estos  estudios  exteriores...  Los  poetas 
nos  presentan  discursos  de  todos  los  matices:  no  los  escuchéis  in- 
distintamente: en  lo  que  tengan  de  bueno,  imitadlo,  haced  esfuer- 
zos para  asemejaros  á  ellos;  pero  cuando  os  presenten  asuntos  in- 
morales, huid  de  ellos  como  huyó  Ulises  del  canto  de  las  Sirenas. 


1      Homilía.  iradiRiiún  de  M.  Sommcr. 
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Haced  lo  que  la  abeja  en  las  flores,  escoged  lo  mejor;»  y  hablando 
de  Homero  ensalza  su  poesía,  considerándola  como  una  continua 
alabanza  de  la  virtud. 

Los  testimonios  aducidos  son  de  tal  naturaleza,  que  bastan  por 
sí  solos  para  aquietar  Ja  conciencia  más  escrupulosa.  Quien  así  no 
lo  crea,  puede  en  hora  buena  aquilatar  más  y  más  su  valor,  y  ex- 
cogite si  le  place  nuevos  y  más  sólidos  argumentos  en  favor  de  la 
tesis  contraria;  por  nuestra  parte,  nada  tenemos  que  oponer  á  la 
autoridad  de  los  ilustres  Santos,  profundos  pensadores  y  eminen- 
tes humanistas  citados:  y  así,  cumplido  lo  que  juzgamos  un  deber, 
pasamos  á  tratar  lo  que  ha  de  ser  objeto  principal  de  nuestro  es- 
tudio. 

I 

Como  fruto  que  es  la  poesía  lírica  del  estado  interno  del  poeta 
en  relación  con  el  mundo  que  le  rodea,  necesita  condiciones  espe- 
ciales para  su  existencia;  atmósfera  pura,  libre  de  los  miasmas  que 
inficionan  el  ambiente  intelectual  y  moral.  No  vive  en  las  socieda- 
des apáticas  y  egoístas,  ni  progresa  en  las  dominadas  por  el  ma- 
terialismo, ni  se  desarrolla  en  las  esclavizadas  y  desprovistas  de 
personalidad;  porque  la  poesía  lírica  es  activa  por  esencia,  es  la 
vida  en  movimiento,  es  agitación  interna  que  tiende  á  expansio- 
narse, bien  para  prorrumpir  en  cantos  grandiosos  al  supremo 
Creador,  ó  para  celebrar  las  acciones  heroicas  de  los  hombres,  ó, 
finalmente ,  para  expresar  los  afectos  que  en  nosotros  produce  el 
espectáculo  de  la  naturaleza.  Vastísimo  es  su  campo  y  variada 
su  entonación;  lo  mismo  bebe  las  cristalinas-aguas  del  arroyo,  que 
las  agitadas  de  la  catarata;  lo  mismo  canta  al  guerrero  en  el 
fragor  del  combate ,  que  al  sabio  retirado  y  extático  ante  los  fenó- 
menos de  la  naturaleza;  ya  cuenta  las  pulsaciones  del  alma  agi- 
tada por  los  dolores,  ya  celebra  la  ancianidad,  ó  lamenta  los  males 
de  la  vida,  ó  ya,  finalmente,  reúne  todos  los  estados  del  ánimo  para 
expresarlos  en  un  momento,  con  la  misma  entonación  y  sujetos  á 
la  misma  ley... 

Ninguno,  entre  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  cuyos  mo- 
numentos literarios  han  llegado  hasta  nosotros,  ostenta  como  el 
griego  tan  rica  y  variada  literatura  en  este  género  de  poesía. 
Sobrepuja  á  todos  por  el  número  de  sus  poetas,  les  excede  en  la 
diversidad  de  sus  asuntos,  les  aventaja  en  la  pulcritud  y  corree- 
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ción  de  sus  formas;  y  en  cuanto  al  pensamiento,  no  tiene  por  cima 
de  sí  más  que  los  sublimes  arrebatos  del  salterio  hebreo.  Y  en  esa 
riquísima  lírica,  donde  brillan  como  astros  de  primera  magnitud 
nombres  como  los  de  Tirteo,  Alemán,  Alceo,  Safo  y  Simónides, 
cada  uno  de  los  cuales  bastaría  para  gloria  de  una  literatura  en- 
tera, ninguno  descuella  á  tan  soberana  altura,  ninguno  ha  pasado 
á  la  posteridad  rodeado  de  tan  espléndidos  fulgores  de  gloria, 
como  el  gran  cantor  de  los  juegos  olímpicos.  Píndaro  aparece 
cuando  la  poesía  lírica  griega  tocaba  á  la  cumbre  de  la  perfección. 
«En  este  momento,  dice  Croiset  (1),  se  unieron  todas  las  circuns- 
tancias para  favorecer  el  vuelo  de  la  oda  triunfal.  La  poesía  lírica 
había  llegado  á  la  perfección.  Los  grandes  progresos  introducidos 
en  el  arte  clásico  por  Stesícoro,  eran  ya  definitivos.  La  dignidad 
sostenida,  la  nobleza  de  estilo,  una  magnificencia  de  buen  gusto 
unido  á  la  poesía  y  á  la  música,  una  variedad  agradable,  una  ele- 
gancia severa,  tales  eran  las  nuevas  cualidades  del  arte  lírico. 
Además,  el  esplendor  de  los  juegos  era  cada  vez  mayor.  El 
mundo  griego  era  rico  y  vivía  en  la  prosperidad.  Florecientes  co- 
lonias cubrían  las  costas  del  Mediterráneo.  Una  muchedumbre 
cada  vez  más  considerable  acudía  á  los  juegos  olímpicos,  debido  á 
la  seguridad  en  las  comunicaciones.  Se  multiplicaban  los  premios 
cada  día.  Las  carreras  de  los  carros  provocaban  las  riquezas  y  el 
fausto.  Los  príncipes  y  tiranos  de  origen  griego,  los  de  Tesalia, 
Sicilia  y  África,  enviaban  á  los  juegos  griegos  muestras  de  sus 
riquezas.»  Tantos  esplendores,  á  que  se  agregaban  la  gloria  mili- 
tar conquistada  por  los  gi  iegos  en  Salamina  y  Platea,  Maratón  y 
Mi  cala,  y  las  escuelas  filosóficas  que  iban  difundiendo  las  luces 
por  todo  el  mundo  heleno,  tenían  que  inflamar  el  espíritu  de  quien 
hubiera  nacido  griego  y  poeta,  y  nació  Píndaro  para  ser  el  intér- 
prete de  aquella  civilización  que  cantó  en  himnos  vibrantes  y  so- 
lemnes, escuchados  con  tal  admiración  por  el  pueblo,  que  pronto 
le  convirtió  en  uno  de  sus  más  adorados  ídolos.  La  imaginación 
popular  rodeó  su  nombre  de  prestigios  semidivinos  y  sembró  su 
historia  de  fábulas,  suponiendo  que  recibía  directa  inspiración  de 
los  dioses,  los  cuales  ya  en  la  infancia  habían  enviado  abejas  que 
labrasen  un  panal  de  miel  en  su  boca.  Jamás  poeta  alguno  ha  re- 
cibido más  entusiastas  homenajes:  su  nombre,  sus  versos,  cuanto 
á  él  pertenecía,  constituía  algo  nacional  y  sagrado,  y  aun  entre  los 


1      C'roíset,  107:  Poésie  de  í'indnv 
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furores  y  las  devastaciones  de  la  guerra,  su  vivienda  gozó  del  res- 
peto que  su  nombre  infundía.  «¡No  queméis  el  techo  del  poeta  Pín- 
daro,»  dijeron  un  día  los  orgullosos  lacedemonios,  vencedores  de 
los  tebanos;  «perdonad  la  casa  del  sacerdote  de  Eleusis,»  repitió 
más  tarde  Alejandro,  vencedor  de  los  persas. 

Todos  los  antiguos,  griegos  y  romanos,  idólatras  y  cristianos, 
dejaron  curiosos  pormenores  de  su  vida,  y  todos  se  deshacen  en 
elogios  de  su  mérito.  Para  no  citar  sino  los  cristianos,  Clemente 
de  Alejandría,  admirando  la  pureza  de  su  doctrina  y  la  sana  mo- 
ral de  sus  máximas,  llega  á  comparar  sus  poesías  con  algunos 
Salmos  de  David  y  los  Proverbios  de  Salomón;  y  San  Jerónimo 
llama  á  Daniel  nuestro  Píndaro.  Entre  los  modernos,  Berguizas  (1) 
dice  que  en  sus  paralelos  de  Píndaro  y  Homero,  comparados  con 
la  Sagrada  Escritura,  no  pocas  veces  ha  encontrado  luces  y  no- 
ciones para  aclarar  varios  pasajes;  Villemain  (2)  le  compara  á 
Bossuet  en  la  elevación,  en  la  majestad  y  en  la  rapidez,  y  Croiset 
encuentra  en  sus  odas  una  completa  moral,  legislación  y  costum- 
bres. ^ 

Si  tal  es  la  excelencia  de  su  fondo,  aun  visto  al  través  de  ideas 
y  de  civilizaciones  tan  distintas  de  las  suyas,  nada  más  grande  que 
su  forma  en  una  literatura  esencialmente  formalista  y  que  llegó  en 
este  punto  al  colmo  de  la  perfección.  En  proverbio  ha  quedado  para 
significar  la  elevación  y  grandeza,  la  denominación  de  estilo  pin- 
dárico.  La  inspiración  de  Píndaro  se  cierne  como  águila  sobre  los 
espacios  inconmensurables,  arrebatándonos  con  su  raudo  vuelo, 
ó  desciende  como  abeja  á  las  flores  de  la  tierra,  mostrándonos  el 
aroma  de  las  virtudes:  sube  hasta  el  Olimpo,  donde  sorprende  á 
los  dioses  dirigiendo  los  destinos  humanos,  ó  desciende  á  la  man- 
sión de  los  hombres  para  hacerles  sentir  su  encantadora  poesía; 
si  el  espíritu  vigoroso  le  arrastra  por  las  esferas  de  lo  infinito,  no 
olvida  á  veces  los  sentimientos  dulces.  No  hay  exordio  en  sus  poe- 
sías, no  se  insinúa  lentamente  por  rodeos  que  distraen,  ni  por  difu- 
siones que  empalagan:  no  deja  tiempo  para  que  la  inteligencia  pro- 
ponga la  verdad,  ni  se  detiene  por  obstáculo  alguno,  sino  que  entra 
con  paso  firme  y  como  en  terreno  conquistado,  y  sin  dejar  discurrir 
á  la  razón,  la  lleva  cautiva  por  los  espacios  donde  él  solo  puede  re- 
montarse. «Su  espíritu  enardecido,  dice  Berguizas,  y  su  imagina- 


(1)  Pyólogo  d  la  traducción  de  Píndaro. 

(2)  Villemain:  Génie  de  Pindare. 
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ción  exaltada  con  el  estro  y  entusiasmo  poético,  recorre  con  vuelo 
rápido  espacios  inmensos,  pinta  los  objetos  más  sublimes,  acerca 
y  une  las  cosas  más  distantes,  pero  repentinamente  prorrumpe  en 
nuevos  ímpetus  y  afectos;  agítase,  conmuévese,  comunica  su  im- 
pulso al  espectador:  ya  se  eleva,  ya  pisa,  ya  se  abate  y  vuela  y  se 
remonta;  ya  brilla,  ya  truena,  ya  fulmina;  en  suma,  su  poesía  y 
su  canto  es  un  continuo  fuego,  una  agitación  continua,  una  peren- 
ne efervescencia  del  corazón  y  de  la  mente»  (1). 

Así  como  el  buen  pincel  deja  maravillosamente  señaladas  las 
facciones  con  vigorosos  toques  y  atrevidas  pinceladas,  descubrién- 
dose el  genio  artístico  por  la  expresión  y  vida  de  las  imágenes,  así 
también  Píndaro  con  su  pincel  de  bronce  delinea  á  grandes  rasgos 
sus  tipos  y  cincela  los  caracteres  con  precisión  tan  admirable  que 
no  se  borran.  Él  es  el  artista  por  excelencia,  que  no  se  detiene  en 
nimiedades  de  principiante  ni  en  desórdenes  aparentes,  porque  no 
ve  como  la  generalidad,  sino  como  el  genio.  Él  inmortalizó  en  sus 
odas  á  Terón,  rey  de  Agrigento  y  vencedor  en  los  juegos;  él  cele- 
bró á  Agesias,  conducido  por  el  camino  de  Pitaña  y  por  las  orillas 
del  Eurotas;  él  ensalzó  á  Diágoras  con  rasgos  admirables,  y  nos 
recordó  la  lira  de  Midas  en  hermosos  sáficos.  «Es  Píndaro,  dice 
Quintiliano,  el  príncipe  de  los  nueve  poetas  líricos  por  la  magnifi- 
cencia de  su  espíritu,  por  sus  conceptos,  figuras,  felicísima  afluen- 
cia de  pensamiento  y  de  palabra  y  como  cierto  río  de  elocuen- 
cia» (2). 

No  busquemos  preámbulos  ni  enlazamientos,  como  quiere  Dis- 
sen.  Nada  de  divisiones  ni  de  ideas  generales  en  sus  magníficas 
odas.  Un  rasgo  repentino  es  por  lo  común  el  principio  de  sus  com- 
posiciones. En  este  rasgo,  que  traza  la  celeridad  de  su  genio  y  el 
ímpetu  de  su  imaginación,  quedan  delineados  maravillosamente 
los  objetos  todos  que  le  impresionan.  En  su  efervescencia  de  espí- 
ritu, increpa,  apostrofa,  pregunta,  y  sin  esperar  respuesta,  cam- 
bia de  situación,  y  extático  ante  sus  genios  favoritos  Apolo  y  Ci- 
beles, confiesa  las  maravillas  que  han  obrado  en  el  mundo,  y  el 
poder  que  tienen  en  el  cielo.  No  preguntemos  la  causa  de  sus  dis- 
tracciones continuas,  porque  el  espíritu  impresionado  no  se  rige 
por  la  razón.  Tan  pronto  nos  cuenta  el  origen  de  los  hombres  por 


;lj    J'róloffo  á  la  traducción  de  J'iiidaro. 

(2)    Instituciones,  libro  x,  traducción  de  los  PP.  Escolapios  Rodrí- 
fucz  V  Sandier, 
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las  piedras  que  después  del  diluvio  lanzaron  Pirra  y  Deucalión, 
como  la  genealogía  de  los  campeones  de  los  juegos  olímpicos.  Ya 
se  reconcentra  en  sí  mismo  considerando  los  estragos  de  la  envi- 
dia, ya  salta  de  gozo  viendo  la  velera  nave  por  los  mares  presuro- 
sa, ó  se  agita  al  ver  el  espumoso  mar  lanzarse  sobre  la  tierra,  y 
al  carro  arrastrado  por  los  potros  fogosos,  cuyo  aliento  es  llama. 

Es  de  notar  que  la  poesía  de  Píndaro  no  produce  en  los  tiempos 
modernos -el  mismo  efecto  que  causó  en  los  antiguos,  según  se  de- 
duce de  los  grandes  elogios  que  le  dedicaron.  Pero  ha  de  tenerse 
en  cuenta  que  las  condiciones  son  muy  distintas  para  ellos  y  para 
nosotros.  Por  un  lado,  la  música  empleada  por  el  poeta  para 
acompañamiento  de  sus  composiciones,  nos  es  desconocida;  por 
otro,  el  entusiasmo  popular  que  despertaban  los  juegos  públicos 
en  Grecia  es  cosa  tan  extraña  á  nuestras  costumbres,  que  no 
Lcertamos  á  sentir  ni  á  participar  de  él  sino,  á  lo  sumo,  después  de 
un  laborioso  trabajo  de  inteligencia  y  por  reflexión.  ¿Qué  tiene, 
pues,  de  particular  que,  desprovistas  las  odas  del  poeta  tebano  de 
la  fuerza  expresiva  y  del  brillo  exterior  que  añade  la  música  á  la 
poesía,  y  transportadas  á  otras  regiones  en  donde  el  ambiente  mo- 
ral é  intelectual  es  esencialmente  diverso,  ni  entusiasmen  ni  arre- 
baten después  de  más  de  dos  mil  años? 

Por  fortuna,  no  estriba  la  fama  de  Píndaro  en  estas  circunstan- 
cias exteriores,  ni  el  mérito  de  sus  producciones  consiste  en  haber 
sabido  aprovecharse  de  ellas:  hay  algo  en  estas  poesías  que  resis- 
te el  embate  de  los  tiempos;  hay  algo  esencialmente  poético,  pero 
con  esa  poesía  eterna  que  no  se  puede  destruir:  dentro  de  ese  gran- 
dioso palacio  formado  por  la  rica  pedrería  de  imágenes,  epítetos 
atrevidos  y  rápidos  toques,  se  encierran  sublimes  bellezas,  eleva- 
dos pensamientos  y  provechosas  enseñanzas  para  la  humanidad. 

¿Qué  poeta  ha  cantado  jamás  en  la  vida  como  el  poeta  tebano? 
¿Quién  ha  celebrado  el  origen  de  la  humanidad  según  la  fábula  ad- 
mitida en  el  pueblo  griego?  ¿Quién  con  más  colorido  y  viveza  de 
imaginación  ha  pintado  el  fenómeno  asombroso  del  volcán?  Allí 
las  cien  bocas  de  Cilicia  respiradoras  del  horno  candente:  allí  el 
Etna  nutriendo  con  sus  fuentes  el  fuego  furibundo:  allí  aquella 
nube  espesa  y  negra  elevándose  á  las  altas  regiones.  Leamos  su 
descripción  para  formarnos  idea  del  poder  imaginativo  (1). 


(1)    Píndaro:  P'itica  primera,  traducción  de  Montes  de  Oca. 
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"Contemplar  es  tremendo 
El  prodigio  estupendo: 
Terrible,  si  alguien  de  Sicilia  llega 
Oir  que  encadenado 

Está  el  gigante  osado 
En  la  selvosa  cima,  y  en  la  vega 
Del  Etna  ponderoso:  duro  lecho 
Que  desgarra  al  Titán  espalda  y  pecho. 


En  su  seno  profundo 
De  fuego  furibundo 
El  Etna  nutre  inagotables  fuentes 
De  día  negra  nube 

Espesa  al  éter  sube; 
Mientras  de  noche,  líquidos  torrentes 
De  lava,  el  monstruo  de  Vulcano  arroja 
Que  al  mar  girando  van,  cual  sierpe  roja  ,. 

Canta,  sí,  la  gloria  de  los  héroes  como  nadie  antes  de  él  ni  des- 
pués la  ha  cantado;  pero  no  se  detiene  su  espíritu  en  esta  parte  ex- 
terna; hay  algo  más  que  el  rey  vencedor  y  que  el  púgil  glorioso. 
Cada  héroe  es  para  el  poeta  tebano  un  ser  privilegiado  bajóla  pro- 
tección de  los  dioses  tutelares  de  Grecia.  Cada  héroe  supone  una 
generación  distinguida  de  héroes  que  llama  sus  antepasados  vene- 
randos, y  otra  futura  que  recuerde  sus  hazañas.  Cada  héroe  tiene 
ciudad  donde  nació,  pueblos  que  visitó,  beneficios  que  hizo  y  maes- 
tros que  le  educaron;  tiene  sus  costumbres,  buenas  por  lo  regular, 
y  sus  habilidades  engrandecidas  por  la  imaginación  del  pueblo,  que 
respetó  siempre  al  que  salió  triunfante  en  los  juegos.  Sobre  este 
pedestal,  y  tomando  como  fundamento  las  glorias  del  luchador 
afortunado,  celebra  el  engrandecimiento  de  la  patria  y  canta  las 
batallas  de  Salamina  y  Maratón,  el  valor  sobrehumano  de  Atenas, 
el  que  mostró  Esparta  contra  el  medo  distinguido  en  manejar  el 
arco,  contra  el  fenicio  diestro  lidiador,  contra  el  etrusco  terrible  en 
acometer;  alaba  á  los  padres,  bendice  á  los  progenitores  que  ins- 
piraron máximas  de  bondad  en  su  héroe;  recuerda  la  tranquilidad 
de  los  buenos  en  el  Olimpo,  en  la  isla  afortunada  donde  corre  la 
dulce  brisa  del  bien,  la  tranquilidad  de  la  vida  y  la  dulzura  de  la 
paz,  paz  hija  divina  de  la  justicia.  Si  canta  las  glorias  de  los  re- 
yes que  gobernaron  á  la  venturosa  Grecia,  se  inspira  en  los  prin- 
cipios de  la  justicia  con  que  deben  reinar,  recordándoles  que  los 
siibditos  observan  fielmente  el  proceder  del  que  manda,  «mil  ojos 
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observan  sus  acciones  para  ver  si  en  ellas  hay  mancha  »  para  po- 
der disculpar  las  obras  propias  con  las  faltas  ajenas.  Si  los  vence- 
dores son  jóvenes,  entonces  se  dirige  á  sus  padres,  les  desea  toda 
suerte  de  bienes,  pide  á  los  dioses  que  miren  con  predilección  á  los 
que  han  dado  á  la  patria  un  atleta  que  la  defienda  y  un  campeón 
que  la  honre,  y  suplica  á  los  ciudadanos  que  les  distingan  como  á 
bienhechores  de  la  Grecia. 

Pero  no  siempre  que  celebra  á  los  héroes  se  entretiene  en  re- 
cordarles dichas  pasadas  y  venturas;  no  siempre  entona  el  canto 
del  cisne,  porque  como  hombre,  sufrió  trabajos  y  vio  días  nubla- 
dos para  su  fortuna.  Él  presenció  la  devastación  de  gran  parte  de 
la  Grecia  cuando  la  inundaron  los  persas  con  aquel  enjambre  de 
hombres;  él  vio  los  disturbios  de  su  «divina  Tebas,»  con  los  parti- 
dos que  se  disputaban  el  mando;  él  fué  insultado  y  perseguido  por 
sus  compatriotas;  él  fué  pospuesto  en  certámenes  públicos  á  la  no- 
table poetisa  Corina,  y,  finalmente,  sintió  \sl falsía,  la  artera  maña, 
con  toda  clase  de  disgustos  Quien  esto  sufrió,  nada  tiene  de  par- 
ticular que  lamentara  los  engaños  de  la  vida  cuando  celebraba  á 
los  héroes;  pero  en  estas  mismas  quejas,  ¡qué  reflexiones  tan  pro- 
fundas se  desprenden  de  sus  odas!  ¡qué  máximas  de  moral  tan  pu- 
ras! Llora  la  efímera  brevedad  de  la  vida  y  la  compara  á  una  flor 
que  desaparece  con  la  helada,  auna  sombra,  al  rocío  que  se  deshace 
con  el  sol.  Es  algunas  veces  Jeremías  llorando  sobre  los  escombros 
de  Jerusalén;  es  otras  David  apostrofando  á  los  montes  de  Gelboé; 
es  Moisés  describiendo  el  diluvio  y  á  Jehová  airado,  cuando  nos 
recuerda  la  ira  de  Júpiter  sepultando  á  los  hombres  en  el  fondo  de 
las  aguas;  es  el  perseguido  lírico  que  á  solas  lamenta  los  vicios 
que  corroen  á  las  sociedades,  las  envidias  que  enemistan  á  los  ciu- 
dadanos, las  calumnias  que  manchan  las  reputaciones  honradas. 
Así  dice  en  las  Nemeas  (1): 

"¡Envidia  abominable! 
Al  grande  pierde,  al  inferior  olvida: 

Ella  su  propio  sable 
Contra  Ayax  Telamón  volvió. homicida: 

Si  no  nació  elocuente, 
Siempre  humillado  se  verá  el  valiente. 


(1)    Traducción  de  Montes  de  Oca. 
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Cual  hoy  se  conocía 
La  blanda  adulación,  la  artera  maña 

El  chisme,  la  falsía, 
Y  la  calumnia  vil,  que  el  brillo  empaña 

Del  mérito  sublime, 
Alza  al  cobarde  y  el  valor  deprime. 

Su  espíritu  religioso  siente  como  pocos  el  fuego  sagrado.  Mil 
ejemplos  podríamos  citar  en  su  comprobación.  Por  este  espíritu  es 
arrebatado  á  entonar  en  honra  de  los  dioses  los  cantos  más  piado- 
sos que  oyeron  las  literaturas  paganas  dominadas  por  el  fatalismo 
después  de  Homero  y  Hesiodo.  Sube  á  la  región  de  lo  infinito,  vue- 
la al  trono  de  Júpiter,  implora  el  auxilio  de  Minerva,  pide  que  le 
manifieste  su  voluntad  el  padre  del  «rayo,  el  hijo  de  Cronos;»  con- 
fiesa el  poder  de  Apolo  «que  de  un  paso  atraviesa  la  tierra  y  el 
mar,  se  detiene  sobre  las  cimas  de  las  montañas  y  conmueve  los 
abismos  arrojando  en  ellos  los  fundamentos  de  los  bosques  sagra- 
dos;» y  dirigiéndose  á  los  hombres,  les  aconseja  que  tengan  fe  en 
los  dioses  y  no  les  acusen  de  blasfemos  ni  intemperantes.  En  Pín- 
daro,  dice  Croiset  (1),  «es  impecable  é  incorruptible  la  Providencia; 
los  dioses  velan  por  el  mundo  para  recompensar  á  los  buenos  y 
castigar  á  los  malos:  todos  los  bienes  los  recibimos  de  los  dioses, 
la  fuerza,  la  gloria,  la  dicha,  el  genio  y  la  sagacidad  misma...  Las 
odas  triunfales  están  animadas  de  un  sentimiento  piadoso;  implo- 
ra en  su  favor  un  rayo  divino  que  esclarezca  el  fin  del  hombre... 
Algunas  veces  tienen  sus  plegarias  un  acento  penetrante.  Al  fin 
de  la  primera  Pitica^  y  después  del  magnífico  cuadro  de  los  casti- 
gos reservados  á  los  dioses,  el  poeta  exclama:  «¡Ojalá,  Júpiter, 
ojalá  pudiéramos  agradarte  siempre,  á  ti  que  proteges  al  Etna.» 
Reconoce  y  confiesa  el  poder  de  Júpiter,  la  previsión  de  Dios  en 
las  acciones  del  hombre,  la  infelicidad  del  malvado  (2j.  Queda  ex- 
tático ante  Febo  confesando  que  cuenta  las  arenas  o  guadas  por 
el  viento;  que  sabe  el  número  de  las  hojas  producidas  por  el  fér- 
til suelo  en  la  primavera.  Se  humilla  ante  Jove,  porque  es  Monar- 
ca del  Etna  sublime:  alaba  á  la  divinidad,  porque  tiene  poder  en 


(1)  Croiset,  obra  citada,  pág.  190. 

(2)  Pítica  IX,  traducción  de  Montes  de  Oca: 

"¿De  la  virgen  pre^runtasel  linaje 
;()h  Dios!  ni  que  conuce s  cada  vía 
AI  principio  y  al  fin  de  nuestro  viaje?» 
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el  águila  que  se  remonta  en  los  aires  ^  y  en  el  del  fin  que  nada  en 
el  Océano.  Proclama  el  más  acendrado  respeto  á  los  dioses  cuando 
ignora  el  fin  de  sus  obras,  y  cuando  les  ve  encumbrar  á  unos 
hombres  hasta  el  sol,  mientras  á  otros  abaten  hasta  el  abismo.  No 
concibe  obra  buena  sin  el  poder  de  Dios;  las  victorias  á  él  las  atri- 
buye, la  felicidad  suya  es,  la  vida  larga  de  él  depende. 

Como  espíritu  rehgioso  inspirado  en  el  temor  á  los  dioses  gen- 
tílicos, censura  los  vicios  que  entonces  como  hoy  son  compañeros 
de  la  humanidad,  y  se  deshace  en  elogios  de  la  virtud.  Nos  pinta 
la  envidia  enseñoreándose  del  pobre  y  del  rico,  del  vencedor  en 
los  juegos  y  del  afortunado  en  riquezas,  del  valiente  en  el  combate 
y  del  protegido  de  los  dioses.  Compara  después  al  envidioso  con  el 
poeta  Arquíloco,  y  dice  que  á  todos  ataca,  que  nada  deja  en  paz, 
que  es  veneno  y  mancha  las  cosas  más  santas.  «El  envidioso,  dice, 
concluye  como  el  mordaz  Arquíloco,  pobre  y  desgraciado...  nadie 
escapa  de  la  envidia...  es  veneno...  las  alabanzas  de  los  buenos  son 
para  el  malo  gusano  roedor.  La  envidia  pierde  al  grande  y  olvida  al 
superior.  Por  la  envidia  murió  Ayax»  (1).  Habla  de  los  castigos  de 
los  malos  en  el  infierno,  de  la  pena  que  sufrirán,  de  los  tormentos 
que  recibirán  en  el  Orco,  donde  «son  atormentados  por  Jove.»  Re- 
cuerda después  los  premios  reservados  por  los  dioses  á  los  buenos, 
que  «gozarán  de  reposo  eterno,»  y  según  Villemain,  traduciéndole 
é  interpretándole:  «los  habitantes  del  cielo,  las  almas  de  los  justos 
cantan  armoniosamente  himnos  al  gran  Bienaventurado.»  «Este 
Bienaventurado,  dice  Villemain  (2),  así  llamado  por  el  poeta,  no  es 
Júpiter,  corruptor  y  profano,  el  dios  de  la  fábula  y  del  vicio:  es  más 
bien  la  pura  y  suprema  Inteligencia  que  dos  siglos  después  conce- 
bía Aristóteles,  acusado  de  ateísmo  en  su  tiempo,  pero  alabado 
por  Bossuet.» 

Admite  en  el  hombre  dos  sustancias,  una  corporal  corruptible, 
que  termina  con  la  muerte  «(polvo  es  el  hombre...  ¿qué  soy  ó  qué 
no  soy,  quién  me  diría?...  breve  es  el  término  del  placer),"  y  otra 
espiritual,  que  de  Dios  proviene  y  á  Dios  va,  y  por  la  cual  «deste- 
Ho  es  el  hombre  de  la  Divinidad.»  Enumera  todos  los  bienes  que  el 
hombre  recibe  de  los  dioses  y  que  lo  hacen  feliz.  Largo  sería  nom- 
brar todos  los  pasajes  que  hablan  de  esta  felicidad:  me  contentaré 


(2)  Montes  de  Oca,  obra  citada. 

(3)  Génie  de  Pindare,  pág.  25. 
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con  citar  los  siguientes:  es  feliz  á  «quien  inflama  el  fuego  de  los  dio- 
ses,» «es  feliz  el  que  tiene  la  paz»  (1),  fuente  de  bien  para  los  pue- 
blos; es  feliz  el  rico  trabajador  que  posee  los  bienes  del  cielo,  «fuer- 
za, valor,  destreza;»  es  feliz  el  que  tiene  riquezas  ganadas  sin  dolo, 
el  que  honra  á  sus  padres  como  á  Júpiter;  el  que  «nunca  su  labio 
lanza  negro  vituperio.»  Pero  esta  felicidad  nunca  es  perfecta, 
«nunca  logra  el  hombre  dicha  cabal.»  Y  por  fin,  como  sacerdote 
de  los  ritos  griegos,  como  inspirado  por  los  diversos  aspectos  de 
la  naturaleza,  alegres  y  encantadores  unos,  sublimes  y  terribles 
otros,  celebró  su  estro  todas  las  maravillas:  sencillo  y  natural  en 
las  odas,  oliva  dorada  que  ciñe  tu  frente...  las  olas  de  la  vida. ..  si 
con  divino  acierto...  y  lleno  de  entusiasmo  al  describir  los  fenóme- 
nos del  Etna. 

Dedica,  sí,  sus  cantos  á  los  héroes  que  se  distinguieron  en  los 
juegos,  pero  es  muchas  veces  para  celebrar  á  la  ciudad  de  los  ven- 
cedores, para  descubrirnos  su  origen,  ya  el  de  la  fábula,  ya  el  de 
la  historia...;  para  recordarnos  el  papel  que  representó  en  los  com- 
bates contra  los  persas,  y  para  presentarnos  sus  héroes,  verdade- 
ros unos,  imaginarios  otros.  «Divina  Tebas,»  llama  á  su  patria  en 
la  primera  ístmica;  «isla  de  Apolo...»  ¡qué  cosa  más  sagrada  que 
nuestros  padres  y  la  patria  . .  Todo  cuanto  posee  Tebas  es  sagrado 
para  Píndaro;  sagrado  el  bosque  bañado  por  el  mar,  la  fuente  Dir- 
ce  con  sus  bullidoras  aguas,  el  río  Eurotas  «veloz  é  impetuoso.» 

P.  Bonifacio  Hompanera, 
o.  s.  A. 
(Continuará.) 


1      Traducción  de  Montes  de  Oca . 


EL  PROBLEMA  DE  LA  ENSEÑANZA 


Poco  tiempo  hace  publiqué  un  folleto  titulado  La  Segunda  En- 
señanza, donde  expuse  algo  de  lo  mucho  que  en  España  se  puede 
decir  acerca  de  este  tema;  pero  el  deseo  de  no  hacer  demasiado 
extenso  el  trabajo  me  impidió  explanar  algunas  ideas  y  concretar 
otras.  A  llenar  aquellas  lagunas,  á  hacer  apHcaciones  de  lo  teóri- 
camente allí  expresado,  á  ampliar  conceptos  allí  sólo  apuntados, 
sacando  consecuencias  de  las  premisas  sentadas,  y  á  discutir  nue- 
vas y  raras  ideas  que  en  materia  de  enseñanza  se  han  emitido,  en- 
vueltas en  los  amplios  y  vistosos  ropajes  que  nunca  faltan  á  nues- 
tros oradores  y  periodistas  para  ataviar  lo  que  contemplado  al  des- 
nudo sería  repulsivo,  es  á  lo  que  se  dirige  el  presente  trabajo. 


I 


LA  LIBERTAD  DE  ENSEÑANZA 


He  aquí  el  tema  hoy  palpitante,  eje  alrededor  del  cual  giran  las 
demás  cuestiones  referentes  á  la  educación  de  la  juventud.  En  el 
campo  genuinamente  liberal  y  por  ilustres  profesores  que,  con 
nobleza  que  les  honra,  han  sabido  anteponer  los  intereses  de  la 
nación  y  de  la  ciencia  al  espíritu  de  cuerpo,  se  ha  levantado  elo- 
cuente protesta  contra  las  tendencias  cesaristas  y  tiránicas  que 
informan  parte  de  la  legislación  vigente  en  la  materia,  y  que  se 
han  impuesto  en  nombre  de  la  libertad.  Todos  ven  el  deplorable  es- 
tado de  nuestra  enseñanza,  los  escasísimos  é  insustanciales  frutos 
que  produce;  y  á  los  que  tienen  fe  en  la  ciencia,  á  los  que  la  consi- 
deran como  la  gran  palanca  de  Arquímedes,  que  nos  ha  de  hacer 
avanzar  por  las  vías  del  verdadero  progreso,  se  les  inunda  el  alma 
de  pena  al  ver  la  falta  de  orientación  y  fijeza  en  los  planes,  la  fal- 
ta de  voluntades  enérgicas  que  después  de  profundo  estudio  y  am- 
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plia  y  variada  información  vayan  de  frente  á  la  rjesolución  de  tan 
vital  problema,  sacrificando  todo  lo  que  á  ella  se  oponga.  No  creo 
fuesen  necesarios  en  parte  alguna  grandes  sacrificios;  pero  los 
que  hubiese,  fácil  sería  al  legislador  compensarlos  sin  subordinar 
los  altos  intereses  de  la  enseñanza  y  de  la  nación  á  los  de  los  par- 
ticulares, siempre  inferiores  á  aquéllos,  por  respetables  y  legítimos 
que  fuesen.  ¿Quién  que  conozca  la  organización  de  las  distintas 
clases  de  enseñanza  existentes  en  España,  no  se  llena  de  admira- 
ción al  ver  que  gran  parte  de  los  decretos  se  refieren  á  la  libre  y 
privada,  siendo  así  que  éstas  no  tienen  existencia  propia,  sino  que 
se  hallan  supeditadas  en  todo  á  la  oficial?  ¿No  es  esto  andarse  por 
las  ramas?  ¿Qué  diríamos  del  médico  que  al  encontrar  á  la  señora 
de  una  casa  con  una  pulmonía  que  la  ahoga,  intentase  devolverle  la 
salud  aplicando  cantáridas  á  la  criada?  Táchese,  si  se  quiere,  á  la 
enseñanza  no  oficial  de  inútil,  de  nociva  ó  de  otra  cualquiera  cosa; 
pero  no  se  la  haga  responsable  del  mal  que  todos  deploramos,  mien- 
tras su  existencia  y  movimientos  se  asemejen  á  los  de  un  satélite, 
que  no  puede  salir  de  la  trayectoria  señalada  por  la  fuerza  atrac- 
tiva del  planeta.  No  por  esto  cargo  toda  la  responsabilidad  sobre  el 
profesorado  oficial,  entre  otras  razones,  porque  hoy  no  existe  tal 
profesorado,  como  tampoco  existen  verdaderos  Institutos  ni  ver- 
daderas Universidades;  hoy  existen  sólo  unos  funcionarios  del  Es- 
tado, inamovibles  y  mezquinamente  retribuidos,  que  van  á  un  edi- 
ficio público  á  explicar  lo  que  les  parece  (1).  ¿Dónde  están  aquellas 
entidades  morales,  llamadas  Universidades,  que  llenas  de  exube- 
rante vida  existieron  en  otro  tiempo  en  España  y  hoy  existen  to- 
davía en  otros  países?  ¿Dónde  aquellos  ilustres  claustros  de  profe- 
sores, que  como  hermanos  é  hijos  de  una  misma  madre,  formaban 


'  1 )  F^or  si  á  alguno  parecen  exageradas  estas  afirmaciones,  véase  lo 
que  dice  O.  Blas  Lépero  en  su  discurso  de  apertura  del  curso  presente 
t  n  la  Universidad  Central: 

"N^o  será  esto  obstáculo  para  que  algo  refleje,  aunque  muy  breve- 
mente, respecto  de  algunas  ideas  concretas  que  creo  bastante  difundi- 
das y  de  fácil  realización.  El  estado  actual  de  un  claustro  ciívos  indi- 
viduos apellas  se  conocen  entre  si,  no  debe  continuar  por  más  tiempo 
y  deben  establecerse  reuniones  periódicas,  precisamente  para  cambiar 
impresiones  respecto  de  las  necesidades  universitarias  y  de  la  enseñan- 
za en  general,  no  dejando  que  transcurran  años  de  una  reunión  á  otra, 
como  viene  sucediendo  en  nuestra  Universidad." 
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gloriosas  familias  que  trabajaban  incesantemente  y  con  fuerzas 
adunadas  para  engrandecer  y  dar  días  de  gloria  á  sus  respectivas 
é  idolatradas  madres? 

Todo  ha  caído  al  golpe  centralizador  del  Estado,  que  por  medio 
de  los  Ministerios,  á  manera  de  inmensos  tentáculos,  extiende  su 
acción  á  todas  partes  y  absorbe  la  vida  entera  de  la  nación.  Es 
preciso  tener  en  cuenta  que  no  basta  que  haya  profesores,  por 
muy  sabios  que  sean,  para  que  haya  Universidades  y  enseñanza, 
como  no  basta  que  haya  buenos  generales  para  que  haya  ejército. 
De  este  punto  volveremos  á  tratar  más  adelante;  ahora  vamos  á 
continuar  estudiando  las  dificultades  que  se  oponen  á  la  libertad 
de  enseñanza,  y  cuál  es  el  estado  de  la  opinión  en  este  asunto. 

Como  no  todos  habrán  podido  asistir  á  las  sesiones  del  Senado 
en  que  se  discutió  la  cuestión  de  la  enseñanza,  ni  leer  el  Diario  de 
Sesiones,  voy  á  transcribir  aquí  algunos  párrafos  para  que  el  lec- 
tor por  sí  mismo  juzgue  el  estado  de  la  cuestión. 

El  Sr.  Portuondo,  en  nombre  de  la  democracia  verdadera,  no 
desvanecida  y  convencional  y  co)t  limitaciones,  como  él  dice,  trata 
el  asunto  con  una  valentía  y  sinceridad  admirables.  «Nosotros, 
dice,  entendemos,  creemos,  y  con  nosotros  hoy  todos  los  que  se 
ocupan  en  cuestiones  de  esa  naturaleza,  que  las  imposiciones  de  lo 
real  no  pueden  ni  deben  jamás  llegar,  dentro  de  un  orden  de  sin- 
ceridad, de  equidad  y  de  justicia,  á  contradecir  ni  á  destruir  las 
inspiraciones  de  la  razón.  No  solamente  creemos  que  este  sentido 
de  la  libertad  de  enseñanza  no  debe  sujetarse  á  tales  distinciones, 
como  lo  pretendía  y  parecía  defenderlo  el  Sr.  Ministro  de  Instruc- 
ción pública,  Sr.  Conde  de  Romanones,  sino  que  entendemos  que 
si  esa  libertad  de  enseñanza  no  es  igual  para  todos,  no  es  libertad 
de  enseñanza,  quien  quiera  que  sea  ó  quienes  quiera  que  sean 
aquellos  á  quienes  se  haya  de  aplicar;  porque  desde  el  momento 
en  que  una  libertad  como  ésta,  que  debe  figurar,  y  figura  con  ra- 
zón entre  las  libertades  primordiales  y  necesarias  que  constituyen 
conquistas  de  los  progresos  modernos;  desde  el  momento  en  que 
esa  libertad  se  sometiera  á  restricciones,  á  limitaciones  ó  á  con- 
diciones que  pudieran  hacer  que  aquellos  que  de  ella  disfruta- 
ran ó  podían  estar  por  ella  amparados  se  sintieran  desigualmente 
tratados,  se  sintieran  desigualmente  considerados,  aquella  liber- 
tad habría  muerto;  aquella  libertad  no  era  tal  libertad...» 

El  señor  marqués  de  Pidal,  cuya  competencia  en  estas  materias 
es  de  todos  bien  conocida ,  hace  suyas  las  sustanciosas  palabras 
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dirig-idas  por  el  Sr.  Alonso  Colmenares,  siendo  Ministro  de  Fo- 
mento bajo  la  presidencia  del  Sr.  Sa^asta,  al  Consejo  de  Instruc- 
ción pública.  «Es  preciso  no  olvidar  que  estamos  en  tiempo  de  li- 
bertad de  enseñanza.»  En  su  notable  discurso  cita  varias  autori- 
dades, y  podría  haber  citado  otras  muchas,  de  escritores  españo- 
les y  extranjeros,  en  pro  de  la  misma  libertad. 

Uno  de  los  que  con  más  entusiasmo  y  convencimiento  la  han 
defendido  es  el  Sr.  Labra.  «El  Gobierno,  dice,  tiene  derecho  á  ins- 
peccionar (los  Colegios):  tiene  perfecto  derecho,  por  razones  de 
policía  y  de  higiene,  á  exigir  las  condiciones  de  salubridad  en  los 
establecimientos;  á  todo  eso  tiene  derecho,  y  tiene  el  derecho,  ade- 
más, de  dar  las  subvenciones,  á  las  cuales  yo  doy  una  importan- 
cia extraordinaria,  exigiendo  condiciones  á  los  Institutos,  á  las 
Escuelas  y  á  los  Colegios  que  aspiren  á  tener  este  apoyo  del  Go- 
bierno; pero  fuera  de  esto,  nada  más.  Pedir  para  un  Colegio  auto- 
rización, ¡ah!  es  la  negación  absoluta  del  derecho  de  enseñar; 
constituir  de  cualquier  manera  una  reserva  respecto  de  una  per- 
sona, de  una  Corporación  ó  Centro,  no  se  puede  admitir,  porque 
es  negar  el  derecho  de  enseñar:  repito,  señores,  que  tiene  esta  tri- 
ple consideración:  el  derecho  de  todo  español  á  enseñar,  el  dere- 
cho de  todo  español  á  ser  enseñado  por  quien  le  parezca,  y  el  de- 
recho del  padre  de  familia  de  defender  la  integridad  de  su  hogar 
y  los  rumbos  que  se  deben  á  la  juventud,  á  la  infancia,  entregando 
sus  hijos  á  las  personas  en  quienes  tenga  su  completa  con- 
lianza.» 

El  Sr.  San  Martín,  que  como  él  mismo  dice,  es  intransigente  en 
la  colación  de  grados,  he  aquí  cómo  se  expresa  respecto  á  la  ense- 
ñanza no  oficial.  «No  me  duelen  prendas  para  declarar,  además, 
que  yo  abandonaría  por  completo  á  la  enseñanza  libre  el  orden,  la 
forma  y  la  estructura  de  los  estudios.  No  sé  por  qué,  teniendo  el 
Estado  diez  Universidades  propias,  á  su  estilo,  ha  de  imponer  á 
las  instituciones  libres  el  programa,  ni  mucho  menos  el  texto,  ni 
siquiera  el  sistema  de  enseñanza.  ¿Por  qué  se  ha  de  perder  para  la 
enseñanza  modelo  del  Estado  ese  estímulo  de  competencia  legí- 
tima, que  acaso  nos  pudiera  llevar  á  amplificaciones  ó  enmiendas 
de  la  misma  enseñanza  oficial?  Como  se  ve,  por  este  lado  no  podrá 
exigírseme  mayor  númerg  de  concesiones.» 

Dos  significativas  recomendaciones  hace  el  Sr.  Calvo  Martín 
al  Sr.  Ministro  de  Instrucción  pública.  «Que  la  libertad  de  ense- 
ñanza viva  perenne,  sin  ambages  ni  rodeos;  la  particular,  como 
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quiere  la  Constitución:  pero  cuidado  con  la  libertad  de  enseñanza 
en  la  cátedra,  porque  esa  es  ya  cuestión  más  difícil.» 

Terminante  y  explícito  está  en  esta  materia  el  Sr.  Sánchez  Ro- 
mán. «Es  necesario,  dice,  que  todo  el  mundo  aprenda  y  enseñe 
donde  quiera  y  como  quiera;  y  por  consig-uiente,  la  consag-ración 
de  este  hermoso  principio  de  la  hbertad  í\e  enseñanza,  que  es  fun- 
ción generadora  de  la  ciencia,  enseñando  y  aprendiendo,  es  un 
punto  en  el  cual  estamos  de  acuerdo  todos.» 

El  Sr.  Sánchez  Toca,  que  es  uno  de  los  que  más  han  contribuido 
á  levantar  este  debate  á  la  gran  altura  en  que  se  ha  movido,  dice 
dirigiéndose  al  Ministro  de  Instrucción  pública:  «Y  si  esas  masas 
(las  que  miran  con  indiferencia  las  formas  de  gobierno)  advierten 
que  por  un  lado,  desde  campos  que  no  son  monárquicos,  salen  vo- 
ces de  serenidad,  de  templanza,  de  justicia  y  de  tolerancia,  como 
la  del  Sr.  Labra,  á  la  par  que  por  Ministros  de  la  coníianza  de  la 
Corona  se  contesta,  por  el  contrario,  con  voces  que  parecen  la 
consigna  jacobina  para  perseguir  á  la  libertad  más  esencial  de  la 
ciudadanía  del  país,  ¡ah!  entonces,  adviértalo  bien  S.  S.,  para  el 
verdadero  monárquico  surge  un  peligro  muy  grande:  el  de  que 
todas  esas  masas  que  en  materia  de  formas  de  gobierno  van  sien- 
do tan  indiferentes,  vayan,  por  instinto  natural  de  conservación 
á  aquel  bando  que  ofrezca  garantías  mayores,  y  á  no  ser  por  la 
coincidencia,  tal  vez  para  nosotros  providencial,  de  que  en  las  cir- 
cunstancias actuales  se  nos  hayan  venido  de  fuera  de  nuestras 
fronteras  ejemplos  de  instituciones  que  no  son  monárquicas,  que 
son  también  jacobinas,  á  la  hora  presente,  quizá  la  actitud  de  S.  S. 
también  en  la  hora  presente,  hubiera  tenido  peores  consecuencias 
que  las  que  hemos  visto.» 

Por  no  molestar  más  al  lector  no  cito  idénticas  afirmaciones  de 
todos  los  demás  ilustres  senadores  que  han  intervenido  en  este  lu- 
minoso é  importantísimo  debate.  Creo  son  suficientes  los  aducidos, 
para  ver  una  coincidencia  absoluta,  sólo  explicable  por  la  claridad 
de  la  evidencifi  que  envuelve  la  materia  acerca  de  que  versa.  Xó- 
etse  bien  que  los  testimonios  copiados  no  pertenecen  á  individuos 
cuya  inexperiencia  ó  ignorancia  los  hace  materia  apta  para  abra- 
zar irreñexivamente  cualquiera  opinión,  y  que  parecen  tomados  de 
un  mismo  discurso  ó  por  lo  menos  de  oradores  que  comulgan  en  la 
mismas  ideas  3^  miUtan  en  el  mismo  partido  político.  Nada  de  eso; 
pertenecen  á  individuos  separados  por  un  abismo  en  las  ideas  y 
que  luchan  en  partidos  extremos. 
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¿Qué  significa  esta  coincidencia  de  pensamiento  en  gentes  de 
tan  opuestos  ideales?  No  puede  significar  otra  cosa  sino  que,  dada 
la  manera  de  ser  de  las  sociedades  modernas,  en  España  como  en 
todas  las  demás  naciones,  la  libertad  de  enseñanza  se  impone  por 
la  fuerza  de  las  ideas  y  de  la  lógica,  y  que  es  un  absurdo  inconce- 
bible que  la  extrema  izquierda  del  partido  liberal  haya  venido  á 
poner  trabas  á  la  más  legítima  de  las  libertades. 

Causa  verdadera  lástima  ver  algunas  de  las  razones  que  para 
defender  lo  indefendible  se  han  alegado;  y  es  que  los  mejores  in- 
genios se  enredan  y  caen  cuando  se  mueven  en  terreno  falso.  Se  ha 
dicho:  «La  libertad  de  enseñanza  es  pedida  por  aquellos  que  abo- 
minan de  la  libertad  de  imprenta,  de  la  libertad  de  asociación,  de 
la  libertad  de  conciencia  y  otras  muchas  libertades;  luego  es  dis- 
tinta de  las  otras  y  no  debe  ser  defendida,  sino  perseguida  por  los 
liberales.»  Un  párrafo  de  este  género,  pronunciado  con  resolución 
y  vehemencia  en  medio  de  una  concurrencia  en  que  unos  han  estu- 
diado ligeramente  el  asunto  de  que  se  trata  y  otros  no  lo  han  estu- 
diado poco  ni  mucho,  unos  cogen  las  cosas  al  vuelo  y  otros  ni  al 
paso  siquiera,  fácilmente  fascina,  ó  por  lo  menos  es  un  medio  hábil 
para  salir  del  atolladero;  pero  no  por  eso  dejan  de  ser  afirmacio- 
nes gratuitas  que  nada  prueban  y  no  pueden  pasar  entre  los  que 
han  estudiado  la  materia. 

En  primer  término,  los  católicos  no  son  contrarios  á  toda  clase 
de  libertades,  y  en  prueba  de  ello  véase  cómo  se  expresa  acerca 
del  particular  el  insigne  Pontífice  que  hoy  gobierna  la  Iglesia. 
«¿Enemiga  de  la  libertad  la  Iglesia?  ¡Oh  qué  horriblemente  se  des- 
figura un  concepto  que,  bien  considerado,  encierra  uno  de  los  más 
preciosos  dones  de  Dios,  abusándose  de  él  para  justificar  la  licen- 
cia! Porque  si  por  libertad  se  entiende  estar  uno  exento  de  toda  ley 
y  de  todo  freno  para  hacer  lo  que  se  le  antoje  y  agrade,  sin  duda 
será  ella  objeto  de  la  reprobación  de  la  Iglesia,  y  aun  de  la  de  toda 
persona  honrada;  pero  si  se  entiende  por  libertad  la  facultad  racio- 
nal de  obrar  desembarazada  y  ampliamente  el  bien,  según  las  nor- 
mas de  la  ley  eterna,  en  lo  cual  consiste  precisamente  la  libertad 
digna  del  hombre  y  provechosa  á  la  sociedad,  nadie  más  que  la 
Iglesia  la  favorece,  la  alienta  y  la  protege.» 

Claro  está;  los  católicos  no  entienden  por  libertad  el  derecho  de 
hacer  lo  que  á  cada  cual  se  antoje;  este  es  un  concepto  erróneo  del 
cual  brotan  las  más  funestas  consecuencias,  entre  las  cuales  está 
la  del  imperio  del  más  fuerte  sobre  el  más  débil,  del  instruido  sobre 
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e]  que  no  lo  está,  del  perverso  sobre  el  honrado,  del  crimen  sobre 
la  virtud:  ese  concepto  de  libertad  sería  sólo  aplicable  al  caso  im- 
posible de  que  existiese  un  solo  hombre  en  el  mundo  y  no  debiese 
su  existencia  á  nadie.  El  hombre,  á  la  vez  que  voluntad,  es  tam- 
bién inteligencia,  y  si  aquélla  le  impulsa  á  obrar  sin  traba  alguna, 
ésta  le  indica  que  esas  trabas  tienen  que  existir  en  el  momento 
que  existan  derechos  que  respetar.  De  manera  que  aquel  con- 
cepto de  libertad  es  aplicable  sólo  á  un  hombre  privado  de  inteli- 
gencia é  increado,  es  decir,  aun  hombre  que  no  sería  hombre. 
Los  católicos  admiten  y  reclaman  la  libertad  para  todos,  y  si  todos 
tienen  derecho  al  uso  de  su  libertad,  necesariamente  ésta  ha  de  es- 
tar limitada  por  los  respectivos  derechos  de  cada  uno  y  han  de 
existir  leyes  que  los  harmonicen:  y  por  lo  tanto,  el  hombre  racio- 
nal, en  ningún  orden  donde  haya  derechos  ajenos  que  respetar, 
puede  pedir  la  facultad  de  hacer  cuanto  se  le  antoje.  He  aquí  la 
razón  fundamental  de  que  los  católicos  abominen ,  no  de  la  liber- 
tad, sino  de  la  libertad  absoluta,  que  la  sana  razón  condena  y  hoy 
por  algunos  en  ciertos  órdenes  se  quiere  sostener. 

Los  católicos  reprueban  con  toda  la  energía  de  su  alma  el  que 
por  una  mal  entendida  libertad,  llámese  de  imprenta,  de  la  clase  ó 
con  otro  nombre  cualquiera,  se  difunda  el  error  entre  jóvenes  inex- 
pertos ó  gentes  incultas;  pues  si  el  débil  y  el  pobre  tienen  derecho 
é  no  ser  atropellados  por  el  fuerte  y  el  rico,  derecho  tiene  también 
el  ignorante  á  no  ser  arrastrado  al  error  por  la  palabra  hablada  ó 
escrita  del  hombre  instruido;  y  si  es  justo  que  esté  prohibida  la  li- 
bre venta  de  ciertos  productos  químicos  peligrosos  y  que  por  las 
calles  y  las  plazas  circule  lo  que  puede  ser  inminente  riesgo  para 
el  frágil  corazón  humano,  justo  es  también  que  se  prohiba  y  no 
pueda  libremente  circular  lo  que  es  grave  peligro  para  la  no  me- 
nos frágil  inteligencia  humana .  En  esto  los  católicos  no  hacen  más 
que  ser  consecuentes  y  seguir  inflexibles  las  leyes  de  la  lógica  y 
recta  razón.  Mas  las  libertades  legítimas,  las  libertades  justas,  las 
libertades  que  demanda  la  razón  y  no  los  impulsos  pasionales,  na- 
die como  los  católicos  las  han  defendido.  La  Iglesia  ha  sido  siem- 
pre opuesta  á  toda  tiranía  y  se  ha  puesto  siempre  de  parte  del  dé- 
hil:  la  mujer  es  hoy  compañera  del  hombre  y  no  su  sierva,  por  la 
Iglesia,  y  la  esclavitud  ha  ido  desapareciendo  merced  á  la  suave 
influencia  de  la  sublime  doctrina  católica;  ante  el  tribunal  de  la  pe- 
nitencia se  postra  lo  mismo  el  potentado  que  el  pordiosero,  el  Em- 
perador que  el  vasallo,  el  lego  que  el  Supremo  Jerarca  de  la  Igle- 
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sia:  ¿puede  darse  mayor  igualdad?  Conste,  pues,  que  los  católicos 
no  son  opuestos  á  la  verdadera  libertad,  y  por  consiguiente,  no  son 
inconsecuentes  al  reclamar  la  de  enseñanza.  Pero  vamos  á  supo- 
ner por  un  momento  que  los  católicos  condenasen  toda  clase  de  li- 
bertades, incluso  la  de  enseñanza:  aun  en  este  caso  pueden  con 
toda  razón  exigir  de  los  liberales  que  se  conceda  á  los  buenos  la 
facultad  de  realizar  el  bien  en  las  mismas  condiciones  que  se  auto- 
riza obrar  el  mal.  Nadie  tacharía  de  inconsecuente  al  que,  maldi- 
ciendo de  la  libertad  de  exhibir  figuras  pornográficas,  pidiese,  en 
un  país  donde  tan  funesta  libertad  se  tolerase,  la  facultad  de  expo- 
ner imágenes  honestas  y  cuadros  de  verdadero  mérito  artístico.  Es 
el  colmo  del  absurdo  negar  al  bien  los  derechos  abusivamente  con- 
cedidos al  mal. 

Otra  de  las  razones  para  la  centralización  de  la  enseñanza,  es 
el  que  se  necesita  formar  «el  alma  nacional,»  para  lo  cual  es  preci- 
so dar  á  aquélla  una  tendencia  determinada.  No  salgo  de  mi  asom- 
bro ante  tales  raciocinios.  ¿Es  que  se  cree  que  el  Estado  no  tiene 
obligación  de  respetar  los  derechos  de  los  ciudadanos?  ¿Qué  diría- 
mos de  un  ministro  de  Hacienda  que  discurriese  de  esta  manera: 
«es  necesario  que  desaparezca  la  mitad  de  la  deuda  del  Estado: 
pues  obliguemos  á  que  e^itre  dos  millares  de  personas  ó  entidades 
financieras  entreguen  inmediatamente  la  cantidad  necesaria  para 
lograr  ese  objeto  que  tanto  conviene  al  Estado?»  A  cualquiera  se  le 
ocurriría  decir  que  el  tal  ministro  de  Hacienda  había  olvidado,  en- 
tre otras  muchas  cosas,  el  axioma  de  que  el  fin  no  justifica  los  me- 
dios y  de  que  el  Estado  y  sus  representantes  son  los  más  obligados 
á  respetar  los  derechos  de  los  ciudadanos.  La  Constitución  dice  en 
su  art.  12: 

«Cada  cual  es  libre  de  elegir  su  profesión  y  de  aprenderla 
mejor  le  parezca. 

»Todo  español  podrá  fundar  y  sostener  establecimientos  deins- 
trurción  y  de  educación  con  arreglo  á  las  leyes. 

>  Al  l^^stado  corresponde  expedir  los  títulos  profesionales  y  esta- 
blecer las  condiciones  de  los  que  pretendan  obtenerles  y  la  t.irma 
en  que  han  de  probar  su  aptitud. 

>'Una  ley  especial  determinará  los  deberes  de  los  profesores  y 
las  reglas  á  que  ha  de  someterse  la  enseñanza  en  los  establecí 
miemos  de  instrucción  pública  costeados  por  el  l-sta^lo.  las  provin- 
iMs  ó  los  pueblos.» 

lo  que  cercciu  (ir  derecho  señalado  en  la  (  «nstitución. 


BL  PROBLEMA  DE  LA  BNSBÑANZA  801 


es  abusivo,  hágalo  quien  16  haga,  mientras  esa  Constitución  no  se 
modifique.  Por  lo  tanto,  aunque  fuese  verdad  eso  del  «alma  nacio- 
nal,» y  para  conseguirlo  no  hubiese  otro  camino  que  el  de  ir  en 
contra  de  ese  precepto  constitucional,  no  sería  lícito  hacerlo  si  an- 
tes legalmente  no  quedaba  derogada  en  esa  parte  la  Constitución. 
Pero  ¿qué  se  quiere  significar  con  la  frase  ^-alma  nación aP'^  Esta 
frase,  algún  tanto  vaga  y  metafórica,  ó  no  significa  nada,  ó  debe 
significar  que  así  como  en  el  hombre  existe  un  alma  que  es  el  prin- 
cipio de  todas  sus  acciones,  que  le  impulsa  y  mueve,  que  le  hace 
pensar  y  sentir  de  una  cierta  manera,  y  le  da  una  fisonomía  espe- 
cial en  cada  individuo,  así  en  la  nación  ha  de  Iiaber  algo  que  una 
á  todos  los  compatriotas,  que  les  impulse  y  mueva  hacia  un  mis- 
mo ideal,  que  los  haga  pensar  y  sentir  de  una  manera  análoga, 
que  les  imprima  idéntica  fisonomía  moral,  por  la  cual  cada  nación 
se  distinga  de  las  demás. 

No  recordemos  aquí  quién  ha  sido  la  causa  de  que  el  alma 
nacional  española  se  halle  ,  ó  muerta,  ó  herida  de  gravedad. 
Lo  indiscutible  es  que  esa  alma,  si  ha  de  merecer  el  calificativo 
de  nacional,  no  puede  ser  creada  por  un  Ministro  ni  por  un  Minis- 
terio entero,  aunque  llenen  la  Gaceta  de  decretos.  Y  si,  lo  que  es 
imposible,  llegasen  á  crearla,  no  debería  llamarse  nacional,  sino 
del  Ministro  que  había  obrado  el  milagro.  Y  es  presunción  grande, 
á  la  vez  que  un  acto  de  absolutismo,  querer  imponer,  valiéndose 
de  los  recursos  de  que  dispone  el  que  está  en  el  Poder,  á  toda  una 
nación  los  propios  pensamientos  y  los  propios  ideales;  pero  lo  que 
no  tiene  nombre  es  que  esto  se  haga  en  nombre  de  la  libertad.  El 
verdadero  liberal  tiene  fe  en  la  virtualidad  de  sus  ideas,  las  ama, 
trata  de  difundirlas  por  todos  los  medios  que  están  á  su  alcance  y 
no  son  contrarios  á  esas  mismas  ideas  que  profesa:  así  acude  al 
libro,  á  la  revista,  al  periódico,  á  la  tribuna,  y,  en  general,  á  todos 
los  medios  de  propaganda  que  dejan  al  que  las  recibe  en  libertad 
de  aceptarlas  ó  de  rechazarlas;  mas  el  que  se  apodera  de  la  Ga- 
ceta para  desde  allí  imponer  sus  ideas,  podrá  llamarse  absolutis- 
ta, déspota,  sectario  ó  jacobino,  pero  de  ninguna  manera  liberal. 
Yo  me  explicaría  que  Lerroux,  Blasco  Ibáñez,  Soriano,  etc.,  si  al- 
gún día  llegasen  á  ser  Poder,  persiguiesen  con  ensañamiento  todo 
lo  que  es  opuesto  á  sus  ideales,  pues  yo  les  conceptúo  como  fero- 
ces sectarios  del  error  y  del  mal,  que  no  se  asustan  ante  las  anár- 
quicas consecuencias  de  sus  disolventes  principios;  pero  que  los 
que  tienen  fe  en  la  libertad,  le  tributan  culto  casi  idolátrico  y  con- 


EL  PROBLEMA  DE  LA  ENSEÑANZA 


sideran  como  grave  injuria  que  se  les  despoje  del  título  de  libera- 
les, traten  de  imponer  por  la  fuerza  sus  principios,  es  una  de  las 
cosas  verdaderamente  inexplicables,  sin  acudir  á  supuestos  que  les 
favorecerían  muy  poco.  Sólo  tiene  explicación  este  raro  fenómeno 
suponiéndoles  farsantes  ó  hipócritas,  que  predican  una  cosa  y  ha- 
cen la  contraria,  ó  imbéciles  que  sientan  las  premisas  é  ignoran 
cuáles  son  sus  legítimas  consecuencias,  ó  alucinados  por  una  pa- 
sión que  les  obscurece  las  naturales  luces  de  su  entendimiento^ 
Repito  que  con  cualquiera  de  estos  supuestos  quedaría  explicado 
que  los  llamados  liberales  acudan  á  despóticas  imposiciones  para 
difundir  sus  ideas;  pero  como  la  respetabilidad  de  esas  personas 
me  impide  formar  tales  supuestos,  me  quedo  sin  comprender  el 
fenómeno,  esperando  que  alguno  de  más  penetrante  mirada  y  po- 
derosa inteligencia  convierta  en  luz  meridiana  lo  que  para  mí  es 
oscurísima  noche. 

Bueno  será  recordar  á  los  liberales  de  ahora  lo  que  en  el  de- 
creto de  1883,  redactado  por  el  Sr.  Sánchez  Román,  decía  el  señor 
marqués  de  Sardoal:  "Que  la  enseñanza  debe  ser  función  social,  no 
prerrogativa  inherente  á  la  soberanía  del  Estado;  que  el  ciudada- 
no posee  el  más  perfecto  derecho  para  instruirse  libremente,  esco- 
giendo la  forma  que  más  conveniente  juzgue;  que  la  misión  del  Es- 
tado, con  respecto  á  la  oficial,  ha  de  ser  más  tutelar  que  intrusiva, 
aspirando  constantemente  á  aproximar  el  día  en  que  dicho  fin  se 
organice  en  la  sociedad  sin  su  obligada  intervención;  que  la  liber- 
tad en  las  investigaciones  científicas  y  en  el  régimen  del  método 
constituyen  un  requisito  esencial  y  comiín  á  toda  enseñanza;  que, 
en  suma,  al  lado  del  organismo  oficial  docente,  mantenido  por  ei 
Estado  á  título  de  suplemento  y  cooperación  á  los  esfuerzos  espon- 
táneos de  la  sociedad,  todavía  imperfectos,  debe  reconocerse  el  de- 
recho de  libre  desarrollo  de  la  enseñanza  debida  á  las  iniciativas 
particulares;  he  aquí  los  fundamentos  capitales  dentro  de  un  crite- 
rio liberal  y  de  justicia  incluidos.»  ¡Qué  diferencia  entre  este  de- 
creto y  muchos  de  los  decretos  de  los  liberales  actuales!  El  que  ha 
firmado  algunos  de  ellos  es  un  contrasentido  que  milite  en  el  cam- 
po liberal:  debe  pasarse  al  absolutismo  ó  al  socialismo,  pues  en 
este  caso  se  cumple  á  la  letra  lo  de  que  los  extremos  se  tocan.  Lla- 
mar enseñanza  libre  á  la  que  actualmente  lleva  este  nombre  en  Es- 
paña, es  un  verdadero  sarcasmo.  No  muere  por  asfixia,  gracias  al 
buen  sentido  y  noble  proceder  de  la  mayor  parte  de  los  profesores 
üíiciaics;  pero  no  porque  el  Estado  no  hn  va  puesto  en  sus  manos  la 
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existencia  de  aquélla.  Y  lo  notable  del  caso  es,  que  no  ha  faltado 
quien  haya  dicho  y  escrito  que  los  modernos  decretos  sobre  ense- 
ñanza eran  necesarios  para  que  la  enseñanza  oficial  pueda  luchar 
con  la  privada.  En  primer  lugar,  ni  ha  existido,  ni  existe,  ni  debe 
existir  semejante  lucha.  ¿Qué  daño  puede  recibir  la  enseñanza  ofi- 
cial de  la  libre  y  privada?  Tampoco  éstas  deben  estar  celosas  de 
que  en  los  centros  oficiales  todo  vaya  admirablemente,  que  sal- 
gan de  allí  brillantes  alumnos,  que  sean  con  el  tiempo  honra  de  la 
patria;  esto  podrá  servirles  de  estímulo  que  les  anime  á  trabajar  y 
de  ejemplo  que  seguir,  pero  en  manera  alguna  de  objeto  de  vergon- 
zosa y  ridicula  envidia.  Suponiendo  que  la  enseñanza  oficial  es  in- 
comparablemente más  perfecta  que  la  privada  y  libre,  no  por  eso 
irían  todos  los  alumnos  á  los  centros  oficiales,  por  la  poderosa  ra- 
zón de  que  á  algunos  les  sería  moralmente  imposible  asistir  á  ellos, 
y  respecto  de  otros,  no  quieren  sus  padres  dejar  á  sus  iniciíitivas 
y  juveniles  impulsos  el  estudio,  ni  exponerlos  á  los  peligros  físicos 
y  morales  que  para  la  juventud  existen  en  todas  partes,  y  muy 
especialmente  en  las  grandes  poblaciones.  Pero  aun  admitida  la 
lucha,  no  puedo  comprender  la  gratuita  afirmación  de  que  antes  de 
esos  decretos,  la  enseñanza  oficial  estaba  desarmada,  mientras  la 
privada  disponía  de  toda  clase  de  armas.  Todos  sabemos  que  aqué- 
lla está  costeada  por  el  Estado,  tiene  derecho  á  publicar  progra- 
mas y  textos,  y  á  examinar,  no  sólo  sus  alumnos,  sino  también  los 
libres:  por  el  contrario,  esta  última  carece  de  todos  estos  derechos. 
Si  la  supuesta  lucha  existiese,  las  mejores  ó  las  únicas  armas  se- 
rían los  indicados  derechos.  ¡Qué  fácil  es  hacer  afirmaciones  sin 
tomarse  la  molestia  de  demostrarlas! 

Resumiendo:  los  decretos  del  señor  conde  de  Romanones,  si  se 
exceptúa  el  de  inspección  convenientemente  aplicado  y  con  ciertas 
restricciones,  son  contrarios  á  las  ideas  del  partido  que  hoy  go- 
bierna, atentatorios  á  la  genuina  noción  de  libertad,  manifiesta- 
mente opuestos  á  la  letra  y  espíritu  de  la  Constitución  que  dicho 
Ministro  ha  jurado  cumplir,  usurpadores  de  los  legítimos  derechos 
de  todo  padre  á  dirigir  la  educación  de  sus  hijos,  antitéticos  de  las 
ideas  que  hoy  en  materia  de  enseñanza  privan  en  las  naciones  que 
se  distinguen  por  su  poder  y  su  civilización,  incompatibles  con  la 
noble  emulación  que  brota  de  la  libertad,  y  tan  abundantes  y  sa- 
zonados frutos  produce  en  los  países  que  la  saben  cultivar;  en 
suma,  esos  decretos  son  despóticos,  desastrosos  para  la  enseñanza 
patria,  y  no  podrán  tener  más  vida  que  la  que  tenga  su  pro- 
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genitor,  pues  nihilviolcntiim  dttrabile.  ¡Lástima  que  las  indiscuti- 
bles energías,  laboriosidad  y  resolución  del  señor  conde  de  Roma- 
nones  no  hayan  tenido  mejor  orientación,  y  que  su  paso  por  el  mi- 
nisterio de  Instrucción  pública  no  deje  más  que  confusión  y  ruinas! 
No  creo  se  ofenda  el  Sr.  Ministro  porque  hablemos  el  leno:uaje  de 
la  sinceridad  y  verdad,  y  le  digamos  que,  no  obstante  el  estrépito 
y  alabanzas  de  parte  de  la  prensa  diaria,  la  inmensa  mayoría  de 
las  personas  sensatas  y  que  entienden  de  estas  materias,  apre- 
cian su  obra  como  funesta  para  los  intereses  de  la  enseñanza 
nacional,  y  efímera  é  inconsistente  por  estar  en  oposición  con  las 
ideas  del  partido  en  que  milita  y  con  las  del  que  le  ha  de  suceder 
en  el  gobierno. 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o    s.  A. 
(Continuar  á.J 
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XXI 

Examen  de  conciencia. 


He  dicho  en  uno  de  mis  precedentes  artículos  que  por 
lo  tocante  á  la  unión  de  los  católicos,  á  todos  nos  vendrá 
bien  un  examen  de  conciencia,  y  voy  á  poner  remate  á  mi 
trabajo  dirigiendo  un  llamamiento  á  la  de  todos  los  católicos 
españoles,  y  empezando  por  examinar  la  mía  de  las  acusa- 
ciones que  privada  y  públicamente  se  me  han  dirigido  en  el 
capitulo  de  culpis  que  me  han  formado  carlistas  é  integris- 
tas.  No  me  han  cogido  de  susto  los  ataques,  porque  re- 
suelto á  decir  á  todos,  según  mi  leal  saber  y  entender,  la 
verdad  pura,  que  amarga  tanto  más  cuanto  es  más  difícil 
refutarla,  sabía  de  antemano,  y  expresamente  consigné,  que 
no  agradaría  á  algunos,  que  á  muchos  quizá  disgustaría,  y 
porque  nunca  pude  forjarme  la  ilusión  de  que  mi  humilde  y 
desautorizada  palabra  fuese  á  gozar  de  inmunidades  que 
prácticamente  no  se  reconocen  á  la  autorizadísima  de  los 
Prelados,  ni  siquiera  á  la  augusta  del  Pontífice.  Más  que  los 
ataques  me  ha  sorprendido  lo  autorizado,  nutrido  y  caluroso 
de  las  adhesiones,  procedentes  de  todos  los  campos,  inclusos 
el  carlista  é  integrista,  pero  muy  especialmente  de  lo  más 
ilustrado  del  alto  y  del  bajo  clero,  como  ahora  se  dice,  del 
regular  y  del  secular,  y  señaladísimamente  de  los  elementos 
católicos  no  afiliados  á  ningún  partido;  y  me  ha  sorprendido 
porque,  aun  siendo  por  carácter  más  inclinado  al  optimismo 
que  al  pesimismo,  nunca  pude  imaginar  que  el  hermoso  pen- 
samiento de  León  Xlll  hubiera  ganado  tanto  terreno  en  la 
conciencia  de  los  católicos  españoles,  que  llevase  tan  de  ven- 
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cida  las  resistencias,  hace  veinte  años  francas  y  numerosísi- 
mas, hoy  más  ó  menos  veladas  y  reducidas  á  la  representa- 
ción oficial  y  á  los  elementos  más  exaltados  de  los  bandos 
intransigentes.  Ya  no  son  posibles  aquellas  violentísimas 
campañas  contra  ideas  y  personas,  por  respetables  que  fue- 
sen, aquellos  tiroteos  de  frases  gordas  y  de  groseros  epítetos, 
de  insinuaciones  sangrientas  y  de  despiadados  latigazos;  y 
si  algún  caso  se  da,  ya  no  es  seguido  de  aquel  revuelo  cla- 
moroso, de  aquel  desfile  de  firmas  al  pie  de  mueras  y  vivas, 
de  amenazas,  maldiciones  y  anatemas. 

Cierto  que  respecto  de  mí  no  se  ha  renunciado  á  ninguna 
de  las  armas  empleadas  cuando  era  más  recio  el  combate, 
desde  el  ruin  y  cobarde  anónimo  en  que  se  insinúan  indignas 
suposiciones,  hasta  el  público  ataque  á  la  ortodoxia  de  mi 
doctrina;  pero  esas  armas  han  resultado  embotadas  y  enmo- 
hecidas é  incapaces  de  hacer  daño,  y  si  no  faltan  espíritus 
inocentes  que,  sin  haberme  leído,  y  juzgando  únicamente  por 
simples,  inexactas  y  aun  redondamente  calumniosas  referen- 
cias, me  tienen  poco  menos  que  por  un  apóstata,  cábeme  la 
satisfacción  de  que  cuantos  me  han  leído,  si  no  están  siem- 
pre conformes  con  alguna  de  mis  apreciaciones  secundarias, 
reconocen,  cuando  menos,  la  perfecta  ortodoxia  de  la  doc- 
trina que  expongo,  y  los  más  se  muestran  decididos  partida- 
rios de  mis  soluciones.  No  he  de  rebajarme  hasta  el  punto 
de  contestar  á  los  anónimos,  ni  he  de  replicar  á  las  malévolas 
reticencias  acerca  de  lo  que  voy  ganando  con  escribir  mis 
artículos,  porque  á  los  que  me  conocen  les  consta  mi  abso- 
luta incapacidad  de  dejarme  llevar  por  móviles  tan  mezqui- 
nos, y  para  los  que  no  me  conozcan  será  inútil  todo  conato 
de  poner  puertas  al  campo,  que  á  eso  se  reduce  la  labor  de 
poner  freno  á  imaginaciones  ruines.  Tampoco  rechazaré  in- 
dignado, como  en  realidad  merece,  la  acusación  de  que  estoy 
dando  un  plato  de  gusto  á  los  liberales  y  afligiendo  á  los  ca- 
tólicos; primero,  porque  esa  acusación  se  funda  en  la  arbi- 
traria calificación  de  liberales  dada  contra  razón  y  contra 
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justicia  á  muchos  sinceros  católicos,  y  en  la  no  menos  arbi- 
traria, irracional  é  injusta  restricción  del  glorioso  titulo  de 
católicos  á  los  partidarios  de  determinadas  soluciones  ó  es- 
cuelas políticas;  segundo,  porque  no  puedo  creer  que  los 
verdaderos  y  genuinos  literales  condenados  por  la  Iglesia 
puedan  estar  conformes  con  mi  pensamiento,  cuya  realiza- 
ción sería,  si  no  un  golpe  de  muerte,  el  comienzo  de  una 
lucha  vigorosa  contra  el  liberalismo,  encaminada  á  arran- 
carlo de  raíz  de  las  conciencias  privadas  y  de  las  institucio- 
nes públicas;  tercero,  porque  aun  cuando  los  verdaderos 
liberales  aplaudieran  la  solución  que  defiendo,  como  prefe- 
rible á  la  carlista  é  integrista,  ni  su  aplauso  significarla  más 
que  la  aprobación  relativa,  como  la  que  prestan  al  carlismo 
sobre  el  integrismo  en  cuanto  á  la  doctrina,  y  la  que  presta- 
rían al  integrismo  sobre  un  sistema  todavía  más  intransi- 
gente, como  el  que  proclamara  el  fusilamiento  inmediato  ó 
el  envió  al  quemadero  de  lodos  los  liberales;  ni  juzgo  recto 
criterio  el  que  se  funda  en  negar  el  agua  y  el  fuego  al  adver- 
sario, cerrarse  de  banda  á  toda  concesión,  por  razonable  que 
sea,  y  hacer  depender  de  su  aprobación  ó  desaprobación  los 
fueros  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  A  una  y  otra  acusación 
no  tengo  más  que  contestar,  sino  hacer  mías,  salvas  las  na- 
turales diferencias,  las  siguientes  frases  con  que  el  venerable 
Sr.  Obispo  de  Túy  contesta  á  análogas  insinuaciones  que  se 
le  han  dirigido,  con  motivo  de  su  sermón  del  Congreso  ca- 
tólico de  Santiago,  entre  ellas  la  de  que  no  sería  extraño  que 
la  redacción  de  £1  País  ó  de  El  Cencerro  abriesen  una 
suscripción  para  regalarle  un  báculo  de  oro:  «Ya  se  ve  por 
la  muestra — dice  el  insigne  Prelado, — lo  que  en  concepto 
de  alguien  hemos  merecido.  Cierto  es  que  una  insolencia 
estúpida  como  la  que  acabamos  de  mencionar  no  es  para 
desazonarse,  ni  se  puede  culpar  de  ella  á  una  fracción  ó  par- 
tido; pero  advertimos  que  no  es  única  y  aislada,  y  tenemos 
la  convicción  de  que  tales  cosas  son  triste  fruto  del  lenguaje 
que  suele  usar  una  parte  importante  de  la  Prensa  católico- 
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política,  la  cual  no  atina  con  los  verdaderos  medios  de  pro- 
paganda católica,  pero  en  cambio  parece  poseer  el  secreto 
de  fomentar  la  insolencia...  Desgraciadamente,  no  se  nece- 
sita mucho  ingenio  para  ello»  (i). 

Pero  desde  las  filas  integristas  rñe  dirige  el  Sr.  Torres 
Asensio,  además  de  las  acusaciones  á  que  he  contestado  ya, 
la  siguiente:  «No  me  parece  dudoso  que  ha  de  causar  des- 
aliento y  aflicción  á  muchas  almas  buenas  el  ver  que  en  cir- 
cunstancias como  las  actuales  La  Ciudad  de  Dios...  la  em- 
prenda con  cuantos  tenemos  á  mucha  honra  llamarnos  anti- 
liberales,  y  arremeta  contra  sacerdotes  tan  beneméritos  como 
el  Sr.  Montaña,  el  Sr.  Sarda,  el  P.  Villada  y  el  P.  Arcos... 
No  es  nada  plausible  molestar  y  desautorizar  sin  razón  á 
sacerdotes  dignísimos,  y  menos  denunciar  á  las  iras  brutales 
de  los  sectarios  el  pulpito,  ni  muchísimo  menos  aún  el  confe- 
sonario, con  peligro  muy  probable  de  constituirse  en  eco  de 
calumnias  imposibles  de  desmentir  por  respeto  á  la  santidad 
absolutamente  inviolable  del  sigilo  sacramental.»  (2)  «No  es 
conducente  á  unir  el  renovar  heridas  ya  cicatrizadas,  desper- 
tar luchas  y  disensiones  amortiguadas,  reproducir  yerros  y 
deslices  olvidados.»  (3)  Permítame  el  Sr.  Torres  Asensio  le 
haga  observar,  con  todo  el  respeto  debido  á  su  dignidad  y  á 
sus  méritos,  el  distinto  criterio  con  que  aprecia  las  cosas,  y 
sobre  lodo  las  personas,  según  se  trate  ó  no  se  trate  de  san- 
tos de  su  devoción.  El,  que  al  examinar  como  yo,  porque 
tratándose  de  la  unión  de  los  católicos  no  se  puede  prescin- 
dir de  examinarla,  la  cuestión  del  libro  del  Sr.  Sarda,  ataca 
personalmente  al  canónigo  Sr.  Pazos  hasta  meterse  en  si 
«ascendió  pronto  á  Deán,  y  en  el  Congreso  Católico  de  Ma- 


(i)  Notas  del  limo.  Sr.  Obispo  al  publicar  su  sermón  en  el  Bole- 
iín  Eclesiástico,  reproducidas  por  el  diario  católico  de  Madrid  El 
Universo. 

(2)  Cartas  sobre  el  Liberalismo:  carta  XXIV,  pág.  281. 

(3)  Id.,  pág.  283. 
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drid  tuvo  lugar  privilegiado...  mientras  el  Sr.  Sarda  no  reci- 
bió demasiadas  atenciones  Qn  el  Congreso  de  Zaragoza»  (i); 
él,  en  cuyo  libro  abundan  las  personalidades  de  todo  género 
contra  católicos  insignes,  desde  las  simplemente  burlescas 
y  de  problemático  buen  gusto,  como  las  referentes  á  las 
barbas  de  Pidal  (2),  hasta  las  gravemente  ofensivas,  como 
la  califícación  de  católico-liberales  y  aun  liberales  á  secas 
constanternente  aplicadas  en  el  único  sentido  que  práctica- 
mente admite,  en  el  de  profesar  los  errores  condenados  con 
esos  nombres,  á  muchos  que,  con  aplauso  de  los  Prelados, 
liguran  en  todas  las  obras  católicas;  él  que,  por  ejemplo,  en 
una  nota  lamentabilísima,  llena  de  reticencias  contra  los  Con- 
gresos católicos,  cuelga  con  todas  sus  letras  ese  sambenito 
á  los  siguientes  individuos  de  la  Junta  central  organizadora 
de  dichos  Congresos,  nombrada  por  los  Prelados:  D.  Joa- 
quín Sánchez  de  'loca,  D.  Javier  Gil  Becerril,  Sr.  Mar- 
qués de  Pidal,  Sr.  Marqués  del  Vadillo,  D.  Manuel  Duran 
y  Bas,  D.  Javier  ligarte,  D.  Trifino  Gamazo,  Sr.  Duque  de 
Bailen,  Sr.  Marqués  de  Ibarra  y  Sr.  Conde  de  Orgaz  (3); 
él  que  no  se  para  en  barras  ni  aun  ante  la  sagrada  purpura 
del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Sancha,  atacándole  por  tabla  en  ca- 
beza de  £1  Imparcial  (4);  él,  cuya  carta  XV  se  presta  á  gra- 
vísimas interpretaciones  ofensivas  al  Papa  y  á  los  Obispos 
españoles,  considera  en  cambio  tan  intangibles  á  sus  amigos, 
que  no  ya  un  ataque  personal,  á  que  nunca  he  descendido, 
sino  el  simple  hecho  de  diferir  en  lo  más  mínimo  de  opinio- 
nes suyas,  perlectamenie  discutibles,  y  salvos  todos  los  res- 
petos debidos  á  las  personas,  es,  en  concepto  del  limo.  Se- 
ñor i^udilor  Fiscal  de  la  Rota,  emprenderla  y  arremeter  con- 


(i)  Cartas  sobre  el  Liberalismo:  carta  Vi II,  pág.  91 

(2)  Ídem:  carta  XXI,  pág.  240. 

(3)  Nota  4.*''  á  la  Carta  XVI. 

(4)  Carta  XVllI,  al  ñn,  y  nota  7. 
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tra  ellos,   molestarlos^  desautori{arlos  y  hasta...  hacerles 
sufrir  (i). 

He  de  recordar  ante  todo  que,  según  expresas  declara- 
ciones que  hice  en  mi  primer  artículo,  y  que  me  place  repro- 
ducir porque  veo  que  no  todos  se  dan  por  enterados,  de  toda 
la  doctrina  expuesta  soy  yo  única  y  personalmente  responsa- 
ble, y  de  ninguna  manera  La  Ciudad  de  Dios,  que  como  tri- 
buna absolutamente  libre  dentro  del  dogma  católico,  como 
inspirada  en  el  espíritu  amplísimo  de  San  Agustín,  que  ama- 
ba la  libertad  en  lo  opinable  fin  dubiis  libertas),  y  de  la  es- 
cuela agustiniana,  la  más  abierta  y  generosa  de  las  escuelas 
católicas,  no  responde  en  los  trabajos  firmados,  ni  aun  en 
los  de  su  director,  sino  de  la  ortodoxia  de  la  doctrina  (in  ne- 
cessariis  unitas)^  y  del  respeto  y  la  caridad  para  con  las  per- 
sonas (in  ómnibus  caritas).  Conste,  pues,  que  si  en  mi  tra- 
bajo hay  errores,  que  no  serán  contra  la  fe,  y  hay  faltas,  que 
no  serán  contra  la  caridad,  soy  yo,  y  no  La  Ciudad  de  Dios, 
quien  en  unos  y  en  otras  ha  incurrido,  y  quien  de  entrambos 
responde. 

Una  alusión  incidental  al  P.  Arcos  y  otra  incidentalísima 
al  Sr.  Montaña,  sin  nombrarlos,  han  bastado  para  que  se  forje 
la  leyenda  de  que  los  ataco  ^  la  emprendo  y  arremeto  contra 
ellos,  los  molesto  y  desautorizo,  y  ¡qué  sé  yo  cuántas  clases 
más  de  agresión  me  permito  contra  ellos!;  siendo  así  que  res- 
pecto del  primero  me  he  limitado  á  no  estar  conforme  con 
él,  no  en  cuestión  doctrinal  alguna,  sino  en  la  conveniencia 
práctica  de  introducir  en  los  Catecismos  populares  doctrinas 
que  jamás  se  han  introducido,  que  el  pueblo  no  puede  en- 
tender á  derechas,  y  que  en  las  actuales  circunstancias  ha  de 
entender  con  seguridad  torcidamente;  y  por  lo  tocante  á  mi 


(i)  «Bendito  obstáculo  y  bendita  proposición  (El  Liberalismo  es 
pecado);  afortunado  libro  que  la  tiene  por  título,  dichoso  el  autor  por- 
que lo  escribió,  y  más  dichoso  aún  porque  todavía  tiene  que  sufrir  por 
haberlo  escrito.» — Epílogo,  pág.  299. 
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respetable  amigo  el  Sr.  Montaña,  nunca  fué  mi  ánimo  cen- 
surarle en  la  mal  entendida  alusión  á  su  famoso  artículo,  sino 
todo  lo  contrario,  presentarle  como  víctima  de  la  confusión 
á  que  se  presta  el  uso  de  la  palabra  liberalismo.  Los  que  se 
obstinaii  en  prescindir  del  uso  en  la  interpretación  de  la  pa- 
labra, no  advierten  que,  á  pesar  de  ellos,  el  uso  sigue  en  sus 
trece  dándole  otras  acepciones;  y  si  esto  ofrece  ventajas  á 
ciertas  escuelas  católicas  para  incluir  en  la  condenación  co- 
sas puramente  políticas,  las  ofrece  á  su  vez  á  los  sectarios 
para  considerar  como  ataques  á  cosas  puramente  políticas  la 
reprobación  de  verdaderos  errores  religiosos.  Tal  es  el  caso 
del  P.  Montaña,  víctima  inocente  de  la  obstinación  de  su 
escuela  en  no  admitir  distinciones,  hoy  como  nunca  necesa- 
rias, y  por  cuyo  defecto  pudo  ser  acusado,  con  apariencias 
de  verdad,  por  la  hipocresía  sectaria  de  haber  atacado  el  sis- 
tema constitucional  vigente.  Por  lo  que  toca  al  sabio  P.  Vi- 
llada,  á  quien  he  citado  una  vez  con  los  elogios  que  se  mere- 
ce, si  me  he  permitido  notar  una  palmaria  contradicción  en 
que  incurre,  ni  á  él,  cuyas  prendas  de  cristiana  humildad 
igualan  á  su  sabiduría,  ni  á  ningún  escritor  que  no  abrigue 
la  necia  pretensión  de  pasar  por  infalible,  puede  molestarle 
que  otro  escritor  piense  de  distinto  modo.  ¿Qué  pretensión 
es  ésta  de  impedir  la  santa  libertad  de  opinar  en  cosas  per- 
fectamente discutibles? 

Con  más  severidad  he  tratado  el  libro,  no  la  persona,  y 
mucho  menos  las  intenciones,  del  Sr.  Sarda  y  Salvany,  y  no 
tenía  más  remedio  que  tratarle  porque  fué  en  su  origen,  y 
esto  es  un  hecho  público  y  notorio,  bandera  de  combate 
contra  la  unión  de  los  católicos  tal  como  el  Papa  la  procla- 
maba en  la  Encíclica  Cum  multa^  y  tal  como  la  estableció  y 
la  patrocinaba  casi  todo  el  Episcopado,  con  el  Nuncio  á  la 
cabeza;  porque  sigue  siendo  el  código  de  una  ó  varias  frac  ■ 
ciones  católicas  en  cuya  virtud  se  excluyen  arbitrariamente 
de  la  unión  de  los  católicos  y  aun  de  la  comunión  católica  á 
elementos  valiosísimos  que  en  una  y  en  otra  admitían  y  ad- 
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miten  el  Papa  y  los  Prelados;  porque  de  prevalecer  la  doc- 
trina en  él  sentada  en  sus  aplicaciones  á  España,  tal  como 
entonces  la  entendió  aquí  todo  el  mundo,  y  tal  como  la  si- 
guen entendiendo  los  llamados  antiliberales,  y  entre  ellos  el 
Sr.  Torres  Asensio,  ó  no  se  hará  nunca  la  unión  de  los  cató- 
licos, ó  no  será  la  unión  qué  quieren  el  Papa  y  los  Prelados. 
Ante  este  gravísimo  peligro,  y  el  de  que  la  unión  resulte  ab- 
solutamente ineficaz  por  lo  mezquino  de  los  elementos  que 
en  ella  entren,  he  tratado,  no  de  borrar,  como  pretende  el 
Sr.  Torres  Asensio  (i),  ni  de  desvirtuar^  como  dice  el  señor 
Sarda  (2),  las  aprobaciones  de  libro,  sino  de  recordar  los  lí- 
mites á  que  las  redujo  la  misma  Congregación,  y  que  siste- 
máticamente se  traspasan  hasta  convertir  el  libro  entero  en 
una  especie  de  Encíclica  Pontificia.  El  Sr.  Torres  Asensio, 
por  ejemplo,  sólo  transcribe  de  los  dos  documentos  á  que  dio 
lugar  el  libro,  la  parte  de  los  elogios,  y  omite  en  el  segundo 
la  reprobación  enérgica  de  los  abusos  á  que  dio  entonces  y 
sigue  dando  ocasión;  y  forzado  á  reconocer  que  lo  único 
aprobado  es  la  tesis  en  abstracto  y  los  principios  generales 
de  doctrina^  concreta  en  una  nota  QSio^  principios  generales 
de  tal  suerte,  que  no  parece  sino  que  el  libro  es  todo  princi- 
pios, como  el  andaluz  del  cuento,  que  se  excusaba  de  reñir 
porque  era  todo  corazón  (3).    Yo,  que  no  pertenezco  á  nin- 


(i)     Carta  XXIV,  pág.  283. 

(2)  Declaración f  articulo  del  Sr.  Sarda  en  la  Revista  Popular  de 
Barcelona,  núm.  1638  (i.°  de  Mayo  de  1902). 

(3)  Véase  el  calibre  de  los  principios  generales  de  doctrina  citados 
por  el  Sr.  Torres  Asensio:  «Que  se  puede  combatir  el  liberalismo 
combatiendo  y  desautorizando  á  las  personas  que  lo  sustentan. — 
Qje  puede  haber  ministros  de  Dios  atacados  del  horrible  contagio 
del  liberalismo. —  Que  á  los  tales  se  les  puede  combatir  por  sus  erro- 
res, dejando  á  la  Iglesia  la  última  palabra^  y  si  no  lo  son  claramen- 
te, mas  sólo  resabiados,  se  les  mire  con  prevención. — Que  un  cató- 
lico suele  caer  en  el  liberalismo  por  deseo  de  ancha  vida,  por  anhelo 
de  medrar  y  por  codicia... — Que  no  nos    fiemos   de    periódicos   que, 
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guna  escuela  política  ni  quiero  añadir  ningún  mote  á  los  glo- 
riosos títulos  de  católico,  apostólico,  romano;  yo,  que  en  tal 
concepto  no  tengo  interés  ninguno  en  que  la  Iglesia  diga  me- 
nos ni  más  de  lo  que  dice,  ni  en  cortar  ni  adicionar  sus  docu- 
mentos, he  copiado  de  los  dos  referentes  al  Sr.  Sarda,  todo 
lo  sustancial,  lo  mismo  los  justos  elogios  al  insigne  propagan- 
dista, sin  excluir  la  censura  del  Sr.  Pazos,  que  la  reprobación 
de  las  interpretaciones  que  se  dieron  al  primer  documento 
y  siguen  dándose  á  los  dos  «en  favor  de  los  secuaces  de  un 
partido  político  (ahora  de  varios)  y  de  su  modo  de  proceder, 
con  detrimento  de  otro  partido.» 

He  querido  hacer  constar  que  sólo  está  aprobada  su  tesis 
en  el  orden  abstracto  (abstractam  dumtaxat  tesimj;  pero 
no  concretada  á  todo  lo  que  pueda  llamarse  liberalismo^ 
que  entonces  lo  estará  ó  no  lo  estará,  según  el  liberalismo 
de  que  se  trate;  que  sólo  están  aprobados  los  principios 
generales  de  la  doctrina  (concepto  del  liberalismo,  de  las 
modernas  libertades,  del  catolicismo  liberal,  doctrina  de  la 
Iglesia  acerca  de  estos  puntos,  etc.,  etc.),  quedando  redu- 
cidos los  principios  secundarios,  las  consecuencias,  las  con- 
sideraciones y  las  aplicaciones  teóricas  y  prácticas,  á  opi- 
niones personales  del  Sr.  Sarda,  respetables  en  cualquiera, 
y  mucho  más  en  persona  de  su  competencia  y  méritos, 
pero  sin  más  fuerza  para  obligar  de  la  que  le  den  las  razones 
en  que  se  funde;  que  además  de  estas  exclusiones  impUci- 
tas,  expresadas  por  el  adverbio  exclusivo  dumtaxat  (ünica- 


sin  llamarse  liberales,  lo  son,  aunque  á  veces  digan  algo  bueno... 
Que  sólo  siendo  radicalmente  antihberal  un  partido,  será  perfecta- 
mente católico.»  (Carta  VIII,  nota  4,  pág.  92  y  siguientes.)  No  dis- 
cuto las  afirmaciones;  pero  si  éstos  son  los  principios  generales  de  doo 
trinaj  ¿qué  reserva  el  Sr.  Torres  Asensio  para  los  principios  secun- 
darios y  para  las  aplicaciones  concretas  doctrinales  y  prácticas? 
¡Como  no  sea  hablar  de  las  barbas  de  Pidal  y  de  las  narices  de  Sán- 
chez de  Toca! 

22 
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mente)  se  excluyen  positiva  y  explícitamente  de  la  aproba- 
ción «algunas  proposiciones  incidentales  ó  alusiones  allí  tal 
vez  contenidas  que  miran  al  orden  concreto  de  los  hechos  ó 
al  estado  de  las  cosas  políticas  de  España,»  alusiones  de 
que,  en  efecto,  estaba  lleno  el  opúsculo,  según  imprudente- 
mente hicieron  ver  sus  admiradores  de  entonces  y  siguen  ha- 
ciendo ver  los  de  ahora;  que  la  Congregación  nunca  preten- 
dió proferir  sus  alabanzas  con  mayor  extensión  ni  en  favor 
ni  en  contra  de  ningún  partido  político,  según  entonces  se 
aplicaron  y  continúan  aplicándose;  que  no  había  motivo  de 
inquietud  para  los  católicos,  á  quienes  se  condenó  y  sigue 
condenándose  «por  las  interpretaciones  menos  rectas  que  á 
la  carta  suscrita  por  el  secretario  del  índice,  han  sugerido 
las  pasiones  políticas;»  que,  en  fin,  estaban  plenamente  auto- 
rizados esos  católicos  para  prescindir  del  libro  del  Sr.  Sarda 
y  atenerse  á  los  documentos  pontificios,   pues  «carecen  de 
fundamento  los  temores  de  errar  de  aquellos  católicos  que, 
dejando  aparte  la  autoridad  de  los  escritores  privados.,,  si- 
guen como  norma  de  su  conducta  los  solemnes  documentos 
y  enseñanzas  del  Romano  Pontífice,  principalmente...   las 
cartas  encíclicas  Cum  multa  é  Immortale  Dei.,^  segurísima 
norma  propuesta  por  la  Santa  Sede  á  todos  los  fieles,  y  sin- 
gularmente á  los  españoles,»  y  haciéndolo  asi,  «pueden  estar 
seguros  de  que,  no  sólo  cumplirán  la  obligación  que  á  todos 
los  católicos  se  ha  impuesto,  sino  que  aun  serán  dignos  de 
alabanza.»  A  recordar  estas  cosas,  que  se  escribieron   para 
que  se  lean  y  se  observen,  no  para  que  se  callen  y  se  hagan 
letra  muerta;  á  evitar  que  se  sustituya  el  libro  y  el  pensa- 
miento y  la  autoridad  del  Sr.  Sarda  á  la  autoridad  y  al  pen- 
samiento y  á  la  Encíclica  del  Papa;  á  esforzarme  por  que  la 
unión  de  los  católicos  se  haga  con  los  principios,  con  la  sig- 
nificación y  con  los  elementos   señalados  claramente   por 
León  Xlll  en  la  encíclica  Cum  multa,  expresarñente  escrita 
para  España  y  para  el  caso,  y  confirmada  por  otros  muchos 
documentos  posteriores,  y  según   la  interpretación  que  en- 
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tonces  le  dio  y  continúa  dándole  el  Episcopado  español,  y  no 
según  las  opiniones  personales  de  ningún  particular,  que  por 
añadidura  prescinde  de  la  Encíclica  y  de  la  interpretación 
episcopal  aunque  ese  particular  se  llame  Sarda  y  Salvany,iba 
dirigido  exclusivamente  el  análisis  de  su  libro  acompañado 
de  los  antecedentes  necesarios  para  su  recta  inteligencia. 

Esto  no  es  desvirtuar  las  aprobaciones,  sino  impedir  que 
se  las  saque  de  quicio  extendiéndolas  á  cosas  que  la  Congre- 
gación no  tuvo  «intención  alguna  ni  propósito  de  tocar;»  esto 
no  es  sacar  á  colación  historias  viejas  por  el  gusto  de  meter 
cizaña,  sino  hablar  claro  contra  abusos  actuales  reprendidos 
por  la  Congregación  y  que  se  quieren  perpetuar  por  medio 
del  silencio.  Cuando  se  trata  de  otros  católicos  no  se  saca  á 
relucir  ese  registro:  el  Sr.  Torres  Asensio,  que  apela  á  ese  re- 
curso para  hacerme  callar  cosas  que  es  necesario  tener  muy 
en  cuenta  á  fin  de  que  no  se  frustre  ó  se  falsifique  ó  se  haga 
prácficamente  inúfil  el  pensamiento  del  Papa,  olvida  lo  que 
escribió  contra  el  oportunismo  al  defenderse  y  defender  á  su 
escuela  por  emplear  ciertas  crudezas  personales  que  no  me 
he  permifido  yo  ciertamente  contra  el  Sr.  Sarda  ni  contra  na- 
die: «Muchos  católico-liberales  de  cierta  ropa,  manejan  con- 
tinuamente contra  lo  bueno  la  cómoda  mulefilla  de  la  opor- 
tunidad. Si  les  hablareis,  v.  gr.,  de  publicar  los  libros  Casus 
conscientice  de  liberalismo  6 El  liberalismo  es  pecado^  ó  tam- 
bién, quamvis  distamus  ab  i  I  lis  y  estas  pobres  cartas,  excla- 
marían:— Eso  no  es  oportuno,  eso  es  suscitar  cuestiones  eno- 
josas; es  turbar  la  paz. — ;La  paz!  De  esa  clase  de  gente  se 
lamentaba  Jeremías,  exclamando:  «Desde  el  Profeta  hasta 
»el  sacerdote  todos  proceden  con  dolo.  Y  curaban  la  quiebra 
))de  mi  pueblo  con  ignominia,  diciendo:  Paz,  paz;  y  no  había 
»paz))  (i),  y  en  efecto,  no  hay  paz;  porque  lo  que  se  desea  es 
que  no  se  moleste  ni  se  haga  sufrir  á  los  que  se  pasan  la  vida 
molestando  y  haciendo  sufrir  á  cuantos  tienen  la  desgracia 


(I)     Carta  XV,  pág.  167. 
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de  pensar  de  otra  manera;  que  se  les  deje  seguir  en  paz  y  en 
gracia  de  Dios  sosteniendo  el  principio  general  de  doctrina 
de  que  «se  puede  combatir  el  liberalismo  combatiendo  y  des- 
autorizando  á  las  personas  que  le  sustentan ^y>  suponiendo 
luego  que  sustentan  el  liberalismo  todos  los  que  no  pertene- 
cen á  su  partido  ó  escuela,  y  excluyéndoles  de  la  unión  y  del 
Catolicismo,  y  sacando  á  tiras  el  pellejo  á  las  tres  cuartas  par- 
tes de  los  católicos  españoles,  aunque  sean  celosos  promove- 
dores de  todas  las  obras  católicas,  aunque  pertenezcan  á  la 
Junta  central  de  los  Congresos  católicos,  aunque  sean  Prela- 
dos beneméritos  é  insignes  de  la  Iglesia;  se  quiere,  en  íin,que 
se  les  deje  seguir  en  paz  contraviniendo  las  constantes  reco- 
mendaciones del  Papa  en  pro  del  respeto  á  las  opiniones  y  á 
las  personas,  y  la  obediencia  incondicional  á  los  Obispos,  y 
sus  reprobaciones  cien  veces  reiteradas  de  la  «temeridad  en 
sospechar  y  la  malicia  en  acriminar;»  que  se  les  deje  sacar, 
ellos  sabrán  á  qué  propósito,  historias  viejas  como  la  de  San 
Pedro  reprendido  por  San  Pablo,  y  el  Papa  Honorio  condena- 
do por  el  Concilio  tercero  de  Constantinopla,  para  probar  que 
hasta  los  Papas  pueden  incurrir  en  falsa  prudencia^  oportu- 
nismo y  transigencias  con  el  error,  y  reproducir,  ellos  igual- 
mente sabrán  para  qué  fin,  palabras  como  las  siguientes  de 
Mons.  Ketteler,  quizás  muy  oportunas  cuándo  y  dónde  se 
dijeron,  pero  cuya  oportunidad  y  prudencia  en  las  actuales 
circunstancias  de  España  son  cuando  menos  muy  discutibles: 
«Creo  que  las  persecuciones  más  sangrientas  han  dañado  me- 
nos á  la  Iglesia  que  el  servilismo  cortesano  de  losObisposy>{i] . 
Hablemos  en  plata,  Sr.  Torres  Asensio:  aquí  no  he  dado  yo 
más  motivos  de  sufrir  al  Sr.  Sarda  y  Salvany  que  los  que 


(i)  Todo  ello  y  otras  cosas  no  menos  graves  pueden  leerse  en  l:i 
deplorabilísima  Carta  XV  del  Sr.  Torres  Asensio,  cuya  lectura  causo 
tristísima  impresión,  de  ello  soy  testigo,  en  los  Prelados,  en  los  ecle- 
sjásticos  y  en  los  seglares  que  concurrimos  al  Congreso  católico  de 
{Santiago. 
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puede  darme  á  mí  con  su  impugnación  el  Sr.  Torres  Asen- 
sio,  y  yo  le  aseguro  que,  reconociendo,  como  reconozco  en 
él,  y  aun  en  quien  no  posea  su  autoridad  ni  su  ciencia,  el 
plenísimo  derecho  á  discutir  é  impugnar  mis  opiniones,  ni  me 
molesta  ni  me  hace  sufrir  lo  más  mínimo  que  haya  quien  me 
contradiga,  y  eso  que  para  molestarme  creo  tener  más  moti- 
vos que  el  Sr.  Sarda.  Digolo  porque  la  facultad  de  discutir  de 
que  con  él  he  hecho  uso,  y  que  á  la  vez  reconozco  á  los 
demás  para  conmigo,  ni  yo  con  él  la  he  extendido,  ni  creo 
puede  extenderse  con  nadie  hasta  adulteraré  modificar  subs- 
tancialmente  las  ideas  que  se  refutan,  como  hace,  segura- 
mente sin  advertirlo  y  por  no  fijarse  bien,  el  limo.  Sr.  Audi- 
tor Fiscal  de  la  Rota  al  suponer  algo  así  como  que  exijo  por 
condiciones,  ó  reputo  cuando  menos  como  títulos  que  pueden 
alegarse  para  el  ingreso  en  la  Asociación  católica,  el  no  ser 
anti liberal  y  el  pertenecer  á  los  partidos  liberales  (i).  Una 


(i)  o  he  de  confesar  que  no  las  entiendo,  6  algo  de  eso  significan 
estas  palabras:  «Ya  puede  (el  Sr.  Canalejas)  solicitar  el  fajín  (en  el 
ejército  católico)  alegando  que  es  católico  y  oye  misa  por  su  madre, 
de  lo  cual  yo  no  dudo;  además  que  no  es  antiliheral^  de  lo  cual  no  duda 
nadie,  y  finalmente,  que  deben  entrar  en  la  organización  «todos  cuan- 
tos se  precien  del  nombre  de  católicos  sin  distinción  de  partidos,»  de 
lo  cual  no  duda  el  P.  Maíños  (ni  el  Papa,  Sr.  Torres  Asensio),  sobre- 
entendiendo liberales^  como  en  los  textos  copiados  nos  lo  dice.»  (Car- 
ta XXIV,  pág.  281.)  Ni  en  los  textos  copiados,  ni  en  ninguna  parte 
he  dicho  yo  que  los  partidos  entre  los  cuales  no  se  ha  de  hacer  dis- 
tinción, ^^e  ha  de  sobreentender  que  son  los  liberales, 

Y  á  propósito:  ¿decía  el  Sr.  Torres  Asensio  que  nadie  duda  de 
que  el  Sr.  Canalejas  no  es  antiliberal?  Pues  si  quiere  convencerse 
de  lo  contrario,  no  tiene  más  que  pasar  la  vista  por  la  prensa  católica 
francesa,  donde  ya  como  cosa  corriente  se  da  el  nombre  de  liberales 
á  los  católicos,  y  el  de  antiliberales  á  los  sectarios  que  persiguen  á  las 
Ordenes  religiosas  y  combaten  la  libertad  de  enseñanza  en  Francia 
y  en  España.  Hasta  tal  punto  se  van  invirtiendo  los  términos.  Y  he 
aquí  una  excelente  ocasión  para  devolver  al  Sr.  Torres   Asensio  sus 
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cosa  es  no  exigir  la  condición  de  antiliberal  en  el  sentido  que 
dan  á  la  palabra  los  que  así  se  denominan  (pues  en  otro  sen- 
tido sí  la  exijo),  y  cosa  muy  distinta  el  excluirla;  una  cosa  es 
no  excluir  á  determinados  individuos  de  los  partidos  llama- 
dos en  España  liberales  y  y  otra  muy  diferente  exigir  que  á 
ellos  se  pertenezca;  una  cosa  es  considerar  indiferentes  las 
palabras  cuando  no  significan  las  cosas,  y  otra  prescindir  de 
las  cosas  que  puedan  expresarse  en  las  palabras.  Lo  que  hay 
aquí,  y  repito  que  voy  á  hablar  en  plata,  es  que  para  los  inte- 
gristas  nadie  es  ilustre,  benemérito,  ni  respetable  más  que 
ellos  y  sus  amigos,  y  nadie  tiene  derecho  á  más  consideracio- 
nes de  las  que  ellos  se  dignen  otorgarle.  Aquí  se  puede  impu- 
nemente atacar  las  ideas  y  poner  como  un  guiñapo  las  perso- 
nas de  católicos  no  integristas  seglares,  eclesiásticos,  obispos 
y  cardenales;  pero  no  se  puede  poner  el  menor  reparo,  aun 
intacta  la  persona,  á  la  más  leve  indicación  del  Sr.  Sarda:  aquí 
se  puede  faltar  al  respeto  á  la  Orden  de  San  Agustín,  á  la  de 
San  Francisco,  á  la  de  Santo  Domingo,  á  la  del  Carmen,  á 
todas  las  Órdenes  religiosas;  pero  es  horrendo  sacrilegio,  no 
ya  atacar  á  la  gloriosa  milicia  de  Cristo  llamada  Compañía  de 
Jesús,  sino  disentir  del  parecer  de  uno  de  sus  individuos 
como  el  P.  Arcos  ó  el  P.  Villada.  Pues,  Sr.  Torres  Asensio: 
sin  que  esto  sea  comparar  mis  pobres  méritos  con  los  del 
P.  Villada,  los  del  P.  Arcos  y  los  del  Sr.  Sarda,  no  es  mi 
hábito  menos  digno  de  respeto  que  la  sotana  de  esos  dos  be- 
neméritos Padres,  ni  soy  menos  sacerdote  que  el  benemérito 
propagandista  popular;  y  si  el  Sr.  Torres  Asensio  ha  podido 
combatirme  sin  oíensa  ni  á  mi  persona  ni  á  mi  hábiío,  igual 
derecho  me  asiste  para,  sin  ofensa  de  sus  personas  ni  de  sus 
sotanas,  impugnar  lo  que  me  parezca  mal  en  los  escritos  del 


inocentes  cuchufletas,  encargándole  abra  las  puertas  de  la  Asociación 
antiliberal  á  Hlasco  Ibáñez,  Lerroux  y  Rodrigo  Soriano,  sus  colegas  de 
antiliberalismo,  y  prepare  el  fajín  que  me  encargaba  para  el  Sr.  Ca- 
nalejas, que  es...  ¡de  los  suyos! 
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P.  Arcos,  del  P.  Villada,  del  Sr.  Sarda  y  del  limo.  Sr.  Audi- 
tor Fiscal  de  la  Rota,  á  ninguno  de  los  cuales  ni  á  todos  jun- 
tos reconozco,  ni  la  infalibilidad  del  Papa,  ni  la  autoridad  del 
Episcopado  (i). 

Dos  palabras  solamente  acerca  del  pulpito  y  del  confeso- 
nario. Hablé  de  los  abusos  cometidos  en  el  primero,  porque 
antes  han  hablado  los  Prelados,  entre  los  cuales  el  Excelen- 
tísimo P.  Cámara  hizo  público  que  á  cierta  Orden  religiosa 
«no  muy  antiguan  se  había  prohibido  nombrar  siquiera  á  los 
liberales  en  la  predicación.  Me  referí  una  vez  inciden talísi- 
mamente  á  la  extensión  de  estos  abusos  al  mismo  confesona- 
rio, sin  determinar  casos  ni  personas,  y  por  consiguiente,  sin 
dirigir  á  nadie  acusaciones  de  que  no  se  pueda  defender  por 
respeto  al  inviolable  sigilo  sacramental,  y  me  referí  porque 
en  efecto  han  existido  y  existen,  y  dados  los  principios  sen- 
tados por  el  integrismo  y  patrocinados  por  el  Sr.  Torres 
Asensio,  no  pueden  menos  de  existir.   No  he  de  hablar  de 


(i)  Como  fin  y  remate  de  su  libro  (nota  4  al  Epílogo)  consigna 
el  Sr.  Torres  Asensio  su  extrañeza  por  el  contraste  que  forma  mi 
impugnación  del  Sr.  Sarda,  con  el  reconocimiento  de  que  había  algo 
bueno  en  la  Revolución  francesa,  y  con  estotra  afirmación  mía,  que, 
según  él,  «habría  quedado  mejor  en  el  tintero.»  «En  España...  sin 
la  prevención  de  la  mayor  parte  de  los  católicos  contra  el  régimen 
parlamentario,  quizá  se  hubiera  evitado  el  degüello  de  los  religiosos.» 
Salvas  las  diferencias  que  existen  entre  cuestiones  ya  juzgadas  y  que 
pertenecen  á  la  historia,  y  cuestiones  de  viva  y  palpitante  actualidad, 
sólo  he  de  observar  que,  en  cambio,  el  Sr.  Torres  Asensio,  para 
evitar  que  los  lectores  se  formasen  muy  equivocada  idea  de  mi  modo 
de  pensar,  no  debió  haberse  dejado  en  el  tintero,  ni  mis  elogios  del 
Sr.  Sarda,  ni  mis  enérgicas  condenaciones  de  la  Revolución  france- 
sa, ni  el  otro  párrafo  correspondiente  al  citado  y  que  él  sustituye 
con  puntos  suspensivos:  «sin  el  fanatismo  de  los  liberales  doceañistas 
y  sus  alardes  de  impiedad,  quizas,  reducida  la  lucha  á  la  cuestión 
dinástica,  nos  hubiéramos  ahorrado  las  guerras  civiles,  ó  no  hubie- 
ran sido  tantas,  ni  seguramente  tan  sangrientas.» 


SQO  LA   FÓKMULA   DE   LA    UNIÓN    tíS   LOS   CATÓLICOS 

aigún  caso  ocurrido  con  í!)úblico  escándalo  y  que  ha  referido 
el  Sr.  Bolaños  en  un  artículo  famoso;  no  he  de  añadir  otros 
varios  que  positivamente  me  constan:  afortunadamente  son 
casos  aislados,  aunque  más  numerosos  de  lo  que  convendría 
á  la  salud  espiritual  de  las  almas,  y  si  no  son  frecuentes  y 
aun  diarios,  débese  ^solamente  á  que  rara  vez  el  hombre  es 
lógico  hasta  el  punto  de  aplicar  todas  las  consecuencias  de 
sus  principios.  Quien,  al  publicarse  el  primer  documento  re- 
ferente al  libro  del  Sr.  Sarda,  llegó  á  estampar  en  letras  de 
molde  que  el  sacerdote  que  negase  la  absolución  á  quien  no 
tuera  carlista,  no  hacía  más  que  cumplir  con  un  deber  sacra- 
tísimo, dijo  una  barbaridad,  pero  una  barbaridad  rigurosa- 
mente lógica.  En  efecto:  ¿no  excluyen  los  integristas  del  ca- 
tolicismo á  todos  los  liberales?  ¿No  dicen  que  la  palabra  li- 
beral no  tiene  más  sentido  que  el  condenado?  ;No  incluyen 
entre  los  liberales  á  todos  los  partidos  españoles  que  así  se 
denominan  (i),  y  aun  según  algunos,  al  carlista  que  rechaza 
tal  denominación?  ¿No  aplican  todas  estas  doctrinas  concre- 
tamente á  personas  determinadas,  como  á  la  mitad  délos  in- 
dividuos de  la  Junta  central  de  los  Congresos  católicos?  Pues 
ahora,  con  estos  principios,  hágame  el  favor  de  explicarme 
el  Sr.  Torres  Asensio  cómo  se  arreglaría  para  absolver  en  el 
tribunal  de  la  Penitencia  á  fusionistas  como  el  Duque  de 


(i)  El  Sr.  Torres  Asensio  lo  confirma  al  decir  que  me  muestro 
«excesivamente  bondadoso  ó  escasamente  cauto»  cuando  hablo  de 
«partidos  liberales  que  acaso  nada  tienen  que  ver  con  las  condena- 
ciones de  la  Iglesia,»  y  preguntarme  á  continuación:  «¿Cuáles  son 
esos  partidos?» — Todos  y  ninguno,  porque  depende  en  cada  momento 
del  programa  que  á  la  sazón  propongan  y  las  cuestiones  que  plan- 
teen. El  fusionista,  por  ejemplo,  nada  tenía  que  ver  con  las  conde- 
naciones mientras  tuvo  por  programa  el  sufragio  universal,  el  jurado 
y  la  autonomía  de  Cuba;  algo  se  relacionó  al  plantear  el  matrimonio 
civil,  aunque  lo  resolvió  de  acuerdo  con  la  Santa  Sede:  hoy,'sepa- 
rados  los  elementos  gamacistas,  muchos  de  ellos  católicos  sinceros, 
domina  el  elemento  radical,  y  se    ha  hecho  gravemente  sospechoso 
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Bailen  y  D.  Trifino  Gamazo,  á  conservadores  como  los  her- 
manos Pidal  y  el  Marqués  del  Vadillo,  á  todos  los  cuales  lla- 
ma en  su  libro  redondamente  liberales  y  católico-liberales; 
cómo  se  arreglarán  para  absolver  al  Sr.  Barrio  y  Mier  los 
que  dicen  que  el  carlismo  profesa  doctrinas  liberales;  cómo 
se  arreglarán  los  confesores  integristas  ó  amigos  suyos  que 
absuelven  cada  ocho  días  á  personajes  políticos  de  todos  es- 
tos partidos,  incluso  á  ministros,  incluso  á...  no  me  tire  de  la 
lengua  el  limo.  Sr.  Auditor  Fiscal  de  la  Rota;  cómo,  digo,  se 
compondrán  para  absolverlos  sin  suponer  que  se  puede  dar 
la  absolución  á  un  hereje  ó  á  un  público  pecador  que  perseve- 
ra en  el  pecado,  ó  sin  mandar  á  paseo  sus  doctrinas  integris- 
tas. Ni  siquiera  queda  el  recurso  de  la  buena  fe,  que  según  el 
Sr.  Sarda  y  Salvany,sólo  es  admisible  en  un  caso  verdadera- 
mente fenomenal^  y  ni  tengo  noticia  de  que  sean  fenómenos 
los  señores  citados,  ni  es  fenomenal  la  absolución  de  esos  y 
otros  muchos  que  frecuentan  los  Sacramentos  y  se  confiesan 
frecuentemente  con  sacerdotes  integristas  ó  amigos  de  los  in- 
tegristas. Y  es  que,  afortunadamente,  son  muy  raros  los  inte- 
gristas consecuentes  con  sus  principios,  que  se  olvidan  casi 
siempre  tras  la  rejilla  del  confesonario  y  en  todas  partes  don- 
de se  pueden  contraer  graves  responsabilidades,  como  el  ré- 
gimen de  una  parroquia,  por  ejemplo;  es  que  son  rarísimos 


por  el  planteamiento  de  la  cuestión  llamada  religiosa  y  la  de  ense- 
ñanza; pero  ni  todos  en  la  mayoría  opinan  del  mismo  modo,  ni  se 
puede  fallar  definitivamente  mientras  no  sepamos  de  cierto  el  curso 
de  las  negociaciones  con  la  Santa  Sede.  El  conservador  tuvo  mu- 
cho que  ver  con  las  condenaciones  cuando  estableció  el  articulo  ii 
de  la  Constitución;  pero  en  su  programa  actual,  nada  encuentro  que 
tenga  que  ver  con  ellas,  dadas  las  distinciones  que  he  expuesto  en 
otro  lugar.  Y  aunque  uno  y  otro  tuvieran  algo  que  ver,  todavía  podía 
haber  en  ellos  individuos  que  en  eso  no  le  apoyasen,  y  aun  resuelta- 
mente le  combatiesen,  como  los  hubo  en  el  conservador  al  discutirse 
el  artículo  ii,  y  los  hay  en  el  fusionista  respecto  de  la  cuestión  reli- 
giosa. ¿Lo  quiere  más  claro  mi  sabio  impugnador? 
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los  que  tienen  el  valor  de  sus  convicciones  hasta  llevarlas  á 
la  práctica;  es  que  el  integrismb  está  muy  bien  en  los  libros, 
pero  si  fuera  á  aplicarse,  ó  salariamos  á  tropelía  y  escándalo 
por  minuto,  ó  habría  que  cerrar  las  iglesias  y  sellar  con  siete 
sellos  los  confesonarios.  Con  los  principios  del  integrismo  no 
puede  sentarse  en  el  confesonario  quien  tenga  que  confesar 
á  alguien  más  que  integristas  y  beatas,  y  eso  se  podrá  hacer 
en  una  aldea  de  Vizcaya,  pero  no  en  la  más  obscura  cabeza 
de  partido  judicial.  Sí;  afortunadamente  el  buen  sentido  se 
impone  á  todas  las  teorías,  y  los  mismos  integristas,  como  el 
teólogo  de  antaño,  una  cosa  sostienen  in  cathedra  y  otra 
practican  infurca.  Pero  puede  haber,  y  hay  desgraciadamen- 
te, aunque  raros,  hombres  brutalmente  lógicos,  y  este  es  un 
peligro  gravísimo,  que  debo  denunciar  y  denuncio,  no  á  las 
iras  de  los  sectarios,  que  ni  se  confiesan  ni  han  de  leer  mis 
artículos,  sino  al  celo  de  las  autoridades  eclesiásticas,  y  que 
consigno  sobre  todo  para  dar  la  medida  de  la  gravedad  del 
mal  y  señalar  el  valor  de  una  doctrina  que  sus  mismos  par- 
tidarios no  se  atreven  á  llevar  á  la  práctica. 

P.  Conrado  Muíños  Sáenz, 

o.    S.    A. 

(((>)íti^niard.) 
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Razón  y  Fe.— Octubre  de  1902.— Madrid. 

Sevilla,  teatro  del  martirio  de  San  Hermenegido,  por  R.  RochcL— 
Ermenegildits  in  urbe  larraconensi  a  Sisberto  interjicitur:  en  estas 
terminantes  palabras  de  la  Crónica  del  abad  de  Valclara  se  fundan  los 
que  defienden  que  San  Hermenegildo  murió  martirizado  en  la  ciudad 
de  Tarragona.  El  P.  Rochel,  que  admite  su  autenticidad  é  integridad, 
"sin  que  siquiera  sospeche  que  haya  habido  interpolación  ó  vicio  en  el 
original,  ni  aun  en  las  copias,  por  mano  interesada  en  el  fraude, „  supone 
que  el  Biclarense  "no  estaba  bien  enterado  de  los  sucesos,  y  que  se 
contentó  con  referir  la  muerte  de  Hermenegildo  tal  cual  había  llegado 
á  sus  oídos...,,  y  lo  prueba  por  las  circunstancias  de  la  vida  del  cronis- 
ta, que  era  abad  del  monasterio  de  Valclara,  "y  ya  sabemos  que  la  vida 
del  claustro  no  es  la  más  á  propósito  para  estar  al  corriente  de  los  acon- 
tecimientos;,, por  no  dar  noticias  detalladas  déla  muerte  del  Santo  y 
porque  se  opone  á  la  tradición  que  dice  murió  en  Sevilla.  El  erudi- 
tísimo y  reputado  crítico  P.  Flórez,  que  no  tenía  interés  por  una  ú  otra 
ciudad,  en  vista  del  testimonio  tan  categórico  del  Biclarense,  defiende 
en  su  inmortal  España  Sagrada  que  San  Hermenegildo  murió  en  Ta- 
rragona; pero  el  P.  Rochel  en  este  artículo  cree  haber  refutado  al 
P.  Flórez.  Véase  una  muestra  del  modo  con  que  cree  refutarle.  Dice 
el  P.  Flórez,  después  de  hablar  de  las  palabras  del  Biclarense,  que  "no 
hay  testimonio  que  compita  con  éste",  y  contesta  el  P.  Rochel:  "existe 
el  de  la  tradición,  que  vale  incomparablemente  mucho  más.,,  Más  ade- 
lante, respondiendo  el  P.  Flórez  á  los  que  suponían  mal  informado  al 
abad  de  Valclara,  dice:  "Si  el  que  vivía  entonces  junto  á  Tarragona  no 
supo  lo  que  pasaba,  ¿cómo  lo  sabe  el  que  escribe  muchos  siglos  dCvS- 
pués?,,  y  á  esto  contesta  el  articulista:  "Pues  muy  fácilmente.  El  que 
vivía  junto  á  Tarragona,  pudo  estar  mal  informado,  por  las  razones 
que  dejamos  apuntadas;  y  los  que  vivimos  muchos  siglos  después,  lo 
podemos  estar,  y  lo  estamos  de  hecho,  mucho  mejor;  como  que  nos  fun- 
damos en  una  tradición  constante,  según  veremos  después.,,  Y  á  este 
estilo  va  refutando  otras  "aparentes  razones,,  del  insigne  historiador 
agustiniano. 

Expone  el  P.  Rochel  el  argumento  de  la  tradición,  y  dice:  "Era  mo- 
ralmente  imposible  señalar  como  teatro  de  la  última  prisión  y  del 
martirio  de  Hermenegildo,  el  en  que  ni  estuvo  realmente  preso  en  sus 
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Últimos  dias,  ni  recibió  la  corona  del  martirio.  Si  pues  una  tradición 
remota  y  constante,  que  se  conserva  sobre  todo  en  la  misma  ciudad  en 
que  sucedió  el  hecho,  afirma  que  el  primogénito  de  Leovigildo  fué 
martirizado  en  Sevilla;  si  además  existe  un  edificio,  que  se  viene  seña- 
lando desde  tiempo  inmemorial  como  cárcel  del  Santo  mártir,  cual  es 
la  torre  de  la  puerta  de  Córdoba;  si,  además,  en  la  sucesión  de  los  tiem- 
pos se  constru3^e  una  capilla  en  aquel  mismo  sitio  en  honra  del  mártir 
y  en  memoria  de  haber  recibido  allí  mismo  la  corona  del  martirio,  pre- 
ciso será  admitir  esa  tradición,  adornada  de  todos  los  caracteres  de 
auténtica  y  verdadera  ..  Prueba  después  esa  tradición  citando  á  Am- 
brosio de  Morales,  que  dice  que  es  "tradición  muy  antigua;,,  al  P.  Ma- 
riana, que  dice  que  en  Sevilla  hay  una  torre  "muy  conocida  por  la  pri- 
sión que  en  ella  tuvo  Hermenegildo;,,  á  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  se- 
gún el  cual,  desde  el  tiempo  de  la  toma  de  Sevilla  por  San  Fernando  se 
tenía  por  tradición  haber  sido  martirizado  Hermenegildo  en  esta  ciu- 
dad, y  al  P.  Quintanadueñas.  De  estos  y  otros  autores,  cuya  opinión  co- 
nocía, dijo  ya  el  P.  Flórez  que  eran  muy  modernos  para  probar  tradi- 
ción tan  antigua. 

Otro  argumento  de  que  se  vale  él  P.  Rochel  para  demostrar  que  San 
Hermenegildo  murió  en  Sevilla,  es  el  testimonio  de  San  Gregorio  Mag- 
no. Es  indudable  que  Leovigildo  estaba,  cuando  mandó  matar  á  su  hijo, 
en  la  misma  ciudad;  pero  ;cuál  fué  esta  ciudad?  No  pudo  ser  Tarragona, 
porque  si  hubiera  sido  allí,  se  hubieran  hecho  públicos  los  pormenores 
del  hecho  y  los  hubiera  oído  el  Biclarense  y  los  hubiera  consignado  en 
.su  crónica  (recuérdese  que  antes  ha  dicho  que  la  vida  del  claustro  no 
es  la  más  á  propósito  para  enterarse  de  los  sucesos);  sino  que  fué  Se- 
villa, porque  Leovigildo  tenía  deseos  de  perdonar  á  su  hijo  y  de  vol- 
verlo a  su  gracia  con  la  condición  de  que  abjurara  la  Religión  católi- 
ca, y  "este  propósito  ó  empeño  le  sugirió  la  idea  de  traerlo  á  Sevilla, 
que  fué  como  levantarle  el  destierro...  Debió  imaginar,  y  aun  prome- 
terse que,  una  vez  en  Sevilla  Hermenegildo,  el  recuerdo  de  la  pasada 
grandeza  y  del  reino  que  había  perdido  y  que  tan  fácilmente  podría  re- 
cuperar, trabajarían  el  ánimo  del  joven  y  contribuirían  muy  eficazmen- 
te á  la  realización  de  sus  designios.  Así  lo  creyó  Leovigildo,  y  en  su 
coasecuencia,  juzgó  acertadísimo  el  proyecto,  que  realizó,  de  traer  á  su 
iiijo  á  la  ciudad  que  tan  seductores  halagos  habría  de  ejercer  en  el  áni- 
mo del  joven  Monarca. „ 

Estos,  y  el  testimonio  del  Martirologio  Romano,  son,  en  substancia, 
los  argumentos  que  alega  el  P.  Rochel  para  probar  que  San  Hermene- 
gildo fué  martirizado  en  Sevilla  y  no  en  Tarragona,  como  dicrn  el  Bi- 
1  larcnsc,  autor  coetáneo,  y  otros  historiadores. 
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Revista  Ibero- American  a  de  Ciencias  Médicas,  -Septiembre  de  1902, 
Madrid. 

Auatomia y  Fisiología  de  la  neurona,  por  1).  N'íctor  Marín  y  Có- 
rrale.—Como  no  es  posible  resumir  en  una  nota  la  doctrina  de  este  tra- 
bajo detallado  y  extenso  que  acaba  de  publicarse  en  una  serie  de 
artículos,  nos  limitamos  á  recomendar  su  lectura  á  los  que  deseen  co- 
nocer la  historia  del  origen,  desarrollo,  vicisitudes,  opiniones,  y  el  es- 
tado actual  de  la  ciencia  sobre  la  arquitectura  y  función  de  la  neurona 
y  neuroglia,  extractando  únicamente  algunas  teorías  de  las  que  se 
exponen  en  este  último  artículo.  Rebatida  la  opinión  de  Golgi,  antes  en 
boga,  sobre  el  oficio  del  soma  y  de  las  expansiones  dentríticas,  explana 
y  prueba  la  teoría  de  la  polarización  dinámica  de  Cajal,  que  la  formuló 
en  estas  palabras:  "La  transmisión  del  movimiento  nervioso  se  veriíica 
desde  las  ramas  protoplásmicas  y  cuerpo  celular  á  la  expansión  ner- 
viosa. Toda  célula  nerviosa  posee,  pues,  un  aparato  de  recepción  (el 
cuerpo  y  expansiones  protoplásmicas);  un  aparato  de  conducción  (el  ci- 
lindro-eje), y  un  aparato  de  aplicación  ó  de  emisión  (la  arborización 
terminal  varicosa  de  la  expansión  funcional).^ 

Viendo  después  Cajal  que  su  opinión  no  se  cumplía  en  todos  los  ca- 
sos, ha  llegado  á  establecer  una  nueva  fórmula  general,  aplicable  tanto 
á  los  vertebrados  como  á  los  invertebrados,  que  se  enuncia  así:  "'Las 
expansiones  protoplásmicas  \  el  cuerpo  celular  poseen  una  conducción 
axípeta,  mientras  que  el  axon  posee  una  conducción  dendrífuga  y  so- 
matófuga.,,  Confirman  la  teoría  de  la  polarización  axípeta  las  lej^es  de 
ahorro  de  espacio,  de  tiempo  y  de  materia  conductriz,  que  deben  consi- 
derarse como  las  causas  teleológicas  que  han  presidido  á  las  variacio- 
nes de  posición  del  soma  y  emergencia  del  axon.  En  apoyo  de  la  orien- 
tación dinámica  de  las  corrientes  nerviosas,  expone  la  teoría  de  Van 
Gehuchten,  que  supone  que  la  polarización  es  un  fenómeno  invariable 
y  dependiente  de  la  estructura  misma  de  la  neurona,  y  la  de  Cajal,  que 
opina  que  la  polarización  dinámica  depende  de  las  relaciones  preesta- 
blecidas entre  las  neuronas,  ó  sea  de  la  posición  inicial  de  las  puertas 
de  entrada  de  la  excitación.  Habla  después  de  la  ley,  entrevista  ya  por 
Golgi,  sobre  el  alud  de  la  conducción,  segiín  la  cual,  "la  onda  sensitiva 
recibida  en  la  periferia  por  una  expansión  protoplásmica  y  transmitida 
á  los  centros  por  una  sola  ñbra  nerviosa,  no  se  propaga  á  lo  largo  de 
una  cadena  de  neuronas,  sino  que  puede  difundirse  por  varias  cadenas, 
creciendo  como  un  alud  el  número  de  células  interesadas  en  la  conduc- 
ción.,, Luego  estudia  el  funcionalismo  del  protoplasma,  de  los  grumos 
cromáticos,  del  retículo  celular,  del  núcleo  y  nucléolo,  examina  las  va- 
riaciones de  estructura  apreciables  en  los  focos  nerviosos  normales  v 
los  cambios  morfológicos  correlativos  de  los  diversos  estados  funciona- 
les, é  indica  sobre  la  significación  fisiológica  de  la  neuroglia  la  teoría 
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nutritiva  ó  de  Golgi,  la  de  relleno  ó  de  Weigert  y  la  de  la  misión  aisla- 
dora de  la  neuroglia,  defendida  por  Cajal,  Sala  y  Terrazas,  y  no  mal 
vista  del  eminente  neurólogo  Van  Lenhossek,  concluyendo  el  articu- 
lista su  trabajo,  enriquecido  de  erudición,  copioso  de  doctrina  y  bien 
metodizado,  con  dos  apéndices,  uno  relativo  á  la  morfología  comparada 
del  corpúsculo  nervioso,  y  otro  dedicado  al  estudio  de  los  husos  cro- 
maticos en  las  células  embrionarias. 


Ktitdks.— París,  20  de  Septiembre  de  1902. 

La  crisis  de  las  Congregaciones  en  España,  por  Paul  Dudon.— Pre- 
senta el  articulista  en  breve  resumen  la  historia  del  movimiento  de 
persecución  contra  las  Ordenes  religiosas  desde  que  fué  suscitado  hace 
dos  años  en  el  Parlamento  por  D.  Francisco  Romero  Robledo  y  don 
José  Canalejas.  Las  causas  inmediatas  de  este  movimiento  perturbador 
de  la  paz  pública  fueron  las  violencias  ejercidas  contra  los  Institutos 
religiosos  por  el  Gobierno  francés,  con  el  que  quisieron  rivalizar  en 
nuestra  nación  los  heraldos  de  la  democracia  antiliberal  y  los  adictos 
á  la  francmasonería.  El  autor  señala  los  caracteres  que  ha  revestido 
la  cuestión  religiosa  y  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  en  los  dos  úl- 
timos años,  lo  mismo  en  el  orden  social  que  en  la  esfera  de  la  política; 
hace  mención  del  famoso  Congreso  masónico  internacional  celebrado 
en  París  el  año  1900,  en  donde  se  maquinó  la  actual  dolorosa  tragedia 
contra  los  religiosos,  y  al  que  asistió  el  Sr.  Morayta  como  delegado  del 
Gran  Oriente  ibérico  para  maldecir  y  pronunciar  gritos  de  muerte 
contra  "este  clericalismo,,  que  él  comparaba  ''con  el  caballo  de  Atila!!!^ 
El  articulista  añrma  que  la  agitación  anticlerical  en  nuestro  país  no  es 
más  que  obra  de  unos  cuantos  sectarios  que  tratan  de  imponerse  á  la 
masa  de  la  nación;  pero  teme  que  lleguen  á  dominarla,  como  se  vio 
dominada  Francia  en  los  tiempos  de  la  revolución  por  unos  cuantos 
jacobinos  que  llevaron  al  cadalso  á  Luis  XVI. 

—La  reforma  de  los  estudios  en  los  Seminar  i  o:r>,  por  J.  Brucker.— 
Keíiérese  el  presente  artículo  al  modo  cómo  debe  reformarse  el  estu- 
dio de  las  ciencias  auxiliares  de  la  Teología.  Entre  estas  ocupan  lugar 
preferente  la  l^'ilosofííj  y  la  Introduccióná  la  Sagrada  Escritura.  El  autor 
habla  de  la  extensión  que  conviene  dar  á  los  estudios  filosóficos  y  del 
método  que  debe  emplearse  en  la  enseñanza,  abogando  por  el  método 
escolástico  como  más  aplicable  á  la  Teología,  y  porque  con  él  se  prepara 
mejor  el  ánimo  de  los  jóvenes  para  poder  juzgar  en  las  cuestiones  nue- 
vas planteadas  por  la  filosofía  moderna.  Respecto  de  la  Sagrada  Escri- 
tura, inculca  como  necesidad  principal  el  conocimiento  de  la  exégesis, 

!  'i  explicación  del  sentido  literal  del  texto  sagrado,  á  cuyo  es 
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tudio  ha  de  acompañar  el  de  las  dificultades  más  generales  que  contra 
los  Libros  Santos  se  aducen  á  nombre  de  la  crítica  literaria  é  hist(3rica 
y  de  los  descubrimientos  de  la  ciencia  moderna  en  sus  varias  ramifi- 
caciones. Parecidos  razonamientos  dedica  al  estudio  de  la  Historia 
eclesiástica,  de  las  ciencias  naturales  y  del  curso  de  Apología  científi- 
ca, en  donde  insinúa  los  medios  de  que  deben  valerse  los  respectivos 
profesores  para  que  sus  enseñanzas  produzcan  el  mayor  fruto  posible 
y  así  obtener  un  clero  ilustrado  y  competente  en  las  más  fundamenta- 
les cuestiones  del  día. 


La  Qui-VZAiNK.— 1/'  de  Octubre  de  1902.— París. 

Saiiite  BeuvL%  por  \"íctor  Giraud.— No  es  el  presente  artículo  un  es- 
tudio completo  acerca  de  la  obra  del  famoso  crítico  francés:  su  autor  no 
se  propone,  ni  mucho  menos,  trazar  la  monografía  de  Sainte  Beuve,  tra- 
bajo que,  por  otra  parte,  podría  considerarse  innecesario,  puesto  que  ha- 
brá poquísimas  figuras  literarias  tan  conocidas  como  la  del  creador  de 
la  crítica  biográfica.  Encargado  el  sabio  profesor  de  la  Universidad  de 
Friburgo  de  preparar  una  nueva  edición  de  los  mejores  estudios  críti- 
cos de  Sainte  Beuve,  ha  creído  necesario  rectificar  alguna  de  las  apre- 
ciaciones que  aún  corren  como  axiomáticas  en  el  mundo  literario  acer- 
ca del  famoso  escritor  francés.  Tal  es  el  objeto  de  su  estudio. 

Es  sabido  que  Sainte  Beuve  pasa  por  ser  en  literatura  el  tipo  del 
"escepticismo.,,  Sin  negar  en  absoluto  el  fundamento  de  semejante 
apreciación,  M.  Giraud  cree  que  en  Sainte  Beuve,  más  bien  que  el  frío 
escepticismo,  se  encuentra  un  carácter  excesivamente  móvil  é  impre . 
sionable,  dispuesto  á  dejarse  arrebatar  por  toda  doctrina  que  se  le 
presentase  rodeada  de  una  brillantez  aparatosa.  Aceptada  por  él  con 
entusiasmo,  se  entrega  completamente  á  ella,  lo  cual  explica  que,  pa- 
sado el  momento  de  fervor,  desaparezca  el  encanto,  y  como  conse- 
cuencia vengan  el  desaliento  y  los  accesos  de  escepticismo.  Por  eso 
la  obra  de  Sainte  Beuve  es  muy  desigual;  muchos  de  sus  fallos  hanse 
rechazado  como  manifiestamente  injustos,  y  otros  resisten  mal  las 
exigencias  de  la  crítica  moderna.  Hay  períodos  en  la  literatura  con. 
temporánea,  cuyo  verdadero  valor  ha  desconocido  por  completo;  ah  í 
está  el  naturalismo,  que  tiene  una  significación  perfectamente  deli- 
neada en  el  actual  movimiento  literario,  significación  por  él  casi  ab- 
solutamente desconocida  y  que  hoy  nadie  pone  en.  duda,  aunque  no  se 
simpatice  ni  mucho  menos  con  sus  procedimientos;  y  este  hecho   es 
tanto  más  incomprensible,  cu&nto  recordamos  que  Sainte  Beuve  padece 
la  obsesión  del  detalle  y  trabaja  con  la  escrupulosidad  del  sabio,  ini- 
ciando el  método  científico,  llevado  después  casi  á  la  perfección  por 
Taine  y  Brunetiere.  Tampoco  se  explica  que  un  carácter  tan  eminen- 
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tementc  romántico  como  el  suyo,  no  comprendiera  todo  el  valor  de  la 
obra  de  Chateaubriand,  el  más  injustamente  tratado  por  él  en  sus  crí- 
ticas. ¿Será  verdad  que  Sainte  Beuve  buscaba  inspiración  las  más  de 
las  veces  en  motivos  que  nada  tienen  de  literarios,  y  que  su  pluma  iba 
iíuiada  poruntín  determinado,  y  á  cuya  consecución  le  importaba  muy 
poco  sacrificar  méritos  y  reputaciones  ajenas?  Esta  suposición  la  dan 
hoy  como  un  hecho  indiscutible  muchos  de  sus  compatriotas,  siquiera 
algunos  quieran  atenuarla  hablándonos  de  'debilidades  más  ó  menos 
disculpables.,, 

De  todos  modos,  la  obra  del  crítico  francés,  que  en  su  totalidad  ocupa 
más  de  cuarenta  volúmenes,  es  un  arsenal  riquísimo,  indispensable 
para  conocer  la  historia  de  la  literatura  contemporánea;  y  á  pesar  de 
sus  muchos  indispensables  desaciertos  parciales,  no  puede  menos  dé  re- 
conocerse la  grandeza  y  casi  la  perfección  del  conjunto. 


Revüe  Thomiste.— París,  Septiembre  de  1^)02. 

De  la  gracia  suficiente,  por  el  Rdo.  P.  Güillermin.  — Entre  el  error 
jansenista  y  la  opinión  molinista,  igualmente  rechazados  por  Bossuet, 
dice  el  autor  de  este  trabajo,  hay  una  teoría  intermedia  que  sostiene  al 
mismo  tiempo  los  fueros  de  la  libertad  humana  contra  Jansenio  y  la 
eficacia  intrínseca  de  la  gracia  contra  Molina.  No  es  un  sistema  inven- 
tado para  conciliarias  encontradas  tendencias  de  dos  ó  más  sistemas 
en  pugna.  El  sistema  tomista  es  mucho  más  antiguo  que  las  teorías 
mencionadas,  y  en  su  largo  desenvolvimiento,  es  el  que  con  más  razo- 
nables motivos  ha  pretendido  exponer  y  defender  las  doctrinas  de  los 
dos  más  grandes  Doctores  de  lá  Iglesia:  San  Agustín  y  Santo  Tomás. 
Se  ha  dicho  que  San  Agustín  defiende  solamente  la  iníluencia  moral  de 
la  gracia;  mas  en  contra  de  esta  afirmación  se  hallan  en  perfecto  acuer- 
do la  escuela  agustiniana  y  la  escuela  tomista.  Berti,  uno  de  los  más 
ilustres  representantes  de  la  escuela  agustiniana,  llega  á  afirmar  que 
precisamente  el  error  de  Pclagio  estaba  en  no  admitir  más  que  la  in- 
fluencia moral.  No  cabe,  pues,  la  menor  duda  acerca  de  este  punto.  Los 
dos  grandes  genios  de  la  Iglesia  están  conformes  en  afirmar  la  intrín- 
seca eficacia  de  la  gracia,  y  si  uno  hace  resaltar  más  en  ella  la  poten- 
cia y  el  otro  la  dulzura  y  suavidad,  si  el  uno  pone  de  relieve  la  eficacia 
de  la  causalidad  de  Dios  y  el  otro  la  causalidad  final,  es  sencillamente 
porque  la  influencia  filosófica  era  distinta  en  los  períodos  en  que  vivie- 
ron los  dos  Santos  Doctores;  era  porque  e'n  tiempo  de  San  Agustín  rei- 
naba Platón,  y  en  tiempo  de  Santo  'i\)m;'is,  Aristóteles;  pero  aparte  de 
e.so,  el  fondo  de  la  doctrina  es  romún  tn  .imhos,  como  lo  puedr  \  (  r  »  I 
quf  lea  C(n\  imp;n»i;i1i<I ni 
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No  pudiendo  seguir  al  autor  en  su  explicación  de  la  gracia  eficaz, 
nos  fijaremos  solamente  en  los  párrafos  que  tratan  de  la  gracia  sufi- 
ciente. 

Todos  los  tomistas,  dice,  están  conformes  en  afirmar  que  la  gracia 
suficiente  se  distingue  realmente  de  la  gracia  eficaz;  pero  no  todos  ex- 
plican lo  mismo  su  naturaleza  intrínseca.  La  generalidad  de  los  tomis- 
tas dice:  los  facultades  operativas  del  alma  pueden  ser  consideradas  en 
potencia  y  en  acto.  Consideradas  en  potencia,  pueden  ser  perfecciona- 
das sin  pasar  al  acto,  y  en  este  sentido  la  gracia  suficiente  es  llamada 
la  última  perfección  potencial,  porque  después  de  ella  no  puede  venir 
ya  más  que  el  acto  realizado  por  la  gracia  eficaz.  La  gracia  suficiente 
no  es  una  gracia  aislada  é  individual,  es  todo  un  conjunto  de  otras  mu- 
chas gracias  que  preparan  las  potencias  del  alma  á  la  realización  del 
acto  sobrenatural.  En  cuanto  á  la  naturaleza  de  la  gracia  suficiente, 
creen  la  generalidad  de  los  tomistas  que  debe  ser  considerada  como 
una  cualidad  transitoria,  (7z/í7///ízs/7///V/<7,  que  llaman,  cuyo  objeto  es, 
como  ya  hemos  dicho,  conferir  al  libre  albedrío  un  poder  completo  con 
relación  á  un  acto  determinado.  Tal  es,  ligeramente  expuesta,  la  teoría 
de  la  gracia  suficiente,  á  la  cual  sólo  añadiremos,  como  clave  funda- 
mental para  resolver  las  dificultades  que  se  suelen  oponer  al  si.stema 
tomista,  la  idea  de  que  la  gracia  eficaz  y  suficiente  se  hallan  tan  ínti- 
mamente unidas,  que  admitida  la  una,  es  necesario  admitir  la  otra;  es 
decir,  que  Dios  concede  siempre  la  gracia  eficaz  al  que  no  opone  difi- 
cultades á  la  cracia  suficiente. 


La  CiviLTÁ  Cattolica.— 20  de  Septiembre  de  1902.— Roma. 

Noticias  de  Astronomía  china.— ¥1  Gobierno  alemán  trasladó  del 
Observatorio  de  Pekín  al  de  Postdam  varios  y  antiquísimos  instrumen- 
tos astronómicos,  como  tributo  de  la  guerra  última;  y  aunque  los  polí- 
ticos alemanes  no  hayan  visto  con  buenos  ojos  esta  adquisición,  se  ha 
realizado  con  la  mira  de  estudiarlos,  si  bien  es  cierto  que  sin  prácticos 
resultados.  El  antiguo  Observatorio  chino,  reformado  y  enriquecido 
con  instrumentos  modernos  en  el  siglo  XVT,  estaba  situado  en  una  emi- 
nencia fuera  de  la  ciudad:  los  instrumentos  de  observación  eran  de 
bronce,  maravillosamente  trabajados  con  perfección  tanta,  cual  pudie- 
ran hacerlo  los  europeos.  El  Observatorio  poseía  un  ingenioso  instru- 
mento del  cual  se  servían  los  astrónomos  chinos  para  medir  la  longitud 
de  la  sombra  en  los  equinoccios  y  solsticios;  era  un  magnífico  cuadrante 
de  cuatro  ó  cinco  brazos  colocado  sobre  una  losa  de  piedra  en  direc- 
ción N.,  provisto  de  un  nivel  formado  por  un  canalito  de  agua  que  ro- 
deaba toda  la  piedra;  tenía  además  el  Observatorio  un  magnífico  astro- 
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labio,  compuesto  de  cuatro  círculos  con  sus  retilas  y  nivel;  pero  el  que 
llamaba  la  atención  de  modo  especial  era  un  enorme  globo  celeste  apo- 
yado en  un  cubo  de  bronce.  Podía  el  astrónomo  entrar  en  el  globo  y  co- 
locarlo en  la  posición  que  deseara.  Todos  estos  aparatos,  con  más  ins- 
trumentos para  medir  la  altura,  ecuatoriales,  círculos  parala  determi- 
nación del  polo,  y  un  instrumento  universal  semejante  al  Annilla 
Máxima  inventada  por  Tycho-Brahe,  han  sido  trasladados  á  Ale- 
mania. 

¿Cuándo  fueron  fabricados  estos  instrumentos?  Los  chinos  cultiva- 
ban la  astronomía  desde  el  año  300  antes  de  Jesucristo;  pero  cuando  se 
fabricaron  estos  aparatos  fué  en  el  siglo  XIII,  habiendo,  según  esto,  fa- 
bricado algunos  mucho  antes  que  los  europeos.  Conocemos  por  rela- 
ciones de  misioneros  cuál  era  la  ciencia  astronómica  de  los  chinos  antes 
de  entablar  relaciones  con  los  occidentales.  Dividían  la  circunferencia 
en  365  partes  más  un  cuarto,  de  modo  que  un  grado  correspondía  á  59' 
8"  V41  división  conservada  hasta  el  siglo  XVII,  en  que  Schall  introdujo 
la  de  460  grados  Se  apo3'aba  esta  división  con  el  número  y  fracciones 
de  días  comprendidos  entre  dos  vueltas  sucesivas  del  sol  al  mismo  sols- 
ticio; y  en  la  suposición  de  que  el  año  solar  duraba  365  días  más  un 
cuarto,  y  admitiendo  que  el  movimiento  aparente  del  sol  de  Occidente 
á  Oriente  era  perfectamente  uniforme,  eligieron  una  división  conforme 
á  la  cual  el  sol  recorría  un  grado  por  día.  Poseían  como  medida  del 
tiempo  relojes  de  agua,  formados  de  dos  recipientes  uno  sobre  otro:  del 
primero,  conservado  en  perfecto  nivel,  descendía  gota  á  gota  el  agua 
al  inferior,  en  cuyo  fondo  estaba  perpendicularmente  colocada  una  re- 
gla con  divisiones  iguales,  indicando  el  tiempo  transcurrido  durante  la 
observación.  Guardaba  estos  relojes  el  ministro  del  estío,  encargado 
de  anunciar  el  principio  de  la  aurora,  la  salida  y  puesta  del  sol,  la  du- 
ración del  día  solar  y  de  la  noche  en  todos  los  días  del  año.  El  elemen- 
to fundamental  de  las  observaciones  astronómicas  es  la  línea  meridia- 
na. Tolomeo  se  sirvió  de  la  igualdad  de  la  sombra  proyectada  por  un 
gnomon  ala  mañana  y  á  la  tarde,  método  imperfecto  reformado  por 
los  chinos  con  poner  sobre  el  gnomon  una  lámina  de  metal  agujereada 
en  el  centro,  y  con  el  cual  el  astrónomo  Ko-Schow-King  hizo  en  los 
años  1271,  78,  79  y  80  observaciones  tan  preciosas  sobre  los  solsticios, 
que  calculadas  más  tarde  por  Laplace,  fueron  declaradas  superiores 
por  su  exactitud  á  las  de  Tycho-Brahe,  realizadas  tres  siglos  después. 
Más  raro  es  todavía  que  el  astrónomo  Tcheou-Kong  pudiera  calcular 
con  grande  exactitud  el  momento  del  solsticio  del  invierno  1.100  íiños 
antes  de  Jesucristo,  y  que  conocieran  los  chinos  el  áureo  número  siete 
siglos  antes  que  los  griegos;  pero  preciso  es  confesar  que  el  carácter 
de  la  astronomía  de  los  chinos  fué  más  empírico  y  menos  cicntílico  que 
entre  los  griegos,  por  desconocer  aquéllos  con  amplitud  las  matemáti- 
cas. Tanta  v-onstanoia  empleada  en  la  observación  del  cielo  tenía  por 
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fin  averiguar  lo  futuro  sobre  la  suerte  de  los  individuos  en  sus  empre- 
sas, y  además  formar  el  calendario,  ó  sea  el  conjunto  de  las  observa- 
ciones hechas  por  el  colegio  de  los  matemáticos.  Sólo  el  Emperador  re- 
partía el  calendario,  y  nadie  podía  variarle.  El  objeto  principal  del  ca- 
lendario era  fijar  el  principio  y  duración  de  los  eclipses,  fenómenos 
que  explicaban  los  astrólogos  en  sentido  favorable  á  la  monarquía,  y 
íilgunas  veces  que  los  creían  contrarios,  avisaban  al  Hijo  del  Cielo  para 
que  tomara  las  prudentes  medidas  y  evitara  los  trastornos  predichos 
por  los  agüeros.  Dias  antes  del  eclipse,  el  tribunal  de  ritos  mandaba 
colgar  un  gran  cartelón  donde  se  leía  todo  lo  referente  al  eclipse:  cuan- 
do llegaba  el  día  terrible,  reuníanse  muchos  mandarines  vestidos  de 
gala  en  el  atrio  del  tribunal  de  los  matemáticos,  para  estar  prontos  á 
inclinar  profundamente  la  cabeza  apenas  comenzara  el  eclipse;  entre 
tanto  el  Hijo  del  Cielo  marcaba  el  principio  del  eclipse  con  un  fuerte  re- 
doble de  tambor,  señal  de  alarma  para  los  grandes  del  reino,  que  co- 
menzaban á  arrojar  desesperadamente  dardos  contra  el  cielo,  mientras 
que  el  pueblo,  provisto  de  instrumentos  horrísonos,  y  armando  indes- 
criptible gritería,  ayudaba  al  sol  en  su  tremenda  lucha.  Estas  y  otras 
costumbres  del  pueblo  chino  estaban  muy  unidas  á  los  pronósticos  de 
los  astrónomos  y  á  las  indicaciones  del  calendario,  usos  raros  sin  duda, 
pero  desconocidos  de  los  sabios  de  Europa  hasta  que  el  misionero  ca- 
tólico, alentado  con  la  esperanza  de  realizar  en  toda  su  perfección  los 
ideales  cristianos,  pisó  el  suelo  ingrato  de  la  China  para  fecundarle 
con  la  vida  cristiana  y  la  civilización  de  Europa. 

.")  de  Octubre  1902. 

El  índice  de  libros  prohibidos:  su  desarrollo  histórico.  —Oficio  pro- 
pio de  la  Iglesia  es  velar  por  la  enseñanza  de  sanas  doctrinas,  aconse- 
jando á  los  fieles  el  estudio  de  obras  favorables  al  Cristianismo,  y  prohi- 
biéndoles la  lectura  de  libros  inmorales  y  heréticos  bajo  severas  penas. 
Esta  práctica  comienza  con  San  Pablo,  que  destru\'ó  libros  supers- 
ticiosos en  Éfeso,  y  termina  con  la  publicación  actual  del  índice  confor- 
me á  las  reformas  prescritas  por  León  XIII.  El  Concilio  de  Nicea  pro- 
hibió la  obra  de  Arrio,  Talia,  ejemplo  seguido  por  otros  Concilios  y  por 
los  Padres  con  los  escritos  de  aquella  legión  de  herejes  que  vivieron 
liasta  el  siglo  VIII.  El  primer  catálogo  de  libros  prohibidos,  llamado 
Decretum  Gelasianiim,  fué  compuesto  en  un  Concilio  de  Roma  (496), 
al  cual  fuéronse  añadiendo  nuevos  decretos  prohibitivos  por  San  Gre- 
gorio Magno,  Martín  I  (649)  el  Papa  Zacarías  y  el  Concilio  II  de  Nicea; 
el  Trullano  ordenó  quemar  las  actas  apócrifas  de  los  mártires  (692)  y  el 
Sínodo  imperial  de  París  rechazó  los  anónimos  y  falsos  libros  peniten- 
ciales (829).  Más  conocida  es  la  historia  del  índice  en  los  siglos  medios, 
merced  á  las  actas  de  los  Concilios:  en  el  de  Constanza  se  prohibe  la 
lectura  de  los  libros  de  Wicleff  bajo  pena  de  excomunión,  y  se  manda 
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que  los  Obispos  recojan  3'  quemen  los  escritos  del  heresiarca;  el  de  To- 
losa  (1299)  prohibió  la  lectura  de  la  Biblia  á  los  laicos,  á  excepción  de 
los  Salmos  y  el  breviario,  y  éstos  siempre  en  latín;  una  prohibición 
semejante  fué  publicada  en  España  por  Jaime  I  en  1276. 

La  invención  de  la  imprenta  señala  una  forma  nueva  en  la  historia 
del  índice,  pues  no  sólo  favoreció  la  imprenta  á  la  ciencia  y  á  la  reli- 
gión, sino  también  á  la  corrupción  y  á  la  herejía  y  era  necesario  anotar 
cuáles  libros  contenían  el  veneno  del  error.  Teniendo  en  cuenta  además 
la  importancia  del  protestantismo  y  los  deseos  de  reforma  manifestados 
por  el  Concilio  de  Trento,  parecía  natural  que  la  Iglesia  formara  un 
índice  acomodado  á  las  condiciones  y  necesidades  de  los  fieles.  Paulo  IV 
publicó  el  primer  índice  en  1559;  pero  duró  poco,  quizá  por  su  exa- 
gerado rigorismo.  Larga  vida  tuvo  el  de  Pío  IV  (1564),  considerado 
como  índice  tridentino,  que  contiene  una  introducción,  las  diez  reglas 
tridentinas  y  las  le^^es  generales  sobre  libros;  adoptaba  la  división  de 
Paulo  I\^  en  tres  clases:  una  simple  lista  alfabética  de  nombres  de  here- 
jes, que  significaba  que  sus  libros  estaban  prohibidos;  la  segunda  clase 
comprendía  el  nombre  de  los  escritores  y  algunas  de  sus  obras  prohi- 
bidas, y  la  última  era  un  catálogo  alfabético  de  títulos  de  libros  anóni- 
mos prohibidos.  Este  índice  ha  estado  vigente  hasta  nuestros  días  sin 
variaciones  sustanciales.  Entonces  aparecieron  muchos  otros  índices 
publicados  por  autoridades  civiles  ó  eclesiásticas,  especialmente  por  los 
diversos  Tribunales  de  la  Inquisición  establecidos  en  los  reinos:  así  se 
explica  el  haber  índice  español,  portugués,  de  Colonia,  Maguncia  y  Ve- 
necia,  etc.  Antes  de  1564  cuidaba  la  Inquisición  de  Roma  de  las  leyes 
sobre  libros;  pero  desde  1571  pasaron  sus  atribuciones  á  la  Congrega- 
ción nuevamente  creada  del  índice,  siendo  Papa  San  Pío  V,  y  confirma- 
da por  Gregorio  XIII.  La  componían  el  cardenal  Sirleto  y  cuatro  más» 
no  cinco,  como  erróneamente  dicen  los  historiadores.  El  austero  Sixto  V 
trató  de  publicar  un  índice  el  año  de  su  muerte  (1590):  riguroso  como  su 
carácter,  incluía  entre  los  libros  perniciosos  las  Dispiitationcs  de  con- 
troversisjidei,  de  Belarmino,  y  las  obras  del  dominico  Francisco  Vic- 
toria; pero  este  proyecto  no  llegó  á  realizarse.  Omitiendo  mencionar 
otras  ediciones  del  índice,  podemos  fijarnos  en  la  mejor  de  todas,  la  de 
l^enedicto  XIV  (1758),  modificada  con  grandes  ventajas  por  la  Leonina 
de  1906,  que  contiene  un  breve  pontificio  del  17  de  Septiembre  de  1900, 
explicando  el  origen,  contenido,  diseño  y  reorganización  del  índice; 
luego  del  prefacio  sigue  la  Pars  prior,  compuesta  de  la  Constitución 
Ofjiciorum  ac  munerum,  de  León  XIII,  y  de  la  SolUcita  ac  próvida,  de 
Benedicto  XIV,  y  los  decretos  generales  puestos  en  vigor;  la  segunda 
parte,  Pars  posterior,  es  propiamente  el  índice  de  libros  prohibidos, 
único  vigente,  y  que  resumiendo  en  breve  síntesis  la  historia  de  la  Igle- 
sia contra  las  herejías,  sirve  de  norma  á  los  fieles  y  forma  un  anillo  de 
'  '      «dena  preciosa  llamada  Tradición  eclesiástica. 
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—El  reír  de  los  Santos.— ^''L-a.  risa  es  siempre  una  manifestación  de 
8alud  intelectual,  moral  y  física.,,  Sin  admitir  por  completo  esta  afir- 
mación de  Duiías,  puédese  creer  que  el  equilibrio  intelectual,  moral  y 
físico  contribuye  poderosamente  á  la  expansión  y  alegría.  Nadie  con- 
servó dentro  de  los  límites  prudenciales  las  manifestaciones  del  gozo, 
como  los  Santos,  porque  ninguno  supo  como  ellos  reglar  sus  deseos, 
fuente  de  inquietudes  que  secan  la  risa  en  los  labios;  y  aquí  está  la 
explicación  del  por  qué  los  ambiciosos  ríen  pocas  veces  y  su  risa  es 
afectada.  No  es  contraria  la  alegría  de  los  Santos  á  la  santidad;  más 
bien  exige  cierto  habitual  gozo,  manifestado  exteriormente  por  la  igual- 
dad de  ánimo  en  las  contradicciones;  de  aquí  que  San  Ignacio  excitara 
á  reir  á  un  novicio  algo  triste,  y  San  Francisco  de  Sales  haya  dicho: 
"un  santo  triste  es  un  triste  santo.,,  Ejemplo  palpable  de  gozosa  alegría, 
y  cuyo  reir,  al  par  que  atrae  las  miradas  del  sabio,  hace  nacer  en  su 
corazón  una  santa  envidia,  han  dado  las  Ordenes  religiosas  al  ser  expul 
sadas  de  Francia,  y  dan  los  religiosos  de  todo  el  mundo  en  sus  claus- 
tros, donde  el  religioso,  satisfecho  de  su  obligación  cumplida,  deja 
escapar  de  sus  labios  espontánea  sonrisa. 

Pasemos  sin  detenernos  en  el  examen  de  las  muchas  y  variadas  defi- 
niciones del  reir,  todas  incompletas  y  no  satisfactorias;  pero  sí  es  cierto 
ser  la  risa  signo  de  la  inteligencia  humana,  y  que  se  presta  á  numerosos 
engaños.  Hay  pueblos  inclinados  al  reir,  como  el  francés.  Cuéntase 
que  un  oficial  presentó  á  Benedicto  XIV  un  grupo  de  guardias  marinas 
de  Francia,  y  durante  la  audiencia  no  cesaron  de  reir,  sin  que  pudiera 
el  oficial  contener  las  expansiones  de  hilaridad  de  sus  subditos.  Quiso 
consolar  al  jefe  el  Padre  Santo  con  estas  palabras:  "Aun  con  toda  mi 
autoridad  de  Papa,  seríame  imposible  impedir  la  risa  de  un  francés.,, 
Unido  este  carácter  con  las  satisfacciones  de  la  religión  en  algunas  al- 
mas, se  comprende  haya  habido  en  Francia  Santos  que  se  reían  con 
frecuencia,  porque  el  alma  reflejaba  el  esplendor  de  paz,  de  alegría 
y  dulce  calma  en  que  abundaba  el  espíritu,  como  el  Obispo  San  Martín 
y  la  Reina  Santa  Radegunda,  ejemplo  de^sólida  virtud  y  celestial  ale- 
gría. Entra  por  mucho  en  la  práctica  de  la  virtud  esta  alegría  del  cielo, 
doctrina  no  enseñada  por  los  hombres,  sino  aprendida  en  la  Escritura 
Sagrada,  recomendada  eficazmente  por  los  escritores  ascéticos  y  prac- 
ticada .en  todos  los  siglos  por  los  Santos. 


Rl VISTA   IXTERNAZIOXALE    DI    SCIENZE    SOCIALI  É    DISCIPLINE    AUSILIARIE. 

—Roma,  Septiembre  de  1902. 

El  trabajo  Jioctnvuo  de  las  mujeres  en  Italia,  por  G.  Toniolo.— La 
legislación  italiana  referente  á  las  personas  más  débiles,  y  por  tanto 
más  necesitadas  de  protección,  no  comprendía  en  un  principio  el  tra- 
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bajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños.  Puede  asegurarse  que,  iniciada  en 
1S9:í,  no  ha  existido  de  hecho  hasta  la  promulgación  en  19  de  Junio 
de  1W2,  de  la  ley  sobre  el  trabajo  de  las  mujeres  y  los  niños.  Compa- 
rándola con  la  de  Bélgica,  que  en  esta  materia  es  la  legislación  más 
perfecta,  hace  notar  en  la  italiana  la  tendencia  á  abolir  de  una  manera 
completa  el  trabajo  nocturno  de  las  mujeres  en  las  industrias  y  minas. 
Indica  también  cómo  al  nacimiento  de  esa  ley  ha  contribuido  una  ten- 
dencia general  que  partía  de  los  mismos  industriales,  y  explica  la  dis- 
posición del  art.  5.°,  en  que  se  espera  á  que  transcurran  cinco  años 
para  que  el  trabajo  nocturno  sea  prohibido  á  las  mujeres  de  cualquier 
edad,  diciendo  que  Italia,  nación  que  aún  no  ha  establecido  tradicional- 
mente  sus  costumbres  industriales,  no  podía  hacer  esto  de  un  modo  vio- 
lento, para  no  introducir  un  trastorno  en  su  economía  social. 

—Imperio  antiguo  y  moderno,  por  G.  Tomassetti.— Al  imperio  fun- 
dado en  Aquisgram  por  Carlomagno,  y  cuya  ruina  fué  inevitable  por- 
que sus  Emperadores  se  descuidaron  en  conservar  para  Alemania  el 
predominio  sobre  el  mundo,  ha  sucedido  el  actual,  que  aunque  por  su 
carácter  nacional  se  consagra  al  progreso  de  la  nación  alemana,  goza, 
no  obstante,  de  general  confianza,  y  es  el  más  firme  apo^'o  para  el  soste- 
nimiento de  la  paz  europea.  El  mismo  Romano  Pontífice  le  ha  prodiga- 
do sus  alabanzas,  manifestando  que  es  el  país  donde  todavía  reinan  el 
orden  y  la  disciplina,  se  respeta  la  autoridad  y  la  religión,  pudiendo 
los  católicos,  sin  ser  de  nadie  molestados,  ejercer  el  propio  culto.  To- 
mando por  pretexto  e.stas  ideas  emitidas  por  Guillermo  II  en  un  discur- 
.so,  estudia  el  articulista  el  verdadero  origen  y  la  verdadera  naturale- 
za del  imperio,  precisa  el  concepto  y  significado  de  la  Lex  de  imperio 
llamada  por  alg-unos  Lex  regia,  y,  finalmente,  explica  cómo  ha  de  en- 
tenderse la  unidad  y  universalidad  de  dicho  imperio.  No  es  verdad 
—como  escribe  Bryce— que  de  la  tiranía  y  autoritarismo  militar  nacie- 
.se  el  imperio,  sino  que  esta  institución  romana  era  por  su  naturaleza 
electiva,  democrática,  templada;  hasta  en  tiempo  de  los  Emperadores 
más  despóticos  procedía  del  Senado  como  representante  del  pueblo, 
sin  imprimir  al  Imperator  carácter  civil  ó  religioso,  ni  conferirle  más 
privilegio  que  el  mando  supremo  del  ejército. 


RivisTA  DI  Fi.sicA,  Matemática  k   scie.nzie  natukali.  ~  Septiembre 
de  Vm,  Milán. 

Sobre  el  fenómeno  de  la  'Luna  horizonUil,"  pov  Arturo  Zanon.— 
Dos  son  los  problemas  que  el  autor  trata  de  resolver  en  este  artículo. 
IJ  primero  .se  refici  (  ;'i  la  mayor  ó  menor  distancia  aparente  de  la  at 
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mósfera  y  los  astros  en  el  horizonte;  el  segundo,  á  la  magnitud  de  la 
luna  y  el  sol  en  los  mismos  puntos.  Después  de  analizar  y  rechazar  las 
opiniones  de  Arago,  Malebranche,  Destutt  De  Tracy,  Flammarion  y 
Helmoltz  acerca  de  esta  materia,  sienta  el  autor  su  teoría,  diciendo:  la 
mayor  ó  menor  distancia  aparente  de  la  atmósfera  y  los  astros,  de- 
pende de  la  mayor  o  menor  longitud  del  término  de  comparación.  Por 
eso  en  la  línea  horizontal,  como  tenemos  por  término  de  comparación 
todo  el  plano  del  horizonte,  á  partir  del  punto  de  observación,  resulta 
que  la  distancia  de  la  atmósfera  y  los  astros  es  tanto  más  grande, 
cuanto  mayor  sea  la  longitud  de  la  línea  que  une  el  punto  en  que  se 
halla  el  observador  con  el  punto  observado  en  el  horizonte;  pero  á  me- 
dida que  se  levanta  la  vista,  van  faltando  los  puntos  de  comparación,  y 
en  su  consecuencia  la  atmósfera  se  aproxima,  por  ser  indiferente  que 
nosotros  la  veamos  á  mayor  ó  menor  distancia.  No  se  aproxima,  sin 
embargo,  totalmente  á  la  vista;  porque,  además  de  surgir  vertical- 
mente  en  el  horizonte  y  bastarnos  el  recuerdo  de  la  primera  distancia 
como  término  de  comparación,  casi  nunca  faltan  otros  puntos  que  sir- 
van para  marcar  alguna  distancia,  como  son  las  torres,  los  (irboles, 
las  montañas  y  hasta  el  mismo  plano  del  horizonte,  que,  aunque  se  va 
acortando  á  medida  que  se  levanta  la  vista,  no  desaparece  por  com- 
pleto del  campo  de  visión,  íl  no  ser  en  la  posición  vertical. 

En  cuanto  á  la  magnitud  de  los  astros,  cree  el  autor  que  depende 
de  una  escusa.  fisico-Jistológica.  Si  miramos,  dice,  á  una  distancia  de- 
terminada, no  se  distinguen  bien  los  objetos  colocados  á  una  distancia 
mayor  ó  menor.  En  general,  no  se  nota  el  esfuerzo  que  se  hace  con  el 
ojo  para  distinguirlos  con  claridad,  y  esto  proviene  de  que  al  esfuerzo 
suele  acompañar  un  pequeño  movimiento  ó  dirección  del  ojo  en  con- 
formidad con  la  distancia  del  objeto;  pero  si  delante  y  á  corta  distan- 
cia de  los  ojos  colocamos  un  velo  y  observamos  sucesivamente  los  hilos 
del  velo  y  los  objetos  que  están  colocados  detrás,  entonces  se  notará  el 
esfuerzo  que  hay  que  hacer  con  la  vista.  Helmoltz  ha  demostrado  que 
en  la  adaptación  á  estas  diversas  distancias,  el  cristalino  se  deforma 
haciéndose  más  convexo  en  la  parte  delantera,  á  medida  que  el  ojo  se 
dirige  á  distancias  más  cortas.  Ahora  bien:  si  se  colocan  dos  objetos 
de  diversa  magnitud  á  diferente  distancia,  y  se  coloca  el  más  cercano 
de  tal  manera  que  cubra  exactamente  al  otro,  y  en  tal  forma  que  se 
vaya  alejando  de  nosotros  un  poco,  el  primero  irá  dejando  ver  los  bor- 
des del  segundo,  que  antes  estaba  completamente  cubierto.  Si  después 
se  muda  el  ojo  lateralmente  en  tal  forma  que  quede  á  la  misma  distan- 
cia que  antes  tenía  con  relación  al  primero  de  los  dos  cuerpos,  entonces 
los  objetos  se  ven  como  si  se  mirasen  separadamente;  pero  se  ve  más 
pequeño  el  más  cercano,  aunque,  como  es  fácil  comprender,  los  dos  ob- 
jetos deben  estar  comprendidos  en  el  mismo  ángulo  de  visión,  lo  cual, 
según  cree  el  autor,  proviene  del  estado  del  ojo  en  las  distintas  adap- 
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lacioncs.  Otro  hecho  hay  que  parece  conducirnos  al  conocimiento  del 
influjo,  no  sólo  de  la  adaptación  de  la  vista  á  diversas  disiancias,  sino 
también  de  la  influencia  de  la  proximidad  de  los  grandes  objetos  en  la 
magnitud  de  los  astros,  y  este  es  la  proyección  del  sol  por  medio  del 
sextante  en  distintos  objetos  más  ó  menos  cercanos  y  á  varias  alturas 
de  la  atmósfera. 

Todo  ello  parece  conducir  al  autor  á  la  conclusión  de  que  en  la 
aparente  magnitud  de  los  astros  intervienen,  no  solamente  las  modi- 
ficaciones del  ojo,  sino  también  la  proximidad  de  grandes  objetos  que 
desvíen  los  elementos  de  visión.  Es  probable  que  en  el  mismo  resultado 
influya  también  la  mayor  ó  menor  curvatura  de  la  retina,  según  las 
distintas  adaptaciones  del  cristalino  y  la  posición  vertical  ú  horizontal 
de  la  visión;  pero  eso  no  basta  para  explicar  la  relativa  magnitud  de 
los  astros  á  los  distintos  puntos  del  horizonte  en  que  se  observan;  es 
necesario  admitir,  como  hemos  dicho  ya,  que  los  elementos  de  visión 
se  desvíen  por  la  cercanía  de  otros  objetos,  de  su  verdadera  posición. 


KccLESiASTiCAL  Reviev^  — Octubrc  de  1902,  Nueva- York. 

Lo  racional  en  la  adoración  délos  Santos,  por  W,  R.  Carson.— 
Dicen  los  protestantes,  resucitando  argumentos  de  herejías  antiguas, 
que  el  culto  que  los  católicos  tributan  á  los  Santos  no  es  más  que  ido- 
latría y  paganismo  puro,  puesto  que  los  consideran  como  otros  tantos 
dioses,  aunque  de  inferior  calidad  del  Ser  Supremo  sobre  todas  las 
cosas,  de  la  misma  manera  que  los  politeístas  reconocen  jerarquía  en- 
tre la  multitud  innumerable  de  sus  dioses.  Sería,  en  efecto,  idolatría, 
si  los  católicos  adorasen  á  los  Santos  independientemente  de  toda  re- 
lación con  Dios;  pero  bien  saben  todos  que  en  el  culto  dado  á  los  San- 
tos no  se  les  presta  el  acatamiento  únicamente  debido  á  Dios  como 
Supremo  Señor  de  todas  las  cosas. 

—Rosmini,  por  T.  B,  Scannell.— El  articulista  no  se  propone  hacer 
un  estudio  de  las  ideas  de  Rosmini,  sino  que  se  contenta  con  vuli^arizar 
la  vida,  realmente  azarosa  y  llena  de  episodios  importantes,  del  origi- 
,i-,i  ini.'i-prcio  (iel  ontologismo. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,   15  de  Octubre  de  1902. 


EXTRANJERO 


Roma.— Con  empeño  diuno  de  mejor  empleo  continúa  la  prensa  libe- 
ral italiana  publicando  noticias  sin  fundamento  alguno  de  verdad,  to- 
cante á  la  salud  del  Papa.  vSon  innumerables  las  patrañas  inventadas 
recientemente  por  los  periodistas,  que  desean,  por  lo  visto,  desapa- 
1  czca  del  trono  pontificio  la  gloriosa  figura  de  León  XIII,  y  ha  sido  me- 
nester que  las  publicaciones  católicas  de  Roma  desmientan  tan  absur- 
dos rumores,  manifestando  con  datos  fehacientes  que,  no  obstante  lo 
avanzado  de  la  edad  y  el  trabajo  ímprobo  que  pesan  sobre  el  venerable 
Pontífice,  es  sobremanera  admirable  el  buen  estado  de  salud  que  con- 
serva, por  la  gracia  de  Dios,  el  Padre  Santo.  Ni  un  solo  día  ha  dejado 
de  'conceder  audiencias  ordinarias  y  extraordinarias,  asombrando  á 
todos  los  fieles  que  han  acudido  á  prestar  homenaje  de  su  fe  y  de  su 
amor,  con  la  claridad  de  inteligencia  y  el  conocimiento  plenísimo  de 
las  necesidades  y  triunfos  de  la  Iglesia  en  los  países  de  todo  el  mundo. 

Precisamente  estos  últimos  días  ha  visto  el  Papa  postradas  á  sus 
pies  dos  peregrinaciones  francesas  numerosísimas,  que  con  generoso 
entusiasmo  y  varonil  energía  han  realizado  una  hermosa  manifestación 
de  sentimientos  religiosos,  digna,  en  verdad,  de  toda  alabanza.  Hace 
pocos  meses  fué  la  Francia  del  trabajo  representada  en  la  peregrina- 
ción obrera;  ahora  ha  sido  la  Asociación  católica  de  la  Juventud  fran- 
cesa la  que  ha  ido  á  Roma  para  manifestar  al  Papa  que  la  Francia  de 
lo  porvenir  es  enteramente  suya,  que  le  escucha  como  á  su  legítimo 
maestro  )'  le  ama  como  al  mejor  de  los  padres.  "Santísimo  Padre:  esta 
es  la  primavera  de  la  Iglesia  de  Francia— dijo  el  cardenal  Mathieu  al 
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presentar  al  Soberano  Pontífice  á  los  jóvenes  agrupados  en  derredor 
del  trono  pontificio.— Consideróme  dichoso  al  presentar  á  Vuestra  San- 
tidad á  estos  delegados  de  la  Asociación  católica  de  la  Juventnd  fran- 
cesa, los  representantes  de  más  de  300  Asociaciones,  de  las  que  forman 
parte  más  de  20.000  jóvenes  alistados  bajo  la  bandera  de  la  Iglesia,  to- 
dos ellos  apercibidos  á  la  defensa  de  la  buena  causa,  todos  ellos  some- 
tidos á  vuestras  enseñanzas.  En  medio  de  las  tristezas  de  la  hora  pre- 
sente, Vuestra  Santidad  se  alegrará  seguramente  al  ver  á  estos  jóve- 
nes y  al  bendecirlos;  y  vuestra  bendición,  además  de  producirles  in- 
tensísima alegría,  los  animará  para  seguir  con  nuevo  ardor  en  la  em- 
presa comenzada.  Por  tal  modo,  podremos  fundadamente  confiar  en 
que  la  juventud  francesa  sabrá  corresponder  á  las  esperanzas  que  la 
Iglesia  y  Vuestra  Santidad  han  depositado  en  ella."  El  Padre  Santo 
respondió  con  grandes  elogios  para  los  jóvenes  franceses,  á  quienes  re- 
galó, como  recuerdo,  un  precioso  cáliz  de  oro,  destinado  á  la  capilla  de 
la  Asociación.  Terminada  la  recepción  pontificia,  el  cardenal  Mathieu 
y  los  jóvenes  franceses  subieron  á  saludar  al  Emmo.  Sr.  Cardenal  Se- 
cretario de  Estado.  Mons.  RampoUa  los  recibió  en  seguida;  los  felicitó 
por  su  inquebrantable  adhesión  al  Soberano  Pontífice,  y  declaró  encon- 
trarse conmovido  por  aquella  prueba  de  estimación  hacia  el  indigno  Se- 
cretario de  Estado  del  Padre  Santo."  "Eminencia— se  apresuró  á  decir 
el  cardenal  Mathieu,— contra  ese  adjetivo  protestamos  todos  los  aquí 
presentes.  Nosotros  venimos  á  saludar  en  vos  al  dignísimo,  al  inteligen- 
tísimo y  al  esforzadísimo  ministro  de  León  Xlll,  y  también  al  amigo 
fidelísimo  de  Francia."  El  cardenal  Rampolla  habló  particularmente 
con  los  jóvenes  delegados,  interesándose  por  los  progresos  de  la  Aso- 
ciación y  animándoles  á  no  cejar  en  la  empresa  comenzada,  hoy  más 
que  nunca  necesaria  en  Francia,  por  inescrutables  designios  de  Dios 
sometida  al  tiránico  yugo  de  la  impiedad  sectaria.  "Acordaos— termi- 
nó diciendo  el  Cardenal— de  que  la  unión  es  la  fuerza." 

—pe  ser  ciertos  los  informes  de  la  prensa,  para  fines  del  presente 
año  se  celebrará  un  Consistorio  en  Roma,  en  el  que  serán  nombrados 
varios  Cardenales  y  Obispos  para  ocupar  las  sedes  vacantes  de  Fran- 
cia, Italia,  Alemania,  y  de  otros  puntos.  Parece  ser  que  en  el  nom- 
bramiento de  algunos  Obispos  para  Francia  quiere  intervenir  el  Gabi- 
nete impío  que  hoy  rige  los  destinos  de  aquella  República,  aspirando 
hasta  á  imponerlos  á  la  Santa  Sede.  Excusado  es  afirmar  que  de  seguro, 
en  ésta  como  en  otras  ocasiones,  el  Gobierno  francés  se  quedará  con  las 
ganas  de  realizar  tan  descabellados  intentos.  Otras  dificultades,  aun- 
que de  diversa  índole,  embarazan  hasta  cierto  punto,  y  segi'm  las  noti- 
cias recientes  de  la  prensa,  el  nombramiento  de  Cardenales.  Por  no  ci- 
tar más  que  un  solo  caso,  diremos  que,  habiendo  corrido  el  rumor  de 
que  iba  á  ser  creado  Cardenal  el  arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  el 
pre.sidente  de  la  República  Argentina  se  apresuró  á  manifestar  que,  si 
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tal  honor  fuera  concedido  á  Chile,  sería  necesario  agraciar  con  el  ca- 
pelo á  un  Prelado  argentino,  porque  lo  contrario  vendría  á  constituir 
una  especie  de  afrenta  para  la  República  del  Plata;  y  como  la  rivalidad 
entre  las  dos  Repúblicas  sudamericanas  á  que  nos  venimos  retiriendo, 
continúa  viva,  por  más  que  latente  ahora,  compréndese  que  el  Sobera- 
no Pontífice  no  quiera  partir  de  ligero,  contribuyendo,  por  un  nombra- 
miento no  bien  meditado,  á  enconar  los  resentimientos,  ya  de  muy  an- 
tiguo existentes  entre  las  dos  Repúblicas.  Conocida  y  reconocida  por 
todos,  católicos  y  disidentes,  es  la  prudencia  de  León  XIII,  y  cualquie- 
ra que  sea,  por  tanto,  la  resolución  que  adopte,  no  será  ésta,  segura- 
mente, la  que  vaya  á  perturbar  la  armonía,  hoy  por  fortuna  existente, 
entre  Chile  y  la  República  Argentina. 

—Tan  sólo  á  título  de  información  decimos  que  Le  Fígaro  afirma 
haber  recibido  una  referencia  de  un  personaje  importante  del  Vaticano, 
el  cual  parece  afirmar  que,  para  separarse  de  la  actitud  que  hasta  aho- 
ra ha  observado  respecto  de  Francia,  el  Papa  aguardará  las  votacio- 
nes de  la  Cámara  de  Diputados,  añadiendo  que  la  Santa  Sede  no  hará 
oír  su  voz  sino  en  el  caso  de  que  se  infrinja  el  Concordato  y  se  ataque 
de  una  manera  general  la  organización  y  la  libertad  de  la  Iglesia  cató- 
lica en  Francia.  Sin  embargo,  añade,  los  que  conocen  las  interiorida- 
des de  la  política  saben  que  el  Gobierno  no  entrará  en  este  camino,  ó 
que  antes  de  hacerlo  aguardará  á  que  las  Congregaciones  estén  dis- 
persadas y  los  individuos  de  las  mismas  colocados  en  la  imposibili- 
dad de  ejercer  el  derecho  de  enseñanza,  y  aun  entonces  se  procede- 
rá primeramente  por  medio  de  medidas  de  policía  administrativa  con- 
tra los  individuos  del  clero  secular.  Únicamente  después  de  esto  se 
atacará  de  un  modo  directo  al  Vaticano. 


Francia.— La  cuestión  obrera  va  adquiriendo  en  Francia  asombro- 
sas proporciones.  La  huelga  numerosísima  y  turbulenta  de  los  mineros 
pertenecientes  á  los  departamentos  del  Norte,  y  en  toda  la  cuenca  del 
Paso  de  Calais,  se  extiende  con  suma  rapidez  por  todas  partes,  reali- 
zando tumultuosas  manifestaciones,  actos  de  resistencia  vigorosa  con- 
tra las  tropas  que  se  oponen  á  sus  violencias,  y  todo  linaje  de  atrope- 
llos propios  de  una  inmensa  multitud  sin  freno  alguno  y  ciegamente 
enfurecida.  Verdad  es  que  apenas  hay  pueblo  alguno  que  actualmente 
esté  libre  de  semejante  calamidad,  y  no  hay  día  en  que  los  periódicos 
no  publiquen  noticias  de  nuevas  huelgas  en  diversos  países,  con  igual 
séquito  de  motines  y  tumultos,  luchas  y  muertes.  Por  lo  que  atañe  á 
Francia,  cada  día  adquiere  mayor  gravedad  el  asunto  de  los  obreros, 
y  por  más  que  se  trate  de  resolverlo,  no  se  ve  por  ningún  lado  espe- 
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ranza  de  seguro  remedio,  ni  algo  que  indique  síntomas  de  paz  y  de 
orden. 

—La  guerra  al  Catolicismo  que  mantiene  el  Gobierno  francés  pasa  ya 
de  la  enseñanza  al  culto,  y  fijándose  en  que  la  fuerza  de  comarcas  tan 
enérgicas  como  Bretaña  procede  de  sus  convicciones  religiosas,  pro- 
cura debilitar  éstas,  atacándolas  de  la  única  manera  que  puede,  dificul- 
tando la  práctica  de  los  actos  religiosos  mediante  una  tiránica  prohibi- 
ción de  la  lengua  que  en  el  país  se  habla.  El  ministro  de  Cultos  ha  noti- 
ficado á  los  prefectos  de  los  departamentos  de  Bretaña  que  en  adelan- 
te los  certificados  de  residencia  librados  de  oficio  por  los  alcaldes  á  los 
curas,  vicarios  y  sirvientes  de  las  parroquias,  deberán  llevar  la  men- 
ción de  que  durante  el  trimestre  las  instrucciones  religiosas,  incluso  la 
explicación  del  Catecismo,  se  han  hecho  en  francés.  Esta  mención  tiene 
por  objeto  impedir  á  los  sacerdotes  de  la  región  el  que  empleen  los  dia- 
lectos bretones.  Y  estas  medidas  provocarán  inevitablemente  dificulta- 
des en  muchos  Ayuntamientos  rurales,  donde  sólo  se  hablan  idiomas 
locales.  De  esta  manera,  teniendo  los  curas  que  emplear  exclusivamen- 
te el  francés,  su  comunicación  con  sus  feligreses  se  hará  imposible. 
Las  prácticas  religiosas,  como  sermones,  rezos,  etc.,  quedarán  supri- 
midas, y  el  país  se  irá  descatolizando  y  perdiendo  su  vigor,  lo  que  per- 
mitirá esclavizarlo  más  fácilmente. 

—La  nota  oficiosa  (que  también  se  estila  en  Francia)  comunicada  á 
los  periódicos  acerca  de  las  deliberaciones  sostenidas  y  de  los  acuer- 
dos adoptados  en  el  Consejo  de  ministros  últimamente  celebrado,  dista 
mucho  de  reflejar  con  exactitud  la  viveza  de  las  discusiones  habidas 
en  el  seno  del  Consejo.  Logróse  al  cabo  llegar  á  un  acuerdo,  obtenien- 
do M.  Rouvier  la  aprobación  de  sus  planes  rentísticos  á  cambio  de  su 
aquiescencia  á  las  resoluciones  políticas,  caracterizadas  por  el  espíritu 
de  violencia,  adoptadas  por  sus  compañeros  de  gobierno.  Apenas  inau 
gurada  la  nueva  legislatura,  se  discutirán  las  interpelaciones  relativas 
á  la  clausura  de  las  Escuelas;  seg-uro  como  está  Combes,  de  la  adhe- 
sión de  la  ma3'oría  y  confiado  en  obtener,  por  medio  de  un  voto  de  con- 
fianza, el  concurso  del  Parlamento  para  la  rápida  aprobación  de  un 
nuevo  proyecto  de  ley  estableciendo  nuevas  sanciones  y  penalidades  á 
las  Asociaciones  religiosas  y  á  los  establecimientos  fundados  por  las 
mismas.  También  se  acordó  en  el  Consejo  proceder  contra  los  magis- 
trados que  fallen  en  favor  de  las  Congregaciones  en  los  procesos  enta- 
blados contra  el  Gobierno. 

La  legislatura  que  ha  empezado  el  14  del  corriente  señalará,  por 
tanto,  el  comienzo  de  una  era  de  persecución  contra  todos  cuantos  no 
piensen  como  el  Ministerio  ó  rehusen  someterse  á  su  yugo,  dirigiéndo- 
dose  principalmente  los  golpes  contra  las  Congregaciones,  cuyas  soli- 
citudes de  autorización  serán  examinadas  en  Noviembre,  á  menos  que 
por  medio  de  una  discusión  previa,  entablada  desde  el  comienzo  de  la 
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legislatura  (cosa  muy  posible),  la  mayoría  declare  que  deniega  en 
globo,  y  sin  discusión,  todas  las  autorizaciones,  lo  que  simplificaría  la 
cuestión  y  tendría  la  ventaja  relativa  de  hacer  desaparecer  toda  hipo 
cresía.  De  todos  modos,  y  decídanse  el  Gobierno  y  la  mayoría  por  la 
lentitud  ó  por  la  violencia,  muy  obscuras  son  las  nubes  que  se  ciernen 
en  el  horizonte  de  la  nación  cristianísima. 

— Con  este  título:  "¿Qué  hacer?,,  ha  dirigido  el  ilustre  conde  de  Mun 
^Le  Gaulois  una  elocuentísima  Carta,  de  la  cual  traducimos  á  continua- 
ción algunos  párrafos:  "Sin  contar  con  la  fuerza  de  la  opinión  pública, 
sin  obtener  la  alianza  de  los  que  no  piensan  como  nosotros  en  nada,  ni 
aun  siquiera  en  materia  religiosa,  pero  que  son  sinceramente  liberales, 
nada  podremos  hacer;  pues  bien,  ni  los  liberales  á  que  me  refiero,  ni  la 
opinión  pública,  estarán  á  nuestro  lado  si  pedimos  otra  cosa  más  que  el 
respeto  y  la  libertad  de  nuestra  religión.  La  resistencia  al  pago  de  los 
impuestos  la  considero  ilegal,  y  además  nada  práctica;  la  resistencia 
legal  es  la  única  fecunda,  y  creo  que  en  un  país  como  el  nuestro,  en  que 
los  cambios  de  la  opinión  son  tan  rápidos,  en  que  la  prensa  es  tan  po- 
derosa y  en  que  todo  se  traduce,  más  pronto  ó  más  tarde,  en  discusio- 
nes públicas,  tanto  en  los  periódicos  como  en  las  Cámaras  ó  ante  los 
Tribunales,  la  resistencia  legal  á  que  aludo  acaba  por  hacerse  invenci- 
ble. Recuérdese  la  historia  de  los  católicos  de  Irlanda.  Encontrábanse 
mucho  más  oprimidos  que  lo  estamos  nosotros,  por  más  que  al  paso  que 
van  las  cosas,  llegaremos  á  encontrarnos  en  situación  muy  parecida  á 
ellos,  ya  que  por  nuestras  opiniones  religiosas  trátase  de  excluirnos  del 
goce  de  las  más  esenciales  libertades  públicas.  Este  era  el  caso  de  Ir- 
landa. Pues  bien,  en  lo  más  recio  de  la  lucha,  ¿qué  hacía  O'Connell  el 
grande,  el  poderoso  agitador?  Recorría  el  país,  agitaba  á  las  muche- 
dumbres, las  apasionaba  por  la  libertad,  excitábalas  á  conquistarla, 
pero  repetía  sin  cesar:  "Permaneced  en  la  legalidad;  nada  de  motines; 
respetad  las  lej-es;  y  por  medio  de  esta  táctica  prudentísima,  obedecida 
con  disciplina  admirable,  forzó  las  puertas  del  Parlamento  y  preparó 
la  emancipación  religiosa  de  su  patria.  A  esto  llamo  resistencia  legal. 
Pero  no  basta  que  sea  legal;  ha  de  ser,  además,  verdadera  resistencia. 
No  ha  de  limitarse  á  una  protesta,  á  una  manifestación  de  un  día,  sino 
que  ha  de  ser  una  reivindicación  constante  y  permanente,  que  no  se 
desaliente  por  los  fracasos  y  á  la  cual  sacrifiquen  todos  su  reposo  y 
tranquilidad;  esta  es  la  primera  condición.  La  segunda  es  que  sea  una 
resistencia  organizada;  es  decir,  que  tenga  un  jefe,  soldados,  un  te- 
soro de  la  guerra,  y  que  se  ejercite  en  la  lucha  por  medio  de  frecuen- 
tes maniobras,  no  dejando  pasar  ocasión  alguna  sin  aprovecharla  para 
hacer  valer  nuestros  derechos;  ning*una  violencia  sin  resistirla;  ningu- 
na elección,  sobre  todo,  sin  afirmar  nuestras  reivindicaciones.  ¡Ah!  y 
otra  condición  sobre  todo,  sin  la  cual  continuaremos  siendo  batidos  en 
todas  partes:  la  de  que  todo  el  mundo  renuncie  á  las  discordias  de  los 
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partidos,  i\  la  eterna  discusión  sobre  las  formas  de  gobierno.  En  cuan- 
to á  mí,  estoy  decidido  íI  no  aceptar  discusión  alguna  de  este  género. 
i{s  tiempo  perdido,  y  precisamente  no  tenemos  tiempo  que  perder  .„ 

—La  región  meridional  de  Francia  se  verá  favorecida,  durante  la 
próxima  estación  invernal ,  con  la  presencia  de  varios  Soberanos. 
I{1  primer  jefe  de  Estado  que  visitará  la  Cote  WAsur  será  el  ex-prc- 
sidente  del  Transvaal,  Mr.  Krüger.  Cabo  Martín  recibirá,  á  media- 
dos de  Febrero,  la  visita  del  emperador  Francisco  José  de  Austria, 
el  cual  permanecerá  en  Monte-Cario  y  Meuton  de  cuatro  á  cinco  sema- 
nas. El  Rey  de  los  belgas,  que  se  propone  ahora  hacer  una  excursión 
por  el  Mediterráneo  en  su  yate  Alberta,  hará  dos  visitas  durante  el  in- 
vierno á  Villefranche-sur-Mer.  La  primera  estancia  durará  tres  sema- 
nas del  mes  de  Diciembre.  Leopoldo  II  volverá  en  Febrero  á  Ville- 
franche,  y  permanecerá  allí  dos  meses.  El  anciano  rey  Cristian  de  Di- 
namarca se  propone  visitar  á  Niza.  Su  viaje  no  está  aún  definitivamente 
acordado,  pero  es  probable  que  se  verifique  en  Febrero.  También  el 
rey  Eduardo  de  Inglaterra  permanecerá  en  Cannes  una  larga  tempo- 
rada. Durante  su  estancia,  estarán  en  Villefranche  dos  compañías  del 
regimiento  112°  de  Infantería.  El  Almirantazgo  enviará,  además,  dos 
cruceros  que  sirvan  de  escolta  al  Victoria  and  Albert.  A  bordo  de  este 
yate  saldrá  de  Londres  la  reina  Alejandra,  mucho  antes  que  su  augus- 
to esposo.  También  la  reina  Guillermina  de  Holanda  pasará,  por  con- 
sejo de  los  médicos,  algunas  semanas  en  Cannes. 


*  * 


IxGLATEKRA.— Además  de  ia  buena  acogida  que  han  dispensado  los 
ingleses  á  los  religiosos  expulsados  de  Francia  y  de  los  progresos  que 
en  la  nación  británica  va  realizando  la  religión  católica  merced  á  la 
libertad  que  allí  concede  el  Gobierno,  entendiendo  dicha  libertad  al 
revés  de  como  la  entiende  el  tiránico  Gobierno  de  Combes,  merece 
citarse  el  último  Congreso  de  la  Sociedad  de  la  verdad  católica^  cele- 
brado este  año  en  Xewport.  Ninguno  tan  útil  y  tan  fecundo  en  excelen- 
tes resultados  p^ra  la  religión  como  el  citado  Congreso,  al  menos  por 
lo  que  concierne  á  aquel  país  y  según  el  testimonio  de  la  buena  prensa, 
lista  vez  no  ha  podido  presidir  las  sesiones  el  cardenal  Vaughan,  por 
motivos  de  salud;  pero,  no  obstante,  la  importancia  del  Congreso  ha 
sido  grandísima. 

El  reverendo  F*.  Cológan,  secretario  honorario,  leyó  un  resumen  de 

los  trabajos  realizados  por  la  Sociedad  durante  los  diecisiete  años  que 

lleva  de  existencia.  Cuatro  son  los  principales  objetos  que  se  propone 

la  Sociedad:  !.*>  Esparcir  entre  los  católicos  libros  piadosos  á  precios 

'  Tiseñar  gratuitamente  la  doctrina  cristiana  á  los  po- 
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bres  cuya  instrucción  haya  sido  deficiente.  3.°  Propagar  entre  los  pro- 
testantes el  mayor  número  posible  de  folletos  relativos  á  la  defensa  de 
la  verdad  católica.  Y  4.®  Favorecer  la  propagación  de  toda  clase  de 
lecturas  edificantes  é  instructivas  entre  las  clases  populares,  tan  igno- 
rantes en  Inglaterra.  La  Sociedad  se  ha  ocupado  también  en  procurar 
á  los  marinos  católicos  libros  relacionados  con  su  carrera  y  listas  de 
los  puertos  extranjeros  en  que  pueden  encontrar,  para  confesarse, 
sacerdotes  conocedores  del  idioma  inglés.  También  ha  impreso  libros 
especialmente  dedicados  á  los  ciegos,  y  á  este  tenor  ha  emprendido 
otras  muchas  obras  de  caridad  y  de  propaganda,  todas  ellas  coronadas 
por  el  éxito.  Los  beneficios  se  extienden  á  todo  el  Imperio  británico, 
pues  cuenta  con  ramificaciones  en  el  Canadá,  en  la  Australia,  en  la 
India  y  en  la  mayor  parte  de  las  colonias.  En  la  Conferencia  de  New- 
port  han  pronunciado  excelentes  discursos  acerca  de  "La  educación  de 
los  niños,,  monseñor  el  Obispo  de  Southwark  y  el  reverendo  P.  Gé- 
rard,  de  la  Compatíía  de  Jesús.  La  señora  Crawford  habló  de  "las  re- 
laciones entre  los  ricos  y  los  pobres,,,  y  Mr.  Austinking  acerca  de  "la 
emigración  de  los  niños  católicos  al  Canadá. „  El  ilustre  Obispo  de 
Newport  puso  término  á  la  sesión  con  un  discurso  elocuentísimo.  Ha- 
bló, entre  otras  cosas,  de  la  necesidad  de  crear  en  Inglaterra  un  gran 
periódico  católico  diario,  porque  hoy  no  existe  ninguno,  y  dado  el  gran 
poder  que  la  prensa  ejerce  en  la  Gran  Bretaña,  sería  ventajosísimo 
que  los  católicos,  al  sentarse  por  la  mañana  ante  su  taza  de  té  y  sus 
rebanadas  de  pan  con  manteca,  pudieran  desplegar,  en  vez  del  Daily 
Malí,  del  Standard  ó  del  Daily  News,  un  periódico  de  tan  vastas  pro- 
porciones como  éstos,  y  en  el  cual  fueran,  no  tan  sólo  respetadas,  sino 
defendidas  sus  creencias.  Periodistas  católicos  no  hacen  falta  en  Ingla- 
terra. Los  hay  brillantísimos,  que  figuran  como  redactores  }'  colabora- 
dores en  los  más  afamados  periódicos  de  Londres. 


*  * 


Turquía.— Con  la  terminación  de  la  guerra  anglo-boer  ha  coinci- 
dido el  comienzo  de  la  lucha  entre  cristianos  y  musulmanes  de  Mace- 
donia;  y  la  culta  Europa  contempla  los  atropellos  que  comete  la  bar- 
barie turca  contra  los  cristianos  macedonios  con  la  misma  indiferencia 
con  que  vio  las  iniquidades  de  la  pudorosa  Albión  contra  el  heroico 
pueblo  boer.  Porque  dice  un  periódico:  "la  insurrección  macedónica  no 
es  más  que  una  serie  de  actos  vandálicos  y  criminales,  cometidos  por 
los  turcos...  Los  Gobiernos  de  las  naciones  civilizadas  se  cruzan  de 
brazos  ante  tamaños  atropellos,  mientras  los  turcos  incendian  las  ciu- 
dades, se  entregan  al  pillaje,  cometiendo  todo  género  de  tropelías,  fu- 
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silan  niños  y  mujeres  indefensas  y  siembran  el  terror  en  las  comarcas 
de  Kastoria,  Malechevo,  Djuma  y  Melnick.,, 

Muy  de  aplaudir  son  los  generosos  esfuerzos  de  cuantos  queriendo 
desterrarlas  o-uerras  del  mundo,  provocan  Congresos  internacionales 
encaminados  á  este  fin;  pero  en  vista  de  los  resultados  absolutamente 
negativos  hasta  ahora  obtenidos,  bien  se  pueden  suprimir  por  inútiles, 
ya  que  no  valen  ni  siquiera  lo  que  cuestan  las  dietas  de  los  plenipoten- 
ciarios. 


Estados  Unidos.— Lo  propio  que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  Europa  está  ocurriendo  en  el  yankee.  La  huelga  de  los  obreros  que 
trabajan  en  las  minas  crece  por  días,  y  cada  vez  son  mayores  las  exi- 
gencias de  éstos,  siendo,  por  tanto,  menos  posible  el  que  cedan  los  pa- 
tronos á  ellas.  El  presidente  de  la  República  convocó,  hace  poco,  auna 
conferencia  á  los  representantes  de  ambas  partes  contendientes  ó  mal 
avenidas,  y  después  de  emplear  todos  los  medios  de  establecer  con- 
cordia, hubo  de  desistir  de  su  propósito  sin  lograr  resultado  alguno. 
La  prensa  norteamericana  pondera  sin  cesar  lo  grave  de  la  situación, 
ya  que  los  acopios  de  carbón  han  disminuido  sobremanera  y  se  viene 
encima  una  crisis,  no  sólo  para  la  industria,  sino  también  para  Jas  ne- 
cesidades domésticas.  La  tonelada  de  dicho  mineral  ha  alcanzado  un 
precio  exorbitante,  y  va  subiendo  su  valor  de  un  modo  asombroso. 

—Son  verdaderamente  aterradoras  las  noticias  de  los  estragos  cau- 
sados en  Filipinas  por  la  epidemia  colérica  y  comunicadasá  Washington 
en  telegramas  oficiales.  El  lunes  último  los  funcionarios  públicos  regis- 
traron 3.092  defunciones  y  5.390  casos  nuevos.  En  Miagao  localidad  de  la 
provincia  de  Ilo-Ilo,  que  sólo  contaba  4.000  habitantes,  fueron  atacadas 
por  el  cólera  en  un  solo  día  1.173  personas.  Muchas  aldeas  han  quedado 
completamente  despobladas,  por  haber  muerto  todos  sus  habitantes. 
La  situación  de  las  islas  es  terrible.  El  pánico  se  apodera  de  todo  el 
mundo,  y  los  habitantes  de  los  poblados  no  cesan  de  huir  á  las  monta- 
ñas, dejando  los  cadáveres  sin  enterrar,  tirados  por  las  calles,  y  aban- 
donando á  los  enfermos.  El  Gobierno  colonial  americano  carece  de 
médicos  y  de  medicinas.  Además,  el  corto  número  de  enfermeros  dis- 
ponibles impide  llevar  á  los  hospitales  provisionales  ^á  todos  los  conta- 
giados que  pueden  .ser  recibidos. 

—  La  catedral  católica  de  Nueva  York,  que  será  erigida  bajo  la  ad- 
vocación de  San  Juan,  promete  ser  una  maravilla  del  arte  arquitectó- 
nico. Una  de  las  curiosidades  mayores  la  constituye  el  coro  en  hemi- 
ciclo, formado  por  treinta  y  dos  columnas  monolíticas  de  16  metros  de 
altura  v  con  un  metro  80  centímetros  de  diámetro,  y  que  pesa  cada  una 
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460  toneladas.  Pero  si  estas  grandiosas  piedras  ya  talladas  llaman  la 
atención,  culcúlese  lo  que  la  llamarán  al  salir  de  la  cantera  con  19  me- 
tros de  longitud  y  una  sección  rectangular  de  2,50  por  2,10.  Y  no  es 
solan^iente  objeto  de  gran  curiosidad  el  contemplarlas  al  salir  de  la 
cantera  y  al  verlas  airosas  y  arrogantes  encima  de  los  cimientos,  sino 
al  verlas  ser  desbastadas  mecánicamente.  Para  este  objeto  se  han  in- 
ventado máquinas  que  trabajan  con  perfección,  comiendo  á  la  piedra 
75  milímetros  de  espesor  en  cada  vuelta  hasta  dejarla  de  forma  cilin- 
drica. El  trabajo,  que  le  hace  un  potentísimo  torno  de  26  metros  de  largo 
y  132  toneladas  de  peso,  movido  por  un  motor  de  50  caballos  de  fuerza, 
resulta  acabado  á  los  cuarenta  y  dos  días  de  esfuerzos  constantes;  mu- 
chos buriles  ñnísimos  han  saltado  en  el  frotamiento,  pero  se  sigue  ta- 
llando las  piedras  que  sostendrán  uno  de  los  monumentos  más  grandio- 
sos de  la  época  actual. 


* 

4c    * 


PoRTUGAL.—Como  hombrcs  previsores  y  despiertos,  nadie  puede  en 
justicia  disputar  el  primer  puesto  á  nuestros  vecinos  los  portugueses, 
quienes  han  llegado  recientemente  á  pasarse  dq  listos.  El  caso,  aunque 
parece  humorada  satírica,  inventada  por  cualquier  corresponsal  algo 
maleante,  es  absolutamente  cierto.  Con  motivo  de  los  rumores,  más  ó 
menos  fundados,  acerca  de  la  alianza  franco-española,  de  la  formación 
de  una  escuadra  y  de  la  movilización  de  una  parte  del  ejército,  han 
imaginado  todo  un  plan  de  estrategia  política  según  el  cual  España  in- 
tenta caer  de  repente  sobre  Portugal  y  anexionarle  al  resto  de  la  Pe- 
nínsula. En  este  supuesto  han  publicado  los  periódicos  de  por  allá  ar- 
tículos llenos  de  cabalas  y  conjeturas  á  cual  más  risibles,  llegando 
hasta  á  dar  por  cierto  que  el  viaje  del  rey  de  Portugal  á  Londres  obe- 
dece á  la  necesidad  de  concertar  una  alianza  conforme  á  los  intereses  de 
Portugal.  Hasta  aquí  y  algo  más  ha  llegado  la  perspicacia  portuguesa, 
ganándose  en  cambio  la  risotada  general  y  la  rechifla  de  cuantos  saben 
las  condiciones  en  que  se  encuentra  España  para  tal  aventura:  sin  em- 
bargo, como  dice  muy  oportunamente  un  redactor  de  El  Universo  "hay 
que  convenir  en  que  tan  estupenda  especie  no  se  ha  soltado  á  humo  de 
pajas.  Algo  hay  dentro  de  tan  ridículo  disparate.  Y  lo  que  hay  es  sin 
duda  lo  que  hubo  siempre  que  se  han  hecho  circular  en  Portugal  noti- 
ciones semejantes:  la  necesidad  de  un  nuevo  sacrificio  en  provecho  de 
la  protectora  Inglaterra.  Es  preciso  ceder  al  Imperio  británico  las  colo- 
nias de  África  para  que  el  Imperio  redondee  su  magnífico  estableci- 
miento colonial  del  Cabo  de  Buena  Esperanza;  mejor  dicho,  el  nuevo 
imperio  allí  creado  con  la  Colonia  del  Cabo,  el  Natal  y  las  Repúblicas 
de  Orange  y  Transvaal.  Inglaterra  lo  quiere,  3'  Portugal,  es  claro, 
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no  puede  oponerse  á  semejante  pretensión.  Y  para,  que  continúe  indefi- 
nidamente ese  estado,  es  para  lo  que  los  políticos  de  Portugal  explotan 
el  odio  de  tribu  de  los  buenos  portugueses  contra  sus  hermanos  de  las 
otras  tribus  peninsulares.  ¡Tened  cuidado -les  dicen— con  los  aborre- 
cibles castellanos!  Y  entretanto  se  sirve  al  amo,  que  es  Inglaterra... 


II 
ESPAÑA 


Mucho  se  ha  escrito  3^  hablado  acerca  de  los  grandes  acontecimien- 
tos que  habrían  de  ocurrir  tan  pronto  como  llegase  el  Rey  á  su  palacio 
de  Madrid  y  se  restableciesen  ías  cosas  políticas  en  su  estado  normal . 
Lo  menos  que  se  daba  por  seguro  era  el  planteamiento  inmediato  de  la 
crisis,  diciendo  unos  que  la  vuelta  de  los  conservadores  al  poder  era 
de  todo  punto  inevitable  y  necesaria,  afirmando  otros,  con  no  menos 
aplomo,  que  se  trataba  de  un  Gabinete  de  concentración  en  el  que  estu- 
viesen representadas  las  diversas  tendencias  políticas,  y  asegurando,  en 
fin,  cada  cual  que  iba  á  suceder  cabalmente  lo  que  más  convenía  á  sus 
intereses.  El  Rey  llegó  el  día  7  á  la  corte,  y  una  de  sus  primeras  medi- 
das ha  sido  firmar  el  decreto  de  la  nueva  apertura  del  Parlamento  para 
el  20  de  este  mismo  mes.  De  antemano  se  comunicó  á  la  prensa  una 
especie  de  programa  de  las  materias  que  han  de  ser  discutidas  en  las 
próximas  Cortes,  indicando  los  proyectos  de  los  ministros  de  Hacienda, 
Gracia  y  Justicia,  Instrucción  pública  y  Agricultura,  y  exponiendo  más 
á  la  larga  las  bases  redactadas  por  el  Sr.  Moret  á  fin  de  suprimir  los 
municipios  harto  pequeños  y  de  llevar  á  los  Ayuntamientos  hombres 
que  representasen  á  la  industria,  al  comercio  y  á  las  clases  obreras: 
esto  aparte  de  otras  reformas  d£  menor  cuantía  que  fuera  prolijo  enu- 
merar. 

Las  cosas,  por  tanto,  siguen  igual  rumbo  que  antes:  y  ya  st'  van  des- 
engañando los  que  esperaban  con  vivas  ansias  la  tan  manoseada  crisis, 
de  que  la  naturaleza  del  Sr.  Sagasta  es  más  recia  y  dura  de  roer  que 
lo  que  ellos  se  imaginaban,  y  de  que  aquello  de  la  templada  atmósfera 
de  Alicante  tan  necesaria  á  los  silbantes  bronquios  sagastinos  fué  ilu- 
sión que  se  llevó  el  viento  de  otoño,  ó  sueños  de  grandes  festines  con  que 
entretienen  el  hambre  los  que  no  tienen  con  que  aplacarla.  Dícese,  en 
efecto,  que  el  .Sr.  Sagasta  está  para  poco;  pero  esto  mismo  es  cosa  de- 
masiado vieja  y  gastada,  y  á  pesar  de  todo,  los  optimismos  políticos 
que  expresó  en  su  discurso  último  ese  inmortal  moribundo,  dan  al  tras- 
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te  con  todas  las  habladurías  de  sus  pretensos  sucesores.  De  ahí  que  la 
mayor  parte  de  los  conservadores  mismos  confiesan  de  buen  grado 
que  su  vuelta  al  poder  no  corre  prisa,  porque  conviene  que  el  actual 
Gobierno  resuelva  las  gravísimas  cuestiones  que  él  ha  planteado,  y  por- 
que el  presupuesto  vigente  debe  regir,  según  el  artículo  85  de  la  Cons- 
titución, en  el  año  1903.  Los  gamacistas  no  lo  toman,  al  parecer,  con 
igual  resignación,  y  no  se  avienen  de  buena  gana  á  que  esto  marche 
del  mismo  modo;  lo  propio  acontece  con  los  tetuanistas,  quienes  esti- 
mulan con  ahinco  y  sin  tregua  al  Duque  para  que  se  eche  con  decisión 
al  vado  ó  á  la  puente;  pero  el  caballero  famoso  signe  impertérrito,  so- 
ñando en  un  Gabinete  presidido  por  Montero  Ríos,  en  donde  tienen  su 
asiento  designado  López  Domínguez,  Canalejas  y  un  par  de  tetua- 
nistas. 

Llama  la  atención,  eso  sí,  el  cambio  de  tonos  oratorios  que  ahora 
emplea  el  antes  propagandista  jacobino  Sr.  Canalejas,  quien  por  un 
camino  de  tropos  y  de  flores  retóricas  se  acerca  á  todo  correr  á  la  mo- 
narquía, y  dejándose  de  apostolados  populacheros,  rinde  pleito-home- 
naje y  alabanzas  y  cortesías  al  Rey  y  al  trono.  En  cambio  Romero  Ro- 
bledo parece  que  no  sabe  á  qué  carta  quedarse,  y  por  no  ver  clara, 
como  dice,  la  orientación  de  la  política  del  porvenir,  él  que  es  tan  vo- 
cinglero y  hablador,  da  la  llave  á  la  lengua  y  afirma  que  nada  sabe  y 
nada  puede  presagiar,  si  bien  para  decir  que  no  habla,  charla  hasta  por 
los  codos,  y  parece  que  no  acaba  nunca. 

Respecto  á  los  nuevos  proyectos  que  se  trata  de  realizar,  figura 
en  primer  término  la  formación  de  la  escuadra.  Como  quiera  que  este 
asunto  es  objeto  de  mucho  estudio  y  de  grandes  discusiones,  mientras 
se  concreta  bien  la  cuestión  ó  las  diversas  cuestiones  que  entraña,  lo 
prudente  á  nuestro  juicio  es  exponer  lisa  y  llanamente  la  opinión  de  la 
Junta  encargada  de  resolver  los  puntos  referentes  á  dicha  escuadra. 
Las  ponencias  difieren  poco  en  cuanto  al  número  de  buques,  que  serán: 
Diez  acorazados  de  13.000  toneladas,  de  seis  á  diez  cruceros  explorado- 
res de  3.000  toneladas,  seis  cazatorpederos  de  240  toneladas,  32  torpe- 
deros de  130  toneladas,  40  ídem  de  70  ídem,  20  cañoneros  de  300  tonela- 
das, para  costas,  pesca  y  atenciones  de  Canarias,  Baleares  y  Fernando 
Póo;  dos  buques  mixtos,  escuela  de  guardias  marinas,  de  l.v500  á  3.000 
toneladas,  y  tres  buques  de  vela,  escuela  de  contramaestres  y  marine- 
ría, de  600  toneladas.  Las  ponencias  de  los  Sres.  Maura  y  Sánchez  de 
Toca  difieren  principalmente  de  ésta  y  entre  sí  en  el  tonelaje  de  los  aco- 
razados. Maura  se  propone  que  se  construyan  de  8  á  10.000  toneladas,  y 
Toca  de  14.000.  Los  barcos  de  que  en  la  actualidad  disponemos,  viejos, 
malos  y  descompuestos  en  su  mayoría,  de  poco  andar,  de  débiles  defen- 
sas y  escasamente  artillados,  pudieran  utilizarse,  primero,  en  adiestrar 
á  las  tripulaciones  que  hubieran  de  destinarse  á  la  escuadra  nueva,  y 
después,  en  servicios  costeros  ó  de  poco  interés,  y  en  constituir  una  re- 
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serva,  si  no  poderosa,  útil,  hasta  tanto  que  resulten  totalmente  inservi- 
bles. Acerca  del  luí^ar  en  que  ha  de  construirse  la  escuadra,  el  duque 
de  Veragua  manifestó  hace  días  lo  siguiente:  ";Quién  duda  que  es  pre- 
ferible construirla  en  España?  Pero  los  actuales  arsenales  del  Estado 
son  pésimos,  y  tampoco  son  muy  recomendables  los  que  pertenecen  á 
empresas  particulares.  Obligado  á  elegir  entre  éstos,  puesto  que  el  de- 
cidirse por  la  industria  extranjera  pudiera  ofender  el  sentimiento  pa- 
triótico, y  desde  luego  representaría  considerable  pérdida  de  energías 
económicas,  al  consumirse  íntegramente  en  el  extranjero  la  gran  suma 
de  millones  á  que  se  elevará  su  coste,  opto  con  resolución  por  la  indus- 
tria nacional  privada.  Para  esto  precisa  traer  de  los  arsenales  extran- 
jeros un  núcleo  de  ingenieros  y  de  trabajadores  de  gran  práctica,  cuya 
intervención  garantizaría  el  éxito  de  las  construcciones,  é  instruiría, 
además,  á  los  españoles,  haciendo  después  innecesaria  su  presencia 
cuando  lográramos  tener  personal  propio  en  condiciones  de  abordar  en 
lo  sucesivo  empeños  de  tanto  compromiso.  Este  ejemplo  lo  han  dado 
ya  algunos  astilleros  particulares,  como  el  que  la  Trasatlántica  posee 
en  Cádiz,  que  está  dirigido  por  Vickers,  y  en  el  cual  trabajan  muchos 
extranjeros.  Con  esta  condición  y  algunas  otras,  se  acordará  confiar  la 
construcción  de  la  escuadra  proyectada  á  los  actuales  astilleros  parti- 
culares y  á  los  que  siendo  ahora  propiedad  del  Estado,  se  entregarán 
á  las  empresas  para  que  amplíen  con  ellos  los  medios  de  que  dis- 
ponen.,, 

—En  cuanto  las  Cortes  reanuden  sus  tareas,  el  ministro  de  la  Gue- 
rra presentará  á  ellas  los  proyectos  de  ley  fijando  las  fuerzas  perma- 
nentes de  mar  y  tierra  para  1903.  También  presentará  otro  suprimien- 
do las  Academias  para  oficiales  de  la  Guardia  civil  y  Carabineros,  con 
el  fin  de  que  en  lo  sucesivo  las  vacantes  de  segundos  tenientes  que 
ocurran  en  dichos  Institutos,  se  den  á  los  sargentos  de  los  mismos.  Últi- 
mamente, el  general  Weyler  se  propone  reproducir  en  las  Cortes  su 
proyecto  de  reclutamiento  y  reemplazo  del  Ejército.  También  llevará 
á  uno  de  los  próximos  Consejos  de  Ministros  los  resultados  de  la  ley  de 
Retiros  y  la  modificación  de  las  plantillas  como  consecuencia  de  ésta, 
siendo  probable  que  esta  cuestión  sea  objeto  de  un  Real  decreto. 

—El  Sr.  Montilla  se  ocupa  ahora  en  la  redacción  del  articulado  úv\ 
proyecto  de  Código  penal  que  piensa  presentar  á  las  Cortes.  En  el  li- 
bro primero,  las  reformas  principales  se  piensan  introducir  en  el  título 
que  hace  referencia  á  las  causas  de  justificación  y  á  las  circunstancia^ 
que  influyen  sobre  la  imputabilidad,  modificándola  ó  anulándola.  En  el 
libro  segundo,  que  se  ocupa  de  los  delitos  y  sus  penas,  las  principales 
reformas  van  encaminadas  á  la  mayor  protección  al  honor  y  seguridad 
de  las  personas  y  á  la  moral  pública.  En  los  delitos  por  injuria  no  hará 
falta  querella,  y  bastará  que  el  ofendido  denuncie  para  que  el  fiscal 
proceda.  El  último  libro,  el  de  las  faltas  y  sus  penas,  está  inspirado  en 
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trabajos  y  proyectos  de  codificación  anteriores.  Al  proyecto  acompa- 
ñará una  clasificación  de  las  Prisiones  de  España. 

—Hace  días  se  llevó  á  cabo  en  La  Línea  una  imponente  manifesta- 
ción huelguista  con  su  correspondiente  séquito  de  tiros,  muertos  y  con- 
tusos. Aunque  las  tropas  lograron  atajar  aparentemente  dicha  suble- 
vación, es  lo  cierto,  y  los  últimos  telegramas  lo  confirman,  que  cada 
vez  se  pone  de  peor  cariz  la  cuestión  obrera  en  las  comarcas  andalu- 
zas, por  cundir  de  un  modo  prodigioso  folletos  y  hojas  volantes  en  que 
se  excita  con  ardor  á  la  anarquía.  Hace  poco  era  en  La  Línea,  después 
en  Jerez,  ahora  en  Cádiz,  donde  los  jornaleros  abandonan  su  trabajo  y 
se  entregan  á  todo  linaje  de  violencias,  constituyendo  tumultuosas  ma- 
nifestaciones. He  aquí,  como  muestra  de  lo  dicho,  el  último  despacho 
remitido  de  Cádiz:  "En  muchos  pueblos  de  la  provincia  se  declararán 
en  huelga  los  trabajadores  del  campo,  en  el  caso  de  que  los  dueños  no 
accedan  á  las  proposiciones  que  formularán.  La  propaganda  realizada 
por  los  libertarios  ha  sido  activa  y  constante.  Se  dice  que  algunos  due- 
ños no  accedieron  á  varias  de  dichas  peticiones.  Hablan  de  dejar  sin 
labrar  las  tierras  antes  que  transigir.  Este  verano  tuvieron  que  acce 
der  á  las  peticiones  de  los  obreros  por  tener  las  cosechas  sobre  tierra. 
De  no  haber  procedido  así,  hubiera  estallado  la  huelga,  y  las  pérdidas 
hubieran  sido  enormes.  En  el  caso  de  que  los  dueños  dejaran  de  labrar 
sus  tierras,  surgiría  el  confiicto  de  la  carencia  de  trigo.  La  huelga  que 
viene  anunciándose,  y  ya  iniciada  en  algunos  pueblos,  tiene  por  esto 
gravísima  importancia.  Dícese  que  en  el  último  correo  de  la  Argentina 
llegaron  muchos  folletos  y  periódicos  anarquistas  con  el  fin  de  repar- 
tirlos en  la  comarca.  En  un  cortijo  del  término  de  Arcos  celebraron  los 
jornaleros  una  numerosa  reunión,  acordando  en  ella  la  huelga  general, 
y  saliendo  después  varios,  en  concepto  de  emisarios,  para  diversos 
pueblos." 

—El  día  13  fué  levantado  el  estado  de  guerra  en  las  provincias  de 
Barcelona  y  Tarragona;  mas  como  el  Gobierno  no  las  tiene  todas  con- 
sigo, ha  resuelto  aumentar  un  tercio  de  la  Guardia  Civil,  á  fin  de  estar 
prevenido  para  cualquier  contingencia.  Lo  que  está  ocurriendo  en  todo 
esto  es  de  una  lógica  abrumadora:  á  los  sablazos  del  conde  de  Roma- 
nones  contra  la  enseñanza  libre  y  religiosa  es  preciso  responder  con  el 
aumento  de  la  Guardia  Civil;  si  no,  no  hay  estado  de  guerra  capaz  de 
meter  en  cintura  á  la  multitud  desenfrenada,  ni  en  Cataluña  ni  en  nin- 
guna parte. 

—  A  principios  de  este  mes  se  batieron  el  Sr.  Bargés,  capitán  general 
de  Cataluña,  y  el  Sr.  Ortega  Munilla,  director  de  El  Impar cial.  ¿Con- 
secuencias? Ninguna,  si  no  se  toma  en  cuenta  el  soberano  bofetón  dado 
á  la  ley  y  al  sentido  común,  amén  del  monumental  escándalo  que  este 
hecho  ha  producido  en  toda  España. 

—Ha  salido  para  Roma  una  numerosa  peregrinación  española,  pre- 
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sidida  por  el  Cardenal  Casañas  y  por  los  Prelados  dé  Sevilla,  Madrid 
y  Vich.  "Muéveme,  nos  decía  uno  de  los  peregrinos,  muéveme  á  em- 
prender este  viaje  el  deseo  ardiente  de  ver  á  aquel  portentoso  anciano 
que  preside  los  destinos  de  la  Iglesia,  y  de  escuchar  de  su  boca  pala 
bras  de  aliento  para  luchar  con  denuedo  contra  todos  los  enemigos  de 
mi  alma.,.  Tales  creemos  nosotros  que  habrán  sido  también  los  deseos 
y  aspiraciones  de  todos  los  peregrinos. 

—Sobre  si  el  pimentón  ha  de  ser  puro  ó  mezclado  con  aceite,  andan 
muy  encrespadas  las  pasiones  en  Murcia.  Lo  notable  es  que  la  pureza 
del  pimentón  tiene  á  su  favor  ostensiblemente  á  todo  el  mundo;  pero  es 
indudable  que  la  opinión  contraria  cuenta  con  poderosos  patronos, 
cuando  pasan  meses  y  meses,  celébranse  mitins  sobre  mitins,  y  no  con- 
cluye de  resolverse  la  cuestión.  Los  representantes  murcianos  piensan 
llevar  este  asunto  á  las  Cortes;  mas  no  es  posible  prever  lo  que  habrá 
de  ocurrir  en  ellas,  porque  se  supone  que  están  muy  divididas  las  opi- 
niones de  los  padres  de  la  Patria. 
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LA  ÍÍMi\  DE  i\  \m  DE  LOS  CATÓLICOS 


XXI 

Examen  de  conciencia. 
(Conclusión.) 


No  han  sido  tan  explícitas  las  censuras  doctrinales  proce- 
dentes del  campo  carlista;  las  doctrinales,  digo,  porque  en 
cambio,  no  han  faltado  las  personales,  con  más  ó  menos  fran- 
queza dirigidas,  inútilmente  he  esperado  una  contestación, 
repetidas  veces  anunciada  y  que  aguardaba  con  verdadero 
interés,  no  sólo  por  la  curiosidad  de  ver  cómo  se  desenreda- 
ban determinados  argumentos,  sino  para  tomar  en  cuenta 
los  que  contra  mi  doctrina  se  alegaran.  Sí  se  ha  traído  y  se 
ha  llevado  mucho  mi  nombre  á  propósito  de  todo,  hasta  á 
propósito  de  un  vagón  de  sardinas;  sí  se  han  comentado  y 
censurado  determinadas  apreciaciones,  no  siempre  bien  en- 
tendidas, frecuentemente  desglosadas  de  antecedentes  y  con- 
siguientes necesarios  para  su  recta  interpretación,  y  jamás 
acompañadas  de  sus  pruebas;  sí  se  me  ha  combatido  con  ese 
hábil  mariposeo  periodístico,  tan  fascinador  como  superfi- 
cial, que  toca  todas  las  cuestiones  sin  profundizar  en  ningu- 
na; pero  contestación  verdaderamente  seria  y  razonada,  ó  no 
se  me  ha  dirigido,  ó  ha  ido  inevitablemente  fundada  en  su- 
puestos absolutamente  falsos.  Se  ha  barajado,  por  ejemplo, 
mi  nombre  con  el  del  Sr.  Arboleya,  dando  á  entender  á  los 
lectores  incautos  que  apreciábamos  lo  mismo  la  cuestión  di- 
nástica, respecto  de  la  cual  no  he  dicho  yo  una  palabra,  ni 
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hubiera  dicho  jamás  lo  que  con  razón  (y  perdóneme  mi  buen 
amigo  la  franqueza),  ha  molestado  á  los  carlistas;  se  ha  su- 
puesto casi  constantemente,  al  combatirme,  que  proponía  la 
formación  de  un  partido  político,  proporcionándose  fáciles 
triunfos  contra  un  enemigo  imaginario,  cuando  no  solamente 
he  refutado  con  gran  detenimiento  esa  idea,  sino  que  he  lle- 
gado á  afirmar  que  en  tal  supuesto,  lo  único  procedente  era 
afiliarnos  al  cadista  todos  los  católicos  españoles.  A  pesar  de 
mis  expresas  declaraciones  acerca  del  plenísimo  derecho  de 
los  carlistas  á  sostener  sus  ideales  y  á  mantener  su  organiza- 
ción política,  y  aun  á  enarbolar  su  bandera,  dentro  de  ciertas 
condiciones,  en  los  campos  de  batalla;  á  pesar  de  haber  re- 
chazado con  igual  indignación  la  nueva  fórmula:  «no  se  pue- 
de ser  carlista  y  ser  catóUco,»  que  la  antigua,  á  la  cual  tratan 
algunos  de  sustituirla:  «para  ser  católico  es  necesario  ser 
carlista;»  á  pesar  de  haber  dedicado  sinceros  elogios,  que  no 
retiro,  sino  confirmo  gustoso  como  de  estricta  justicia,  á  la 
brillante  historia,  á  la  acendrada  fe,  á  la  probada  hidalguía, 
al  indomable  heroísmo  del  glorioso  partido  legitimista  espa- 
ñol; á  pesar  de  mis  terminantes  y  repetidas  declaraciones  en 
pro  de  la  conveniencia  para  la  causa  religiosa  y  social  de 
conservar  ese  robusto  organismo  como  una  amenaza  para 
la  revolución  y  una  solución  posible  en  trance  desesperado; 
á  pesar,  en  fin,  de  haber  manifestado  todas  las  simpatías  que, 
dentro  de  la  imparcialidad  más  estricta  y  de  la  obediencia  á 
los  mandatos  del  Papa,  se  pueden  manifestar  hacia  el  car- 
lismo, considerándolo  en  su  pasado  como  una  gloria,  en  su 
presente  como  un  freno  para  el  mal,  en  su  porvenir  como 
una  esperanza,  y  siempre  como  una  nobilísima  agrupación 
de  caballeros  cristianos;  á  pesar  de  todo  ello,  para  gran  nar- 
te  de  las  honradas  aunque  inconscientes  masas  de  ese  parti- 
do, soy  yo  un  enemigo  terrible  ó  irreconciliable  de  su  comu- 
nión política,  de  los  que  «cierran  las  puertas  del  cielo  á  los 
que  no  transijan  con  esta  dinastía»  y  «plantean  á  la  puerta 
de  la  unión  el  dogma  nuevo  de  que  no  se  puede  ser  católico 
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sin  ser  alfonsino; »  de  los  que  piden  la  destrucción  del  partido 
carlista  y  que  los  carlistas  renieguen  de  su  pasado,  abominen 
sus  principios  y  pisoteen  la  sangre  de  sus  héroes  y  de  sus 
mártires. 

Quizás  no  se  me  ha  atribuido  personal  y  expresamente 
por  los  que  han  tratado  de  combatirme  con  conocimiento  de 
causa,  que  eso  hubiera  ya  sido  el  colmo  de  la  frescura,  me- 
recedora de  calificación  más  severa;  pero  valiéndose  de  pro- 
cedimientos más  periodísticos  que  cristianos,  envolviéndome 
en  iguales  censuras  que  á  otros  á  quienes  expresamente  se 
atribuía,  y  aun  alabando  de  paso  mi  franqueza,   como  para 
dar  á  entender  que  no  ocultaba  mis  propósitos,  se  me  ha  he- 
cho imaginar  metido  de  hoz  y  de  coz  en  una  conjura  infernal 
cuyo  plan  han  descubierto  los  vigilantes  centinelas  del  par- 
tido, y  con  cuyo  descubrimiento,  y  con  declararme  metafí- 
sico,  se  ha  encontrado  la  clave  para  ahorrarse  la  respuesta  á 
mis  razones.  «Cuando  hemos  visto — se  decía — que  muchos 
escritores  se  dedicaban  seriamente  á  enseñarnos  ciertas  acti- 
tudes y  el  valor  de  ciertos  documentos,  nos  sonreíamos  pen- 
sando:— ¡Ganas  de  perder  el  tiempo!  ¿Si  creerá  ese  escritor 
que  nosotros  los  carlistas  somos  tan  bobos  que  no  sabemos 
de  pe  á  pa  lo  que  se  intenta?...  Destruir  el  partido  carlista  y 
sustituirlo  con  un  partido  católico  alfonsino  constitucional  y 
parlamentario.  Y  hace  dieciocho  años  no  se  atrevieron  á  decir 
sino  que  había  (ó  podía  haber)  católicos  en  distintos  parti- 
dos políticos.  Y  pasó  un  poco  más  y  propusieron  otro  poqui- 
lio,  dar  un  nuevo  paso  diciendo  que  debían  unirse  los  católi- 
cos en  el  terreno  puramente  religioso.  El  precepto  era  ino- 
cente ó  llevaba  segunda  intención...   En  efecto;  la  segunda 
intención  la  descubrieron  á  poco,  dando  un  pasito  más,  y  di- 
ciendo que  no  convenía  solo  la  Unión  en  el  terreno  religioso, 
sino  que  había  que  formar  una  «Unión  política  para  los  fines 
católicos.?)  Eso  no  bastaba  aún,  y  fueron  progresando  y  sa- 
cando el  pecho  fuera,   y  dijeron  después  que  convenía  que 
esta  Unión  política  acatase  á  los  Poderes  constituidos.  Al 
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poco  tiempo  le  añadieron  un  poquito  más,  y  dijeron  que  no 
sólo  era  conveniente,  sino  obligatorio  hacerse  dinástico.  Pro- 
gresaron después  y  sancionaron  aquella  obligación,  diciendo 
que  era  herejía  ó  violación  del  orden  moral  el  carlismo,  por- 
que en  definitiva  lo  que  conviene  es  exterminarlo  y  fundar 
el  partido  católico  demarras.  Apelo  á  todas  las  personas 
imparciales  y  honradas  á  que  digan  si  esto  es  cierto>  (i). 
Pues  las  personas  imparciales  y  honradas  conocedoras  de  los 
documentos  cuyo  estudio  considera  el  articulista  tiempo  per- 
dido, dirán  que  todo  eso  son  purísimas  fantasías  y  castillos 
en  el  aire;  que  ni  ha  habido  tal  disimulo  ni  tan  solapada  y  di- 
plomática gradación;  porque  desde  los  dieciocho  años  á  que 
se  refiere,  desde  la  encíclica  Cum  multa,  se  dijo  de  una  vez 
cuanto  en  eso  hay  de  verdad,  á  saber:  que  había  más  católi- 
cos que  los  carlistas;  que  debían  unirse  los  católicos  en  el 
terreno  puramente  religioso;  que  esta  unión  había  de  tener, 
sin  embargo,  trascendencia  política  en  cuanto  la  política  se 
relacionase  con  los  intereses  católicos;  que  no  sólo  era  con- 
veniente, sino  obligatorio  acatar  á  los  Poderes  constituidos, 
pues  con  tales  bases  se  constituyó  hace  más  de  dieciocho 
años,  y  aun  más  de  veinte,  la  Unión  Católica;  y  ni  entonces, 
ni  ahora,  ni  nunca  se  ha  dicho  en  documento  autorizado  al- 
guno que  para  eso  fuera  necesario  hacerse  dinástico ,  ni  que 
el  carlismo  sea  herejía  ó  violación  del  orden  moral.,  y  á  lo 
menos,  por  lo  que  á  mí  toca,  ni  una  ni  otra  cosa  se  me  han 
pasado  por  las  mientes,  ni  han  salido  jamás  de  los  puntos  de 
mi  pluma.  Ahora:  si  la  aceptación  del  hecho,  á  título  pura- 
mente de  tal,  en  concepto  de  hipótesis,  con  todas  las  reser- 
vas necesarias  y  salva  la  libertad  de  acción  cuando  las  cir- 
cunstancias autoricen  procedimientos  distintos,  se  considera 
equivalente  á  hacerse  dinástico;  si  la  reprobación  de  tal  «> 
cual  actitud,  y  de  ésta  ó  la  otra  conducta  de  los  carlistas,  en 


(i)     ¡Mtiy  claro! t  artículo  de  Eneas^  publicado  en  El  Correo  Espa- 
ñol del  i8  de  Julio  de  1902. 
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absoluto  distinta  de  su  credo  y  aun  contraria  á  su  verdadera 
significación  histórica  y  á  sus  tradiciones  de  incondicional 
obediencia  al  Papa,  se  reputa  como  condenación  del  carlis- 
mo, entonces,  ó  habrá  que  decir  que  el  carlismo  está  en  efec- 
to condenado,  que  el  carlismo  es  tan  pecado  como  el  libera- 
lismo, ya  que  es  un  hecho  innegable  que  el  Papa  ha  manda- 
do acatar  á  las  autoridades  constituidas  y  sostener  la  lucha 
dentro  de  la  legalidad,  ó  habrá  de  reconocerse  que  se  trata 
de  un  verdadero,  de  un  auténtico  sofisma  de  tránsito^  como 
diría  Mella;  sofisma  que  consiste  en  considerar  como  idénti- 
cos ó  equivalentes  conceptos  de  significación  muy  distinta. 
Tampoco  esta  acusación  me  ha  sorprendido:  contaba  con 
ella,  porque  es  el  argumento  de  siempre,  el  registro  gordo  á 
que  se  apela  cuantas  veces  se  quiere  aturdir  al  nobilísimo 
pueblo  carlista  para  que  no  oiga  la  verdad,  el  Cristo  que  se 
saca  en  las  grandes  ocasiones  y  en  los  críticos  momentos,  de 
efecto  seguro  en  almas  tan  sinceras  como  recelosas  que  to- 
davía sueñan  con  marotadas,  y  á  quienes  los  dedos  se  anto- 
jan conspiradores,  y  en  fin,  el  lugar  común  socorridísimo  de 
que  se  echa  mano  cuando  no  se  pueden  oponer  razones  á  ra- 
zones. En  esto  de  descubrir  intenciones  secretas,  hace  años 
que  son  unos  gerifaltes  los  periodistas  del  carlismo.  La  cari- 
dad no  saldrá  muy  bien  librada;  pero  ¿qué  importa  si  con 
eso  se  fascina  á  las  turbas  del  partido  y  se  excusan  quebra- 
deros de  cabeza?  El  argumento  no  exige  grandes  derroches 
de  ingenio,  la  malicia  puede  en  él  suplir  perfectamente  á  la 
lógica;  ni  necesita  pruebas  ni  tiene  vuelta  posible,  y  ahorra 
perder  el  tiempo  en  escuchar  ni  estudiar  las  más  contunden- 
tes razones  de  un  escritor,  las  más  encarecidas  exhortacio- 
nes del  Episcopado,  las  más  terminantes  órdenes  del  Papa, 
Lo  de  menos,  sin  embargo,  sería  el  falso  concepto  que  en 
desdoro  de  mi  honra  personal,  como  de  otros  escritores  ca- 
tólicos de  más  méritos  que  yo,  pueden  haberse  formado  no 
pocos  carlistas:  tranquila  mi  conciencia  en  este  punto,  bas- 
taríame  su  testimonio  y  el  de  Dios,  á  quien  únicamente  re- 
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conozco  derecho  para  penetrar  en  ella,  por  ser  el  único  juez 
á  quien  están  abiertos  los  corazones  humanos,  aunque  en 
abono  de  mi  desinterés  absoluto  y  de  mi  rectísima  intención 
no  pudiera  alegar,  si  fuera  necesario,  el  testimonio  de  cuan- 
tos me  conocen,  incluso  el  de  los  carlistas.  Lo  verdadera- 
mente grave,  á  la  vez  que  consolador  para  mí,  es  que  en  la 
acusación  de  la  supuesta  conjura  tengo  por  compañeros,  no 
ya  sólo  á  beneméritos  escritores  católicos,  sino  á  gran  parte 
del  clero  regular  y  secular,  al  Episcopado  español  entero  ó 
con  raras  excepciones,  y...  pensaba  añadir  al  Papa  mismo; 
pero  tengamos  caridad  y  no  atribuyamos  á  nadie  lo  que  ex- 
presamente no  diga.  No  sería  ciertamente  juicio  temerario 
el  afirmarlo;  porque  en  las  palabras  transcritas  se  relaciona 
la  imaginaria  conjura  con  documentos  de  dieciocho  años  á 
esta  parte  muy  fáciles  de  determinar;  porque  en  otro  articulo, 
de  que  luego  hablaré,  se  califica  de  «ideal  hecho  á  medida  de 
Sancho  Panza»  una  teoría  que  se  parece  como  un  huevo  á 
otro...  exactamente  igual  á  la  establecida  por  el  actual  Pontí. 
fice  en  varios  documentos,  y  especialmente  en  los  dirigidos 
á  los  Obispos  franceses,  acerca  de  los  poderes  constituidos; 
porque,  no  ya  sólo  en  lo  relativo  á  España,  donde  pudiera 
alegarse  la  circunstancia  atenuante  de  la  pasión  política,  sino 
aun  hablando  de  asuntos  de  Francia,  que  sólo  indirectamente 
y  por  analogía  se  relacionan  con  nosotros,  se  sostiene  en  esa 
prensa,  sin  necesidad  alguna,  una  constante  campaña  contra 
lo  que  ha  dado  en  llamar  con  escabrosa,  burlesca  é  irrespe- 
tuosa expresión  el  reconocementerismo^  que  no  es,  en  plata, 
otra  cosa  sino  el  terminante  y  repetido  mandato  del  Papa  di- 
rigido á  los  católicos  franceses  para  que  reconozcan  la  Repú- 
blica, orden  en  que  ha  insistido  aun  después  del  supuesto />*¿z- 
caso  de  la  política  pontificia^  y  á  cuya  falta  de  cumplimiento 
acaba  de  atribuir  pública  y  solemnemente  todos  los  males  ac- 
tuales de  Francia,  persona  tan  allegada  al  Pontífice  y  tan  co- 
nocedora de  su  pensamiento  y  de  su  voluntad  como  el  insig- 
ne Cardenal  Vives.  No  seria,  repito,  juicio  temerario,  sobre 
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todo  si  para  la  interpretación  de  lo  que  en  público  se  escribe 
se  tiene  en  cuenta  lo  que  en  privado  se  dice  muy  al  oído; 
pero,  al  fin,  respecto  de  este  punto,  y  ú  pesar  de  los  alardes 
de  claridad  con  que,  alabándola  en  mí,  se  dijo  que  se  habla- 
ría, abundan  las  nebulosidades  voluntarias  ó  forzosas  que  no 
tengo  interés  en  despejar;  mejor  dicho,  á  cuyo  esclarecimien- 
to, por  cierto  no  muy  difícil,  por  caridad  renuncio  espontá- 
neamente. 

Se  ha  escrito  un  artículo  gravísimo,  que  lleva  la  firma  en- 
tera del  director  del  órgano  oficial  de  D.  Carlos,  artículo  tan 
grave  que  el  mismo  periódico  no  se  ha  atrevido  á  reproducir- 
lo sino  con  más  ó  menos  sinceras  salvedades  y  á  título  de 
información,  y  articulo  en  que  se  trata  de  descubrir  un  su- 
puesto anverso  del  clericalismo  y  tan  real  como  el  reverso  in- 
ventado recientemente  por  ciertos  elementos  radicales.  Su- 
poniendo sin  duda  en  el  carlismo  el  derecho  indiscutible  de 
dirigir  exclusivamente  la  acción  católica,  de  excluir  del  Cato- 
licismo á  quien  no  participe  de  sus  opiniones,  de  rebelarse 
contra  los  Prelados  y  hacer  resistencia  al  Papa  y  señalar  á 
uno  y  otros  la  norma  que  ha  de  seguirse  en  la  defensa  de  los 
intereses  católicos:  como  si  ese  supuesto  derecho  fuese  tan 
inherente  al  carlismo  que  constituyese  una  sola  cosa  con  él, 
cuantas  disposiciones  se  han  tomado  por  la  autoridad  ecle- 
siástica para  reprimir,  y  cuantas  enseñanzas  se  han  dado  para 
impedir  esos  y  otros  abusos  de  los  carlistas,  y  aun  cuantos 
actos  de  los  Prelados  se  enderezan  á  recomendar  ó  promo- 
ver la  unión  de  los  católicos  independientemente  de  todo 
partido,  se  interpretan  en  ese  artículo  como  otros  tantos  ac- 
tos de  hostilidad  á  la  misma  causa  carlista,  á  la  cual  se  pre- 
senta como  víctima  de  una  guerra  sin  cuartel  que  le  ha  de- 
clarado el  clericalismo  en  todos  sus  elementos,  alto  y  bajo, 
regular  y  secular;  guerra  en  que  el  clericalismo  formula  así 
sus  pretensiones:  «Yo  os  digo  que  si  no  reconocéis  la  legiti- 
midad de  D.  Alfonso,  si  no  rompéis  con  vuestra  historia,  con 
vuestras  tradiciones,  con  los  recuerdos  de  vuestros  padres, 
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que  al  grito  de  /  Viva  Carlos  VII!  murieron,  si  no  decís  aho- 
ra/M/er^z  Carlos  F/// estáis  condenados»  (i). 

Cierto  que  nadie,  ni  el  mismo  Sr.  Arboleya,  cuyo  artícu- 
lo famoso  se  cita  por  única  prueba,  ha  llegado  á  formular 
nada  que  ni  con  cien  leguas  se  acerque  á  tan  brutal  propo- 
sición, no  muy  conforme,  por  cierto,  con  el  maquiavelismo  y 
la  diplomacia  que  otras  veces  se  atribuye  á  la  conjura;  pero 
algún  pretexto  hay  que  buscar  para  disimular  el  verdadero 
motivo  de  la  resistencia,  que  no  es  otro  en  puridad  sino  el 
afán  de  seguir  explotando  en  provecho  del  carlismo  la  repre- 
sentación exclusiva  del  Catolicismo  en  España,  explotación 
que  ni  el  Papa  ni  el  Episcopado  pueden  permitir  que  conti- 
núe. Ninguno  de  los  Prelados  cuyas  Pastorales  se  citan  sin 
concretar  sus  palabras,  ó  á  las  que  simplemente  se  alude, 
han  condenado  dogmática  ni  moralmente  el  carlismo,  sino,  á 
lo  más,  han  reprendido  determinadas  pretensiones  ó  repro- 
bado determinadas  actitudes  de  los  carlistas;  á  lo  sumo,  han 
recordado  y  encarecido  el  deber  de  someterse  á  las  autori- 
dades constituidas,  deber  perfectamente  conciliable  con  la 
profesión  de  las  ideas  carlistas,  y  aun  con  su  reivindicación 
práctica  en  las  condiciones  exigidas  por  el  derecho  cristiano. 
Si  alguna  vez,  como  en  el  Manifiesto  de  Burgos  y  en  los 
casos  aislados  que  cita  el  articulista,  ocurridos  todos,  según 
su  propio  testimonio,  después  de  la  escisión  del  Sr.  Nocedal, 
si  alguna  vez  se  ha  hablado  aquí  de  condenación  del  carlis- 
mo, nunca  ha  procedido  la  censura  de  un  Prelado,  ni  mucho 
menos  de  una  reunión  de  Prelados,  que  siempre  se  han 
mantenido  colectivamente  á  la  altura  de  su  misión  y  en  el 
terreno  de  la  más  estricta  neutralidad  con  relación  á  los  par- 
tidos, respetando  por  igual  á  todos  y  rechazando  con  igual 
firmeza  los  exclusivismos  de  cualquiera  de  ellos;  siempre  ha 


(i)  El  anverso  del  Clericalismo  y  artículo  de  D.  Benigno  Bola  ños 
{Eneas)y  publicado  en  la  Revista  madrileña  Nuestro  Tiempo,  número 
del  mes  de  Junio  de  1902. 
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sido  formulada,  ó  por  simples  seglares,  como  en  el  citado 
Manifiesto,  ó  por  simples  sacerdotes,  como  en  los  casos  ale- 
gados por  el  autor  del  articulo;  siempre  ha  procedido  ex- 
clusivamente del  campo  integrista,  y  fundada  cabalmente  en 
doctrinas  nacidas  en  el  seno  del  carlismo,  por  el  carlismo  ex- 
plotadas contra  los  demás  católicos,  y  que  una  vez  clasifica- 
do el  carlismo  por  los  disidentes  integristas  entre  los  partidos 
liberales,  concluyeron  por  aplicársele  con  la  misma  lógica, 
igual  arbitrariedad  é  idéntico  ensañamiento  con  que  él  venia 
aplicándoselas  á  los  demás.'  El  sacerdote  que  condenaba  á 
los  carlistas  como  los  peores  enemigos  de  la  Iglesia,  no  ha- 
cia más  que  aplicar  la  vieja  teoría  carlista  de  que  los  más 
afines  son  los  peores,  peores  que  los  monstruos  de  la  Commu- 
ne;  el  que  les  amenazaba  con  las  penas  del  infierno  se  limi- 
taba á  aplicar  la  doctrina  sostenida  por  el  carlismo  de  que  el 
Liberalismo,  en  cualquiera  de  sus  grados  y  matices,  era  pe- 
cado más  grave  que  el  robo,  el  adulterio  y  el  asesinato;  el 
que  negó  con  es  cándalo  la  absolución  á  un  significado  car- 
lista por  no  querer  renunciar  á  sus  ideales,  se  concretaba  á 
aplicar  la  brutal  proposición  sentada  en  la  prensa  carlista,  á 
raíz  del  primer  documento  referente  al  libro  del  Sr.  Sarda, 
de^ue  el  confesor  que  negase  la  absolución  á  quien  perte- 
neciese á  un  partido  distinto  del  único  íntegramente  católico, 
no  hacía  más  que  cumplir  con  un  deber  sacratísimo.  ¿A  qué 
se  quejan  de  recoger  los  frutos  que  han  sembrado,  de  com- 
partir con  otros  católicos  que  sin  comerlo  ni  beberlo  lleva- 
ban ya  mucho  tiempo,  y  siguen  experimentándolas,  las  amar- 
gas consecuencias  de  enseñanzas  en  que  les  cabe  responsa- 
bilidad no  pequeña?  Y  sobré  todo,  ¿á  qué  siguen  considerando 
como  ataques  al  carlismo  los  actos  episcopales  y  las  Pasto- 
rales en  que,  hace  dieciocho  años^  al  iniciarse  dentro  de  la 
comunión  carlista,  reprobaban  los  Prelados  esas  y  otras  no 
menos  perniciosas  tendencias?  Y  sin  embargo,  en  la  manía 
persecutoria  de  que  padece  frecuentes  accesos  el  carlismo, 
y  de  la  que  parece  hallarse  en  un  período  agudo,  no  se  con- 
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tenta  el  articulista  con  citar  hechos  aislados  ñi  Pastorales  de 
determinados  Obispos,  ni  con  presentar  á  los  carlistas  tan 
turbados,  que  al  anunciarse  algún  documento  episcopal,  se 
echaban  á  temblar  pensando:  «¿Qué  nuevo  varapalo  descar- 
gará contra  los  carlistas?, >  sino  que  descubre  la  conjura  hasta 
en  actos  colectivos  en  que  personalmente  ó  con  su  adhesión 
tomaba  parte  el  Episcopado  entero.  No  he  podido  leer  sin 
tanto  asombro  como  amargura  el  siguiente  párrafo:  «No  se 
limitaba  la  acción  anticarlista  del  clericalismo  á  los  consejos 
de  las  Pastorales,  sino  que  tomaba  cuerpo  en  los  Congresos 
católicos,  y  en  los  periódicos  por  ellos  fundados  ó  protegidos. 
Desde  el  primer  Congreso  católico  de  Madrid,  donde  se  fun- 
dó El  Movimiento  Católico^  no  ha  habido  una  sola  Asam- 
blea de  esas  donde  no  se  haya  intentado  el  mismo  fin:  des- 
truir la  Comunión  carlista  y  fundar  con  sus  despojos  un 
partido  dinástico  y  parlamentario»  (i). 


(i)  Para  honra  del  carlismo,  para  no  dar  motivos  á  los  maliciosos 
de  sospechar  lo  que  ya  se  ha  indicado  alguna  vez,  lo  que  yo  no  creo 
en  nadie,  y  menos  en  caballeros  cristianos  y  hombres  de  sana  con- 
ciencia como  los  carlistas,  á  saber,  que  en  toda  esa  campaña  no  hay 
más  que  una  miserable  cuestión  de  empresa,  seria  de  desear  que  el 
articulista  hubiera  dejado  en  el  tintero  las  siguientes  palabras  que 
escribe  á  continuación,  y  cuyo  efecto  no  puede  menos  de  ser  deplora- 
bilísimo: «Paríi  eso  fundaron  y  sostuvieron  El  Movimiento  Católico, 
La  Información  después,  y  últimamente  El  Universo.  Estos  periódicos 
fueron  publicados  y  privadamente  recomendados,  y  aun  declarados 
oficiales,  y  casi  obligatorios  en  algunas  diócesis,  imponiéndolos  á  los 
sacerdotes,  con  perjuicio  de  los  periódicos  católicos  antidinásticos,  st 

No  porque  yo  participe  de  la  maligna  sospecha,  sino  teniendo  en 
cuenta,  en  vista  de  esto,  las  debilidades  humanas,  á  que  hasta  los 
mejores  no  pueden  excusarse  de  rendir  tributo,  voy  pensando  que  ha 
puesto  el  dedo  en  la  llaga  el  venerable  Obispo  de  Túy  al  escribir  en 
las  notas  de  su  admirable  discurso:  «Y  así  como  creemos  que  deben 
desaparecer  los  nombres  de  integristas,  carlistas  y  alfonsinos,  que- 
dando el  de  católicos  sin  aditamento  alguno,  creemos  también  indis- 
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Los  primeros  frutos  de  esta  campaña  se  ven  en  la  actitud 
peligrosísima  de  muchos  carlistas,  entre  los  cuales  veo  con 
profunda  pena  á  mi  querido  Mella,  si  es  cierto,  como  dice 
el  articulista,  que  exclamó  «en  una  interview  celebrada  en 
Portugal  hace  un  año,  cuando  estaban  en  su  auge  las  cam- 
pañas contra  el  clericalismo: — ¿Qué  si  pueden  entrar  los  ca- 
tecúmenos en  la  Iglesia?  ¡Por  mí,  que  entren!))  El  más  alar- 
mante síntoma  de  esta  actitud  lo  ha  dado  cierto  Presbítero 
que  se  escandaliza  de  mis  doctrinas,  por  él  en  absoluto  des- 
conocidas, pues  sólo  desconociéndolas  puede  atribuirme  co- 
sas que,  escritas  después  de  leerme,  serian  calumnias  mon- 
das y  lirondas;  un  Presbítero  á  quien  El  Correo  Español 
llama  respetable  amigo^  aunque  la  ligereza  con  que  habla 
puramente  de  memoria  no  abona  ciertamente  en  favor  de 
su  respetabilidad,  y  que  á  pesar  de  «no  juzgar  las  intencio- 
nes,)) me  llama  aspirante^  me  dice  que  soy  alfonsino  «en  es- 
pera de  determinados  sucesos))  y  que  «por  un  plato  de  len- 
tejas rindo  hoy  pleitesía  al  poco  ha  maldecido,  pero  triun- 
fante becerro  de  oro,»  después  que  juré  y  confesé  ayer  «la 
legitimidad  de  Carlos  Vil,))  que  yo  no  recuerdo  nunca  haber 
confesado  ni  negado,  ni  jurado  mucho  menos;  se  escandaliza, 
digo,  por  sí  y  por  cmillares  de  hombres  sencillos))  (jdema- 
siado,  ciertamente!)  de  lo  que  él  llama  «tanta  despreocupa- 
ción y  frescura  tanta,  en  hombres  consagrados  al  servicio  de 
Dios,»  y  no  se  escandaliza  en  cambio,  él,  hombre  también 
consagrado  al  divino  servicio,  no  sólo  de  quebrantar  las  más 


pensable  que  se  modifiquen,  y  aun  sería  mejor  que  desapareciesen, 
los  principales  periódicos  que  han  venido  reflejando,  sosteniendo  y 
fomentando  esas  diversas  tendencias.»  Este  sería,  en  efecto,  el  me- 
dio más  eficaz  para  la  fundación  de  un  gran  rotativo  católico  que 
pudiera  influir  en  la  opinión,  y  que  cada  día  hace  más  falta.  Pero  lo 
que  pudo  exigirse  y  se  obtuvo  de  La  Fe  para  la  fundación  de  El  Co- 
rreo Español  en  nombre  del  interés  político,  ¡no  hay  quien  tenga  ab- 
negación para  hacerlo  en  nombre  del  interés  religioso!... 
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elementales  reglas  de  la  caridad  y  de  la  buena  crianza,  sino 
de  escribir  en  crudo^  aunque  amargue  á  más  de  cuatro^  y 
como  asimple  portavoz  de  millares  de  carlistas,»  las  siguien- 
tes frases  que  atribuye  á  los  susodichos  millares:  «¿Y  por  esa 
gente  hemos  derramado  la  sangre?  ¿Para  recibir  tal  merced 
hemos  ido  á  la  montaña,  abandonando  la  hacienda  y  la  fa- 
milia?— Bien  sabe  Dios  que  no  miento,  añade  el  desahogado 
Presbítero^  y  que  soy  eco  fiel  del  sentir  que,  por  desgracia, 
cunde  entre  las  masas  carlistas,  sentir  que  va  tomando  cada 
día  formas  más  ostensibles,  y  que  á  no  tardar,  si  Dios  no  lo 
remedia,  se  ha  de  traducir  en  actitudes  nada  halagüeñas  ni 
favorables  para  otros  intereses  más  altos»  (i).  Quedamos 
enterados;  pero  á  la  vez  nos  enteramos  con  asombro  de  que 
hay  Presbíteros  respetables  que  son  antes  carlistas  que  ca- 
tóhcos  y  que  ministros  de  Dios,  y  se  permiten  constituirse 
en  portavoces  de  amenazas  dirigidas  á  altísimos  intereses, 
si  no  se  resignan  á  estar  supeditados  á  intereses  menos  altos. 
Después  de  esas  declaraciones  y  de  esas  amenazas,  formu- 
ladas todas  ellas  poco  antes  del  Congreso  católico  de  San- 
tiago, juzgúese  ahora  el  párrafo  siguiente,  en  que  se  rechaza 
la  acusación  por  mí  dirigida  al  carlismo  como  al  integrismo, 
de  haber  coartado  con  su  actitud  de  retraimiento  y  mal  ve- 
lada resistencia,  la  libertad  de  acción  de  los  Prelados  con- 
currentes á  aquella  Asamblea:  «Esa  imputación  de  culpa, 
en  lo  que  á  nosotros  toca,  ni  podemos  sufrirla,  ni  debemos 
permitírsela  al  P.  Muíños  ni  al  Sr.  Orti  y  Lara.  Porque  des- 
pués de  haber  declarado  terminantemente  y  repetidas  veces 
que  no  nos  oponemos  á  la  misión  (supongo  querrá  decir 
ujíión)  de  los  católicos,  después  de  haber  demostrado  con 
hechos  que  nadie  ha  podido  negar,  que  nosotros  nos  hemos 
prestado  á  la  Unión  en  todas  partes  y  hemos  figurado  á  la 
cabeza  y  hasta  hemos  puesto  más  que  ningún  otro,  sin  exigir 


(i)     En  crudo,  artículo  firmado  por  un  Presbítero^  y  publicado  en 
El  Correo  Espaml  del  20  de  Junio  de  1902. 
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Otra  reserva  que  negarnos  firme  y  resueltamente  á  abdicar 
de  nuestras  convicciones,  y  á  desertar  de  nuestra  bandera, 
y  á  renegar  de  nuestros  principios,  que  son  honestos  y  legí- 
timamente podemos  mantenerlos,  como  nuestros  antepasa- 
dos; cuando  hemos  llegado  hasta  ahí  sin  más  reserva  que  la 
de  nuestros  derechos,  por  el  Papa  reconocidos  y  sanciona- 
dos al  permitir  todas  las  opiniones  honestas  y  no  reñidas  con 
la  justicia;  cuando  nosotros  los  tradicionalistas,  con  el  baga- 
je de  recuerdos  y  heroicidades  y  sacrificios  sin  cuento  y  sin 
medida,  con  nuestro  arraigo  en  la  historia  patria,  con  nues- 
tra sanción  y  nuestros  derechos  de  justicia,  y,  finalmente, 
con  nuestros  títulos  posesorios  seculares,  hemos  consentido 
en  cierta  especie  de  nivel  y  de  beligerancia  con  los  hombres 
sueltos  de  ayer,  con  el  neísmo  más  ó  menos  sincero  y  serio; 
cuando  hemos  llegado  hasta  aquí,  entendemos  que  eso  de 
achacarnos  culpas  del  fracaso  (!)  es  una  de  tantas  injusticias 
horribles  como  se  hacen  en  la  tierra»  (i).  Dios  me  libre  de 
cometer  injusticias  con  nadie,  y  mucho  menos  con  partido 
tan  benemérito  de  la  causa  católica;  pero  examino  mi  con- 
ciencia, y  la  ehcuentro  completamente  tranquila  respecto 
de  tan  grave  acusación.  Reconozco  que  los  carlistas  han  de- 
clarado repetidas  veces  que  están  dispuestos  á  coadyuvar  á 
la  Unión  de  los  católicos,  aunque  á  regañadientes,  sin  entu- 
siasmo, manifestando  su  convicción  de  que  resultará  un 
ciempiés-,  cierto  que  con  cartas  de  D.  Bartolomé  Feliú  y  de 
mis  amigos  D.Demetrio  Gutiérrez  Cañas  y  D.  Manuel  Polo  y 
Peyrolón,  ha  demostrado  el  órgano  de  D.  Carlos  que  los  car- 
listas se  han  unido  con  los  demás  católicos  en  campañas  elec- 
torales y  aun  en  Hgas  locales,  provinciales  ó  regionales,  no  en 
la  nacional  de  que  se  trata,  de  la  cual  el  único  ensayo  que  se 
ha  hecho,  fracasó  por  la  furiosa  oposición  del  carlismo;  cierto 
que,  de  entonces  acá,  si  no  han  c(Consentido  en  cierta  espe- 


(i)     Anchuras,  artículo  de  Eneas  publicado  en  El  Correo  Español 
de  7  de  Octubre  de  1902. 
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cié  de  nivel  y  de  beligerancia»  con  los  demás  católicos,  por- 
que no  hay  católicos  viejos  ni  nuevos,  y  aunque  los  hubiera, 
tal  vez  ha  ocurrido  que  el  pagano  de  ayer  se  llame  hoy  San 
Agustín;  porque  entre  católicos  y  católicos  no  hay  más  des- 
nivel que  el  que  establezcan  las  virtudes  y  los  méritos  per- 
sonales, y  porque  ningún  católico  necesita  para  las  batallas 
del  Señor  que  partido  alguno  consienta  en  reconocerle  una 
beligerancia  que  le  otorga  la  Iglesia  en  el  bautismo;  si  no  han 
consentido  en  un  nivel  y  en  una  beligerancia  en  que  no  han 
necesitado  consentir,  porque  ante  la  Iglesia  existiría  aun  sin 
ese  consentimiento,  han  renunciado  ante  la  evidencia  de 
los  hechos  y  ante  la  oposición  resuelta  de  la  Iglesia,  aunque 
no  sin  intermitencias  y  conatos  de  reproducirla,  á  su  antigua 
pretensión  de  monopolizar  la  gloria  y  el  título  de  católicos. 
Pero  si  eso  es  verdad,  si  de  veras  desean  la  Unión  de  los 
católicos,  ¿cómo  se  explica  que  no  se  pueda  hablar  del  asun- 
to, aun  salvando  todos  los  derechos  del  carlismo,  aun   reco- 
nociéndole, como  yo  expresamente  le  he  reconocido,  el  ple- 
nísimo derecho  de  conservar  sus  principios  y  su  organización, 
el  derecho  de  realizar  sus  ideales  hasta  por  medio  de  las  ar- 
mas, sin  más  condiciones  que  las  que  exige  el  derecho  cris- 
tiano; que  aun  salvando,  como  he  salvado  yo,  todas  esas  re- 
servas que  con  razón  exige  el  carlismo,  se  combata,  sin  em- 
bargo, el  pensamiento  y  se  haga  odiosa  á  los  carlistas  la  perso- 
na que  lo  propone?  O  es  perfectamente  conciliable,  como  yo 
creo,  la  idea  de  la  Unión  de  los  católicos  con  todas  esas  justísi- 
mas reservas  del  carlismo,  6  no  lo  es.  Si  no  lo  es,  ¿por  qué 
entonces  no  rechazan  abierta,  franca,   resueltamente  la  idea 
en  sí  misma,  seilalando  las  razones  de  su  incompatibilidad  con 
esas  reservas,  en  vez  de  acudir  al  pobrísimo  recurso  de  su- 
poner dañadas  intenciones?  Si  es  conciliable,  ¿por  qué  ni  uno 
solo  de  los  que  proponen  la  idea  ha  de  obrar  de  buena  fe,  ni 
siquiera  los  Prelados?  ¿Por  qué  ni  siquiera  Asambleas  tan 
respetables  como  los  Congresos  católicos,  por  sólo  el  hecho 
de  promover  la  Unión,  se  han  de  librar  de  la  injuriosa  acu- 
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sación  de  querer  la  destrucción  del  carlismo?  Todos  los  Pre- 
lados, todos  los  Congresos  han  consignado  expresamente, 
con  el  Papa  y  en  el  mismo  sentido  del  Papa,  que  la  Unión  se 
ha  de  constituir  respetando  todas  las  convicciones  honradas: 
¿por  qué  esa  misma  expresión,  dicha  por  el  Papa,  ha  de  sig- 
nificar la  autorización  del  carlismo,  y  no  lo  ha  de  significar^ 
sino  todo  lo  contrario,  al  decirla  los  Prelados  y  los  Congre- 
sos católicos?  Los  Prelados  y  los  Congresos  no  quieren  más 
ni  menos  que  lo  que  quiere  el  Papa,  y  en  el  mismo  sentido 
que  lo  quiere  el  Papa:  si  el  pensamiento  pontificio  no  se 
opone  á  los  derechos  de  los  carlistas,  ¿cómo  puede  oponerse 
el  pensamiento  de  los  Prelados  y  de  los  Congresos?  Y  si  se 
opone  á  esos  derechos  el  pensamiento  de  León  XIll,  ¿por  qué 
le  alegan  contra  los  Congresos  y  los  Prelados?  ¿Será  acaso 
que  los  Prelados  y  los  Congresos  falsifican  ó  exageran  el  pen- 
samiento pontificio?  Pero  entonces,  ¿por  qué,  en  vez  de  albo- 
rotar en  la  prensa,  no  acuden  en  queja  al  Papa,  que  les  hará 
justicia?  ¿Por  qué,  en  vez  de  injuriar  gravemente  con  supo- 
siciones indignas  á  toda  la  Iglesia  española  representada  en 
los  Congresos  y  fuera  de  ellos  por  sus  legitimas  autoridades, 
rehuyen,  para  no  gastar  tiempo^  el  estudio  de  los  documen- 
tos pontificios,  que  sería  el  medio  más  sencillo  de  demostrar 
las  supuestas  falsificaciones?  Suelen  decir  que  no  tienen  liber- 
tad de  discusión  por  hallarse  entre  las  amenazas  del  lápiz 
rojo  del  fiscal  de  imprenta  y  de  las  excomuniones  episcopales. 
¡Oh!  ¿Han  de  tener  libertad  para  acusar,  y  no  la  han  de  tener 
para  probar  sus  acusaciones?  ¿No  les  excomulgan  los  Obispos 
por  injuriarles  gravemente  en  cosa  tan  delicada  como  son  sus 
intenciones  secretas^  y  van  á  excomulgarles  porque  prueben 
respetuosamente  que  no  han  entendido  bien  el  pensamiento 
de  León  XIII?  ¿Han  tolerado  los  ataques  injustificados  á  su 
honradez  y  su  conciencia,  y  no  van  á  tolerar  una  discusión 
serena  y  tranquila  del  pensamiento  del  Papa? 

No:  lo  que  no  se  quiere,  lo  que  positivamente  se  rechaza, 
es  el  pensamiento  mismo  del  Vicario  de  Jesucristo:  sólo  que 
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eso  es  muy  duro  de  decir,  y  en  la  precisión  de  cargar  á 
alguien  la  culpa,  se  carga  sobre  los  escritores,  sobre  los  Pre- 
lados y  sobre  los  Congresos,  y  no  pudiendo  alegar  las  verda- 
deras razones,  que  escandalizarían  al  sano  y  religioso  pueblo 
carlista,  se  apela  al  bombo  de  la  conjura,  de  efecto  infalible 
para  las  gentes  sencillas.  Cuando  se  habla  de  cosas  cuyos 
antecedentes  desconoce  el  pueblo,  se  ataca  con  claridad, 
como  en  el  mismo  artículo  á  que  pertenece  el  último  párrafo 
transcrito,  y  en  el  que  se  habla  de  la  nueva  casa  «que  han 
levantado  en  Francia  los  católicos  resellados,  y  que  tan  buen 
abrigo  les  presta  y  tan  excelentes  resultados  les  está  dando 
con  sus  ventanas  al  cierzo,»  palabras  que  no  escandalizarán 
á  los  hombres  sencillos^  porque  en  su  excesiva  sencillez 
acaso  ignoren  que  son  una  censura  franca  y  manifiesta  de  la 
política  pontificia  en  la  vecina  República.  Si  la  verdadera 
causa  fuese  la  imaginaria  conjura,  no  hubiera  prescindido 
Mella  de  ese  argumento  en  su  discurso  de  Santiago,  y  ataca- 
do franca  y  directamente  el  pensamiento  mismo  de  la  Unión 
en  otro  terreno  que  no  sea  el  terreno  carlista,  y  combatido 
la  eficacia  de  la  acción  legal,  y  calificado  á  los  que  la  defen- 
demos con  una  frase  nada  incruenta^  que  no  por  ser  inge- 
niosa, como  suya,  deja  de  ser  más  brillantexque  atinada:  pía 
legión  de  Mácateos  incruentos.  No  hace  un  año  todavía  se 
atrevió  á  decirlo  sin  ambages  uno  de  los  más  conspicuos  es- 
critores carlistas,  tan  famoso  por  su  mucho  saber  como  por 
sus  inauditos  atrevimientos.  En  un  artículo  titulado  El  dile- 
ma^ después  de  consignar  que  todas  las  inteligencias  y  unio- 
nes políticas  permanentes  con  otros  elementos  católicos  no 
carlistas,  «son  incompatibles  con  el  programa  y  conducta  del 
carlismo,  y  representan  la  negación  terminante  de  su  legiti- 
midad, porque  fúndase  ésta  en  que  no  hay  otro  camino  ni 
procedimiento  de  restauración  católica  y  nacional  que  la  res- 
tauración de  la  realeza  histórica...,  mientras  que  los  otros 
católicos  entienden  que,  mediante  la  legalidad  constitucional, 
y  por  su  propia  virtud,  puede  ingerirse  espíritu  y  savia  cató- 
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lieos  y  nacionales  en  un  organismo  que  de  suyo  juzgan  indi- 
íerente  para  la  cristiana  gobernación  del  Estado,  y  para  su 
consiguiente  prosperidad  y  grandeza;»  y  después  de  poner  en 
duda,  contra  repetidas  declaraciones  de  la  Iglesia,  «si  esto  es 
una  verdad  en  el  terreno  abstracto,  y  si  lo  es  en  el  concreto 
de  la  actual  situación  de  España,  ó  si  en  ambas  órdenes  es  un 
error  que  desmienten  y  de  consuno  confutan  la  experiencia  y 
la  razón,»  plantea  el  prometido  dilema  en  los  siguientes  tér- 
minos: «Unión  política  continua  y  estable,  no  accidental,  pa- 
sajera y  extraordinaria,  sólo  puede  haberla,  ó  bajo  la  bandera 
de  la  legalidad  constitucional,  con  todo  lo  que  contiene  y  su- 
pone, incluso  el  alfonsismo,  ó  bajo  el  lábaro  carlista,  el  de  la 
fe  y  de  la  patria.  Si  lo  primero,  adiós  carlismo;  si  lo  segundo, 
adiós  nefanda  y  estéril  unión  de  los  católicos  fuera  de  las  filas 
carlistas,))  y  concluye  con  la  que  llama  «gran  tesis  patriótica 
y  realista))  que  no  necesito  subrayar,  porque  hasta  ese  tra- 
bajo me  ha  ahorrado  el  desenfadado  autor:  Aquí  no  hay^  ni 
habrá,  ni  queremos  más  unión  católica  y  española^  que  la 
que  ha  hecho  la  historia,  conducida  por  la  Providencia,  To- 
das las  otras  fracasarán^  á  pesar  de  cuanto^  en  vano,  se  in- 
tente para  formarlas,  porque  las  rechaia  Dios,  que  todavía 
ama  á  España,  y  aún  no  ha  cerrado  el  libro  de  sus  gloriosos 
destinos  (i). 

Esto  es  atroz,  porque  si  algo  hay  averiguado,  evidente, 
palpable,  respecto  del  pensamiento  del  Papa  con  relación  á 
España,  es  que  la  Unión  de  los  católicos,  que  tan  encareci- 
damente recomienda,  no  ha  de  hacerse  en  las  filas  carlistas 
ni  en  las  de  ninguna  otra  agrupación  política,  sino  con  entera 
independencia  de  todo  partido;  de  donde  resulta  que,  según 
inevitable  consecuencia  de  la  doctrina  y  de  las  declaraciones 
del  sabio  cuanto  desalumbrado  articulista,  Dios  rechaza  el 


(i)  el  dilema^  artículo  de  D.  Enrique  Gil  y  Robles:  El  Correo  de 
Guipúzcoa^  diario  tradicionalista  de  San  Sebastián,  número  del  9  de 
Noviembre  de  1901. 

26 


870  LA   FÓRMULA   DE    LA    UNIÓN   DE   LOS   CATÓLICOS 

pensamiento  del  Papa,  Esto  es  más  que  atroz;  esto  es  mere- 
cedor de  censura  severísima,  que  yo  no  he  de  formular,  por- 
que de  su  peso  se  cae;  pero  esto,  á  lo  menos,  es  franco.  Así 
se  habla.  ¿A  qué  andar  con  trampantojos  apelando  á  sutiles 
metafisiqueos,  como  el  amigo  Mella;  á  revolver  los  huesos 
de  sus  mártires  y  á  soñar  fantásticas  conjuras,  como  el  bri- 
llante y  vehemente  Eneas;  á  brutales  insultos,  desplantes  y 
amenazas,  como  el  Presbítero  que  habla  en  crudo;  á  qué  ne- 
gar respecto  de  España  lo  que  se  afirma  respecto  de  Fran- 
cia, y  callarse  en  Madrid  lo  que  se  dice  en  provincias;  á  qué 
culpar  á  los  escritores,  y  á  los  Prelados  y  á  los  Congresos, 
cuando  la  culpa,  si  existe,  corresponde  al  Papa?  Ya  lo  sabe- 
mos: la  conspiración  contra  el  carlismo  no  consiste  en  otra 
cosa  que  en  el  pensamiento  mismo  de  la  Unión  de  los  cató- 
licos fuera  de  las  filas  carlistas:  la  lucha  legal  y  la  Unión  de 
los  católicos  de  distintos  partidos  políticos,  es  la  negación 
terminante  de  la  legitimidad  carlista:  el  carlismo  y  la  Unión 
de  los  católicos  son  términos  rigurosamente  antitéticos:  si 
se  realiza  la  Unión,  desaparece  el  carlismo;  si  ha  de  existir 
el  carlismo,  es  imposible  la  Unión.  El  dilema,  que  no  ha 
planteado  el  Sr.  Arboleya,  que  no  he  formulado  yo,  que  no 
han  sentado  jamás  los  Prelados  ni  los  Congresos  católicos; 
el  dilema  que  el  Sr.  Bolaños  atribuía  al  clericalismo:  «6  ^v\- 
tais  ¡Muera  Carlos  VII!  ó  estáis  condenados;»  ese  dilema, 
que  no  es  tal  dilema,  porque  ese  género  de  argumentación 
no  ha  de  fundarse  en  proposiciones  contrarias,  que  admiten 
término  medio,  sino  en  proposiciones  rigurosamente  con- 
tradictorias, no  le  ha  planteado  el  clericalismo,  que  siempre 
le  ha  rechazado;  se  ha  planteado  en  el  seno  mismo  del  car- 
lismo y  por  uno  de  sus  más  conspicuos  escritores,  sin  pro- 
testa del  partido  interesado,  en  términos  cuya  exacta,  inelu- 
dible traducción,  es  la  siguiente:  el  carlismo  y  el  pensamien- 
to del  Papa  son  absolutamente  inconciliables:  ó  con  el  Papa, 
ó  con  D.  Carlos:  ó  muere  el  carlismo^  ó  desobedece  al 
Papa. 
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Basta:  no  he  de  hacerme  cargo  del  escándalo  que  mues- 
tran integristas  y  carlistas  porque  admito  varias  acepciones, 
algunas  no  condenadas,  en  la  palabra  liberalismo  y  sus  deri- 
vadas; porqué  ateniéndome  al  criterio  práctico  señalado  por 
el  mismo  Jesucristo,  creo  que  la  selección  ha  de  verificarse 
después  de  formada  la  Asociación  católica  cerniendo  y  bel- 
dando, y  no  por  condiciones  previas  que  no  sean  la  simple 
declaración  de  ser  católicos,  sin  más  aditamento,  y  de  some- 
terse en  todo  á  la  dirección  de  los  Prelados;  porque,  en  caso 
de  no  bastar  los  católicos,  que  creo  sí  bastamos,  y  sólo  en 
ese  caso^  no  tengo  inconveniente,  como  no  le  ha  tenido  el 
Papa  respecto  de  P>ancia,  en  que  se  constituya,  no  la  Unión 
de  los  catóUcos  solamente,  sino  la  Unión  de  todos  los  hom- 
bres simplemente  honrados.  Respecto  de  lo  primero,  me  bas- 
tará notar  cómo  el  Sr.  Torres  Asensio,  que  se  enfada  conmi- 
go porque,  al  admitir  la  distinción,  me  empeño  en  dar  paten- 
te limpia  á  la  palabra  liberalismo  (i),  se  ve  al  ñn  obligado  á 
dársela  también,  reconociendo,  en  vista  del  explícito  docu- 
mento publicado  por  el  Excmo.   P.  Cámara,  que  «puede 
tomarse  en  otro  sentido  que  el  conocido  en  que  la  Iglesia  lo 
condenó»  (2),  con  lo  cual  termina  su  obra  reduciendo  la  cues- 
tión á  la  puramente  gramatical  de  averiguar  cuál  es  el  sen- 
tido propio  y  genuino,  y  á  la  consiguiente  de  quién  debe  dar 
las  explicaciones,  y  poniéndose  en   contradicción  consigo 
mismo  hasta  hacerse  un  verdadero  lío,  del  que  resulta  en 
limpio  que  sí,  que  no  y  que  qué  sé  yo  (3).  Pase,  repito,  que 


(i)     Cartas  sobre  el  liberalismo:  carta  XXIV,  pág.  281. 

(2)  Ibid.,  pág.  289. 

(3)  Inverosímil  me  parecería,  si  no  saltase  á  la  vista,  la  confusión 
de  ideas  en  que  incurre  el  Sr.  Torres  Asensio  en  el  siguiente  pasa- 
je: «Si,  como  se  confiesa,  no  es  plausible,  sino  de  mal  gusto,  llamar- 
se liberal;  si  esta  palabra  es  malsonante;  si  cualquiera  otra  acepción 
distinta  de  la  usada  por  la  Iglesia  «es  una  acepción  impropia»...  ¿á 
qué  fin  viene  la  pretensión  de  que  no  usemos  esa  palabra  en  su  sen- 
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sea  impropia  otra  acepción  de  la  palabra,  que  por  tan  poco 
no  hemos  de  reñir;  pero  á  quien  en  esa  acepción  impropia  se 
le  aplique,  lo  procedente  sería  suspenderle  en  Gramática,  no 
arrojarle  por  una  impropiedad  de  lenguaje  á  los  profundos 
infiernos.  Reconozco  igualmente  que  quien  debe  dar  las 
explicaciones  es  el  que  tenga  el  mal  gusto  de  llamarse  liberal; 
pero  ¿qué  adelantará  con  darlas  si  se  sienta  por  principio  que 
no  son  posibles,  que  no  pueden  ser  satisfactorias,  ó  que  no  se 
le  han  de  admitir?  «Cierto  es,  dice  el  Sr.  Torres  Asensio,  que 
alguno  tendrá  el  capricho  de  llamarse  liberal  sin  serlo;  pero 
es  mucho  más  cierto  que,  salvas  rarísimas  excepciones^  los 
que  se  llaman  liberales  hablan  así  porque  lo  son?)  (i).  Esto 
no  pasa  de  una  apreciación  personal  del  Sr.  Torres  Asensio, 
con  la  cual  no  están  conformes  autores  muy  respetables  (2), 


tido  bien  sonante  ó  sano,  en  su  sentido  propio,  en  la  acepción  usada 
por  la  Iglesia?  (Pág.  282).  1°  No  por  vía  de  afirmación,  sino  úq  con- 
cesión, admití  que  fuera  impropia  toda  acepción  distinta  de  la  em- 
pleada por  la  Iglesia,  pues  yo  admito  en  las  palabras,  gramatical- 
mente consideradas,  tantas  acepciones  propias  cuantas  les  dé  el  uso. 
2.°  ¿Dónde  y  cuándo  he  pretendido  yo  que  no  se  use  la  palabra  en  la 
acepción  eclesiástica?  ¿No  la  he  usado  corrientemente  en  tal  sentido 
yo  mismo?  Admitir  que  tenga  otras,  ¿es  negar  que  tenga  esa?  Pedir 
que  se  eviten  los  equívocos  posibles  en  la  teoría  y  más  en  la  práctica, 
¿es  negar  el  derecho  á  usar  la  palabra  en  cualquiera  de  sus  acepciones, 
cuando  no  hay  lugar  á  equívoco?  3.**  ¿Qué  diré  de  las  calificaciones 
aplicadas  por  el  Sr.  Torres  Asensio  á  la  acepción  eclesiástica?  Pase 
lo  de  propio;  pero  ¿ha  reflexionado  mi  sabio  impugnador  lo  que  escri- 
bía al  calificar  ese  sentido  de  sano  y  bien  sonante?  ¿Bien  sonante  y  sano 
el  sentido  que  expresa  un  error  condenado  por  la  Iglesia?  ¿En  qué 
otro  sentido  es  entonces  malsonante?  ¡Y  con  esta  confusión  de  pala- 
bras se  quiere  que  haya  claridad  de  ideas! 

(i)     Carta  XXIV,  pág.  289. 

(2)  Al  escribir  estas  líneas  recibo,  con  cariñosa  dedicatoria  del 
autor,  una  obra  que  con  el  título  de  Enseñanzas  de  la  Iglesia  sobre  el 
Liberalismo^  acaba  de  publicar,  ó  más  bien  reproducir,  en  Madrid  (se- 


r 

^^       V    ai 
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y  que  no  le  autoriza  para  condenar  á  bulto  y  á  priori, 
no  sólo  á  los  que  así  se  llamen,  sino  á  muchos  que  rechazan 
personalmente  semejante  denominación  ,  exponiéndose  á 
cometer  la  injusticia  de  envolver  en  la  misma  acusación  á 
los  pocos  ó  muchos  inocentes  con  los  muchos  ó  pocos 
verdaderamente  culpados.  Respecto  de  lo  segundo ,  que 
quizás  no  ha  sido  bien  entendido,  á  pesar  de  estar  muy  claro, 
me  basta  advertir  que  la  manera  de  cerner  y  de  beldar  á  que 
yo  me  refería  consiste  en  someter  á  cuantos  entren  sin  más 
condiciones  que  las  indicadas,  á  la  prueba  decisiva  de  los 
hechos  en  campañas  activísimas  y  enérgicas,  donde  forzosa- 
mente y  bien  pronto  han  de  sucumbir  ó  descubrir  la  hilaza 
ios  hipócritas,  y  sólo  perseverarán  los  buenos  á  toda  prueba. 
Por  lo  tocante  á  lo  último,  repito  que  sólo  lo  he  escrito,  no 


gunda  edición:  Librería  católica  de  Gregorio  del  Amo,  1902),  el 
limo.  Sr.  D.  Fr.  Nicolás  Casas  y  Conde,  de  la  Orden  de  Agustinos  Re- 
coletos, Obispo  de  Adrianópolis  y  Vicario  Apostólico  de  Casanare 
(Colombia).  En  esta  obra,  que  es  un  estudio  acabadísimo,  profunda- 
mente pensado  y  ricamente  documentado  del  asunto,  al  tratar  su  sa- 
bio autor  del  uso  del  nombre  de  liberal,  que  reprueba  en  principio 
como  todos  le  reprobamos,  siempre  que  haya  peligro  de  equívoco, 
admite,  sin  embargo,  en  él  dos  sentidos,  uno  el  propio  y  estricto 
(propio  ciertamente  desde  el  punto  de  vista  teológico  y  no  gramatical 
en  que  habla  el  autor),  que  es  el  expresivo  del  error  condenado  por  la 
Iglesia;  y  otro  «latoet  improprio  sensu,  ordinario  loquendi  modo  usi- 
taiissimo^),  el  cual  «nihilaliud  secum  importat  quam:  formas  politicsB 
regendi  specialis  praedilectio,  vel  partialitatis  alterius  adversaria  op- 
positio»,  etc.  (pág.  379);  en  el  cual  sentido  «generaliter  usurpatur  in 
vulgus  catholicum»  (pág.  382),  y  la  cual  acepción  es  «latissima  et 
usitatissima  in  omnes  et  per  omnes  gentes»  (pág.  383).  Afirma  ade- 
más el  limo.  P.  Casas  que  esta  distinción  «prse  oculis  habenda  est 
semper,  non  modo  in  sacro  tribunali,  ut  seque  ponderetur  culpa,  at- 
que  in  suggestu  sacro,  ut  recte  et  proprie  disseratur;  sed  etiam,  idque 
í>olerter,  in  personarum  qualificatione  justan^  (pág.  379).  Añádase  que, 
según  el  limo.  P.  Casas,  la  Iglesia  «in  damnando  liberalismo,  omnes 
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por  lo  que  mira  al  presente,  en  que  creo  tenemos  los  católi- 
cos españoles  fuerzas  más  que  suficientes  para  arrollar  á  la 
Revolución  si  luchamos  unidos  como  un  solo  hombre,  sino 
curándome  en  salud  y  mirando  á  un  porvenir,  acaso  no  muy 
lejano,  porque  al  paso  que  avánzala  Revolución  en  la  corrup- 
ción del  pueblo,  y  al  paso  que  vamos  los  católicos  en  el  ca- 
mino de  la  Unión,  quizás  cuando  queramos  hacerla  sea  tan 
tarde  como  en  Francia  y  no  bastemos  para  sostener  la  lucha. 
Si  en  tales  condiciones, jr  sólo  en  ellas^  es  ilícito  aliarse  hasta 
con  los  moros^  no  para  engañarlos,  que  nunca  puede  ser 
política  católica  la  política  del  engaño,  sino  para  defender 
intereses  comunes,  y  en  que  es  claro  que  algo  han  de  salir 
ellos  ganando  como  nosotros;  si  esto  es  ilícito,  ha  aconsejado 
el  Papa  una  cosa  ilícita  á  los  franceses,  y  ha  dicho  un  desati- 
no el  señor  conde  de  Mun,  el  glorioso  paladín  de  la  causa  ca- 
tólica en  Francia,  al  escribir  lo  siguiente:  «Sin  contar  con  la 
fuerza  de  la  opinión  pública,  sin  obtener  la  alianza  de  los  que 
no  piensan  como  nosotros  en  nada,  ni  aun  siquiera  en  mate- 
ria religiosa,  pero  que  son  sinceramente  liberales,  nada  pode- 
mos hacer.  Pues  bien;  ni  los  liberales  á  que  me  refiero,  ni  la 
opinión  pública,  estarán  á  nuestro  lado  si  pedimos  otra  cosa 


et  singulas  politicas  partes  quae  forte  liberales  nominantur,  damnare 
non  intendisse»  (pág.  384);  proposición  que  confirma  con  la  decla- 
ración de  la  Congregación  del  Santo  Oficio,  de  29  de  Agosto  de  1877, 
y  cuya  cita  exacta,  que  me  fué  imposible  compulsar  al  alegarla,  me 
da  el  señor  Obispo  de  Adrianópolis  {Collect.  de  Prop.  Fide,  pág.  633, 
nCm.  1.665).  Finalmente,  da  para  la  aplicación  una  regla  muchísimo 
más  amplia  que  la  establecida  por  mí:  «Ne  nimis  anxius  sit  ac  solli- 
citus  Confessor  super  liberalismo  eorum  qui  ad  se  veniunt:  si  veré  libe- 
rales  essent  non  accederent  prostrandi  se  causa  ac  se  humiliandi  ad 
pedes  sacerdotis,  quem  veri  liberales  ^purum  hominem  putant,  etpejus 
quam  hominem  solum;  qui  ad  sacrum  tribunal  sistunt,  liberales  non 
sunt  certe,  regulariter  dicendo»  (pág.  388).  ¿Qué  le  parece  al  Sr.  To- 
rres Asensio  la  reglita?  No  he  dicho  yo  en  castellano  la  quinta  parte 
de  lo  que  aquí  se  dice  en  latín. 
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más  que  el  respeto  y  la  libertad  de  nuestra  religión»  (i).  Y 
respecto  á  todos  tres  puntos,  que  ni  el  rasgar  las  vestiduras, 
ni  el  gritar  ¡horror!^  ni  el  decir  que  tengo  ancha  manga  y 
anchas  tragaderas  pueden  clasificarse  entre  las  diversas  for- 
mas legítimas  de  argumentación  reconocidas  en  los  tratados 
de  Lógica. 


P.  Conrado  Muíños  Sáknz, 

o.   S.   'A.. 


(Concluí  y  á.J 


(i)  Carta  recientemente  dirigida  á  Le  Gaidois  con  el  título:  ¿Qué 
hacer?  En  España,  por  fortuna,  aún  podemos  exigir  más  que  la  liber- 
tad y  el  respeto;  pero  á  eso  hemos  llegado  ya  en  materia  de  enseñan- 
za, y  en  lo  demás...  todo  se  andará  si  no  variamos  de  rumbo. 


EL  PROBLEMA  DE  LA  ENSEÑANZA 


II 

LA  ENSEÑANZA  PRÁCTICA 


¿Quién  no  ha  oído  el  clamoreo  universal  en  contra  del  carácter 
teórico  de  nuestra  enseñanza?  Nuestros  bachilleres,  después  de 
cinco  ó  seis  años  de  estudios  y  de  haber  manejado  muchos  y  volu- 
minosos libros  de  toda  clase  de  disciplinas,  no  saben  redactar  una 
carta,  se  enredan  en  una  cuenta  que  saca  períectamente  el  último 
criado  de  su  casa,  y  se  morirían  de  hambre  si  tuviesen  que  pedir 
los  alimentos  en  cualquiera  de  los  idiomas  que  con  arreglo  á  am- 
plios programas  han  estudiado:  nuestros  abogados  son  unos  seres 
completamente  inútiles,  si  no  van  al  bufete  de  alguno  que  ejerza 
la  profesión  y  les  enseña  la  práctica  de  la  carrera,  á  veces,  bri- 
llantemente terminada;  nuestros  ingenieros  saben  muchas  mate- 
máticas, pero  se  asustan  del  resoplido  de  una  máquina  de  vapor 
y  se  queman  los  dedos  al  tocar  una  dinamo,  y  ven  visiones  al  re- 
correr las  galerías  de  una  mina...  Todo  esto  se  dice,  3"  en  ello 
hay  mucho  de  verdad  y  no  poco  de  exageración;  pero  después  de 
puestas  las  cosas  en  su  punto,  queda  como  indiscutible  que  los  estu- 
dios en  España  se  hacen  con  carácter  más  teórico  que  práctico. 
Por  desgracia,  en  ello  entra  por  mucho  la  idiosincrasia  nacional. 
y  esa  tendencia  á  lo  teórico  y  el  olvido  de  lo  real  se  deja  sentir  en 
todas  partes  y  en  todos  los  órdenes.  Prueba  de  ello  es  la  misma 
legislación  sobre  la  enseñanza.  ¿Hay  nada  más  teórico  y  fuera  de 
toda  realidad  que  el  pretender  dar  carácter  práctico  á  la  enseñan- 
za por  medio  de  la  Gaceta?  ¿No  es  pura  ilusión  soñar  eri  restableci- 
mientos y  aun  curas  completas  en  enfermedades  tan  graves  como 
la  que  p.'ideíx'  nuestra  instrucción  pública,  por  medio  de  extensos 
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reales  decretos?  (1).  ¿Qué  diríamos  del  gobernador  que  al  notar  que 
en  su  provincia,  por  perniciosa  rutina  y  culpable  apatía,  se  traba- 
jaban mal  los  campos,  y,  en  su  consecuencia,  se  recogían  pocos 
frutos,  tratase  de  remediar  tan  grave  y  profundo  mal  llenando  de 
decretos  el  Boletín  de  la  provincia?  Diríamos  que  era  un  iluso  y 
que,  mientras  no  descendiese  al  terreno  de  lo  real  y  práctico,  per- 
día el  tiempo,  y  el  mal  iría  aumentando.  Algo  así  podemos  decir  de 
la  mayoría,  por  no  decir  totalidad,  de  nuestros  legisladores.  En 
este  sentido  estoy  conforme  coa  lo  dicho  por  el  Sr.  San  Martín  en 
el  Senado  «...  declaro  ingenuamente  que  cambiaría  todas  las  (dis- 
posiciones) respecto  de  enseñanza  que  pueda  tener  en  cartera  (el 
Sr.  Ministro)  por  un  buen  Instituto  de  Física,  un  Laboratorio  quí- 
mico central  modelo,  un  Museo  de  Ciencias  naturales  decorosa- 
mente completado  y  reformado,  una  instalación  fisiológica  presen- 
table al  Congreso  internacional  de  Abril  de  1903,  ó  una  clínica 
comparable  á  las  más  modestas  de  Europa.» 

No  solamente  las  ciencias  físicas  y  naturales  deben  tener  ca- 
rácter práctico,  sino  que  con  ese  mismo  sello  deben  ir  marcadas 


(1)  He  aquí  cómo  se  expresa  en  la  presente  materia  el  Sr.  Giner  de 
los  Ríos  (F),  que  nadie  creo  tenga  por  clerical:  «Suprimamos  regla- 
mentos, organizaciones  por  decreto,  artificios,  planes  uniformes  de  es- 
tudios, sistemas  rígidos  de  pruebas  académicas,  y  tantas  otras  restric- 
ciones que  debemos  á  la  dictadura  ininteligente  y  corta  de  alcances 
con  que  la  centralización 'burocrática  pretende  dominar  desde  sus  Ofi- 
cinas nada  menos  que  la  obra  de  la  educación  nacional;  y  reconozca- 
mos á  sus  órganos  una  iniciativa— y  aun  excitémoslos  para  ella— en  lo 
interno  de  su  fin,  análoga  á  la  que  en  todas  partes  va  desenvolviéndose 
más  y  más  cada  día,  y  que,  sin  embargo,  apenas  ha  logrado  acceso 
alguno  en  la  nueva  y  meritoria  ley  de  autonomía  universitaria.  • 

•  Y  no  hay  que  hablar  de  la  supresión  de  los  malhadados  exámenes 
de  curso,  condenados  hoy  por  higienistas,  científicos  y  pedagogos,  aun 
allí  donde  apenas  puede  decirse  que  existen.  La  sustitución  de  estas 
pruebas  absurdas  por  el  examen  constante  del  alumno  en  su  obra  dia- 
ria con  el  profesor  en  la  clase,  convertida  en  grupo  de  trabajadores 
sinceros  personales,  no  de  examinandos  anónimos,  auditorio,  cuando 
más,  de  conferencias  y  discursos,  es  pleito  3'a  ganado  entre  nosotros  en 
el  fondo,  y  cada  día  es  menor  la  resistencia  que  le  ofrecen  el  peso  de 
la  tradición  y  nuestro  gusto  por  los  artificios  escolásticos  y  por  las  apa- 
riencias; tan  profundamente  arraigado,  que  á  veces  sorprendemos  sus 
huellas  esporádicas,  no  en  la  muchedumbre  de  Panurgo,  sino  en  hom- 
bres de  incuestionable  capacidad  científica:  Corruptio  optinii pessiina .* 
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todas  las  demás,  así  como  la  legislación  que  pretenda  infundir  ese 
espíritu  de  realidad  á  los  estudios.  Mas  para  esto  no  basta  publi- 
car unos  cuantos  decretos  en  la  Gaceta^  en  los  que  se  ordene  que 
se  cursen  estas  asignaturas  en  vez  de  aquéllas,  que  se  divida  una 
asignatura  en  tres  cursos  y  no  en  dos,  que  se  haga  en  tal  cla- 
se de  enseñanza  un  solo  examen  y  tres  en  tal  otra,  que  éstos  se 
hayan  de  verificar  en  uno  ú  otro  Instituto,  según  el  padrón  mn- 
nicipal,  que  el  examen  sea  riguroso  ó  que  sea  benigno...  Esto  es 
sencillamente  andar  por  las  ramas  y  no  tocar  siquiera  las  raí- 
ces de  la  cuestión  magna  de  regenerar  la  educación  nacional; 
es  preciso  penetrar  hasta  el  fondo  y  no  quedarse  en  la  superfi- 
cie, y  esto  no  es  fácil  que  suceda  mientras  la  organización  de  la 
enseñanza  esté  supeditada  á  la  política  y  sea  obra  de  un  minis- 
terio por  donde  van  pasando  ministros  más  ó  menos  sabios,  pero 
que  consideran  su  puesto  como  una  estación  del  largo  camino  que 
en  su  vida  política  han  de  recorrer.  ¡Desgraciada  la  tierra  que  en 
vez  de  ser  cultivada  por  su  dueño  lo  es  por  colonos  que  se  cambian 
todos  los  años:  no  pasarán  muchos  sin  que  quede  esquilmada  y  es- 
téril. Para  hacer  un  cambio  tan  radical  y  profundo,  se  necesita 
también  un  conocimiento  cabal,  profundo  y  experimental  de  la  ma- 
teria, se  necesita  haber  respirado  muchos  años  el  ambiente  esco- 
lar con  todos  sus  miasmas  y  frescos  aromas;  se  necesita  conocer  al 
detalle  las  virtudes  y  los  vicios  del  elemento  educador  y  del  educa- 
ble,  y  esto  sólo  se  consigue  viviendo  en  contacto  con  ellos  largos 
^fios^  perteneciendo  d  la  familia;  se  necesita  tener  sus  ilusiones 
en  la  enseñanza,  vivir  para  ella  y  honrarse  con  ella;  se  necesita 
un  centro  de  atracción  que  armonice  los  movimientos  de  los  dis- 
tintos astros  que  hayan  de  formar  cada  sistema  y  que  mutuamen- 
te se  ayuden,  impulsen  y  sostengan,  dando  origen  á  la  armonía 
que  preside  en  los  sistemas  estelares,  de  la  cual  brota  la  luz  y  la 
vida;  se  necesita  toda  la  abnegación,  todo  el  interés,  todo  el  estu- 
dio y  todos  los  cuidados  y  solicitud  que  se  pone  en  una  familia, 
cuando  se  va  á  resolver  algún  asunto  grave  de  la  misma.  Salta  á 
la  vista  que  esto  sólo  podrá  conseguirse  plenamente  dando  una 
autonomía  amplísima  á  los  centros  de  enseñanza,  para  que  se 
constituyan  en  otras  tantas  familias  con  vida  propia  é  indepen- 
diente, como  más  tarde  diremos.  Pero  establézcase  ó  no  esa  nece- 
saria autonomía  universitaria,  si  se  quiere  hacer  algo  práctico  y 
beneficioso  para  la  instrucción  nacional,  es  preciso  hacer  una 
transformación  profunda  y  radical  en  el  sistema  y  en  el  método, 
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yendo  de  frente  al  objeto,  sin  apasionamientos  sectarios,  sin  pre- 
juicios de  escuela,  sin  intereses  mezquinos,  con  criterio  amplio,  con 
alteza  de  miras,  sin  otro  objetivo  que  el  sacar  del  letargo  en  que 
se  encuentra  la  enseñanza  en  nuestra  patria,  en  donde  se  verifica 
el  raro  fenómeno  de  que  con  un  profesorado  brillante,  como  el  que 
indiscutiblemente  existe  en  Institutos  y  Universidades,  los  frutos 
sean  escasos  y  mal  sazonados.  Puede  decirse  que  en  España,  des- 
de Moyano  á  la  época  presente,  no  se  ha  hecho  nada  práctico  en 
instrucción  pública;  pues  la  mayor  parte  de  los  planes  han  nacido 
mutilados  y  los  demás  han  sufrido  la  misma  suerte,  bien  por  la 
falta  de  firmeza  de  voluntad  en  sus  progenitores  para  llevar  á 
cabo  lo  legislado  sin  consideraciones  á  privados  intereses,  bien 
por  el  afán  reformista  de  los  sucesores.  Por  el  camino  que  vamos, 
pronto  quedarán  desacreditados  todos  los  sistemas  de  enseñanza 
ensayados,  hasta  el  extremo  de  que  hoy  aboguen  muchos,  y  con  ra- 
zón, por  el  antiguo  plan  de  Moyano.  La  causa  de  ello  está  en  que 
no  se  aplican  como  deben  aplicarse.  El  sistema  llamado  cíclico 
progresivo  está  dando  excelentes  resultados  en  el  extranjero,  lo 
da  entre  nosotros  en  la  primera  enseñanza,  y  en  cambio  en  la  se- 
gunda los  da  desastrosos,  si  es  que  puede  decirse  que  tal  sistema 
se  ha  ensayado.  ¿Es  esto  debido  á  deficiencias  intrínsecas  de  él?  En 
manera  alguna.  Es  que  no  se  ha  aplicado  bien.  En  España  no  se 
concibe  explicar  una  asignatura  sin  un  programa  que  tenga  de 
cincuenta  á  cien  lecciones  bien  nutridas  de  preguntas;  de  suerte 
que,  si  el  estudio  de  una  asignatura  ha  de  hacerse  en  cuatro  cur- 
sos, al  concluir  el  último,  resultará  el  programa  de  la  asignatura 
completa  formado  por  más  de  doscientas  lecciones:  añádase  á  esto 
que  la  materia  de  cada  curso  no  está  elegida  por  orden  de  senci- 
llez y  adaptación  al  desarrollo  físico  é  intelectual  de  los  alumnos, 
y  tendremos  que  el  sistema  cíclico,  tan  racional  de  suyo  y  prove- 
choso donde  lo  aplican  bien,  resulta  disparatado  aquí,  donde  no  se 
sabe  ó  no  se  quiere  aplicar  como  es  debido.  Mientras  no  se  cercene 
este  exceso  de  teoría,  no  es  posible,  aunque  se  quiera,  dedicarse  á 
la  práctica,  y  por  lo  tanto,  aunque  hubiese  gabinetes,  jardines, 
granjas,  etc.,  donde  estudiar  prácticamente,  serían  innútiles;  por- 
que faltaría  el  tiempo  para  ocuparse  en  ese  género  de  trabajos. 

La  gimnasia  que,  bien  utilizada,  tan  provechosa  es  para  el  des- 
arrollo físico  del  organismo,  empleada  irracionalmente  y  sin  el 
conveniente  método,  puede  ocasionar  en  él  perturbaciones  graves 
y  hasta  su  destrucción.  Es  preciso  resolverse  por  una  cosa  ó  por 
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Otra  sin  acudir  á  maridajes  absurdos;  ú  optar  por  los  procedimien- 
tos antiguos,  quedándonos  estacionados  en  medio  de  los  demás 
pueblos  que  avanzan,  ó  por  los  modernos,  con  todas  sus  conse- 
cuencias: lo  contrario  equivale  á  querer  disparar  balas  Mauser 
con  la  antigua  ballesta,  ó  flechas  con  el  fusil  moderno. 

Lo  mismo  podríamos  decir  de  lo  legislado  acerca  de  las  demás 
asignaturas,  cuyo  estudio  se  quiere  hacer  práctico  con  sólo  decre- 
tarlo en  la  Gaceta,  En  ésta  se  puede  fácilmente  mandar  que  sea 
práctico  y  aun  decir  cómo  debe  ser;  pero  no  se  puede  hacer  que 
lo  sea.  Para  esto  es  necesario  una  transformación  profunda,  y  es 
obra  de  minuciosos  detalles  y  por  consiguiente  no  puede  realizarse 
por  un  hombre  solo;  esta  obra  debe  llevarse  á  cabo  por  los  mismos 
centros  docentes,  para  lo  cual  necesitan  de  autonomía ;  por  eso 
mientras  ésta  no  llegue,  creemos  punto  menos  que  inútil  todo  lo 
que  se  haga. 


III 

TEXTOS  Y  PROGRAMAS 


Al  leer  este  epígrafe  alguno  pudiera  pensar  que  voy  á  entonar 
una  lamentación  por  las  pesetas  que  cuestan  los  textos  españoles, 
pues,  por  desgracia,  es  lo  que  más  suele  preocupar  á  las  gentes. 
A  mí  me  parece  barato  un  texto  en  15  pesetas  si  llena  su  objeto,  y 
me  parece  ¿muy  caro  en  cinco  si  es  inadecuado  al  fin  que  con  él 
debe  pretenderse.  Me  parece  una  ligereza  decir  que  un  texto  es 
caro  ó  barato,  dentro  de  ciertos  límites,  sin  antes  apreciar  su  va- 
lor absoluto  y  relativo.  Algo  más  importante  y  trascendental  que 
el  precio  hay  que  mirar  en  los  textos  y  programas;  su  adapta- 
ción á  la  inteligencia  de  los  alumnos,  su  valor,  no  absoluto,  sino 
con  relación  á  la  enseñanza,  su  virtud  educadora;  y  aquí  si  que  se 
pueden  entonar  lamentaciones,  usar  el  color  negro  hasta  vaciar 
el  frasco  sobre  el  cuadro.  Al  comparar  un  texto  inglés  con  un  tex- 
to español,  se  viene  á  la  mente  una  terrible  disyuntiva:  ó  la  raza  in- 
glesa es  una  raza  inferior  cuya  inteligencia  eternamente  infantil 
es  incapaz  de  elevarse  á  las  alturas  de  la  especulación,  ó  los  espa- 
ñoles vivimos  fuera  de  la  realidad, envueltos  siempre  en  una  atmós- 
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fera  de  quijotismo,  que  pugna  con  la  práctica  de  la  vida  y  nos  lleva 
á  empresas  tan  descabelladas  y  estériles  como  las  del  famoso  hidal- 
go. Esta  misma  desagradable  disyuntiva  se  deduce  del  parangón 
de  nuestro  plan  de  estudios  con  uno  de  los  extranjeros,  por  ejem- 
plo, el  alemán.  Prescindiendo  de  las  ligeras  variantes  que  en  esta 
materia  existen  en  Alemania  según  los  diversos  Estados  de  que 
está  compuesto  aquel  imperio,  podemos  reducir  los  centros  donde 
seda  la  segunda  enseñanza  á  los  siguientes:  l.°  Gimnasios  con 
nueve  cursos;  2.°  Reales  gimnasios  con  seis  cursos  (1);  3.**  Reales 
Escuelas  Superiores  con  nueve  cursos;  4.*^  Reales  Escuelas  con 
seis  cursos;  5.°  Escuelas  Reformadas  Gon  nueve  cursos. 

Tomemos  ahora  para  establecer  la  comparación  dos  asignatu- 
ras que  se  estudien  en  ambas  naciones;  por  ejemplo,  el  latín  y  el 
francés, 

ALEMANIA 

Gimnasios  con  nueve  cursos. 

Cursos.  1.^     2.^    3.^     4.^ 

Horas  semana-  ^  Latín .  .      S       S       7        7 


').^ 

i).""- 

7.° 

8.° 

^."^ 

7 

7 

6 

6 

b 

() 

(> 

6 

6 

6 

les  de  clase....  (  Francés      0       0       0       6 

ESPAÑA 

Institutos  generales  y  técnicos. 

Cursos.  1.°      2.°      3.«      4.^      5.^      6° 

Horas  semana^  Latín.  .      O         O       4  V2     4  V2    O        O 
les  de  clase....  {FvdinQés      O        O       41/2     4  Vg    O        O 

Del  cuadro  anterior  se  deduce  que  el  latín  lo  estudian  los  alema- 
nes en  nueve  cursos  de  clase  diaria^  y  los  españoles  en  dos  de  clase 
alterna:  el  francés  los  primeros  en  s^/5  cursos  de  clase  diaria^  y  los 
últimos  en  dos  de  clase  alterna.^  de  donde  se  sigue  una  de  dos  cosas: 
ó  que  los  españoles  somos  muy  listos  y  los  alemanes  muy  tontos^ 
lo  cual  creo  que  nadie  se  atreve  á  afirmar,  ó  que  nuestros  gober- 
nantes no  saben  por  donde  se  andan  en  materia  de  enseñanza  y 


(1)  Eg  preciso  tener  en  cuenta  que  para  ingresar  en  un  Real  Gim- 
nasio se  necesita  haber  aprobado  los  tres  primeros  cursos  en  un  Gim- 
nasio, y  por  lo  tanto  la  segunda  enseñanza  se  hace  siempre  en  Alemania 
en  nueve  cursos. 
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educación.  Torpeza  é  ignorancia  es  esta  que  cuesta  muy  cara  al 
país;  pues  seca  en  su  origen  las  fuentes  del  bienestar  de  lo  porve- 
nir. La  instrucción  de  hoy  es  la  riqueza  del  mañana.  Alguien  dirá 
que  el  latín  y  el  francés  son  idiomas  afines  del  castellano  y  no  del 
alemán,  y  por  eso  se  les  dedica  tan  poco  tiempo  en  España  y  tanto 
en  Alemania;  pero  esta  objeción  cae  por  su  base  si  se  tiene  en 
cuenta  que  al  alemán  y  al  inglés  no  se  les  asigna  en  nuestro  plan 
vigente  más  tiempo  que  al  francés  y  al  latín,  y  en  cambio  en  el  de 
Alemania  se  asignan,  como  mínimum,  seis  cursos  de  clase  alterna. 
He  tomado  para  ejemplo  los  idiomas,  porque  es  un  género  de 
estudios  que,  ó  se  hacen  completos,  ó  para  nada  sirven.  Lo  mismo 
podríamos  decir  de  otras  asignaturas.  Al  estudio  de  las  matemáti- 
cas dedican  nueve  cursos  de  cuatro  ó  cinco  clases  semanales,  y  sin 
embargo,  no  dan  á  los  programas  la  extensión  exagerada  é  inútil 
que  aquí  se  acostumbra. 

Entre  nosotros  existe  un  error  fundamental  y  perniciosísimo  en 
materia  de  enseñanza,  y  es  que  enseñamos  para  la  clase  y  para  el 
examen,  y  nos  damos  por  muy  satisfechos  con  que  el  muchacho 
conteste  bien  á  las  preguntas  que  se  le  hagan  tanto  en  la  clase  como 
al  verificar  el  examen,  sin  parar  mientes  en  que  ese  mismo  alum- 
no que  tan  brillante  examen  hace,  si  se  le  sometiese  á  la  misma 
prueba  al  concluir  las  vacaciones  sin  preparación  previa,  proba- 
blemente quedaría  suspenso.  De  manei'a  que  con  nuestros  proce- 
dimientos pedagógicos  lo  más  que  podemos  conseguir  es  que  los 
alumnos  aventajados  hagan  un  bonito  examen  y  que  conozcan  la 
asignatura  por  espacio  de  dos  ó  tres  meses;  y  la  verdad,  que  tan 
efímero  resultado  no  vale  la  pena  de  tantos  esfuerzos  por  parte 
del  profesor  y  de  los  alumnos.  ¿Qué  se  diría  de  un  arquitecto  que 
se  contentase  conque  sus  construcciones  sólo  se  mantuviesen  en 
pie  por  espacio  de  tres  ó  cuatro  meses,  derrumbándose  al  expirar 
este  plazo?  Pues  lo  mismo  se  puede  decir,  y  quizá  con  más  razón,  de 
nuestras  construcciones  intelectuales.  ¡Qué  diferente  procedimien- 
to usan  los  pueblos  prácticos,  para  los  cuales  los  años  no  pasan  en 
vano  y  la  experiencia  no  es  letra  muerta!  En  Alemania  (1)  es  obli- 


(1)  Alguno  quizá  diga  que  cito  siempre  á  Alemania  y  qii<^  uno  Jr 
u:cnfiafit,aar  la  enseñanza  nacional.  Es  cierta  la  primera  p¿ntc:  los 
ejemplos,  buenos  ó  malos,  se  toman  de  donde  los  hay;  si  se  tratase  de 
IruLíalidad,  no  iría  á  buscar  modelos  á  Alemania  ó  á  Inglaterra,  como 

i.nnpofí)  i?-í;i  al  pueblo  .-irabc  :'i  buscarlos  dv  laborií^siüad.  La  sciiunda 
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oatoria  la  asistencia  á  las  escuelas  por  espacio  de  ocho  años;  Aias 
habiéndose  observado  que  los  que  no  continuaban  estudiando  ol- 
vidaban mucho  de  lo  aprendido  en  esa  edad  en  que  todo  es  fugaz, 
se  han  creado  las  llamadas  "Escuelas  de  educación  continuada,,, 
que  tienen  por  objeto  conservar  y  afirmar  por  medio  del  repaso  lo 
aprendido  en  las  escuelas  ordinarias.  Las  horas  de  clase  son  muy 
pocas  á  la  semana  y  compatibles  con  las  de  trabajo. 

No  se  me  oculta  que  la  raza  latina  es  más  viva  y  precoz;  pero 
esto  no  desvirtúa  en  lo  más  mínimo  la  fuerza  del  argumento,  pues 
la  precocidad  no  da  consistencia  y  fijeza  á  los  conocimientos.  Que 
en  España  no  se  pueden  dedicar  tantos  años  á  la  segunda  ense- 
ñanza, tampoco  lo  niego,  ni  siquiera  lo  discuto;  mas  ésta  no  es  ra- 
zón para  estudiarlo  todo  mal,  que  equivale  á  no  estudiarlo.  Limí- 
tese el  número  de  asignaturas  y  la  extensión  de  ellas,  hasta  que 
pueda  hacerse  su  estudio  con  provecho  en  seis  años.  Es  preferible 
conocer  cuatro  asignaturas  y  asimilarlas  bien,  de  suerte  que  an- 
dando el  tiempo  se  puedan  utilizar  por  los  alumnos,  que  estudiar 
diez  para  hacer  un  examen  lucido  de  ellas  y  olvidarlas  á  los  tres  ó 
cuatro  meses.  En  el  plan  actual  existen  dos  cursos  alternos  de  la- 
tín, dos  de  francés  y  dos  de  alemán  ó  inglés,  con  lo  cual  se  queda- 
rán los  alumnos  sin  saber  nada  utilizable  de  latín,  inglés  y  alemán 
y  muy  poco  ó  nada  de  francés.  ¿Cuánto  mejor  sería  dedicar  esos 
seis  cursos  de  idiomas  á  uno  .solo  de  ellos,  á  elección  de  los 
alumnos? 

Es  verdaderamente  desconsolador  para  los  que  vemos  en  los 
niños  que  hoy  acuden  á  las  aulas  los  hombres  del  mañana,  el  que 
después  de  tantos  ensayos,  tantos  planes  y  tantas  ñamantes  refor- 
mas, no  se  haya  hecho  nada  práctico  y  completo,  y  es  que  al  fren- 
te del  ministerio  de  Instrucción  pública  debiera  estar  un  gran  pe- 
dagogo, no  un  gran  sabio,  y  mucho  menos  un  político  grande  ó 
pequeño. 


parte  de  la  afirmación  no  es  cierta:  mi  ánimo  no  es  que  se  copie  á  Ale- 
mania ni  á  ninguna  otra  nación,  sino  estudiar  los  planes  de  todas  para 
ver  lo  que  de  ellos  nos  conviene  utilizar.  Hay  caracteres  propios  de  la 
especie  humana  en  los  cuales  se  identifican  todos  los  hombres,  y  hay 
otros  accidentales  que  forman  la  fisonomía  moral  de  cada  pueblo,  v  á 
esa  identidad  en  lo  esencial  y  á  esa  diferencia  en  lo  accesorio,  es  debido 
el  que  haya  algunas  cosas  aplicables  á  toda  clase  de  gentes  y  otras  sólo 
á  determinados  individuos. 
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Á  la  vista  tengo  varios  textos  ingleses  {\)^y  ea todos  encuentro 
una  preponderancia  de  lo  práctico  sobre  lo  teórico  que  contrasta 
con  la  superabundancia  de  teoría  de  que  se  hallan  recargados  los 
nuestros,  no  obstante  de  que  éstos  han  de  ser  manejados  por  ver- 
daderos niños,  y  aquéllos  por  muchachos  bien  formados  en  el 
cuerpo  y  en  el  espíritu.  Es  sorprendente  el  lujo  de  detalles  que  en 
ellos  se  encuentra  para  verificar  los  experimentos,  y  el  cúmulo  de 
precauciones  que  se  indican  para  que  las  experiencias,  aunque 
sencillas,  se  hagan  cual  conviene.  Schuster  dice  al  tratar  de  la 
averiguación  del  peso  específico,  que  se  evite  colocar  las  pesas 
sobre  la  mesa  donde  se  está  operando,  añadiendo  «a  weight  should 
always  be  either  in  the  pan  or  in  the  box»  las  pesas  deben  estar 
siempre  ó  sobre  el  platillo  del  areómetro  ó  en  su  caja.  Estas  ad- 
vertencias parecen  á  primera  vista  nimiedades  inútiles;  pero  no 
sucede  lo  propio  cuando  se  reñexiona  que  la  verdadera  enseñanza 
no  es  sólo  instructiva,  sino  también  educadora.  Ahora  bien,  los 
jóvenes,  por  regla  general,  tienden  siempre  á  prescindir  de  deta- 
lles y  á  terminar  lo  más  pronto  posible  su  tarea,  aunque  sea  á 
expensas  de  la  perfección  de  la  obra,  y  si  esto  es  siempre  un  mal 
positivo,  lo  es  de  una  manera  especial  cuando  se  trata  de  expe- 
riencias científicas,  cuyo  valor  es  tanto  mayor,  cuanto  más  se 
aproximen  á  la  precisión  matemática.  Cierto  que  para  aplicar  á 
la  práctica  estos  principios  se  necesita  disponer  de  mucho  tiempo 
y  no  llevar  á  marchas  forzadas  á  los  alumnos,  como  sucede  en 
España,  donde  el  profesor  cree  no  haber  llenado  su  misión  si  no 
explica  todos  los  días  algo  nuevo,  siquiera  esto  sea  completamente 
inútil  para  lo  porvenir  de  la  mayoría  de  los  alumnos.  En  los  Gim- 
nasios de  Alemania  dedican  cuatro  ó  cinco  cursos  de  clase  alterna 
á  la  Física,  y  sin  embargo,  los  textos  son  por  regla  general  más 
breves  que  los  nuestros.  Esto  no  obstante,  hay  muchos  y  muy  res- 
petables alemanes,  entre  los  cuales  está  el  mismo  Emperador,  que 
opinan  ser  demasiado  teórica  y  demasiado  extensa  la  enseñanza 
en  Alemania.  ¿Qué  dirían  si  se  enterasen  de  lo  que  aquí  sucede? 
A^on  inulta,  sed  rniiltum^  he  aquí  un  aforismo  que  sería  muy  con- 


(1)  Lessons  in  Elementary  Physics  by  Balfour  Stewart.— ^.r^iwi- 
ples  in  Physics  by  Jones.— jíw  Introduction  to  Practical  Physics  by 
\<:m\.Qyi\.—InteYmediate  Cour se  of  Practical  Physics  by  Schuster  and 
í.ees.— ^  Graduated  Course  of  Natural  Science  by  SoQ\sy .— Elemen- 
tary Course  oj  Mathcnuitics  by  Hall  and  Stevcns. 
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veniente  grabasen  en  su  memoria  todos  los  que  en  estas  materias 
se  ocupan. 

Vamos  á  citar  un  caso  concreto  que  demuestra  palpablemente 
nuestras  afirmaciones.  Existe  hace  bastante  tiempo  un  grupo  de 
varias  asignaturas,  que  son  comunes  á  las  carreras  de  Farmacia, 
Medicina  y  Ciencias.  A  priori  se  puede  afirmar  que  esta  mezcla 
es  absurda,  pues  las  carreras  son  completamente  distintas,  y  por 
lo  tanto,  en  ellas  deben  estudiarse  las  asignaturas  en  conformidad 
con  los  fines  y  carácter  peculiares  de  cada  una.  Tomemos  por 
ejemplo  la  Física,  que  con  el  nombre  de  Ampliación  es  común  á 
dichas  carreras.  Para  los  médicos  tiene  hoy  una  importancia  suma 
cierta  parte  de  Óptica  y  Electricidad,  y  en  cambio  la  Mecánica,  la 
Acústica,  el  Calor  en  su  mayor  parte,  y  mucho  de  la  misma  Elec- 
tricidad y  Óptica  no  les  sirve  para  nada  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión. De  aquí  que,  en  vez  de  la  Ampliación  de  Física,  los  médi- 
cos deberían  estudiar  un  curso  de  Física  Médica,  ó  sea  Física  apli- 
cada á  la  Medicina,  donde  se  diese  la  conveniente  extensión  á  la 
parte  teórica  de  unas  cuantas  cuestiones  que  se  rozan  con  la  Medi- 
cina, y  sobre  todo  se  enseñase  prácticamente  sus  variadas  é  inte- 
resantísimas aplicacic»nes.  ¿Qué  tiene  que  ver  la  ley  de  la  caída  de 
los  cuerpos  con  la  carrera  de  Medicina?  ¿Es  que  acaso  hay  que 
utilizar  sus  fórmulas  para  curar  las  conmociones  cerebrales,  ma- 
gulladuras, fracturas  de  huesos,  etc.,  producidas  por  la  caída  de  los 
cuerpos?  En  cambio  sería  útilísimo  á  los  médicos,  para  el  mejor 
desempeño  de  su  profesión,  saber  manejar  perfectamente  el  mi- 
croscopio, las  corrientes  de  alta  tensión,  los  rayos  X...  Bueno  es 
hacer  constar  que  hay  Universidades  donde,  por  falta  de  tiempo, 
se  queda  sin  explicar  la  Electricidad,  con  lo  cual  nos  resultarán 
médicos  que  quizá  sepan  averiguar  la  velocidad  final  de  un  móvil 
al  cabo  de  cierto  tiempo,  pero  que  no  sabrán  averiguar  dónde  se 
encuentra  una  bala  que  atormenta  y  concluye  con  la  vida  de  un 
enfermo.  He  aquí  bien  patentes  las  fatales  consecuencias  de  la  vi- 
ciosa organización  de  nuestra  enseñanza,  sostenida  por  una  cen- 
tralización absurda  y  agobiante. 

Se  dirá  que  cada  raza  tiene  su  carácter  y  que  el  de  la  nuestra 
tiende  más  á  las  grandes  síntesis  y  á  la  teoría  que  al  análisis  y  á 
la  práctica.  Estoy  conforme  con  esta  observación;  pero  precisa- 
mente en  esto  mismo  me  apoyo  para  demostrar  la  necesidad  de 
romper  los  actuales  moldes,  si  es  que  se  puede  decir  que  los  haya 
y  que  merecen  tal  nombre,  de  educación  nacional.  Las  ciencias 

27 
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modernas  están  en  su  mayor  parte  fundadadas  sobre  el  detalle  y 
el  análisis,  así  es  que  ó  hemos  de  condenarnos  á  no  tomar  parte 
alguna  en  el  movimiento  científico  contemporáneo,  ó  hemos  de 
modificar  nuestro  carácter  y  hacer  por  reflexión  y  convencimiento 
lo  que  otros  pueblos  hacen  por  propensión  natural.  No  puede  du- 
darse que  la  modificación  del  carácter  no  es  cosa  fácil,  pero  tam- 
poco es  imposible,,  y  por  lo  tanto  debemos  poner  los  medios  para 
lograrlo,  lo  cual  evidentemente  tiene  que  ser  en  la  edad  en  que 
está  formándose  el  carácter.  Los  árboles  cuando  son  tiernos,  son 
aptos  para  adoptar  todas  las  formas. 

Es,  pues,  evidentemente  necesario  dar  á  la  enseñanza  nacional 
el  carácter  práctico  de  que  carece;  pero  es  un  sueño  pensar  conse- 
guir esto  á  fuerza  sólo  de  Reales  decretos,  dejando  que  la  rutina, 
los  hábitos  inveterados  y  los  criterios  erróneos  continúen  produ- 
ciendo sus  desabridos  frutos.  A  grandes  males  hay  que  oponer 
grandes  remedios,  y  cuando  los  moldes  están  anticuados  y  son  in- 
capaces de  satisfacer  las  exigencias  de  la  vida  moderna,  no  hay 
más  camino  que  romperlos  y  sustituirlos  por  otros.  La  organiza- 
ción de  la  instrucción  pública  en  España  es  distinta  de  la  de  las 
demás  naciones,  y  está  visto  que  es  defectuosa;  pues  sólo  así  puede 
explicarse  que  después  de  más  de  medio  siglo  de  ensayos  y  prue- 
bas, habiendo  pasado  por  el  Ministerio  del  ramo  personas  muy 
distintas,  de  indiscutible  capacidad  y  buena  voluntad  la  mayor 
parte  de  ellas,  se  haya  ido  de  fracaso  en  fracaso,  hasta  caer  en  el 
caos  en  que  hoy  nos  encontramos.  La  actual  organización  centra- 
lista de  la  instrucción  pública  tiene  que  retirarse  para  dar  paso  á 
la  descentralizadora  y  libre,  que  es  la  que  hace  progresar  á  otros 
países  más  felices  que  el  nuestro. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 
o.  s.  A. 
(Continuar  d.J 
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II 

INFLUENCÍA  DE  PlNDARO  EN  ESPAÍÍA 

Analizado  ya  el  espíritu  de  Píndaro,  y  examinadas  las  bellezas 
de  sus  odas,  réstanos  estudiar  ahora  la  influencia  que  ha  ejercido 
en  España. 

Es  caso  digno  de  lamentarse  que,  mientras  los  extranjeros  se 
dedican  con  ardor  al  estudio  de  Píndaro,  España  permanece  aleja- 
da de  este  movimiento  de  simpatía  hacia  el  poeta  tebano.  En  Ale- 
mania Westphal  descubrió  las  leyes  rítmicas  de  sus  estrofas,  y  Dis- 
sen  el  enlace  oculto  de  sus  ideas;  Tycho  Mommsen  las  interpolacio- 
nes de  sus  versos;  Müller,  pormenores  de  su  vida,  y  G.  Hermann 
Schmidt,  con  otros  alemanes,  multitud  de  curiosos  datos;  los  italia- 
nos Borghi  y  Albino,  y  los  ingleses  Turner  y  Moore,  publicaron 
nuevas  ediciones;  los  franceses  lo  presentaron  traducido  en  latín 
por  Enrique  Esteban  en  el  siglo  XVI,  en  francés  por  Massieu 
en  el  XVII,  con  eruditos  trabajos  de  los  sabios  helenistas  Perrault, 
Lagausie,  La  Motte  Fraguier  y  Boileau,  y  le  estudió  Rousseau 
en  el  XVIII,  y,  íinalmente,  en  el  XIX  aparecieron  trabajos  de 
autores  tan  competentes  como  Boissonade,  Villemain,  Croiset, 
M.  Ruelles  y  Sommer  ,  formando  contraste  nuestra  escasez  en 
este  punto,  con  su  abundancia.  Y  llama  realmente  la  atención  que 
en  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura,  donde  apenas  quedó  autor 
griego  que  no  fuera  leído  en  español,  desde  los  trágicos  hasta  los 
bucólicos,  desde  los  historiadores  hasta  los  novelistas  y  desde  los 
filósofos  hasta  los  fabulistas,  sólo  Píndaro  estuviera  entre  nosotros 
poco  menos  que  olvidado.  Sin  detenernos  en  investigar  las  causas 
de  este  hecho,  pues  nos  alejaría  del  asunto,  forzoso  es  confesar  que 
no  se  hizo  otra  cosa  que  la  traducción  de  la  primera  olimpíada  por 
el  maestro  León.  Si  poco  se  tradujo  en  este  siglo,  menos  aún  en 
el  XVII,  donde  tanto  trabajaron  en  Francia  los  autores  citados  an- 
teriormente. Se  hizo  algo  más  en  el  XVIII,  pues  le  tradujeron 
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Ber^uizas  y  Canga-Arguelles,  terminando  el  XIX  con  sólo  dos,  y 
uno  de  escaso  mérito,  como  luego  veremos. 

Comenzando  por  orden  cronológico,  tenemos  en  primer  lugar 
la  hermosa  traducción  que  hizo  Fr.  Luis  de  León  de  la  primera 
olimpíada.  Versado  como  pocos  en  el  idioma  de  Homero,  habituado 
á  leer  los  clásicos  y  dotado  de  exquisito  gusto,  interpretó  al  lírico 
con  la  delicadeza  de  expresión  y  la  pureza  de  lenguaje  que  le 
distinguía  siempre.  Su  forma  predilecta,  la  combinación  del  hep- 
tasílabo  con  el  endecasílabo  y  sus  estrofas  á  la  manera  de  Petrar- 
ca, á  quien  imitó  acertadamente  en  otras  ocasiones,  avaloran  la 
primera  olimpíada  de  Píndaro,  dándole  ese  tinte  especial  que  ca- 
racteriza las  producciones  del  gran  vate  agustiniano  (1).  Es  cierto 
que  descuida  algunas  veces  la  forma  y  elección  de  palabras,  como 
en  algunas  censuradas  por  Berguizas  (2)  y  otras  que  son  bastante 
prosaicas  (3);  pero,  en  cambio,  siempre  natural  y  sencillo,  renueva 


(1)    Véase  como  muestra  parte  de  la  traducción: 

"El  agua  es  bien  precioso 

Y  entre  el  rico  tesoro 

Como  el  ardiente  fuego  en  noche  oscura, 

Ansí  relumbra  el  oro. 

Mas,  alma,  si  es  sabroso 

Cantar  de  las  contiendas  la  ventura, 

Ansí  como  en  la  altura 

No  hay  rayo  más  luciente 

Que  el  sol,  que  rey  del  día, 

Por  todo  el  yermo  cielo  se  demuestra, 

Ansí  es  más  excelente 

La  olímpica  porfía 

De  todos  los  que  cantan  la  voz  nuestra.., 


(2)  Yo  al  fin  mis  manos  lavo 


Ci) 


V  como  le  apuntaba 
la  barba  ya,  y  estaba 

Más  que  no  la  verdad  deba/citada 


Te  puso  y  te  sustenta 
allí  continuamente. 


N'éanse  estas  traducciones  en  el  tomo  4."  de  sus  Obras,  Madrid,  1885. 
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los  conceptos  de  Píndaro  y  los  funde  en  el  propio  idioma,  dándoles 
aquella  frescura,  hija  de  la  imaginación  y  del  sentimiento,  que  ani- 
mó todas  sus  poesías.  Escoofe  las  palabras  más  propias  y  más 
convenientes  al  asunto,  para  que  la  poesía  del  poeta  griego  nada 
pierda  en  fon3o  y  forma. 

El  maestro  León,  sin  faltar  al  sentido  que  comprendió  bien  y 
reproduce  con  exactitud,  viste  de  hermoso  ropaje  las  odas  de 
Píndaro,  haciéndole  hablar  en  idioma  español  como  lo  hizo  con 
Horacio,  cosa  difícil  cuando  se  trata  de  autores  de  la  más  remota 
antigüedad.  ¡Qué  diferencia  entre  esta  traducción,  modelo  de  la 
más  exquisita  forma,  y  otras  donde  sólo  encontramos  los  defectos, 
dejando  en  el  original  las  bellezas  de  que  estaba  adornado!  Si  la 
primera  condición  del  que  traduce  debe  ser  el  conocimiento  acaba- 
do del  propio  idioma,  quien  como  Fr.  Luis  dominaba  el  castellano, 
dándole  todas  las  formas  posibles  como  á  blanda  cera;  quien  como 
él  había  remojado  frases  del  poeta  Horacio,  había  traducido  á 
Virgilio  en  rotundos  versos  endecasílabos  y  en  estrofas  de  octava 
real  ó  tercetos,  y  el  Rura  tenent  de  Tíbulo,  no  es  de  admirar  dejara 
tan  hermosa  muestra  de  gusto  clásico,  y  una  prueba  evidente  de 
sus  profundos  conocimientos  en  el  griego  (Ij. 

Después  de  esta  versión  pasó  mucho  tiempo  sin  que  nadie  se 
atreviera  á  traducir  al  Príncipe  de  los  líricos.  Se  tradujo  varias 
veces  á  Anacreonte,  y  se  le  imitó  más,  á  pesar  de  su  espíritu  libidi- 
noso, frases  bajas  y  de  intención  no  tan  santa  como  cree  Ayensa. 
Se  tradujo  á  la  poetisa  de  Lesbos,  al  belicoso  Tirteo,  á  la  renom- 
brada Erina;  y  el  poeta  tebano,  superior  á  todos  ellos,  quedó  se- 
pultado en  el  silencio  de  los  siglos.  Por  fin,  el  sacerdote  fervoroso 
y  diligente  bibliotecario  Berguizas  (1798),  el  esmerado  traductor 
del  hebreo,  el  cantor  de  los  Profetas  menores  é  intérprete  asiduo  de 
los  Padres  griegos,  el  entusiasta  cantor  cristiano  inspirado  en  el 
grandioso  cántico  de  Moisés  al  paso  del  Mar  Rojo,  admirador  de 
las  literaturas  semíticas  y  de  las  lenguas  cultas,  empezó  la  traduc- 
ción de  las  olimpíadas  de  Píndaro,  doliéndose  de  que  otros  más  au- 


(1)  Aunque  Juan  Páez  de  Castro,  notable  helenista,  no  dejó  traduc- 
ción alguna  de  Píndaro,  se  conserva,  no  obstante,  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  un  ejemplar  de  las  odas  con  muchos  comentarios  escritos  al 
margen,  de  mano  del  mismo  Páez.  Quizá  este  libro  sea  uno  de  los  que, 
estando  en  Italia  durante  el  Concilio  de  Trento,  adquirió  para  esta  Bi- 
blioteca. 
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torizados  que  él  no  lo  hubieran  hecho  antes  (1).  Aunque  su  traduc- 
ción no  tuviese  otro  mérito  que  el  análisis  de  las  bellezas  pindári- 
cas,  sería  suficiente  para  admirar  sus  trabajos  llenos  de  buen  gusto 
y  acertada  crítica:  léase  su  extenso  y  bien  pensado  prólogo;  consúl- 
tense las  ilustraciones  cuajadas  de  importantes  datos,  y  se  conven- 
cerá el  lector  de  que  no  son  exagerados  mis  elogios. 

¡Qué  manera  tan  original  tiene  Berguizas  de  darnos  á  conocer 
el  espíritu  de  Píndaro!  Le  coteja  con  las  Sagradas  Escrituras  y 
encuentra  en  él  fundamentos  para  explicar  algunos  pasajes  obs- 
curos. Analiza  su  estro  portentoso  y  le  sigue  trémulo,  eclipsado, 
sí,  algunas  veces,  porque  el  cantor  de  los  juegos  olímpicos,  como 
águila  caudal,  se  pierde  en  los  espacios  inconmensurables;  pero 
firme  otras,  marcando  con  trazo  seguro  el  camino  recorrido  y  los 
extravíos  de  su  imaginación.  No  importa  que  Píndaro,  delineando 
á  grandes  pinceladas  el  objeto  de  su  canto,  encubra  el  hilo  del  dis- 
curso; porque  Berguizas,  conocedor  de  la  esencia  de  la  poesía  líri- 
ca, de  los  extravíos  anejos  al  espíritu  impresionado  por  fuertes  pa- 
siones y  arrebatado  por  el  entusiasmo,  ilumina  la  penumbra  para 
hacerla  visible  á  cuantos  no  han  llegado  donde  llegó  el  poeta  le- 
bano.  El  nos  manifiesta  la  oculta  trabazón  existente  en  las  odas 
pindáricas,  los  arrebatos  que  le  arrastran  sin  dejarle  reflexionar  so- 
bre el  objeto  de  su  canto,  la  monomanía  de  insistir  sobre  los  mis- 
mos objetos  como  imaginación  calenturienta. 

Leídas  sus  odas  detenidamente  y  con  espíritu  imparcial,  pres- 
cindiendo de  críticas  pesadas,  sacamos  grata  impresión.  Y  si  bien 
es  cierto  que  se  nota  la  dureza  en  algunos  consonantes,  y  falta  de 
energía  en  otros  versos,  defectos  que,  según  él  mismo,  no  pudo  co- 
rregir, pues  «quisiera,  dice  en  su  prólogo,  haber  corregido  y  lima- 
do la  traducción,  especialmente  en  los  lugares  en  que  la  fatua  ad- 


(1)  No  analizamos  aquí  los  comentarios,  escolios  ó  traducciones  del 
valenciano  y  Nigromante  clásico  Vicente  Mariner  (I6v33),  hombre  ins- 
truidísimo en  las  lenguas  clásicas,  y  poseído,  según  dice  Charles-Graux, 
(Essai  sur  les  origines  du  fonds  grec  de  V  Escnrial)  del  espíritu  de 
traducción.  Nicolás  Antonio  y  Castro  le  citan  sólo  como  comentador  de 
F'índaro;  pero  el  P.  Miguel  de  San  José,  en  su  Biblioteca  crítica,  des- 
pués de  comunicarnos  «que  en  otro  volumen  el  erudito  autor  ilustró  con 
comentarios  y  escolios  las  olimpíadas,  píticas,  ístmicas  y  ncmeas,»  con- 
cluye diciendo  que  linalmente  «interpretó  las  olimpíadas  añadiendo 
nuevos  escolios."  \o  teniendo  á  la  vista  esta  traduceión.  nos  abstene- 
mos de  juzg.'irla. 
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hesión  al  consonante  endureció  el  verso  y  enervó  el  lenguaje  y  de- 
bilitó la  energía, mas  no  he  tenido  tiempo,»  quedan  eclipsadas  estas 
imperfecciones  por  las  bellezas  de  primer  orden  que  contiene  su 
versión.  «Yo,  añade,  después  del  célebre  León,  inmortal  honor  de 
nuestras  letras,  que  nos  dejó  traducida  la  primera  olimpíada,  S03'' 
el  primero  que  se  haya  atrevido  á  poner  en  verso  castellano  á  Pín- 
daro.» 

Pero  tiene  además,  mirando  la  traducción  en  sí,  un  valor  que  no 
le  han  negado  los  helenistas  extranjeros.  Sea  por  la  adaptación  de 
la  silva,  semejante  al  metro  empleado  por  Píndaro,  sea  por  la 
soltura  de  sus  estrofas  como  quien  va  de  corrido  y  sin  tropiezo; 
sea,  en  fin,  por  el  hábito  constante  de  traducción  de  los  Salmos  de 
David,  eminentemente  líricos,  es  lo  cierto  que  aparece  en  sus 
olimpíadas  la  soltura,  gracia,  espontaneidad,  juicio  recto,  pala- 
bras apropiadas,  lenguaje  esmerado  y  una  dicción  pura,  que  forma 
contraste  con  la  degeneración  de  las  letras  en  el  siglo  XVIII^  Léa- 
se aquella  estrofa,  que  comienza: 

;Xo  cubre  la  onda  clara, 

no  lava  en  su  corriente  cristalina 

las  revueltas  arenas?... 

y  toda  la  silva  nona,  donde  tan  bellos  conceptos  expresa  Píndaro, 
y  se  admirará  el  lector  de  que  una  traducción  hecha  por  mero  pa- 
satiempo y  sin  ánimo  de  publicarse,  esté,  además  de  conforme  con 
el  original,  muy  en  armonía  con  el  idioma  español. 

De  la  misma  época  que  la  traducción  anterior  tenemos  otra,  no 
inferior  en  mérito  literario  ni  en  fidelidad  con  el  texto.  Dos  son  sus 
traductores,  los  hermanos  Canga- Arguelles  (D.  José  y  D.  Bernabé), 
ambos  helenistas  notables,  como  lo  habían  demostrado  ya  en  otras 
traducciones  de  líricos  griegos,  de  que  hablaremos  después;  am- 
bos literatos,  favorecidos  en  sus  aspiraciones  y  tendencias  litera- 
rias por  el  Príncipe  de  la  Paz,  á  quien  dedican  su  obra  con  las  pa- 
labras siguientes,  tomadas  del  prólogo:  «Ofrecemos  á  V.  E.  la  tra- 
ducción de  la  parte  primera  de  las  obras  de  Píndaro,  el  poeta  más 
sublime  de  la  antigüedad  y  el  único  que  nos  resta  para  cumplir 
nuestro  empeño  con  el  piíblico  de  darle  en  lengua  vulgar  todos  los 
líricos  griegos»  (1). 

Si  queremos  buscar  en  los  diversos  trabajos  acerca  de  una  mis- 
ma materia  algo  original  que  los  distinga  y  les  dé  vida  propia, 


(1)    Se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  ae  Madrid. 
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bien  en  el  método,  orden,  etc.,  para  que  no  sean  pasatiempo  in- 
útil y  juego  de  palabras,  lo  encontramos  en  la  versión  de  los  cita- 
dos helenistas.  Se  distingue  su  traducción  de  la  de  Berguizas,  en 
primer  lugar  por  seguir  más  á  la  letra  el  sentido  del  texto,  sin  dis- 
minuir por  esto  la  estructura  de  los  versos,  sin  faltar  al  ritmo  en 
el  período,  ni  á  la  cadencia;  cierto  que  tiene  alguna  palabra  ar- 
caica 3'  tal  cual  prosaica,  pero  todo  no  pasa  de  ligera  penumbra 
que  no  afea  el  conjunto  de  la  composición. 

Se  distingue,  en  segundo  lugar,  por  haber  seguido  la  división  de 
Píndaro  en  estrofas,  antiestrofas  y  epodo.  Esto,  que  á  primera 
vista  carece  de  importancia,  la  tiene  grande,  porque  destinándose 
entre  los  griegos  al  canto,  debían  guardar  esta  estructura  y  con- 
servarla en  la  traducción  como  lo  hicieron  los  ilustres  literatos. 

Dan  verdadera  importancia  á  la  traducción  de  que  hablamos 
las  explicaciones  y  curiosos  comentarios  acerca  de  las  costumbres 
griegas  relacionadas  con  los  juegos,  lucha,  carrera,  pugilato,  ca- 
ballos y  carrozas.  Y  por  líltimo,  el  primer  tomo  (el  segundo  no  se 
publicó)  (1),  contiene  un  arsenal  de  noticias  relativas  al  mundo 
griego.  Bien  sabido  es  con  cuánta  frecuencia  habla  Píndaro  del 
bosque  sagrado,  objeto  de  veneración  para  los  poetas  y  depositario 
de  los  despojos  de  los  luchadores;  en  cuántas  odas  alude  á  los 
templos  venerandos  de  Apolo,  Juno  y  Cibeles,  y  todo  es  recordado 
por  estos  helenistas.  A  pesar  de  las  graves  dificultades  que  con 
razón  confiesan  haber  encontrado ,  lograron  vencerlas  en  su 
mayor  parte.  «El  estilo,  dicen  (2),  enérgico  y  varonil,  y  al  mismo 
tiempo  rápido  y  osado,  de  las  odas  de  Píndaro;  la  grandeza  de  sus 
imágenes;  las  palabras  nuevas  que  inventa,  la  aparente  incone- 
xión de  sus  ideas,  la  grave  y  armoniosa  cadencia  de  su  versifica- 
ción, son  dificultades  que  arredran  al  que  quiera  dar  á  conocerá 
Píndaro.» 

He  aquí  un  trozo  de  la  oda  IX, dirigida  á  Elarmoste  de  Opunte... 

•  Llegar  por  fin  de  todo 
A  la  isla  afortunada 
Donde  Saturno  mora 
Y  juntos,  y  con  él,  los  hombres  buenos. 


(1)  Los  hermanos  1).  José  y  i).  Hcrnain-  L;m^a-Aii;ücllc>  >ólo  pu- 
blicaron la  traducción  de  las  olimpíadas;  éstas,  que  forman  un  volu- 
men, se  imprimieron  en  Madrid  en  17')S. 

(2)  Próloi^í)  de  la  traducción  de  i^índaro. 
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Donde  sopla  á  toda  hora 
Una  aura  lisonjera 
Que  el  Océano  envía. 

El  cántico  sonoro 
De  Archíloco  Calínico  llamado 
Tres  veces  entonado 
En  la  sagrada  Olimpia  en  la  ladera 
Del  saturnio  collado.» 

No  diremos  que  sea  excelente  su  versificación.  Comprendemos 
que  no  llega  su  mérito  á  la  traducción  que  él  mismo  hizo  de  Ana- 
creonte,  no  sólo  porque  es  más  fácil  este  lírico  griego,  sino  más 
especialmente  porque  el  estro  de  los  Arguelles  se  avenía  mejor 
con  las  composiciones  tiernas  que  con  las  de  grandes  vuelos, 
mejor  con  los  sentimientos  dulces  que  con  los  líricos  arrebatos. 
Tal  fué  la  traducción  de  Canga-Arguelles. 

Veamos  otras  de  estos  últimos  tiempos. 

No  es  un  español  el  autor  de  la  traducción  de  Píndaro,  es  un 
mejicano,  Obispo  de  Linares,  no  menos  dotado  de  conocimientos 
teológicos  que  filológicos;  tan  amante  de  su  patria  para  quien  de- 
sea una  regeneración  literaria,  como  de  la  antigüedad  clásica;  ins- 
truido en  las  lenguas  sabias  no  menos  que  en  las  modernas,  sin 
impedirle  todo  esto  el  cumplir  como  el  primero  con  los  deberes  de 
su  alto  ministerio,  «varón  (1)  completo  en  letras,  no  menos  que  en 
episcopal  actividad,  tino  y  valor.»  Aunque  el  Sr.  Montes  de  Oca 
es  mejicano,  debe  no  obstante  figurar  en  este  pequeño  trabajo,  no 
sólo  porque  su  traducción  está  hecha  en  armoniosos  versos  caste- 
llanos, sino  también  porque  desde  la  fundación  de  la  Universidad 
de  Méjico  por  Fr.  Alonso  de  Veracruz  hasta  nuestros  días,  han  ido 
juntas  las  dos  literaturas,  española  y  mejicana. 

Todos  cuantos  elogios  se  hagan  del  Sr.  Montes  de  Oca  queda- 
rán muy  inferiores  á  los  del  célebre  literato  Caro,  y  de  Menéndez 
Pelayo  (2),  que  dice  lo  siguiente:  «El  limo.  Sr.  D.  Ignacio  Montes 
de  Oca  y  Obregón,  Obispo  antes  de  Tamaulipas  y  hoy  de  Linares, 
conocido  en  la  república  de  las  letras  con  el  pseudónimo  arcádico 
de  Ipandro  Acaico,  autor  de  dos  excelentes  versiones,  una  de  los 


(1)  Prólogo  á    Teócrito,  Bión  y  Mosco,  por  el  eminente  literato 
M.  A.  Caro. 

(2)  Horacio  en  España,  tomo  i,  pág.  204. 
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Bucólicos  griegos  y  otra  de  Píndaro;  insigne  helenista  y  orador 
sagrado  elocuentísimo,  publicó  en  1877  un  tomo  de  Ocios  Poéticos, 
modelo  de  nitidez  tipográfica,  que  contiene  sus  poesías  sueltas,  así 
originales  como  traducidas.»  Baste  decir  que  desde  joven  fué  en- 
tusiasta de  los  estudios  clásicos,  que  cultivó  con  delirio;  que  hizo 
sus  primeros  ensayos  traduciendo  «cierto  número  de  líneas  de  Ho- 
mero que  nos  tocaba  traducir  en  exámetros  latinos»  y  que  llegó  á 
poseer  como  pocos  la  lengua  y  literatura  griega.  E^  ilustrado  Obis- 
po sólo  destinaba  á  esta  clase  de  estudios  las  noches  de  insomnio , 
los  viajes,  los  tiempos  para  el  descanso:  «Usted  conoce,  decía  al 
Sr  Barcena  (1),  las  causas  que  me  hicieron  volver  á  pulsar  la  zam- 
pona á  principios  de  1875,  más  bien  por  distracción  y  juguete,  que 
con  el  intento  deliberado  de  consagrarme  otra  vez  á  la  poesía,»  Bas- 
taría esto  para  justificarle  ante  algún  meticuloso  que  creyese  poco 
conforme  tal  ocupación  con  el  carácter  episcopal,  aunque  el  mismo 
traductor  no  nos  manifestase  la  posibilidad  de  conciliar  los  altos 
ministerios  y  difíciles  cargos  con  el  cultivo  de  este  género  de  estu- 
dio (2).  «El  ejemplo  de  L'Hopital,  y  de  Aguesseau,  de  Hurtado  de 
Mendoza,  Martínez  de  la  Rosa  y  Cánovas  del  Castillo,  de  Derby  y 
Disraeli,  patentiza  que  las  más  arduas  funciones,  las  más  pesadas 
cargas  de  la  Magistratura  y  de  la  Administración,  dejan  á  los  hom- 
bres de  enérgicas  facultades  algún  vagar  para  las  letras.  No  le  im- 
pidieron á  Arias  Montano  escribir  versos  las  comisiones  científicas 
que  le  encargó  Felipe  II,  ni  la  ordenación  laboriosísima  de  la  mo- 
numental Biblia  Políglota.  Garcilaso  y  Ercilla  escribieron  obras 
inmortales  en  los  intervalos  de  diarios  y  sangrientos  combates,  y 
González  Carvajal  hizo  su  versión  poética  de  los  libros  poéticos 
de  la  Biblia,  siendo  intendente  del  ejército  que  triunfó  en  Bailen, 
en  medio  de  continuas  alarmas,  al  compás  de  las  cajas  de  guerra. 
¿Y  un  Obispo,  aun  peleando  buenas  batallas  apostólicas,  no  habrá 
también  de  tener  sus  ocios?»  Así  hablaba  el  insigne  helenista  Mon- 
tes de  Oca  en  el  prólogo  á  sus  traducciones  de  los  Bucólicos  grie- 
gos, nunca  alabadas  como  se  merecen,  cuando  quizás  no  había 
pensado  en  la  no  menos  hermosa  traducción  de  Píndaro,  que  exa- 
minamos ahora.  Todo  cuanto  nos  diga  el  árcade  Ipandro  en  su 
carta-prólogo  á  Menéndez  Pelayo  acerca  de  la  obscuridad  de  Pín- 


(1)  Carta-prólogo,  dirigido  ul  Sr.  1  Jai  cena. 

(2)  Prólogo  de  los  Ocios  Poéticos,  citado  por  Caro,  prólogo  á  Bion 
V  Mosco. 


PÍNDARO    Y   LA    I  ÍRICA   GRIRGA  395 

daro,  y  de  cuan  difícil  es  acertar  con  el  verdadero  sentido,  está 
muy  conforme  con  la  realidad,  y  admitido  por  todos  los  que  más  ó 
menos  detenidamente  han  estudiado  al  poeta  en  el  original.  ¿Quién 
es  capaz  de  poner  en  versos  castellanos  con  toda  exactitud. aque- 
llas alusiones  mitológicas  á  los  dioses  gentílicos,  cuyos  caracteres 
no  se  han  conocido  bien  ni  aún  entre  los  romanos;  aquellos  cambios 
bruscos,  aunque  explicados,  arrebatos  continuos  que  deslumhran, 
aquel  lirismo,  sólo  comprensible  por  quien,  puesto  en  parecidas 
circunstancias,  sintiese  lo  mismo  y  con  la  misma  intensidad? 

Seguir  su  imaginación  poderosa  y  abarcar  con  mirada  de  águi- 
la la  extensión  inmensa  de  los  espacios  sin  desvanecerse;  recorrer 
el  Olimpo  poblado  de  los  innumerables  dioses  del  gentilismo,  bue- 
nos unos,  perversos  otros;  asignar  á  cada  Numen  propiedades  di- 
versas relacionadas  con  los  hechos  mil  que  han  acontecido  en  la 
humanidad,  y  expresar,  por  fin,  todo  esto  en  nuestro  idioma,  donde 
las  creencias  son  tan  distintas  y  tan  diversas  las  costumbres,  es 
un  trabajo  muy  difícil  de  realizar  con  perfección.  ¿Quién  no  titu- 
bea y  se  desanima  al  leer  á  Píndaro  en  griego  celebrando  los  triun- 
fos de  los  héroes,  cuando  apenas  se  percibe  relación  alguna  con 
el  asunto  de  su  canto,  no  obstante  tenerla  muy  íntima?  Añádanse  á 
esto  los  usos  y  costumbres  desconocidos  hoy,  sobre  todo  lo  relacio- 
nado con  los  juegos  olímpicos  de  que  habla  el  poeta,  y  de  este 
modo  se  podrán  explicar  pequeñas  deficiencias  ó  más  bien  descui- 
dos (pues  aliquando  dormitat  Homeriis)  ^  que  el  espíritu  más 
descontentadizo  puede  encontrar  en  las  traducciones.  A  pesar 
de  tantas  dificultades,  sale  airoso  de  la  empresa  «gozando  por 
él  la  lengua  castellana  los  cantos  de  Píndaro  completos,  hecho 
todo  con  asombrosa  facilidad  y  rica  vena»  (1),  y  mereciendo  el 
elogio  de  sabios  españoles,  como  dice  en  el  prólogo  á  Menéndez  Pe- 
layo:  «el  juicio  favorable  que  me  dieron  usted  y  nuestros  amigos 
Fernández-Guerra,  Tamayo,  Nocedal,  Collado,  Valera,  etc.,  cuan- 
do las  leí  en  la  tertulia  literaria  de  la  calle  de  Valverde,  me  anima- 
ron en  la  empresa;  y  durante  la  travesía  del  Océano  en  Mayo  del 
mismo  año,  quedaron  terminadas  la  Pítica  VII  y  la  ístmica  VI.» 

Si  el  helenista  francés  Perrault  hizo  servilmente  las  traduccio- 
nes de  Píndaro  con  el  exclusivo  fin  de  desprestigiar  á  los  clásicos 
griegos  de  quienes  era  enemigo.  Montes  de  Oca,  sin  abandonar  el 
sentido  general  de  la  composición  que  conocía  á  fondo,  no  sólo 


(1)    Horacio  en  España,  tomo  ii,  pág.  262 
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por  estar  muy  versado  en  el  griego,  sino  por  térter  á  la  vista  va- 
rios traductores  franceses,  ingleses  y  al  italiano  Borghi,  se  apartó 
algún  tanto  del  sentido  gramatical,  que  aminora  el  valor  délas 
composiciones,  por. el  genio  distinto  de  la  lengua  griega  y  españo- 
la, para  seguir  el  poético,  tan  conforme  con  la  imaginación  exube- 
rante y  fresca  de  Ipandro.  Estuvo  feliz  en  este  punto  como  en  to- 
dos los  demás,  pues  necesitando  Píndaro,  en  algunas  composicio- 
nes, de  verdadera  adivinación,  supo  expresar  al  poeta  tebano, 
abarcando  todo  el  pensamiento  que  encerraban  las  concisas  estro- 
fas, con  verdadera  fluidez  y  elegancia. 

Sintiendo  Ipandro,  dentro  de  sí,  el  numen  poético,  y  siéndole 
instintivo  el  amor  á  lo  bello,  ha  variado  continuamente  de  metri- 
íicación  como  recurso  admirable  para  evitar  el  sonsonete  de  las 
largas  tiradas  de  versos;  traduce  unas  veces  en  tercetos,  y  cuan- 
do le  cansa  su  movimiento  acompasado,  pasa  á  la  octava,  y  de 
aquí  á  las  estancias,  que  son  quizás  las  de  más  gusto,  debido  á  la 
medida  distinta  de  sus  versos,  tan  propios  para  expresar  los  senti- 
mientos dulces  como  los  arrebatos  de  entusiasmo  y  tránsitos  ines- 
perados, y  describir  el  grandioso  espectáculo  de  la  naturaleza.  Es- 
tán llenos  de  majestad  sus  tercetos,  y  ante  esta  grandeza  pasan 
ciertas  palabras  prosaicas  y  ciertos  consonantes  algún  tanto  vul- 
gares, sin  dejar  impresión  desfavorable  ni  disminuir  el  mérito  de 
la  composición,  como  no  quita  el  mérito  á  un  hermoso  cuadro  tal 
cual  sombra.  Más  apreciables  son  los  cuartetos,  que  corren  con 
facilidad,  y  hubiera  estado  muy  en  carácter  con  esta  composición 
el  haber  hecho  uso  de  la  octavilla,  que  dice  bien  con  algunas  íst- 
micas y  nemeas.  Léanse  los  sáneos  de  la  oda  duodécima,  las  liras 
de  la  novena,  y  se  verá  allí  expresado  todo  el  calor  del  sentimien- 
to, todo  el  encanto  de  la  pasión;  allí  aparece  el  buen  gusto;  allí 
aquella  dulce  entonación  que  corresponde  á  la  altura  3^  descenso; 
una  armonía  comparada  al  murmullo  del  arroyo  que  se  desvanece 
para  brotar  de  nuevo,  semejantes  á  las  voladoras  cuartetas  de  las 
Nemeas,  que  dejan  tan  dulce  impresión  en  el  alma.  Y  no  se  diga 
que  esto  es  contraía  opinión  que  tenemos  del  poeta  tebano,  consi- 
derado siempre  como  Júpiter  tonante,  no;  porque  á  veces  en  medio 
de  su  grandeza  desciende  á  esta  mansión  de  la  tierra  y  nos  cautiva 
ron  su  dulce  canto. 

P.  Bonifacio  Homp.axera, 


(Contiuuará.) 
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Aíirmando,  como  lo  hace  el  Sr.  Azcárate,  la  í^ustantividad  del 
Estado  y  su  omnímodo  poder  para  legislar  en  todo  cuanto  se  le 
antoje,  no  debe  causar  maravilla,  antes  bien  es  muy  lógico  que 
desconozca  la  personalidad  jurídica  esencial  á  la  Iglesia  católica. 
Si  el  Estado  es  la  única  fuente  del  derecho,  de  él  dimana  y  por 
lo  tanto  á  él  se  subordina  todo  lo  jurídico;  si  pues  la  Iglesia  no 
recibe  del  Estado  aquella  personalidad,  no  puede  ser  sujeto  de 
derecho,  y  si  la  recibe,  queda  por  esto  mismo  subordinada  á  él, 
como  á  la  raíz  de  su  estado  jurídico.  Si  los  que  así  discurren  se  to- 
masen la  molestia  de  estudiar  sin  apasionamientos  ni  prejuicios 
los  motivos  de  credibilidad  de  la  revelación  católica,  y  luego  la 
doctrina  dogmática  acerca  de  la  Iglesia,  no  podrían  dejar  de  reco- 
nocerle el  carácter  de  sociedad  perfectamente  jurídica  por  su  pro- 
pia naturaleza,  como  suprema,  universal  y  sobrenatural;  y  por 
haberla  así  constituido  con  libérrima  y  absoluta  voluntad  su  divi- 
no Fundador  Jesucristo. 

Y  no  se  diga  que  esa  supremacía  é  independencia  compete  á  la 
Iglesia  en  el  orden  espiritual  solamente,  y  de  ninguna  manera  en 
el  temporal,  por  ser  éste  del  exclusivo  dominio  de  las  potestades 
de  la  tierra.  Porque  en  el  orden  temporal  existen  cuestiones  que  por 
necesidad  se  relacionan  con  el  espíritu,  y  respecto  de  las  cuales 
conviene  á  la  Iglesia  lo  que  diríamos  el  alto  dominio,  de  que  nece- 
sita para  realizar  su  misión  sobre  la  tierra.  La  Iglesia,  entre  cuyas 
propiedades  intrínsecas  figura  la  visibilidad,  no  consta  de  espíri- 
tus puros,  sino  de  hombres,  ni  en  su  gobierno  utiliza  exclusiva- 
mente cosas  espirituales,  sino  corpóreas  también;  por  donde,  ó  se 
ha  de  decir  que  la  Iglesia  no  existe,  ó  que  no  ha  de  poder  ser  cono- 
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cida  de  los  hombres,  que  es  prácticamente  lo  mismo  que  si  no  exis- 
tiera, ó  ha  de  reconocerse  la  trascendencia  de  su  autoridad  espiri- 
tual á  determinados  órdenes  de  índole  temporal  y  corpórea. 

Así,  pues,  el  sofisma  de  los  que  niegan  á  la  Iglesia  toda  potes- 
tad jurídica,  consecuentes  con  la  afirmación  de  la  absoluta  sobe- 
ranía del  Estado  como  fuente  única  de  derecho,  consiste  en  la  di- 
visión inadecuada  que  establecen  acerca  del  objeto  de  ambas  po- 
testades, espiritual  y  temporal.  Todo  lo  puramente  espiritual,  di- 
cen, quédese  sometido  al  dominio  de  la  Iglesia;  pero,  en  cambio, 
todo  lo  temporal  pertenece  al  Estado.  Y  considerada  esta  doctrina 
en  el  hombre,  objeto  de  aquellas  potestades,  la  formulan  afirmando 
que  lo  atinente  al  alma  sola,  ó  al  fuero  de  la  conciencia,  es  de  la 
jurisdicción  de  la  Iglesia;  pero  lo  que  se  refiere  al  hombre  como 
elemento  social,  pertenece  á  la  exclusiva  competencia  del  Estado. 
Cuan  inadecuada  sea  esta  división,  échase  de  ver  con  meridiana 
claridad  á  poco  que  se  discurra  sobre  ella.  La  sociedad  y  el  Estado 
fúndanse  en  el  carácter  espiritual  del  hombre,  aunque  se  consti- 
tuyen por  éste  en  cuanto  ser  corpóreo.  De  aquí  se  infiere  que  el 
Estado  se  encuentra  perfectamente  asemejado  á  un  individuo  na- 
tural orgánico,  en  el  cual  existen  fuerzas  físico- químicas  y  fuerzas 
fisiológicas,  regidas  las  primeras  por  leyes  propias,  dotadas  de  ac- 
tividad propia  y  específicamente  distintas  de  las  fisiológicas,  á 
pesar  de  lo  cual  están  por  naturaleza  subordinadas  á  ellas  en  or- 
den á  la  conservación  y  á  la  perfección  del  ser  organizado.  Ahora 
bien;  ¿será  verdad  que  la  tal  subordinación  menoscaba  la  excelen- 
cia y  actividad  propias  de  las  fuerzas  físico-químicas?  Todo  lo 
contrario;  porque  en  tanto  realizan  su  fin  relativo  al  organismo, 
en  cuanto  dependen  de  la  fuerza  vital  ó  fisiológica;  de  donde  pro- 
cede que  si  taJ  dependencia  desaparece ,  bien  sea  por  la  muerte, 
bien  por  alteración  patológica,  aquellas  fuerzas,  ya  independien- 
tes, producen  la  gradual  desintegración  del  todo  ó  de  la  parte  or- 
ganizada, según  el  caso,  hasta  la  total  corrupción  y  resolución 
elemental  de  la  materia  orgánica. 

La  analogía  es  perfecta.  El  Estado  goza  de  actividad  propia, 
específicamente  distinta  de  la  de  la  Iglesia;  pero  siendo  uno  mismo 
el  objeto  de  ambas  actividades,  el  hombre,  deberá  admitirse  que 
la  fuerza  jurídica  del  Estado  ha  de  estar  subordinada  á  la  potestad 
doctrinal  de  la  Iglesia,  en  orden  al  perfeccionamiento  de  la  socie- 
dad, y  por  ende  de  los  individuos  que  la  constituyen.  La  cual  su- 
bí >idina(i'''n   l<  ¡M^  (|(>  m<nos(\'ibar  en  lo  más  mínimo  la  supremacía 
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específica  del  Estado,  contribuye  á  consolidarla  en  gran  manera, 
ya  que,  no  disponiendo  el  Estado  de  más  virtud  que  la  puramente 
coactiva,  está  incapacitado  para  impedir  que  la  corrupción  ini- 
ciada en  el  fondo  del  pensamiento  y  de  la  conciencia,  adonde  no 
alcanzan  los  medios  de  acción  del  Estado,  determinen  la  desinte- 
gración gradual  de  su  conjunto,  y  aun  su  total  destrucción  cuan- 
do, llegada  á  su  período  álgido,  haya  inficionado  suficiente  núme- 
ro de  espíritus  para  ha«er  prácticamente  inútil  é  imposible  toda 
fuerza  coactiva.  Dígalo  en  el  orden  social  el  anarquismo,  última 
consecuencia  lógica  de  la  desintegración  social;  estado  de  resolu- 
ción elemental  de  la  sociedad,  determinado  como  por  germen  pa- 
togénico, por  el  ateísmo  del  Estado.  No;  la  subordinación  de  la 
potestad  temporal  á  la  espiritual  no  menoscaba  su  propia  sobe- 
ranía, como  no  menoscaba  á  la  propiedad  particular  el  alto  do- 
minio que  sobre  ella  compete  al  Estado  en  orden  al  bien  común. 

Doctrina  es  ésta  que  se  compendia  hermosamente  y  recibe  la 
plenitud  de  la  prueba  en  aquellas  palabras  de  los  Libros  Santos: 
Per  me  reges  regnant  et  legutn  conditores  justa  decerniint;  per 
me  principes  imperant  et  potentes  decermint  jtistitiam.  He  aquí 
cómo  la  expone  y  razona,  con  la  claridad  y  exactitud  que  le  es 
característica,  el  Soberano  Pontífice  León  XIII,  en  su  admirable 
encíclica  Immortale  Dci,  donde  traza  con  rasgos  de  soberano 
legislador  la  constitución  cristiana  de  los  Estados,  única  capaz  de 
engendrar  la  justicia  y  la  verdadera  civilización. 

«Los  hombres,  dice,  no  están  menos  sujetos  al  poder  de  Dios 
unidos  en  sociedad,  que  cada  uno  de  por  sí;  ni  está  la  sociedad  me- 
nos obligada  que  los  particulares  á  dar  gracias  al  Supremo  Hace- 
dor, que  la  formó  y  compaginó,  que  próvido  la  conserva  y  benéfi- 
co le  prodiga  innumerable  copia  de  dádivas  y  afluencia  de  haberes 
inestimables.  Por  esta  razón,  así  como  no  es  lícito  descuidar  los 
propios  deberes  para  con  Dios,  y  el  primero  de  éstos  es  profesar 
de  palabra  y  de  obra,  no  la  religión  que  á  cada  uno  acomoda,  sino 
la  que  Dios  manda  y  consta  por  argumentos  ciertos  é  irrecusables 
ser  la  única  verdadera,  de  la  misma  manera  no  pueden  las  socie- 
dades políticas  obrar  en  conciencia  como  si  Dios  no  existiera,  ni 
volver  la  espalda  á  la  Religión  como  si  les  fuese  extraña,  ni  mi- 
rarla con  esquivez  ni  desdén,  como  inútil  y  embarazosa,  ni,  en  fin, 
otorgar  indiferentemente  carta  de  vecindad  á  los  varios  cultos; 
antes  bien,  y  por  lo  contrario,  tiene  el  Estado  político  obligación 
de  admitir  enteramente,  \^  abiertamente  profesar,  aquella  ley  y 


400  LA   IGLESIA    Y    EL   ESTADO 


prácticas  del  culto  divino  que  el  mismo  Dios  ha  demostrado  que 
quiere. 

»Dios  ha  hecho  copartícipes  del  gobierno  del  linaje  humano  á 
dos  potestades:  la  eclesiástica  y  la  civil;  ésta,  que  cuida  directa- 
mente de  los  intereses  humanos  y  terrenales;  aquélla,  de  los  celes- 
tiales y  divinos.  Ambas  potestades  son  supremas,  cada  una  en  su 
género;  contiénense  distintamente  dentro  de  términos  definidos, 
conforme  á  la  naturaleza  de  cada  cual  y  á  su  causa  próxima;  de 
lo  que  resulta  una  como  doble  esfera  de  acción,  donde  se  circuns- 
criben sus  peculiares  derechos  y  propias  atribuciones.  Mas  como 
el  sujeto  sobre  que  recaen  ambas  potestades  soberanas  es  uno 
mismo,  y  como,  por  otra  parte,  suele  acontecer  que  una  misma 
cosa  pertenezca,  si  bien  bajo  diferente  aspecto,  á  una  y  otra  juris- 
dicción, claro  está  que  Dios,  providentísimo,  no  estableció  aquellos 
dos  soberanos  poderes  sin  constituir  juntamente  el  orden  que  han 
de  guardar  en  su  acción  respectiva.  Las  potestades  que  son ^  están 
por  Dios  ordenadas.  Si  así  no  fuese,  con  frecuencia  nacerían  mo- 
tivos de  litigios  insolubles  y  de  lamentables  reyertas,  y  no  una 
sola  vez  se  pararía  el  ánimo,  indeciso,  sin  saber  qué  partido  tomar, 
á  la  manera  del  caminante  en  una  encrucijada,  al  verse  solicitado 
por  contrarios  mandatos  de  dos  autoridades,  á  ninguna  de  las  cua- 
les puede,  sin  pecado,  dejar  de  obedecer.  Todo  lo  cual  repugna  en 
grado  sumo  pensarlo  de  la  próvida  sabiduría  y  bondad  de  Dios, 
que  en  el  mundo  físico,  con  ser  éste  de  un  orden  tan  inferior,  atem- 
peró, sin  embargo,  las  fuerzas  naturales  y  ajustó  las  causas  orgá- 
nicas á  sus  mutuos  efectos,  con  tan  arreglada  moderación  y  mara- 
villosa armonía,  que  ni  las  unas  impidan  á  las  otras,  ni  dejen  to- 
das de  concurrir  á  la  hermosura  cabal  y  perfección  excelente  del 
universo. 

»Es,  pues,  necesario  que  haya  entre  las  dos  potestades  cierta 
trabazón  ordenada;  trabazón  íntima,  que  no  sin  razón  se  compara 
á  la  del  alma  con  el  cuerpo  en  el  hombre...  Así  que  todo  cuanto  en 
las  cosas  y  personas,  de  cualquier  modo  que  sea,  tenga  razón  de 
sagrado,  todo  lo  que  pertenece  á  la  salvación  de  las  almas  y  al 
culto  de  Dios,  bien  sea  tal  por  su  propia  naturaleza,  ó  bien  se  en- 
tienda así  en  virtud  de  la  causa  á  que  se  refiere,  todo  ello  cae  bajo 
el  dominio  y  arbitrio  de  la  Iglesia;  pero  las  demás  cosas  que  el  ré- 
gimen civil  y  político,  como  tal,  abraza  y  comprende,  justo  es  que 
le  estén  sujetas,  puesto  que  JesucTisto  mand(')  expresamente  que  se 
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dé  al  César  lo  que  es  del  César  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  No  obs- 
tante, á  veces  acontece  que  por  necesidad  de  los  tiempos  puede 
convenir  otro  faenero  de  concordia  que  asegure  la  paz  y  libertad 
de  entrambas  potestades,  por  ejemplo,  cuando  los  Gobiernos  y  el 
Romano  Pontífice  se  avengan  sobre  alguna  cosa  particular.» 


m 

LA   POLÍTICA   CATÓLICA 

Perfectamente  racional  y  patente  á  toda  inteligencia  recta  está 
la  doctrina  que  acabamos  de  exponer,  conforme  á  las  enseñanzas 
de  la  sana  filosofía  y  del  dogma  católico.  Por  ella  no  es  difícil  com- 
prender la  necesaria  y  alta  trascendencia  de  la  Iglesia  en  el  or- 
den social  y  político,  siendo  por  lo  mismo,  no  sólo  anticatólica,  sino 
antirracional,  la  presunción  de  muchos  políticos  y  sociólogos  que 
niegan  á  la  Iglesia  el  carácter  de  elemento  que  haya  de  tenerse  en 
cuenta  en  la  dirección  del  Estado,  y  que  si  los  católicos  se  agrupan 
para  impedir  que  éste  caiga  en  la  sima  disolvente  del  ateísmo,  con- 
sideran la  agrupación  como  partido  político,  <fS¡n  relación  necesa- 
ria, inmediata  con  el  Catolicismo.»  Habla  el  Sr.  Azcárate  en  el  dis- 
curso que  motivó  estas  líneas: 

«El  hecho,  dice,  salta  á  la  vista,  y  es  que  el  partido  carlista,  el 
partido  tradicionalista  y  la  derecha  del  partido  conservador,  son 
los  tres  únicos  partidos  que  en  España  hablan  de  política  católica; 
y  resulta  que,  aparte  las  diferencias  políticas,  que  aquí  no  impor- 
tan para  nada,  su  doctrina  es  la  misma;  5^  resulta  que,  llamándose 
estos  partidos  católicos,  dando  á  entender  con  ello  que  su  doctrina 
es  la  única  que  se  deriva  lógicamente  del  Catolicismo,  yo  pregun- 
to: ¿es  que  no  hay  católicos  en  el  centro  y  en  la  izquierda  del  par- 
tido conservador?  ¿Es  que  no  hay  católicos  en  el  partido  liberal? 
¿Es  que  no  hay  católicos  en  estas  disidencias?  ¿Es  que  no  hay  ca- 
tólicos en  el  partido  republicano?  ¿Es  que  no  hay  católicos  en  el 
partido  socialista?  Pues  si  hay  católicos  en  todos  esos  partidos,  y 
sólo  esos  que  he  dicho  tienen  esa  doctrina,  ese  sentido  y  esas  solu- 
ciones, dicho  se  está  que  esa  llamada  política  católica  no  hace  sino 
engendrar  un  partido  político  como  todos  los  demás  sin  relación 
necesaria,  inmediata  con  el  Catolicismo.» 

Dicho  sea  con  las  consideraciones  debidas,  esta  conclusión  no 
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es  lógica.  Para  ello  sería  necesario  que  la  doctrina  en  que,  aparte 
las  diferencias  políticas,  convienen  los  citados  partidos  católicos, 
la  cual  viene  á  constituirlos  en  algo  así  como  una  federación  polí- 
tica, fuese  en  verdad  accidental  al  Catolicismo,  sin  relación  nece- 
saria ni  inmediata  con  él.  A  suponerla  esencial  al  mismo,  habría 
que  confesar  que  sólo  en  los  dichos  partidos  ó  en  la  tal  federación 
hay  católicos,  lo  cual  es  contra  lo  que  afirma,  y  con  razón,  el  se- 
ñor Azcárate;  porque  sabida  cosa  es  que  la  doctrina  católica  en  sí 
misma  es  indiferente,  así  á  la  modalidad  particular  política  dentro 
de  unas  mismas  instituciones  fundamentales,  como  á  la  forma  de 
éstas  en  la  gobernación  del  Estado.  Bien  expuesta  y  perfectamente 
definida  puede  verse  esta  doctrina  en  la  ya  citada  encíclica  Immor- 
tale  Dei  de  Su  Santidad  León  XIII.  Analizando  el  párrafo  co- 
piado, de  él  se  infiere  que  los  mencionados  partidos  católicos  se  in- 
tegran con  tres  elementos:  1.'^  Las  diferencias  políticas  que  carac- 
terizan á  cada  uno,  y  que  aquí  no  importan  para  nada,  como  nota 
muy  bien  el  Sr.  Azcárate;  2.",  su  doctrina  política  comiín,  y  que 
ellos  dicen  que  se  deriva  lógicamente  del  Catolicismo,  y  3.*^,  la  doc- 
trina puramente  católica.  Ya  se  comprende  que  los  católicos  de 
los  demás  partidos,  izquierda  del  conservador,  Hberal,  republica- 
no y  socialista,  deben  convenir  con  los  tres  confederados  en  este 
último  elemento,  ya  que  la  doctrina  católica  tiene  como  nota  fun- 
damental la  unidad.  En  cuanto  al  segundo  elemento,  que  forma  la 
llamada  política  católica,  ó  en  verdad  se  deriva  lógicamente  de  la 
doctrina  substancial  del  Catolicismo,  en  cuyo  caso  todo  católico 
está  en  el  deber  de  aceptarla,  ó  no  tiene  con  aquél  relación  nece- 
saria ni  inmediata,  según  afirma  el  Sr.  Azcárate,  y  en  tal  supuesto 
su  argumentación  es  váhda.  Creemos  que  así  queda  propuesta  la 
cuestión  en  términos  precisos. 

Pero  antes  de  pasar  adelante  en  su  estudio  debemos  dejar  con- 
signado que  no  nos  hacemos  responsables  de  la  doctrina  política 
de  los  indicados  partidos  catóUcos,  en  lo  que  no  dice  relación  ne- 
cesaria con  el  Catolicismo.  Aceptamos  el  segundo  de  los  mencio- 
nados elementos,  sólo  en  cuanto  significa  que  la  doctrina  substan- 
cial de  éste,  que  todo  católico  debe  aceptar,  entraña  la  solución  de 
las  altas  cuestiones  sociales  y  del  Estado,  ó  por  lo  menos  el  crite- 
rio indispensable  para  ella.  Mas  en  cuanto  al  modo  de  aplicación 
de  este  criterio,  nos  colocamos  en  un  punto  de  vista  perfectamente 
neutral,  pues  para  nuestro  propósito  del  momento  nos  basta  hacer 
ver  que  aquel  criterio  existe,  y  por  ende  la  política  católiía  /tt s/c. 
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contra  lo  que  pretende  el  Sr.  Azcárate,  que  no  quiere  reconocer 
en  el  Catolicismo  sino  un  sentimiento  puramente  platónico  que 
para  nada  debe  influir  en  el  régimen  de  la  sociedad  y  del  Estado. 
Pretensión  la  del  diputado  republicano  verdaderamente  absurda, 
como  por  lo  que  dejamos  dicho  se  echa  de  ver,  y  aparecerá  aún 
con  mayor  evidencia  examinando  las  definiciones  qae  seguida- 
mente da  del  clericalismo. 


IV 


EL  CLERICALISMO 

Porque  la  política  católica,  que,  según  el  Sr.  Azcárate,  no  tiene 
relación  necesaria  con  el  Catolicismo,  ha  recibido  desde  bastante 
tiempo  á  esta  parte  el  nombre  de  clericalismo,  el  enemigo  de  la 
civilización,  como  dicen  sus  contradictores,  y  al  cual  se  pretende 
presentar  como  cosa  diversa  del  Catolicismo,  con  el  fin,  no  muy 
oculto,  de  herir  á  éste  con  mayor  facilidad.  «La  distinción  entre  el 
Catolicismo  y  el  clericalismo— dice  el  francmasón  Courdaveaux, 
profesor  de  Douai,  citado  por  el  Emmo.  Cardenal  Sancha  en  su 
reciente  opúsculo  El  Kullurkaínp  internacional— o.?,  oficial,  muy 
sutil  é  idónea  para  las  necesidades  de  la  tribuna  y  del  Parlamento; 
pero  en  las  logias  el  Catolicismo  y  el  clericalismo  son  la  misma 
cosa.» 

Y  no  parece  sino  que  el  Sr.  Azcárate  quiso  hacer  buena  la  ma- 
nifestación de  Courdaveaux.  He  aquí  la  definición  que  da  de  cleri- 
calismo el  diputado  español:  «Para  mí,  dice,  es  clerical,  es  ultra- 
montano, es  defensor  de  la  teocracia,  todo  aquel  católico  que  esté 
dispuesto  á  aceptar  y  seguir  en  todo  y  por  todo,  trátese  de  lo  que 
se  quiera,  cuanto  le  digan  el  Pontífice  romano  y  los  Prelados.  Esto 
pasa  como  cosa  corriente.  Ved  los  Congresos  católicos  celebrados 
en  España,  y  encontraréis  que  esa  es  la  base  de  sus  resoluciones.» 
¡Pues  no  faltaba  más!  ¿Quiere  tal  vez  el  Sr.  Azcárate  que  los  cató- 
licos no  estemos  sometidos  á  nuestros  legítimos  Pastores  y  al  Prín- 
cipe de  los  Pastores,  el  Vicario  de  Jesucristo?  No;  no  es  el  Catoli- 
cismo una  sociedad  acéfala  como  las  sectas  cismáticas,  ni  una 
mera  agrupación  de  elementos  autónomos  en  las  cuestiones  reli- 
gioso-sociales, como  es  el  protestantismo;  cadáveres  momificados 
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de  cristianismo  aquéllas,  cadáver  en  estado  de  corrupcción  y  total 
resolución,  éste.  La  Iglesia  católica  es  tma  en  la  doctrina  y  una  en 
el  régimen;  unidad  que  es  signo  necesario  de  la  verdad  de  la  mis- 
ma Iglesia. 

Es  cierto  que  en  la  definición  copiada  ha  puesto  hábilmente  el 
Sr.  Azcárate  la  oración  incidental:  trátese  de  lo  que  se  quiera^ 
como  significando  que  no  reprueba  él  la  sumisión  á  los  Obispos  y 
al  Pontífice  por  parte  de  los  católicos,  sino  la  sumisión  discrecio- 
nal; por  manera  que  parece  admitir  en  ellos  alguna  dependencia 
y  sumisión  á  los  Pastores  de  las  almas.  Pero  á  poco  que  se  contie- 
núe  la  lectura  del  discurso,  compréndese  claramente  la  tendencia 
disolvente  de  la  mencionada  definición,  en  cuanto  con  ella  no  se 
quiere  significar  el  Catolicismo,  sino  algo  que  con  él  no  dice  rela- 
ción necesaria;  tendencia  hábilmente  enmascarada,  como  decía- 
mos, por  la  referida  oración  incidental.  Porque  ¿á  que  viene  á  re- 
ducir el  Sr.  Azcárate  la  sumisión  que  él  cree  deber  de  los  católi- 
cos? «Es  clerical,  continúa,  ultramontano,  partidario  de  la  teocra- 
cia, todo  el  que,  á  diferencia  de  lo  que  hacían  nuestros  antepasados, 
que  no  conocían  más.  que  un  dogma  católico  y  una  moral  católica, 
añaden  á  eso  una  filosofía  católica,  y  una  ciencia  católica,  y  un 
derecho  católico,  y  una  economía  política  católica,  y  una  sociolo- 
gía católica...  Y  así  resulta  que  en  la  Edad  Media,  la  teocracia  era 
de  instituciones:  por  efecto  de  la  delegación  hecha  por  el  Estado, 
y  del  carácter  por  el  cual  iba  extendiendo  su  jurisdicción  la  Iglesia, 
llegó  á  ser  como  una  red  que  todo  lo  cubría,  que  llevaba  su  juris- 
dicción propia  á  todas  las  materias...  Así  vemos  que,  invocando 
el  principio  de  la  conexión  de  las  causas,  porque  el  hombre  nacía 
y  se  le  bautizaba,  el  registro  de  nacimiento  iba  á  la  iglesia;  porque 
la  materia  matrimonial  daba  origen  á  un  Sacramento,  el  matrimo- 
nio á  la  iglesia;  porque  á  la  muerte  seguía  el  enterramiento  y  fu- 
neral religioso,  el  registro  de  defunción  á  la  iglesia;  porque  se 
trataba  de  algo  relacionado  con  el  rito  en  el  cementerio,  el  cemen- 
terio era  de  la  iglesia;  porque  se  trataba  de  otros  asuntos  en  que 
intervenía  el  juramento,  como  en  materia  de  procedimientos,  de 
moral,  etc.,  eran  jurisdicción  de  la  Iglesia;  y  todavía  más,  aunque 
ésto  hubo  de  redundar  en  bien  del  pueblo  (¡si\  que  lo  demás  redun- 
dó en  su  perjuicio!...)',  cuando  se  trataba  de  amparar  huérfanos, 
mujeres  y  desvalidos,  también  esto  era  cosa  propia  de  la  Iglesia.» 

Mucho,  en  verdad,  nos  admira  que  el  Sr.  Azcárate,  persona  de 
inní-LTil-íU'  iliistr.'ición,  hwvA  ¡n(nirri(l(>   en  tantas  v  tan  manifiestas 
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inexactitudes  como  este  párrafo  contiene.  Porque,  empezando  su 
examen  por  la  segunda  parte,  ¿dónde  ha  aprendido  el  Sr.  Azcá- 
rate  que  el  Estado  delegó  en  la  Iglesia  su  jurisdicción  allá  por  los 
tiempos  teocráticos  de  la  Edad  Media?  Dijera  mejor  que  entonces 
la  sociedad,  atendidas  sus  circunstancias,  encomendaba  varias 
funciones  del  Estado  á  personas  eclesiásticas,  las  cuales,  como  es 
de  suponer,  hacían  que  la  potestad  doctrinal  de  la  Iglesia  influ- 
yese con  mayor  intensidad  en  los  asuntos  del  Estado.  Tal  fué  la 
razón  de  la  que  diríamos  alta  tutela  ejercida  á  la  sazón  por  la  Igle- 
sia; influencia  convenientísima  y  exigida  por  la  condición  de  los 
tiempos.  Y  si  más  tarde,  habiendo  alcanzado  el  Estado  mayor  per- 
fección constitutiva,  la  Iglesia,  ó  mejor  los  eclesiásticos,  sé  abstu- 
vieron de  participar  tan  directamente  como  antes  en  sus  funciones 
peculiares,  no  por  eso  abdicó  su  derecho  de  intervenir  en  ellas 
cuando  dicen  relación  inmediata  con  lo  espiritual,  porque  aquí  el 
principio  de  la  conexión  de  las  causas  es  perfectamente  legítimo, 
según  se  echa  de  ver  por  lo  que  venimos  diciendo,  ya  que  su  apli- 
cación se  funda  en  la  naturaleza  y  constitución  íntima  de  la  misma 
Iglesia  y  su  consiguiente  potestad  jurídica. 

Lo  cual  tiene,  si  cabe,  mayor  fuerza  aplicado  á  los  casos  con- 
cretos citados  expresamente  por  el  Sr.  Azcárate:  el  matrimonio  y 
la  sepultura  de  cristianos;  pues  si  bien  es  cierto  que  uno  y  otra 
fúndanse  en  el  derecho  natural  y  de  gentes,  el  matrimonio  tiene 
entre  cristianos  el  carácter  intrínseco  y  esencial  de  Sacramento, 
sin  que  sea  posible  contrato  matrimonial  veri  nominis  con  preteri- 
ción de  tal  carácter:  <«Nada  hay  más  opuesto  á  la  verdad,  dice 
León  XIII  en  su  encíclica  Arcanum  divince  Sapientice,  que  el  pre- 
tender que  el  ser  de  Sacramento  es  como  cierto  adorno  sobreaña- 
dido ó  propiedad  venida  extrínsecamente  (al  contrato  matrimonial 
entre  cristianos)  y  que  puede  distinguirse  y  separarse  por  capri- 
cho de  los  hombres.»  Es,  pues,  el  matrimonio  un  acto  social  esen- 
cialmente religioso.  Y  lo  mismo  hemos  de  decir  del  sepelio  de  los 
cadáveres  de  los  cristianos  que  mueren  en  gracia  y  comunión  con 
la  Iglesia  católica,  ya  que  aquellos  restos  mortales  son  tenidos  por 
sagrados,  como  santificados  por  los  Sacramentos,  y  en  nada  de- 
pendientes de  la  potestad  temporal,  que  no  puede  ejercerse  sobre 
los  muertos.  Por  eso  pertenecen  á  la  Iglesia,  como  que  algún  día 
formarán  parte  de  su  estado  triunfante,  y  entretanto  las  almas  que 
los  animaran,  ó  se  encuentran  en  el  estado  purgante  de  la  misma, 
con  el  cual  tiene  continua  relación  mediante  los  sufragios  por  los 
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fieles  difuntos,  ó  en  el  triunfante,  al  que  se  dirige  en  la  invocación 
de  los  Santos.  Nada,  pues,  más  razonable  y  justo  que  el  conside- 
rar como  cosa  sagrada  el  cementerio,  donde  los  benditos  restos  de 
los  fieles  cristianos,  muertos  en  el  seno  amoroso  de  la  Iglesia  cató- 
lica, son  depositados  esperando  el  día  de  la  resurrección  de  la  car- 
ne; que  por  eso  el  cementerio  católico  es  Campo  Santo,  dedicado 
con  sagrados  ritos  por  la  Iglesia  á  tan  religioso  destino. 

Nada  hemos  de  añadir  aquí  acerca  de  la  alusión  del  Sr.  Azcá- 
rate  al  juramento,  acto  esencialmente  religioso;  sólo  queremos  no- 
tar que  no  es  exacta  la  amplitud  que  supone  en  la  avocación  al 
fuero  eclesiástico  de  las  causas  en  cuyo  procedimiento  entraba 
aquel  signo  religioso. 

«Hoy  eso  no  es  posible...»  continúa  el  Sr.  Azcárate.  Es  decir, 
que  ya  no  es  tiempo  de  que  el  matrimonio,  el  cementerio  cristiano  y 
el  juramento  sigan  siendo  considerados  como  elementos  sociales, 
por  sí  mismos  religiosos,  ni  tampoco  de  que  la  Iglesia  lleve  regis- 
tros de  bautismos,  y  por  tanto  de  nacimiento  y  de  defunciones  de 
los  fieles;  todo  esto,  por  lo  visto,  nada  tiene  que  ver  con  el  Cato- 
licismo, ó  á  lo  más  sólo  una  exageración  de  sus  doctrinas,  el  cleri- 
calismo, puede  ver  en .  ello  una  relación  inmediata  con  ellas,  la 
cual  de  hecho  no  existe.  Creemos  que  tal  es  el  sentido  genuino  de 
las  palabras  del  Sr.  Azcárate. 

P.  Plácido  Ángel  R.  Lemos, 

o.  M. 
(Continuar  d.J 
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CoMPE.vDiUM  Theologi^  Moralis,  P.  Joannis  Petri  Gury,  S.  J.  multis 
additionibus  auctum...  opera  P.  Joannis  B.  Ferrercs,  ejusdem  Socie- 
tatis.— Editio  hispana.— Barcinone,  Apud  Subirana  Fralres,  edito- 
res, Puertaferrisa,  14,  1%2.— Dos  tomos  en  4.° 

Por  innecesario  omitimos  todo  elogio  y  recomendación  de  la  cono- 
cidísima y  con  justicia  apreciada  Teología  Moral  del  P.  Gury,  cuyas 
enseñanzas,  recomendables  por  su  claridad  y  sana  doctrina,  han  for- 
mado el  espíritu  de  toda  una  generación  de  sacerdotes.  Pero  si  tanta 
y  tan  significativa  aceptación  es  indicio  claro  del  mérito  indisputable 
de  la  obra,  no  por  eso  deja  de  ser  susceptible  de  mejora,  tanto  en  la  ex- 
posición como  en  la  adaptación  á  las  condiciones  actuales  de  la  socie- 
dad. Notables  moralistas,  guiados  por  este  criterio,  trabajaron  en  este 
sentido  con  más  ó  menos  acierto,  ofreciendo  al  estudioso  numerosas 
ediciones  del  texto  del  P.  Gury,  ilustrado  y  comentado  según  les  dictaba 
su  saber;  y  á  la  verdad,  que  las  últimas  ediciones  españolas  eran  bas- 
tante completas,  y  en  cuanto  al  fondo  doctrinal  casi  inmejorables,  pues 
las  abundantísimas  notas  aclaratorias  contenían  cuanto  desear  pudiera 
el  moralista  más  exigente,  aunque  debemos  confesar  que  la  extensión 
desmesurada  de  las  notas  y  la  influencia  manifiesta,  á  primera  vista,  de 
observaciones  redactadas  por  autores  de  criterios  diferentes,  daban 
muchas  veces  motivo  á  interpretaciones  en  un  todo  opuestas,  ó,  por  lo 
menos,  producían  gran  confusión,  especialmente  á  los  principiantes. 

El  P .  Ferreres  ha  aprovechado  ese  caudal  de  datos  y  curiosas  ob- 
servaciones, esparcidas  sin  orden  acá  y  allá,  y  formado  con  ellas  un 
cuerpo  de  doctrina  homogéneo,  acomodado  á  las  condiciones  del  plan 
primitivo  del  P.  Gury,  cu3^o  método  sencillo,  preciso  y  claro  se  des- 
taca con  toda  su  admirable  sencillez  en  la  edición  presente.  Tal  parece 
ser  el  fin  que  se  propuso  llenar  el  P.  Ferreres  y  á  nuestro  humilde 
parecer  con  bastante  acierto,  lo  cual  no  es  nada  extraño,  dados  los 
abundantes  materiales  acumulados  por  otros  anotadores,  la  competen- 
cia del  autor,  especialista  en  este  ramo  del  saber,  y  la  exquisita  dili- 
gencia que  revela  la  obra,  fruto,  sin  duda,  de  asidua  labor  y  prepara- 
ción conveniente. 

Algo  más  ha  hecho  el  docto  jesuíta  para  perfeccionar  la  nueva  edi- 
ción de  la  Teología  Moral  del  P.  Gurj"  acomodarla  á  las  condiciones 
de  la  América  latina,  citando  las  leyes  de  los  diversos  Códigos  civiles 
de  aquellas  Repúblicas, ligadas  estrechamente á  cuestionesde  la  Moral: 
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intercalar  en  su  lugar  respectivo  los  últimos  y  máí5  transcendentales 
decretos,  algunos  de  ellos  definitivos,  de  las  Sagradas  Congregaciones; 
añadir  para  esta  edición  un  breve  tratado  sobre  la  Bula  de  la  Santa 
Cruzada;  adicionar  apéndices  sobre  cuestiones  de  significación  y  ac- 
tualidad como  las  que  revisten  las  huelgas,  semillero  de  abundante.^ 
casos  de  moral  no  siempre  de  fácil  resolución,  y  el  hipnotismo,  etc.,  etc. 
Todo  lo  cual,  y  algunas  otras  particularidades  omitidas  en  gracia  de  la 
brevedad,  son,  á  no  dudarlo,  verdaderos  adelantos  que  perfeccionan  y 
hacen  más  agradable,  fácil,  y,  por  consiguiente,  de  gran  utilidad  la 
presente  obra,  constituyendo  además  el  conjunto  de  garantías  que  ofre- 
ce al  clero  ilustrado.— P.  L.  Conde. 


Trabajos  de  Jesús,  compuestos  por  el  Venerable  Padre  Fray  Tomé 
de  Jesús,  del  Orden  de  San  Agustín,  estando  cautivo  en  Berbería.— 
Décima  tercera  edición  corregida  por  un  religioso  de  la  misma  Or- 
den. Madrid:  Tipografía  del  Sagrado  Corazón,  1902.-En4.^,  de544 
páginas. 

Copiamos  del  prólogo  que  nuestro  hermano  y  compañero  de  redac- 
ción P.  Manuel  F.  Miguélez  pone  al  frente  de  esta  nueva  edición  de  los 
Trabajos  de  Jesús:  «Si  h'dy  autores  que  dejan  estampado  todo  su  ser  en 
una  obra,  juzgo  que  la  mejor  biografía  y  el  retrato  más  propio  del  ve- 
nerable siervo  de  Dios  Fr.  Tomé  de  Jesús,  quedaron  hechos  por  él 
mismo  en  este  libro,  verdaderamente  incomparable,  de  los  Trabajos 
de  Jesús,  jo3^a  de  la  literatura  portuguesa,  reflejo  del  alma  nobilísima 
y  del  corazón  enamorado  de  su  autor,  trasunto  de  ternura  y  de  delica- 
deza místicas,  aliento  y  respiración  de  un  pecho  encendido  con  las  bra- 
sas arrojadas  desde  las  alturas  de  la  Divinidad.  •  Fué  uno  de  los  agusti- 
nos que  llevó  el  re}'  D.  Sebastián  en  su  desgraciada  expedición  al  Áfri- 
ca, para  aliento  y  consuelo  de  sus  soldados,  y  allí  quedó  preso  el  A'ene- 
rable  y  encerrado  en  las  cárceles  de  Berbería,  donde  escribió,  para 
alivio  de  sus  trabajos,  esta  obra  maravillosa.  «Comencé  esta  obra,  dice 
él  mismo,  procurando  con  industria  y  mucho  secreto,  hacerme  con  pa- 
pel y  tinta;  y  tuve  que  escribir  las  más  de  las  veces  sin  otra  luz  que  la 
que  entraba  con  dificultad  por  las  grietas  y  rendijas  de  la  puerta,  por 
los  agujeros  y  huecos  de  las  paredes.  Para  esto,  hurtaba  el  tiempo  y 
los  aparejos  más  necesarios,  con  el  fin  de  que  no  me  viesen;  pero  la 
gracia  daba  abundante  á  mis  ciegos  ojos  interiores,  una  luz  divina  que 
yo  estaba  lejos  de  merecer...» 

•  V  así  salió  este  libro:  como  inspirado  por  Dios,  inagotable  y  pe- 
renne manantial  de  toda  enseñanza  buena.  Porque  difícilmente  podrá 
hallarse  en  el  río  de  oro  de  nuestra  literatura  clásica,  de  nuestra  inís- 
tica  scmi-divina,  obra  que  de  igual  modo  refleje  los  enardecidos  afectos, 
ímpetus,  éxtasis  y  arrebatos  del  amor,  y  los  altos  y  profundos  y  siem- 
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pre  sublimes  pensamientos,  y  la  insaciable  ansiedad  y  comezón  del 
alma  que  suspira  y  se  desvive  por  asemejarse  á  su  eterno  modelo  Je- 
sucristo, en  las  estrecheces,  apreturas,  congojas,  tormentos...  y  en  to- 
dos los  calvarios  más  ásperos  é  inaguantables  de  este  mundo. 

•  Del  aprecjo  y  estima  en  que  todas  las  naciones  europeas  han  tenido 
esta  obra,  son  testimonio  elocuente  sus  traducciones  y  numerosas  edi- 
ciones. Pues  sin  contar  con  las  hechas  en  Portugal,  se  ha  vertido  mu- 
chas veces  al  italiano,  francés,  alemán,  inglés  3'  latín,  en  prosa  y  verso. 
Pero  en  ninguna  parte  ha  circulado  más  que  en  España,  como  lo  prue- 
ban sus  doce  ediciones. 

•  Si  en  otras  épocas,  no  tan  aciagas  como  la  presente,  la  lectura  de 
esta  obra  formó  las  delicias  de  las  almas  atribuladas,  podemos  presu- 
mir que  ahora,  cuando  el  fantasma  tétrico  del  dolor  invade  todos  los 
espíritus,  servirá  también  para  levantarlos  de  su  decaimiento  y  vigori- 
zarlos en  la  lucha  contra  todos  los  enemigos,  visibles  é  invisibles.  Pues 
no  puede  proporcionarse  á  todo  el  que  padece,  mejor  modelo,  consuelo 
y  lenitivo  que  Jesucristo,  padeciendo  inocente  por  el  hombre;  señalan- 
do al  cual,  y  enumerando  sus  prolijos  Trabajos,  parecía  decir  el  inmor- 
tal autor  de  este  libro:  Inspice  etfac  sectinduní  exemplar  qiiod  Ubi 
monstratum  cst:  «mira,  contempla  y  procura  acomodarte  en  todas  tus 
aflicciones  al  modelo  perfectísimo,  al  jvarón  de  dolores  y  sabedor  de 
enfermedades,  que  aquí  te  pongo  ante  losojos  áe]íúma..'—P.Migiiéle.^. 


El  «Argos  Divina»  ó  Historia  de  Lugo  del  Dr.  Pallares  {ohm  pre- 
miada), por  D.  Antolín  López  Peláez,  Provisor  de  Burgos.— Con 
aprobación  eclesiástica.— Lugo,  G.  Castro,  editor,  1902.- Folleto  de 
62  páginas. 

El  erudito  investigador  de  las  cosas  de  Galicia,  Sr.  López  Peláez, 
acaba  de  añadir  un  nuevo  trabajo  á  la  ya  numerosa  lista  de  los  que 
lleva  publicados  sobre  historia  literaria  de  aquella  región.  Es  este  un 
estudio  bibliográfico-crítico  de  la  historia  de  la  ciudad  y  episcopado 
lucenses,  que  con  el  raro  título  de  Argos  Divina,  dejó  escrita  en  el 
siglo  diecisiete  el  canónigo  de  aquella  iglesia  Dr.  Juan  Pallares  y  Ga- 
yoso.  El  sabio  Provisor  de  Burgos  nos  ofrece  en  compendiosas  y  bien 
escritas  páginas  la  psicología  del  Dr.  Pallares,  las  fuentes  más  tur- 
bias, por  la  condición  de  los  tiempos,  que  limpias  y  cristalinas  que  éste 
utilizó  para  su  mal  ordenada  historia;  el  criterio,  ó  mejor  dicho  la  au- 
sencia de  todo  criterio  histórico  para  distinguir  las  unas  de  las  otras;  y, 
por  último,  el  medio  y  el  siglo  en  que  vivió,  los  menos  á  propósito  para 
tales  empresas,  precisamente  cuando  á  la  sensatez  de  los  historiadores 
de  la  anterior  centuria  habían  sucedido  las  mentiras  y  patrañas  de  los 
falsos  cronicones,  que  de  tal  modo  excitaron  la  vanidad  y  la  curiosidad 
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por  lo  inverosímil,  lo  estupendo  y  lo  milagroso,"  Tiásta  hacer  perder, 
í¡iun  á  personas  sensatas,  el  sentido  histórico  con  que  juzgar  los  hechos. 
Pero  en  este  trabajo  de  análisis  y  disección,  al  lado  de  los  vicios  litera- 
rios é  históricos,  y  de  las  preocupaciones  de  todo  género  comunes  en 
aquel  siglo  de  general  decadencia,  nos  hace  el  Sr.  Peláez  la  selección 
de  lo  bueno,  que  si  lo  malo  abunda,  la  obra  del  Dr.  Pallares  contiene 
también  oro  envuelto  en  la  escoria,  y  ricos  manantiales  que  el  historia- 
dor diligente  y  de  buen  sentido  crítico  puede  utilizar,  cual  lo  supieron 
hacer  al  historiar  la  Iglesia  de  Lugo,  los  autores  de  la  España  Sagra- 
da, PP.  Flórez  y  Risco.— P.  M.  A. 


S.  Fkan'cisci  Legexd.íí  \'eteris  fragmenta  qu.'Edam,  edidit  et  notis 
illustravit  Paul  Sabatier.  -Paris,  Fischbacher,  1902.— Folleto  en  4.^ 
de  80  páginas. 

Paul  Sabatier,  bien  conocido  ya  entre  los  amantes  cultivadores  de 
la  actual  crítica  histórica  por  sus  importantes  estudios  de  investigación, 
ha  dedicado  los  esfuertos  todos  de  su  inteligencia  poderosa  á  dilucidar 
las  múltiples  y  enmarañadas  cuestiones  sobre  el  actual  descubrimiento 
de  la  Legenda  vetus.  Con  este  fin  examina  diligentemente  el  manus- 
crito núm.  12  de  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Licgnitz,  don- 
de cree  haber  completado  sü  hallazgo.  Asunto  como  el  presente  de 
gran  alcance  crítico,  á  la  par  que  erizado  de  dificultades,  requiere  ar- 
gumentos más  sólidos  para  ser  considerado  como  punto  críticamente 
cierto,  de  donde  nace  la  diversidad  de  pareceres  sobre  el  mismo  y  que 
haya  sido  desechado  por  sabios  de  la  competencia  de  los  Bolandistas. 
Porque,  á  la  verdad,  existe  divergencia  tan  pronunciada  entre  la  opi- 
nión de  Sabatier  y  la  que  resulta  de  la  publicación  del  P.  Melchiorri, 
en  la  cual  pretenden  haber  encontrado  los  PP.  Marcellino  de  Civezza 
y  Teófilo  Dominichelli  la  Legenda  vetus  compuesta  por  los  Tres  Com- 
pañeros de  San  Francisco,  que  destruye  toda  la  argumentación  del 
ilustre  crítico  francés,  sin  que  valga  á  debilitar  la  fuerza  del  argumento 
el  suponer  interpolaciones  ó  supresiones  oficiales.  Los  seis  capítulos 
de  las  profecías  de  San  Francisco,  sobre  las  futuras  disensiones  de  su 
Orden,  constituyen  el  punto  principal  del  litigio,  y  debieran  constar  en 
la  edición  de  Melchiorri,  alabada  con  justicia  por  P.  Sabatier;  pero  no 
sucede  así,  y  de  aquí  proviene  la  contradicción  clarísima  en  que  incurre 
nuestro  autor  por  querer  sostener  á  todo  trance  su  nueva  teoría.  Pero 
si  miramos  al  códice  mismo,  encontraremos  motivos  más  poderosos  de 
admiración;  pues  el  texto  de  estos  seis  capítulos  rodeados  de  enigmas 
están  tomados  palabra  por  palabra  de  una  lüxposición  de  la  Regla,  de 
Ángel  Clareno,  conservada  en  la  Biblioteca  de  San  Isidro;  y  tanto  el 
contexto  como  las  circunstancias  é  historia  conocida  del  códice,  nos 
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indican,  casi  podemos  afirmar  que  con  certidumbre  completa,  que  los 
pasajes  en  cuestión  fueron,  no  copiados  de  antiguos  documentos,  sino 
más  bien  compuestos  por  su  autor  con  fines  puramente  caritativos.  Si 
quisiéramos  estudiar  más  las  circunstancias  de  lugar  y  tiempo  de  este 
códice,  sería  preciso  mucho  tiempo  y  trabajo;  pero  no  conviene  omitir 
una  circunstancia  que  en  cuestiones  opinables  como  la  presente,  podría 
dar  mucha  luz  y  ser  ocasión  de  nuevas  y  más  vastas  indagaciones:  la 
tendencia  de  espíritu  que  revela  el  compilador  de  la  obra  en  la  vehe- 
mencia con  que  apostrofa  á  los  profanadores  de  las  cenizas  de  Pedro 
Juan  de  Oliva,  cuyos  restos  mortales  fueron  desenterrados  para  ser 
luego  arrojados  al  fuego,  lo  que  sucedió,  en  efecto,  al  fin  de  1317  ó 
principios  del  1318.  El  interés  de  la  verdad,  y  el  deseo  de  esclarecer 
cuanto  sea  posible  asunto  tan  espinoso,  son  los  únicos  móviles  que  nos 
sugieren  estas  observaciones,  privadas  desde  luego  del  mérito  de  la 
competencia  y  autoridad,  y  que  no  menoscaban  un  punto  la  justa  fama 
de  investigador  sagacísimo  que  de  muy  buen  grado  reconocemos  al 
Sr.  Sabatier.— P.  L.  Conde. 


Doctrine  spirituelle  de  Saint  Augustin,  par  l'Abbé  J.  Martin.— Pa- 
rís, P.  Lethielleux,  rué  Cassete,  10.  En  8.°  de  282  páginas. 

La  bibliografía  de  los  trabajos  hechos  sobre  las  obras  de  San  Agus- 
tín formaría  por  sí  sola  una  nutrida  biblioteca.  Ningún  Santo  Padre 
ha  sido  tan  estudiado  en  todos  los  tiempos.  Como  teólogo,  como  escri- 
turario, como  filósofo,  como  historiador...  ha  sido  siempre  el  asombro 
de  los  grandes  pensadores,  que  han  ido  á  estudiar  }'  admirar  en  él  su 
genio  portentoso,  que  derramaba  luz  á  torrentes  sobre  cuantos  asuntos 
trataba.  Su  profundidad  y  su  extensión,  su  sencillez  y  su  elocuencia, 
todo  maravilla  en  San  Agustín. 

Una  obra  nueva  sobre  San  Agustín  anunciamos  ahora  á  nuestros 
lectores.  Conocíamos  ya  la  del  agustino  P.  Mayr,  titulada  Saiictus 
Augustmus  vitce  spiritualis  magister,  formada  de  sentencias  del  San- 
to y  acomodada  para  lectura  de  todos  los  días  del  año,  de  la  cual  se  han 
hecho  varias  ediciones.  La  del  abate  Martin,  aunque  menos  extensa, 
es  una  colección  preciosa  de  las  reglas  prácticas  que  da  San  Agustín 
para  el  buen  gobierno  de  la  vida  espiritual.  Es  fruto  de  la  meditación 
y  del  estudio  directo  que  el  autor  ha  hecho  de  las  inmortales  obras 
del  Doctor  deHipona,  de  donde  ha  extractado,  y  nos  ofrece  en  peque- 
ño volumen,  algo  de  la  abundante  y  excelente  doctrina*  espiritual  del 
S'AXiio.—P.G.  A. 
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De  mi  rincón,  por  Francisco  Acebal  (Tomo  iv  de  ía  colección  Galón).  — 
Talleres  tipográíicos  de  Calón,  Salamanca,  1902.— Precio:  ptas.  0,75. 

Escritos  con  lenguaje  limpio  y  castizo  en  el  que  .se  renuevan  algu- 
nas voces  antiguas;  ricos  de  observación  y  de  estudio  psicológico  y 
compuestos  con  exquisito  gusto  y  admirable  sencillez  en  el  plan,  ofrece 
el  Sr.  Acebal  al  público  una  serie  de  cuentos  cuya  lectura  recrea  so- 
bremanera el  ánimo  del  lector  y  deja  en  la  inteligencia  y  en  el  corazón 
del  mismo  vislumbres  de  ideas  sugeridas  y  tranquilos  sentimientos  de 
bienestar.  Resplandecen  especialmente  en  estas  narracciones  la  natu- 
ralidad más  espontánea  y  un  estilo  fácil  y  ameno;  en  ellas  no  existen 
retumbancias  estrepitosas  de  lenguaje  ni  inverosímiles  sorpresas  en  el 
desenvolvimiento  del  asunto;  al  contrario,  la  plácida  sencillez  y  la  ló- 
gica natural  de  los  hechos,  unidas  al  arte  también  sencillo  y  natural  de 
un  ingenio  muy  bien  educado  literariamente,  comunican  á  la  lectura 
particular  encanto  y  .suavidad.  Esperamos  que  á  este  volumen  han  de 
acompañar  otros  de  mérito  igual  ó  mayor;  lo  cual  no  sorprenderá  cier- 
tamente á  los  que  conozcan  ya  las  novelas  De  buena  cepa  y  Huella  de 
al  mas  ^  pero  servirá  para  difundir  entre  el  público  menos  erudito  la 
fama  literaria  del  Sr.  Acebal.— P.  R.  del  Valle. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

—La  Catedral  de  Oviedo.  Una  página  hermosa  de sn  historia.— 
Discurso  leído  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1902 
á  1903  en  el  Seminario  Conciliar  de  Oviedo,  por  el  Dr.  D.  Arturo  de 
Sandoval  y  Abellán,  Canónigo  Archivero  Bibliotecario  y  Catedrático 
de  Arqueología  y  Oratoria.— Oviedo,  Uria  Hermanos,  1902.— En  4.°  ma- 
yor de  86  páginas. 

—Discurso  inaugural  leído  en  el  Seminario  Conciliar  de  San  José 
de  Falencia  en  la  solemne  apertura  del  curso  académico  de  1902  á  190:>, 
por  D.  Santiago  Carlón  Hurtado,  Profesor  de  Humanidades  en  el  mis- 
mo Seminario.— Palencia,  Abundio  Z.  Menéndez,  1902.— En  4 /^  de  27 
páginas. 

—Memoria  leída  en  la  inauguración  del  curso  de  1902  á  1903  en  la 
Escuela  de  Artes  é  Industrias  de  La  Propaga)ida  Católica  de  Palencia, 
por  su  Director  D.  Anacleto  Orejón  Calvo,  Canónigo  de  la  S.  I.  C— 
Palencia,  Abundio  Z.  Menéndez,  1902.— En  8.°  de  24  páginas. 

—  Valeur  historique  de  l'Evangile  au  point  de  vue  de  la  science  v\ 
de  la  critique  moderne,  par  le  R.  P.  Lodiel,  S.  I .  -París,  Maison  do  la 
Honne  Presse,  1902.-En  8°  de  43  páginas. 

—Geografía  popular  de  hispana.  La  provincia  de  Gerona  y  la  pro- 
vincia de  Granada.  Barcelona,  Bastinos,  1^)02.  Dos  folletiios  lujosa- 
mente editados,  de  24  y  32  páginas. 
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Derechos  de  los  Regrulares  en  materia  de  Funerales.— Por  rela- 
cionarse íntimamente  con  cuestiones  extensamente  examinadas  antes 
de  ahora  en  la  presente  sección  de  nuestra  Revista,  extractamos  de 
nuestro  querido  compañero  El  Eco  Franciscano  de  Santiago,  la  rela- 
ción del  litigio  canónico  suscitado  entre  la  Comunidad  de  PP.  Francis- 
canos, y  un  Párroco  de  dicha  ciudad,  y  la  resolución  que  se  ha  servido 
dar  la  Sagrada  Congregación,  con  el  título  Compostellaxa:  Fiineruni. 
He  aquí  la  exposición  del  hecho,  traducida  de  La  Civiltd  Cattolica: 

"En  España,  donde,  como  en  las  demás  naciones,  está  vedada  la  se- 
pultura de  los  cadáveres  dentro  de  las  iglesias,  en  el  año  1875  una  ley 
de  sanidad  prohibió  rigurosamente  aun  la  introducción  de  los  mismos 
en  la  iglesia  para  hacer  los  funerales  de  cuerpo  presente,  prcesente  ca- 
dáveres aduciendo  los  acostumbrados  motivos  de  higiene,  por  los  que 
tanto  interés  muestran  hoy  día  nuestros  gobiernos.  Esto  dio  ocasión  el 
año  pasado  á  una  controversia  de  derecho  entre  un  Párroco  de  Santia- 
go de  Compostela  y  el  Convento  de  Franciscanos  de  la  misma  ciudad 
con  motivo  del  acompañamiento  y  sepultura  del  cadáver  de  un  católi- 
co, que  en  vida  había  elegido  para  sus  funerales  la  iglesia  de  los  mis- 
mos Religiosos.  Como  ya  es  sabido,  por  Decretos  generales  el  acompa- 
ñamiento fúnebre  en  tales  casos  está  regulado  de  modo  que  el  Párroco 
levante  el  cadáver  y  lo  conduzca  juntamente  con  los  Regulares  á  la 
iglesia  tumulante,  ahora  sólo  exponente,  y  entregado  el  cadáver  al 
Rector  de  ésta,  se  retire,  dejando  lo  demás  á  los  mismos  Religiosos, 
que  hacen  las  exequias  en  su  iglesia,  y  acompañan  después  el  cadáver, 
sin  el  Párroco,  al  cementerio  común.  Sabido  es  también  que  en  tal 
acompañamiento  debe  alzarse  una  sola  cruz,  y  ésta  la  de  la  iglesia  re- 
gular.—Pues  bien:  al  ejercicio  de  tales  derechos  estorbaba  la  ley  men- 
cionada, que  prohibía  el  ingreso  de  los  cadáveres  en  el  templo.  ¿Cómo, 
pues,  arreglar  el  asunto?  Los  Regulares  se  personaron  en  casa  del  Pá- 
rroco á  fin  de  ponerse  de  acuerdo  con  él;  pero  no  pudieron  conseguirlo, 
porque  el  Párroco  pretendía  excluir  á  los  Religiosos  del  acompaña- 
miento fúnebre,  ó  al  menos  su  intervención  con  la  cruz.  Puesto  el  caso 
á  juicio  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo,  tampoco  hubo  concordia 
entre  las  partes.  En  vista  de  ésto,  los  Religiosos  recurrieron  á  la  Sagra- 
da Congregación  de  Obispos  y  Regulares. „ 

"Que  los  Regulares,  observa  á  este  propósito  El  Eco  Franciscano. 
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teno^an  y  conserven  la  facultad  de  funerar  y  dar  sepultura,  es  elemen- 
tal en  el  Derecho  canónico:  les  corresponde  por  derecho  común  como 
consta  del  cap.  Siíper  cathedram  de  Sep.  in  6,  y  del  cap.  Ínter  cunetas 
de  Privil.  in  6.  (Y  obsérvese  que  aquí  no  se  trata  de  privilegios,  sino  de 
leyes  canónicas  comunes.)  Y  esto  cuando  el  fiel  eligió  sepultura  en  uua 
iglesia  Regular.  El  mismo  derecho  les  compete,  como  privilegio,  por  la 
Constitución  de  Inocencio  IV,  Cum  a  Nobis,  y  Decretos  de  varios  Pon- 
tífices (Honorio  III,  Gregorio  IX,  Clemente  IV,  León  X,  Fio  V,  Grego- 
rio XIII,  etc.)  Es  verdad  que  corresponde  al  Párroco  el  derecho  de  dar 
sepultura  á  los  que  mueren  dentro  de  los  límites  de  su  parroquia;  pero 
este  derecho  está  subordinado  á  dos  condiciones:  que  el  difunto  no  haya 
elegido  sepultura  en  otro  lugar,  ó  que  no  tenga  panteón  de  familia. 
(Capítulos  I  y  iii  de  las  Decretales,  y  cap.  iii  del  sexto  Bonifaciano.) 
Que  el  derecho  del  Párroco  á  la  tumulación  de  sus  feligreses  venga  en 
último  lugar,  está  expresamente  indicado:  1)  Si  alguno  no  elige  se- 
pultura 2),  sea  puesto  junto  d  sus  antepasados;  lo  cual  es  más  con- 
forme á  las  disposiciones  de  los  Santos  Padres.  3)  En  otro  caso  se 
sepuHa  en  la  iglesia,  etc.  (1).  La  razón  de  ello  es  que  los  fieles  tienen 
y  tuvieron  siempre  el  derecho  de  elegir  el  lugar  de  su  sepultura.  Este 
derecho  es  anterior  al  derecho  parroquial  y  á  la  existencia  misma  de 
las  parroquias.  (Al  derecho  de  elegir  sepultura  van  anejos  los  otros  de- 
rechos consiguientes.)  El  derecho  parroquial  acerca  de  este  particular 
nace  de  la  suposición  racional  de  que,  si  el  fiel  no  dejó  designada  la 
sepultura  que  elige,  es  que  opta  por  ser  sepultado  en  su  parroquia,  que 
es  lo  más  ordinario.  El  derecho  de  enterramiento  de  los  que  tienen 
sepulcro  gentilicio  (panteón  de  familia)  nace  de  otra  suposición  aná- 
loga. La  voluntad,  pues,  del  que  muere  (expresa  ó  presunta)  es  el  ori- 
gen de  todo  derecho  sobre  la  tumulación  de  su  cadáver. 

„Las  leyes  civiles  modernas,  prohibiendo  los  enterramientos  en  las 
iglesias,  dieron  ocasión  á  las  dudas  sobre  la  aplicación  de  estos  princi- 
pios. Desde  que  no  se  pudieron  sepultar  los  cadáveres  en  las  iglesias 
de  los  Regulares,  ¿se  extinguieron  para  éstos  los  derechos  que  poseían 
relativos  á  la  tumulación  de  los  fieles?  Claro  está  que  no,  pues  si  no 
podían  darles  sepultura  en  sus  iglesias,  podían  darla  en  el  cementerio 
común.  A  nadie  ocurrió  esta  duda  respecto  de  los  párrocos:  tampoco  á 
ellos  se  les  permitió  en  lo  sucesivo  enterrar  á  los  fieles  en  las  iglesias 
parroquiales,  y  trasladaron  sus  derechos  al  cementerio  común,  sin  du- 
dar de  que  esto  les  correspondiese.  Sólo  andando  el  tiempo  se  ofreció» 
la  duda  á  algunos  de  ellos  (una  exigua  parte)  respecto  de  los  Regula- 
res, sin  exponer  la  razón  de  la  diferencia.  La  brevedad  de  estos  apun- 


(1)    Si  quin  «epulluram  non  i'ligal,  apponcndus  esl  ;nl  inajores  suos;  id  quotl  insiiiutis 
SS.  Pulroiii  máxime  consentaneuin  eül.  Sfcus  lumulalur  in  ecclesia  parocliiali,  in  qua  officia 

■  •'  '!!  "^'t  ¡iii.lir."  fi  (•(•.lolüsiica  ricijHTtí  Sarramenla.  ((^ap.  ii,  in  ü.) 
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tes  nos  veda  referir  cosas  y  casos  que  se  presentaron  á  las  Congrega- 
ciones Romanas  para  aclarar  aquellas  dudas  benévolas.  La  respuesta 
siempre  fué  la  misma  en  la  sustancia  deter7n¿nando  cien  veces,  pala- 
bras de  una  respuesta,  qtte  con  la  erección  de  cementerios,  el  lugar  de 
la  sepultura  se  había  cambiado  tan  sólo  material  y  físicamente; 
pero  no  el  dereeho  correspondiente ,  que  permanecía  integro  (1).  Y  en 
otra  ocasión:  La  Iglesia^  que  tenía  derecho  de  sepultar  en  sus  propios^ 
sepulcros,  ahora  ejerce  este  derecho  en  el  ce^nenterio  público  (2).  Por 
eso  los  tratados.de  liturgia  enseñan  de  conformidad  esta  misma  doctri- 
na. De  Herdt,  por  ejemplo,  uno  de  los  más  autorizados  y  más  conoci- 
dos, dice  á  este  propósito:  Una  sola  cruz  ha  de  llevarse  en  los  funera- 
les, la  de  la  iglesia  tumulante...  de  tal  7nodo,  que  si  el  difunto  de  una 
parroquia  se  ha  de  sepultar  en  otra  iglesia  parroquial,  se  ha  de 
llevar  la  cruz  de  esta  parroquia  posterior,  no  la  parroquial  del*  di- 
funto/y si  el  difunto  ha  de  ser  tumulado,  no  en  su  parroquia,  sino  en 
una  iglesia  Regular,  se  ha  de  llevar  la  cruz  Regular,  y  no  la  parro- 
quial. (Praxis  Liturg.  Rit.  Rom.)  Pasando  á  la  multitud  de  Decretos 
mismos  que  se  pueden  aducir  en  confirmación  de  ello,  sólo  citaremos 
uno,  igual  á  los  demás,  y  este  recientísimo:  es  el  Decreto  general  super 
exequiis  de  1895.  En  el  núm.  I.*'  prescribe  á  todas  las  iglesias,  así  Secu- 
lares como  Regulares:  los  cadázeres  han  de  ir  acompañados  con  una 
sola  cruz,  que  debe  ser  la  de  aquella  iglesia  d  la  cual  se  lleva  el  cuerpo 
del  difunto. 

„Aquí  objetaba  el  Párroco:  "Es  así  que  el  cuerpo  no  se  lleva  á  la 
iglesia  Regular,  por  vedarlo  la  ley  civil,  luego  no  es  la  cruz  Reg-ular, 
sino  la  parroquial,  la  que  ha  de  alzarse...,,  Sería  menos  ilógico  discurrir 
de  este  otro  modo:  "Es  así  que  no  es  llevado  el  cadáver  á  la  iglesia  Re- 
gular, ni  á  la  parroquial,  luego  no  deben  alzarse  la  cruz  Regular  ni  la 
parroquial  en  el  acompañamiento;,,  pero  de  que  no  se  lleve  el  cadáver  á 
la  iglesia  Regular,  sino  directamente  al  cementerio  común,  deducir  el 
derecho  de  alzar  la  cruz  parroquial,  no  cabe  en  las  reglas  de  un  recto 
raciocinio...  Y  no  se  diga  que,  excluida  la  cruz  Regular,  debe  susti- 
tuirla la  parroquial  por  ser  el  derecho  común.  Tal  afirmación  es  un 
error:  el  derecho  común  primitivo,  repetimos,  es  el  cumplimiento  de  la 
voluntad  del  finado,  en  todos  los  siglos  respetada,  y  jamás  derogada 
por  el  derecho  parroquial,  el  cual  nació  después,  y  él  también  se  funda 
en  una  suposición  de  aquella  misma  voluntad.  Pero  la  cruz  Regular  no 
podía  considerarse  excluida .  Hemos  indicado  atrás  las  decisiones  de  la 


(1)  Centies  definiendo  erectione  ccemeleriorum  locum  sopulturje  tantum  materialiter  mii- 
tatum  esse,  non  vero  jus  sepeliendi,  quod  ideo  integrum  mansisse  c^nsuerunt.  (S.  Congr.  C. 
in  Syracusana.  24  Feb.  1872.) 

(2)  Ecclesia,  proinde,  quae  jus  habebal  tumulandi  in  propriis  sepulchiis,  nunc  jus  istud 
exercet  in  publico  coemeterio.  {Id.  in  Ariminen.  14  Maji  1824.^ 
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Sagrada  Congregación  del  Concilio  por  las  que  se  (Jispone  que,  erigidos 
los  cementerios  públicos,  no  se  extinguieron  los  derechos  de  las  iglesias 
respecto  á  estas  materias:  Non  est  sublatum  Jus,  sed  variatus  loáis. 
El  cementerio  común  es,  moralmente  hablando,  una  extensión  de  la 
iglesia  tumulante.  Si  pues  el  cadáver  es  conducido  al  cementerio  por 
la  comunidad  Regular  tumulante,  eí  cadáver  se  lleva  moralmente  á  la 
iglesia  Regular,  y  á  ésta  corresponde  alzar  su  propia  cruz. 

„Elevadas  de  una  y  otra  parte  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obis 
pos  y  Regulares  las  razones  que  defendían  las  pretensiones  de  aquéllas, 
y  después  de  un  detenido  examen  de  todo  el  asunto,  he  aquí  lo  más 
sustancial  del  dictamen  de  la  ponencia,  traducido  á  la  letra:  "Consti- 
tuidos los  cementerios  públicos,  y  dada  la  ley  de  tumular  en  ellos  todos 
los  cadáveres,  nacieron  respecto  á  funerales  entre  los  párrocos  y  las 
iglesias  tumulantes  multitud  de  controversias,  para  evitar  las  cuales 
con  gran  consejo  fué  establecido  por  las  Sagradas  Congregaciones  Ro- 
manas el  principio  de  que  por  los  públicos  cementerios  no  habían  sido 
abolidos  los.derechos  de  las  iglesias,  sino  únicamente  mudado  el  lugar 
en  donde  las  iglesias  usan  de  su  derecho,  de  tal  suerte,  que  aquel 
derecho  que  antes  poseían  en  los  propios  sepulcros,  el  mismo  usasen 
después  en  los  cementerios  públicos.  Por  eso  está  admitido  que  para 
los  Regulares  no  sólo  permanecen  intactos  los  mencionados  derechos 
respecto  de  los  difuntos  que  hayan  elegido  sepultura  entre  ellos,  sino 
que  les  compete  el  derecho  exclusivo  de  acompañar  aquellos  cadáveres 
desde  las  iglesias  propias  á  los  cementerios  comunes,  3'  allí  terminar 
todo  lo  que  se  ejecuta  en  el  entierro  del  cadáver;  esto  aunque  los  Regu- 
lares no  tengan  propio  sepulcro  en  el  cementerio.,,  Luego,  y  después  de 
mencionar  la  disposición  civil  española,  que  no  sólo  veda  los  enterra- 
mientos en  las  iglesias,  sino  también  llevar  el  cadáver  á  la  iglesia  para 
celebrar  los  funerales  corpore  prcesente,  y  de  indicar  que  esta  circuns- 
tancia dio  ocasión  á  uuevas  controversias,  continúa  la  ponencia:  "^Para 
que  se  proceda  fácilmente  á  solucionar  esta  controversia,  conviene 
tener  presentes,  á  mi  juicio,  estas  dos  cosas  como  criterios  fundamenta- 
les: 1)  Los  derechos  y  privilegios  en  materia  funeraria,  mencionados 
antes,  corresponden  á  los  Religiosos  por  rasón  de  iglesia  tumulante.— 
2)  Erigidos  los  cementerios  públicos,  los  derechos  y  privilegios  de  que 
no  puede  ya  hacerse  uso  en  la  iglesia  tumulante,  no  han  sido  abolidos, 
sino  que,  en  cuanto  al  ejercicio,  se  consideran  trasladados  á  los  dichos 
cementerios. 

„Esto  puesto,  queda  á  mi  parecer  fácil  camino  para  solucionar  la 
cuestión  propuesta,  llevando  los  indicados  criterios  á  las  consecuencias 
ulteriores.  ;Qué  impediniento  se  halla  en  la  disposición  civil  española 
para  ejercitar  los  mencionados  derechos  funerarios,  según  la  ley  ecle- 
siástica, entre  el  I*árroco  y  los  Regulares  de  la  iglesia  tumulante?  El 
hecho  simple  de  que  el  cadáver  se  haya  de  llevar  directamente  desde 
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la  casa  del  difunto  al  cementerio  público.  Pero  este  hecho  está  patente 
que  no  impide  sino  el  derecho  de  los  Regulares  de  recibir  el  cadáver  á 
la  puerta  de  su  iglesia  y  de  llevarlo  al  cementerio,  terminados  los  fune- 
rales,,, Y  poco  después:  'Tero  todos  los  demás  derechos  y  privilegios, 
como  quiera  que  pueden  ejercerse  de  la  manera  que  están  dispuestos 
de  antes  por  la  ley  eclesiástica,  no  deben  ser  alterados.,,  "De  aquí,  pro- 
sigue la  ponencia,  resulta  clara  la  conclusión.,,  Deduce  ésta;  y  luego  la 
propone  la  Congregación  como  proyecto  de  Decreto.  Como  el  Decreto 
se  dio  en  conformidad  con  la  proposición,  no  la  transcribimos,  porque 
sería  una  repetición  ociosa. 

Así,  pues,  propuestas  á  la  Sagrada  Congregación  las  tres  dudas 
siguientes,  acordadas  entre  ambas  partes: 

l.''^  Vigentes  las  leyes  civiles  españolas  que  prohiben  transportar 
los  cadáveres  á  las  iglesias,  y  elegida  por  un  fiel  la  scpultnra  en  una 
iglesia  Regular,  después  de  levantado  por  el  propio  Párroco  el  cadá- 
ver, ¿el  derecho  de  acompañarlo  y  darle  sepultura,  corresponde  al 
Párroco,  á  los  Regulares,  ó  á  uno  y  otros?— 2.^  Si  corresponde  á  uno 
y  otros,  ¿debe  el  Párroco  retirarse,  y  en  dónde?— 2.^  ¿Bajo  cuál  cruz 
debe  de  Juwerse  el  acompañamiento? 

Resolución.— "In  Congregatione  Grali.,  habita  in  Palatio  Aplco.  Va- 
ticano subdie  1.''^  Augusti  19()2.  Emi  Patresresponderunt.  Ad  I,  11  et  III 
providetur  per  instructionem  sequentem:  "Funerum  juribus  per  plura 
SS.  ce.  Decreta  consultissime  moderatis,  omnis  príEclusus  videbatur 
aditus  quícstionibus,  qucC  occasione  electíc  in  alia  a  parochiali  ecclesia 
sepulturse,  tum  ante  tum  post  communium  coemeteriorum  erectionem, 
Ínter  defuncti  parochum  et  ecclesiam  tumulantem  oriri  solebant.  At  cum 
in  Hispaniis  civili  lege  statutum  fuerit,  ut  defunctorum  cadavera,  quin 
prius  ad  ecclesiam  afferri  possint,  a  domo  defuncti  ad  publicum  coemete- 
rium  directe  deducantur,  hinc  novis  exurgentibus  factorum  circumstan- 
tiis,nova  inter  defuncti  parochum  et  Regulares  ecclesisetumulantis  ena- 
ta  est  controversia  circa  cuique  spectantia  funebris  associationis  jura. 
Re  ad  hanc  Sacram  Congregationem  negotiis  et  consultationibus  Epis- 
coporum  et  Regularium  expediendis  dirimendisque  praepositam  delata, 
Emi.  Patres  in  Generalíbus  Comitiis  habitis  die  I  Augusti  1902,  ómni- 
bus mature  perpensis  hsec,  quae  infrascripta  sunt,  statuenda  ac  decer- 
nenda  censuerunt.  Nimirum: 

„I.  Parochi  est  stolam  deferre,  cadáver  e  domo  levare  et  funus  du- 
cere  usque  ad  januam  publici  coemeterii.— II.  Regularibus  ecclesiam  tu- 
mulantis  jus  competit  in  propria  ecclesia  justa  funebria  peragendi;  una 
cumparocho  ab  ecclesia  parochiali  ad  domum  defuncti  accedendi,  et, 
cadavere  per  parochum  levato,  ad  publicum  coemeteríum  associandi: 
si  tamen  velint,  possunt  ad  coemeterii  januas  expectare;  quin  ad  f  uneris 
associationem  accederé  teneantur,— III.  Pariter  Regularibus  spectat  re- 
cipere  cadáver  ad  januas  coemeterii  ceteraque  omnia  peragcre,  qu£e 
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in  cadaveris  tumulatione  fieri  solent.— 1\'.  Denique  si.una  cum  Parocho 
Kc<íulares  ecciesiai  tumulantis  funebri  associationi  intersint,  única  crux 
conventualis  seu  ecclesi<e  tumulantis  deferenda  est,  sub  qua  et  ipse  pa- 
rochus  incedere  tenetur:  dummodo  ecclesiie  cathedralis  vel  collet^iata; 
capitulum  non  adfuerit,  cu  i  privative  spectat  crucem  in  associatione 
le vare. „ 

Sicque  observari  mandarunt,  contrariis  non  obstantibus  quibus- 
cumque.  Datum  Komse,  anno,  mense  et  die  ut  supra.— A.  Card.  Di  Pie- 
iro,  Prcef.—l^.  ^  S.— Al.  Bnáim.Stíbiyecríns. 


Por  relacionarse  con  la  misma  materia,  cita  á  continuación  la  propia 
Revista  los  dos  siguientes  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Ritos,  en  respuesta  á  consultas  de  los  PP.  Carmelitas  de  Navarra: 

1-^  "Adm.  Rev.  Pater  Provincialis  Carmelitarum  Discalceatorum 
Provincise  Navarrensis  in  Hispania,  ad  quietem  et  tranquilitatem  suo- 
rum  Religiosorum  procurandam  et  ad  omnem  dubietatem  de  medio  tol- 
Icndam,  de  consensu  sui  Rdmi.  Procuratoris  Generalis,  Sacrorum  Ri- 
tuum  Congregationi  sequens  dubium  pro  opportuna  solutione  humilli- 
mc  exposuit,  nimirum:  "An  liceat  in  Ecclesiis  Reg-ularium,  permittente 
ritu,  officia  et  missas  de  Requie  celebrari  diebus  3.°,  7.°  et  30  a  deposi- 
tione,  juxta  Rubricas  Missalis  et  Ritualis  Romani?,,  Et  Sacra  eadem 
Congregatio,  referente  subscripto  Secretario,  exquisito  etiam  voto 
Commissionis  Liturgicae,  proposito  dubio  respondendum  esse  censuit: 
"Detur  Decretum  3494  Ordinis  Minorum  Conventual ium  S.  Francisci 
diei  13  Maji  1879  ad  I  Atque  ita  rescripsit.  Die  29  Novembris  1901.,,— D. 
Card.  Ferrata,  Prief,— D.  Panici.  Archiep.  Laodicen.  Secrs. 

El  Decreto  núm.  3,494,  á  que  se  refiere  la  Congregación,  dice  así: 

•"An  liceat  in  aliena  Ecclesia  et  apud  Regulares  cantare  Missam  de 
Koquie,  quam  lideles  celebrari  petunt  pro  parentibus  vel  amicis  defun- 
i  lis,  postquam  funeralia  in  Ecclesia  parochiali  absoluta  fuerunt,etiamsi 
Missa  exequialis  in  P2cclesia  parochiali  non  celebretur?— II.  An  in  casu 
ad  prccfatam  Missam  convocari  vel  invitare  possint  parentes  vel  amici 
per  litteras,  sicuti  mos  est  faciendi  in  exequiis?— III.  An  liceat  in  aliena 
llcclesia  pro  defuncto  cantare  Missam  de  festo,  vel  de  feria,  etiamsi 
Missa  exequialis  pro  eodem  non  celebretur  in  Ecclesia  parochiali? 

Sacra  Congregatio,  audito  voto  in  scriptis  alterius  ex  Apostolicarum 
Caremoniarum  Magislris,  ad  relationem  subscripti  Secretarii,  propo- 
-tis  dubiis  sic  rescribendum  censuit:— Ad  I  "Affirmati  ve;  servatis  ta- 
trien  Rubricarum  regulis.„— Ad  II  "Nihil  obstare...      \J  111  'íaccM  t,.. 
.\ique  ita  rescripsit  die  13  Maji  1879. 

■J."  ,\drnodum  Rev.  I*.  Provincialis  Carmelitarum  Discalceatorum 
(Movincia-  Navarne  in  Hispania,  accepto  responso  per  decretum  Sa- 
.  roi'iim  líilULim  Conun-oationis  il.iinni  ilic  'jn  Víncmliris  1^01  sn]MM"Of- 
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liciis  et  Missis  de  Requie,  permissis  iii  EcclesiisRef>ulariumdiebus3/\ 
7.^  et  30  a  depositione,  iteratis  precibus  eamdem  Sacram  Congregatio- 
nem  pro  sequentis  dubii  declaratione  humillime  exorabit,  nimirum: 
"An  pnefatum  responsum  seu  judicium,  extendí  possit  etiam  ad  dies  an- 
niversarios?  Et  Sacra  eadem  Congreg'atio,  ad  relationem  subscripti 
Secretarii,  audito  etiam  voto  Commissionis  Liturgicir,  rescribendum 
censuit:  ''Affirmative,  ex  identitate  rationis  juxta  decretum  genérale 
num.  3753,  datum  die  2  Decembris  1891.  Atque  ita  rescripsit  die  L'4  |a- 
niiari  1<^02— D.  Card.  Ferrata,  Pnef.—D.  Panici,  Archiep.  Laodicen., 
Sccrct. 
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(NOTAS  Y  COMUNICACIONES) 
OCTUBRE  DE  1902 

SIGUEN   LOS   INCUNABLES   ESPAÑOLES.  — NOTICIAS 

Incunables  españoles.— Ya  hemos  indicado  en  otra  ocasión  el  ob- 
jeto que  nos  proponíamos  al  describir  aquí  los  incunables  españoles  de 
esta  Biblioteca.  Al  continuar  ahora  la  serie,  nos  complace  consignar 
que  no  han  sido  del  todo  inútiles  estas  notas,  por  cuanto  que  algimas 
han  merecido  figurar  en  la  obra  clásica  sobre  la  materia,  que  al  pre- 
sente publica  un  sabio  extranjero,  y  todas  han  contribuido  A  que  la 
Biblioteca  del  Escorial  ocupe  distinguido  puesto  entre  las  más  famosas 
de  Europa  que  guardan  con  esmero  considerable  número  de  aquellos 
venerandos  monumentos  tipográficos.  Ha  de  permitírsenos,  pues,  aun- 
que sea  con  perjuicio  de  la  variedad,  ultimar  este  asunto,  dejando  para 
más  adelante  algunos  apuntes  que  tenemos  reunidos,  acerca  de  dife- 
rentes cuestiones  de  bibliografía  é  historia  literaria. 


64.  "Leyes  heohas  por  los  muy  altos  t  muy  poderosos  princi  1  pes  t 
señores  el  rey  dó  Femado  x  la  reyna  doña  Ysabel  nue—  i  stros  sobera- 
nos señores  por  la  breuedad  x  ordé  d'los  pleytos  |  Fechas  en  la  villa  de 
madrid  año  del  señor,  de  mil,  cccc.xc.ix." 

Fol.-  Dim.  de  la  c.  t.  215  x  160  mm.,  incluyendo  en  lo  ancho  lasapos- 
tillai»  marginales.— 9  hs.  s.  n.  -{-  ¿  1  en  b.?— Síg  í/.- Let.  gót.  de  dos  tama- 
ños, mayor  para  el  texto  y  menuda  para  las  apostillas,  con  capitales 
de  adorno. 

Port.  ocupada  por  el  esc.  de  armas  de  los  Reyes  Católicos  y  el  tí- 
tulo trascrito»  en  caracteres  algo  mayores  que  los  del  texto.— \'.  en  b. 
-  D]  On  Femado  x  doña  Ysabel  por  la  gracia  de  dios  Rey  x  Reina  1  . .  ' 
Fxceptuando  la  1.*',  todas  las  43  leyes  ó  artículos  de  este  cuaderno  están 
numeradas  y  llevan  al  margen  la  correspondiente  apostilla,  resumiendo 
el  asunto  que  trata  cada  una  de  aquéllas.  Acaba  en  el  fol.  íi  ix»  ,  lín.  3S: 
"A ntonius  doctor,  l.iccnciatus  c-'^p-ita.   I'Yrdinandus  tcllo  liccnciatus/ 
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Tal  vez  la  última  hoja  no  fuese  blanca,  y  contendría  el  siguiente  pri- 
vilegio que  copia  Floranes  (ap.  Méndez,  pág.  160  y  314),  como  indicio 
de  haberse  impreso  este  cuaderno  en  Valladolid: 

"Por  quanto  maestro  pedro,  imprimidor  de  libros  de  molde  quedó  e 
se  ofresció  de  dar  estas  leyes  e  ordenanzas  en  precio  justo  e  razonable, 
mandan  los  Señores  Presidente  e  oydores  de  la  Audiencia  de  sus  Alte- 
zas que  residen  en  la  muy  noble  Villa  de  Valladolid  que  del  dia  de  la 
publicación  de  estas  leyes  fasta  dos  años  cumplidos  siguientes  ninguno 
sea  osado  de  las  imprimir  ni  vender  sin  su  licencia  e  mandado:  so  pena 
de  diez  mil  mrs.para  los  Estrados  de  la  Audiencia  real  de  sus  Altezas 
a  cada  uno  quel  contrario  ficiere."  Allí  da  también  Floranes  noticia 
de  otra  edición  en  7  hojas,  que  lleva  al  fin  el  mismo  privilegio,  pero 
concedido  á  favor  del  librero  Fernando  de  Jaén. 

En  el  mismo  volumen  32-Í-26  hay  otra  edición  de  estas  Leyes  con 
el  título:  "Leyes  de  Madrid  I  {Esc.  de  los  RR.  Catol.)  <ú  Leyes  hechas... 
di  E  assimesmo  las  ordenanzas  y  prematicas  he  |  chas  por  sus  altezas 
sobre  los  abogados  x  p, curadores  x  derechos  q  han  de  llevar  los  pley- 
teantes:..."  Son  x  hs.  en  fol.,  con  port,  orlada.  Después  de  las  leyes  con- 
tenidas en  la  edición  anterior,  y  el  auto  de  promulgación  para  la  villa 
de  Valladolid,  va  el  privilegio  por  dos  años  concedido  á  Fernando  de 
Jahen,  librero,  en  2ó  de  Julio  de  U'^)9  por  el  presidente  y  oidores  de 
aquella  Cancillería.  Siguen  luego  las  otras  leyes  que  terminan  al  fol.  x, 
con  el  auto  de  promulgación  para  Valladolid.  Sin  embargo,  esta  edi- 
ción es  evidentemente  posterior  á  1500,  y  distinta  de  la  que  el  P.  Mén- 
dez describe  como  incunable  en  la  pág.  180  de  su  Tipografía.  (Vide 
Ib.,  páginas  160,  180,  181  y  314.) 

6").  Ll  (Andrés  de).— "Repertorio  de  los  tienpos  ordenado  por  addi- 
ciones  en  el  lunario:  fecho  por  andres  de  li  cibdadano  de  ^aragoga: 
dirigido  al  muy  magnifico  x  muy  virtuoso  hidalgo  y  señor  don  pedro 
torrero.— prologo.— (c)  Onoscida  cosa  es  muy  magnifico  e  muy  virtuoso 
señor:  que  la  cosa  imperfeta..."  Ms.  en  4.^  de  letra  de  fines  del  siglo  XV, 
que  al  parecer  ha  servido  para  una  edición  incunable,  desconocida ,  de 
la  presente  obra.  Se  halla  en  el  códice  escurialense  iii-K-7,  folios  242-303. 
El  prólogo  no  difiere  sustancialmente  del  copiado  por  Hidalgo  de  la 
edición  de  Burgos  de  14%.  En  él  nos  refiere  Li  que  habiendo  llegado  á 
sus  manos,  no  ha  mucJios  días,  "una  obrezilla  pequeña  llamada  luna- 
rio, notada  é  impresa  en  aquesta  nuestra  muy  noble  cesárea  y  augusta 
cibdaü,"  esto  es,  Zaragoza,  y  echando  de  menos  en  ella  algunas  cosas 
necesarias  para  su  buena  inteligencia,  se  propuso  adicionarla  con  la 
explicación  y  división  de  los  tiempos,  años,  meses,  semanas,  días,  ho 
ras,  planetas,  signos,  etc.  De  esto  trata,  en  efecto,  el  Repertorio^  que 
en  el  presente  manuscrito  va  hasta  el  fol.  262,  A  la  vuelta  empieza  el 
Calendario  de  este  modo:  "El  dia  tiene  ocho  horas,  la  noche  tiene  xvi 
horas,— Enero  ha  xxxi  dias  x  la  luna  xxx..."  Al  fin  de  cada  mes  van  in- 
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dicadas  las  operaciones  agrícolas  propias  del  tiempo ;  y  el  régimen  sa- 
nitario que  en  él  se  ha  de  observar.  Véase,  como  ejemplo,  lo  que  dice 
del  mes  de  enero:  "En  aqueste  mes  siendo  vieja  la  luna  deues  alinpiar 
los  arboles  que  pierden  la  hoja,  y  es  tiempo  dispuesto  para  trasplantar 
y  enxerir:  para  cauar  las  viñas,  los  rosales  y  los  gezmines,  y  para  raher 
y  entresacar  el  alfalfa,  y  boluer  los  barbechos,  y  para  plantar  cual- 
quier generación  de  legumes.  deues  usar  en  aqueste  mes  los  baños  y 
las  sangrias,  y  los  manjares  e  potajes  claros  y  calientes  de  su  natura, 
e  no  deues  sufrir  que  se  leñante  el  estomago  de  la  mesa  con  sed."  Se 
ve  que  el  autor  escribía  en  país  relativamente  cálido;  sus  consejos  no 
debieron  de  ser  muy  aplicables  en  la  ciudad  de  Burgos,  donde  se  im- 
primía el  libro. 

Fol.  27 1-7 2 y  Contienen  una  tabla  para  hallar  el  áureo  número  con 
las  correspondientes  explicaciones  acerca  de  su  uso;  indicación  de  las 
diferentes  partes  del  cuerpo  humano  sobre  las  cuales  tiene  influencia 
ó  dominio  cada  uno  de  los  signos;  otra  tabla  para  saber  en  qué  signos 
son  buenas,  malas  ó  indiferentes  las  purgas  y  las  sangrías;  y  nota  de- 
tallada de  las  venas  en  que,  según  las  diferentes  dolencias,  ha  de  ha- 
cerse la  sangría,  y  de  los  lugares  en  que  han  de  aplicarse  las  ventosas. 
Trata  luego  del  régimen  en  la  sangría,  de  las  condiciones  del  Maestro, 
y  hasta  de  los  instrumentos  que  ha  de  llevar  en  su  estuche  (tijeras, 
muelles,  pinzas,  prueua  (?),  navaja,  lanceta,  agujas).  La  materia  queda 
incompleta,  pues  falta  la  hoja  siguiente  donde  debía  terminar. 

Fol.  274.  "(d)E  la  muy  noble  arte  x  sciencia  de  astrologia  ha  seydo 
sacado  el  presente  sumario:  por  el  egregio  :  t  muy  sauio  astrólogo 
maestro  bernardo  de  granollachs:  maestro  en  artes  x  en  mediv'ina..." 
Este  es,  sin  duda  alguna,  el  lunario  y  la  obrecilla  pequeña  á  que  se 
refiere  Li  en  el  título  y  prólogo  de  su  obra.  Contiene  lo  mismo  que  el 
incunable  anteriormente  descrito  á  nombre  de  Granollachs,  sólo  que 
ahora  se  suprimen  como  inútiles  los  pronósticos  de  los  años  anteriores 
á  1493,  y  se  corrigen  algunos  catalanismos,  como  auyo^  aiiyada  ( = 
año.) 

Fol.  303.  Cuadro  de  las  horas  en  que  se  verificarán,  para  varias 
ciudades  de  Italia,  las  oposiciones  y  conjunciones  de  la  luna  y  los  eclip- 
ses de  sol  y  de  luna,  que  en  el  presente  Lunario  están  calculados  por  el 
meridiano  de  Barcelona,  según  allí  se  advierte.  Se  cierra  toda  esta  se- 
rie de  tratados  con  la  siguiente  nota  final  que  por  circunstancias  cspc 
cíales  merece  copiarse  integra: 

"Señor  muy  virtuoso:  huuiendo  arriba  complido  con  su  merced:  en 
las  cosas  que  dan  algún  conplimiento  a  la  obra  presente,  lo  qual  no 
solo  era  prouechoso,  mas  muy  necessario,  no  hera  razón  que  en  tan 
noble  y  esclarescida  ciudad:  se  imprimiese  cosa:  que  en  otro  lugar  se 
hallase  viciosa.  E  por  ende  por  obra  y  estudio  del  honrrado  ladrique 
akman  de  basilea:  ha  seydo  otra  vez  agora  nueuamentc  con  diligencia 
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corregido  y  emendado  el  lunario  porque  sin  recelo  de  topar  con  algún 
ingenio  mal  i  uol  o:  (vaya  desenbueltamente  por  todo.  fsicJ.E  porque  como 
reza  Valerio,  no  hay  ninguna  humildad  tan  pequeña:  que  no  sea  algún 
poquito  tocada  de  dulcedunbre  de  gloria:  lo  hizo  el  inprimir  a  sus  cos- 
tas en  aquesta  real  y  magnifica  cibdad  de  burgos,  fue  acauada  a.  xxi 
del  mes  de  mayo:  del  año  mil.  ccccxciij."  Sigue  una  nota  y  firma  autó- 
grafa, tachadas  é  ilegibles,  que  pueden  ser  del  poseedor  del  manuscrito 
ó  de  algún  aprobante. 

La  presencia  de  este  manuscrito  escurialense  y  la  de  la  primera  edi- 
ción castellana  del  Lunario  de  Granollachs,  que  hemos  sido  los  prime- 
ros en  dar  á  conocer  con  algún  detalle  (Ciudad  de  Dios,  t.  58,  p.  419), 
aclaran,  en  mi  juicio,  algunas  de  las  dudas  expuestas  por  Hidalgo  en  el 
siguiente  párrafo:  "Bernardo  de  Granollach,  maestro  en  artes  y  en 
medicina,  natural  de  Barcelona,  publicó  hacia  el  año  1484.  3'  probable- 
mente en  catalán  y  en  la  ciudad  de  su  nacimiento,  una  obrita  con  el  tí- 
tulo de  Lunario.  No  se  ha  descubierto  aún  esta  primera  edición,  la 
cual  debió  traducirse  al  latín  y  en  esta  lengua  se  dio  á  la  prensa  en 
Roma  en  1485,  repitiéndose  allí  mismo  en  los  años  de  1488,  1490,  1494  y 
1500.  Tal  vez  de  una  de  estas  ediciones  latinas,  hechas  fuera  de  España, 
se  tradujo  la  obra  al  castellano,  pues  la  vemos  impresa  por  primera 
vez  en  este  idioma  en  1488,  sin  expresar  el  punto,  por  cuya  razón  ocupa 
el  núm.  5  entre  las  Dudosas.  También  se  conocen  dos  traducciones  ita- 
lianas, impresas  en  1489  y  1496.  Pero  de  la  primera  edición  hecha  en 
España  no  hay  hasta  ahora  otra  noticia  que  la  que  nos  da  el  adiciona- 
dor  Andrés  de  Li,  en  el  prólogo  que  se  ha  copiado  más  arriba,  cuando 
dice:  "No  ha  muchos  días,  en  verdad,  señor,  que  me  vino  á  las  manos 
„una  pequeña  obra  llamada  lunario  notada  e  impressa  en  aquesta  nues- 
„tra  muy  noble  cesárea  y  augTista  cibdad."  Este  párrafo  expresa  clara- 
mente que  se  imprimió  en  Zaragoza,  pero  todavía  queda  la  duda  del 
año  y  la  imprenta  en  que  se  hizo,  y  cuál  fué  la  primera  edición  del  Re- 
pertorio, pues  no  parece  natural  que  ésta  de  Burgos,  que  lleva  la  fecha 
de  24  de  Marzo  de  1495,  lo  sea,  ni  tampoco  la  que  se  ha  anunciado  en  la 
imprenta  de  Zaragoza,  pág.  333,  pues  se  acabó  á  10  de  Junio  del  mismo 
año  de  1495,  cerca  de  tres  meses  después  de  la  de  Burgos.  Dejemos  al 
tiempo  que  con  el  descubrimiento  de  uno  ó  más  ejemplares  de  este  libro 
aclare  lo  que  ahora  se  presenta  rodeado  de  obscuridad."  (Méndez,  pá- 
gina 369.) 

En  efecto,  el  tiempo  ha  venido  á  demostrar:  1.*^,  que  existe  una  edi- 
ción castellana  de  la  obra  de  Granollachs  con  el  título  Sumario  de  as- 
trologia,  sin  indicaciones  tipográficas,  pero  impresa  en  Zaragoza  por 
el  año  1488,  con  los  caracteres  de  j.  Hurus,  de  la  cual  no  se  conoce  hoy 
más  ejemplar  que  el  del  Escorial;  2.^,  que  debe  de  existir  otra  edi- 
ción posterior  de  la  misma  obra,  hecha  también  en  Zaragoza,  pero  con 
el  título  de  Lunario  y  con  indicaciones  tipográficas,  según  parecen  in- 
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dicar  las  palabras  notada  é  impresa  con  que  á.eUa  se  refiere  Andrés 
de  Li;  3.^,  qiie  la  primera  edición  del  Repertorio  debió,  sin  duda  algu- 
na, hacerse  en  Zaragoza  antes  de  1493;  pues  las  palabras  de  Lí  en  la 
nota  final,  ''no  era  razón  que  en  tan  noble  y  esclarecida  ciudad  se  im- 
primiese cosa  que  en  otro  lugar  se  hallase  viciosa",  muestran  que  se  es- 
cribía para  imprimirse  allí;  4.°,  que  según  se  deduce  del  manuscrito 
cscurialense  anteriormente  descrito,  es  casi  indudable,  aunque  hoy  no 
se  conoce  ejemplar  alguno,  que  existe  una  edición  del  Repertorio,  he- 
cha en  Burgos  por  Fadrique  Alemán  de  Basilea,  y  acabada  en  21  de 
Mayo  de  1493. 

Aunque  anónimos,  deben  de  estar  relacionados,  si  es  que  ya  no  son 
la  misma  cosa,  con  la  obra  de  Granollachs,  el  Lunario  en  romance  de 
la  couiunction  y  opposicion  de  la  luna  desde  el  año  de  1489  hasta  el 
año  de  1509,  impreso  probablemente  incunable,  citado  en  el  Regis- 
trum  de  la  Bib.  Colombina  con  el  núm.  3365  (Gall.  ii,  col.  537),  y  el  Lit- 
nario  breve  en  lengua  española,  manuscrito  que  lleva  en  dicho  Regis- 
tro el  n.°  4141.  (Gall.  ii,  col.  553.)  Lo  mismo  ocurre  con  el  Liinari  e  re- 
pertori  del  temps,  obra  anónima  impresa  en  Barcelona  por  J.  Rosen- 
bach  en  10  de  Diciembre  de  1514,  de  la  cual  copia  Torres  Amat,  p.  704, 
un  extenso  párrafo  que  es  traducción  literal  catalana  del  capítulo  ó  pa- 
rágrafo primero  del  Repertorio  de  Li,  que  empieza  de  igual  modo:  "en 
aquel  tiempo  feroce  y  muy  rustico../' 

Todo  induce  á  suponer  que  la  obra  de  Li,  juntamente  con  la  de  Gra- 
nollachs, fué  repetidas  veces  publicada  y  refundida,  así  en  Castilla 
como  en  Cataluña,  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XVI,  no  obstan- 
te la  escasez  de  noticias  que  sobre  el  particular  nos  dan  bibliógrafos 
especialistas,  como  Latasa  entre  los  antiguos  y  Picatoste  entre  los  mo- 
dernos. Para  la  historia  de  ambas  obras  pueden  recogerse  algunos  da- 
tos en  Nicolás  Antonio,  B.  N.  i,  ps.  257  y  225;  LatavSa,  ii,  p.  136;  Torres 
Amat,  p.  12  (Alemany),  299  y  704;  Gall.,  ii,  cois  537  y  553,  y  iv,  col.  1504; 
Pérjez  Pastor,  hnp.  en  Toledo,  216;  Picatoste,  ps.  168  y  363. 

()().    Li  (Andrés  de)— "Thesoro  de  la  passion  sacratissi  |  ma  de  núes 
tro  redemptor.,,— Zaragoza,  Paulo  Hurus,  2  de  Octubre,  1494. 

l^'ol.,  á  lin.  tirada,  menos  la  tabla  que  es  á  dos  cois. -204  x  1L5  mm. 
-cxx  hs.  foliadas  (en  realidad  son  119,  pues  el  fol.  100  lleva  los  dos  nú- 
meros c  y  ci)  -f  ;I  en  b.?  -Sign.:  a-r,  de  6  ú  8  hs.  -  Let.  gót.  de  tres  ta- 
maños, con  capitales  de  adorno.— 41  líneas  por  pág.  regularmente. 

l*ort.:  iGran  estampa  grab.  en  madera  de  178  x  135  mm.,  que  repre- 
senta lo  que  de  letra  del  siglo  XVT  se  indica  en  las  márgenes:  Arriba, 
en  medio,  Cristo  crucificado,  ó  como  dice  la  nota  ms.  'ihú  xpo  rredem- 
ptor  y  salbador  de  todo  el  genero  umano  y  Señor  nro  vnibersal.„  A  la 
izquierda:  "Kl  sumo  pontífice  y  los  demás  prelados  q  gobiernan  la  yglia 
Caiholica  Romana. „  A  la  derecha:  ''El  emperador,  reyes?  duques,  con- 
í!<-  \    lodo  el  estado  seglar  que  gobierna  (?n  este  mundo. „  Debajo,  en 
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medio:  "animas  de  purgatorio. „  Ala  izquierda:  "el  estado  de  todos  los 
judíos  y  de  todos  los  que  judayvan.-  A  la  derecha:  "los  moros  y...?  y 
ministros  de  la  seta  maldicta  de  mahoma.„]  Debajo  de  la  estampa,  el 
título  transcrito,  añadido  así  de  letra  manuscrita:  "por  la  qual  se  obro 
el  rremedio  de  nras  animas  y  se  libraron  de  la  eterna  y  perpetua  pena 
del  infierno  que  á  todos  estaba  aparejada.— pedro  sirel.s  ,,  A  la  vuelta: 
estampa  que  representa  a  Cristo  Crucificado,  con  la  Virgen  y  S.  Juan 
á  los  lados. 

Fol.  11.  "A  sempiterno  loor  y  gloria  de  jesu  xpo  cru  |  cificado  y  ins- 
trucción y  cósuelo  de  los  xpianos  deuotos  I  comienza  el  Thesoro  de  la 
passion  endrevado  a  los  muy  |  altos  y  muy  poderosos  principes,  seño- 
res, y  Reyes  don  I  FernádD  y  doña  Isabel  de  las  dos  españas,  por  |  An- 
drés de  li,  ciudadano  de  la  ciudad  de  (;arago(;a:  el  me=  I  ñor  délos  vasa- 
llos de  sus  reales  altezas  —Prologo.— (El Nel  granero  del  crucifixo...e/r. 

Recuerda  su  frecuente  lectura  en  las  vidas  de  los  Santos  y  en  otras 
historias  antiguas  entretejidas  de  virtuo.sos  ejemplos,  y  dice:  "occu- 
rriome  aquello  que  muchas  vezes  hauia  oydo  a  Paulo  hurus  alemán,  de 
Constancia:  emprentador  famosissimo  en  aquesta  vuestra  fidelissima 
y  muy  noble  ciudad,  el  qual  dezia,  estaua  marauillado,  como  á  sus 
manos  houiesen  llegado  libros  x  obras  sin  cuento  para  imprimir:  y  ja- 
mas en  romance  hauia  visto,  que  nadi  se  houiesse  acordado  de  prego- 
nar el  sagrado  misterio  de  la  passion  del  redemptor  glorioso,  la  qual 
era  f -ndamento  del  edificio  de  nuestra  fe  sancta  catholica.  exortandome 
por  los  merescimientos  de  aquella,  me  dispusiesse  yo  a  trabajo  tanpia- 
dOvSO  y  tan  meritorio.  E  quantoquiere  muy  altos  principes  y  muy  pode- 
rosos que  tuuiesse,  como  reza  el  mesmo  Jerónimo,  por  cosa  muy  ardua 
satisfazer  a  sus  ruegos:  y  por  no  menos  dificil  denegar  cosa  tan  justa 
(f.  n^  J  y  conosciesse  por  mayor  el  trabajo  de  lo  que  mis  fuerzas  podían 
(;íufrir:  acorde  de  condescender  a  sus  ruegos:  tuuiendo  por  mejor  afron- 
tar los  vayvenes  t  peligros  de  los  parleros:  que  encojer  el  prouecho...,, 
Después  se  dirige  á  los  Reyes  y  apunta  la  idea,  muy  acariciada  enton- 
ces, de  la  conquista  del  Santo  Sepulcro.;  A  quien  enderezar  más  digna- 
mente esta  obra,  sino  á  vuestras  Altezas  "donde  todos  los  smaltes  e 
joyas  de  nuestra  fe  hallamos  engastonadas  y  a  quien  tan  conoscidamen- 
te  encomendó  dios  mesmo  la  uenganc^a  de  sus  enemigos,  x  con  piensa 
acordada  les  ha  hecho  por  obra  x  por  speranca  señores  del  mundo,  pues 
vemos  que  empues  de  domadas  las  bellicosas  spañas,  comienzan  ya  de 
sentir  allende  los  fero(;:es  barbaros  el  yugo  de  vuestras  serenidades,  x 
quanto  se  puede  coger  de  vuestras  esclarescidas  victorias  ya  tiene  de- 
terminado el  redemptor  de  humana  natura  de  vuestras  manos  recebir 
el  segundo  triumpho  en  su  sancto  sepulchro:  para  que  empues  de  hauer 
recogido  ende  las  honradas  reliquias  de  todos  los  sanctos  x  mártires, 
tirannizados  tan  luengo  tiempo  por  los  enemigos  del  sagrado  euange- 
lio:  sea  todo  el  mundo  vn  corral  (1.  rebaño)  y  un  pastor... „ 
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Fol.  III.— "Prohemio  del  Thesoro  de  la  passion.— [Oj  Bligado  era  el 
hombre  creado...,,  A  la  vuelta  empieza  el  texto  dividido  en  7  partes  y 
85  capítulos,  terminando  al  fol.  cxviiv  con  una  especie  de  ultílogo  á  los 
Re^'es.  en  que  se  disculpa  con  el  símil  de  la  abeja  y  el  ejemplo  de  escri- 
tores antiguos  de  haber  aprovechado  para  su  obra  ajenos  escritos,  y 
reconoce  que  "en  el  principio  de  aquesta  obra  manleue  de  vn  religioso 
la  inuención:  con  proposito  de  proseguir  por  entero  la  vida  del  redem- 
ptor  de  humana  natura,  x  porque  las  angosturas  de  las  cosas  familiares 
no  me  consintia  tan  luengo  reposo  al  ingenio:  retrahile  forjado  a  solo 
el  misterio  de  la  passion  sacratissima:  en  el  qual  delibere  seg-uir  mi 
propia  X  nueua  inuención.  .„  Sigue  en  la  misma  pág.  el  esc.  grande  d< 
Hurus,  y  esta  nota  final: 

•"íx  La  presente  obra  fue  acabada  en  la  insigne  t  muy  noble  ciudad  i 
de  Carago^a  de  Aragón:  por  industria  y  expesas  de  Paulo  hu=  |  rus 
alemán  de  Cóstancia:  a  dos  dias  del  mes  de  octubre:  en  el  año  1  de  la 
humana  saluacion.  Mil  quatroyietos  noueta  y  quatro.„— Tabla  á  dos 
columnas  que  ocupa  los  tres  últimos  fols.  numerados.  —;h  en  b? 

Es  libro  raro  que  no  llegaron  á  ver  ni  el  P.  Méndez  ni  el  Sr.  Hidal- 
go. Abunda  en  aragonismos,  como  nadi,  piensa,  tuviendo,  solitud.etc  , 
(nadie,  pensamiento,  teniendo,  soledad  ) 

La  misma  mano  que  escribió  las  notas  de  la  portada,  y  que  sospecho 
sea  la  del  célebre  Pedro  Ciruelo,  autor  de  unas  Contemplaciones  muy 
debotas  de  la  Pasión,  modernizó  algunas  palabras  anticuadas  del  tex- 
to, como  si  se  tratase  de  hacer  una  nueva  edición:  así  vemos,  por  ejem- 
plo, que  sohirano^  criado,  conhuerte,  entretecidas,  se  cambian  ^n  sobe- 
rano, creado,  conorte,  entretexidas,  etc  La  estampa  de  la  portada  se 
repite  en  el  fol.  IX,  donde  lleva  igualmente  notas  explicativas.  Sin  con 
tar  algunas  figuritas  de  penitentes  que  acompañan  el  texto  de  las  ora- 
ciones, con  que  generalmente  empiezan  los  capítulos  de  la  obra,  con- 
tiene esta  edición  unas  54  estampas  grandes  que  representan  en  su  ma- 
yor parte  asuntos  de  la  Pasión  y  son  quizá  lo  mejor  que  produjo  el  arte 
del  grabado  en  España  durante  el  siglo  XV.  Esta  circunstancia  da  al 
presente  libro  un  valor  extraordinario  y  justifica  la  fama  que  tienr 
Hurus,  ya  como  tipógrafo  de  corrección  y  gusto  exquisitos,  por  mu\ 
pocos  ig-ualado,  ya  principalmente  como  autor  de  ediciones  ilustradas 
que  no  tienen  rival  en  un  largo  período  de  nuestra  historia  tipográfica 
Algunos  asuntos  están  evidentemente  tomados  de  tablas  antiguas.  Se 
comprende  que  la  Real  Biblioteca  de  Berlín  g-uarde  con  veneración  un 
ejemplar  de  este  libro  en  su  Sala  de  Estampas.  (Latassa,  p.  U^;  Hidal- 
go, ap.  Méndez,  p.  :i:^i,copia  á  Hain.) 

67.  López  de  Mendoza  (D.  Iftlg^o).-  "Prouerbios  de  Enigo  de  | 
mendosa  con  su  glosa.,,- Sin  indicaciones  tipográficas.  [¿Zaragoza.  I. 
Hurus,  hacia  149U?) 

Fol.  á  dos  cols.-Dim.  de  la  c.  t.  2()5  x  140  nini.     44  lis.  s.  num.  \  - 
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recl.  ni  reg.  -Sign.  a-f,  de  8  hs.,  menos  b  y  /,  de  6.— Let.  got  de  dos  ta- 
maños, con  capitales  de  adorno.  Ejemplar  bien  conservado,  encuader- 
nado con  dos  manuscritos  del  siglo  siglo  XV  en  el  códice  ii-S-13. 

Port.  con  el  título  trascrito.- V.  en  h.—FoL  a  ij.  col.  \.^\  ''Los 
prouerbios  del  muy  i  magniíico:  x  noble  señor  dó  I  enigo  |  de  mendosa 
Marques  de  Santilla  |  na  glosados.-— Capitulo  primero  |  de  amor:  x 
temor. 

Fijo  mió  mucho  amado...» 

Cada  copla  de  los  Proverbios  va  seguida  de  la  glosa  de  El  doctor, 
ó  sea  del  Dr.  Pero  Diaz  de  Toledo,  y  alguna  vez  de  la  del  Marques, 
que  entonces  precede  á  la  del  Doctor.  Acaba  el  texto  al  fol.  fiij  vuelto, 
col.  2.*'^,  lín.  17:  "Aqui  se  acaban,  etc.,, 

Fol.  f  iiij,  col.  1.'^:  '*Aqui  comiet;^  el  tracta  |  do  de  prouidécia  cótra 
for  I  tuna  compuesto  por  diego  |  de  Valera  al  magnifico  dó  I  juhan  pa- 
checo marques  d'  |  Villena.— (A)  Cuerdome...„  Termina  este  opúsculo 
con  el  fol.  f  VT,  col.  2.'\  lín.  20:  ''Aquí  se  acaba  el  tracta=  |  do  de  proui- 
dencia  contra  |  fortuna— Deo  gracias.,,  — Pag.  en  b. 

La  circunstancia  de  carecer  esta  edición  de  la  introducción  del 
Marqués,  me  hace  suponer  que  sea  de  las  más  antiguas,  anterior  por 
lo  menos  á  la  de  Sevilla  de  149-1-,  y  muy  probablemente  hecha  en  Zara- 
goza por  J.  Hurus,  de  quien  me  parecen  ser  los  caracteres  en  ella  em- 
pleados. No  la  encuentro  citada  en  los  bibliógrafos. 

68.    López  de  Mendoza  (D.  Iñlgo).— Los  Proverbios.— S.  1.  n.  de 
impr.  y  a.  [¿Sevilla,  Juan  Pegnicer,  hacia  L^OO?] 

Fol.  á  dos  colum.-220  x  150  mm.-XXXllII  hs.  fols.— Sig.  a-e^f^— 
Let.  got.  de  dos  tamaños.— Capitales  de  adorno.  Ejemplar  falto  de  un 
pedazo  en  la  portada.  Port.  con  el  tít.  siguiente,  cuyas  dos  primeras 
líneas  son  grabadas:  "Los  p,úbios  |  vtilissimos  del  1  lllustre  cauallero 
dó  Eñigo  López  de  medoza  marques  de  San  |  tillana  con  la  glosa  del 
dicho  marques  x  có  la  glosa  del  doctor  |  Perodiaz  de  Toledo,  y  vn  trac- 
tado  ae  prouidencia  cótra  fortu=  |  na.  con  los  quales  con  poco  trauajo 
todo  ombre  puede  discre=  |  tamete  beuir  y  cuitarse  de  caer  en  grandes 
yerros  :  x  fara  mu  |  cho  bien  :  x  complira  x  acabara  las  cosas  de  su  hon- 
ra.,,—A  la  vuelta,  la  tabla,  s.  n.  de  tal.— Fol.  II,  col.  l.''^  ^  Prouerbios 
de  gloriosa  do  |  ctrina  x  fructuosa  ensenánga  del  |  ...  marqs  de  Santi- 
llana.— [I]  Ntroducion  del  marques...,.  — Sign.  b:  "cipes  en  su  responder 
X  másos...,,  Fol.  XXX iiv  :  "íi  Aquí  comien(;a  el  tractado  de  1  prouidencia 
contra  fortuna  com  1  puesto  por  Diego  de  Valera  al  |  magnifico  don 
Johan  pacheco  |  marques  de  villena.,.  Termina  este  segundo  tratado 
al  fol.  siguiente  recto,  col.  2.^,  lín.  6.''^— Pág.  en  b. 

Encuentro  muy  aceptable  la  procedencia  y  fecha  aproximada  que 
señala  á  este  impreso  Salva  (Catálogo,  n.^  2090),  quien  describe  asi- 
mism.o  otras  24  ediciones  de  los  Proverbios,  que  él  poseyó  ó  conoció. 
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El  presente  ejemplar  se  hallavtambién  encuadernado  con  varios  otros 
incunables  en  el  volumen  32-i-^. 

69  X«ópez  de  Palaoioi  Rablos  (Juan).-  "De  iusticia  et  iure  obtetio- 
nis  ac  I  retetionis  regni  Nauarre  Liber  |  editus  per  egregio  meritoqz 
col(?  I  duz  virn  lo.  lup.  de  palacios  ru=  |  uios  doctorez  eximü  Regiiqz 
Se—  I  natus  P.  cscriptn.  Cü  puilegio.,,— Sin  indicaciones  tipográficas. 
Lo  incluímos  como  dudoso  en  nuestra  primera  lista  de  incunables;  pero 
al  examinarlo  ahora  más  detenidamente,  creemos  que  debe  colocár- 
sele en  los  primeros  años  del  siglo  XVI.  Merece  de  todos  modos  que 
le  describamos  aquí,  por  tratarse  quizá  de  la  primera  edición  de  esta 
obra,  notabilísima  entre  las  de  su  clase. 

F'ol.  á  lín.  tirada.— Dim.  déla  c.  t.  196  x  120  mm.— 68hs.  s.  num.  ys, 
recl.  ni  reg.  Sign.  a-h^ A*. —'Let.  gót.  de  tres  tamaños,  con  apostillas  y 
algunas  capitales  grandes  de  adorno.  La  portada  está  en  gran  parte 
ocupada  por  un  grab.  en  madera  que  representa  al  Rey  sentado  en  el 
trono,  recibiendo  un  libro  de  manos  del  autor,  con  grupos  de  perso- 
najes á  derecha  é  izquierda:  debajo  va  el  título  trascrito  en  gruesos 
caracteres  góticos.— V.  en  b.— "Prologus.  —Al  clementissimum Di- 
vide la  obra  en  seis  partes:  en  la  1.^  narra  la  historia;  en  la  2.^  de- 
muestra, apoyado  en  el  Derecho  v  en  la  Sagrada  Escritura,  la  potestad 
y  jurisdicción  que  los  Romanos  Pontífices  tienen,  como  representantes 
de  Cristo,  sobre  los  Reyes  y  Príncipes  de  la  tierra;  en  la  3^  declara 
cismáticos  y  reos  de  lesa  majestad  á  los  Cardenales  y  Príncipes  que 
con  pretexto  de  reformar  la  Iglesia  zn  capite  et  in  memhris  se  separa- 
ron del  Romano  Pontífice;  en  la  4.''^  trata  de  la  gravedad  del  cisma,  de 
sus  perjuicios  y  de  la  pena  que  corresponde  á  sus  promovedores;  en 
la  5.''^  deduce  de  lo  anteriormente  expuesto,  que  los  Reyes  de  Navarra, 
como  cismáticos  y  reos  de  lesa  majestad,  fueron  justamente  despojados 
de  sus  dominios  por  el  Romano  Pontífice;  en  la  6.^  y  última,  trata  bre- 
vemente de  la  situación  y  antigüedad  del  reino  de  Navarra.— Texto.— 
Tabla  alfabética  de  materias. 

La  presente  edición  parece  estar  hecha  en  Valladolid  ó  en  Salaman- 
ca. El  título  de  la  portada  coincide  con  el  del  núm.  2.777  de  Gallardo, 
donde  á  mi  ver  se  describen  bajo  un  colofón  dos  tratados,  tipográfica- 
mente diferentes:  el  de  justicia  et  jure,  que  acaso  carezca  de  indicacio- 
nes tipográficas,  y  sea  de  la  misma  edición  que  nuestro  ejemplar,  y  el 
Libellus  de  berieficiis,  á  que  se  refiere  únicamente  el  colofónallí  copiado 
y  que  estaba  descrito  ya  en  el  núm.  2.776. 

70.  Lacena  (Juan  de).— "íi  Aqili  comienza  vn  tratado  en  es  |  tillo  bre- 
ue  en  sentenvia  no  solo  largo  |  mas  hondo  t  prolixo  el  qual  ha  nom  | 
bre  vita  beata  hecho  x  c()puesto  por  |  el  honrrado  t  muy  discreto  jua 
de  lu  I  vena  Cbaxadorx  di'  cosejo  del  rey  Inti  I  tl'adoal  serenissimo  prj- 
cipc:  glorioso  I  rey  don  jua  el  Segundo  en  nombre  de  |  castilla  de  im- 
mortal memoria.  — (c)  Onsiderádo  nros  mayores.. .„  (Al  fin:)  ^  Esta 
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obra  se  acabo  en  la  vibdad  de  |  ^amora.  viernes  siete  días  del  mes  de 
I  hebrero.  Año  del  Señor  de  mili.  cccc.  |  Ixxx.  iij.  años  —Centenera.,, 
Fol.  á  dos  cols.-Dim.  de  la  c.  t.  185  x  138  próximamente.— xxiii  hs. 
núm.  (la  9  con  el  núm.  xix),  pero  sin  recl.  ni  reg.  +  1  en  b.— Signaturas: 
4 «o  p'ti  O.— Let.  got.  de  un  tamaño,  con  minúsculas  en  los  huecos  de  las 
capitales. 

Sin  portada:  la  obra  comienza  en  la  1/'^  col.  de  la  l.'^  pág.  con  el  títu- 
lo trascrito.  Sigue  la  dedicatoria,  y  luego  el  texto  en  dos  partes,  y  en 
forma  de  diálogo  entre  D.  Alonso  de  Cartagena,  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza  y  Juan  de  Mena.  Kn  la  2.''^  parte  interviene  también  el  autor, 
quien  termina  suplicando  perdón  al  Rey,  de  la  rucies  de  su  estilo  y  de 
su  atrevido  hablar  de  passada. ^Coloíón  (fol.  xxiii,  col.  2.''^,  lin.  14.)  — 
Pág.  en  b.— Hoja  en  b, 

En  la  dedicatoria,  que  es  un  verdadero  ditirambo  á  D.  Juan  II,  pro- 
mete el  autor,  si  la  vida  no  le  falta,  cantar  sus  glorias  co//  fjtás  gruesa 
peñóla.  Los  tres,  primeros  interlocutores  habían  ya  muerto,  cuando 
Lucena  escribía  su  prólogo.  Es  libro  verdaderamente  interesante,  por 
su  asunto,  por  su  forma  dialogada  y  por  la  calidad  de  los  pensonajes 
que  intervienon  en  el  diálogo.— Méndez,  p.  129,  Gallardo;  2828. 

71,  Luoena  (Luis  de)— "Repetición  :  de  amo  |  res  :  E  arte.  de.  axe- 
dres  I  con:  CL.  iuegos.  de  |  partido. „— Sin  indicaciones  tipográficas, 
[¿siglo  XV,  h.  1495?j 

4.°— Dim.  de  c.  t.:  145x108  mm.— 124  hs.  s.  num.  y  s.  recl.  ni  reg.— 
Sign:  a-d*  e^,  para  la  Repetición;  y  a^  aa-cc*  ddee'^  B-F*  6^  para  el  Arte 
de  ajedrez.  Las  hs.  correspondientes  á  las  sign.  e  iiij  y  G  iíij  están 
en  b.— 36  lineas  por  pag.  de  let.  got.  menuda,  con  los  huecos  de  las  ca- 
pitales unas  veces  en  blanco,  otras  ocupados  con  minúsculas  de  im- 
prenta, y  otras,  en  fin,  con  mayúsculas  floreadas  de  diferente  tamaño  y 
estilo;  como  sucede  en  el  Ajedres  donde  la  capital  es  siempre  E.  Este 
último  tratado  va  también  ilustrado  con  164  figuras  grabadas  en  made- 
ra, que  representan  diferentes  suertes  en  el  tablero  de  ajedrez. 

Port.  con  un  grab.  en  madera  que  representa  el  tablero  de  ajedrez, 
y  debajo  el  título  trascrito  en  toscos  caracteres  unciales.— "Francisci 
quiros  epigrama  in  laudem  repetitióis  i  quá  de  amoribus  coposuit 
eloquétissimus  Lucena.,,— "Lucena  in  suo  opere.,, 

Fol.  aij.^  :  "Repetición  de  amores  compuesto  por  Lucena,  hijo  del 
muy  sapientísimo  Doctor  y  reverendo  protonotario  don  Juan  Ramirez 
de  Lucena...  en  servicio  de  la  linda  dama  su  amiga,  estudiando  en  el 
preclarisimo  estudio  de  la  muy  noble  ciudad  de  Salamanca.,,  Preám- 
bulo, exordio  y  texto,  que  acaba  á  la  vuelta  de  la  sign.  e  j.  El  autor 
llama  á  este  opúsculo  repetición  y  también  acto,  á  estilo  de  Escuela, 
porque  en  él  se  propone  examinar  y  exponer  el  texto  de  Torr ellas: 
Quien  hien  amando  prosigue... 

Fol.  ej.'^  ,  lin.  13:    "(á  Peroració  hecha  por  el  muy  di.screto:  y  grande 


430  KMAi.    hlBliOTüCA    ÜhJU    H-ísCOKIAL 

orii  ¡  dor  el  bachiller  Villoslada  en  lohor  y  gloria-del  que  la  |  presente 
obra  dicto...  Es  una  canción  en  quintillas  en  que  se  celebran  los  dos  tra- 
tados de  Lucena:  ocupa  tres  hojas,  quedando  la  última  del  pliego  en  b. 

FoL  aj:  %  Arte  breue  x  introducion  muy  nece  |  saria  para  saber 
jugar  al  axe  |  dres...^  Acaba  en  el  fol.  G  iii  con  las  palabras  "once  lan- 
zes,,  5'  sigue  1  h.  en  b.  Está  dedicado  este  tratado  al  Príncipe  D  Juan  III, 
y  en  él  "Entiendo  (dice  el  autor)  escribir  todos  los  mejores  juegos  que 
yo  en  Roma  y  por  toda  Italia  y  Francia  y  España  he  visto  jugar  á  juga- 
dores, y  yo  he  podido  por  mí  mesmo  alcanzar  ,. 

Por  encontrarse  el  ejemplar  escurialense  sin  nombre  de  autor,  y  falto 
de  todo  el  tratado  primero  y  de  algunas  hojas  del  principio  y  fin  del  se- 
gundo, he  arreglado  la  descripción  anterior,  aprovechando  las  confusas 
y  desordenadas  especies  consignadas  por  Gallardo  en  los  núms.  2829-31 
de  su  Ensayo,  donde  á  mi  ver  se  emplean  cinco  columnas  de  letra  me- 
nuda para  describir  con  poca  claridad  dos  ejemplares  de  la  misma 
obra.  Creo,  sin  embargo,  que  los  datos  anteriores  son  exactos,  y  que  el 
ejemplar  del  Escorial  pertenece  á  la  misma  edición  allí  descrita.  Para 
mejor  poder  identificarla,  téngase  en  cuenta  que  la  primera  página 
actual  empieza,  después  del  grabado  correspondiente,  con  "(L)  A  ter- 
cera reegla  (sic)  es  aquesta  que  si  vos  habeys  jugado  el  ca  |  uallo...„  y 
acaba  "y  caso  que  jugasse,.;  y  que  la  sign.  bb  empieza:  "Del  vieio  de  ii. 
(tablero)  \  (E)  L  blanco  tiene  la  mano  y  dize  que  dará  xaque  x  mate  al 
ne  i  gro  en  dos  lances...,,  etc. 

La  rudeza  de  los  grabados,  el  papel  y  los  caracteres  de  este  libro 
indican  gran  antigüedad,  aunque  no  nos  atrevemos  á  colocarle  defini- 
tivamente entre  los  incunables.  Le  describen:  La  Serna  —  Santan- 
der, 111,  p.  122,  y  Gallardo  en  los  números  citados. 


Noticias  varias.— El  Excmo.  Sr.  Duque  de  Loubat  ha  dado  una 
nueva  muestra  de  benevolencia  á  la  Biblioteca  del  Escorial,  envián- 
donos  un  ejemplar  de  la  magnífica  obra  siguiente:  Codex  Vaticatins 
Xr.  3773  (Codex  Vaticanas  B  )  Ehíe  cdtmexikanische  Bilderschrift 
dcr  Vatikanischen  Bibliotek.  Heransgegeben  auf  Rosten  Seiner 
Excellenz  des  Hersogs  von  Loubat...  Erllintert  von  Dr.  Ednard  Se- 
ler.'  Berlín,  mdccccii.  Consta  de  dos  cuadernos  en  folio,  lujo.samente  im- 
presos é  ilustrados  con  multitud  de  grabados  y  láminas,  en  negro  y 
rojo,  que  representan  diferentes  pinturas  del  original,  de  cuya  repro 
ducción  cromolitográfica  anteriormente  publicada  conserva  también 
nuestra  Biblioteca  un  ejemplar,  debido  al  mismo  generoso  donante. 

— \os  complacemos  en  manifestar  nuestra  gratitud  á  la  Real  Biblio- 
teca de  Munich,  por  el  envío  de  los  siguientes  catálogos  de  manuscri- 
ir».    ("falogus  codicuní  latitiorum  Bibliothecic  Regiic  Monacensis. 
;>ars  í  et  II.  Monachii,  mdcccxcii.  2  vols.  en  4.^  rúst.,  de  :5(í9  y  3U> 
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páginas  respectivamente.  — D/V  hebraetschen  liandschriften  der  K. 
Hof-nndStaatshihliothek  in  Mucnchen  beschrieben  voii  Moritz  Stc- 
inschneider.  Muenchen,  1895.  Un  vol.  en  4.°  rúst. ,  de  277  páginas. 

—Se  ha  remitido  al  Dr.  A.  Bedeschi  copia  délas  primeras  y  últimas 
palabras  del  tratado  de  Paladio  ílópt  twv  tt^^  Ivota^,  contenido  en  el  códice 
griego  ^-11-3,  y  al  abate  Boulanger  descripción  detallada  del  códice  la- 
tino Q-iii-6,  que  contiene  varias  cartas  y  opúsculos  de  Nicolás  de  Cla- 
menges. 

—En  estos  últimos  meses  la  sala  de  estudio  ha  sido  visitada,  entre 
otros,  por  el  Dr.  Schoene,  que  ha  examinado  algunos  códices  de  Anas- 
tasio Sinaíta,  y  por  los  Sres.  Sbarbi,  FoulchéDelbosc  y  Conde  de  Gua- 
diana, que  consultaron  diferentes  manuscritos  castellanos. 


1,"  de  Xovicinbrcdc  1902. 


P.  Benigno  Fernández, 

o.    S.    A. 


CRÓNICA  GENERAL 

Madrid-Escorial,  1  .^  de  Noviembre  de  1902. 

I 

EXTRANJERO 

Roma.— Después  de  las  numerosas  peregrinaciones  que  han  acudido 
recientemente  á  la  capital  del  mundo  cristiano,  entre  las  cuales  se  han 
distinguido  la  de  las  Hijas  de  María  y  la  formada  por  la  Juventud  fran- 
cesa, merecen  especialísima  mención  por  su  importancia  general,  y  por 
lo  que  á  nosotros  atañe,  la  peregrinación  siriaca  y  la  española.  Esta  úl- 
tima partió  á  mediados  de  mes  de  Barcelona,  siendo  presidida,  como 
indicamos  en  nuestra  Crónica  anterior,  por  el  Emmo.  Cardenal  Casa- 
ñas,  el  Arzobispo  de  Sevilla,  y  los  Prelados  de  Madrid-Alcalá  y  de 
Vich.  Imposible  de  todo  punto  es  describir  aquí  todos  los  pormenores 
y  circunstancias  que  han  apuntado  en  sus  minuciosas  relaciones  de 
viaje  algunos  de  los  peregrinos  y  corresponsales  de  varios  periódicos 
de  la  corte  y  de  provincias.  El  entusiasmo  de  los  peregrinos  fué  induda- 
blemente inmenso  y  espontáneo,  como  de  buenos  españoles,  y  ese  entu- 
siasmo llegó  á  su  grado  más  alto  al  ver  que  se  unía  á  ellos  la  Infanta 
Doña  Paz  de  Borbón,  y  el  cariño  especialísimo  que  el  Sumo  Pontífice 
les  demostró  en  la  audiencia  de  dos  horas  que  celebró  con  ellos.  He 
aquí  cómo  describe  un  testigo  ocular  de  aquella  hermosísima  entre- 
vista, los  generosos  afectos  que  llenaron  el  corazón  de  nuestros  her- 
manos al  contemplar  de  cerca  á  la  augusta  persona  del  Mcario  de 
Cristo:  "A  las  doce  en  punto  se  oye  una  salva  de  aplausos  estruendo- 
sos, una  tempestad  de  vivas  y  aclamaciones,  y  la  primera  estrofa  de 
un  cántico  valiente:  es  el  Papa  que  llega.  En  medio  de  una  ovación  in- 
descriptible atravesó  la  mitad  de  la  galería,  y  al  llegar  al  estrado  se 
bajó  del  sillón  y  ocupó  el  trono.  En  el  estrado  se  hallaban  los  Prelados 
españoles,  el  Rector  del  Colegio  español  y  un  Obispo  carmelita,  también 
español,  los  cuales  fueron  depositando  en  m^mos  del  Pontífice  las  ofren- 
das de  sus  respectivas  diócesis.  Terminada  la  oblación,  Su  Santidad 
elogió  en  un  breve  discurso  la  fe  y  la  generosidad  de  España,  pronun- 
ciando con  voz  clara  y  solemne  frases  cariñosísimas  para  nuestra  pa- 
tria. Acabado  este  sentido  discurso,  se  incorporó...  Los  que  le  vimos 
en  el  jubileo  del  Año  Santo  levantarse  para  dar  la  bendición  sostenido 
por  el  brazo  de  un  Cardenal,  y  tener  que  estar  constantemente  apoyado 
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en  el  altar  para  poder  extender  las  manos,  hemos  quedado  maravilla- 
dos al  verlo  ahora  erguirse  solo,  levantar  ambas  manos  al  cielo  y  con 
una  actitud  sublime  extenderlas  sobre  nuestras  cabezas  para  bendecir 
nos  en  nombre  de  Dios.  Verdaderamente  es  prodigiosa  esta  existencia, 
esta  lucccita  misteriosa,  que,  cuando  parece  próxima  á  extinguirse,  en- 
tonces dando  fulgores  extraordinarios,  y  como  una  llamarada  que  re- 
pentinamente se  inflama,  ilumina  con  su  luz  toda  la  tierra...  Es  un  ma- 
ravilloso atardecer,  que  tiene  resplandores  de  brillante  aurora.  Los 
peregrinos  estaban  extendidos  á  lo  largo  de  la  galería,  en  dos  filas,  sin 
que  se  les  permitiera  aglomerarse;  habíaseles  prometido  que  el  Padre 
Santo  daría  la  vuelta  por  toda  la  galería,  y  así  fué  en  efecto;  después 
de  la  bendición,  León  XIII  volvió  á  ocupar  la  silla  portátil  y  fué  reco- 
rriendo detenidamente  todo  el  salón,  recibiendo  uno  á  uno  á  todos  los 
peregrinos.  Con  impaciencia  fundada  esperábamos  que  nos  llegara  el 
turno...  La  comitiva  fuese  acercando  al  lugar  en  donde  nos  hallábamos. 
Por  entre  los  huecos  que  dejaban  las  manchas  de  color  de  tanto  abiga- 
rrado uniforme,  descubríamos  el  blanquísimo  busto  de  nuestro  Padre, 
siempre  sonriente,  siempre  animado  por  una  expresión  de  bondad  ine- 
fable... Al  fin  llegó  el  momento.  ¡Ay  quién  pudiera  expresar  lo  que 
sentimos  cuando  nos  encontramos  entre  aquellos  brazos,  mirando  tan 
de  cerca  aquel  semblante,  tocando  aquel  cuerpo  bendito,  envuelto  en- 
tre los  pliegues  de  aquel  hábito  inmaculado...  besando  con  frenesí 
aquellas  manos!  ¡Aquellas  manos,  que  tienen  la  potestad  de  abrir  las 
puertas  del  cielo!  Se  quiere  hablar  y  no  se  puede...  La  voz  falta  á  la 
garganta...  Pero  en  cambio  las  lágrimas,  las  elocuentes  lágrimas,  acu- 
den á  los  ojos:  ¿para  qué  más  leng-uaje?  El  Papa  se  detiene  con  cada 
peregrino;  lo  estrecha  en  sus  manos,  lo  acaricia  tiernamente;  parece 
que  quiere  mostrar  en  un  momento  toda  la  intensidad  de  su  amor... 
¡Es  un  Padre  á  quien  sólo  le  es  permitido  abrazar  una  vez  á  su  hijo,  y 
en  esta  vez  quiere  él  poner  toda  la  efusión  de  su  paternidad!  Dos  horas 
duró  la  audiencia;  dos  horas  soportadas  por  Su  Santidad  sin  cansancio, 
mostrando  hasta  el  último  momento  una  virilidad  y  una  fortaleza  que 
revelan  un  estado  de  salud  verdaderamente  milagroso.  Los  peregrinos 
han  quedado  profundamente  impresionados  por  esta  prueba  del  singu- 
lar afecto  del  Papa  para  los  españoles.  Al  salir  del  Vaticano,  todos  los 
semblantes  se  mostraban  animados  por  el  entusiasmo.  ¿Quién  olvidará 
ya  este  día  feliz,  que  constituirá  con  su  gratísimo  recuerdo  la  página 
más  sublime  de  nuestra  vida?" 

—Poco  después  se  ha  realizado  en  Roma  un  acto  de  gran  trascenden- 
cia en  lo  que  concierne  á  la  unión  de  las  Iglesias  orientales  con  la  de 
Occidente.  Ha  pocos  días  el  Papa  ha  recibido  la  visita  del  Patriarca  si- 
rio de  Antioquía,  á  quien  acompañaban  varios  Obispos  sirios,  personas 
distinguidas  de  aquel  patriarcado  y  delegados  de  los  diversos  Semina- 
rios orientates.  El  Patriarca  leyó  un  mensaje  dirigido  al  Papa,  en  el  que 
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habló  de  la  unión  de  ambas  Iglesias,  y  León  XíII  -contestó  al  punto  es- 
las  palabras,  relativas  al  mismo  asunto:  "Obra  grande  y  difícil,  si  jamás 
la  hubo.  Sin  embargo,  es  preciso,  con  ayuda  de  Dios,  trabajar  con  to- 
d^is  sus  fuerzas  para  que  vuestra  Siria  pueda  ver  prosperar  en  pleno 
vigor  entre  los  católicos,  y  renacer  entre  los  otros,  si  es  posible,  la  doc- 
trina pura  é  inmaculada  que  el  mismo  Príncipe  de  los  Apóstoles  fué  el 
primero  en  dar  á  vuestra  nación  y  que  vuestro  heroico  Ignacio  Teóforo 
consagró  con  su  sangre.  Para  esta  obra  Nos  hemos  hecho  ya  mucho,  y 
haremos  más  todavía  en  tanto  que  nos  quede  un  soplo  de  vida.  Es  para 
Xós  un  verdadero  consuelo  saber,  como  lo  habéis  repetido  hace  un  ins- 
tante, que  trabajáis  y  trabajaréis  siempre  con  gran  entusiasmo  en  esta 
misma  obra.  Que  Dios  mire  propicio  vuestra  resolución  tan  saludable, 
y  que  su  gracia  dé  á  vuestros  esfuerzos  las  luces  y  la  fuerza  necesa- 
rias. Sea  prenda  de  esta  benevolencia  divina  la  bendición  apostólica 
que  os  concedemos  afectuosamente  en  el  Señor  á  vosotros,  á  vuestros 
colegas,  á  vuestro  clero  y  á  vuestro  pueblo^,, 

Los  Prelados  y  los  fieles  orientales  llevaron  á  Su  Santidad  ricos  pre- 
sentes, fabricados  en  Damasco,  en  Beyrouth  y  en  Alepo.  Entre  ellos  re- 
saltaba un  hermoso  tapete  de  seda  blanca  con  el  nombre  de  León  XIII 
y  la  fecha  del  Jubileo  pontiñcio,  bordados  en  oro  y  perlas  orientales, 
ofrecido  por  el  Obispo  de  Alepo.  El  mismo  Prelado  ofreció  á  Su  Santi- 
dad un  álbum  en  que  están  impresos  en  las  diversas  lenguas  orientales 
los  nombres  y  dirección  délas  Diócesis  del  Patriarcado.  Este  álbum 
está  hecho  en  la  tipografía  del  Seminario  de  Karfé,  en  el  Líbano.  En  su 
Mensaje  al  Padre  Santo,  Mons.  Ralmani  insiste  en  los  actos  realizados 
por  León  XIII  para  apresurar  la  unión  de  las  Iglesias.  Por  lo  que  se  re- 
fiere á  los  sirios,  recuerda  las  misiones  fundadas  por  el  Papa,  que  han 
dado  ya  por  resultado  la  vuelta  de  dos  Obispos,  numerosos  sacerdotes 
y  multitud  de  laicos,  y  otros  varios  hechos  notables,  terminando  con 
estas  palabras:  "Lo  que  nuestros  predecesores  del  Concilio  de  Calcedo- 
nia decían  de  San  León  el  Grande,  lo  proclamamos  aquí  y  en  todas 
partes:  es  Pedro  quien  habla  infaliblemente,  y  sabiamente  gobierna  vn 
LcónXIlI.„ 

I -a  prensa  católica  que  se  inspira  en  el  \^aticano  concede  grandísi- 
ma importancia  á  esta  audiencia  pontilicia,  esperando  que  ha  de  produ- 
cir excelentes  resultados  para  el  (in  que  se  pretende  de  la  unión  de  las 
Iglesias. 


* 


I''ka.\cia.-  1  )e  sobra  conocen  nuestros  lectores,  por  las  ligeras  rese- 
ñas que  hemos  escrito  acerca  de  la  lucha  terrible  entablada  en  Francia, 
el  estíido  tristísimo  en  que  (allí  se  encuentra  la  Iglesia.  La  persecución 
arrecia  de  una  manera  espantosa,  y  la  furia  sectaria  se  ha  desencade- 
nado con  tal  pujanza,  que  realmente  hace  temblar.  Allí  no  hay  respeto 
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al^iuno  á  las  Icn'cs,  ni  al  pudor,  ni  al  sentido  común,  ni  á  lo  que  respe- 
tan y  veneran  hasta  los  mismos  cafres;  todo  lo  arrastra  y  vSe  lo  lleva 
consigo  esa  tormenta  de  odios  satánicos  y  de  barbarie  inaudita  que  hoy 
prevalecen  en  la  hidalg-a  nación  francesa.  No  ha  muchos  días  el  Epis- 
copado francés  presentó  al  Gobierno  una  carta  pidiendo  en  formas  co- 
rrectísimas, y  con  un  espíritu  admirable  de  prudencia  y  de  mansedum- 
bre, la  libertad  de  obrar  el  bien,  que  á  eso  viene  á  reducirse  todo,  pro- 
testando al  propio  tiempo  de  los  brutales  atropellos  cometidos  contra 
las  Ordenes  relií>iosas  y  las  escuelas  cristianas;  sin  más  razón  que  la 
iniquidad  feroz  de  unos  desalmados  prepotentes.  Pues  esta  simple  ape- 
lación á  la  dignidad  y  al  sentido  de  justicia,  propios  de  los  que  ejercen 
la  autoridad,  ha  bastado  para  sacar  de  sí  y  encender  en  iras  al  impío 
Combes;  y  en  tal  manera,  que  ha  tenido  el  infeliz  suíiciente  cinismo 
para  presentar  á  un  Consejo  de  Ministros  la  idea  de  suspender  las  asig- 
naciones á  los  setenta  y  dos  Prelados  que  ñrmaban  el  documento.  Ver- 
dad es  que  semejante  perversidad  no  fué  del  agrado  de  la  mayoría, 
logrando  únicamente  Combes  someter  á  dichos  Obispos  al  Consejo  de 
Estado,  para  que  éste  les  imponga  la  pena  moral  que  lleva  consigo  la 
declaración  hecha  por  aquél,  de  abuso  de  atribuciones  episcopales;  pero 
se  asegura  que  cuando  el  Consejo  de  Estado  haya  emitido  este  dicta- 
men. Combes  volverá  á  insistir  en  la  necesidad  de  la  suspensión  de  las 
asignaciones,  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  confía  en  que  para 
entonces  se  habrán  desvanecido  los  conatos  de  resistencia  que  todavía 
encuentra  en  algunos  de  sus  compañeros  para  "llevar  hasta  el  fin,,  su 
campafia  contra  la  Iglesia. 

\l\  apóstata,  en  tanto,  ha  encontrado  algo  en  que  cebarse.  En  una 
función  religiosa  celebrada  hace  días  en  Orleans,  parece  que  el  insigne 
cardenal  Perraud  calificó  al  Gabinete  de  "Ministerio  de  depravación.,. 
El  presidente  del  Consejo  ha  dispuesto  que  se  le  pidan  explicaciones,  y 
como  éstas  seguramente  no  serán  satisfactorias,  anúncianse  ya,  aun- 
que sin  concretarlas,  algunasmedidas  contra  el  expresado  Cardenal. No 
podrá  el  Gobierno  hacer  otra  cosa  sino  suspenderle  su  asignación;  pero 
el  asunto  tendrá  mucha  resonancia,  porque  el  cardenal  Perraud,  gloria 
indiscutible  de  la  Academia  Francesa,  es  una  personalidad  eminentí- 
sima del  clero  francés,  y  se  encuentra  rodeado  del  respeto  y  de  la  con- 
sideración de  todos  sus  compatriotas,  sin  distinción  de  partidos  ni  opi- 
niones. Y  no  es  esto  solo:  el  debate  sostenido  en  la  Cámara  francesa 
acerca  de  la  clausura  de  las  Escuelas  congregacionistas  ha  terminado 
por  una  orden  del  día  de  los  señores  Maupan  y  Sarrien,  aprobando  los 
actos  del  Gobierno  y  expresando  su  confianza  en  el  mismo.  Esta  orden 
del  día  fué  aprobada  por  329  votos  contra  233.  No  contenta  con  esto  la 
mayoría  sectaria  y  socialista,  aprobó  también,  por  336  votos  contra  223, 
la  urgencia  reclamada  por  Combes  para  un  nuevo  proyecto  relativo  á 
las  Congregaciones. 
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Como  se  ve,  los  acontecimientos  van  precipitándose  con  rapidez 
inaudita,  sin  que  se  vea  manera  adecuada  de  oponerse  á  las  furiosas 
embestidas  del  espíritu  revolucionario,  dueño  absoluto,  puede  decirse, 
de  los  destinos  de  la  nación  cristianísima.  Un  diputado  pidió  hace  días 
cá  la  mayoría  de  la  Cámara  que^eliminara  sistemáticamente  á  todos  los 
diputados  de  oposición  de  las  Comisiones  parlamentarias.  Los  jacobi- 
nos no  quieren  ya  encontrar  ni  aun  sombra  de  contradicción  en  su  ca- 
mino. Tales  absurdos  escúchanse  con  toda  tranquilidad  en  los  círculos 
parlamentarios.  La  opresión  de  las  minorías  es  considerada  como  la 
cosa  más  natural  del  mundo.  Con  el  objeto  de  añrmar,  frente  alas  pro- 
testas de  la  Francia  católica  y  patriótica,  el  predominio  del  socialismo 
radical  y  sectario,  la  mayoría  encuéntrase  dispuesta  á  elegir  vicepre- 
sidente de  la  Cámara  á  M.  Jaurés,  en  sustitución  de  ^lauricio  Faure, 
que  acaba  de  ser  elegido  senador.  Después  de  los  discursos  y  cartas  de 
M.  Jaurés  manifestando  la  conveniencia  de  desistir  en  absoluto  de  todo 
pensamiento  de  recobrar  la  Alsacia  y  la  Lorena,  su  elección  sería  una 
verdadera  bofetada  en  la  mejilla  de  los  patriotas;  pero  las  logias  lo  ñau 
dispuesto  así,  y  no  les  quedará  otro  medio  sino  el  de  bajar  la  cabeza. 

Acentúase,  por  lo  tanto,  en  Francia  la  lucha  religiosa,  lucha  qiit\ 
según  La  Réptihlique .  acabará  per  hundir  á  la  República  en  el  abismo. 
A  juicio  de  L'Echo  de  Paris,  no  puede  ser  más  triste  el  porvenir  que 
preparan  á  la  República  el  Gobierno  y  la  mayoría  parlamentaria. 


Inglaterra.— A  juzgar  por  los  juicios  de  la  prensíi  en  general,  p;i 
rece  que  preocupa  sobremanera  á  los  ingleses  el  creciente  poderío  ma- 
rítimo que  adquiere  Alemania,  y  algunos  periódicos  de  gran  circula- 
ción en  Inglaterra  han  llegado  al  punto  de  discutir  en  serio  la  conve- 
niencia de  dirigir  al  gobierno  de  Berlín  una  especie  de  iiltimatuui , 
conminándole  hasta  con  la  guerra  inmediata,  si  no  abandona  los  propó- 
sitos de  engrandecimiento  naval.  De  suponer  es  que  Alemania  siga 
obrando  á  su  antojo  tocante  á  este  asunto,  y  que,  á  pesar  de  los  rumo- 
res oíiciosos  de  la  prensa  británica,  el  Gobierno  inglés  tenga  que  agiaan- 
larse,  de  grado  ó  por  fuerza,  sin  apelar  á  peligrosas  arrogancias.  Otras 
publicaciones,  y  quizá  con  mejor  sentido  práctico,  sostienen  que  Ale- 
mania tendrá  que  renunciar  por  sí  sola  al  proyecto  de  una  escuadra 
insuperable,  alegando  como  razón  evidente  la  falta  de  dinero  que  se 
advierte  en  el  imperio  germánico;  y  para  los  que  así  discurren,  el  vcr- 
eladero  peligro  de  Inglaterra  está  en  la  América  del  Norte.  Los  yan 
quis  tienen  todos  los  años  un  superávit  en  su  presupuesto;  superaiil 
que  vienen,  desde  hace  mucho  tiempo,  dedicando  á  la  construcción  di 
potentes  buques  de  güera,  y  dentro  de  algunos  años  habrán  sobrepu 
i.iU')  al  pabellón  inglés  en  todos  los  mares,  con  trusts  «>  sin  ill" 
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bandera  de  guerra  ó  mereante.  La  misma  cuestión  del  personal,  que 
cada  día  es  más  difícil  en  Inglaterra  con  sus  40  millones  de  habitantes, 
será  cada  día  más  fácil  á  los  Estados  Unidos,  cuya  población  pasa  de 
los  70  millones,  y  continúa  aumentando  sin  cesar. 

—Parece  ya  definitivamente  acordado  el  programa  del  tantas  veces 
anunciado  viaje  del  emperador  Guillermo  II  á  Inglaterra.  El  Kaiser 
desembarcará  en  Puerto-Victoria  el  S  de  Noviembre,  y  en  tren  especial 
se  dirigirá  á  Sandringham,  donde  lo  esperará  Eduardo  VII.  Antes  de 
llegar  á  Sandringham,  pasará  revista,  en  Shawcliff,  al  primer  regi- 
mients  de  dragones,  del  que  es  coroneL  honorario.  El  emperador  Gui- 
llermo pasará  dos  días  en  Lov^ther-Castle,  invitado  al  efecto  por  su 
propietario,  lord  Lonsdale. 


Portugal.— En  una  crónica  anterior  dábamos  como  muy  probable 
la  explicación  de  la  infundada  alarma  portuguesa,  atribuyendo  aque- 
llos rumores  referentes  á  la  conquista  de  Portugal  por  España,  á  la  ne- 
cesidad de  distraer  los  ánimos  para  que  no  concediesen  importancia  á 
cualquier  sacrificio  exigido  á  Portugal  por  su  ducfia  y  señora  legítima, 
Inglaterra.  El  sacrificio  sobreviene  á  todo  andar,  y  los  portugueces, 
que  ven  claro,  empiezan  á  darse  cuenta  del  punto  de  donde  viene  la 
tormenta.  La  declaración  hecha  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  de 
Londres,  por  el  vizconde  Cramborne  acerca  de  un  tratado  anglo-ale- 
mán,  ha  producido  honda  impresión  en  el  mundo  político  portugués. 
"Para  nadie  es  un  secreto,  dice  O  Jornal,  que  si  ese  tratado  subsiste, 
constituye  una  grave  amenaza  para  los  dominios  coloniales  de  Portu- 
gal, á  causa  de  las  dificultades  financieras  que  no  podemos  vencer  con 
recursos  propios.  Los  extranjeros  conocen  mejor  que  los  mismos  por- 
tugueses cuan  rápidamente  caminamos  al  abismo,  que  ya  se  muestra 
abierto  á  nuestros  pies.  Y  parece  que  por  esta  vez  han  comprendido 
éstos  el  peligro,  atribuyéndose  excepcional  importancia  al  precipitado 
Consejo  de  Ministros  que  se  ha  celebrado."  O  hnpavcial  consigna  que 
el  viaje  del  rey  D.  Carlos  á  Inglaterra  no  se  relaciona  con  las  colonias 
portuguesas,  "pues  el  tratado  secreto  anglo-alemán  ha  resuelto  ya  lo 
que  procede  en  el  reparto  de  las  colonias  lusitanas  en  África." 

Caro  de  veras  va  costando  á  los  portugueses  el  ahuecar  la  voz  al 
hablar  de  su  aliada  y  el  bravatear  dentro  de  casa,  fundados  en  la 
amistad  de  Inglaterra. 
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II 

ESPAÑA 

Como  estaba  previamente  anunciado,  y  con  el  consabido  decreto  de 
rúbrica,  se  abrieron  las  Cortes  el  día  20.  No  es  que  lo  extrañemos,  por- 
que estamos  curados  de  espanto;  pero  es  altamente  significativo  ese 
desdén  creciente  en  el  público  al  parlamentarismo ,  y  esa  indife- 
rencia con  que  se  mira  im  acto  que  hace  pocos  años  se  consideraba 
como  un  acontecimiento.  Para  nosotros  la  explicación  es  muy  sencilla: 
mientras  el  telón  de  fondo  ocultaba  los  resortes  misteriosos  de  la  má- 
quina, pudo  conservarse  la  ilusión  óptica,  y  el  público  encontraba  por 
lo  menos  muy  divertida  la  tramoya;  pero  unos  cuantos  años  de  escar- 
miento y  las  mal  disimuladas  pasioncillas  de  nuestros  pi'ohofubres  han 
bastado  para  que  la  íicción  viniera  al  suelo,  el  publicóse  enterase  de 
los  secretos  de  bastidores,  y  después  de  esto,  lo  raro,  lo  verdadera- 
mente extraño,  sería  que  hubiese  alguien  capaz  de  entusiasmarse  con 
esa  obrilla  de  figurón  que  por  otra  parte  tan  cara  nos  cuesta. 

Tampoco  extrañamos— ¡aunque  aquí  sí  había  motivo  para  ello!— la 
hipócrita  extrañeza  de  gran  parte  de  la  prensa  periódica.  Nadie  como 
ella  contribuyó  á  mantener  un  estado  de  cosas  imposible,  y  ella  fo- 
menta ho}^  ese  descrédito  en  gracia  de  otro  filón  que  sin  duda  promete 
más.  Bien  merecido  tenía  el  tremendo  latigazo  que  le  aplicó  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  al  hablar  en  su  discurso  del  inercantilisitio  de  la  prensa 
política.  Sí,  para  nadie  es  un  secreto;  la  prensa  toda,  los  políticos  y  el 
pueblo  saben  ya  lo  que  pueden  esperar  y  lo  que  dan  de  sí  esas  discu- 
siones interminables,  donde  á  veces— ¿por  qué  negarlo?— se  hacen  de- 
rroches de  ingenio  y  de  talento,  en  las  que  con  frecuencia  se  toman  dis- 
posiciones dignas  de  aplauso,  pero  después  nada  se  cumple  y  las  cosas 
siguen  su  curso,  de  mal  en  peor,  los  problemas  no  se  resuelven  y  de 
lodo  ese  juego  de  pirotecnia  queda  sólo  la  vanidad  de  algimos  satisfe- 
cha, y  el  desaliento  de  todos  ante  la  bancarrota  de  la  patria,  explotada 
por  unos  pocos. 

Por  eso  el  pueblo  ha  permanecido  indiferente  ante  la  reapertura 
de  las  Cortes,  y  ni  siquiera  le  atrae  ya  el  reclamo  de  otras  veces.  El 
debate  político  ha  sido  un  fracaso  en  ambas  Cámaras.  Iniciado  en  el 
Congreso  por  Romero  Robledo,  é.ste  quiso  darle  una  amplitud  extraor- 
dinaria, é  invitó  repetidas  veces  á  las  minorías  á  hacer  una  disección 
cruel  del  íusionismo;  pero  si  el  exministro  conservador  era  sincero,  de- 
bió de  quedarse  viendo  visiones  al  observar  que  ni  una  sola  minoría 
p¡di<'>  la  palabra,  y  unas  breves  é  intencionadas  frases  del  ministro 
de  la  Gobernación  bastaron  para  enterrar  el  debate.  -Ija  un  juego  Ji 
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compadres  y  sabía  el  diputado  por  Antequera  todo  lo  que  iba  á  ocurrir? 
Esta  insinuación  maliciosa,  que  ha  echado  á  volar  cierto  periódico  de 
la  corte,  podría  muy  bien  tener  relación  con  lo  que  de  público  se  dice 
acerca  de  la  candidatura  de  Romero  Robledo  á  la  presidencia  de  la  Cá- 
mara popular  en  el  caso  de  que  los  acontecimientos  provocasen  una 
nueva  combinación  política. 

Muerto  el  debate,  y  mientras  llega  la  anunciada  interpelación  del 
Sr.  Nocedal,  que  promete  animar  algo  el  Congreso,  siguen  su  desarro- 
llo natural  las  cuestiones  pendientes  al  cerrarse  las  Cortes  en  el  vera- 
no. Como  asuntos  de  algún  interés  mencionaremos  el  debate  acerca  de 
la  mezcla  del  pimentón,  el  decreto  leído  por  el  general  Weyler  fijando 
en  100.000  hombres  las  fuerzas  del  ejércfto  para  1903,  y  la  interpelación 
del  señor  marqués  de  Lema  sobre  las  reformas  del  señor  conde  de  Ro- 
manones.  En  la  Alta  Cámara  tampoco  pudo  cuajar  el  debate;  los  discur- 
sos de  los  Sres.  López  Domínguez  y  duque  de  Tetuán  fueron  la  edición 
número  treinta  del  manoseado  tema  de  una  concentración  como  recurso 
indispensable  para  la  salvación  del  país;  pero  dejadas  aparte  éstas  que 
pudiéramos  llamar  cuestiones  menudas,  debemos  recoger  en  esta  Cró- 
nica un  par  de  frases,  una  del  Sr.  Moret,  y  otra  del  Presidente  del  Con- 
sejo, relativas  todas  á  la  cuestión  llamada  religiosa. 

Respondiendo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  duque  de  Tetuán, 
que  le  echaba  en  cara  sus  vacilaciones  en  la  cuestión  religiosa,  expuso 
una  vez  más  la  doctrina  que  ya  defendió  en  el  Congreso,  en  tiempo  no 
muy  lejano,  esto  es:  que  los  institutos  religiosos  no  pueden  estar  regu- 
lados por  la  ley  vigente  de  Asociaciones,  ni  por  otra  de  igual  carácter 
exclusivamente  civil;  pues  siendo  institjitos  de  la  Iglesia  católica,  á 
ella  corresponde  intervenir  en  su  constitución  y  manera  de  funcionar. 
Más  importante  aún  que  esta  nueva  confesión  del  Sr.  Moret  ha  sido  lo 
dicho  por  el  Sr.  Sagasta,  también  en  el  Senado,  acerca  de  la  supresión 
de  diócesis.  El  Sr.  Gullón  preguntó  al  Sr.  Sagasta  lo  que  había  de  las 
negociaciones  con  la  Santa  Sede  á  propósito  de  la  reducción  de  diócesis, 
interesándose  principalmente  por  la  antiquísima  é  insigne  de  Astor- 
ga,  que  fig-ura  entre  las  que  el  Gobierno  quiere  suprimir.  El  Sr.  Sa- 
gasta contestó  que  seguían  las  negociaciones  con  la  Santa  Sede,  y  con 
aspecto  muy  favorable  á  las  pretensiones  del  Gobierno;  pero  que  no 
tuviera  cuidado  alguno  por  la  diócesis  de  Astorga  el  Sr.  Gullón,  pues 
aunque  viviese  muchos  años,  no  había  de  ver  la  supresión  que  temía. 
Esta  salida  de  tono  del  Sr.  Sagasta  ha  llamado  muchísimo  la  atención, 
y  la  prensa  radical  ha  sacado  los  registros  gordos  y  ha  levantado  un 
alboroto  de  los  de  marca  contra  lo  que  ella  califica  de  farsa  del  Gobier- 
no. La  verdad  es  que  las  palabras  del  Sr.  Sagasta  no  tienen  explica- 
ción clara ,  y,  ó  mucho  nos  engañamos,  ó  trató  únicamente  de  cortar 
una  cuestión  para  él  comprometida,  porque  las  intenciones  del  Gobier- 
no en  esa  materia  no  son  un  secreto,  v  á  rensclón  seguido  de  afirmar 
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que  las  negociaciones  se  ultimarán  satisfactoriamente  para  el  Gobier- 
no, no  se  sabe  qué  sentido  dar  á  las  últimas  palabras  del  Presidente. 
;Será  ésta  una  nueva  treta  del  Sr.  Sagasta  para  adormecer  á  los  inte- 
resados? Todo  podría  temerse.  Probablemente  la  explicación  estará  en 
que  no  entra  en  los  planes  del  Gobierno  la  supresión  de  la  diócesis  de 
Astorga. 

—Mucho  se  ha  hablado  y  escrito  acerca  de  los  proyectos  de  ley  pre- 
sentados por  el  Gobierno  á  las  Cortes.  El  más  importante  es,  sin  duda 
alguna,  el  de  bases  para  la  reforma  de  la  ley  municipal.  Es  muy  ex- 
tenso y  en  él  hay  tendencias  á  la  descentralización  administrativa  y  á 
dar  mayores  facultades  que  las  que  hoy  tienen,  á  los  alcaldes,  redu- 
ciendo á  la  vez  las  atribuciones  gubernativas  de  los  Ayuntamientos. 
Las  corporaciones  no  pueden  ni  deben  gobernar  ni  administrar,  fun- 
ciones que  sólo  cabe  desempeñar  con  acierto  á  una  persona  revestida 
de  facultades  relativamente  amplias  y  sujeta  por  una  efectiva  respon- 
sabilidad; pero  pueden  muy  bien  inspeccionar  y  autorizar  los  gastos  O 
ingresos.  Por  otra  de  las  bases  se  confiere  á  los  concejales  la  facultad 
de  elegir  alcalde,  ó  sea,  que  se  suprimen  los  alcaldes  de  Real  orden. 
Contiene,  por  último,  el  proyecto  la  novedad  de  exigir  un  determinado 
número  de  vecinos  para  constituir  municipio,  de  modo  que  los  lugarc> 
de  corto  vecindario  tendrían  que  agruparse  para  constituir  un  Ayunta- 
miento común.  Los  Ayuntamientos  de  Madrid  y  Barcelona  no  quedan 
sujetos  á  esta  ley,  y  se  regirán  poruña  especial.  El  proyecto  hasta  la 
fecha  no  ha  sido  mal  acogido;  pero  de  esto  hasta  la  aprobación  por 
las  Cortes  queda  mucho  camino  que  andar. 

Más  oposición  ha  encontrado  el  otro  proyecto  presentado  por  el  se 
ñor  Moret,  y  es  casi  seguro  que  sin  graves  enmiendas  fracasará  en  la 
discusión,  la  ley  de  Seguridad  que  presenta  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Otro  de  los  proyectos  que  han  levantado  de  cascos  á  la  prensa 
revolucionaria  y  radical  ha  sido  el  presentado  por  el  Sr.  Montilla,  \ 
cuyo  fin  es  la  reforma  de  los  artículos  del  Código  penal  referentes  á  la 
calumnia  y  á  la  injuria.  A  estas  dos  formas  de  ataque  al  honor  y  repu- 
tación de  las  personas,  únicas  que  reconoce  nuestro  Código,,  añade  el 
nuevo  decreto  la  difamación.  Las  tendencias  del  decreto  parecen  diri- 
girse á  refrenar  los  desmanes,  cada  día  más  procaces,  de  parte  de  la 
prensa  periódica,  lo  cual  explica  la  acogida  que  por  gran  parte  de  esa 
prensa  ha  tenido  el  proyecto. 
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XXII 


Actitudes. 


Me  ha  sucedido  con  el  artículo  precedente  lo  que  me  ha 
pasado  en  todos:  lo  vasto  y  fecundo  de  la  materia  ha  sido 
causa  de  que,  enredándose  contra  mi  voluntad  unas  cuestio- 
nes con  otras,  todas  de  necesario  ó  convenientísimo  esclare- 
cimiento, y  aun  prescindiendo  de  muchas  no  del  todo  incon- 
ducentes para  el  fin  que  me  propuse,  se  haya  ido  estirando 
mi  trabajo  hasta  adquirir  proporciones  en  que  no  soñé  al 
resolverme  á  tomar  la  pluma.  Tanto  ha  ido  dando  de  sí  el 
examen  de  la  conciencia  propia,  que  aun  limitándome  á  sin- 
cerarla de  los  cargos  verdaderamente  graves,  y  prescindiendo 
de  tergiversaciones,  malas  inteligencias  y  alfilerazos  de  menor 
cuantía,  me  ha  sido  preciso  dejar  para  artículo  aparte,  en 
vista  de  las  desmesuradas  dimensiones  del  anterior,  el  anun- 
ciado llamamiento  á  la  conciencia  de  los  diferentes  bandos 
católicos.  Aunque  sea  después  de  haber  agotado  su  extrema 
benevolencia,  yo  prometo  á  mis  pacientes  lectores  enmen- 
darme, y  cerrar  con  el  presente  y  otro  más,  destinados  á  dar 
el  último  retoque  á  mi  pensamiento  y  desvanecer  los  últimos 
escrúpulos  que  en  nombre  de  honradas  convicciones  y  le- 
gítimos intereses  pueden  oponerse  á  la  idea,  la  serie  inacaba- 
ble y  molesta  de  estos  artículos. 

«Clámase  ahora,  decía  Mella  en  su  discurso  de  Santiago, 
por  la  unión  de  los  católicos,  como  se  clama  siempre  que  las 
circunstancias  se  presentan  difíciles  dentro  de  las  situaciones 
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doctrinarias;  se  busca  la  unión  como  panacea  para  curar  los 
males  de  los  creyentes,  cuando  la  tempestad  arrecia;  y  cuan- 
do la  revolución  es  mansa,  nadie  se  acuerda  de  la  unión:  sólo 
se  busca  ésta  en  los  momentos  supremos.»  Aunque  estas  pa- 
labras con  que  mi  querido  amigo  ha  hecho,  bien  contra  su 
voluntad,  la  mejor  apología  de  una  idea  á  la  cual  vuelven 
instintivamente  los  ojos  los  católicos  «en  los  momentos  su- 
premos,» no  son  exactas  si  se  aplican  al  Papa  y  á  los  Prela- 
dos, que  en  circunstancias  difíciles  y  en  circunstancias  nor- 
males, en  la  tempestad  y  en  la  calma,  en  los  momentos 
supremos  y  en  los  comunes  y  corrientes,  contra  la  revolución 
fiera  y  contra  la  revolución  mansa,  llevan  más  de  veinte  años 
predicándonos  incesantemente  y  en  todas  las  formas  posibles 
la  urgente  necesidad  de  la  organización  de  las  fuerzas  católi- 
cas españolas;  aunque,  en  este  sentido,  no  reflejan  la  verdad 
esas  palabras,  son  de  una  dolorosa  exactitud  si  se  refieren  á 
la  disposición  de  ánimo  de  los  católicos  para  secundar  en  tal 
sentido  al  Papa  y  á  los  Prelados.  Si  el  Congreso  católico  de 
Santiago  se  celebra  un  año  antes,  cuando  se  apedreaban  los 
conventos,  se  atropellaba  á  los  religiosos,  se  disolvían  las 
procesiones  á  garrotazos  ó  á  tiros,  se  sitiaba  á  las  señoras  en 
las  iglesias  y  se  hería  en  el  corazón  á  los  católicos  españoles 
con  atentados  sacrilegos  al  bendito  Pilar  de  Zaragoza;  cuando 
en  el  teatro  sonaban  excitaciones  al  incendio  y  al  asesinato  de 
las  casas  y  personas  consagradas  á  Dios,  y  en  las  calles  de 
Madrid,  convertido  en  aduar  de  beduinos,  vociferaba  la 
alquilada  golfería  de  blusa,  y  en  la  prensa  de  gran  circula- 
ción tronaba  contra  el  clericalismo  la  todavía  más  venal  y 
más  repugnante  golfería  de  levita,  y  en  las  esferas  del  Go- 
bierno se  mostraban  contra  la  Santa  Sede  arrogancias  que  no 
se  mostrarían  con  Portugal  ni  con  la  República  de  San  Ma- 
rino; si  entonces,  cuando  en  la  grandiosa  manifestación  del 
Jubileo  matritense  desfilaban  serenos,  firmes,  escuchando 
con  silencioso  desprecio  los  aullidos  impotentes  de  un  cente- 
nar de  granujas,   pero  resueltos  á  rechazar  con  la  necesaria 


LA    FÓRMULA   DB    LA    UNIÓN    DE   LOS   CATÓLICOS  443 


energía  y  agrupados  alrededor  de  los  inermes  sacerdotes,  las 
posibles  agresiones,  diez  mil  hombres  de  lo  mejor  de  la  ca- 
pital de  España,  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  el  revólver  en 
el  bolsillo;  si  entonces,  digo,  se  celebra  el  Congreso  católico 
de  Santiago,  y  más  si  á  las  puertas  del  templo  de  San  Martín, 
donde  seguramente  hubieran  tenido  en  tal  caso  más  nutrida 
y  proporcionada  representación  todas  las  fracciones  católicas, 
hubieran  acudido  las  turbas  asalariadas  á  silbar  á  los  congre- 
sistas y  á  berrear  la  Marsellesa,  ó  el  estallido  del  más  in- 
ofensivo petardo  hubiera  venido  á  turbar  la  paz  de  las  sesio- 
nes, la  indignación  hubiera  hecho  lo  que  la  caridad  no  ha 
logrado,  y  de  allí  indefectiblemente  salen,  por  unánime  j  es- 
truendosa aclamación  de  los  presentes  y  aplauso  universal  de 
los  ausentes,  organizados  y  en  disposición  de  luchar  los  ca- 
tólicos españoles. 

Pero  cesaron  los  motines  callejeros,  que  resultaban  caros, 
y  sobre  caros  inútiles,  una  vez  arrellanados  sus  inspiradores 
en  las  poltronas  oficiales  y  convertidos  sus  agentes  en  agentes 
de  policía;  amainaron  los  rotativos  sus  campañas  en  la  mis- 
ma proporción  en  que  se  agotaba  el  fondo  de  los  reptiles  pre- 
supuestado en  las  logias;  deshízose  bonitamente  el  marrullero 
Sagasta  de  la  mala  compañía  del  jacobino  Canalejas,  arroján- 
dole hecho  un  guiñapo  del  Ministerio  y  reduciéndole  al  papel 
de  Quijote  del  anticlericalismo,  consagrado  á  desfacer  entuer- 
tos clericales  en  tres  ó  cuatro  salidas  que  le  resultaron  igual 
número  de  fracasos;  la  llamada  cuestión  religiosa  entró  en 
^ías  de  arreglo  con  la  Santa  Sede,  y  á  medida  que  en  el  Mi- 
nisterio sucedían  á  las  bravatas  antiguas  de  un  rompimiento 
de  relaciones  con  Roma  las  manifestaciones  favorables  á  un 
arreglo  de  concordia  entre  las  dos  potestades  y  prevalecían 
las  tendencias  conciliadoras  de  Sagasta  y  de  Moret  sobre  los 
radicalismos  de  D.  Alfonso  González,  Canalejas,  Romanones 
y  Montilla,  calmábanse  poco  á  poco  los  ánimos  alborotados 
de  los  católicos,  y  con  la  disminución  de  la  efervescencia  se 
amortiguaba  el  consiguiente  movimiento  de  aproximación.  Y 
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entonces,  con  la  aparente  desaparición  del  peligro  ó  el  simple 
alejamiento  de  su  inminencia,  es  decir,  con  el  amansamiento 
de  la  Revolución,  renacieron  poco  á  poco  las  miserias  políti- 
cas momentáneamente  apagadas:  los  que  antes  sólo  pensa- 
ban en  que  eran  católicos,  recordaron  unos  que  eran  carlistas, 
otros  que  eran  integristas  y  otros  que  eran  alfonsinos;  los  que 
antes  estaban  dispuestos  á  abrazarse  como  hermanos  en  el 
campo  común  donde  juntos  briosamente  luchaban,  volvieron 
á  atrincherarse  cada  cual  en  su  campo  cerrado  por  la  política 
y  á  mirarse  como  enemigos,  y  los  que  antes  hubieran  pro- 
clamado ó  aceptado  la  unión  á  toda  costa,  volvieron  á  discu- 
tir las  condiciones.  Convocado  en  tales  circunstancias  el 
Congreso  Católico  de  Santiago,  cuyo  objeto  parecía  ser  en- 
carnar en  una  Institución  las  bases  acordadas  en  el  de  Burgos 
acerca  de  la  Unión  de  los  católicos,  como  si  el  carlismo  y  el 
integrismo  oficiales  abrigasen  temores  de  que,  en  calidad  de 
reliquias  del  anterior  movimiento,  perseverasen  tendencias  á 
la  unión  incondicional  que  pudieran  tomar  cuerpo  en  la 
Asamblea  católica,  no  contentos  uno  y  otro  con  negarle  su 
concurso,  uno  y  otro  arreciaban  su  campaña  á  medida  que 
se  aproximaba  y  durante  su  celebración,  para  que  la  Unión, 
en  caso  de  hacerse,  se  inspirase  en  su  criterio,  y  uno  y  otro 
tuvieron  la  desgraciada  ocurrencia  de  escoger  la  misma  ciu- 
dad de  Compostela  y  la  ocasión  misma  del  Congreso  para 
ofrecer  el  lamentabilísimo  espectáculo  de  sus  diferencias, 
encarnadas  en  dos  eminentes  oradores,  que  no  habiendo 
hecho  oir  su  brillantísima  palabra  en  el  templo  de  San  Mar- 
tín, se  presentaban  en  el  escenario  de  un  teatro,  enfrente  el 
uno  del  otro,  y  los  dos  enfrente  de  la  Asamblea  católica.  No 
sería  tal  su  propósito;  pero  al  talento  de  uno  y  otro  no  podía 
ocultarse  ciertamente  que  tal  interpretación  daría,  y  dio  efec- 
tivamente todo  el  mundo,  á  un  acto  que  los  más  benévolos 
no  podían  menos  de  calificar  de  imprudente,  que  vieron  con 
mal  disimulado  regocijo  los  sectarios  y  con  profunda  pena 
los  congresistas  y  los  Obispos,  y  contra  el  cual  protestó  con 
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frases  de  enérgica  indignación  el  Emmo.  Cardenal  Herrera, 
Presidente  del  Congreso,  en  la  sesión  de  clausura. 

No  sería  justo,  sin  embargo,  distribuir  por  igual  entre  los 
dos  ni  entre  sus  respectivas  fracciones  las  responsabilidades: 
Mella  no  tomó  la  iniciativa,  ni  hizo  un  viaje  ex  professo,  ni 
era  jefe  de  partido,  ni  su  discurso  podia  tener,  independien- 
temente de  lo  que  en  él  dijera,  significación  tan  grave  después 
del  de  Nocedal,  como  el  de  Nocedal  inmediatamente  después 
del  Congreso.  Si  el  jefe  del  integrismo  no  fué  tan  inoportuna- 
mente á  Santiago  en  son  de  protesta,  ni  de  censura,  ni  de  im- 
posición en  nombre  de  su  partido  contra  el  Congreso  y  con- 
tra los  Prelados,  forzoso  es  reconocer  que  hizo  cuanto  de  su 
parte  estuvo  para  que  así  se  entendiese;  y  que  si,  obligado 
por  la  actitud  y  las  exhortaciones  de  los  Obispos,  dio  á  su 
conferencia  un  giro  que  defraudó  las  esperanzas  con  que  se 
bañaban  en  agua  de  rosas  los  sectarios,  no  logró  desvanecer 
los  justísimos  recelos  de  los  católicos.  ¿Ni  cómo  desvanecer- 
los cuando  al  lado  de  sus  protestas  se  le  oía  negar  que  se 
hubiesen  pronunciado  en  el  Congreso  autorizadísimas  pala- 
bras que  aún  sonaban  en  los  oídos  de  los  congresistas,  y  que, 
en  efecto,  pubHcaba  poco  después  agravándolas  el  dignísimo 
Prelado  de  cuyos  labios  salieron;  cuando  se  le  oyó  afirmar 
con  universal  asombro  que  él  y  sus  amigos  habían  sido  arro- 
jados del  Congreso  de  Zaragoza  (i);  cuando  con  fútiles  y  con- 
traproducentes razones  trató  de  explicar  su  ausencia  de  los 
demás  Congresos  católicos?  Y  aunque  hubieran  convencido 
esas  razones,  ¿cómo  resistir  el  jarro  de  agua  fría  con  que  dói 
fin  á  su  conferencia  al  pedir  le  perdonasen  sus  oyentes  «por- 


(i)  En  el  extracto  de  la  Gaceta  de  Galicia ,  transcrito  por  El  Si- 
glo Futuro  (número  del  4  de  Agosto  de  1902)  sólo  se  dice:  «porque 
aplaudíamos,  casi  nos  echaron  de  allí;»  pero  en  el  telegrama  del  co- 
rresponsal del  órgano  del  Sr.  Nocedal  {El  Siglo  Futuro^  número  del 
28  de  Julio  del  mismo  año),  se  le  atribuye  expresamente  la  siguiente 
declaración:  «de  alli  fuimos  echados  los  integristas.» 
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que  las  circunstancias  no  le  habían  permitido  hablar  de  lo 
que  quería?»  Imposible,  después  de  esto,  que  en  el  ánimo 
de  los  católicos  no  surgieran  estas  dudas:  ¿de  qué  había  ve- 
nido á  hablar  en  Santiago  y  al  día  siguiente  del  Congreso 
católico  el  jefe  del  integrismo?  ¿Cómo  sería  ello  cuando  no 
se  lo  habían  permitido  decir  «las  circunstancias,»  que  cier- 
tamente no  podían  ser  imprevistas  para  él  ni  para  nadie? 
Mas  si  por  la  significación  del  acto  considerado  con  todas 
esas  y  otras  circunstancias  reviste  más  gravedad  el  de  No- 
cedal que  el  de  Mella,  en  cambio,  por  las  declaraciones  que 
en  sus  discursos  hicieron  entrambos  eminentes  oradores,  con 
ser  gravísimas  las  del  jefe  del  integrismo,  aun  ateniéndonos 
á  lo  que  dijo  y  sin  examinar  lo  que  pudieron  impedirle  decir 
las  circunstancias,  son  todavía  más  graves  las  afirmaciones 
del  ex-diputado  carlista.  Claro  es  que  ni  en  uno  ni  en  otro  me 
refiero,  al  censurarlos,  á  sus  brillantísimas  defensas  de  la  doc- 
trina y  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  á  sus  entusiastas  apolo- 
gías de  las  Ordenes  religiosas,  á  sus  briosas  condenaciones  de 
los  atentados  cometidos  contra  la  libertad  de  la  enseñanza  ca- 
tólica, ni  al  magnífico  recuento  de  nuestras  antiguas  glorias, 
hecho  en  períodos  esculturales  de  soberana  elocuencia,  que 
arrancaron  nutridos  y  justísimos  aplausos.  Desgraciadamen- 
te, no  se  limitaron  en  Santiago  los  dos  grandes  paladines  del 
Catolicismo  y  de  las  tradiciones  nacionales  á  entonar  himnos 
verdaderamente  soberbios  á  las  grandezas  católicas  y  á  las 
glorías  de  la  España  antigua;  desgraciadamente  descendieron 
uno  y  otro  desde  tan  altas  regiones  á  las  pequeneces  y  mi- 
serias que  dividen  á  los  que  por  igual  amamos  la  religión  y 
la  patria.  Descendieron  de  tal  modo,  que  por  la  influencia 
que  irremediablemente  ejerce  sobre  la  forma  la  calidad  de 
la  causa  que  se  defiende.  Nocedal,  enredándose  en  persona- 
lidades y  en  contradicciones  y  sacando  á  colación  resenti- 
mientos de  menor  cuantía  para  explicar  su  alejamiento  de 
los  Congresos  católicos,  y  Mella  estrujando  el  ingenio  para 
embrollar  con  sutilezas  y  metáforas  ideas  elementales  como 
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medio  de  combatir  la  eficacia  de  la  acción  legal,  no  parecen 
los  mismos  que  tan  espontánea  y  gallarda  y  exuberante  y 
espléndida  elocuencia  derrocharon  al  ensalzar  los  grandes 
ideales  religiosos  y  patrióticos. 

Por  la  solemnidad  de  la  ocasión,  por  lo  significativo  de 
Jas  circunstancias,  por  la  autoridad  de  entrambos  eminentes 
oradores,  oficial  la  del  Sr.  Nocedal  y  muy  grande  la  del  se- 
ñor Mella,  en  sus  bandos  respectivos;  por  la  acogida  entu- 
siasta que  éstos  han  dispensado  á  las  declaraciones  de  en- 
trambos; por  lo  mucho  que  su  anuncio,  hecho  con  gran  an- 
ticipación, pudo  contribuir  y  contribuyó  en  efecto,  á  coartar 
la  libertad  de  acción  de  los  Prelados,  pueden  considerarse 
las  conferencias  de  Nocedal  y  de  Mella  como  la  última  ex- 
presión de  la  actitud  de  integristas  y  carlistas,  no  ya  sólo  con 
relación  al  Congreso  de  Santiago,  sino  á  todos  los  demás 
Congresos,  ni  únicamente  respecto  de  estas  Asambleas  cató- 
licas, sino  á  la  idea  de  la  Unión  de  los  católicos,  que  ha  sido 
el  objeto  preferente  de  todos  ellos,  y  al  criterio  de  legalidad 
y  de  independencia  política  en  que  todos  ellos  se  han  inspi- 
rado y  en  que  constantemente  han  supuesto,  y  aun  positiva- 
mente han  proclamado,  que  ha  de  inspirarse  la  organización 
de  las  fuerzas  católicas  españolas.  Porque,  en  efecto;  ambas 
conferencias  se  anunciaron  mucho  antes  de  la  celebración 
del  Congreso,  lo  cual  prueba  que  no  se  relacionaban  única- 
mente con  él,  pues  se  desconocían  sus  conclusiones,  sino,  á 
lo  más,  con  la  suposición  racionalísima  de  que  en  él  se  man- 
tendrían el  mismo  espíritu  é  idénticas  tendencias  que  en  los 
anteriores  se  manifestaron,  y  cuya  íntima  relación  con  la 
idea  y  el  criterio  de  la  Unión  de  los  católicos  no  es  descono- 
cida ni  negada  por  integristas  ni  carlistas,  que  precisamente 
por  no  ser  tal  su  criterio,  los  han  mirado  y  los  miran  con 
abierta  ó  mal  disimulada  prevención,  y  por  no  haber  conse- 
guido que  prevaleciera  el  suyo,  se  retrajeron  los  integristas 
después  del  de  Zaragoza,  y  después  del  de  Burgos,  los  car- 
listas. Identificada,  pues,  la  idea  de  los  Congresos  con  la  de 
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la  Unión,  de  la  cual  no  se  diferencian  ni  en  los  principios 
doctrinales  ni  en  el  criterio  práctico,  sino  sólo  en  la  acciden- 
tal circunstancia  de  ser  los  Congresos  manifestaciones  tran- 
sitorias y  haber  de  ser  la  Unión  una  institución  permanente, 
los  mismos  partidarios  y  enemigos  tienen,  con  idénticas  ra- 
zones se  combaten  y  se  patrocinan,  y  sólo  con  diferencia  de 
grados  proporcional  á  la  diferente  importancia  que  les  da  su 
carácter  transitorio  ó  permanente,  con  iguales  obstáculos 
tropiezan.  Estaba  esto  en  la  conciencia  de  los  dos  grandes 
oradores,  como  lo  está  en  la  de  todos,  de  tal  manera,  que 
bastó  que  sus  conferencias  se  celebrasen  con  ocasión  del 
Congreso,  y  aun  prescindiendo  de  él,  como  hizo  Mella,  para 
que  los  dos  se  considerasen  obligados  á  determinar  su  crite- 
rio acerca  de  la  Unión  de  los  católicos.  Así,  pues,  como  lo 
que  piensa  Mella  acerca  de  la  Unión-es  lo  mismo  que  piensa 
acerca  de  los  Congresos  católicos,  respecto  de  los  cuales  ni 
siquiera  interrumpió  su  desdeñoso  silencio  sino  para  dirigir- 
les de  paso  una  acerada  y  no  menos  desdeñosa  alusión  ( i); 
así,  lo  que  acerca  de  los  Congresos  piensa  el  Sr.  Nocedal, 
puede  completar  sus  declaraciones  acerca  de  la  Unión.  Y  la 
actitud  en  que  uno  y  otro  se  colocaron,  reflejo  de  la  actitud 
de  sus  bandos  respectivos,  reducida  en  Mella  á  rechazar  en 
principio  la  idea  misma  de  la  Unión  de  los  católicos  fuera  del 
campo  carlista  y  todo  conato  de  lucha  dentro  de  la  legalidad, 
y  en  Nocedal  á  repetir  su  eterno  tema  del  antiliberalismo, 
tal  como  él  lo  entiende  y  aplica,  y  no  tal  como  lo  entienden 


(i)  Extracto  del  discurso  del  Sr.  >lella,  publicado  en  El  Correo 
Español  del  2  de  Agosto  de  1902.  —  «Dijo  el  jefe  del  Gabinete...  que 
aquí  no  estábamos  en  Francia,  puesto  que  de  tomar  ciertas  determi- 
naciones con  la  Iglesia  relacionadas,  podrían  ocurrir  disturbios  (pre- 
sumo no  aludiría  á  la  celebración  de  ningún  Congreso  Católico).»  — 
Ciertamente,  amigo  Mella;  pero  muchísimo  menos  á  ningún  discurso 
pronunciado  en  un  teatro,  aunque  el  discurso  sea  de  oradores  como 
Mella  Ó  Nocedal. 
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y  aplican  el  Papa  y  los  Obispos,  exigido  como  previa  y  pre- 
cisa condición  para  la  organización  de  las  fuerzas  católicas, 
son  actitudes  de  tal  suerte  violentas  é  insostenibles,  que  sólo 
por  la  dificultad  de  sostenerlas  puede  explicarse  el  apresu- 
miento  con  que  entrambos  acudieron  á  poner  un  dique  al 
torrente  que  se  veían  venir  encima  en  el  Congreso  de  San- 
tiago. 

Bien  hizo  Mella  en  no  dar  importancia,  considerándolo 
sin  duda  indigno  de  su  talento,  al  argumento  fundado  en  la 
supuesta  conjura  contra  el  carlismo.  No  pudiendo  formular- 
se sin  suponer  más  ó  menos  consciente  y  directamente  com- 
plicados en  ella  (como  en  efecto  se  ha  supuesto)  á  honradísi- 
mos y  caballerosos  elementos  católicos  mcapaces  de  tanta 
bajeza,  á  grandísima  y  muy  lucida  parte  del  clero  secular  y 
regular,  al  Episcopado  entero  ó  con  rarísimas  excepciones, 
á  Asambleas  como  los  Congresos  católicos,  donde  se  refleja 
el  pensamiento  y  la  voluntad  de  la  Iglesia  española,  y  hasta, 
aunque  en  letras  de  molde  no  haya  llegado  á  decirse  con  toda 
claridad,  á  la  Curia  romana  y  al  Papa  mismo,  resulta  el  ar- 
gumento tan  absurdo,  y,  digámoslo  claro,  tan  estúpido,  que 
ni  aun  por  el  fanatismo  más  exaltado  se  explica  que  pueda 
caber  en  una  inteligencia  regularmente  culta,  y  sólo  por  ra- 
zones del  oficio  y  la  necesidad  de  dar  á  las  masas  populares 
el  único  que  comprenden  y  cuyo  efecto  es  seguro  en  almas 
tan  leales  como  rudas  y  sencillas,  sólo  por  la  precisión  de  sa- 
lir del  paso  y  dar  algo  que  parezca  contestación  á  razones 
apremiantes  que  no  la  tienen,  se  comprende  su  empleo  en 
periodistas  de  talento  como  Eneas,  Mella,  que  tiene  grandí- 
sima inteligencia,  que  se  ríe  del  cuento  de  la  conjura,  tan 
burdamente  urdido  que  para  reírse  de  él  basta  el  sentido  co- 
mún, no  podía  apelar  al  bombo  y  á  los  chinescos  ante  un 
auditorio  culto,  y  atacó  de  frente,  con  la  visera  alzada,  aun- 
que con  más  ingenio  que  fortuna  y  más  retórica  que  dialéc- 
tica, el  pensamiento  mismo  de  la  organización  de  las  fuerzas 
católicas  fuera  del  campo  carlista  y  para  la  lucha  legal,  sin 
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advertir  que  ponía  al  descubierto  el  verdadero  flaco  del  car- 
lismo en  este  punto,  y  le  creaba  y  se  creaba  una  situación, 
buena  para  lucir  en  una  conferencia  embocando  la  trompa 
bélica  y  retando  con  arrogancia  á  la  llera  revolucionaria,  y 
pronunciando  párrafos  ardorosos  como  el  final,  pero  impo- 
sible de  sostener  ante  la  formidable  evidencia  de  los  hechos 
y  la  cada  vez  más  enérgica  presión  de  las  circunstancias. 
Porqué  todas  aquellas  sutiles  distinciones  entre  lo  secunda- 
rio^  lo  accidental  y  lo  indiferente^  todos  aquellos  esfuerzos 
por  envolver  en  confusiones  la  idea  clarísima  del  poder  cons- 
tituido, expuesta  con  lucidez  admirable  por  Su  Santidad 
León  XIII  en  varios  documentos,  y  muy  señaladamente  en 
los  dirigidos  á  los  católicos  franceses;  aquel  presentarse  tan 
atrasado  de  noticias  respecto  de  la  Unión,  que  todavía  no 
sabe  con  quién,  para  qué  ni  contra  quién  ha  de  hacerse; 
aquel  tergiversar  el  concepto  de  la  lucha  legal,  de  la  nueva 
táctica^  reduciéndola  á  lo  que  nadie  la  ha  reducido,  á  estar 
siempre  á  la  defensiva  y  nunca  á  la  ofensiva  y  á  una  conti- 
nua y  sistemática  re-tirada;  y,  en  una  palabra,  todo  aquel 
conjunto  de  argucias  en  que  se  nota  con  lástima  el  fatigoso 
jadeo  de  una  inteligencia  poderosa  aplicada  á  rebuscar  ar- 
gumentos en  favor  de  una  causa  que  no  tiene  defensa;  todas 
aquellas  razones  cuya  lógica  ó  cuya  pertinencia  no  veo  con 
claridad,  ó  porque  en  ellas  brilla  por  su  ausencia  la  lucidez 
que  en  otras  ocasiones  y  aun  en  otros  puntos  de  su  mismo 
discurso  caracteriza  al  gran  orador  y  aventajado  filósofo  ca 
tólico,  ó  acaso  por  no  estar  yo,  según  me  ha  dicho  EneaSy 
«muy  fuerte  en  Derecho  político,»  lo  cual  es  verdad  si  se  re- 
fiere á  las  triquiñuelas  positivas  y  convencionales,  y  no  á  sus 
principios,  á  lo  menos  en  cuanto  se  relacionan  con  el  Dere- 
cho natural  ó  con  el  dogma  católico;  todas  esas  supuestas 
razones,  digo,  se  estrellarán  inevitablemente  contra  este  sen- 
cillísimo argumento:  el  Papa  quiere,  y  quiere  á  toda  costa, 
la  Unión  de  los  católicos  españoles;  el  Papa  quiere  que  en  esa 
ÍTnión  entren  todos  los  elementos  católicos  de  España:  el 
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Papa  no  quiere  que  esa  Unión  se  constituya  en  las  filas  car- 
listas ni  en  las  filas  de  ningún  partido  político;  el  Papa  quie- 
re que  esa  Unión  emprenda  la  lucha  legal;  el  Papa  quiere 
que,  independientemente  de  las  convicciones  personales  que 
en  otro  lugar  y  en  otra  ocasión  pueden  honesta  y  legítima- 
mente defenderse,  y  cuyo  sacrificio  á  nadie  se  exige  en  cuan- 
to no  se  refiera  al  dogma  católico  ni  á  la  disciplina  de  la  Aso- 
ciación, la  Unión,  como  tal  Asociación,  deje  á  Dios  el  cui- 
dado de  las  formas  de  gobierno  y  el  juicio  de  los  derechos, 
sean  de  quien  fueren,  y  preste  acatamiento  y  sumisión  res- 
petuosa al  poder  constituido  en  España,  que  no  es  Sagasta 
ni  Silvela,  ni  nadie  que  suba  y  baje,  sino  lo  que  permanece 
en  medio  de  esos  cambios:  la  Monarquía  constitucional  de 
D,  Alfonso  XIII.  Es  así  que  la  voluntad  del  Papa,  clara  y  ex- 
presamente manifestada,  como  lo  está  respecto  de  todos 
esos  extremos,  y  en  cuanto  se  relaciona,  no  solamente  con  el 
dogma  y  la  moral,  sino  también  con  el  régimen  de  la  Iglesia, 
ni  sólo  con  ese  régimen  interno  y  espiritual,  sino  en  sus  rela- 
ciones teóricas  y  prácticas  con  la  política,  ni  solamente  con 
la  política  como  escuela  y  como  sistema,  sino  en  sus  aplica- 
ciones concretas  relacionadas  como  medios  para  la  defensa 
de  los  intereses  católicos;  es  así  que  esta  voluntad  del  Papa 
obliga  en  estricta  conciencia  á  todos  los  católicos  espaiioles, 
sean  cualesquiera  los  sacrificios  que  imponga  y  las  dificulta- 
des y  aun  los  positivos  inconvenientes  que  ofrezca;  luego  to- 
dos ios  católicos  españoles  tienen  el  estricto  deber  de  con- 
ciencia de  realizar  la  Unión  en  el  sentido  y  en  las  condicio- 
nes, ni  una  más  ni  una  menos,  en  que  la  reclama  el  Papa. 
Contra  esto  qo  valen  argucias,  ni  tergiversaciones^  ni  retóri- 
cas, ni  discursos  elocuentes:  el  argüir  contra  eso,  es  argüir 
al  Papa,  y  al  Papa  no  se  le  arguye,  y  menos  por  un  simple 
fiel,  aunque  fuera  un  millón  de  veces  más  grande  y  de  más 
talento  que  Mella;  ni  siquiera  por  un  partido,  cuya  persona- 
lidad no  existe  ante  la  Iglesia,  aunque  sea  un  partido  tan 
glorioso  como  el  carlista:  al  Papa  se  le  puede,  á  lo  sumo,  ex- 
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poner  respetuosamente;  pero  al  Papa,  repito.,  no  se  le  argu- 
ye: se  le  obedece  á  cierra-ojos,  ó  se  le  resiste  á  cara  descu- 
bierta. El  carlismo  se  encuentra  hoy  en  el  caso  de  aplicarse 
el  dilema  que  en  sus  buenos  tiempos,  á  propósito  del  Sylla- 
bus^  aplicaba  con  mucha  menos  razón  á  otros  católicos:  O 
someterse^  ó  rebelarse. 

Lo  mejor  que  para  sus  propios  intereses  y  aun  para  su 
propia  existencia  puede  hacer  el  partido  carlista,  es  some- 
terse noble,  leal  y  religiosamente  á  las  direcciones  pontificias 
con  todas  sus  consecuencias;  porque  si  se  obstina  en  dar  co- 
ces contra  el  aguijón,  todo  será  cuestión  de  tiempo,  pero  su 
disolución  será  absolutamente  inevitable.  Ningún  partido 
español,  y  menos  que  ninguno  el  carlista,  puede  sostener 
una  lucha  con  la  Iglesia.  La  cuestión  de  la  Unión  católica, 
en  que  el  carlismo  oficial  se  colocó  enfrente  del  Papa  y  del 
Episcopado,  le  costó  desmembraciones  de  que  no  se  ha  re- 
puesto todavía,  y  hubiera  acarreado  su  total  disolución  sin 
la  salvadora  rebelión  de  La  Fe^  que  mantuvo  la  antigua  doc- 
trina carlista  de  la  obediencia  al  Papa  antes  que  al  Rey,  y  fue, 
un  puerto  de  refugio  á  donde  se  acogieron  y  se  salvaron  para 
el  carlismo  las  almas  timoratas  que  por  primera  vez  en  su 
vida  presenciaban  un  conflicto  entre  sus  deberes  de  católicos 
y  sus  convicciones  de  carlistas.  Allí,  como  en  un  arca  duran- 
te el  diluvio,  pudieron  reposar  y  conciliar  ambas  cosas,  y  el 
Episcopado,  dando  una  prueba  manifiesta  de  que  su  lucha 
no  iba  contra  la  idea  misma  carlista,  sino  contra  la  preten- 
sión del  carlismo  oficial  de  suplantarle  en  la  dirección  de  las 
fuerzas  católicas,  constantemente  los  respetó  mientras  en 
esa  actitud  se  mantuvieron,  á  pesar  de  no  haber  ingresado 
en  la  Unión  católica,  y  á  pesar  de  que  su  carlismo  era  cien 
veces  más  ardiente  y  sincero  que  el  de  los  intrusos  que,  in- 
famándolos con  ía  nota  de  traidores  ,  los  arrojaron  de  su 
propia  casa,  según  lo  demostraron  perseverando  á  la  puerta 
como  el  generoso  lebrel,  volviendo  á  entrar  sin  faltar  uno, 
mientras  sus  infamadores  abandonaban  el  carlismo  calum- 
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niándole  á  la  primera  contradicción,  y  por  último,  haciendo, 
como  primera  prueba  de  su  fidelidad,  el  sacrificio  heroico 
del  silencio  al  matar  su  periódico  para  fundar  el  órgano  ofi- 
cial de  D.  Carlos.  Merced  á  ellos  pudo  salvar  el  carlismo 
aquella  peligrosísima  crisis,  de  la  cual,  aun  así  y  todo,  salió 
profundamente  quebrantado;  pero  batallas  como  esa  no  se 
dan  más  que  una  vez,  ó  cuestan  una  definitiva  derrota  al 
ejército  que  intente  reproducirlas.  Si  á  las  causas  de  disolu- 
ción internas  que  hoy  minan  la  existencia  del  partido,  y  que 
entonces  no  existían  ó  no  revestían  tanta  gravedad,  á  saber: 
el  desencanto  que  cunde  aun  en  los  más  resueltos  al  ver  pa- 
sados cerca  de  treinta  años  sin  hacer  nada,  viendo  desvane- 
cerse una  por  una  todas  las  esperanzas  y  disiparse  en  humo 
todos  los  sueños  de  color  de  rosa;  el  desahento  inevitable  al 
ver  que  esto  no  se  pa,  á  pesar  de  acostarse  todas  las  noches 
soñando  en  que  se  va  el  día  siguiente;  al  ver  que  á  la  muerte 
de  D.  Alfonso  Xll  ha  seguido  la  Regencia  interiormente  más 
tranquila  de  nuestra  historia,  y  á  la  Regencia-  un  Rey  joven, 
cristiana  y  esmeradamente  educado,  que  por  su  juventud  y 
por  las  prendas  de  piedad,  de  talento  y  de  carácter  que  va 
manifestando,  empieza  á  confirmar  las  risueñas  esperanzas 
que  abrigaba  el  pueblo  de  Madrid  cuando  le  aclamaba  con 
sincero  y  ardoroso  entusiasmo,  con  el  entusiasmo  con  que 
el  desdichado,  sumido  en  un  subterráneo  saluda  á  un  rayo  de 
sol,  al  verle  desfilar  gallardo  y  marcial  al  frente  del  ejército 
y  rodeado  de  un  Estado  mayor  de  príncipes  en  las  fiestas  de 
la  coronación;  la  convicción,  que  se  va  generalizando,  de 
que,  perdida  la  coyuntura  de  la  indignación  que  produjo  en 
todo  el  pueblo  español  el  desenlace  de  la  guerra  con  los  Es- 
tados Unidos,  no  es  fácil  se  reproduzca  en  muchos  años  un 
acontecimiento  que  tan  hondamente  le  conmueva  para  sacu- 
dir su  apatía;  la  evidencia  para  todos  los  carlistas  que  tienen 
algo  dentro  de  la  cabeza  de  que,  si  se  han  dejado  pasar  esa  y 
otras  ocasiones  de  intentar  algo  serio,  es  sencillísimamente 
porque,  en  las  condiciones  de  la  guerra  moderna,  es  absolu- 
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tamente  imposible,  mientras  haya  una  sombra  siquiera  de 
Gobierno,  es  una  verdadera  locura  el  simple  intento  de  una 
guerra  civil;  la  tendencia  inevitable  á  buscar  otros  rumbos, 
en  vista  de  haberse  frustrado  los  antiguos;  la  desbandada  ó 
el  enfriamiento  de  muchos  desengañados  por  la  inutilidad  de 
anteriores  sacrificios,  ó  poco  dispuestos  á  exponer  intere- 
ses laboriosamente  reunidos  al  amparo  de  la  paz,  á  las  peli- 
grosas aventuras  de  una  lucha  que  siempre  tiene  el  mismo 
desenlace:  la  traición  y  la  venta  donde  menos  se  esperaba; 
el  alejamiento  de  los  jóvenes  que  no  participan  de  los  pater- 
nales entusiasmos,  ó  no  se  resignan  á  sacrificar  á  una  inercia 
forzosa  legítimas  aspiraciones  y  nobles  ensueños  de  gloria, 
ó,  puestos  en  la  dura  alternativa  de  ser  mártires  ó  apóstatas 
en  un  partido  que  cierra  á  la  juventud  las  tres  cuartas  partes 
de  las  puertas  que  se  abren  á  su  paso,  ni  se  sienten  con  el 
valor  suficiente  para  ios  heroicos  sacrificios  de  muchos  car- 
listas pobres,  ni  disponen  de  medios  para  el  fácil  heroísmo 
de  muchos  carlistas  ricos;  la  honda  división  que,  como  con- 
secuencia de  todas  estas  concausas,  y  del  reingreso  en  el 
partido  de  muchos  elementos  integristas,  que  como  siempre 
y  en  todas  partes,  entran  con  ínfulas  de  maestros,  se  va 
acentuando  en  el  carlismo  hasta  transparentarse  en  su  misma 
prensa  oficial;  si  á  todas  estas  causas  de  disolución  se  añade 
una  lucha  con  la  Iglesia  que  pueda  plantear  en  las  verdade- 
ramente honradas  y  cristianas  masas  carlistas  un  conflicto  de 
conciencia,  aquel  día  es  el  último  día  del  carlismo. 

Y  este  conflicto  tardará  más  ó  menos  en  plantearse,  pero 
se  planteará  á  la  postre  sin  remedio  si  el  carlismo  persevera 
en  su  actitud  de  velada  ó  de  franca  resistencia  á  las  direccio- 
nes pontificias.  Podrá  irse  trampeando  con  la  novela  de  la 
conjura  y  ocultando  al  pueblo,  mediante  el  silencio  calculado 
acerca  de  los  documentos  pontificios,  la  gravedad  del  pro- 
blema, mientras  la  mansedumbre  de  la  fiera  revolucionaria 
permita  espera,  y  la  Iglesia,  que  al  fin  es  madre,  no  vea  la 
precisión  de  adoptar  resoluciones  urgentes,  aun  á  riesgo  de 
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borrar,  llena  de  dolor,  algunos  nombres  del  catálogo  de  los 
católicos  españoles,  como  decía  en  su  sermón  del  Congreso 
el  Sr.  Obispo  de  Túy;  pero  al  primer  rugido,  que  segura- 
mente se  dará,  y  acaso  más  pronto  de  lo  que  puede  esperar- 
se, á  la  primera  reproducción  del  peligro,  no  disipado  toda- 
vía, sino  solamente  alejado,  que  amenazaba  hace  poco  más 
de  un  año  á  los  intereses  católicos  en  España,  la  Iglesia  es- 
pañola tendrá  que  decidirse  á  obrar,  cueste  lo  que  cueste, 
anteponiendo  los  derechos  y  los  intereses  de  Dios  á  todos  los 
derechos  y  á  todos  los  intereses  humanos,  y  hablará  tan  alto, 
que  hasta  los  sordos  no  puedan  menos  de  oiría,  y  que  su  voz 
penetre  hasta  lo  más  hondo  de  las  conciencias.  Lo  menos 
grave  que  en  perjuicio  del  carlismo  puede  entonces  ocurrir 
si  en  su  actitud  persevera,  es  que,  aun  en  el  supuesto  de  la 
conjura,  se  plantee  en  el  alma  de  las  honradas  masas,  que 
se  planteará  en  la  de  todos  los  que  sean  más  católicos  que 
carlistas,  el  dilema  ya  imprudentísimamente  planteado  por 
Eneas  en  su  artículo  de  Nuestro  Tiempo,  á  saber:  aó  ha  cam- 
biado la  Iglesia,  ó  ha  cambiado  el  carlismo,»  porque  si  se 
trata  de  la  Iglesia  como  Institución,  para  toda  conciencia  ca- 
tólica no  puede  caber  duda  respecto  á  cuál  de  los  dos  extre- 
mos, la  Institución  divina  y  la  institución  humana,  pueden 
haber  cambiado;  y  aun  tratándose  tan  sólo  déla  Iglesia  es- 
pañola y  atribuyéndole  el  cambio  ,  restaría  averiguar  los 
motivos  que  para  él  podía  haber  dado  el  carlismo,  motivos 
que  saltarían  á  la  vista  de  los  más  ciegos  si  en  semejante 
ocasión  venía  un  Eneas  á  hacer  competencia  á  los  radica- 
les en  el  descubrimiento  y  denuncia  de  clericalismos;  ó  un 
Mella  descubría  el  juego  atacando  directamente  el  pensa- 
miento del  Papa;  ó  un  energúmeno  con  ó  sin  sotana  se  lia- 
ba la  manta  á  la  cabeza  y  lanzaba  contra  altísimos  intereses 
tanto  más-  iracundas  cuanto  más  impotentes  y  ridiculas  ame- 
nazas. He  dicho  que  eso  es  lo  menos  grave  que  puede  ocurrir 
al  carlismo;  porque  si  las  honradas  masas  se  enteran,  que  al 
fin  se  habrán  de  enterar  á  poco  que  se  clareen  un  hombre 
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franco  por  el  estilo  de  Mella  ó  rajante  como  Gil  y  Robles, 
de  que  lo  de  la  conjura  es  un  burdo  cuento  de  viejas,  de  que 
lo  que  se  rechaza  es  el  pensamiento  mismo  del  Papa,  lo  que 
se  pretende  es  dar  lecciones  á  la  Iglesia  y  &  su  Representante 
supremo  sobre  lo  que  conviene  ó  no  conviene  para  la  defensa 
de  los  intereses  católicos,  y  de  disputarle  la  dirección  de  la 
acción  católica;  si  el  dilema  que  se  plantea  en  la  conciencia 
carlista  no  es  el  ya  peligrosísimo  de  Eneas,  referente  al  hecho 
de  un  cambio  real  ó  supuesto  en  la  conducta  de  la  Iglesia  ó 
del  carlismo,  sino  el  demoledor  y  apremiante  de  Gil  y  Robles, 
basado  en  la  interna  incompatibilidad  de  la  misma  idea  car- 
lista con  la  idea  de  la  Iglesia;  si,  en  fin,  las  honradas  masas 
se  ven  en  el  duro  trance  de  obedecerá  D.  Carlos  ó  de  obede- 
cer al  Papa,  de  dejar  de  obrar  como  católicos  ó  dejar  de 
obrar  como  carlistas,  podrá  haber  cuatro  fanáticos  que  lle- 
guen por  ese  camino  hasta  el  cisma;  pero  la  mayor  y  la  más 
sana  parte  de  la  cristiana  agrupación  retrocederá  asustada,  y 
entre  servir  á  Dios  y  servir  al  César,  seguramente  se  pondrá 
de  parte  de  Dios.  Sí:  en  la  cuestión  de  la  Unión  de  los  cató- 
licos se  juega,  en  efecto,  la  vida  el  carlismo;  pero  se  la  juega 
por  su  propia  obstinación.  Si  por  salvar  una  identificación 
ya  imposible  entre  su  causa  política  y  la  causa  religiosa,  si 
por  conservar  la  explotación,  ya  definifivamente  perdida,  del 
sentimiento  religioso  en  favor  de  la  solución  carlista,  si  por 
mantener  el  fuego  sagrado  dentro  de  su  comunión,  y  lograr 
éxitos  momentáneos,  inventa  conjuras  y  crea  incompatibili- 
dades que  no  existen,  está  jugando  con  fuego  y  preparándo- 
se una  muerte  ignominiosa:  porque  si  por  la  suposición  de 
secretas  intenciones,  y  más  por  la  de  intrínsecas  repugnan- 
cias, se  emperra  en  sostener  la  incompatibilidad  de  la  solu- 
ción de  la  Iglesia  y  de  la  solución  carlista,  esa  incompatibili- 
dad que  sólo  el  carlismo  ha  planteado  y  él  sólo  admite,  lle- 
gará á  ser  real  y  efectiva,  y  á  presentarse  tanto  más  formida- 
ble y  peligrosa  para  la  existencia  del  carlismo,  cuanto  más 
dentro  de  él  se  haya  acentuado.  Sin  llegar  al  momento  del 
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conflicto,  se  advierten  ya  síntomas  de  vivísimo  escozor  y  de 
verdadera  angustia  en  no  pocas  conciencias  carlistas.  El 
Presbítero  que,  constituyéndose  en  eco  de  millares  de  ellos, 
amenazaba  con  actitudes  poco  halagüeñas  á  altísimos  intere- 
ses, no  ha  tomado  bien  el  pulso  á  su  nobilísima  comunión  ni 
calculado  el  efecto  que  en  muchísimos  más  y  más  inteligen- 
tes y  más  sanos  millares  de  carlistas  podían  causar  sus  im- 
prudentes palabras;  porque  hay  muchísimos,  innumerables, 
que  están  ya  asustados  por  esas  y  por  otras  análogas  amena- 
zas del  carlismo,  muchos  que  empiezan  á  sentir  escalofríos  y 
trasudores  de  muerte  ante  la  contingencia  de  que  se  convier- 
tan en  hechos;  muchos  (puedo  decir  que  los  más  y  los  mejo- 
res) que,  colocados  entonces  en  un  conflicto  de  conciencia 
entre  sus  deberes  de  católicos  y  sus  deberes  de  carlistas,  ni 
un  solo  momento  vacilarían  en  la  elección.  La  incompatibi- 
lidad supuesta  de  las  dos  soluciones,  llegado  el  momento  en 
que  sea  preciso  adoptar  una  resolución,  exigirá  por  precisión 
que  una  ú  otra  se  retire,  que  retroceda  el  Papa  ó  retroceda 
el  carlismo;  y  el  Papa  no  puede  en  manera  alguna  retroce- 
der ni  por  argumentos,  ni  por  párrafos  elocuentes,  ni  por 
imposiciones,  ni  muchísimo  menos  por  amenazas.  Por  pru- 
dencia, por  caridad,  por  amor  de  Padre  dilatará  cuanto  las 
circunstancias  le  permitan  el  planteamiento  del  terrible  dile- 
ma; pero  un  día  se  precipitarán  las  circunstancias  y  sus 
deberes  le  exigirán  su  planteamiento,  y  entonces,  inevitable- 
mente al  carlismo  tocará  retroceder,  ó  de  persistir  en  su 
resistencia,  que  en  tal  caso  tendría  que  ser  franca  y  abierta 
rebeldía,  de  continuar  sosteniendo  su  incompatibilidad  abso- 
luta con  la  solución  pontificia,  sucumbirá  sin  que  nadie  más 
que  él  tenga  la  culpa,  y  de  la  gallarda  nave  que  tantos  mares 
procelosos  ha  surcado,  estrellada  en  ese  escollo,  no  quedarán 
ni  las  astillas. 


P.  Conrado  Muíños  Sáenz 
(Concluirá.)  o.  s.  a. 
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EL  PROBLEMA  DE  LA  ENSEÑANZA 
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Se  da  en  España  un  hecho  tan  inconcebible  y  absurdo,  que  sólo 
puede  explicarse  por  la  apatía  que  nos  caracteriza  y  por  lo  poco 
que  se  piensa  por  cuenta  propia;  pues  de  lo  contrario,  hasta  las 
mismas  piedras  se  levantarían  á  protestar  contra  él.  Este  hecho  es 
la  existencia  de  un  Ministerio  de  Instrucción  pública,  organizado 
como  ahora  se  encuentra.  Nada  más  absurdo  é  inconcebible  que 
poner  la  enseñanza  nacional  en  manos  de  un  individuo  con  tan 
amplias  facultades,  que  por  medio  de  Reales  decretos  puede  trans- 
formar los  planes  de  estudios,  hasta  el  punto  de  que  en  nada  se  pa- 
rezcan los  unos  á  los  otros.  Y  esto  sube  de  punto  si  se  tiene  en 
cuenta  que  á  ese  individuo  no  se  le  exige  suficiencia  alguna  en  esas 
materias,  pudiendo  darse  el  caso  de  que  mientras  se  exige  el  título 
de  Licenciado  ó  Doctor  para  explicar,  por  ejemplo,  Geografía  á  los 
niños,  el  Jefe  supremo  de  la  enseñanza,  señor  de  horca  y  cuchillo, 
cuente  para  ocupar  tan  elevado  puesto  con  el  único  título  de  sus 
travesuras  políticas...  Absurdo  es  asimismo  el  que  una  vez  creado 
ese  Ministerio,  se  le  someta  á  todas  las  oscilaciones  y  cambios  de  la 
política,  haciendo  que  por  él  vaya  desfilando  una  serie  de  indivi- 
duos que  á  veces  entienden  de  muchas  cosas,  pero  entre  las  cuales 
no  figuran,  de  ordinario,  la  pedagogía  y  la  enseñanza.  Y  absurdo 
más  inconcebible,  aunque  no  tan  frecuente,  el  que  hasta  los  Recto- 
res de  Universidades  y  Directores  de  Institutos  sean  introducidos 
en  la  rueda  política  y  suban  y  bajen  con  su  partiiio,  llevando  á  lo 
que  debiera  ser  respetado  templo  del  saber,  todas  las  pequeneces, 
intrigas  y  miserias  que  suelen  ser  inseparables  compañeras  de  la 
política  al  uso. 


(1/    Uso  este  epígrafe  para  lo  ciuc  voy  á  decir,  no  porque  exprese 
adecuadamente  mi  pensamiento,  sino  por  ser  el  consagrado  por  el  uso. 
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No  hay  que  dudarlo:  la  enseñanza  quedó  herida  de  muerte  el 
día  en  que  se  hizo  función  del  Estado  y  arma  política.  Por  consi- 
«■uiente,  si  se  quiere  curarla,  si  se  la  quiere  infundir  nueva  vida, 
es  preciso,  en  primer  término,  colocarla  en  su  terreno  propio;  pues 
la  ciencia  no  es  planta  que  brota  y  se  desarrolla  en  las  márgenes 
de  la  revuelta  y  cenagosa  charca  doitde  toda  pasión  humana  se 
agita,  sino  en  los  despejados,  tranquilos  é  ilimitados  campos  adon- 
de no  llega  el  confuso  clamoreo  de  los  que  se  disputan  un  asiento 
en  el  festín  de  la  vida.  Hasta  tal  punto  es  cierto  esto,  que  por  más 
de  un  motivo  debieran  sacarse  la  mayor  parte  de  los  centros  do- 
centes de  las  grandes  poblaciones,  donde  ni  el  ambiente  físico  ni  el 
moral  son  aptos  para  consagrarse  á  los  estudios  detenidos  y  pro- 
fundas meditaciones  que  son  necesarios  en  el  profesor  y  en  el 
alumno  para  que  las  carreras  se  hagan  con  fruto.  Se  necesita  una 
fuerza  de  voluntad,  poco  común  en  los  jóvenes,  para  encerrarse 
en  una  habitación  largas  horas  con  los  libros  de  texto  por  únicos 
compañeros,  mientras  á  sus  oídos  llegan  oleadas  del  alegre  bullicio 
de  las  vías  públicas  que  traen  á  la  fantasía  la  imagen  seductora 
de  tantas  y  tantas  diversiones  como  á  diario  existen  en  las  grandes 
poblaciones.  Cierto  que  el  deseado  día  en  que  volvamos  á  tener 
enseñanza  nacional,  ((ue  será  el  día  en  que  se  halle  emancipada  de 
la  política,  saldrá  aquélla,  por  la  misma  fuerza  de  las  cosas,  en 
busca  de  sosiego  y  ambiente  tranquilo  y  puro  fuera  de  los  grandes 
núcleos  de  población.  Por  lo  tanto,  hoy  el  problema  está  en  romper 
el  férreo  aro  con  que  la  política  liene  amarrada  la  enseñanza,  y 
que  cada  vez  va  apretando  más,  hasta  el  extremo  de  no  dejarla 
respirar  con  holgura  (1).  Aquí  sí  que  viene  bien,  ya  que  no  la  pala- 


(1)  No  faltará  quien  considere  como  injustiíicada  prevención  contra 
la  política  el  atribuirle  los  males  que  deploramos  en  la  enseñanza.  Un 
solo  hecho  voy  á  consignar  cuyas  consecuencias  se  encargará  de  sacar 
el  que  leyere.  Varios  Ministros  del  ramo  han  afirmado,  pública  y  pri- 
vadamente, que  no  estaban  satisfechos  de  la  enseñanza  oficial,  ^^  sin 
embargo,  llega  el  momento  de  legislar,  y  á  ésta  se  la  llena  de  derechos 
y  preeminencias  á  expensas  de  la  vejada  enseñanza  privada.  {Qué  sig- 
nifica esto?  ¿No  pudiera  significar  que  ningún  Ministro  quiere  malquis- 
tarse con  un  elemento  tan  valioso  en  las  luchas  políticas  como  es  el 
Profesorado?  No  ha  faltado  Ministro  cuyo  candor  ó  desahogo  le  ha  he- 
cho decir  que  la  enseñanza  es  un  recurso  político  del  Estado,  que  ja- 
más debe  desperdiciar. 
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bra,  pues  siempre  resultará  bárbara,  la  idea  dé  europeizarse;  pues 
no  hay  nación  en  el  mundo  que  tenga  tan  descabellada  organiza- 
ción de  enseñanza  como  la  nuestra.  No  es  europeizarse  importar 
del  extranjero  aquello  que  ha  sido  siempre  y  continúa  siendo  allí 
y  en  todas  partes  causa  de  rebajamiento  moral,  y,  por  consiguien- 
te, de  decadencia  y  retroceso,  dejando  lo  que  eleva  el  nivel  moral 
é  intelectual,  que  es  la  enseñanza.  Tampoco  es  europeizarse  copiar 
torpemente  é  imitar  como  viles  simios  á  naciones  decadentes  que 
viven  con  un  esplendor  más  aparente  que  real,  merced  al  impulso 
de  generaciones  pasadas.  Creo  que  debemos  inspirarnos  para  la 
organización  de  nuestra  enseñanza  en  la  que  en  otro  tiempo  llenó 
de  majestad,  poderío  y  grandeza  á  las  naciones  latinas,  y  en  la  que 
ha  dado  grandeza  secular  á  Inglaterra  y  Alemania  y  hoy  hace  que 
se  levanten  llenos  de  pujanza  y  vida,  los  Estados  Unidos. 

Al  decir  que  debemos  inspirarnos  para  la  organización  de  la 
enseñanza  nacional  en  la  de  otros  pueblos  más  afortunados  que 
gozan  de  grande  prosperidad,  salta  á  la  vista  que  en  manera  al- 
guna somos  partidarios  de  plagios  serviles,  que  siempre  dan  ma- 
los resultados,  sino  de  una  adaptación  racional  y  prudente  de  lo 
bueno  que  allí  se  encuentra  á  la  manera  de  ser  peculiar  de  nuestra 
raza.  Bueno  será  hacer  constar  que  entre  la  autonomía  universi- 
taria de  Inglaterra  y  de  los  Estados  Unidos  y  la  que  existía  en  nues- 
tro siglo  de  oro  en  España,  hay  un  parecido  que  casi  pudiera 
denominarse  igualdad.  Por  consiguiente,  el  abogar  por  esta  auto- 
nomía, no  es  extranjerizarse,  sino  intentar  restaurar  nuestras  clá- 
sicas y  gloriosas  tradiciones  escolares.  Añádase  á  esto,  que  la  auto- 
nomía universitaria  brota  espontáneamente  de  la  leal  interpreta- 
ción del  artículo  12  de  la  Constitución. 

Esto  consignado,  vamos  á  concretar  nuestras  ideas  acerca  de 
este  particular,  en  unas  cuantas  proposiciones.  Creemos  que  debe 
establecerse:  1."  Que  cualquier  individuo,  diputación,  municipiOr 
sociedad,  etc.,  estén  autorizados  para  fundar  y  sostener  cualquie- 
ra clase  de  centros  de  enseñanza,  llámense,  colegios,  universida- 
des, academias,  escuelas  de  ingenieros,  etc.,  no  sólo  no  poniendo 
á  ello  trabas  el  astado,  sino  al  contrario,  estimulando  y  apoyando 
las  iniciativas  particulares  para  aproximar  más  y  más  el  día  ventu- 
roso en  que  el  Estado  no  tenga  necesidad  de  mezclarse  en  materia 
de  enseñanza.  2.°  Que  mientras  este  día  no  llegue,  el  Estado  sosten- 
dría todos  los  actuales  centros  oliciales,  invirtiendo  en  ello  la  mis- 
ma ó  mayor  suma  que  ahora  invierte,  á  modo  de  subvención  \  n< 


BL   PROBLEMA    DK   LA    BJNSBÑANZA  461 

como  sueldo,  de  cada  uno  de  los  empleados:  es  decir,  que  se  entre- 
garía á  cada  claustro  la  parte  que  le  correspondiese  para  que  él  la 
administrase  y  distribuyese  en  la  forma  que  creyera  más  conve- 
niente. 3.^  Que  se  reconocería  á  todo  centro  de  enseñanza  persona- 
lidad jurídica  para  poder  heredar,  comprar,  vender,  etc.  4.°  Que 
todo  el  personal  sería  nombrado  ó  elegido  por  el  Claustro  en  la  for- 
ma que  estimase  más  conveniente,  con  oposición  ó  sin  ella,  con 
carácter  permanente  ó  temporal.  5.°  Que  cada  Claustro  haría  su 
plan  de  estudios  con  arreglo  al  cual  explicarían  todos  los  profeso- 
res, quedando  al  arbitrio  de  aquel  designar  la  forma  de  dar  por 
terminadas  las  asignaturas  y  las  carreras.  6/'  Que  todos  los  Claus- 
tros podrían  otorgar  títulos  que  acreditasen  la  terminación  de  una 
carrera;  pero  que  estos  títulos  no  darían  derecho  á  ejercerla. 
7.°  Que  el  Estado  se  reservaría,  en  conformidad  con  la  Constitución 
vigente,  la  colación  de  títulos  profesionales  ó  que  dan  derecho  á 
ejercer  la  carrera,  nombrando  para  ello  un  tribunal  que  podía  es- 
tar compuesto  de  dos  individuos  nombrados  ad  hoc  por  el  Estado 
de  entre  los  que  ejerciesen  la  carrera,  y  uno  por  el  Centro  donde  el 
alumno  hubiera  estudiado  la  mayor  parte  de  las  asignaturas.  Los 
que  no  hubieran  cursado  en  ningún  centro  de  enseñanza  español, 
podrían  presentarse  también  al  examen,  siendo  en  este  caso  los 
tres  examinadores  designados  por  el  Estado.  8.^  Que  éste  conser- 
varía los  mismos  derechos  de  intervención  que  las  leyes  le  conce- 
den respecto  á  otras  sociedades,  empresas,  etc.  9.°  Que  el  Estado 
publicaría  un  anuario  que  pudiese  ilustrar  y  servir  de  guía  á  las 
familias  que  deseasen  dar  estudio  á  sus  hijos,  donde  se  detallase 
todo  lo  referente  á  cada  centro,  por  ejemplo,  situación  topográfica, 
dimensiones  del  edificio  y  todas  sus  dependencias,  número  de  alum- 
nos, número  de  profesores,  con  una  breve  nota  de  todos  sus  títulos 
y  méritos  literarios,  clases  de  enseñanza,  en  suma,  todo  aquello 
que  contribuyese  á  dar  idea  exacta  de  dichos  centros  y  nadie  pudie- 
se ser  engañado  al  llevar  allí  á  sus  hijos.  10.°  Que  tan  pronto  como 
las  iniciativas  privadas  y  el  desenvolvimiento  de  los  centros  do- 
centes fuese  tan  completo  y  extenso  que  hiciese  innecesaria  la 
subvención  del  Estado  á  algunos  de  ellos,  y  antes  si  los  recursos 
de  la  Nación  lo  permitesen,  debería  crearse  uno  ó  más  centros  de 
alta  especulación  científica,  dotados  de  todo  lo  mejor  y  más  mo- 
derno que  existiese  respecto  á  material,  donde  los  hombres  más 
eminentes,  nacionales  y  aun  extranjeros,  si  así  se  creyese  oportu- 
no, podrían  explicar  las  sublimidades  de  la  ciencia,  que  no  son 
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necesarias  para  ejercer  bien  una  carrera.  Los  hombres  que  des- 
pués de  terminar  su  carrera  profesional,  se  sintiesen  con  alientos, 
tiempo,  recursos  y  afición,  podrían  acudir  á  aquel  centro  á  saciar 
la  noble  sed  de  saber;  pues  allí  se  dispondría  de  grandes  medios  de 
investigación  y  experimentación.  Claro  está  que  esto  había  de  ser 
muy  costoso;  pero  creo  que  con  un  pequefío  esfuerzo  al  principio 
é  invertir  después  todo  el  presupuesto  actual  de  enseñanza  en  ello, 
se  llegaría  á  un  buen  resultado.  U.**  Que  la  ley  de  Instrucción  pú- 
blica no  podría  ser  alterada  ni  modificada  en  lo  más  mínimo,  más 
que  por  el  poder  legislativo.  Si  alguna  duda  surgiese  en  su  inter- 
pretación, sería  resuelta  por  un  Consejo  presidido  por  el  Ministro, 
y  compuesto  de  los  representantes  de  los  doce  centros  docentes 
que  tuviesen  mayor  número  de  alumnos. 

Yo  no  dudo,  pues  sería  desconocer  la  triste  realidad  de  las  co- 
sas, que  este  plan  tendría  sus  dificultades,  y  no  me  imagino  que, 
desde  el  primer  momento  de  su  implantación,  los  abusos  invetera- 
dos, los  vicios  de  raza  con  todas  las  dificultades  que  salen  siempre 
al  paso  á  toda  obra  nueva  y  á  toda  empresa  grande,  habrían  des- 
aparecido como  por  ensalmo;  pero  tampoco  dudo  afirmar  que,  á 
pesar  de  todas  esas  dificultades,  ni  al  principio  siquiera  serían  los 
resultados  peores  que  al  presente,  puts  estamos  en  el  límite  de 
la  ineficacia  de  las  carreras  y  del  desprestigio  de  la  enseñanza. 
Vamos  ahora  á  presentar  algunas  de  las  razones  en  que  se  apoyan 
las  precedentes  proposiciones  y  resolver  las  principales  dificulta- 
des que  á  ellas  pueden  oponerse. 

Ya  queda  demostrado  cómo  estas  ideas  son  lógicas  consecuen- 
cias  de  los  principios  liberales  y  del  artículo  12  de  la  Constitución 
lealmente  interpretados,  y  cómo  convienen  prohombres  de  todos 
los  partidos  en  que  la  actual  organización  de  la  enseñanza  es  des- 
pótica é  injusta,  que  viola  la  integridad  del  hogar,  y,  si  el  despo- 
tismo es  siempre  pernicioso  y  aborrecible,  lo  es  de  una  manera 
especial  cuando  arrebata  á  los  ciudadanos  uno  de  sus  más  sagra- 
dos derechos  y  obligaciones,  que  es  el  que  tienen  los  padres  de 
formar  la  inteligencia  y  el  corazón  de  los  que  son  sangre  de  su 
sangre  y  vida  de  su  vida.  Es  incomprensible  cómo  todos  los  padres 
de  familia  no  se  han  levantado  ya  para  romper  el  cetro  del  dés- 
pota que  les  considera  como  parias,  y  el  hierro  del  tirano  con  que 
intenta  marcar,  no  la  espalda,  sino  el  alma  de  sus  hijos. 

Es  tan  lógica  y  está  tan  conforme  con  las  ideas  modernas  la 
autonomía  docente,  que  la  mayor  parte  de  los  que  sobre  esta  ma- 
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teria  hablan  ó  escriben,  y  les  conviene  que  las  cosas  no  se  modifi- 
quen, sino  que  continúe  el  actual  cesarismo  en  la  instrucción  pú- 
blica, no  se  atreven  á  ir  de  frente  contra  dicha  autonomía  y  tratan 
de  que  ésta  no  llegue  nunca,  combatiéndola  insidiosamente,  dicien- 
do unos  que  una  amplia  descentralización  en  la  enseñanza  no  pue- 
de hacerse  sino  con  lentitud  y  por  evolución,  y  otros  que  la  auto- 
nomía está  muy  bien  y  da  excelentes  resultados  en  naciones  cuya 
civilización  es  grande,  como  Inglaterra,  Alemania  y  los  Estados 
Unidos,  pero  que  no  sucede  lo  propio  cuando  se  trata  de  países 
tan  atrasados  como  el  nuestro.  Cuan  vanas  3^  sofísticas  sean  estas 
razones,  salta  á  la  vista.  El  querer  aplicar  la  evolución  á  todos  los 
asuntos  de  la  vida,  es  el  mayor  de  los  absurdos.  Cuando  consciente 
ó  inconscientemente  se  ha  caído  en  un  error,  ó  se  ha  tomado  una 
dirección  peligrosa  y  que  nos  lleva  á  un  abismo,  no  se  espera  á 
evolucionar,  sino  que  en  el  acto  se  corrige  el  error  y  se  cambia  de 
camino.  Si  á  un  Gobierno  se  le  ocurriese  suprimir  la  Guardia  civil 
y  al  poco  tiempo  viese  que  la  seguridad  pública  había  desapare- 
cido en  los  campos,  y  los  crímenes  se  multiplicaban  de  día  en  día, 
no  creo  se  le  ocurriese  á  nadie  aconsejarle  que  hiciese  una  evolu- 
ción lenta,  sino  que  al  momento  corrigiese  su  error,  restableciendo 
el  suprimido  organismo,  para  que  volviese  á  renacer  la  calma  en 
el  público.  Error  corrí gitur  ubi  deprehenditur:  el  error  debe  co- 
rregirse allí  donde  se  encuentra.  Se  ha  cometido  un  gran  error  al 
poner  en  manos  del  Estado  la  enseñanza;  por  lo  tanto,  hoy  que  el 
ejemplo  de  las  demás  naciones,  y  más  de  cincuenta  años  de  expe- 
riencia, nos  lo  muestran  con  toda  evidencia,  debemos  corregirlo  en 
el  acto.  Que  esto  de  la  evolución  en  boca  de  muchos  no  es  más  que 
un  señuelo  con  que  cazar  incautos,  lo  evidencia  el  que,  en  vez  de  ir 
hacia  la  autonomía,  vamos  hacia  la  tiranía  de  la  enseñanza,  como 
lo  demuestra  el  decreto  sobre  circunscripción  universitaria,  acto 
de  despotismo  inconcebible  en  pleno  siglo  XX,  y  que  será  siempre 
un  borrón  en  la  historia  política  del  que  lo  dio.  Después  de  esto, 
ya  no  me  llamaría  la  atención  que  el  día  menos  pensado  aparezca 
un  decreto  designando  dónde  deben  proveerse  las  madres  de  no- 
drizas que  críen  sus  hijos. 

No  es  menos  fútil  y  especioso  el  otro  argumento  empleado  en 
contra  de  la  autonomía  de  los  centros  docentes.  Comencemos  por 
declarar  que  son  soberanamente  ridículos  y  funestos  para  los  in- 
tereses generales  de  la  Nación  esos  individuos  que,  desconociendo 
por  completo  el  estado  de  cultura  de  los  otros  países  y  el  de  la 
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propia  nación,  y  que  se  verían  en  un  apuro  si  se  les  obligase  á  de- 
finir lo  que  por  civilización  se  entiende,  no  pierden  ocasión  de  de- 
clamar contra  el  atraso  de  nuestro  país,  poniéndonos  casi  al  nivel 
de  las  kabilas  del  Riff.  Y  si  se  van  á  buscar  los  fundamentos  de  tan 
desfavorables  afirmaciones,  no  se  encuentran  otros  que  el  que  en 
España  no  se  construye  mucha  maquinaria,  ni  abundan  las  gran- 
des fábricas.  Ignoran  esos  sabios  de  similor  que  puede  haber  paí- 
ses muy  poco  cultos  poseyendo  grandes  fábricas,  y,  por  el  contra- 
rio, puede  existir  una  civilización  esplendorosa  sin  descollar  en  la 
fabricación  de  maquinaria.  En  el  siglo  XVI  gozaba  España  de 
amplísima  autonomía  universitaria,  y  nuestros  centros  docentes 
eran  modelos  en  su  clase.  Ahora  bien;  si  la  civilización  actual  es 
superior  á  la  de  aquella  época,  no  habrá  dificultad  en  que  ho^^  se 
establezca  la  autonomía  que  entonces  existió;  y  si  es  inferior,  lo 
cual  no  creo  admitan  los  idólatras  de  la  materia,  también  debe  es- 
tablecerse dicha  autonomía,  puesto  que  la  centralización  docente 
ha  hecho  que,  en  vez  de  avanzar  por  las  vías  de  la  civilización  y 
del  progreso,  hayamos  retrocedido  de  una  manera  tan  lamentable, 
que  hoy  nos  encontramos  más  atrasados  que  hace  tres  siglos.  Es 
decir,  que,  en  uno  y  otro  extremo,  la  autonomía  es  demandada  por 
la  fuerza  de  la  lógica,  y  los  que  son  contrarios  á  ella  podrán  ser 
valiosos  elementos  en  la  política  menuda,  que  hace  muchos  años 
padecemos,  pero  jamás  podrá  llamárseles  con  razón  amantes  de  la 
enseñanza,  sino  sus  asesinos. 

Al  establecerse  la  autonamía  de  todos  los  centros  docentes  una 
noble  emulación  se  establecería  bien  pronto,  con  lo  cual  ganaría 
no  poco  la  educación  nacional,  y  los  hombres  ¡de  verdadero  mé- 
rito científico  ó  literario,  los  profesores  ilustres,  serían  buscados 
y  requeridos  por  todos  los  claustros,  para  que  fuesen  á  su  seno  y 
diesen,  á  la  vez  que  esplendor  á  la  patria,  honra  y  provecho  á  la 
familia  escolar  á  que  perteneciesen.  Nada  tienen  que  temer  á  la 
autonomía  les  hombres  de  valer;  al  contrario ,  al  profesorado  tanto 
oficial  como  privado,  se  le  abriría  un  gran  horizonte  y  un  campo 
inmenso  donde  podrían  trabajar  mucho  y  labrarse  un  porvenir 
halagüeño.  Los  profesores  \  crdiidcros,  aquellos  que  se  entregan 
por  completo  á  la  enseñanza  y  se  hallan  adornados  de  las  prendas 
necesarias  para  tan  elevada  misión,  irían  creciendo  de  día  en  día 
sin  necesidad  de  auxilios  y  apoyos  oficiales,  y  en  cambio  caerían 
por  su  propio  peso  los  que  merced  á  impulsos  extraños  se  hubiesen 
elevado,  y  que  hoy  se  hallan  sostenidos  por  los  derechos  adquirí- 
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dos.  Yo  conozco  profesores  oficiales  que,  confiados  en  su  propio 
valer  y  en  su  amor  al  trabajo,  y  anteponiendo  los  intereses  de  la 
educación  nacional  á  su  propia  comodidad,  abogan  por  la  más 
amplia  autonomía  é  igualdad  docente,  hasta  el  extremo  de  opinar 
que  las  subvenciones  del  Estado  deberían  alcanzar  á  todos  ó  á 
ninguno,  para  que  la  igualdad  fuese  más  completa.  No  puede  ha- 
cerse elogio  más  acabado  de  un  profesor  que  esta  abnegación  al 
renunciar  derechos  legítimamente  adquiridos  en  beneficio  de  la 
cultura  nacional. 

Una  de  las  partes  más  defectuosas  de  la  actual  organización  de 
enseñanza,  es  indiscutiblemente  la  provisión  de  cátedras,  y  sin 
embargo,  es  inmensa  la  trascendencia  de  la  buena  elección  de  pro- 
fesores. El  profesor  es  la  piedra  angular  de  todo  sistema  de  ense- 
ñanza: un  profesor  excelente,  aun  con  planes  detestables,  saca 
buenos  discípulos,  y  en  cambio,  un  mal  profesor  será  siempre  una 
verdadera  calamidad  en  la  enseñanza,  a'unque  ésta  esté  reglamen- 
tada por  previsoras  y  sabias  leyes.  He  aquí  cómo  se  expresa  en 
esta  materia  el  ilustre  exministro  D.  Amos  Salvador  (1):  «El  pro- 
fesor: ésta  es  la  clave  de  la  enseñanza.  El  la  resume  por  completo, 
él  hace  buenos  ó  malos  los  sistemas;  él  sólo  vale  más,  no  ya  que 
cada  uno  de  los  elementos,  de  cualquier  género  que  sean,  que  con- 
tribuyen con  él  al  fin  de  enseñar,  sino  más  que  todos  juntos;  todos 
ellos  podrán  contribuir  más  ó  menos  á  facilitarle  la  tarea  y  á  cu- 
brir sus  deficiencias,  pero  sólo  él,  cuando  es  bueno,  hace  el  mila- 
gro de  suplir  la  falta  de  todo  y  asegurar  el  éxito  que  se  persigue 
de  convertir  alumnos  inexpertos  y  bulliciosos  en  hombres  ilustra- 
dos y  serios.  Para  juzgar  de  un  régimen  de  enseñanza  y  aun  de 
toda  enseñanza  en  general,  bastaría  preguntar:  ¿Cómo  son  los 
profesores?  ¿Excelentes?  Pues  ya  puede  el  Estado  echarse  á  dor- 
mir y  no  hay  que  hablar  más.  ¿No  son  buenos?  Pues  no  hay  ense- 
ñanza posible;  algo  podrá  remediarse  con  los  otros  elementos  que 
juegan  en  el  problema;  pero,  en  suma,  ¡no  se  conseguirá  ni  á  me- 
dias el  objeto!» 

«Si  la  masa  de  profesores  pudiera  constituirse  al  igual  de  algu- 
nos, pocos  por  desgracia,  que  he  conocido  en  mi  vida  de  estu- 
diante y  en  mi  vida  de  hombre,  tengo  por  indudable  que  las  gene- 
raciones serían  otras.» 

«Conocimiento  profundo  de  las  asignaturas;  arte  maravilloso 


(1)    Apuntes  sobre  la  Instrucción  pública. 
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para  entresacar  de  ellas  lo  verdaderamente  fundamental,  redu- 
ciéndolas á  un  corto  número  de  lecciones;  orden  admirable;  clari- 
dad en  la  explicación  y  facilidad  de  palabra  inimitables;  golpe  de 
vista  certero  para  apreciar  cuándo  no  podía  dar  más  de  sí  la 
atención  del  alumno;  flexibilidad  para  acomodarse  á  todas  las  exi- 
gencias de  la  edad  y  de  los  demás  trabajos  y  asignaturas  que  com- 
ponían el  curso;  conocimiento  del  corazón  humano  y  particular- 
mente del  de  los  muchachos;  carácter  amabilísimo  y  simpático, 
condiciones  imposibles  de  superar  para  hacerse  querer  y  respetar 
de  los  discípulos,  para  estimular  el  amor  propio  y  la  emulación,  y 
para  hacer  agradabilísimo  y  amable  el  estudio:  todo  cuanto,  en 
fin,  pueda  soñarse  en  que  reúnan  los  maestros.» 

Reconocida  la  importancia  del  profesor,  y  siendo  evidente  que 
su  mérito  como  tal  profesor  no  está  en  que  tenga  mucha  ciencia, 
sino  en  que,  poseyendo  la  suficiente,  tenga  el  don  de  comunicársela 
á  los  discípulos,  sigúese  que  todo  sistema  de  provisión  de  cáte- 
dras, donde  se  demuestre  sólo  la  competencia  científica,  es  por 
necesidad  defectuoso  y  expuesto  á  miles  de  errores.  Si  á  esto  se 
añade  que  los  profesores  son  inamovibles  y  que,  por  lo  tanto,  los 
errores  de  elección  se  perpetúan  durante  la  vida  del  profesor,  se 
verá  que  las  consecuencias  son  funestísimas.  El  profesor  necesita 
poseer  conocimientos  claros  de  lo  que  ha  de  explicar^  voluntad 
firme  de  cumplir  su  penosa  tarea  y  la  virtud  de  adaptación  rí  la 
inteligencia  de  los  alumnos:  si  le  falta  cualquiera  de  estas  tres 
cualidades,  no  tendremos  buen  profesor.  El  sistema  de  oposición, 
que  es  el  menos  malo  presupuesta  la  centralización  de  la  ense- 
ñansa^  evidentemente  es  deficientísimo,  pues  no  puede  juzgar  más 
qne  de  los  conocimientos;  que  vale  tanto  como  juzgar  de  un  solda- 
do por  el  arma  que  lleva,  prescindiendo  si  es  diestro  en  su  manejo 
y  si  tiene  voluntad  y  valor  para  usarla  en  el  momento  oportuno. 

Oozando  de  autonomía  los  claustros,  á  ellos  correspondería 
poner  y  quitar  los  profesores;  y  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  vida 
del  establecimiento  dependería  de  las  condiciones  de  ellos,  induda- 
blemente pondrían  esmero  grande  en  la  elección,  y  no  faltarían 
energías  para  corregir  y  arrojar  de  su  seno  á  los  que  no  cumplie- 
ran su  deber  y  fuesen  causa  del  desprestigio  de  aquel  Centro  y  de 
las  consecuencias  económicas  que  á  todos  tocarían  por  igual.  Sa- 
bido es  de  cuan  distinta  manera,  por  regla  general,  se  administra 
lo  propio  que  lo  ajeno.  Sin  necesidad  de  oposiciones  podrían  lle- 
gar los  claustros  á  hacer  muv  bníTiíis  clccíMnnc^  ííMiJcndo  varios 
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aspirantes  ó  auxiliares,  que  con  la  práctica  de  varios  aftos  demos- 
trasen sus  aptitudes  de  profesores,  para  que  el  día  que  existiese 
una  vacante  fuese  provista  por  aquél  con  pleno  conocimiento  de 
causa.  Alguno  dirá  que  las  influencias,  las  amistades,  etc.,  ven- 
drían bien  pronto  á  desviar  del  camino  recto  las  voluntades  de  los 
electores.  Ante  todo,  conste  que  esta  misma  dificultad  existe  en, 
las  oposiciones  y  en  cualquier  otro  sistema  de  provisión  de  clases 
que  se  adoptase.  El  mal  efecto  de  las  influencias  quedaría  muy  dis-. 
minuído,  si  no  completamente  anulado,  por  el  interés  propio  de 
todos  y  de  cada  uno  de  los  miembros  del  claustro,  No  es  lo  ordina- 
rio que  el  poder  de  las  recomendaciones  llegue  hasta  el  extremo 
de  que  alguien  admita  en  su  propia  casa  á  uno  que  le  desprestigie 
ó  dilapide  los  bienes  con  grandey  honrado  trabajo  adquiridos.  Algo 
parecido  á  esto  hacen  en  Inglaterra,  y  con  un  sentido  práctico,  de' 
que  tantos  beneficios  reportan,  se  fijan  únicamente  en  el  profesor 
y  no  en  los  títulos  que  ostenta,  Refiere  Demolins  (1)  lo  que  ocurrió 
á  M.  Duhamel  en  un  colegio  inglés,  donde  estaba  encargado  de  la 
clase  de  francés,  que  confirma  lo  que  aquí  queda  dicho  y  que  habla 
muy  elocuentemente  acerca  del  concepto  que  de  la  cátedra,  del 
profesor  y  de  los  títulos  tienen  los  ingleses.  He  aquí  sus  palabras: 
«...  Cuando  el  reverendo  J.  E.  C.  Weldon  fué  nombrado  director 
del  Colegio  de  Harrow,  que  está  al  lado  de  Londres,  y  es  el  más 
importante  después  del  de  Eton,  tenía  veintisiete  años  (léase  bien, 
veintisiete  años).  Ahora  bien;  hace  algunos  años  le  pedí  que  me 
diese  un  colega  francés  que  me  ayudase  á  explicar  la  asignatura 
de  que  estaba  encargado,  y  accediendo  á  mi  súplica  me  rogó  le 
recomendase  alguno.  Yo  le  presenté  uno  que  procedía  de  nuestras 
universidades,  que  hablaba  con  bastante  facilidad  el  alemán  y  lle- 
vaba ya  dos  años  de  experiencia  en  Inglaterra,  abarrotado  de  di- 
plomas y  menciones  honoríficas  tan  elocuentes  como  merecidas. 
Mi  futuro  colega  se  creyó  en  el  deber  de  desliar  y  mostrar  todos 
sus  certificados;  mas  el  director,  sin  darle  tiempo  para  hacerlo, 
con  acento  cortés  y  firme  le  dijo:  /  don't  lícant  testimoniáis^  I 
want  a  man;  yo  no  necesito  certificados,  lo  que  necesito  es  un 
hombre.  Toda  la  superioridad  del  carácter  anglo-sajón  estriba  en 
esa  palabra:  meditémosla.»  Si  M.  Duhamel  recomienda  al  pueblo 
francés  que  medite  sobre  las  breves  y  sentenciosas  palabras  del 
director  del  colegio  de  HarroAv,  ¿qué  se  debería  decir  al  pueblo  es- 


(1)    VEdtication  noiivelle,  pág.  64. 
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pañol,  que  en  vez  de  hombres  suele  buscar  títulos,  y  por  eso  en  los 
centros  docentes  en  vez  de  formar  hombres  se  forman  titulados? 

Y  vamos  ahora  á  tocar  otro  punto  verdaderamente  complicado, 
(')  por  lo  menos  donde  la  variedad  de  opiniones  es  infinita,  desde 
los  que,  como  un  ilustre  profesor  del  Instituto  del  Cardenal  Cisne- 
ros,  D.  Fernando  Araujo,  afirman  que  «los  exámenes  son  una  ne- 
cesidad absoluta  en  la  enseñanza,  y  siendo  esto  así,  no  cabe  andar 
en  transacciones  buscando  el  medio  de  reducir  su  número»  (1),  has- 
ta los  que  admiten  la  libertad  profesional,  para  los  cuales  todo 
examen,  al  menos  oficial,  es  inútil.  No  soy  partidario  de  la  libertad 
profesional  absoluta;  pues  creo  que  el  Estado  tiene  el  deber  de 
mirar  por  los  ignorantes  y  evitarles  los  peligros  de  errar  en  mate- 
rias tan  graves  como  son  las  que  se  tocan  en  la  enseñanza  y  por- 
que creo,  como  dicho  queda,  que  la  libertad  sin  trabas  degenera 
en  tiranía  del  fuerte  sobre  el  débil.  Sin  embargo,  encontraría  más 
lógico  que  el  actual  ministro  de  Instrucción  pública,  señor  conde 
de  Romanones,  con  toda  la  izquierda  liberal,  se  inclinase  hacia  la 
libertad  de  profesión  antes  que  hacia  el  despotismo  en  la  actuali- 
dad vigente  en  materia  de  enseñanza.  Por  eso  encuentro  que  las 
declaraciones  hechas  en  el  Senado  por  el  Sr.  Labra  son  una  lógica 
consecuencia  de  los  principios  que  profesa,  y  al  aceptarlas  en  toda 
su  integridad  sin  cobardes  mixtificaciones,  demuestra  convicciones 
arraigadas  y  es  acreedor  al  respeto  y  consideración  que  merece 
siempre  el  adversario  que  combate  con  nobleza. 

Dada  la  diversidad  de  opiniones  acerca  de  los  exámenes,  si 
alguna  solución  práctica  hay  en  la  materia,  está  indudablemente  en 
la  autonomía  de  los  centros  docentes  con  la  colación  de  títulos 
profesionales  por  el  Estado,  de  la  cual  no  se  puede  prescindir  en 
F.spaña,  por  ser  una  ley  constitucional  (2)  El  problema  tiene  una 
solución  muy  sencilla;  cada  claustro  de  profesores  adoptaría  el 
sistema  que  más  conforme  estuviese  con  sus  ideas  examinando 
ninguna,  una  ó  muchas  veces,  por  un  procedimiento  ó  por  otro, 
por  cursos,  por  asignaturas  completas,  ó  por  grupo  de  asignatu- 


1      A/  J*)'oblema  de  la  Segunda  Enseñanza,  pág,  24, 
2)    ílablamos  así  los  que  creemos  que  la  Constitución  está  por  enci- 
ma de  todos  los  Ministros,  y  que  ellos  están  tan  obligados  á  guardarla 
como  el  último  de  los  españoles.  Los  que  han  barrenado  el  artículo  12, 
supongo  que  tendrán  por  escrúpulo  de  monja  timorata  violar  una  ley 

i  oiisf  ¡t  luioiial 
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ras,  etc.  El  tiempo  se  encargaría  de  dará  alguno  la  razón;  lo  cual 
siempre  sería  una  ventaja,  pues  hoy,  después  de  tanto  discutir, 
cada  ministro  impone  su  criterio,  y  no  es  posible  saber  cuál  siste- 
ma daría  mejor  resultado;  ya  que  los  frutos  aquí  no  se  recogen  al 
año,  sino  después  de  un  espacio  de  tiempo  de  alguna  consideración. 
Los  peligros  que  alguien  quizá  vea  en  esta  libertad  y  diferencia  de 
criterio  de  los  distintos  claustros  son  más  aparentes  que  reales; 
pues  nadie  podría  ejercer  una  carrera  sin  que  antes  demostrase  su 
suficiencia  ante  un  tribunal  nombrado  por  el  Estado.  Esta  prueba 
de  suficiencia  había  de  ser  práctica  más  que  teórica  si  queremos  te- 
ner hombres  que  ejerzan  bien  la  carrera  en  vez  de  titulados  que 
sepan  disertar  admirablemente.  Un  ejemplo  podrá  ilustrar  la  ma- 
teria. Supongamos  que  se  presenta  un  individuo  que  quiere  ejer- 
cer la  carrera  de  Medicina,  que  viene  con  el  título  correspondiente 
de  la  Universidad  A  ó  de  la  Universidad  B,  nacional  ó  extranjera, 
ó  sencillamente  se  presenta  sin  título  ninguno  manifestando  que 
se  halla  en  condiciones  de  ejercer  la  medicina.  El  Estado  admitiría 
la  solicitud  del  aspirante,  designando  los  miembros  del  tribunal  de 
entre  los  mejores  médicos  de  la  población  en  que  habrían  de  verifi- 
carse los  exámenes,  y  constituido  el  tribunal  en  el  hospital,  sería 
el  aspirante  invitado  á  reconocer  media  docena  de  enfermos  de  las 
dolencias  más  comunes  y  ordinarias,  debiendo  dar  en  el  acto  el 
diagnóstico  é  indicar  el  plan  curativo  que  debería  adoptarse  en 
cada  caso,  contestando  luego  á  las  preguntas  del  tribunal  res- 
pecto á  las  diversas  manifestaciones  de  aquellas  enfermedades, 
complicaciones  que  en  ellas  pudieran  sobrevenir  y  medios  de 
evitarlas  ó  corregirlas ,  etc .  Podría  haber  un  segundo  ejercicio 
que  tuviese  por  materia  el  reconocimiento  de  enfermos  de  males 
poco  comunes  y  obscuros,  y  para  este  caso  se  le  permitiría  estu- 
diar por  espacio  de  uno  ó  más  días,  y  después  someterlo  á  un  inte- 
rrogatorio parecido  al  anterior.  Después  de  una  prueba  de  esta 
índole,  el  tribunal  podría  con  toda  seguridad  afirmar  si  estaba 
ó  no  el  aspirante  en  condiciones  de  ejercer  la  medicina.  El  títu- 
lo expedido  en  estas  condiciones  no  significaría  que  su  poseedor 
sabía  mucha  Física,  Química,  Fisiología,  Histología,  Terapéutica, 
Patología. ..  sino  que  era  un  individuo  capaz  de  conocer  y  curar  una 
enfermedad,  que  es,  después  de  todo,  lo  único  práctico  y  que  inte- 
resa al  público.  Porque  ¿de  qué  sirve  al  cliente  que  su  médico  sepa 
mucha  Historia  Natural  y  mucha  Biología  y  mucha  Terapéutica, 
si  le  faltan  perspicacia  para  descubrir  la  enfermedad  y  serenidad 
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de  juicio  y  sentido  práctico  para  aplicar  el  remedio,  no  obstante 
su>  muchos  conocimientos?  Este  tal  llevaría  con  toda  justicia  el 
título  de  doctor  en  Medicina,  pero  nunca  sería  un  médico. 

Lo  dicho  respecto  de  la  carrera  de  Medicina,  es  aplicable  en  su 
urado  á  todas  las  demás,  sin  excluir  aquellas  que  se  tienen  por  al- 
^jíunos  como  puramente  teóricas.  La  carrera,  por  el  mero  hecho  de 
ser  una  profesión,  es  práctica,  y  por  lo  tanto,;  prácticas  deben  ser 
las  pruebas  de  suficiencia  á  que  se  sometan  los  que  quieran  ejer- 
cerla. 


Al  terminar  este  pequeño  trabajo,  hecho  con  más  buena  fe,  im- 
parcialidad y  entusiasmo  por  la  enseñanza  patria,  que  conoci- 
mientos para  resolver  tan  trascendental  problema,  he  de  hacer 
constar  de  nuevo  que  no  he  caído  en  la  candidez  de  creer  que  con 
aplicar  á  la  práctica  las  ideas  en  él  expuestas,  quedan  remediados 
todos  los  males  de  nuestra  educación,  y  que  dentro  de  un  par  de 
años  nuestros  centros  docentes  serían  modelos  de  Universidades, 
Institutos  y  Colegios;  no:  si  levantar  un  gran  edificio  material  es 
cosa  que  consume  mucho  tiempo,  dinero  y  energías,  el  levantar 
un  edificio  moral  de  las  proporciones  que  el  propuesto,  y  donde 
habría  que  luchar  con  tantas  resistencias,  activas  y  pasivas,  no  ha 
de  ser  obra  de  unos  cuantos  días.  ¿Pero  por  esto  hemos  de  deses- 
perar y  permanecer  en  la  inacción?  Este  desaliento  sería  el  peor 
de  los  males,  pues  mientras  se  luche,  es  señal  de  que  hay  vida;  el 
reposo  es  la  muerte.  Tampoco  me  ciega  la  vanidad  hasta  el  extre- 
mo de  creer  que  las  ideas  aquí  sólo  esbozadas,  no  son  susceptibles 
de  ampliaciones  y  mejoramientos,  que  la  experiencia,  piedra  de 
toque  de  toda  teoría,  había  de  mostrar.  Mas  hechas  estas  sinceras 
ic^,  me  voy  á  permitir  consignar  otras  que  hacen  tan  al 
<  ¡i-u  (  oino  las  anteriores. 

1  lav  espíritus  refractarios  á  lo  nuevo,  que  al  ver  que  alguien 
'  !^  >ni|Kr  la  rutina,  eicsde  luego  se  disponen  á  hacer  la  opo- 

sK  ion  y  íi  buscar  los  defectqs  de  que  toda  obra  humana  por  preci- 
sión adolece.  Estos  son  espíritus  pequeños  y  decrépitos,  aunque 
\i\an  ;i  (  urip(»s  muy  jóvenes,  que  todo  lo  ven  ;i  través  del 

prisma  de  su  pequenez  y  agotamiento  moral,  y  por  eso  son  siempre 
pesimistas.  Conviene  también  tener  en  cuenta  que  muchas  veces  el 
ji.    iiiii  iiiM  ii<  i!(    -u  liuulanunio  en  un   orgullo  desmedido  y  necio 
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que  les  hace  creer  imposible  para  todos  lo  que  ellos  no  han  podido 
realizar.  Estos  son  de  los  que  en  el  telégrafo  y  teléfono  no  ven  el 
verbo  humano  que  salva  las  distancias,  sino  las  interrupciones 
que  pueden  tener  los  aparatos;  no  ven  en  la  maquinaria  moderna 
al  hombre  dominando  la  materia,  agigantando  su  débil  fuerza, 
acortando  las  distancias  y  llevando  la  riqueza  y  prosperidad  de 
uno  á  otro  confín,  sino  el  peligro  de  que  un  tren  descarrile  ó  una 
caldera  estalle.  Los  que  tan  falsa  y  parcialmente  ven  y  juzgan  las 
cosas,  bien  sea  por  miopía  intelectual,  bien  por  ingénita  oposición 
á  todo  lo  que  rompa  la  rutina,  si  están  en  lo  alto  son  temibles,  pues 
constituyen  una  verdadera  remora  para  todo  legítimo  progreso;  si 
están  en  lo  bajo  son  dignos  de  compasión,  pues  hacen  el  oficio  de 
los  gozquecillos,  que  á  todos  ladran  y  nadie  de  ellos  hace  caso. 
Si  sólo  hubiéramos  de  aplaudir  y  aceptar  aquello  que  careciese  de 
dificultades  y  fuese  absolutamente  bueno,  preciso  sería  condenar- 
nos á  la  más  completa  inacción:  pues  lo  absoluto  no  es  fruto  que  se 
dé  en  esta  mísera  tierra:  habría  que  ir  á  buscarlo  á  más  altas  regio- 
nes, á  las  regiones  de  lo  infinito,  donde  lo  absoluto  mora.  No  des- 
conozco las  dificultades  é  inconvenientes  del  proyecto;  mas  por 
deficiente  y  malo  que  resultase,  habría  de  ser  incomparablemente 
mejor  que  el  actual.  Llevamos  más  de  medio  siglo  de  centraliza- 
ción de  la  enseñanza,  y  las  cosas  han  ido  de  mal  en  peor  hasta  en- 
contrarse hoy  en  un  estado  de  anemia  y  postración  que  se  asemeja 
á  la  muerte.  Se  la  ha  privado  del  ambiente  de  Ubertad  de  que  antes 
gozaba,  y  en  un  ambiente  reducido,  en  una  atmósfera  limitada,  no 
es  posible  que  se  desarrollen  organismos  vigorosos  y  llenos  de 
vida.  Es  evidente  que  la  centralización  de  la  enseñanza,  después 
de  largos  años  de  ensayos  ha  venido  á  parar  en  bochornoso  fraca- 
so. Por  lo  tanto,  lo  procedente  es  ensayar  los  procedimientos 
opuestos,  siquiera  sea  no  más  por  una  veintena  de  años,  para  ver 
si  el  aire  libre  de  la  autonomía  é  independencia  le  infunde  nueva 
sangre  y  nueva  vida,  que  le  comuniquen  el  vigor  de  que  disfruta 
en  otras  naciones. 

Supuesta  la  autonomía,  cada  centro  tendría  la  responsabilidad 
de  sus  acciones,  sin  que  nadie  pudiese  eludir  la  que  le  correspon- 
diera. Entonces  todos  podrían  llevar  á  la  práctica  sus  teorías  pe- 
dagógicas, y  después  de  unos  cuantos  años  veríamos  quiénes  eran 
los  equivocados  y  quiénes  los  que  iban  por  el  camino  verdadero,  y 
el  espíritu  de  conservación,  ya  que  no  fuese  el  amor  á  la  verdad 
conocida,  haría  que  se  fuese  rectificando  y  se  llegase  á  una  gran 
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unidad  en  medio  de  la  variedad,  como  sucede  en  Inglaterra,  donde 
hay  gran  uniformidad  en  los  procedimientos  educativos  en  los  Co- 
legios y  Universidades,  no  obstante  su  completa  autonomía. 

Se  ha  dicho,  y  con  razón,  que  en  España  no  existen  legados  ni 
donaciones  para  la  fundación  y  sostenimiento  de  Universidades,  y 
de  aquí  se  ha  querido  sacar  como  consecuencia,  que  en  España  no 
se  ama  la  ciencia.  No  es  fácil  precisar  las  diferencias  que  pueda 
haber  en  esta  materia  entre  nuestro  pueblo  y  otros  pueblos;  pera 
sí  se  puede  afirmar  que  donde  más  cuantiosas  donaciones  se  hacen 
para  centros  docentes  es  en  los  Estados  Unidos;  es  decir,  donde  la 
autonomía  docente  es  más  completa,  y  que  cuando  en  España 
existía  la  autonomía  universitaria,  existían  también  donaciones, 
mandas  y  legados,  que  vida  tan  próspera  proporcionaban  á  las 
Universidades  y  facilitaban  la  fundación  de  tantas  becas  que  per- 
mitían á  los  pobres  de  talento  el  acceso  al  santuario  de  la  ciencia. 
Por  manera  que  si  hoy  volviese  la  independencia  de  los  centros 
docentes ,  volverían  los  poderosos  á  emplear  sus  riquezas  en 
fundarlos  y  dotarlos.  Precisamente  ahora  existe  un  legado  de  un 
millón  y  trescientas  mil  pesetas  para  la  primera  Universidad  au- 
tónoma que  se  funde  en  España,  haciendo  constar  el  testador  que 
es  voluntad  expresa  suya  que,  si  á  los  diez  años  de  su  muerte  no 
hay  Universidad  alguna  que  pueda  aprovechar  su  donación,  esa 
cantidad  se  dedique  á  otra  obra  benéfica  que  él  determina.  ¿Cuál 
es  la  causa  de  que  á  los  centros  oficiales  sostenidos  por  el  Estado 
no  se  hagan  de  ordinario  donaciones?  No  es  del  caso  estudiar  aho- 
ra este  hecho,  sino  solamente  consignarlo. 

En  suma:  ¿prevalecerá  el  buen  sentido  y  el  amor  puro  y  des- 
interesado de  la  enseñanza  patria  sobre  los  mal  entendidos  intere- 
ses de  clase,  el  espíritu  de  secta,  y  ese  ridículo  temor  á  un  fantas- 
ma que  ahora  se  hace  aparecer  en  todas  partes,  y  con  que  se  quiere 
asustar  á  gentes  candorosas?  Pronto  lo  sabremos.  Quizá  no  tarde- 
mos en  ver  realizado  lo  que  el  insigne  pedagogo  Sr.  Manjón  dice 
en  el  hermoso  discurso  pronunciado  en  el  Congreso  católico  de 
Santiago,  cuyo  último  punto,  titulado  «Los  sueños  de  un  soñador», 
vamos  á  transcribir  aquí:  «Soñaba  yo  que  todo  el  mundo  desperta- 
ba, y  sacudiendo  la  pereza  y  modorra  en  que  yacía  sumergido 
desde  el  más  despierto  ai  más  adormilado,  desde  el  hombre  culto  y 
libre  hasta  el  idiota  ó  semiculto  hipnotizado,  se  daba  cuenta  del 
supremo  interés  de  la  educación,  y  de  la  instrucción  en  cuanto  á 
ella  conduce,  y  sintiéndose  libre  y  digno,  se  disponía  ante  Dios  y 
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los  hombres  á  realizar  su  doble  destino  temporal  y  eterno,  sacudía 
la  pereza,  vindicaba  el  derecho  de  educar  á  sus  semejantes,  y  rom- 
pía las  cadenas  que  hasta  entonces  habían  tenido  á  todos  amorte- 
cidos y  enervados;  y  reconociendo  que  Dios  da  vocaciones  para 
todo  lo  bueno  y  santo,  y  que  no  pueden  faltar  para  maestros  de 
escuela,  se  dirigía  á  todos  cuantos  Dios  llamaba  por  diversos  cami- 
nos á  un  mismo  ministerio,  el  de  salvar  enseñando,  y  aquí  tomaba 
maestros  seglares,  allí  religiosos,  aquí  legos,  allí  clérigos,  y  délas 
escuelas  normales,  claustros,  seminarios  y  otros  centros  reclutaba 
un  ejército  numeroso,  y  le  organizaba  y  ponía  en  acción,  y  cami- 
naba á  la  conquista  de  la  nación  por  la  nación  misma.  Cuando  he 
aquí  que,  resucitando  del  polvo  de  los  siglos  un  figurín  de  voz  chi- 
llona y  traje  abigarrado  (la  peluca  era  de  Carlos  III,  la  levita  de 
convencional),  se  interpone  en  el  camino  de  la  cultura  y  libertad, 
diciendo:  ¡Atrás  los  que  no  piensen  y  vistan  como  yo!  \¥\xer?i  los 
maestros  que  no  enseñen  como  yo,  los  que  pretenden  educar  sin 
que  lo  mande  yo,  los  que  pretendan  saber  sin  que  los  reselle  yo.../ 
¡Yo  soy  la  ciencia  y  la  enseñanza,  y  las  vinculo  y  reparto  cómo  y 
cuándo,  á  quién  y  por  quién  me  da  la  gana!!! 

»Y  una  voz  grande,  sonora,  majestuosa,  como  de  un  río  que  se 
despeña,  como  de  un  mar  que  se  embravece,  ahoga  aquel  diso- 
nante chillido  con  estas  mágicas  palabras:  ¡Paso  á  la  verdad,  que 
es  patrimonio  de  todos!  ¡Paso  á  la  enseñanza,  que  es  obra  de  todos! 
¡Paso  á  la  libertad  cristiana  y  humana,  en  bien  de  todos!» 

P.  Teodoro  Rodríguez, 
o.  s.  A. 
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III 

IMITADORES  DE  PINDARO  EN  ESPAÑA 


Más  que  en  el  corto  número  de  las  versiones  anteriormente  ci- 
tadas, se  manifiesta  la  inñuencia  del  gran  poeta  griego  en  las  imi- 
taciones que  esclarecidos  ingenios  españoles  han  hecho  de  sus  in- 
mortales cantos,  lo  mismo  antes  que  después  del  Renacimiento;  si 
bien  debemos  hacer  constar  que  no  damos  el  nombre  de  imitadores 
á  los  que  en  la  estructura  material  y  forma  externa  de  la  compo- 
sición se  ajustan  al  modelo,  sino  á  los  que  en  la  idea,  en  la  manera 
de  sentir,  en  el  entusiasmo  y  elevación  de  los  pensamientos  siguen 
las  huellas  del  insigne  cantor  de  los  juegos  olímpicos. 

Sin  embargo  del  amplio  sentido  que  acabamos  de  dar  á  la  pa- 
labra imitación,  la  producción  literaria  de  filiación  pindárica  reco- 
nocida no  es  muy  abundante.  Explícase  este  hecho  con  sólo  tener 
en  cuenta  que  así  como  algunos  líricos  griegos  son  los  modelos 
favoritos  de  las  épocas  de  decadencia,  Píndaro  es  por  excelencia 
el  poeta  de  los  períodos  históricos,  brillantes  y  gloriosos:  pues  tan 
sublime  es  su  acento,  late  en  sus  cantos  un  sentimiento  de  gran- 
deza tal  y  se  manifiesta  tan  sublime  en  todos  los  órdenes,  que  sólo 
en  aquellas  épocas  en  que  se  siente  con  sinceridad  y  fuerza,  y  se 
respira  un  ambiente  de  gloria  y  poderío,  es  cuando  los  vates  acu- 
den á  beber  en  la  purísima  fuente  de  su  poesía.  He  aquí  por  qué  el 
glorioso  cantor  de  la  raza  helénica,  que  había  ejercido  benéfica 
influencia  en  la  poesía  de  Roma,  que  había  formado  su  segundo 
modelo  en  Horacio,  que  había  inspirado  á  muchos  poetas  del  siglo 
de  Augusto,  enmudece  durante  los  primeros  tiempos  del  Imperio. 
En  efecto;  aquella  sociedad  depravada  y  egoísta  era  incapaz  de 
sentimientos  nobles  y  elevados. 

Mas  llega  el  tiempo  en  que  los  acentos  enérgicos  de  Símaco,  de 
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f  endiendo  los  dioses  de  la  antigua  Roma,  chocan  contra  la  sublime 
elocuencia  de  San  Ambrosio,  en  que  la  superstición  pagana  cae 
vencida  á  los  pies  del  Cristianismo,  y  el  águila  romana  es  susti- 
tuida por  el  lábaro,  signo  glorioso  de  la  nueva  idea,  y  entonces 
vuelve  á  sonar  la  lira  pindárica  en  manos  de  los  poetas  cristianos. 

El  primero  entre  todos  es  indudablemente  el  español  Aurelio 
Prudencio.  Prudencio,  el  poeta  lírico  por  excelencia,  que  llora  en 
la  Apoteosis  los  cincuenta  y  siete  años  pasados,  según  él  mismo 
dice,  sin  haber  hecho  cosa  útil;  que  se  lamenta  de  no  haber  apren- 
dido otra  cosa  que  el  arte  de  engañar,  desde  la  juventud  hasta  que 
su  cuerpo  quedó  encorvado  hacia  la  tierra  y  su  cabeza  cubierta  de 
canas,  supo  trazar  hermosísimos  cuadros  llenos  de  inspiración  lí- 
rica y  de  arrebatador  entusiasmo.  «Para  llevar  á  cabo  su  obra, 
dice  x\mador  de  los  Ríos,  necesitaba  tener  siempre  despierto  el 
sentimiento  religioso...  Fija  su  vista  en  el  numen  único  que  ilumi- 
na su  alma,  recibe  de  él  todas  las  inspiraciones...  Exaltada  su 
imaginación  por  incesante  entusiasmo,  no  puede  menos  de  ser 
arrebatado  y  poético  su  lenguaje»  (1). 

«La  belicosa  España,  dice  Villemain  hablando  de  Prudencio, 
celebró  con  la  lira  latina  el  culto  nuevo.  Como  en  otro  tiempo  ha- 
bía dado  Lucano  y  Marcial  á  la  monstruosa  grandeza  de  Roma, 
ofrecía  más  tarde  á  las  virtudes  de  la  Iglesia,  saliendo  de  las  Cata- 
cumbas, un  cantor  armonioso  y  puro...*  El  atractivo  de  sus  prelu- 
dios estaba  en  su  santidad,  en  el  llamamiento  del  alma  á  sí  misma, 
en  el  contraste  de  esta  pureza  religiosa  con  los  vicios  del  mundo 
pagano»  (2).  Su  imitación  horaciana  del  carmen  sceculare  confir- 
ma el  entusiasmo  siempre  ardiente  sin  disminuir  un  momento:  su 
reminiscencia  de  la  poesía  de  Píndaro  le  hace  prorrumpir  en  esos 
arrebatos  que  distinguen  á  todos  los  imitadores  del  poeta  tebano. 
Cierto  que  no  siempre  aparecen  en  él  los  conceptos  grandiosos  que 
arrastran,  ni  el  bello  desorden  que  ofusca,  ni  las  transiciones  rápi- 
das que  conmueven,  pues  á  veces  domina  una  dulce  melancolía, 
un  lirismo  apacible  que  subyuga  y  una  placidez  que  encanta;  pero 
en  todas  las  ocasiones  su  alma,  siempre  grande  y  siempre  noble,  se 
eleva  desde  las  miserias  de  este  mundo  hasta  las  alturas  de  lo  in- 
finito; y  aun  en  sus  mismos  recuerdos  paganos,  en  sus  relaciones 


(1)  Amador  de  los  Ríos:    Litevatiira  critica  de  España. —W.'^áxiá^ 
1861,  tomo  I,  pág.  228. 

(2)  Villemain:  (^^/¿/6'í/^  P/wfi?<7r^.— París,  1859,  pág.  433. 
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con  los  dioses  del  Olimpo  y  con  la  poesía  griega,  sobresalen  aque- 
llas cualidades  excelentes,  hermosas  como  su  alma,  sensibles  como 
su  corazón.  ¿Quién,  en  efecto,  al  leer  sus  versos,  Senatus  ad  Chrts- 
titm  conversio^  no  ha  sentido  correr  por  sus  venas  algo  así  que 
arrebata  ,  electriza  y  arrastra  sin  darse  cuenta?  Allí  la  desapa- 
rición del  aparatoso  culto  idolátrico,  la  conversión  de  los  graves 
senadores,  Catón  saltando  de  alegría  con  la  blanca  toga,  la  curia 
de  Evandro  ,  la  descendencia  ilustre  de  los  Probos,  Paulino  de 
Ñola,  dejando  todos  los  inmundos  ídolos  por  seguir  las  banderas 
de  Cristo. 

Véase  cómo  describe  en  la  Apoteosis  la  infidelidad  del  pueblo 
judío:  «¡Ah  Judea!  ¿Esta  voz  no  llegó  á  tus  oídos?  Llegó;  pero  no  pe- 
netró por  la  escasez  de  luz,  y  retrocedió  confusa  desde  las  prime- 
ras puertas...  esta  evangélica  voz  con  penetrante  acento  derritió 
las  nieves  de  la  fría  Escitia,  deshizo  los  inviernos  de  la  Hircania, 
para  que  el  Hebro  de  Tracia  corra  por  el  pedregoso  Cáucaso;  por 
ella  se  amansaron  los  Getas  y  la  sangrienta  ferocidad  de  los  Gelo- 
nes,  que  sedientos  mezclan  la  sangre  con  leche  pura»  (1).  Pero  don- 
de el  poeta  español  sienta  con  bloques  solidísimos  su  inspiración 
lírica,  más  arrebatadora  según  algunos,  que  la  del  mismo  Pínda- 
ro  (2);  donde  manifiesta  su  espíritu  vivamente  impresionado,  es  en 
los  hermosos  himnos  que  dedicó  á  los  campeones  del  Cristianismo, 
á  los  mártires  españoles.  Sus  palabras  están  llenas  de  fuego  y  hie- 
ren como  espada  de  dos  filos,  su  entonación  es  sostenida  sin  des- 
mayo, vigorizada  sin  flojedad,  elevada  sin  decaimiento,  porque  el 
fuego  de  la  verdad  le  arrastra  con  impulso  irresistible  sin  darse 
cuenta  de  sus  grandiosos  efectos.  ¡Qué  sublime  aparece  á  nuestra 


(1)                Hsec,  Judaea,  tuas  vox  non  pervenit  ad  aures? 
Pervenit;  mente m  sed  non  penetravit  egenam 
Lucís 


Aureltus  Prudentius  Chmetis^  Theodori  Pulmanni,  et  Victoria 
Giselnii  opera...  emeftdatus.—Antuerph\.\  ex  oljicina  Cristophori  Plan 
tini,  ir)64. 

(2)  Joaquín  Espar,  en  sus  Clásicos  sagrados  y  profanos  (Tarrago 
na,  1^58,  tomo  ni),  dice  que  «su  poesía  está  dotada  de  gracia  y  elegancia, 
de  fuego  y  majestad;  sus  himnos  tienen  un  atractivo  de  verdad,  subli 
midad  y  grandeza  á  que  no  alcanzan  los  cantos  de  Píndaro  y  Homero  » 
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vista  pintando  con  caracteres  indelebles  los  tormentos  de  los  már- 
tires, y  mártires  españoles  como  él,  como  él  perseguidos  por  de- 
fender la  religión  del  Crucificado,  como  él  odiados  por  confesar 
públicamente  lo  que  veía  su  espíritu  con  certeza  absoluta,  cual  es 
la  certeza  de  la  fe  grabada  por  el  dedo  de  la  Omnipotencia  en  los 
corazones  de  cuantos  confiaron  y  siguen  confiando  en  las  prome- 
sas divinas!  ¡Qué  arrebatador  es  su  espíritu,  caldeado  con  las  per- 
secuciones de  aquellos  en  que  la  sociedad  antigua  luchaba  contra 
la  moderna;  es  el  Píndaro  del  Cristianismo  iluminado  por  la  reve- 
lación verdadera,  no  obscurecida  por  la  Mitología  y  la  fábula, 
<:omo  la  del  vate  gentil.  Él  nos  ofrece  el  conmovedor  espectáculo 
del  mártir  San  Lorenzo,  manifestando  sus  tesoros  al  tirano  en  po- 
bres andrajosos;  él  retrata  con  mano  maestra  aquella  entereza  del 
Santo  cuando,  tostada  y  roja  la  carne  en  las  parrillas,  hablaba  con 
la  sonrisa  en  los  labios  á  su  propio  verdugo,  haciéndolo  todo  con 
rasgos  admirables.  Tal  fué  la  primera  imitación  de  Píndaro. 

No  hubo  reminiscencia  alguna  del  poeta  tebano  durante  la 
Edad  Media,  pues  sabido  es  que  en  esta  época  se  ignoró  la  anti- 
güedad clásica.  Para  encontrar  imitadores  es  necesario  llegar  al 
Renacimiento.  Al  hablar  de  éstos,  conviene  advertir  que  no  es 
mi  intención  referir  todos  cuantos  han  sobresalido  en  este  punto, 
porque  es  imposible  en  los  estrechos  límites  de  un  discurso  abarcar 
toda  la  materia.  Figura  en  primer  lugar  Fr.  Luis  de  León.  A  pesar 
de  ser  el  vate  agustiniano,  según  Villemain,  el  español  clásico,  sin 
embargo,  en  nadie  «la  imaginación  religiosa  ha  tenido  nunca  más 
entusiasmo  ni  fervor  religioso...  El  arte  de  este  poeta  es  sobre  todo 
exquisito  y  brillante...  No  sabía  encontrar  para  revelar  la  dicha 
espiritual,  más  que  imágenes  mortales,  pero  su  poesía  es  toda 
espiritual»  (1).  Basta  leer  sus  composiciones  para  convencerse  de 
que  «no  ha  querido  expresar  la  ternura  y  el  amor  de  Petrarca, 
sino  el  nervio  y  el  espíritu  de  Píndaro  y  Horacio,  y  en  algunas  ha 
salido  tan  airoso  de  la  empresa,  que  el  griego  y  romano  se  po- 
drían gloriar  de  verse  tan  felizmente  imitados  por  el  español»  (2). 

Tan  marcados  son  los  rasgos,  y  tan  manifiesta  la  analogía  en- 
tre muchas  composiciones  del  maestro  León  y  las  del  poeta  tebano, 


(1)  Villemain:  obra  citada,  pág.  494. 

(2)  Juan  Andrés:  Origefi ,  progresos  y  estado  actual  de  toda  la 
literatura,  traducido  del  italiano  por  Carlos  Andrés,  Madrid,  1787; 
tomo  IV,  pág.  385. 
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que  salta  á  la  vista  la  imitación.  En  la   Oda  á-  Felipe  Ruiz,  por 
ejemplo,  aquellas  estrofas: 

Y  entre  las  nubes  mueve 
su  carro  Dios,  ligero  y  reluciente; 
horrible  son  conmueve, 
relumbra  fuego  ardiente, 
treme  la  tierra,  humíllase  la  senté. 


¿Cuando  será  que  pueda 
libre  de  esta  prisión  volar  al  cielo, 
Felipe,  y  en  la  rueda, 
que  huye  más  del  suelo, 
contemplar  la  verdad  pura  sin  velo?  (1) 

recuerdan  estas  otras  de  Píndaro: 

En  su  seno  profundo 
de  fuego  furibundo 
el  Etna  nutre  inagotables  fuentes 

(Pitica  I.) 
¿Cuándo  será  que  al  cielo 
remontarme  atrevido  yo  consiga, 
y  con  osado  vuelo 
de  las  Musas  girar  en  la  cuadriga? 
¡Oh!  ¿Quién  diera  á  mi  canto 
nuevos  arranques  hoy  y  nuevo  encanto?  (2). 

(Olimpica  IX.) 
La  Oda  á  D.  Pedro  Portocarrero: 

Virtud,  hija  del  cielo, 

la  más  ilustre  empresa  de  la  vida. . . 

es  considerada  por  los  hermanos  Canga- Arguelles  como  fiel  imi- 
\?icVm  de  Píndaro.  En  la  Oda  á  Santiago,  aquellos  versos: 

¿Qué  río  caudaloso 

que  los  opuestos  muelles  ha  rompido 


(1)    Obras  de  Fr.  Luis  de  León -Mnáñá,  18a") 
('J)     Traducción  de  Montes  de  Oca. 
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traen  á  la  memoria  estos  otros  de  la  Olímpica  X: 

Ved  el  torrente,  que  en  su  curso  rápido,     ' 
Ja  piedrecilla  con  violencia  traga 


Y  si  aún  queremos  llevar  más  adelante  el  análisis,  en  La  Pro- 
fecía del  Tajo  encontraremos  renovadas  las  rápidas  transiciones, 
características  del  cantor  griego.  Habríamos  de  multiplicar  dema- 
siado los  ejemplos,  si  citáramos  uno  por  uno  los  lugares  en  que  el 
ilustre  agustino  acusa  1^  influencia  pindárica;  pero  los  aducidos 
bastan  para  demostrar  que  la  movilidad  de  imaginación,  el  arre- 
bato lírico,  el  sentimiento  y  la  energía  de  expresión,  resplandecen 
en  él  con  la  misma  brillantez  del  modelo. 

Pero  en  otro  punto  debemos  también  fijarnos  para  dar  al  ilustre 
profesor  de  Salamanca  el  nombre  de  Pindárico.  Es  necesario  ob- 
servar que  es  distinto  el  tono  de  Píndaro  cuando  canta  las  glorias 
de  los  púgiles  griegos  en  lujosas  carrozas,  que  haciendo  reflexio- 
nes filosóficas  y  morales  sobre  la  instabilidad  de  la  vida.  Entre  las 
olímpicas  y  las  nemeas,  y  aun  entre  estas  mismas,  existen  profun- 
das diferencias.  Es  en  unas  elevado,  le  saca  fuera  de  sí  el  entusias- 
mo, y  describe  con  energía  y  elegancia,  mientras  en  otras  es  tierno 
y  sencillo.  Sin  arrebatos  líricos,  y  con  naturalidad  suma,  nos  pre- 
senta en  muchas  de  sus  odas  la  Primavera  vistiéndose  de  flores,  la 
virtud  enalteciendo  al  individuo,  la  fugacidad  de  la  fortuna,  las 
desgracias  de  la  vida. 

Analizado  en  este  sentido  Píndaro,  encontramos  en  el  maestro 
León  muchas  imitaciones.  A  poco  que  nos  fijemos,  hallamos  en 
el  ilustre  agustino  recuerdos  de  la  ístmica  tercera  de  Píndaro,  El 
hombre  que  no  fía...,  y  de  la  octava  iVemea,  como  el  robusto 
pino.  Sobre  todo  recuerda  ésta  de  Píndaro: 

Unos  de  oro  montones 

Piden  al  cielo,  y  otros  de  terreno 

Inmensas  posesiones 

Hiriendo  al  malo  y  ensalzando  al  bueno. 

Viva  yo  nunca  odioso, 

Baje  llorado  al  eternal  reposo... 

(Nemea  VIH.) 

el  maestro  León  en  la  oda  ¡Qué  descansada  vida! 

Otro  de  los  grandes  líricos,  imitador  de  Píndaro  y  gloria  del 
siglo  XVI,  fué  Herrera,  espíritu  activo  lleno  de  energía  y  de  sentí- 
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mientos  profundamente  cristianos.  Es  Herrera  el  sacerdote  fervo- 
roso que  tañe  su  lira  á  impulsos  del  fuego  sagrado  que  hierve  en 
su  pecho.  Es  el  cantor  de  Lepanto,  que  celebra  el  triunfo  del  pue- 
blo cristiano,  como  Moisés  el  del  hebreo  á  la  salida  del  Mar  Rojo. 
Todo  contribu5^ó  á  elevar  la  grandilocuencia  de  Herrera,  siempre 
dispuesta  para  subir  á  los  grados  superiores  del  lirismo.  La  famo- 
sa batalla  de  Lepanto  causó  en  nuestro  poeta  el  mismo  efecto  que 
las  de  Salamina  3'  Platea  en  Píndaro. 

Cual  otro  Moisés  á  orillas  del  Mar  Rojo,  cuando  la  corriente 
arrastró  al  poderoso  ejército  de  Faraón,  canta  nuestro  poeta  la 
pérdida  de  la  escuadra  más  grande  con  la  victoria  más  portentosa, 
prorrumpiendo  en  aquellas  palabras  tomadas  del  primero: 

Cantemos  al  Señor,  que  en  la  llanura 
\>nció  del  ancho  mar  al  Trace  fiero; 

é  imita  al  vate  griego  moviendo  su  espíritu  con  facilidad  suma  y 
energía  admirable,  ya  bajando  al  abismo,  ya  subiendo  á  las  regio- 
nes inconmensurables  con  majestad  olímpica  sin  disminuir  un  mo- 
mento su  viril  entonación.  Más  palpable  todavía  es  la  imitación  en 
la  oda  dirigida  á  D.  Juan  de  Austria,  que  es  un  verdadero  epinicio 
como  los  del  poeta  tebano.  Quien  haya  leído  las  odas  de  Píndaro  á 
los  célebres  compeones  griegos  Efarntosto  de  Opunte,  Diodoro  de 
Rodas  y  Terón^  verá  su  completa  analogía.  El  poeta  griego  supone 
que  los  dioses  asisten  al  combate,  dirigen  al  luchador,  le  coronan 
y  le  llevan  triunfante  por  las  ciudades.  Herrera  admite  también 
las  divinidades  gentílicas  en  su  composición:  admite  que  el  rayo  de 
Júpiter  derribó  del  Olimpo  á  los  titanes  que  le  trataban  de  escalar, 
celebrando  al  mismo  tiempo  su  triunfo  Apolo.  El  primero  introduce 
los  genios  gentílicos  como  objeto  de  su  creencias,  siendo  su  poesía 
arrebatada  y  persuasiva;  el  segundo  como  mitológicos,  su  fe  en 
ellos  es  nula,  por  eso  en  esta  composición  Herrera  impresiona, 
pero  no  conmueve;  admira,  pero  no  arrebata  ni  atrae;  le  conside- 
ramos como  sublime  y  le  miramos  extáticos;  por  esta  razón  sus 
rasgos  son  grandiosos,  sus  descripciones  animadas,  pasa  por  los 
objetos  sin  tocarlos  al  parecer,  corre  sin  poderlos  alcanzar:  es  su 
vuelo  tan  alto,  que  desfallecen  las  inteligencias  humanas  al  se- 
guirle. En  esta  composición,  dice  Ticknor  (1\  es  donde  m;'is  se  es- 
fuerza por  imitar  á  Píndaro. 


Ticknor:  IJterdtnra  de  hísfxiÍKi. 
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De  menos  arrebato  es  la  oda  á  San  Fernando  (1);  sin  embargo, 
;quién  puede  negar  queen  esta  canción  existen  altos  vuelos,  lirismo 
puro,  fe  religiosa  y  entusiasmo?  Cotéjese  con  las  de  Píndaro,  á  Je- 
nócrates  y  á  Meliso  de  Tebas,  y  se  verá  su  empeño  en  seguirle. 
No  es  del  caso  citar  otras  imitaciones;  baste  decir,  con  Quintana, 
que  si  «la  dicción  rica  y  poética  de  Herrera  luce  al  par  de  su  ima- 
ginación ardiente  y  vigorosa,  principalmente  en  la  oda  elevada, 
es  igualmente  cierto  que  hasta  en  las  canciones  poco  interesantes 
por  su  asunto  y  su  composición,  se  hallan  vuelos  osados  y  dignos 
de  Píndaro»  (2). 

De  este  mismo  siglo  fué  el  poeta  sevillano  Juan  de  Arguijo. 
Aunque  en  las  demás  composiciones  es  por  lo  regular  sencillo, 
cuando  escribe  sonetos  levanta  su  vuelo  y  sigue  en  sus  rasgos 
enérgicos  al  divino  Herrera.  Recuérdese  entre  otros  el  siguiente, 
dirigido  á  la  tempestad: 

Yo  vi  del  rojo  sol  la  luz  serena; 

el  titulado  A  Casandra,  lleno  de  epítetos  valientes  é  imágenes 
grandes,  á  más  de  la  forma  pu,ra  que  le  distingue;  y  el  que  co- 
mienza: 

Aunque  en  soberbias  olas  se  revuelva 

el  mar,  y  conmovida  en  sus  cimientos 
gima  la  tierra  y  los  contrarios  vientos 
talen  la  cumbre  en  la  robusta  selva. 

Aunque  por  la  época  de  su  nacimiento  (1503),  por  su  alta  al- 
curnia, por  sus  excelentes  cualidades  de  novelista,  político  y 
amante  de  la  antigüedad  clásica,  merecía  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza ocupar  el  primer  lugar  entre  los  escritores  del  siglo  XVI, 
atendiendo  á  sus  cualidades  de  poeta  lírico  é  imitador  de  Píndaro, 
le  colocamos  en  último  puesto.  Su  forma,  que  no  es  muy  sonora, 
tiende  más  á  la  llaneza,  quizás  con  desdoro  de  sus  versos,  que  á 
los  vuelos  y  entusiasmos  del  lírico  griego.  No  obstante  esto,  apa- 


(1)  De  ti  temblaron  todas  las  riberas 

Las  cimas  altas  humilló  rendido, 

Con  más  pavor  que  cuando  los  gigantes 

Y  el  áspero  Tifeo  fué  vencido. 

(2)  Quintana:  Introducción  histórica  á  una  colección  de  poesías 
castellanas.  (Biblioteca  de  Autores  españoles,  tomo  xix,  págs.  134-135.) 


} 
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recen  entre  sus  epístolas  primera  (1)  y  tercera  (-2)}  acentos  eleva- 
dos; ya  cuando  describe  los  fenómenos  de  la  naturaleza,  ya  cuando 
pinta  el  humo  espeso  y  las  vivas  llamas  del  Etna.  Si  el  vuelo  que 
toma  en  estas  estrofas  se  sostuviera,  no  habría  inconveniente  en 
colocarle  entre  los  principales;  pero  este  entusiasmo  desciende  al 
momento  y  sigue  su  curso  el  poeta  como  arrepentido  de  las  salidas 
de  tono  (3). 

No  así  Cadalso,  célebre  gaditano,  estudiante  en  París  y  sol- 
dado más  tarde  en  España.  En  éste,  el  entusiasmo  es  natural,  es- 
pontáneo; siendo  quizás  el  poeta  que  mejor  ha  seguido  las  huellas 
de  Píndaro,  no  sólo  en  cuanto  á  los  vuelos  líricos  é  inspiración  ele- 
vada, sino  hasta  en  la  forma  métrica,  como  puede  verse  en  la 
composición  que  dedica  á  D.  Nicolás  Fernández  de  Moratín  (4). 

¡Ay  si  cantar  pudieran 

Los  hijos  de  los  dioses  lira  de  hombres 

Y  cual  trompa  guerrera 

De  altísona  armonía! 


Y  en  aquella  que  empieza: 

El  semidiós  que  alzándose  á  la  cumbre. 

De  la  misma  inspiración  que  el  anterior  y  libre  de  la  influencia 
francesa,  por  más  que  aparentemente  defendía  la  poética  de  Lu- 
zán,  fué  Moratín,  poeta  castizo  y  dotado  de  exquisito  gusto.  Pocas 
son  las  composiciones  que  nos  restan  con  el  carácter  que  analiza- 
mos; pero  suñcientes  para  colegir  hasta  donde  podría  elevarse  en 


(1)  No  la  ira  del  cielo  que  á  la  tierra 
Hace  temer  con  terrible  sonido 
Cuando  el  rayo  rompiéndola  se  entierra, 

(2)  Ahora  lanza  tal  nube  de  marañas 
Del  humo  espeso  con  pavesa  ardiendo 
Que  turba  el  cielo  y  arde  las  montañas; 
Ahora  levanta  en  alto  revolviendo 
Golpes  de  vivas  llamas  extendidas 
Que  las  claras  estrellas  van  hirviendo. 

(3)  No  citamos  aquí  autores  del  siglo  XV^II,  porque  se  encuentran 
pocos  rasgos  en  ellos  que  indiquen  filiación  pindárica:  el  mismo  Rioja, 
con  ser  de  la  escuela  de  Herrera,  se  inclina  más  á  los  acentos  tiernos. 

(4)  Cita  esta  composición  como  pindáricíi  el  Sr.  Cueto,  Poetas  Un- 
cos del  siglo  XVIII,  tomo  i,  pág.  2(>4.  (l^ibliotoca  de  Autores  españoles, 
tomo  LX!. 
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asuntos  de  trascendencia,  quien  tanto  se  elevó  en  asuntos  de  poca 
importancia,  como  la  descripción  de  la  lucha  con  el  toro.  Parece 
Píndaro  describiendo  á  sus  campeones  griegos  en  los  juegos  olím- 
picos, cuando  pinta  las  batallas  en  la  plaza.  Animación,  vida, 
energía,  cambios  repentinos,  todo  se  encuentra  en  su  composición. 

Si  la  musa  que  inspiró  á  Moratín  no  mudó  de  carácter,  no  así 
la  que  inspiró  á  Valdés.  Compañero  de  Delio  y  Jovellanos,  tierní- 
simos  poetas,  siguió  con  ellos  en  la  primera  edad  cultivando  la 
poesía  del  sentimiento  y  del  amor.  Anacreónticas,  idilios,  cancio- 
nes, hermosas  letrillas,  como  la  Flor  del  Zurguén^  eran  la  única 
inspiración  de  su  lira;  pero  llegó  un  tiempo  que  conoció  el  dolor, 
experimentó  la  intriga,  sufrió  desengaños  y  se  llenó  de  disgustos; 
y  entonces  aquella  lira  dulce  se  transformó  en  viril  y  enérgica, 
como  puede  verse  en  sus  odas  A  las  artes  (1);  Ala  aparente  pros- 
peridad de  los  malos;  A  la  patria;  desde  entonces  «tomó  alternati- 
vamente el  tono  de  Píndaro,  Horacio,  Thomson  y  Pope  (2)»,  dándo- 
nos pruebas  evidentes  de  su  entonación  robusta,  vuelos  elevados 
é  imágenes  bellas. 

Lo  que  en  Valdés  representaba  una  nota  discordante,  por  de- 
cirlo así,  de  su  vida,  en  el  cantor  de  la  imprenta  era  una  vibración 
continua,  varonil  y  enérgica,  de  su  inspiración  desbordada:  imáge- 
nes valientes,  concisión  espartana,  entonación  olímpica,  frases  que 
hieren  y  matan,  son  cualidades  tan  espontáneas  para  él  como  el 
lamentar  de  los  pastores  de  los  poetas  bucólicos.  «Es  Quintana, 
dice  Ferrer  del  Río  (3),  un  Tirteo  en  el  entusiasmo,  un  Píndaro  en 


(1)  ¿Pues  qué,  si  entre  los  vientos  bramadores 
Nave,  de  airadas  olas  combatida 
Diestro  pincel  me  ofrece? 

Yo  escucho  el  alarido  y  los  clamores 

De  la  chusma  afligida; 

Y  si  el  Dios  de  los  cielos  estremece 

El  carro  y  se  enardece 

Su  cólera,  y  el  trueno  en  son  horrendo 

Retumba  por  la  nube  pavorosa, 

De  la  pálida  luz  y  el  ronco  estruendo 

Mi  vista  siente  la  impresión  medrosa. 

(2)  Quintana:  Noticia  histórica  y  literaria  de  Meléndes.  (Biblioteca 
de  Autores  españoles,  tomo  xix,  pág.  115.) 

(3)  Ferrer  del  Río:  Prólogo  á  las  obras  de  Quintana.  (Biblioteca  de 
Autores  españoles,  tomo  xix.) 
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la  grandeza.»  Su  musa  respiró  en  medio  de  los  combates,  intrigas  y 
trastornos,  y  entonces  es  un  Tirteo  que  electriza  á  las  masas  al 
mismo  tiempo  que  pide  para  sí  la  lanza  y  «el  refulgente  casco.»  Su 
musa  recordó  las  glorias  patrias,  y  en  estas  circunstancias  canta 
á  Padilla  como  Píndaro  á  Gerón  y  Agesidamo,  celebra  al  río  que 
vio  en  sus  orillas,  al  héroe  de  Toledo,  como  Píndaro  al  divino  Al- 
feo.  Sus  acentos  pindáricos  son  de  los  más  sublimes,  lo  mismo 
cuando  celebra  á  Padilla  que  cuando  lamenta  la  derrota  de  Tra- 
falgar  ó  alaba  la  acción  bienhechora  de  la  imprenta. 

Cienfuegos,  á  quien  dedica  Quintana  sus  poesías,  participó  algo 
del  entusiasmo  del  anterior.  En  su  poesía:  Rosas,  naced,  que  en  la 
mansión  del  Toro...,  conserva  algunos  rasgos  que  manifiestan  ía 
vehemencia  de  su  espíritu. 

El  sostenerse  en  continuo  arrobamiento  cuando  no  vendía  la 
inspiración  á  adulaciones  cortesanas,  estaba  reservado  á  Juan  Bau- 
tista de  Arriaza.  Aunque  no  tuviera  otra  obra  que  la  oda  A  Tra- 
falgar,  bastaba  para  acreditarle  de  imitador  pindárico.  Vuela 
hasta  el  Olimpo  y  truena  con  Júpiter,  lanzando  aceradas  ñechas 
contra  Inglaterra, 

hidrópica  de  aurívoro  veneno. 
y  exclama: 

Gime  el  estruendo  el  Traíalgar  convulso; 
tiembla  el  Olimpo  cual  si  á  duro  impulso 
de  bárbaros  titanes... 

De  sentida  inspiración  están  llenos  sus  versos  cuando  recuerda 
la  muerte  heroica  de  su  amigo  Churruca: 

¡Oh  Cosme!...  ¡oh  dura  suerte! 
Dadle  eterno  laurel,  hijas  de  Apolo. 

Si  Arriaza  se  inspiró  en  asuntos  patrióticos,  Reinoso  buscó  en 
la  religión  el  objeto  de  su  canto.  Es  poeta  verdaderamente  herre- 
riano,  como  lo  demostró  en  aquella  estrofa:  7«,  Señor,  Dios  de 
Abraham  en  cuya  ira ^  de  la  oda  Al  Ser  Supremo  contra  los  in- 
crédulos. Pero  muy  pocos  como  Nicasio  Gallego,  arcediano  de 
Sevilla  y  diputado  en  las  Constituyentes,  han  sabido  unir  la  inspi- 
ración majestuosa  á  la  corrección  de  la  forma.  Cierto  que  no  pudo 
igualar  en  la  grandeza  y  elevación  á  Quintana;  pero  en  cambio, 
más  dueño  de  sí  mismo,  no  va  más  allá  de  donde  quiere.  Pocas  odas 
le  han  bastado  para  colocarle  entre  los  primeros  líricos.  Si  en  fue- 
go no  hay  otra  composición  como  la  elegía  Al  Dos  de  Mayo,  llena 
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de  patriotismo  y  arranques  líricos,  en  cambio  ninguna  como  la  oda 
A  la  defensa  de  Buenos  Aires,  y  la  dedicada  al  Elogio  del  gene- 
ral Bonaparte  se  parecen  tanto  á  las  olímpicas  del  poeta  griego. 

Por  carácter,  amores  bastardos,  agitaciones  de  su  espíritu,  via- 
jes impulsados  por  la  pasión,  y,  en  fin,  por  la  nostalgia  que  causa 
el  vicio,  Larra  y  Espronceda  son  de  ^álogas  tendencias.  Manifies- 
ta el  primero  su  concisa  imaginación,  aunque  más  dura  que  la  del 
vate  griego,  en  la  oda  que  dedica  al  comisario  de  la  Cruzada  des- 
pués de  los  temblores  de  tierra  en  España,  1829.  El  segundo  es  el 
verdadero  lord  Byron  español.  Es  el  poeta  del  subjetivismo  y  de 
horrorosos  contrastes.  Busca  el  placer  y  encuentra  la  carcajada 
del  sarcasmo,  el  vacío  inmenso.  Dotado  de  sensibilidad  exquisita, 
si  ama  es  hasta  el  extremo,  sin  diques  que  le  detengan  ni  distan- 
cias que  le  arredren.  Su  musa  es  siempre  viril  y  enérgica,  su  espí- 
ritu agitado  pinta  con  viveza  de  colorido  y  con  majestuosa  eleva- 
ción los  objetos  que  le  atraen.  En  su  misma  canción  de  El  Pirata, 
muy  parecida  á  la  Pítica  IV  de  Píndaro,  se  refleja  el  espíritu 
extraviado  del  autor  de  El  Diablo- Mundo. 

Núñez  de  Arce  es  también  de  robusta  entonación  y  de  elevados 
vuelos.  El  inspirado  Zorrilla,  gloria  del  siglo  XIX,  hace  su  elogio 
con  estos  versos: 

Núñez  de  Arce,  que  sus  versos 
Graba  en  bronce  y  pedernal  (1). 

«Es,  dice  un  notable  crítico  (^2),  poeta  de  altos  vuelos,  y  que  en 
estas  poesías  {Gritos  del  combate),  pasajes  hay  que  recuerdan  jun- 
tamente la  inspiración  vigorosa  de  Quintana  y  la  imitación  ace- 
rada de  Espronceda...  Su  Lord  Byron  es  creación  gigantesca  de 
un  genio  asombroso  que  reúne  las  profundidades  de  Rioja  á  la 
robusta  entonación  de  Herrera;  compite  con  Byron,  aventaja  á 
Quintana  y  emula  á  Píndaro.»  Él  ha  recorrido  con  maestría  admi- 
rable y  con  vigorosos  toques  toda  la  gama  del  sentimiento,  desde 
el  apasionado  y  enérgico,  hasta  el  sencillo  y  tierno,  desde  el  agi- 
tado ^xv.El  Demagogo,  hasta  el  apacible  en  su  idilio: 
¡Oh  recuerdos,  y  encantos  y  alegrías 
De  los  pasados  días ! , . . 

(1)  Almanaque  de  la  Ilustración,  1886-89,  Madrid.  Fué  leída  esta 
composición  por  el  mismo  Zorrilla  en  el  teatro  que  lleva  su  nombre 
en  1884,  en  Valladolid. 

(2)  Manuel  de  la  Revilla:  Críticas  literarias,  2.^  serie,  pái;ina  67.— 
Burgos,  1885. 
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Creyente  ó  desesperado  por  la  duda,  lleno  de  ilusiones  ó  envuelto 
entre  tinieblas,  es  siempre  grande,  siempre  inspirado. 

Un  poeta  cubano,  Heredia,  y  una  poetisa  distinguida,  Avella- 
neda, han  seguido  las  huellas  de  Píndaro  con  tanto  entusiasmo  y 
vehemencia,  que  hacen  olvidar  á  la  mayor  parte  de  los  poetas 
hasta  aquí  citados.  « 

Fascinado  Heredia  por  la  idea  de  hacer  independiente  á  su  pa- 
tria, canta  como  Tirteo  y  arrastra  con  avasallador  impulso  al  más 
decidido  combate;  pero  impresionado  también  por  los  fenómenos 
de  la  naturaleza,  los  describe  con  tal  fuerza  de  colorido,  que  dejan 
profundas  huellas  en  el  ánimo.  Su  oda  Al  huracán  es  concepción 
grandiosa  de  un  genio.  De  inspiración  profundamente  religiosa,  la 
Avellaneda,  levanta  su  estro  poético  á  las  regiones  de  lo  infinito  y 
se  pierde  en  los  espacios  inconmensurables.  Su  magnífica  oda  A  la 
poesía  es  de  lo  más  hermoso  y  puro  de  cuanto  se  ha  escrito  sobre 
el  mismo  asunto.  Todo  lo  que  se  diga  acerca  de  la  movilidad  de  su 
imaginación,  es  sombra  comparado  con  la  realidad.  Úñense  en 
ella  en  consorcio  admirable  el  majestuoso  vuelo  con  la  ternura  y 
sentimiento.  Sus  composiciones,  según  Menéndez  y  Pelayo  (1),  son 
dechado  de  limpia  y  castiza  locución  poética,  tan  entonada  y 
robusta  como  la  de  Quintana.  Paisano  de  los  anteriores,  Olmedo, 
«tuvo  en  mayor  grado  que  ningún  otro  la  grandilocuencia  poética 
y  la  continua  efervescencia  pindárica»  (2). 

Nos  haríamos  interminables  si  fuéramos  á  citar  todos  cuantos 
han  imitado  al  poeta  tebano.  No  hablaremos,  por  tanto,  de  Fe- 
rrari, que,  según  Zorrilla, 

lleva  en  su  alma 
todo  el  cráter  de  un  volcán. 

Tampoco  citaré  aquí  la  poesía  A  los  pies  de  un  Crucifijo,  de 
Valverde,  ni  me  detendré  enTassara  (3),  ni  en  el  terrible  Arólas, 
ni  en  los  duques  de  Frías  y  de  Rivas;  ni  en  el  famoso  diputado  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  Salvany,  Luis,  Patricio  de  la  Escosura,  Alcalá 
<ialiano,  etc.  Basta  lo  dicho  para  formarse  ligera  idea  de  la  oda 
pindárica  en  Espafia. 


(1)  Cxi'dáox^OY  Xxümhuro:  Impresiones  y  juicios,  UvíhanA,  1%1,  XI. 

(2)  Menéndez  y  Pelayo:  Horacio  en  España. 

i'M    Véase  la  acertada  crítica  del  P.  Blanco  en  su  obra  Literatura 
de  España  en  el  siglo  X/S, 
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He  aquí,  en  compendio,  el  genio  poderoso  de  Píndaro  y  la  in- 
fluencia que  ha  ejercido  en  España  al  través  de  los  siglos.  He  aquí 
el  astro  de  primera  magnitud  entre  los  líricos,  como  lo  fué  Home- 
ro entre  los  épicos,  Hesíodo  entre  los  didácticos  y  Aristóteles  y 
Platón  entre  los  filósofos.  Sus  odas  no  concluyen  con  su  muerte. 
Su  inspiración  calentó  á  Grecia,  de  carácter  mudable,  y  á  Roma, 
fría  y  escéptica.  Su  influjo  se  extendió  por  los  Cárpatos  y  Fran- 
conia,  por  los  Alpes  y  Pirineos.  Las  naciones  antiguas,  como  las 
modernas,  las  sumidas  en  la  ignorancia  como  las  de  civilización 
floreciente,  las  entusiastas  de  la  lírica  como  las  apasionadas  por  la 
dramática,  han  admirado  siempre  al  sacerdote  de  las  Musas,  de 
pura  fe  y  acendrado  patriotismo.  He  aquí  también  en  particular 
sus  imitadores  en  España.  ¡Ojalá  que  la  juventud  de  nuestros  días, 
á  ejemplo  de  Alemania  y  Francia,  comience  á  inspirarse  en  el 
poeta  tebano  y  en  la  antigüedad  clásica  griega,  que  ha  dejado 
obras  maestras,  admiración  y  pasmo  de  todos  los  siglos;  ojalá  que 
el  ciclo  del  siglo  XX  vuelva  los  ojos  hacia  el  origen  de  todas  las 
literaturas  y  hacia  la  maestra  de  todas  las  artes!  En  la  literatura 
helénica  buscaron  nuestros  clásicos  del  siglo  XVI  asunto  para  su, 
inspiración.  Por  ella  fueron  grandes  Abril,  Nebrija,  el  Brócense, 
los  Vergaras,  Juan  Páez  de  Castro,  Hurtado  de  Mendoza,  Fr.  Luis 
de  León,  Laguna,  Pinciano,  Aguirre,  con  Mariner  y  otros  más  mo- 
dernos, que  no  cito. 

P.  Bonifacio  Hompanera, 
o.  s.  A. 
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(1) 


VII 


La  monografía  del  P.  Ciasca  sobre  el  Códice  Vaticano  no  podía 
ser  más  oportuna,  y  venía  á  llenar  un  vacío,  como  se  dice  con  frase 
sacramental  en  semejantes  casos.  A  mayor  abundamiento,  el  Pa- 
dre Zahn  no  era  de  la  opinión  del  docto  agustino,  si  bien  vivamen- 
te deseaba  dilucidar  cuanto  fuera  posible  el  asunto,  para  lo  cual 
pedía  la  inmediata  publicación  del  Códice.  «El  trabajo  crítico  que 
nos  prueba  el  hallazgo  del  Diatessaron  en  el  Códice  XIV,  decía  el 
P.  Zahn,  está  bien  lejos  de  ser  completo.  Si  el  docto  agustiniano 
en  su  disertación  terminaba  por  reconocer  que  el  Códice  contenía 
realmente  la  obra  de  Taciano  traducida  en  árabe,  tal  conclusión 
estaba  fundada  en  varias  hipótesis,  en  las  que  quizá  no  todos  con- 
vengan, y  que  únicamente  hechos  posteriores  podrían  confirmar.» 
Además,  no  todas  las  particularidades  atribuidas  por  los  antiguos 
al  Diatessaron  «podían  igualmente  decirse  propias  de  la  obra  en- 
contrada en  el  Códice  Vaticano.  Teodoreto  afirmaba  haber  sido 
suprimidas  por  el  compilador  del  Diatessaron  las  genealogías  (se- 
cundum  carnem)  de  Cristo,  y  encontraba  en  este  hecho  claro  indi- 
cio de  la  herejía  de  los  eucratitas,  cuyo  fundador  fué  Taciano. 
Ahora  bien;  el  Códice  Vaticano  contiene  las  genealogías.  Para  sal- 
var esta  contradicción  necesitábase  suponer  que  fueron  añadidas 
al  arbitrio  del  amanuense,  creyendo  completar  de  este  modo  la 
obra  de  Taciano,  sospechosa  por  aquella  deficiencia  de  la  herejía 
profesada  por  su  autor.  Además,  sabemos  por  testimonio  de  Dio- 
nisio Barsalibi,  obispo  de  Amida,  en  Mesopotamia,  escritor  del 
siglo  XII,  que  la  obra  de  Taciano  comenzaba  con  las  palabras  do 
San  Juan:  In  principio  erat  Verbnrn,  etc.,  lo  cual  confirma  Eusc- 
bio  por  un  error  al  parecer  (hasta  hoy  no  probado),  atribuyendo  i\ 
cierto  Ammonio  Alejandrino  las  propiedades  de  Taciano,  con  más 
que  el  comentario  de  San  Efrén  principia  con  las  mismas  palabras 


(\\    V^-íi-^í' 1m  p?')"    is  (  ,!,    , -^1,.  volnincn 
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del  Evangelio  de  San  Juan;  observando,  por  otra  parte,  que  el  Có- 
dice Vaticano  presenta  desde  el  comienzo  las  primeras  palabras 
del  Evangelio  de  San  Juan,  era  necesario  para  afirmar  con  sufi- 
ciente garantía  de  acierto  su  autenticidad,  suponer,  como  la  inter- 
calación de  las  genealogías,  que  las  palabras  de  San  Lucas  fuesen 
interpoladas  por  los  amanuenses.» 

Grandes,  y  á  primera  vista  insolubles,  aparecían  las  objeciones 
ingeniosamente  presentadas  por  Zahn;  su  fuerza  demostrativa  pa- 
recía concluyente  y  estaba  tan  al  alcance  de  toda  clase  de  inteli- 
gencias, que  parecía  temerario  continuar  el  trabajo  de  investiga- 
ción del  asunto  dilucidado  ya,  y  resuelto  por  la  autoridad  compe- 
tentísima del  ilustre  profesor.  Los  proyectos  del  P.  Ciasca  habían 
fracasado  de  igual  suerte  que  la  ejecución  de  su  plan  de  estudios 
lingüísticos:  era  preciso  resignarse  y  llevar  en  silencio  las  amar- 
guras de  este  contratiempo  con  ánimo  tranquilo,  que  también  el 
camino  recorrido  por  el  sabio  produce  espinas.  Pero  estas  profun- 
das observaciones  y  dificultades  sirvieron  para  esclarecimiento  de 
la  cuestión  en  litigio,  y  para  que  brillara  en  toda  su  hermosura  la 
verdad  de  la  causa  defendida  por  el  P.  Ciasca.  Es  muy  cierto,  sin 
embargo  ,  que  mediaron  circunstancias  imprevistas,  que  nadie 
como  el  P.  Ciasca  supo  utilizar  en  favor  de  su  opinión,  y  que  sin 
esas  concausas  fortuitas,  quizá  no  hubiera  podido  resolver  satis- 
factoriamente las  objeciones  contrarias,  ni  confirmar  sus  pronós- 
ticos sobre  el  hallazgo  y  autenticidad  del  Diatessaron,  ni  por  con- 
siguiente salir  con  honra  en  la  empresa  comenzada,  con  gran 
mengua  de  su  fama  y  no  pequeño  detrimento  de  la  verdad.  El 
caudal  prodigioso  de  actividad  y  estudio  empleado  en  aclarar  esta 
cuestión,  había  por  necesidad  de  distraer  su  atención  de  otros 
asuntos  semejantes  por  su  naturaleza  é  importancia  apologética,  y 
obligarle  á  dedicar  el  tiempo  á  la  publicación  de  la  obra  de  Ta- 
ciano.  En  el  año  1885  dio  á  la  estampa  el  tomo  primero  de  los  Frag- 
mentos Copto-Sahídicos^  obra  por  muchos  conceptos  notable,  y 
esperaba  publicar  el  segundo  en  1887,  si  el  cumplimiento  de  sagra- 
dos deberes  no  lo  impidieran,  aunque  sin  perjuicio  del  adelanto 
científico,  ya  que  de  esta  interrupción  surgió  la  coyuntura  favora- 
ble de  publicar  el  Dtatessaron.  Próxima  la  celebración  de  las  fies- 
tas, que  con  motivo  del  quincuagésimo  aniversario  del  sacerdocio 
de  León  XIII  se  preparaban  en  Roma,  el  Colegio  de  Escritores  de 
la  Biblioteca  Vaticana  acordó  contribuir  al  esplendor  de  las  mis- 
mas, dedicando  á  Su  Santidad  un  recuerdo  de  agradecimiento. 

31 
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Para  esto  convinieron  en  que  cada  uno  de  los  escritores  preparara, 
en  la  medida  de  sus  fuerzas,  un  trabajo  histórico,  literario  ó  crítico 
compilado  con  datos  y  noticias  sacadas  de  libros  pertenecientes  á 
la  Biblioteca  Vaticana,  los  cuales,  reunidos  en  elegante  volumen, 
serían  ofrecidos  al  Padre  Santo  el  día  de  su  jubileo  sacerdotal  (1). 
Empeño  muy  digno  era  el  del  Colegio  de  Escritores,  y  por  lo  que 
á  nuestro  biografiado  se  refiere,  de  ejecución  facilísima,  puesto 
que  tenía  terminado  por  completo  el  segundo  volumen  de  los 
Fragmentos;  pero  de  ofrecerlos  con  ocasión  del  jubileo,  no  cum- 
plía todas  las  condiciones  exigidas  por  el  compromiso  con  el  Cole- 
gio, puesto  que  los  Códices  primarios  por  él  utilizados,  eran  rico 
tesoro  conservado  en  el  Museo  Borgiano.  Suspendió,  pues,  algún 
tiempo  la  publicación  de  los  Fragmentos  Copto-Sahidicos^  y  de- 
dicó su  estudio  y  saber  á  la  preparación  del  Diatessaron,  con  la 
idea  de  dedicárselo  á  Su  Santidad  en  el  día  de  su  jubileo.  Habíase 
ofrecido  poco  antes  una  ocasión  propicia  para  publicar  el  Códice, 
desvanecida  por  dificultades  en  la  adquisición  de  los  tipos  y  escasez 
de  recursos  y  tiempo.  Sobrevino  este  contratiempo  al  profesor 
Paulo  de  Lagarde,  quien,  entusiasta  por  el  progreso  de  los  estudios 
críticos,  deseaba  vivamente  publicar  el  Códice  XIV,  y  suplicaba  al 
P.  Ciasca  copia  del  mismo  con  el  propósito  laudable  de  publicar  el 
Diatcssaron,  según  solicitaban  hombres  sabios,  animados  del  buen 
deseo  de  esclarecer  cuanto  fuera  posible  el  punto  controvertido  de 
su  autenticidad.  Pudo  el  P.  Ciasca,  sin  menoscabo  de  su  virtud, 
oponer  alguna  resistencia  en  complacer  á  Lagarde.  ya  que  había 
copiado  de  su  mano  el  Códice  y  reunido  preciosos  datos  para  ilus- 
trarlo; mas  no  era  de  ánimo  mezquino,  sino  más  bien  franco  3^  ge- 
neroso, proporcionando  á  cuantos  le  consultaban  el  fruto  de  sus 
estudios  é  investigaciones,  como  aconteció  en  el  caso  presente, 
pues  dio  de  muy  buena  gana  el  apógrafo  del  Códice  al  Sr.  T.a- 


li  Omaggio  Giuvilare  de  la  Biblioteca  \'atica}ia.--\A\  obra  del 
P.  Ciasca  no  forma  parte  de  este  hermoso  libro,  quizá  por  su  magni- 
tud, ó  bien  por  las  dificultades  tipográficas  conque  tropezó  al  publi- 
carla, ó  por  causas  que  nos  son  desconocidas ;  con  todo  ,  sí  consta 
<1  título  de  las  Armonías  en  el  índice  de  trabajos  de  los  escritores  do 
la  Biblioteca  ofrecidos  á  Su  Santidad.  Al  fin  del  índice  se  encuentra 
la  noticia  relativa  al  Diatessaron  con  estas  palabras:  "f.o  Scrittore 
I'  \ costino  Ciasca  pubblicó  ncUa  versione  arábiga  le  Arnionie  degii 
l-.\.iii^eli  compilati  da  Taliano.'' 
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^arde,  con  amplia  facultad  de  estudiarlo  y  publicarlo,  advirtién- 
dole de  paso  lo  confrontara  con  el  original  para  evitar  equivoca- 
ciones (1).  De  Lag-arde  comenzó  sin  perder  momento  á  publicar  el 
Códice;  mas  apenas  había  transcurrido  un  mes,  é  inopinadamente, 
envió  la  copia  del  mismo  al  P.  Ciasca,  manifestándole  á  la  vez  las 
dificultades,  para  él  insuperables,  con  que  tropezaba  en  la  ejecu- 
ción de  su  empresa,  dificultades  nacidas,  ora  de  la  falta  de  «tipos 
convenientes,  ora  de  la  escasez  de  tiempo;  obstáculos,  en  suma, 
que  le  impedían  continuar  la  publicación  del  Códice  (2)  con  tanto 
ardor  emprendida.  Mucho  sintió  este  contratiempo,  porque  no  era 
fácil  al  P.  Ciasca  publicar  la  obra:  sin  embargo,  él  era  el  destinado 
para  dar  cima  á  la  empresa,  y  precisamente  en  aquellos  momentos 
en  que  celebraba  la  Iglesia  el  jubileo  de  su  Cabeza  visible,  conve- 
nía hacer  un  esfuerzo  supremo  en  provecho  de  su  causa,  y  señalar 
esta  época  de  su  historia  con  un  hecho  memorable:  el  triunfo  del 
Evangelio,  demostrado  con  la  publicación  de  las  Armonías.  Todas 
las  dificultades  iban  paulatinamente  desapareciendo,  y  se  divisa- 
ban en  lontananza  esperanzas  fundadas  de  la  publicación  del  Códi- 


I 


(1)  De  Lagarde  acusaba  recibo  de  la  copia  á  él  enviada  por  el 
P.  Ciasca,  en  estos  términos:  "Augustino  Ciasca  Paulus  de  Lagarde  S. 
Accepi,  vir  doctissime,  Evangeliorum  armoniam  arabice  versum  et 
gratias  tibí  ago  quantas  possum  máximas.  Prelo  tradetur  opus  die  No- 
vembris  16:  Ignatius  Guidi  se  pl  aguí  as  Gottingae  compositas  cum  Cod. 
Vat.  coUaturum  esse  promisit:  ego  omnia  faciam  ut  celeriter  líber  ad 
exitum  perducatur,  cujus  exemplum  tibi  mitti  curabo,  Apographum 
tuum  bibliothecae  universitatis  Gottingensis  ut  ad  posteros  mansurum 
ibi  doctrinae  et  benevolentiae  tuae  documentum  aservetur.  Vale.'Da- 
bam  Gottingae  die  10  Nov.  1885." 

(2)  Coneste  motivo  escribióla  siguiente  carta:  "Gottingaeló  Dec.  1885. 
Máximo  cumdolore,  vir  clarissime,  remitto  tibi  Harmoniam  Evange- 
liorum arabicam  (quam  me  editurum  esse  permisseram).  Non  me  vi- 
res suppetunt  operi,  ñeque  otio  idóneo  utor.  Vires  senescentis  hominis 
editionibus  alus  adsumuntur,  otium  annorum  duorum  non  abest,  quod 
in  hac  nostra  typorum  inopia  insumendum  esset.  Nam  cum  quinqué 
tantum  pagellas  (quorum  specimen  jungo  codici)  componere  possimus, 
sequitur  menses  25  negotio  insumendi  fore,  quod  in  rerum  humanarum 
incertitudine  non  ausim.  Fortasse  tibi  cum  Guidio  nostro  de  edenda 
apud  Lipsios  harmonía  conveniet.  Magnopere  doleo  quod  ita  ne  evenit, 
verum  mutuor  typographum  nostrum  meamque  vitam  nequeo.  Vale. 
Paulus  de  Lagar  de.'' 
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ce  en  la  misma  Roma,  sin  tener  que  mendigar  protección  á  extra- 
ños, ni  encomendar  á  sabios  alemanes  y  empresas  tipográficas  de 
otros  países,  trabajos  realizables  dentro  de  la  Ciudad  Eterna  y  con 
medios  exclusivamente  italianos,  utilizando  los  conocimientos  pro- 
fundos de  un  religioso  humilde,  y  la  cooperación  de  la  imprenta 
poliglota  de  la  Propaganda.  Es  por  demás  curioso  el  modo  como 
se  resolvieron  todos  esos  obstáculos,  creídos  por  muchos  insupera- 
bles, tanto  en  lo  referente  á  la  parte  de  material  ejecución,  como  á 
demostrar  la  autenticidad  del  Códice,  capital  punto  de  controver- 
sia, y  sin  cuya  resolución  precisaba  suspender  todo  ulterior  pro- 
cedimiento. 

«Hallábase  por  aquel  tiempo  (1886)  en  Roma  el  Rmo.  Antonio 
Morcos,  Visitador  Apostólico  de  los  Coptos  católicos,  y  como  vi- 
sitase la  Biblioteca,  le  enseñé,  entre  otros  códices,  el  arábigo  XIV; 
al  punto  que  le  vio  dijo  existía  en  Egipto,  y  en  posesión  de  un  cató- 
lico, otro  códice  muy  semejante,  y  que  mandaría  á  Roma  copia  del 
mismo»  (1).  Elegantísima  copia  del  códice  egipcio  envió  poco  des- 
pués al  Museo  Borgiano  en  nombre  de  Halim  Dos  Gali,  católico 
copto  de  Egipto  (2).  Darle  á  la  estampa  fué  la  primera  idea  que 
cruzó  por  la  mente  del  P.  Ciasca  luego  de  contemplar  admirado 
las  bellezas  de  forma  é  importancia  verdaderamente  excepcional 
de  aquel  precioso  códice  (3),  rico  presente  que  como  escritor  de  la 


(1)  Introducción  al  Diatessaron,  escrita  por  el  P.  Ciasca. 

(2)  Al  fol.  1.°  v.  del  cód.  se  lee:  "Ex  dono  Halim  Dos  Gali  viri  intcr 
Coptitas  Catholicos,  religione,  genere,  animi  nobilitate  precipui  Santa 
Sedi  Romance  additissimus.  A.  D.  MDCCCLXXXVI.„ 

(3)  Carini  lo  describe  de  este  modo:  "Es  un  elegantísimo  manuscritc» 
del  siglo  XIV,  en  papel  de  color  amarillo,  llamado  vulgarmente  de 
China.  Cada  página  está  cerrada  con  cuadraditos  formados  con  líneas 
de  oro  cerúleas  y  rosadas.  Al  íin  de  los  versillos  se  ven  aquellos  grue- 
sos puntos  de  oro  tan  propios  de  los  manuscritos  sirios,  sembrados  por 
lo  común  de  enorme  cantidad  de  puntos  mayores,  menores  y  medicas, 
siempre  proporcionados  y  obedeciendo  su  distribución  á  reglas  lijas,  cu 
el  lugar  que  ocupan  en  la  grandeza,  color  y  número.  Contiene  adem. 
un  prefacio  ó  tratado  de  erudito  escritor  anónimo  sobre  los  Evan^. 
lios,  en  el  cual  cita  á  Zoroastro,  Gregorio  Armeno,  Ammonio,  Eusebu 
de  Cesárea,  ílermcs,  Aristóteles.  Ibn  Attib.,,  V.  Illustr.  del  Prof.  Can 
Carini  en  L'O^^servatorc  Romano^  Abril,  ISSS.  El  códice  es  de 22  ' 
por  16,  consta  de  35:i  íols.;  1-83  ocupa  el  prefacio  sóbrelos  Evangt 
Jios,  de  autor  anónimo  que  escribe  sobre  las  cualidades  que  deben  í\áo\ 


BL   EMMO.   CARDENAL   CIASCA  493 

Vaticana  ofrecería  á  Su  Santidad  el  día  de  su  sacerdotal  jubileo. 
Pero  no  fué  éste  el  publicado,  por  pertenecer  al  Museo  Borgia,  sino 
el  Vaticano,  de  cuya  Biblioteca  debía  ser  formada  la  obra  que 
intentaban  regalar  al  Padre  Santo  los  escritores. 

Como  la  cuestión  de  la  autenticidad  no  era  filosófica,  sino  histó- 
rica, precisaba  compulsar  las  narraciones  de  los  historiadores  míls 
notables,  pesar  bien  el  valor  de  sus  afirmacionco,  cotejarlas  con 
los  modernos  adelantos  y  deducir  de  qué  parte  estaba  la  verdad, 
lo  cual  hubiera  bastado  á  otro  menos  avisado  é  instruido  que  el 
P.  Ciasca,  que  además  podía  estudiar  á  satisfacción  la  índole  y 
giros  propios  del  idioma  y  sacar  luminosas  enseñanzas  en  favor 
de  sus  afirmaciones.  Así  lo  hizo,  en  efecto,  dedicando  asidua  y 
prolongado  estudio,  no  para  salir  triunfante  de  su  empeño,  svnj 
por  amor  á  la  verdad,  oscurecida  en  este  punto  por  los  ingeniosos 
argumentos  del  ejercitado  dialéctico  profesor  Zahn,  cuya  opinión 
quitaba  á  la  Iglesia  el  testimonio  venerando  de  las  Armonías 
Evangélicas,  'de  imponderable  valor  para  los  cultivadores  de  la 
Exégesis  bíblica.  El  estado  lastimoso  del  Códice  Vaticano  contri- 
buía no  poco  á  dificultar  la  solución  del  problema,  pues  estaba  in- 
completo, faltándole  algunos  versillos;  al  contrario,  el  Borgiano 
estaba,  á  más  de  perfectamente  conservado,  completo  en  todas  sus 
partes,  y  contenía  las  Armonías  sin  mutilaciones,  con  la  misma  in- 
tegridad con  que  se  leían  en  las  Iglesias  del  Oriente:  nada  extraño 
es  pudiera  completar  los  defectos  del  primero  con  el  texto  del  se- 
gundo, y  hasta  resolver  todas  las  objeciones  contrarias  á  la  auten- 
ticidad del  Diatessaron.  Que  el  principio  de  las  Armonías  del  Có- 
dice Vaticano  XIV,  descubierto  por  el  P.  Ciasca,  no  estaba  confor- 
me con  el  que  asignaban  los  historiadores  á  la  obra  de  Taciano,  era 
el  punto  capital  de  la  controversia  señalado  por  Zahn,  quien,  fun- 
dando su  juicio  en  el  testimonio  de  Dionisio  Barsalibi,  Obispo  de 
Amida,  en  Mesopotania,  y  los  comentarios  de  San  Efrén  siró,  pudo 
concluir  que  Taciano  principió  sus  Armonías  con  las  primeras  pa- 
labras del  Evangelio  de  San  Juan:  In  principio  erat  Verbum,  et- 
cétera. La  contradicción  entre  el  principio  señalado  por  estos  tes- 


nar  todo  libro  para  que  sea  verdaderamente  útil,  y  que  esas  dotes  se  en- 
cuentran en  los  Evangelios;  diserta  sobre  los  atributos  divinos,  en  es- 
pecial de  su  seriedad  y  simplicidad,  demostrables  por  el  testimonio  de 
los  Evangelios;  de  la  sabiduría  de  Dios  en  la  promulgación  de  la  nueva 
Ley,  á  la  que  se  sometieron  los  pueblos  y  abandonaron  el  paganismo. 
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timonios  fidedignos  con  el  comienzo  del  CódiceXlV,  no  podía  ser 
más  palmaria,  puesto  que  Assemani  tradujo  éste  de  la  siguiente 
manera:  «Exordium  primum  Evangelii  ex  Marco.  Dixit:  Initium 
praedicationis  Jesu  Christi.  Joannes:  In  principio  erat  Verbum.» 
No  parece  concluyeme  esta  lección,  por  cuanto  Rosenmüller  inter- 
preta el  principio  del  Códice  de  modo  diverso;  ó  sea:  «E  Marca 
Initium  Evangelii  ejus  et  dixit.  Initium  Evangelii  Jesu  Mesise,  Filii 
Dei.  Joannes.  Initium  Evangelii  ejus.»  En  una  ó  en  otra  opinión 
era  tan  evidente  el  yerro  del  P.  Ciasca,  como  concluyente  el  argu- 
mento formulado  por  Zahn,  ó  sea  que  el  Códice  Vaticano  XIV  no 
comenzaba  por  el  Evangelio  de  San  Juan,  lo  que  debía  suceder  en 
el  caso  de  contener  el  genuino  texto  de  las  Armonías.  Había  es- 
crito elP.  Ciasca  en  su  memorable  disertación  acerca  de  esta  dis- 
crepancia de  ambos  intérpretes,  las  siguientes  palabras:  «Estas 
últimas  palabras  Inítmm  Evangelii  ejus,  transcritas  desde  luego 
en  árabe  por  nosotros  y  omitidas  por  Assemani,  fueron  arbitraria- 
mente atribuidas  por  Rosenmüller  á  San  Marcos,  siendo  cierto  no 
pertenecerle,  como  tampoco  á  San  Juan,  sino  que  lo  probable  es 
que  fueron  añadidas  por  mano  extraña  para  suplir  el  defecto  del 
título  y  para  que  la  obra  no  comenzara  sin  preparación.»  Suposi- 
ción no  desprovista  de  fundamento,  puesto  que  en  muchos  casos 
ha  sucedido  lo  propio,  y  á  veces  palabras  intercaladas  por  copis- 
tas herejes  mancillaron  memorias  santas  de  escritores  ilustres,  á 
los  que  atribuyó  la  posteridad  doctrinas  erróneas  no  imaginadas 
por  sus  autores.  Por  fortuna,  las  adiciones  de  que  hablamos  no  re- 
visten gravedad  bastante  para  corromper  la  obra,  ni  mucho  menos 
para  cambiar  el  pensamiento  del  autor;  mas,  á  pesar  de  su  escasa 
importancia  doctrinal,  sirvieron  de  punto  de  apoyo  á  la  crítica. 
«Puédese  también  suponer  que  el  amanuense  encontrase  estas  pa- 
labras al  margen  del  ejemplar  que  trascribía,  como  aparecen  en 
nuestro  Códice  los  cuatro  primeros  versículos  de  San  Lucas,  y  fue- 
ron trasladadas,  como  era  costumbre  de  los  calígrafos.»  «In  utra- 
que  hypothesi  hoc  factum  esset,  ut  indicaretur  opus  Evangelium 
contineri,  hocque  incipiendum,  Evangelii  Jesu  Christi,  Filii  Dei.» 
La  primera  teoría,  consistente  en  suponer  añadidas  al  Códice 
Vaticano  XIV  las  primeras  palabras  para  completar  el  título  do 
la  obra,  adquiere  toda  la  fuerza  demostrativa  de  la  tesis,  si  la 
comparamos  con  el  manuscrito  Horgiano,  al  íinal  de  cuyo  prólogo 
constan  estas  palabras:  «Incepit  ab  exordio,  et  dixit,  incipiens: 
ívangelium  jesu,  Filii  Dei  viví,»  después  de  las  cuales,  una  línea 
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más  adelante,  principia  la  auténtica  obra  de  Taciano:  «In  princi- 
pio erat  Verbum,  etc.»  Tenemos,  pues,  dos  ejemplares  aparente- 
mente distintos  y  contradictorios  en  sus  principios;  pero  la  misma 
arbitrariedad  de  las  enmiendas,  por  otra  parte  accidentales,  ma- 
nifiesta que  pertenecen,  no  á  distintos  autores,  sino  á  copistas  di- 
versos; que  el  orden  de  las  palabras  con  que  comienza  el  Códice 
Vaticano,  está  alterado  por  el  glosista.  Fácil  es  encontrar  la  lec- 
ción genuina  del  Diatessaron  colocando  las  palabras  en  el  lugar 
correspondiente  y  suprimiendo  las  superfluas,  operación  sencillí- 
sima que  nos  daría  por  resultado  la  reconstrucción  de  la  obra  pri- 
mitiva, tal  como  la  describe  San  Efrén,  y  que  comenzaría  por  las 
palabras  de  San  Juan:  I n  principio  erat  Verbum.  Con  el  auxilio 
del  Códice  Borgiano,  resolvió  el  P.  Ciasca  la  primera  y  gravísima 
discrepancia,  como  él  la  llama,  entre  la  traducción  árabe  y  el  tex- 
to siriaco  primario;  si  bien  este  triunfo  adquirido  por  su  sagacidad 
y  competencia  científica,  no  bastaba  para  satisfacer  todas  las  exi- 
gencias formuladas  por  Zahn  contra  la  autenticidad  del  Diates- 
saroHy  pues  quedaba  en  pie  y  en  todo  su  vigor  la  dificultad  sobre 
la  intercalación  de  las  genealogías  de  Cristo  según  la  carne. 

El  carácter  religioso  de  Taciano  influyó  grandemente  en  su 
obra  y  la  privó  de  la  genealogía  humana  de  Cristo,  según  la  cuen- 
tan los  Evangelistas,  por  seguir  la  abstracción  gnóstica  sobre  la 
Encarnación  del  Verbo,  que  también  siguieron  los  docetas^  á  cuya 
secta  perteneció  el  autor  de  las  Armonicts.  No  ha  faltado,  sin  em- 
bargo, quien  nombre  á  Taciano  como  jefe  de  los  eucratitas;  y  aun- 
que, según  San  Epifanio,  nada  tienen  de  común  estas  dos  herejías, 
parécenos  más  verdadera  la  primera  opinión,  conforme  además  con 
la  del  desconocido  autor  de  los  Philosophumena^  según  el  cual,  Ta- 
ciano estuvo  completamente  separado  de  los  eucratitas;  con  todo, 
los  gnósticos,  en  general,  señalaban  numerosas  contradicciones  en 
el  Antiguo  Testamento,  y  no  admitían  la  generación  humana  de 
Cristo  en  el  sentido  católico.  Aquí  estaba  la  capital  dificultad. 
Para  resolverla  había  formulado  el  P.  Ciasca,  en  su  luminosa 
Disertación^  la  hipótesis  de  la  interpolación  por  mano  extraña,  sea 
del  copista  ó  del  glosador,  recurso  á  primera  vista  pobrísimo  para 
resolver  de  plano  y  á  poco  coste  verdaderas  dificultades  críticas, 
pero  cuyo  fundamento  científico  demostraron  unánimes  la  expe- 
riencia y  el  testimonio  de  los  doctos,  viéndose  además  obligados  á 
reconocer  el  mérito  de  sus  afirmaciones  y  alcance  de  sus  previsio- 
nes hipotéticas.  «No  se  me  oculta,  escribía  el  P.  Ciasca  confirman- 
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do  sus  pensamientos,  que  atribuir  estas  interpolacii^nes  (las  genea- 
logías) á  los  glosistas,  resulta  evidente  del  análisis  del  nuevo  ma- 
nuscrito árabe  que  proviene  de  la  misma  fuente,  que  del  todo  se 
pai  ece  en  la  índole  de  la  lengua  al  Códice  Vaticano,  y  además  está 
inmune  de  interpolaciones  de  calígrafos.  En  verdad,  este  Códice 
omite  las  genealogías  de  Cristo,  pero  las  coloca  al  fin  (ff.  354  r.— 
355  r.),  con  el  título  Liher  generationis  Jesti»  (1).  Este  dato,  para 
muchos  insignificante,  sirvió  de  norma  para  solucionar  el  proble- 
ma y  hasta  para  averiguar  la  procedencia  de  origen  del  Códice 
Vaticano,  pues  encajaba  tan  bien  en  la  hipótesis  de  la  interpola- 
ción, que  ya  no  se  necesitaba  más  que  aplicarle  á  nuestro  caso  y 
quedaba  á  salvo  la  autenticidad  del  Diatessaron,  descubierto  por 
el  docto  agustino.  ¿Poi*  Qué  leemos  las  genealogías  en  el  Códice 
Vaticano?  La  razón  más  obvia  es,  porque  el  intérprete  quiso  ofre- 
cer al  lector,  no  3^a  el  texto  de  Taciano  íntegro,  traducido  al  árabe, 
sino  aquellas  partes  suprimidas  por  su  autor,  que  constituían  una 
fealdad  doctrinal,  tomadas  sin  duda  de  algún  ejemplar  siríaco  que, 
á  semejanza  del  Borgiano,  tuviera  al  fin  las  genealogías;  la  versión 
árabe  del  Códice  Vaticano  procede  directamente  de  un  ejemplar 
siriaco  en  todo  conforme  al  Borgiano.  «Además,  éste  sirve  para 
enmendar  los  nombres  de  los  Evangelistas  del  Vaticano.  Estos  fal- 
taban en  el  texto  siriaco.  El  Borgiano  rara  vez  los  antepone,  signo 
manifiesto  de  que  el  amanuense  los  añadió  al  Códice  Vaticano... 
De  lo  cual  se  deduce  que  la  versión  árabe  nos  ofrece  fielmente  el 
texto  del  Diatessaron.y> 

Dijimos  procedía  el  texto  arábigo  directamente  del  siriaco,  y 
esta  noticia,  de  ser  cierta,  habría  confirmado  la  doctrina  sosteni- 
da con  tanto  acierto  por  el  P.  Ciasca;  pero  aun  suponiéndola  clara- 
mente demostrada,  precisa  confesar  no  estar  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias,  ya  que  el  argumento  capital  procedía  del  exa- 
men filológico  de  ambos  idiomas,  el  siriaco  y  el  árabe.  Un  ajento 
y  concienzudo  análisis  del  carácter,  giros  especiales,  modismos 
y  fraseología  peculiar  de  estos  dos  idiomas,  servía  de  punto  de 
partida  para  llegar  á  esta  conclusión:  la  versión  árabe  no  pro- 
viene del  griego,  contra  el  parecer  de  pocos  eruditos  que  siguen 
erróneas  indicaciones  de  algún  que  otro  historiador  mal  infor- 
mado, sino  más  bien  del  siriaco:  deducción  perfectamente  histó- 


Jiitroduciióii  (il  Diatessaron,  pág.  10. 
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rica,  que  á  la  vez  que  está  atestiguada  por  argumentos  filológicos, 
suministra  un  precioso  testimonio  confirmativo  de  la  autenticidad 
del  Diatcssaron. 

El  P.  Ciasca  notaba  en  la  versión  árabe  cierto  carácter  de  ar- 
caísmo en  los  giros  y  uso  de  no  pocas  expresiones  que  revelaban 
al  observador  inteligente  la  influencia  extraña  de  un  idioma,  que 
no  era  el  árabe,  aun  teniendo  presentes  las  numerosas  diferencias 
de  sus  dialectos,  sino  el  siriaco.  Engolfado  en  su  estudio  compara- 
tivo, llegó  á  persuadirse  de  la  influencia  cierta  del  siriaco  en  la 
traducción  árabe,  y  á  confirmar  su  presentimiento  con  numerosos 
ejemplos  sacados  del  Códice  Vaticano  y  de  la  lengua  siriaca,  los 
cuales  anotó  con  suma  diligencia  y  con  tan  luminosa  exposición, 
que  parece  allanó  las  escabrosidades  de  esos  idiomas,  poniendo  la 
cuestión,  con  ser  tan  elevada,  al  alcance  de  cualquier  capacidad  in- 
telectual. El  mismo  Akerblad,  que  por  sí  mismo  tomó  parte  muy 
honrosa  en  este  nuevo  litigio  científico,  confirmó  la  conclusión  de- 
ducida del  examen  filológico  de  ambas  lenguas,  haciéndole  justicia 
por  esta  vez  de  modo  incondicional.  Véanse  sus  palabras:  «Por  lo 
que  á  la  versión  árabe  se  refiere,  no  creo  se  pueda  dudar  con  fun- 
damento que  procede  de  algún  ejemplar  siriaco;  todo  en  ella  sy- 
riasmiim  redolet:  hasta  los  nombres  de  capítulos  ó  secciones  indi- 
can autor  siró.»  Consta,  además,  que  el  Códice  Borgiano  provenía 
del  siriaco,  y  que  este  Códice  tenía  al  fin  las  genealogías;  luego  de 
la  misma  manera  que  el  traductor  del  Borgiano  las  colocó  al  fin 
del  Códice,  pudo  sin  dificultad  intercalarlas  en  el  texto  del  Vatica- 
no el  glosista  ó  traductor  del  mismo;  en  suma,  la  mención  de  las 
genealogías  en  el  Vaticano  no  destruye  la  autenticidad  del  Diates- 
saron  de  Taciano,  descubierto  por  el  P.  Ciasca,  sino  que  al  igual 
del  nuevamente  adquirido,  ó  sea  del  Borgiano,  procede  de  la  mis- 
ma fuente,  con  los  mismos  defectos  puramente  accidentales,  pues 
escasa  es  la  diferencia  entre  tener  en  el  texto  ó  al  fin  las  genealo- 
gías, siempre  que  su  introducción  sea  obra  del  amanuense. 

La  constancia  de  nuestro  biografiado  en  aclarar  el  punto  pro- 
cedía de  su  carácter  y  amor  á  la  verdad,  y  de  ningún  modo  son 
dignas  sus  pruebas  de  desprecio,  y  mucho  menos  de  interpretarlas 
ó  apreciarlas  como  aventuradas  hipótesis  inventadas  con  el  poco 
recomendable  propósito  de  sostener  á  toda  costa  sus  opiniones. 
Conviene  puntualizar  bien  esta  verdad,  no  crean  los  adversarios, 
que  á  más  de  serlo  en  el  terreno  de  la  crítica  lo  son  también  en  el 
religioso,  que  la  resolución  de  esta  controversia  es  necesaria  para 
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demostrar  la  autenticidad  de  las  Escrituras;  que  no  necesita  Pedro 
de  nuestras  mentiras  (1),  ni  conviene  dar  en  extremos  ó  exagera- 
ciones piadosas  para  sostener  la  verdad  de  la  Religión.  La  auten- 
ticidad del  Diatessaron  se  apoyaba  en  pruebas  más  sólidas  que 
simples  conjeturas.  A  más  de  lo  dicho,  encontró  el  P.  Ciasca  en  el 
Códice  Borgiano  argumentos  perentorios  al  alcance  de  los  no  ver- 
sados en  idiomas  semíticos,  y  de  cuya  fuerza  ninguno  que  con- 
siderara desapasionadamente  la  cuestión  podría  dudar  con  funda- 
mento; pues  no  sólo  se  apoyaban  en  el  carácter  del  lenguaje,  sino 
que  en  el  prólogo  del  mismo  Códice  se  encontraban  estas  valiosas 
palabras:  «El  muy  docto  presbítero  Abú-l-Pharag  Abdullah  Ben- 
at-Tíb  tradujo  (este  Códice)  del  siriaco  en  árabe.»  Y  más  adelan- 
te, en  una  nota  puesta  en  el  folio  35v5,  v.:  «Se  terminó  el  Evangelio 
que  compiló  Taciano  de  los  cuatro  Evangelios  de  los  santos  Após- 
toles y  bienaventurados,  cuatro  Evangelistas,  á  los  cuales  sea  paz, 
el  que  llamó  Diatessaron  i  el  Quaternarium.  Del  siriaco  en  árabe 
le  trasladó  el  doctor  eximio  Presbítero  Abú-1-Pharag  Abdullah 
Ben-at-Tíb  en  el  que  se  complazca  el  Señor,  de  un  ejemplar  escri- 
to por  Gobasi  Ben  Alí  Almotayeb,  discípulo  de  Honain  Ben  Ishac, 
de  los  cuales  se  compadezca  el  Señor.  Amén.»  Claro  se  ve  el  al- 
cance crítico  de  esta  indicación  que  viene  á  confirmar  cuantas  afir- 
maciones apriorísticas  hizo  el  P.  Ciasca  mucho  antes  de  conocer  el 
Códice  Borgiano,  guiado  tan  sólo  por  las  indicaciones  de  historia- 
dores contemporáneos,  la  importancia  de  la  obra  en  la  antigüedad 
cristiana  y  la  procedencia  del  Códice  Vaticano,  y  una  vez  demos- 
trado que  aquél  era  fiel  traslado  del  siriaco,  y  tenía  /;/  calce  las 
genealogías  de  Cristo,  pudo  lógicamente  concluir  ser  la  inter- 
calación de  las  mismas  en  el  Vaticano,  obra  exclusiva  del  ama- 
nuense ó  glosista,  más  bien  que  producto  de  un  autor  desconocido 
que  pretendiera  hacer  nuevo  trabajo  algo  parecido  al  de  Taciano, 
como  sostenía  Zahn. 

Convenía,  para  más  claridad  del  asunto,  estudiar  varias  cues- 
tiones históricas  no  bien  resueltas,  de  donde  los  opuestos  á  esta 
doctrina  quizá  dedujeran  alguna  dificultad  de  consideración;  tal 
era,  por  ejemplo,  averiguar  quiénes  eran  el  escritor  y  amanuense 
citados  en  la  nota  de  referencia  y  saber  si  Abú-1-Pharag  tradujo  el 
Diatessaron  en  árabe,  pues  Barhebreo  y  Abulbarcato  no  mencio- 
nan la  traducción  en  el  catálogo  que  hicieron  de  sus  obras.  «Abñ-l- 
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Pharag,  dice  Assemani  (Biblioteca  Oriental^  tomo  iii,  parte  1.^, 
pág.  544),  era  asirio  ó  arakense,  monje  de  profesión  y  presbítero 
nestoriano:  floreció  en  el  siglo  XI.»  De  ningún  peso  es  la  opinión 
de  Esteban  Edense,  que  hace  á  Abú-1-Pharag  maronita,  de  igual 
suerte  que  la  de  Barhebreo  y  Abulbarcato,  que  no  ponen  en  el  ca- 
tálogo de  las  obras  de  Abú-1-Pharag  la  traducción  del  Díates- 
saron\  en  primer  lugar,  porque  como  nota  Moesinger  y  afirma 
Ciasca,  esos  autores  no  tuvieron  clara  idea  del  Diatessaron\  no  les 
fué  posible,  por  consiguiente,  narrar  verídicamente  su  historia, 
con  más  que.  de  ser  completo  el  catálogo  citado,  aumentarían  las 
dificultades  para  la  interpretación  del  texto  del  Códice  Borgiano 
referente  al  traductor,  y  lo  que  es  más,  sobre  la  pertenencia  del 
Pars  altera  expositionis  in  Psalmos  y  el  Fragmentum  de  matri- 
monio et  repudio  (Mss.  árabes  Vat.  35  y  157),  pertenecientes  sin 
género  de  duda  á  Abú-1-Pharag;  luego  del  mismo  modo  que  erra- 
ron los  compiladores  del  índice  de  trabajos  no  incluyendo  la  tra- 
ducción del  Diatessaron^  puédese  colegir  no  conocieron  esta  tra- 
ducción. Faltan  documentos  sóbrelos  otros  dos  escritores  citados 
en  el  prólogo  del  Borgiano.  Poco  debemos  indagar  de  la  vida  de 
Ghobasi  Ben  Alí  Almottayeb,  que  parece  ser  el  copista  del  ejem- 
plar siriaco  vertido  en  árabe  por  Ben-at-Tíb.  El  Códice  Vaticano 
árabe  103,  f .  140  v.  menciona  á  Honain"  Ben-Ishac,  maestro  del  an- 
terior, nestoriano  y  médico.  «No  sé,  dice  el  P.  Ciasca  en  su  intro- 
ducción, de  donde  entresacamos  estas  noticias,  no  sé  si  este  Honain 
es  el  mismo  que  Hanánus  ó  Hanáná  de  la  escuela  de  Nisibe,  y  del 
cual  dice  Assemani  que  floreció  en  el  siglo  VI;  pero  sí  podemos  con- 
cluir que  hasta  el  siglo  X,  en  que  Abulpharagis  Ben-at-Tib  vivía, 
se  conservó  en  la  patria  de  San  Efrén  el  Diatessaron  siriaco  ilus- 
trado con  comentarios  por  el  mismo  Santo  Doctor.»  «Es  sensible 
no  haya  llegado  á  nosotros  el  ejemplar  siriaco;  pero  debemos  ale- 
grarnos de  poseer  la  versión  árabe  que  le  contiene  íntegro.  Deci- 
mos íntegro,  porque  faltan  pruebas  para  deducir  fuera  corrom- 
pido por  los  glosistas  árabes...  Se  puede  tener  por  cierto  que  esta 
traducción  nos  ofrece  la  obra  siriaca  como  existía  en  el  siglo  X,  y 
nada  nos  impide  decir  que  es  el  auténtico  Diatessaron  siriaco 
como  existía  en  el  siglo  IV,  en  tiempo  de  San  Efrén.  Es  de  todo 
punto  imposible  que  una  obra  tan  célebre  y  difundida,  y  comenta- 
da por  el  Doctor  de  la  Iglesia  siria,  haya  perecido  ó  sido  sustan- 
cialmente  interpolado  desde  el  cuarto  al  décimo  siglo.» 

Intima  aparece  la  relación  entre  el  Códice  Borgiano  y  la  ver- 
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sión  de  que  hace  mérito  Víctor,  Obispo  de  Capuana  mediados  del 
siglo  VI.  El  P.  Ciasca  la  describió  con  la  competencia  que  era  de 
esperar  de  tan  renombrado  y  sabio  lingüista,  y  puede  decirse  que 
agotó  la  materia  y  la  ilustró  cuanto  cabe,  en  su  Disertación.  No  ha- 
ce á  nuestro  propósito  narrar  la  historia  y  transformaciones  de  esta 
versión;  mas  sí  notaremos  de  paso  que,  omitiendo  señalar  las  va- 
riantes de  orden  con  que  están  citados  los  Evangelistas,  podría  al- 
gún erudito  formar  un  trabajo  de  mérito  para  probar  la  autentici- 
dad de  la  obra  contenida  en  ella,  sólo  con  seguir  el  camino  trazado 
con  maestría  sin  igual  en  la  dilucidación  del  Diatessaron  del  Có- 
dice Vaticano  XIV,  con  más  razón  por  cuanto  la  versión  victoria- 
na  adolece  casi  de  los  mismos  defectos  que  la  del  Códice  Vaticano. 
En  primer  lugar,  su  principio  discrepa  del  asignado  á  la  obra  de 
Taciano  por  los  documentos  antiguos,  pues  en  vez  de  comenzar 
por  el  capítulo  primero  de  San  Juan,  comienza  con  las  palabras 
de  San  Lucas,  i,  1-4;  además,  no  sólo  menciona,  sino  también 
presenta  intercaladas  las  genealogías.  Todas  estas  dificultades  en- 
contrarían fácil  solución,  tomando  por  modelo  el  ejemplo  del  Pa- 
dre Ciasca,  y  como  punto  de  partida  el  Códice  Borgiano,  cuya  im- 
portancia, sin  duda,  aumentaría  considerablemente. 

No  queremos  dejar  sin  respuesta  una  observación  susceptible  de 
ser  interpretada  en  sentido  poco  digno  para  el  Emmo.  Cardenal; 
TÍOS  referimos  á  las  siguientes  palabras  insertas  en  la  Revue  Ah- 
gustinienne  de  Lovaina,  publicada  por  los  Agustinos  de  la  Asun- 
ción: «Bien  que  el  texto  del  Diatessaron^  dice  el  P.  Bouby,  no  sea 
traducción  exacta  del  original ,  sino  una  compilación  ó  adaptación 
del  siglo  VII  ú  VIII,  es  posible,  comparándolo  con  el  comentario  de 
San  Efrén,  reconstruir  con  certeza  el  Diatessaron  primitivo.»  Pre- 
cisamente el  P.  Bouby  confiesa,  pocas  líneas  antes,  que  la  obra  de 
San  Efrén  no*  nos  puede  dar  más  que  una  idea  insuficiente;  ahora 
bien:  si  por  reconstituir  entiende  formar  un  texto  siriaco,  tal  como 
el  mismo  Taciano  lo  escribió,  es  admisible  la  hipótesis,  aunque, 
hoy  por  hoy,  la  juzgamos  moralmente  imposible;  pero  de  ningún 
modo  concederemos  que  el  Diatessaron  descubierto  por  el  P-  Cias- 
ca no  sea  traducción  exacta  del  auténtico  de  Taciano;  no  el  mismo 
ó  copia  en  siriaco,  sino  una  versión  árabe  cuya  autencidad  y  funda- 
mentos críticos  en  que  se  apoya,  ligeramente  hemos  bosquejado. 

P.  Lucio  Condk, 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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La  Lectura,  Revista  de  Ciencias  y  de  Artes.— Msiáriá:  Septiembre  y 
Octubre  de  1902. 

La  cuestión  del  Vascuence,  por  Miguel  de  Unamuno.  — Los  que 
siguen  con  alguna  atención  el  movimiento  literario  de  nuestra  patria 
recordarán  la  algarada  que  levantó  un  discurso  del  Sr.  Unamuno,  pro- 
nunciado en  los  Juegos  florales  de  Bilbao,  de  los  que  era  mantenedor. 
Allí,  sin  miramiento  alguno,  y  con  la  franqueza  que  le  caracteriza, 
expuso  su  opinión,  ya  antigua,  acerca  de  la  necesidad  de  que  desaparez- 
ca el  vascuence  si  las  provincias  hermanas  han  de  entrar  de  lleno  en  la 
cultura  moderna;  opinión  que  como  era  natural,  y  él  mismo  esperaba, 
levantó  protestas  enérgicas.  A  ampliar  razonadamente  aquellas  frases 
de  su  discurso  dedica  ahora  el  Sr.  Rector  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca estos  dos  artículos,  en  los  que  se  propone  desarrollar  el  siguien- 
te tema:  "El  vascuence  se  extingue  sin  que  haya  fuerza  humana  capaz 
de  impedir  su  extinción;  muere  por  ley  de  vida.  No  nos  apesadumbre 
que  perezca  su  cuerpo,  pues  es  para  que  mejor  sobreviva  su  alma,,  La 
competencia  filológica  del  Sr.  Unamuno  no  puede  discutirse,  y  sus 
artículos  merecen  sin  duda  alguna  llamar  la  atención  de  las  personas 
competentes.  Claro  está  que  el  sentimiento  vascongado  ha  de  sublevar- 
se al  oir  frases  como  ésta:  "El  hecho  es  que  el  vascuence  se  muere, 
hagan  lo  que  quieran  por  prolongarle  la  vida  aquellos  de  mis  paisanos 
que  carecen  de  valor  moral...  La  pérdida  del  vascuence  es  inevitable,  y 
lejos  de  deplorarla,  debemos  desear  los  buenos  vascongados  que  sea 
cuanto  antes.,,  Pero  no  se  trata  aquí  de  halagar  al  sentimiento,  sino  de 
estudiar  con  la  serenidad  de  la  inteligencia  una  cuestión  de  vital  interés 
para  España,  y  especialmente  para  los  vascongados.  El  tono  general 
del  Sr.  Unamuno  es  de  una  franqueza  ruda;  pero,  á  nuestro  humilde 
juicio,  no  va  descaminado  en  sus  apreciaciones. 


Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.— Octubre  de  1902 — 
Madrid. 

Sebastián,  obispo  de  Arcávica y  de  Orense.  Su  crónica  y  la  del  rey 
Alfonso  III,  por  Fidel  Fita.— No  se  sabe  aún  con  fijeza  el  lugar  á  que 
corresponde  la  antigua  Arcávica.  Una  inscripción  geográfica  hallada 
en  Cabeza  del  Griego,  y  ilgimos  documentos  que  se  publican  en  este 
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artículo,  parecen  favorecer  la  opinión  de  los  que  señalan  á  Albarracín. 
El  articulista  dice:  "Conjeturo  que  el  nombre  y  el  territorio  de  Arcábri- 
ca  están  representados  por  los  de  la  Alcarria.  Las  pocas  noticias  que  se 
saben  del  obispo  Sebastián,  se  encuentran  en  un  diploma  de  Alfonso  IIÍ, 
fechado  en  León  á  28  de  Agosto  de  886,  que  publicó  y  comentario  el 
sabio  ag-ustino  P.  Enrique  Flórez  en  el  tomo  xvii  de  su  España  Sagra- 
da, Tuvo  que  abandonar,  refugiándose  á  Galicia,  su  sede  de  Arcávica, 
que  fué  destruida  por  los  árabes,  siendo  probablemente  nombrado  pri- 
mer obispo  de  Orense  el  año  866.  Por  falta  de  documentos  no  pudo  pre- 
cisar el  F.  Flórez  la  fecha  en  que  murió  este  Obispo,  dando  como  vero- 
símil el  año  8S2;  mas  por  un  documento  desconocido,  y  hace  poco  publica- 
do por  el  Sr.  Ferreiro,  se  ve  que  aún  era  obispo  de  Orense  el  año  885... 

Demuestra  por  fin  el  articulista  que  la  crónica  comunmente  llamada 
de  Albelda  es  de  Sebastián,  obispo  de  Orense,  y  la  atribuida  á  este 
Prelado  es  del  Rey  Alfonso  III.  Su  argumento  principal  es  el  estudio 
de  la  misma  crónica,  por  el  cual  prueba  que  fué  escrita  y  terminada  el 
año  883,  y  el  monasterio  de  Albelda  fué  fundado  el  5  de  Enero  de  924  por 
Sancho  Garcés  de  Navarra.  Una  carta  de  Sebastián  á  Alfonso  III  supli- 
cándole le  suministrara  datos  para  ilustrar  la  historia  de  los  godos,  la 
dedicatoria  de  la  crónica  al  mismo  Obispo  y  el  hablar  algunas  veces  el 
Rey  en  primera  persona,  son  las  razones  alegadas  para  demostrar  que 
la  crónica  llamada  de  Sebastián  fué  escrita  por  Alfonso  III.  La  interpo- 
lación de  las  palabras  Salmanticensi  espiscopo,  erf  algunos  códices  ha 
sido  la  causa  de  que  se  le  diera  el  nombre  de  Crónica  de  Sebastián  de 
Salamanca. 

—San  Pedro  Pascual.  Nuevos  datos  biográficos^  por  Albano  Bel- 
lino.— Demuestra  con  varios  documentos  que  la  iglesia  de  San  Miguel 
de  Transmuris,  de  la  que  fué  párroco  San  Pedro  Pascual  de  1296  á  1299, 
como  consta  de  una  bula  de  Bonifacio  VIII,  no  corresponde  á  Tres-Mi- 
nas, del  distrito  de  Villa  Real  en  la  provincia  de  Tras-os-Montes,  á 
dieciseis  leguas  de  Brag'a,  como  dice  Fr.  Pedro  Armengol  \^alenzuela 
en  la  Vida  de  San  Pedro  Pascual,  sino  á  la  parroquia  de  San  Miguel  de 
r.ualtar,  á  un  kilómetro  de  los  muros  de  Braga. 


Exudes.— París  5  de  Noviembre  de  1902. 

Progreso  y  tradición  en  exégesis,  por  P'ernando  Prat.— Conocidas 
.son  las  controversias  suscitadas  recientemente  acerca  de  la  interpreta- 
ción bíblica  entre  los  partidarios  de  la  tradición  y  aquellos  modernos 
exégetas  que,  más  que  en  los  escritos  de  los  Santos  Padres,  tratan  de 
inspirarse  en  los  datos  que  suministran  las  ciencias  profanas.  El  fin  del 
presente  artículo  es  demostrar  que  la  verdadera  tradición  católica 
ofrece  al  apologista  armas  suficientes  para  combatir  el  error  sin  que 
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sea  necesario  inventar  otras  nuevas,  bajo  el  pretexto  de  acomodarse 
más  á  los  tiempos  modernos.  Las  conquistas  de  las  ciencias  históricas, 
de  la  paleografía,  la  etnología,  la  geografía  y  la  lingüística,  son  inne- 
gables. ¿Qué  debe  hacer  el  sabio  católico  á  fin  de  armonizar  todos  los 
elementos  de  la  verdad?  Son  de  recordar  las  tentativas  de  conciliación 
hechas  por  el  cardenal  Newman,  inventor  de  la  teoría  de  que  caben  en 
el  sagrado  texto  afirmaciones  menos  exactas,  con  tal  que  se  contrai- 
gan á  las  obiter  dicta,  y  no  referentes  á  materia  doctrinal;  y  las  del 
ilustre  Mons.  d'Hulst,  autor  de  la  teoría,  no  menos  peligrosa,  de  la  ins- 
piración mitigada,  según  la  cual  teoría,  los  escritores  sagrados  no 
fueron  protegidos  contra  su  debilidad  natural  sino  allí  donde  se  hallaba 
interesada  la  fe.  La  encíclica  Providentissimus  rechaza  estas  opinio- 
nes fundadas  en  las  diferencias  de  estilo  y  de  preparación  intelectual 
que  distinguen  á  los  hagiógrafos.  Una  incorrección  ó  un  barbarismo  son 
cosas  muy  diferentes  del  error.  Por  el  hecho  de  la  inspiración,  el  escri- 
tor sagrado  habla  en  nombre  de  Dios,  y  por  lo  mismo,  cuanto  Él  nos 
dice  se  impone  á  nuestra  fe. 

Pasando  á  exponer  su  modo  de  pensar,  menciona  el  autor  aquellas 
palabras  de  San  Agustín,  repetidas  como  un  axioma  por  León  XIII,  se- 
gún las  cuales  "Dios  no  se  propuso  enseñar  á  los  hombres  nociones 
profanas  que  no  fueran  de  ningún  provecho  para  su  salud  eterna.,,  La 
revelación  y  la  ciencia  se  mueven  en  órbitas  distintas,  y  sus  objetos 
propios  pertenecen  á  muy  diferentes  órdenes.  La  Biblia  no  es  un  ma- 
nual de  astronomía,  de  mineralogía  ó  zoología;  y  aunque  en  ella  no  fal- 
ten afirmaciones  de  orden  científico,  no  por  eso  deja  de  ser  un  libro  ex 
professo  y  ante  todo  religioso,  y  una  obra  inspirada.  Por  consiguiente, 
la  Biblia  no  se  halla  debajo  ni  al  lado  de  la  ciencia,  sino  que  está  por 
cima  de  la  ciencia.  Como  "su  fin  no  es  la  ciencia,  podrá  emplear  el 
lenguaje  usual  y  describir  los  fenómenos  según  aparecen  á  nuestros 
sentidos,  sin  pretensiones  científicas.  Cuando,  por  ejemplo,  se  dice  en 
el  Génesis:  "Fecitque  Deus  dúo  luminaria  magna;  luminare  majus  ut 
prseesset  diei;  et  luminare  minus  ut  praeesset  nocti;  et  stellas.  Et  po- 
suit  eas  in  firmamento  coeli  ut  lucerent  super  terram,,,  es  indudable  que 
el  autor  sagrado  no  habla  en  el  lenguaje  de  Copérnico  ni  de  Newton.  Y 
sin  embargo,  ¿qué  descubrimiento  astronómico  desmentirá  jamás  la 
verdad  que  encierran  esas  palabras?  "La  Escritura,  dice  el  cardenal 
Baronio,  nos  enseña  cómo  se  camina  para  el  cielo,  pero  no  cómo  cami- 
na el  cielo.,,  El  articulista  lamenta  la  táctica  de  ciertos  modernos  co- 
mentadores, que  en  el  afán  de  explicarlo  todo  científicamente,  á  propó- 
sito de  cualquier  texto,  como  el  que  dice,  verbigracia,  Creavit  Deus 
coBlum  et  terram,  nos  hablan  de  todas  las  fases  y  períodos  porque  ha 
pasado  nuestro  planeta,  atribuyendo  al  escritor  teorías  que  ni  eran  de 
su  edad,  ni  estaban  al  alcance  de  sus  contemporáneos.  Con  esto  lo  que 
se  consigue  es  que  la  exégesis  sabia  fluctúe  sin  cesar  á  merced  del  ñujo 
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y  reflujo  constantes  de  hipótesis  efímeras  que  á  menudo  se  presentan 
como  la  última  palabra  de  la  ciencia.  "Es  una  infelicidad,  decía  San 
Agustín,  que  un  cristiano  manifieste  ligeramente  su  pensamiento  en 
esas  cuestiones,  como  si  hablara  en  nombre  de  la  Biblia.,,  Santo  Tomás 
no  hizo  más  que  vulgarizar  la  doctrina  de  su  maestro,  que  ha  sido  co- 
munmente seguida  en  la  Escuela  cristiana.  Hay  que  evitar  las  dos  ex- 
tremosas tendencias  representadas,  de  una  parte,  por  los  ultraconser- 
vadores, refractarios  á  toda  idea  de  progreso  en  el  conocimiento  y  es- 
tudio de  la  Escritura,  y  de  otra  por  los  hipercríticos,  excesivamente 
inclinados  al  modernismo,  para  los  cuales  nada  significa  la  tradición. 
Estos  dos  partidos,  aunque  en  realidad  no  cuenten  más  que  con  una  ín- 
fima minoría  de  adeptos,  se  dan,  no  obstante,  á  sí  miamos  exagerada  im- 
portancia porque  hablan  más  alto  que  los  otros,  y  con  ello  logran  lla- 
mar la  atención  del  gran  público  ignorante.  Por  lo  demás,  la  inmensa 
mayoría  de  los  comentadores  pertenece  á  la  clase  de  los  moderados, 
que  al  mismo  tiempo  que  respetan  la  tradición,  acogen  las  luces  del 
progreso  legítimo  y  procuran  esclarecer  la  verdad  por  todos  los  me- 
dios que  tienen  á  su  alcance.  A  remediar  los  males  originados  por  la  in- 
discreción é  intemperancia  de  los  partidos  extremos  habrá  de  contri- 
buir seguramente  la  sabia  medida  tomada  por  el  actual  Pontífice,  es- 
tableciendo una  comisión  internacional  para  los  estudios  bíblicos. 

—  En  este  mismo  número  hay  un  excelente  artículo  titulado  Renaii 
classique,  que  versa  sobre  el  libro  de  Renán:  L' avenir  de  la  science. 


La  QuiNZAixXE,  l.*^  de  Noviembre  de  1902.-  París. 

Figuras  del  siglo  XVIII.  Una  bruja  {sor ci ere),  María  Ana  de  la 
Villa,  por  Georges  Grappe.— La  reciente  publicación  de  un  libro,  en 
que  Mr.  Ch.  de  Coynart  estudia  este  curiosísimo  caso  de  hechicería,  ha 
inspirado  al  joven  escritor  católico  Grappe  el  interesante  artículo, 
que  sentimos  no  poder  extractar  ampliamente  por  razones  de  ajuste  en 
esta  sección.  Una  sucinta,  pero  bien  hecha  reseña  histórica  de  las  artes 
ocultas  en  sus  variadísimas  manifestaciones,  nos  coloca  admirablemen- 
te en  el  terreno  donde  se  desenvuelve  con  un  verdadero  lujo  de  detalles 
la  vida  aventurera  de  la  heroína.  Su  educación  en  casa  de  un  abogado, 
tío  suyo,  primero,  y  después  en  el  convento  de  la  Visitación,  prepara- 
raron  el  temperamento  de  María  Ana  para  la  ciencia  de  la  evocación 
de  los  espíritus,  en  donde  ella  creyó,  al  principio  quizá  de  buena  fe,  en 
contrar  muchos  de  los  secretos  que  tantas  inteligencias  han  torturado. 

Alrededor  de  tan  original  figura  se  mueve  toda  una  colección  do 
personajes  secundarios  que  contribuyen  al  relieve  de  la  célebre  hechi- 
cera, saturada  ya  de  su  arte,  aprendido  principalmente  en  los  libros  del 
fiíiiujso  iiKií'o  hol.jiuK's     \«,'ripa,  VA  í^rnpo  le  lonmonínn,  entre'  (^tros.  el 
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arquero  Divot,  el  prior  Pinel,  el  Sr.  de  Brederodes,  el  abate  Lefébre, 
Mme.  Dalligni,  las  mujeres  Damour,  Mariette,  Saint-Amont,  el  pastor 
Picot,  el  turco  Acmet  y  los  llamados  el  italiano  y  el  caballero...  Este 
abigarrado  grupo,  compuesto  de  personajes  de  gustos  y  costumbres  di- 
ferentes, estaba  unido  por  la  fuerte  credulidad  común.  Todos  repre-* 
sentaban  su  papel  más  ó  menos  importante  en  este  drama;  pero  el  alma 
de  todo  era  Mariana  de  la  Villa,  investida  de  un  poder  sagrado,  que 
tenía  por  fundamento  el  arte  de  la  ventriloquia  y  un  instinto  admirable 
de  ficción.  No  podemos  entrar  en  detalles,  ni  transcribir  las  recetas  cu- 
riosísimas que  entre  ellos  corrían  como  infalibles;  como  muestra  dare- 
mos únicamente  la  del  "talismán  del  amor  y  del  juego:,,  "Tómese  un  pe- 
dazo de  plata,  una  víbora  y  un  trozo  de  tafetán.  Se  hace  fundir  la  plata 
en  un  crisol,  y  después  se  le  echa  en  un  pequeño  bastidor  cuadrado,  de 
tal  modo  que  forme  una  placa  muy  delgada...  se  parte  en  trocitos  la 
cabeza  de  la  víbora  sobre  la  placa  de  metal,  y  se  dobla  ésta  remachan- 
do las  puntas.  Se  hace  después  un  saquito  con  el  tafetán  verde,  se  mete 
en  él  el  talismán,  se  cosen  á  las  puntas  cuatro  cintas  y  se  ata  fuerte- 
mente al  brazo  izquierdo  de  la  persona.,,  ¡El  talismán  no  hay  duda  al- 
guna que  es  infalible! 


Revue  Augüstinienne.— Lovaina  15  de  Octubre  de  1902. 

La  Epiclesis. —Diterencia.  notable  entre  la  liturgia  de  la  Misa  orien* 
tal  y  occidental  es  sin  duda  la  Epiclesis,  que  consiste  en  una  invocación 
del  Espíritu  Santo,  empleada  por  la  mayor  parte  de  los  orientales  des- 
pués de  las  palabras  de  la  consagración.  La  usada  en  la  liturgia  de  San 
Juan  Crisóstomo  es  de  esta  suerte:  "Y  haced  de  este  pan  el  Cuerpo 
precioso  de  vuestro  Cristo,  y  de  lo  que  está  en  el  cáliz  la  Sangre  pre- 
ciosa de  vuestro  Cristo,  transformándolos  por  vuestro  Espíritu  Santo, 
á  fin  de  que  lleguen  á  ser,  para  quienes  los  reciban,  la  purificación  de 
su  alma,  la  remisión  de  sus  pecados,  la  comunicación  del  Espíritu  San- 
to.,, El  patriarca  griego  de  Constantinopla,  al  responder  á  la  carta  de 
León  XIII  (1894),  señala  la  Epiclesis  como  cuestión  dogmática  inconci- 
liable con  la  doctrina  de  la  Iglesia  católica.  "La  Iglesia  de  los  siete 
Concilios  ecuménicos,  dice,  una,  santa,  católica  y  apostólica,  admite 
que  las  santas  ofrendas  se  santifican  después  de  la  plegaria  de  invoca- 
ción del  Espíritu  Santo,  por  la  bendición  del  sacerdote,  como  lo  atesti- 
guan los  antiguos  rituales  de  Roma  y  de  la  Gaula.  Mas  ved  aquí  que 
la  Iglesia  papal  ha  creado  innovaciones,  admitiendo  arbitrariamente 
que  la  santificación  de  las  santas  ofrendas  tiene  lugar  en  el  momento 
en  que  se  pronuncian  estas  palabras  del  Señor:  "Tomad  y  comed,  este 
es  mi  cuerpo;.,  y  "Bebed  todos,  porque  esto  es  mi  sangre.,, 

Creen  los  disidentes  que  la  consagración  se  verifica  luego  de  la  Epi- 
clesis; los  católicos  afirman  lo  contrario,  y  para  corroborar  esta  ver- 
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dad,  pone  el  articulista  larga  serie  de  testimonios  tomados  de  los  escri- 
tos de  los  Santos  Padres  griegos  y  latinos,  }'  cita  cánones  conciliares. 
Nicolás  Cabasidas,  á  mediados  del  siglo  XIV,  explicó  en  sentido  heré- 
tico la  Epiclesis;  pero  fué  condenado  en  1498  por  un  Sínodo  griego,  con- 
'denación  renovada  muchas  veces  contra  él  y  Marcos  de  Éfeso.  Nume- 
rosas dudas  Ija  producido  la  naturaleza  de  esa  fórmula  pronunciada 
por  los  griegos  después  de  la  consagración,  sin  que  sepamos  á  punto 
fijo  si  es  verdadera  fórmula  consecratoria,  ó  sólo  de  impetración  ó  sú- 
plica, pero  todas  esas  dudas  entran  en  uno  de  los  dos  términos  excogi- 
tados por  Bossuet:  ó  la  Epiclesis  es  la  aplicación  de  la  cosa  que  se  ha 
de  hacer,  ó  la  expresión  más  particular  de  la  cosa  hecha.  Bessarion 
dice  que  la  Epiclesis  indica  la  aplicación  del  sacrificio:  lo  otro  es  ""ex- 
presión  más  particular  déla  cosa  realizada.,,  El  articulista,  haciéndose 
cargo  de  la  opinión  de  Assemani,  concluye  citando  la  del  P.  Edmundo 
Bouby,  O.  S.  A.,  sobre  la  Epiclesis.  "Parécenos  que  los  griegos  distin- 
guen en  la  presencia  substancial  de  Cristo  sobre  el  altar  dos  fases  suce- 
sivas. La  vida  eucarística  del  Salvador,  según  la  analogía  de  su  vida 
mortal,  es  objeto  de  una  misteriosa  creencia.  Después  del  Anamneses 
está  desde  luego  presente  y  vivo,  pero  oculto,  desconocido,  silencioso. 
Por  la  Epiclesis  ó  invocación  del  Espíritu  Santo,  ejercita  su  misión  di- 
vina cerca  de  las  almas.  Este  es  el  momento  de  su  Thcophaiiia,  de  su 
manifestación  como  Cordero  de  Dios  y  como  Hijo  muy  amado  del  Pa- 
dre, esta  es  la  hora  de  su  Ostensión,  de  su  gloria,  de  la  atracción  po- 
derosa que  debe  ejercer  sobre  el  mundo.,,  Estas  diversas  explicaciones 
sirven  para  interpretar  el  sentido  oculto  que  dan  los  griegos  á  la  Epi- 
clesis, pero  no  debemos  deducir  que  ésta  sea  en  modo  alguno  necesaria 
para  la  consagración;  y  aunque  desconozcamos  sus  fines  precisos,  no 
por  esto  debemos  inculpar  á  la  IglCvSia  griega  de  carecer  de  Sacramento 
eucarístico.  Su  historia  es  digna  de  respeto,  y  como  dice  Bossuet,  ellos 
pronuncian  en  una  ú  otra  forma  las  palabras  de  la  consagración,  ador- 
nadas, es  verdad,  de  oraciones  y  plegarias,  tan  conformes,  por  otr¿i 
parte,  al  carácter  ritualista  de  los  griegos. 


KtvüK  dIIistoire  EccLÉsiAsii(¿iK.— Lo  vaina  15  de  Octubre  de  1902. 

El  "Contractus  germanicus,"  ó  las  controversias  sobre  el  5  por  WO 
en  el  si^lo  XVI en  Alemania,  por  E.  Van  Roey.— En  pocas  y  sustan- 
ciosas líneas  trata  del  origen  y  licitud  del  precio  exigido  por  el  presta- 
mista del  capital,  y  hace  ver  cómo  no  se  opone  al  Derecho  canónico,  y 
fué  defendido,  siempre  que  fuera  moderado,  por  teólogos,  Conci- 
lios y  Papas.  En  Alemania  fué  general  exigir  el  5  por  10()  en  el  sí- 
í^lo  XVI,  contradiis  (¡uiiuine  de  ccntmn,  dando  lugar  á  innumerables 
(lispuias  é  inquietudes  á  confesores  y  canonistas.  Defensor  apasionado 
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del  5  por  100  fué  Juan  Eck,  que  tradujo  la  obra  de  Plutarco  sobre  la 
usura,  y  publicó  otras  sobre  el  mismo  asunto,  y  buscó  en  Italia  audi- 
torio más  indulgente  para  sus  teorías,  más  la  aprobación  de  Tomás  de 
Vio  y  Juan  Major,  Canciller  de  la  Universidad  de  París.  Sus  adversa- 
rios le  apellidaban  usurero,  y  consideraban  que  todo  contrato  que  per- 
mite á  los  comerciantes  prestar  mediante  una  ganancia  del  5  por  100, 
es  esencialmente  usurario.  Así  pensaban  Adelman,  Pirckheimer,  Cres- 
sus,  etc.  Las  Universidades  alemanas  sostuvieron  unas  la  opinión  de 
Eck,  y  otras  la  de  sus  enemigos.  Eck  conocía  con  perfección  los  incon- 
venientes que  en  ciertas  condiciones  podrían  seguirse  de  sus  doctrinas, 
razón  por  la  cual  puso  condiciones  justas,  y  estuaiando  la  cuestión  á 
fondo,  quitó  por  completo  todo  subterfugio  á  los  usureros,  demostrando 
de  paso  que  su  teoría  concordaba  en  todo  con  el  Derecho  romano. 
Como  de  ordinario  acontece ,  las  luchas  enardecieron  las  pasiones. 
Schmoller  ha  escrito:  "encontramos  en  todas  partes  .la  prueba  de  que 
el  clero  católico  ha  autorizado  el  interés:  el  mismo  Juan  Eck  escribió 
sobre  este  asunto  y  sostuvo  una  discusión  en  Bolonia  en  defensa  de  la 
usura.''  Ranke  dice:  ''Eck  defendió  la  usura  en  Bolonia."  Lo  mismo 
escribe  Funk.  Tales  inculpaciones  se  destruyen  sólo  con  averiguar  su 
origen,  que  no  es  otro  que  el  testimonio  de  Colaeus,  enviado  por  los 
enemigos  de  Eck  desde  Nuremberg  á  la  Universidad  de  Bolonia  para 
combatir  sus  enseñanzas  sobre  licitud  de  réditos  y  además  el  testimonio 
de  Hutten,  noble  alemán  arruinado  y  que  inculpaba  á  los  comerciantes 
sus  desgracias  financieras,  razón  sobrada  para  combatirlos  con  ardi- 
miento en  epigramas  sangrientos.  La  fama  de  J.  Eck  queda  sobrada- 
mente defendida  hoy  mejor  que  nunca  con  documentos  descubiertos  y 
estudiados  por  sabios  investigadores.  Eck  abandonó  la  controversia, 
explicó  á  Aristóteles  en  Viena  y  dedicó  los  esfuerzos  todos  de  su  arre- 
batado ingenio  á  combatir  al  protestantismo  (1517). 

En  1516  y  1518  la  legislación  bávara  prohibió  el  Contractus,  ó  sea  la 
facultad  de  exigir  el  5  por  100;  medio  siglo  después  Alberto  V  de  Ba- 
viera  (1553)  estableció  "que  una  renta  anual  producida  por  préstamo 
de  dinero,  puede  ser  lícita,  siempre  que  la  ganancia  no  sea  excesiva, 
Y  no  pase  del  20  por  100."  Carlos  V,  al  contrario,  no  permitió  pasara 
de  5  por  100,  si  bien  su  decreto  tuvo  escasísimo  resultado,  y  fueron  va- 
rias las  alternativas  en  los  diferentes  Estados  de  Alemania.  Los  Jesuí- 
tas de  Alemania  tomaron  parte  en  esta  cuestión,  y  habiendo  consultado 
á  sus  superiores,  recibieron  la  siguiente  indicación:  "Respecto  al  5  por 
100,  yo  he  escrito  (P.  Borgia)  al  P.  Vice-provincial,  que,  segiín  el  pare- 
cer del  Papa  como  teólogo  (Pío  V),  se  puede  aceptar  el  5  por  100,  á 
condición  de  hacer  dos  contratos,  uno  de  sociedad  y  otro  de  seguro;  y 
aunque  sea  preferible  ganársela  vida  de  otro  modo  más  seguro,  es 
necesario  guardarse  mucho  de  ser  severo  en  este  punto."  La  bula 
Cum  OH  US,  publicada  en  1569,  parece  ser  que  no  permite  el  5  por  100 
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más  que  en  caso  de  necesidad;  pero  promulgada  sólo  en  los  Estados^ 
de  la  Iglesia,  no  surtió  efecto  en  Alemania,  como  lo  reconocieron  los 
Jesuítas  reunidos  en  Roma  para  el  Capítulo  en  1573,  lo  que  produjo 
acuerdo  entre  la  Cpmpañía  de  Jesús  y  las  demás  Ordenes  de  Alemania. 
Opúsose  el  P.  Ha3^vood  y  el  Obispo  de  Augsburgo,  quien  dio  un  de- 
creto el  5  de  Marzo  (1575),  prohibiendo  en  todas  sus  iglesias  el  Contrac- 
tus,  apoyándose  en  la  bula  Cum  ornnes;  pero  fué  derogado  por  su  su- 
cesor. El  General  Mercuriano,  después  de  consultar  con  Gregorio  XIII, 
prohibió  á  sus  subditos  defender  el  Contractus.  Había  división  profunda 
en  los  ánimos  y  en  las  opiniones;  algunos  príncipes  daban  leyes  con- 
tradictorias, conformes,  por  otra  parte,  al  criterio  laxo  ó  rigorista  de 
sus  directores,  y  en  esta  confusión  consultaron  al  Papa,  quien  mandó 
examinar  la  cuestión  á  una  consulta  de  teólogos,  y  resolvió  que  es  ilícito 
recibir  el  5  por  100  vi  ntutui;  pero  el  contrato  de  sociedad  y  de  seguro 
es  lícito,  lo  mismo  que  el  contractus  trinus  y  el  censiis  utrinque 
redimibüis.  Gregorio  XtlI  dice  no  consideren  valedera  la  bula  de 
Pío  V,  y  no  admite  todos  los  contratos  celebrados  en  Alemania  con  la 
base  del  5  por  100,  sino  sólo  aquellos  cuyo  examen  es  conocido  según  la 
redacción  y  circunstancias  del  caso  propuesto. 


Revue  de  Fribourg.— £■/  viejo  catolicismo  en  Siiisa,  por  G.  Vermot. 

Los  primeros  conceptos  que  expone  el  autor,  al  proponerse  inves- 
tigar el  origen  histórico  del  llamado  viejo  catolicismo  en  Suiza,  se  di- 
rigen á  considerar  que  todas  las  tendencias  político-religiosas  de  la  mo- 
derna historia  franco-alemana,  y  por  consiguiente  de  Suiza,  tienen  su 
fundamento  en  esa  oposición  anti-romana,  que  tan  claramente  sobresale 
en  todas  ellas,  cuando  se  trata  de  reconocer  la  autoridad  religiosa  y  los 
privilegios  privativos  del  Pontífice  romano.  Haciendo  una  explicación 
de  esta  observación  histórica,  demuestra  que  el  protestantismo  con- 
temporáneo de  Suiza  trae  su  origen  desde  la  celebración  del  inmortal 
Concilio  Vaticano,  donde  se  proclamaron  las  prerrogativas  del  Sucesor 
de  San  Pedro,  hiriendo  mortalmente  las  doctrinas  protestantes,  relati- 
vas á  la  infalibilidad  y  derechos  del  Soberano  Pontífice.  Prosigue  su 
estudio  histórico,  refiriendo  quiénes  fueron  los  más  acérrimos  partida 
rios  de  la  nueva  secta  anti-infalibilista;  concretando  los  motivos  que 
exponían  para  justificar  de  alguna  manera  su  separatismo  religioso,  > 
señalando,  como  causa  principal  de  su  insubordinación  á  la  autoridad 
competente,  el  espíritu  de  oposición  á  las  declaraciones  del  Concilio; 
narra  la  serie  de  conferencias  celebradas  con  el  objeto  de  redactar  un 
programa,  con  relación  al  cual  se  había  de  buscar  la  unidad  de  acción 
tan  necesaria  á  toda  institución  incipiente;  los  acuerdos  que  se  tomaron 
III  que  en  las  iglesias  parroquiales  de  Suiza  no  se  publicaran  las  de 
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<:laracionevS  del  Concilio  Vaticano;  el  Congreso  protestante  celebrado 
en  Munich  bajo  la  presidencia  del  canonista  Schulte,  y  finalmente  la 
asamblea  popular  de  Olten,  donde  el  Dr.  W.  Murosinger  redactó  los 
estatutos  de  la  nueva  institución  protestante,  expresando  su  doble  fin  de 
difundir  su  nuevo  credo  y  de  reformar  con  relación  á  éste  la  verdadera 
iglesia  de  Suiza.  Levantada  ya  la  bandera  que  simbolizaba  sus  ideas 
anticatólicas,  quisieron  hacer  propaganda  de  sus  opiniones  religiosas 
en  aquellos  cantones  suizos  en  que  aún  no  se  habían  escuchado  los  sil- 
'bidos  seductores  de  la  serpiente  infernal.  Con  este  fin  interesaron  al 
Gran  Consejo  para  que  les  dispensara  su  protección  y  ayuda,  y  una  vez 
conseguido  su  apoyo,  dirigieron  un  llamamiento  general  invitando  á 
los  católicos  suizos  á  replegarse  alrededor  del  estandarte  de  la  nueva 
iglesia  reformada.  Numerosos  prosélitos  engrosaron  sus  filas,  atraídos 
por  sus  novedades,  y  sobre  todo  por  la  libertad  que  predicaban;  pero, 
sin  embargo,  no  faltaron  católicos  sinceros  que  siguieron  practicando 
la  religión  verdadera,  siendo  los  más  notables  en  demostrar  su  adhe- 
sión á  la  fe  católica  los  cristianos  de  Jura.  Reunidos  3'a  bastantes  par- 
tidarios para  la  institución  de  la  nueva  iglesia  reformada,  proceden  á 
la  formación  del  clero  que  la  ha  de  administrar  y  gobernar,  y  con  este 
fin,  M.  Teuscher  redactó  las  condiciones  que  han  de  reunir  los  indivi- 
duos que  desearen  ingresar  en  el  clero  reformado;  pero  presintiendo  la 
carencia  casi  absoluta  de  personal  para  instituir  el  clero  de  la  reli- 
gión liberal,  M.  Bodenheimer  recorre  Francia  y  Bélgica  con  el  ex- 
clusivo fin  de  reclutar  sacerdotes  que  administrasen  las  parroquias 
de  la  nueva  comunidad  protestante,  y  no  siendo  suficientes  para  reali- 
zar este  fin  ni  las  garantías  ofrecidas  por  Teuscher,  ni  las  excur- 
siones de  Bodenheimer ,  el  Gran  Consejo  determinó  establecer  en  la 
Universidad  de  Berna  una  cátedra  de  Teología  protestante  en  donde 
se  educara  el  futuro  clero  de  la  nueva  iglesia  reformada.  Como  los 
protestantes  de  Suiza  no  tenían  una  comunidad  con  su  cabeza,  miem- 
bros, etc.,  recurrieron  á  la  elección  de  un  pastor,  y  con  esto  terminaron 
de  fundar  su  nueva  iglesia  en  contraposición  á  la  romana. 


La  Sociologie  Catholique.— Septiembre-Octubre  de  1902. 

La  unión  en  el  hogar  doméstico  (continuación),  por  P.  Guirauden. 
—Supuesta  y  probada  en  artículo  anterior  la  importancia  de  la  unión 
domestica  que  constituye  la  familia,  pasa  el  autor  de  este  trabajo  á 
examinar  las  condiciones  esenciales  necesarias  para  conservar  esa 
unión.  Debe  ante  todo  ser  el  hogar  doméstico  un  centro  alrededor  del 
-cual  puedan  agruparse  y  confundirse  los  diversos  miembros  de  una 
familia,  para  que  formen  unidad  perfecta,  no  sólo  física,  sino  más  bien 
fnoral,  constituida  por  la  comunidad  de  ideas,  de  sentimientos  y  de  eos- 
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lumbres.  Mas  no  siendo  raro,  por  desgracia,  el  que  todas  estas  garan- 
tías de  la  paz  doméstica  se  transformen  en  agentes  de  disgregación 
por  el  roce  continuo,  por  las  discusiones  que  allí  se  perpetúan  y  por 
los  resentimientos  que  separan  los  corazones  y  los  revuelven  unos  con- 
tra otros,  no  hay  duda  que  el  medio  de  alcanzar  una  perfecta  armonía 
que  identifique  los  espíritus,  se  encuentra  en  la  fijeza,  que  no  es  posible 
en  el  terreno  de  las  ideas,  sino  hallando  en  el  hogar  todos  los  miembros 
un  cuerpo  de  doctrina  y  un  programa,  que  sea  al  mismo  tiempo  bien 
definido  y  fácil  de  estudiar  y  de  asimilarse.  Reinará,  por  tanto,  la  cor- 
dialidad y  la  unión  en  aquella  familia  que  tenga  una  fórmula  religiosa 
única  é  inmutable,  convicciones  políticas  firmes  y  principios  seguros 
donde  se  inspiren  las  opiniones  de  todos  en  los  demás  negocios  tan 
varios  de  la  vida. 

Sin  ser  menos  esencial,  aparece,  sin  embargo,  menos  difícil  la  unión 
de  los  corazones,  por  haber  provisto  la  Naturaleza  misma  de  más  ga- 
rantías para  su  conservación;  las  cuales  reduce  el  autor  á  la  fidelidad 
escrupulosa  y  constante  á  las  afecciones  de  familia.  Como  salvaguar- 
dia de  estas  garantías,  establece  ante  todo  la  ley  del  amor,  que  acerca, 
une  é  identifica  á  los  seres  del  mismo  hogar  en  cuanto  á  los  intereses  y 
en  cuanto  á  las  vidas.  La  noble  virtud  del  reconocimiento  ayuda  en 
gran  manera  á  la  unión  de  los  corazones,  que  se  consideran  mutua- 
mente deudores  de  inmensos  beneficios:  el  incesante  trabajo,  junto  con 
los  innumerables  sacrificios  que  se  imponen  los  padres  para  asegurar 
la  existencia  de  sus  hijos  son  tales,  que  exigen  cada  uno  de  ellos  eter- 
no agradecimiento.  Pasa  en  seguida  el  autor  á  poner  de  manifiesto  la 
necesidad  de  que  esa  unión  que  reina  ya  en  las  ideas  y  sentimientos, 
enlace  también  las  voluntades,  confunda  las  inclinaciones  y  costumbres 
y  armonice  la  conducta;  en  una  palabra,  que  unifique  las  existencias. 
Tres  cosas,  prescindiendo  por  ahora  del  importante  papel  que  juega  la 
Religión  en  la  armonía  del  hogar,  solicitan  las  voluntades  y  utilizan 
las  energías  de  nuestra  vida,  á  saber:  el  que  los  negocios  ó  intereses 
sean  comunes,  que  las  relaciones  sean  verdaderamente  familiares,  y 
que  el  esparcimiento  ó  recreación  del  alma  se  tome  en  común.  Es  evi- 
dente que  la  administración  de  los  intereses  del  hogar  doméstico  ha  de 
correr  principalmente  por  cuenta  del  marido:  que  la  ocupación  más 
propia  de  la  mujer  es  sobre  todo  la  crianza  y  educación  de  los  hijos,  y 
que  éstos  son  jóvenes  incapaces  de  comprender  todavía  la  marcha  de 
los  negocios;  pero  no  es  menos  cierto  que  es  muy  culpable  el  jefe  de  fa- 
milia que,  abusando  de  los  derechos  que  le  confiere  la  ley,  al  consti 
luirle  administrador  del  hogar,  dirige  todos  los  intereses  en  provecho 
personal,  buscando  los  medios  para  satisfacer  sus  caprichos,  grave  in- 
conveniente que  de  ahí  suele  seguirse.  La  mujer  tiene  derecho  á  ente- 
rarse de  la  marcha  de  los  negocios  déla  familia,  porque  son  los  suyos 
propios:  V  (1   hijo  debe  h;it^(v^<'  i;ni'o  »l<>  la^  diruniltadi's,   esfiicrzí^s  v 
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privaciones  que  expei-imentan  sus  padres  para  proporcionarle  los  me- 
dios de  subsistencia,  á  fin  de  que  comprenda  la  necesidad  de  armarse 
de  sólidas  virtudes  para  sobrellevar  estos  trabajos  Sin  la  comunidad 
de  relaciones,  difícilmente  se  conserva  en  el  hogar  la  unión  íntima  de 
sus  miembros,  á  causa  de  que  cada  uno  obrará  independientemente, 
reinando  el  más  pernicioso  egoísmo,  no  sólo  en  las  visitas,  sino  aun  en 
las  conversaciones  particulares,  desdeñándose  el  marido  de  llevar  á  la 
mujer  á  sus  visitas,  y  considerándose  como  falta  de  mal  tono  el  que  el 
marido  esté  en  casa  cuando  la  mujer  recibe  las  suyas;  es,  por  tanto, 
menester  sacrificar  la  propia  tranquilidad,  los  gustos  é  intereses  pro- 
pios en  aras  de  la  paz  y  armonía  de  la  familia.  Siendo  el  placer  que 
resulta  de  las  diversiones  un  atractivo  poderoso  para  unir  los  ánimos, 
colocarlo  fuera  del  hogar  es  crear  otro  centro  que  nos  apartará  dé  los 
nuestros  en  el  mismo  grado  en  que  de  éste  nos  dejemos  arrastrar.  Dul- 
ces y  moderadas  son  las  alegrías  del  hogar,  así  como  violentos  y  des- 
concertados los  placeres  que  se  experimentan  fuera:  éstos  no  pueden 
menos  de  provocar  y  excitar  las  pasiones,  que,  envolviendo  al  hombre 
entre  sus  fuertes  cadenas,  le  mantienen  constantemente  lejos  de  los  su- 
j'os,  y  desde  este  momento  desaparece  la  vida  común  en  la  familia. 

En  fin,  constituyendo  el  honor  y  la  buena  fama  del  hogar  una  de  sus 
más  puras  y  genuinas  glorias,  todos  tienen  interés  en  gozar  de  ellos  y 
exigirlos  de  sus  padres,  así  como  todos  están  obligados  á  trabajar  para 
que  se  conserve  y  aumente  este  precioso  patrimonio.  Es  verdad  que  no 
todos  encuentran  en  el  curso  de  su  vida  las  ocasiones  en  que  se  forman 
los  héroes  y  dan  eterno  renombre  á  una  familia;  pero  todos  pueden  se- 
ñalarse en  la  lealtad  y  fidelidad  al  deber,  en  la  condescendenvia  con  los 
humildes,  en  la  caridad  para  con  los  que  padecen  y  en  la  benevolencia 
con  todos:  he  ahí  lo  que  basta  para  que  los  descendientes  bendigan  la 
memoria  de  sus  antepasados;  si  alguna  vez  aquéllos  han  hallado  en  el 
hogar  refugio  dulce  y  consolador,  atormentados  por  las  ilusiones  que 
vieron  marchitarse  al  verse  abandonados  de  sus  más  íntimos  amigos 
en  el  momento  de  la  adversidad,  en  este  trance  terrible  no  desmayan 
si  pueden  volver  los  ojos  al  seno  de  su  familia,  donde  están  ciertos  de 
que  hallarán  quien  ha  de  sentir  su  desgracia  como  propia. 


Revue  Catholique  des  Institutioxs  et  du  Droit.— -Octubre  de  1902.— 
L^-on. 

La  secularización  de  los  religiosos  en  Francia,  por  Henri  Taudié- 
re.— La  aplicación  de  la  ley  del  1.°  de  Julio  de  1901  sobre  las  Asociacio- 
nes, ha  promovido  y  promoverá  en  adelante  cuestiones  delicadas,  de  las 
que  el  legislador  ha  rehusado  preocuparse,  no  obstante  las  continuas 
advertencias  que  se  le  han  dirigido.  Una  de  éstas  es  la  referente  á  la 
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secularización.  Supons^amos,  dice  el  articulista,  que  á  un  individuo  se 
le  acusa  de  haber  infringido  el  art.  14  de  dicha  ley,  por  haber  profesado 
en  un  establecimiento,  entrando  á  formar  parte  de  una  Congregación 
no  autorizada;  pero  dicho  individuo,  confesando  lo  anterior,  afirma  que 
ya  no  pertenece,  bien  porque  la  Congregación  se  ha  dispersado,  bien 
porque  vive  como  particular.  El  asegura  que  nada  hay  que  demuestre 
ante  la  ley  francesa  la  filiación  que  se  le  echa  en  cara;  ha  renunciado 
á  la  vida  común  con  sus  antiguos  compañeros,  y  no  lleva  hábito  espe- 
cial que  denuncie  su  estado;  por  lo  tanto,  tiene  opción  á  gozar  de  los 
mismos  derechos  y  prerrogativas  que  cualquier  ciudadano  francés.  En 
semejante  hipótesis,  añade,  es  evidente  que  estamos  en  presencia  de  un 
antiguo  religioso;  pero  ¿es  actualmente  también  congregacionista,  ó 
está  verdaderamente  secularizado?  ;  A  quién  incumbirá  en  este  caso  la 
obligación  de  la  prueba?  ;De  qué  podrá  deducirse  de  un  modo  indubi- 
table la  secularización  de  un  antiguo  congregacionista?  Y,  finalmente, 
{cuáles  son  los  efectos  que  produce? 

-  Otro  artículo,  también  digno  de  ser  leído,  es  el  de  Luis  Guibal,  que 
estudia  de  un  modo  fundamental  y  detenido  dicha  ley  de  1 .°  de  Julio. 
Después  de  breves  reflexiones  sobre  su  fundamento  y  alcance,  la  ana- 
liza con  relación  á  la  jurisprudencia  que  ha  sentado. 


Ri VISTA  LvTERNAZioxALE  DI  SciExXZE  SociALi.— Octubrc  de  1902.  —Roma. 

Causas  e/j  cíenles  y  causas  finales,  por  Tuccimei.— En  el  estudio  de 
los  fenómenos  naturales,  especialmente  si  proceden  de  seres  vivientes, 
se  presentan  dos  cuestiones  distintas:  hace  la  una  referencia  á  la  causa 
inmediata  del  fenómeno,  al  modo  cómo  se  cumple  y  al  mecanismo  que 
le  da  origen,  é  indaga  la  otra  el  fin  á  que  ese  fenómeno  está  unido,  su 
utilidad  y  la  importancia  que  alcanza  en  las  relaciones  con  los  otros 
seres.  Las  causas  inmediatas  del  hecho  se  contienen  en  una  ley,  desig- 
nándolas comunmente  con  el  nombre  de  causas  mecánicas,  aunque 
sería  preferible  llamarlas  eficientes;  las  que  indican  el  fin  y  utilidad  del 
hecho  se  denominan  //«a/é?s  ó  teleológicas.  En  todos  los  tiempos  ha 
habido  mayor  entusiasmo  por  el  estudio  de  una  de  ellas,  olvidándose  ó 
no  dando  importancia  al  estudio  de  la  otra,  lo  que  ha  originado  dos  dis- 
tintos sistemas  que,  aunque  no  opuestos,  se  ha  procurado  presentar  en 
pugna:  el  mecánico  y  el  teleológico.  La  labor  del  articulista  se  reduce 
á  dcmost^rar  la  posible  coexistencia  de  entrambos  sistemas,  procurando 
hacer  ver  con  ayuda  de  los  hechos,  y  en  especial  de  aquellos  que  los 
adversarios  invocan  en  su  apoyo,  cómo  én  todos  los  fenómenos  natura- 
les existe  siempre  un  fin  mediato  ó  inmediato,  y  que  la  investigación  de 
<sic  fin,  lejos  de  oponerse  á  la  de  las  causas  eficientes,  la  ayuda,  favo- 
rccirriíln  por  este  concepto  el  desarrollo  de  las  ciencias  positivas. 
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—Merece  también  citarse  el  trabajo  de  Giuntini-Bentivoglio,  que  ver- 
sa sobre  la  Historia  del  individualismo  en  la  Economía,  y  la  continua- 
ción del  de  Tomassetti:  Imperio  antiguo  y  nioder  no. 


La  Scuola  Cattolica.— Septiembre  de  1902.— Milán. 

La  Vulgata  en  el  Concilio  de  Trento,  por  P.  G.  Bonaccorsi.— La 
controversia  sobre  la  autenticidad  de  la  Vulgata  puede  reducirse  á 
esta  proposición:  "El  Concilio  Tridentino,  al  declararla  auténtica,  no  ha 
pretendido  obligarnos  á  creerla  irreformable  en  todos  sus  puntos,  hasta 
los  de  menor  cuantía,  sino  más  bien  declararla  versión  oficial,  asegu- 
rando además  que  no  contiene  doctrina  alguna  contra  la  fe.„  Esta  teo- 
ría, al  parecer  heterodoxa,  fué  conocida  claramente  por  la  mayor  par- 
te de  los  Padres  y  teólogos  del  Tridentino,  como  claramente  se  dedu- 
ce del  análisis  crítico  del  origen  y  vicisitudes  históricas  del  decreto  In- 
super.  No  faltan,  sin  embargo,  modernos  teólogos,  muy  dignos  por  otra 
parte,  que  sostienen  con  entusiasmo  anticuadas  doctrinas  sobre  la  in- 
terpretación del  citado  decreto,  lo  cual,  lejos  de  favorecer  la  causa  del 
Catolicismo,  presenta  visibles  analogías  con  aquellas  piedades  crítica- 
mente impías  de  los  forjadores  de  apariciones  y  prodigios  en  que  abun- 
dan los  falsos  cronicones.  Franzelin  sostiene  que  en  la  hipótesis  de  fal- 
tar algún  texto  de  los  originales  en  la  Vulgata,  no  es  posible  que  algún 
texto  dogmático  de  ésta  pueda  faltar  ó  referirse  á  otro  dogma  en  el  ori- 
ginal: si  existen  diferencias,  son  todas  modales,  accidentales,  pero  nun- 
ca sustanciales.  Contra  esta  opinión,  establecen  de  conformidad  los  mo- 
dernos exégetas  que  la  autenticidad  de  la  Vulgata  sancionada  por  el  Tri- 
dentino no  significa  (además  de  aquella  conformidad  sustancial  exigida 
en  toda  versión),  otra  cosa  sino  que  la  Vulgata  está  libre  de  todo  error 
doctrinal  en  cosas  pertinentes  á  la  fe  y  á  las  costumbres;  mas  ^or  lo 
que  á  la  admisión  de  simples  inexactitudes  de  traducción  se  refiere  (de 
cualquier  género  que  sean),  el  Concilio  Tridentino  no  la  condena,  como 
tampoco  los  estudios  para  mejorar  la  lección  admitida.  A  rechazar  la 
teoría  de  Franzelin  y  á  demostrar  la  de  los  exégetas  modernos,  consa- 
gra el  articulista  esta  segunda  parte  de  su  estudio.  Es  de  lamentar  la 
dureza  con  que  trata  á  los  teólogos  españoles  del  siglo  XVI,  á  quienes 
pinta  como  intransigentes  con  todo  progreso  crítico,  cerrados  volunta- 
riamente á  las  luces  clarísimas  de  las  pruebas  contra  la  conformidad 
exacta  de  la  Vulgata  con  los  textos  originales,  cuando  entre  esos  teólo- 
gos figuró  el  insigne  agustiniano  Fr.  Luis  de  León,  que  sostuvo  ya  en- 
tonces la  teoría  moderna,  según  consta  de  su  proceso  en  el  Tribunal  de 
la  Inquisición  de  Valladolid.  Reconoce,  sin  embargo,  que  había  en  Es- 
paña profundos  exégetas  versados  en  lenguas  orientales,  que  conocían 
bien  la  necesidad  de  conformar  el  texto  de  la  Vulgata  con  manuscritos 
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Ó  copias  antiguas  más  exactas,  pero  cuya  interpretación  y  acomoda- 
miento requería  ímprobo  estudio.  Hubiéramos  deseado  ver  citado  el 
nombre  de  Fr.  Luis  de  León  al  lado  del  de  Vega,  Láinez  y  los  correc- 
tores de  la  Poliglota  Complutense. 


La  Civiltá  Cattolica.— Roma  18  de  Octubre  de  1902. 

Los  Sindicatos  industriales.  (Trusts.)— Trusts  para  algunos  signi- 
tica  monopolios  naturales,  para  otros  artificiales;  no  ha  faltado  quien 
los  confunda  con  las  sociedades  de  comerciantes  cuyo  objeto  es  regu- 
lar la  venta  de  las  mercancías  señalando  el  precio  de  las  mismas,  <> 
también  con  las  sociedades  de  capitalistas  llamadas  en  Francia  Oni- 
niums,  que  se  dedican  á  la  especulación  de  los  valores;  son  sociedades 
financieras  y  tienen  negocios  de  crédito  mobiliario.  Ninguna  de  las  de- 
finiciones transcritas  conviene  á  los  Trusts^  que  según  la  de  Emilio 
Cossa,  adoptada  por  el  articulista,  consisten  en  "uniones  libres  y  con- 
vencionales de  los  empresarios  de  un  determinado  ramo  de  industria 
para  eliminar  la  concurrencia  entre  ellos  y  beneficiar  sus  produc- 
tos con  precios  remunerativos.,,  Llámanse  en  Alemania  Syndicaten, 
Kartelle,  Unternehinerverbciudc ;  en  los  países  de  lengua  inglesa,  Coni- 
lunationSy  y  más  comunmente  Trusts;  entre  los  italianos,  Sindicati 
industrian.  Basta  el  examen  de  la  definición  de  los  sindicatos  para  co- 
nocer bien  su  naturaleza;  pero  conviene  fijarse  en  las  palabras  ""para 
eliminar  la  concurrencia  entre  ellos,,,  distinguiendo  así  los  Sindicatos  in- 
dustriales de  los  monopolios  de  hecho;  los  cuales  reclaman  completa  ex- 
clusión de  la  libre  concurrencia  üe  los  ramos  de  la  mdustria  que  son 
objeto  del  monopolio.  Los  Sindicatos  nacieron  en  Inglaterra  en  17Si) 
íl  90,  entre  los  dueños  de  carbón  de  Tyne  y  del  Weard,  á  los  que  siguió 
cincuenta  años  después  un  Sindicato  formado  por  los  grandes  armado 
res  del  Norte  de  Inglaterra  á  fin  de  establecer  uniformidad  en  las  tarifas 
para  el  transporte  de  géneros  comerciales.  En  Alemania  se  establecie- 
ron en  1850,  para  los  ferrocarriles,  seguros  y  las  salinas  del  Nekar; 
luego  se  desarrollaron  en  abundancia  hasta  el  número  de  5(X);  seis  de 
los  cuales  son  dedicados  al  transporte,  354  á  la  industria  manufacture 
ra  y  150  á  industrias  accesorias.  Inglaterra  sigue,  en  punto  á  Trusts,  á 
los  Estados  Unidos.  Francia  cuenta  algunos,  de  los  que  el  más  notable 
es  el  Sindicato  metalúrgico  de  Longwy;  también  Bélgica,  Rusia  y  Di 
namarca  poseen  no  pocos.  Pero  donde  el  desarrollo  de  los  Sindicatos  ha 
adquirido  prodigioso  é  inaudito  desarrollo,  es  en  los  Estados  Unidos, 
nación  que  posee  hoy  "el  trono  del  comercio,,,  dice  el  articulista,  cuyas 
condiciones  de  extensión,  clima  y  producciones,  mares  que  bañan  sus 
costas,  minas,  gobierno  é  inmigración  favorecen  la  producción  de  las 
primeras  materias  y  la  actividad  de  sus  habitantes:  raza  joven,  enrique- 
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cida  con  la  instrucción  é  iniciativas  del  alemán  y  del  ingles,  del  ruso  y 
del  español  que  llegan  á  sus  hospitalarias  costas,  forma  en  conjunto 
un  pueblo  capaz  de  dominar  el  mundo  con  los  productos  cada  vez  más 
importantes  de  su  industria. 

James  H.  Bridge  anunciaba  en  uno  de  sus  libros,  publicado  en  1886, 
la  futura  invasión  comercial  de  los  Estados  Unidos  en  Europa.  ¿Qué 
darán  los  europeos  en  cambio  de  los  productos  que  nos  ofrecen  los 
americanos?  La  exportación  de  la  gran  república  excede  el  31  por  100 
á  sus  importaciones,  y  si  Europa  no  desarma  sus  grandes  ejércitos, 
segura  es  la  victoria  de  los  americanos.  Los  Estados  Unidos  cuentan 
con  500  Trusts  reconocidos  legalmente,  con  un  capital  nominal  de  seis 
á  ocho  mil  millones  de  dollars  y  tres  mil  millones  de  capital  efectivo, 
con  más  otros  500  sindicatos  no  legales,  que  tienen  los  mismos  efectos 
para  el  comercio  que  los  anteriores;  lo  cierto  es  que  con  dificultad  se 
puede  adquirir  un  objeto  en  aquel  país,  cuyo  precio  no  haya  sido  de- 
terminado por  los  agentes  del  Trusts.  Es  creencia  muy  general  entre 
los  economistas  que  Inglaterra  debe  su  grandioso  crecimiento  indus- 
trial á  la  aplicación  del  principio  de  libre  concurrencia;  y  tanto  es  ver- 
dad, que  los  patronos  de  este  sistema  prueban  con  datos  estadísticos 
el  aumento  progresivo  del  comercio  inglés  desde  el  año  1776  en  que 
Smith  publicó  su  libro  de  la  Riqueza  de  las  naciones.  Pero  no  se  han  de 
omitir  otras  circunstancias  que  favorecieron  el  comercio  de  Inglaterra, 
si  no  más,  por  lo  menos  tanto  como  las  doctrinas  economistas  de  Smith; 
como  son  que  desde  el  1776  hasta  1845,  Inglaterra  fué  casi  la  única  que 
poseyera  una  marina  mercante  merecedora  de  tal  nombre,  llegando  á 
ser  ia  libre  concurrencia  nacional,  no  internacional  para  los  ingleses, 
quienes  podían  cumplir  sin  dificultad  aquel  principio  de  Smith  de  "com- 
prar en  el  mercado  más  barato  y  vender  en  el  más  caro."  Otra  causa  im- 
pulsora del  comercio  fué  el  descubrimiento  de  las  minas  de  oro  en 
Australia  y  en  California  y  la  formación  de  colonias  en  países  lejanos,- 
abriendo  de  este  modo  nuevas  escalas  al  comercio  de  la  industriosa 
Albión.  Pues  bien:  los  Trusts  ó  Sindicatos  destruyen  "ese  edificio  fun- 
dado sobre  la  libre  concurrencia,  puesto  que  tienen  por  objeto  enfrenar 
ó  quitar  por  completo  la  libre  concurrencia  de  las  fábricas  reunidas 
en  sociedad,  asegurar  una  cierta  estabilidad  al  trabajo  y  á  los  precios 
de  las  mercaderías,  y  una  ganancia  honesta  á  los  productores.  Los 
Trusts  se  oponen,  por  consiguiente,  á  las  doctrinas  sobre  la  libre  con- 
currencia de  Smith,  Ricardo,  Cobden  y  Bright.  Cierto  que  las  teorías 
de  éstos  tuvieron  su  edad  de  oro  y  señalan  un  paso  en  el  adelanto  co- 
mercial, en  esa  lucha  que  tiende,  como  las  guerras,  á  la  conservación 
de  la  paz,  á  asegurar  lo  posible  el  bienestar  á  todos  los  individuos,  no 
el  reunir  riquezas  en  manos  de  pocos;  en  suma:  es  la  armonía  de  todos 
los  agentes  productores;  la  cooperación,  no  la  concurrencia  indus- 
trial. El  movimiento  cooperativo  en  su  forma  más  modernista  y  en 
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relación  con  la  industria,  ha  tomado  el  nombre  de  Sindicatos  industria- 
les ó  Trusts.  Sus  ventajas  é  inconvenientes,  influjo  que  ejercen  en  se- 
ñalar el  precio  á  los  productos  comerciales  y  deberes  del  Estado  para 
con  los  Sindicatos,  cuestiones  de  actualidad  é  interés,  serán  estudiados 
por  el  articulista  en  un  número  próximo. 


RivisTA  DI  Física,  Matemática  e  Scienze  naturall  — Octubre  de  1902. 

H.  Faye.  por  C.  Alasia.— Del  escogido  grupo  de  sabios  formado  en 
torno  del  gran  Arago,  y  que,  á  la  muerte  del  genial  investigador  de  la 
F'ilosofía  natural,  acaecida  en  1853,  se  esparció  en  todas  direcciones,  ya 
no  queda  ningún  representante,  después  de  la  desaparición  del  ilustre 
H.  Faye,  muerto  poco  ha  en  la  vecina  República.  Hervé-Auguste- 
Etienne-Albans  Faye  había  nacido  en  Saint  Benoit  du  Sault  (Indre)  el 
1.°  de  Octubre  de  1814.  Después  de  haber  oído  á  su  padre,  ingeniero  de 
profesión,  y  estudiado  en  la  escuela  politécnica  de  París,  pasó  á  Holan- 
da, donde  adquirió  los  primeros  conocimientos  de  la  ciencia  que  había 
de  ser  su  fiel  compañera  durante  su  vida.  Vuelto  á  París  en  1836,  pudo 
entrar,  bajo  la  protección  de  Arago,  como  alumno  en  el  Observatorio 
astronómico,  dando  comienzo  á  los  estudios  que  habían  de  coronar  su 
nombre  de  gloria,  con  el  descubrimiento  de  un  cometa  de  corto  período, 
cuyos  elementos  elípticos  calculó  Le  Verrier  en  compañía  de  B.  Gold- 
schmidt,  estudiando  además  por  su  cuenta  las  perturbaciones  del  men- 
cionado cometa  y  pronosticando  con  dos  días  de  aproximación  su  paso 
por  el  perihelio  en  1851.  Estos  descubrimientos  le  valieron  el  premio  La 
Lande,  y  en  1847  sirvieron  de  base  á  Hurhboldt  y  Arago  para  solicitar 
su  ingreso  en  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  en  la  cual  fué  admití- 
do  por  unanimidad  de  votos.  Después  de  este  acontecimiento,  es  impo- 
sible enumerar  detalladamente  los  trabajos  realizados  por  el  ilustre 
Faye  en  el  vasto  campo  de  la  ciencia.  Inauguró ,  en  compañía  de 
Laugier,  la  astronomía  de  alta  precisión,  inventó  el  apuntador  y  el  an- 
teojo zenital,  enseñó  Geodesia,  dirigió  la  Academia  de  Nancy,  fué  Ins- 
pector general  de  segunda  enseñanza,  y  más  tarde  de  la  superior,  es- 
cribió el  Cours  d' Astronomie  y  el  Cours  d' Astronotnie  nautique; 
formó  parte  del  Consejo  superior  de  Instrucción  pública,  presidió  va- 
rios Congresos  científicos  internacionales,  y  por  último,  para  que  á  tan 
grande  hombre  no  faltase  ningún  título  de  honra  y  estimación  pública, 
llciió  á  ocupar  un  puesto  en  el  Ministerio  de  1877. 


CRÓNICA  GENERAL 

Madrid-Escorial,  lo  de  Noviembre  de  1902. 
I 
EXTRANJERO 

Aunque  en  números  anteriores  hemos  dado  cuenta  de  las  singulares 
atenciones  de  que  fueron  objeto  por  parte  de  León  XIII  los  peregrinos 
españoles,  no  podemos  omitir  lo  que  á  este  propósito  escribe  en  una 
Pastoral  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Sevilla:  "Hemos  visto  al  Papa, 
dice,  y  hemos  admirado  en  su  augusta  persona,  otra  vez  más,  los  pro- 
digios de  la  diestra  del  Altísimo;  pues  en  efecto,  le  hemos  hallado  aún 
mejor  que  cuando  dos  años  ha  tuvimos  la  honra  de  visitarle;  la  misma 
animación  en  el  semblante;  la  propia  vivacidad  en  la  mirada;  igual  lu- 
cidez en  la  mente,  y  la  facilidad  y  elegancia  en  la  palabra  que  todos  en- 
salzaron siempre  en  nuestro  Padre,  Maestro  y  Guía  el  gran  León  XIII. 
Nos  hemos  además  enterado  por  informes  de  personas  muy  allegadas  al 
Soberano  Pontífice,  y  aun  convencido  por  nuestros  propios  ojos,  de  que 
el  tiempo  no  ha  logrado  amenguar  la  actividad  del  augusto  anciano, 
quien  maneja  y  dirige  por  sí  solo  los  asuntos  de  la  Iglesia,  no  escapán- 
dose de  su  incansable  acción  ni  aun  lo  más  menudo  y  al  parecer  insig- 
nificante de  cuanto  acaece  en  la  inmensa  sociedad  de  los  creyentes. 
León  XIII  es  en  alguna  manera  como  Dios,  que  abarca  de  una  ojeada'el 
conjunto  del  universo  y  todas  y  cada  una  de  las  partes  que  lo  consti- 
tuyen. 

„La  mirada  bondadosa  del  Padre,  que  brillaba  en  los  ojos  de  Su 
Santidad,  las  palabras  de  tierno  afecto  que  á  cada  uno  dirigía,  y  hasta 
las  caricias  que  prodigaba  á  los  peregrinos,  porque  ya  les  ponía  sus 
sagradas  manos  en  la  cabeza,  ya  entre  ellas  estrechaba  las  de  los  que  se 
le  acercaban,  ya,  en  fin,  les  tocaba  blandamente  la  mejilla,  producían 
en  los  asistentes  una  impresión  mágica,  que  se  manifestaba  en  incesan- 
tes vítores  y  aclamaciones,  é  hicieron  de  aquel  acto  solemnísimo  uno 
de  los  espectáculos  más  conmovedores  que  pueden  imaginarse.  Este 
cuadro,  aunque  en  lienzo  más  pequeño  y  con  más  estrecho  marco,  tuvo 
su  reproducción,  pues  el  Papa,  extremando  hasta  un  punto  inconcebi- 
ble sus  distinciones  á  los  españoles,  recibió  de  nuevo  á  un  centenar  de 
ellos  el  dia  26,  repitiéndose  las  escenas  del  20,  „ 
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—La  peregrinación  irlandesa  ha  sido  una  de  las  más  notables  que 
con  motivo  del  Jubileo  Pontificio  han  acudido  á  dar  testimonio  de  ad- 
hesión ferviente  á  la  Santa  Sede  y  al  venerable  por  tanto  títulos  suce- 
sor de  San  Pedro  en. el  gobierno  de  la  Iglesia  católica.  Entre  los  pere- 
grinos irlandeses  que  han  tenido  el  honor  de  ser  recibidos  por  Su  San- 
tidad, se  contaban  numerosas  representaciones  de  Sociedades  y  Corpo- 
raciones de  toda  la  infortunada  y  católica  Irlanda.  Bien  puede  decirse 
que  allí  estaba  la  nación  entera.  Los  peregrinos  eran  cerca  de  seiscien- 
tos, y  pertenecían  á  todas^las  clases  sociales.  En  la  recepción  dieron  los 
irlandeses  elocuentes  pruebas  de  entusiasta  adhesión  á  la  Santa  Sede. 

—Con  fecha  30  de  Octubre  último  se  publicaron  en  Roma  las  Cartas 
apostólicas  por  las  que  se  instituye  de  un  modo  oficial  la  Comisión 
pontificia  de  los  estudios  bíblicos.  Las  cartas  á  que  nos  referimos  vie- 
nen á  constituir,  en  toda  regla,  una  verdadera  confirmación  de  las  en- 
señanzas y  disposiciones  contenidas  en  la  encíclica  Providentissiinus. 
La  Comisión  está  encargada  de  promover  los  estudios  bíblicos  en  todo 
el  mundo,  oponiéndose  á  toda  interpretación  temeraria  de  los  sagrados 
libros;  en  tal  sentido,  habrá  de  ejercer  tres  principalísimas  funciones. 
En  primer  lugar,  deberá  seguir  con  toda  atención  los  trabajos  de  los 
sabios  y  los  eruditos,  procurando  asimilarse  cuantos  verdaderos  pro- 
gresos se  realicen  en  este  orden  de  estudios.  En  tal  concepto,  deberá 
cultivar  la  filología  y  las  ciencias  que  con  ésta  se  relacionan,  así  como 
las  lenguas  orientales  y  la  paleografía;  pues  no  conviene,  dicen  las 
Cartas  apostólicas,  que  la  verdad  combata  con  armas  de  temple  no  tan 
fino  como  las  que  esgrime  el  error.  La  Comisión  bíblica  habrá,  en  se- 
gundo lugar,  de  mantener  íntegra  la  autoridad  de  las  Sagradas  Escri- 
turas, las  cuales  no  deben  ser  interpretadas  al  modo  que  lo  practican 
los  heterodoxos.  Dios.ha  confiado  exclusivamente  al  magisterio  de  la 
Iglesia  la  interpretación  segura,  verdadera  y  legítima  de  las  Sagradas 
Escrituras.  Hay  que  hacer  uso  de  la  crítica,  pero  guardarse  de  toda  in- 
temperancia de  juicio.  Por  último,  en  la  exposición  de  la  Escritura 
mantendrá  la  Comisión  las  interpretaciones  auténticamente  reconoci- 
das; en  cuanto  á  los  pasajes,  aquellos  sobre  los  cuales  no  ha  recaído 
aún  una  definición  de  la  Iglesia,  podrán  ser  libremente  discutidos;  pero 
la  Comisión  debe  procurar  que  se  conserve  la  concordia  de  los  espíri- 
tus, así  como  la  autoridad  de  las  verdades  reveladas  y  de  la  tradición 
divina. 

A  estas  discusiones  aportará  la  Comisión  las  luces  de  sus  propios 
estudios;  pero  también  interpondrá,  llegado  el  oportuno  momento,  la 
fuerza  y  el  prestigio  de  su  autoridad.  Estos  estudios  ,  llegados  que 
sean  á  su  plenitud,  permitirán  á  la  Santa  Sede  definir  aquello  que  debe 
ser  tenido  como  inviolable  ,  aquellos  otros  pasajes  sobre  los  cuales 
cabe  esperar  el  resultado  de  las  altas  especulaciones  científicas,  y,  por 
último,  aquellos  que  pueden  ser  abandonados  al  libre  juicio  de  los  fie- 
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Igs.  Constituyen  la  Comisión  bíblica  un  número  determinado  de  Car- 
denales y  de  consultores  pertenecientes  á  distintos  países.  Celebrará 
reuniones  periódicas  y  publicará  una  revista  que  dé  cuenta  al  mundo 
religioso  y  científico  del  resultado  de  sus  trabajos.  Residirá  en  Roma, 
y  á  sus  cuidados  será  confiada  la  magnífica  colección  de  manuscritos  y 
volúmenes  relacionados  con  los  estudios  bíblicos  que  existe  en  la  Bi- 
blioteca Vaticana. 


Francia.— Hablando  de  lo  que  desde  hace  más  de  un  año  ocurre  en 
Francia,  es  imposible  no  repetirse,  porque  se  repiten  los  hechos,  las 
pruebas,  quiérese  decir,  de  rabiosa  persecución  jcontra  la  Iglesia.  Y 
ahí  van  las  muestras:  Saben  ya  nuestros  lectores  que  en  uno  de  los  ar- 
tículos del  proyecto  relativo  á  la  seg"unda  enseñanza,  presentado  al 
Senado  francés  por  el  ministro  de  Instrucción  pública,  se  consigna  que 
en  ningún  caso  ni  bajo  ninguna  condición  podrán  disfrutar  del  derecho 
á  enseñar  los  individuos  de  las  Congregaciones  no  autorizadas;  mas 
por  tiránica  que  sea  tal  disposición,  aún  se  considera  que  no  es  bastan- 
te, y  Mr.  Enrique  Brisson  ha  presentado  un  proyecto  en  el  que  viene  á 
cristalizarse  el  verdadero  pensamiento  de  la  mayoría  parlamentaria. 
Trátase  de  privar  del  derecho  de  enseñar  á  toda  persona  que  haya  sido 
instruida  en  loS  establecimientos  inspirados  por  el  espíritu  religioso;  de 
modo  que  sólo  podrán  hacer  uso  de  tal  derecho  los  librepensadores 
y  los  ateos. 

Al  mismo  tiempo,  merece  ser  consignada  la  declaración  formulada 
por  La  Lanterne,  órgano  de  la  mayoría  y  en  especial  de  los  radicales 
socialistas:  "Si  atacamos  á  la  Iglesia  —dice— sin  tregua  ni  descanso,  es 
porque  creemos  haber  comprendido  claramente  la  inminencia  y  la  ex- 
tensión de  un  peligro  que  otros  consideran  menos  próximo  ó  menos  gra- 
ve. Aniquilaremos  d  la  Iglesia  ó  seremos  aniquilados  por  ella.  Esto 
es  lo  que  los  republicanos  deben  saber  y  recordar  siempre.  En  una  ba- 
talla tan  ruda,  no  hay  puesto  para  los  compasivos  ni  para  los  tímidos. 
La  debilidad  es  una  traición.  En  cuanto  á  nosotros,  combatiremos  sin 
cesar  y  sin  compasión  hasta  conseguir  el  aniquilamiento  total  de  la 
Iglesia,  mezcla  de  codicia  y  de  dominación.,, 

Empleando  distintos  términos,  los  periódicos  puramente  socialistas, 
como  La  Petite  Républiquc,  y  V Aurore,  usan  el  mismo  lenguaje.  Fá- 
cilmente se  comprende  que  con  espíritus  exaltados  hasta  semejante  ex- 
tremo de  furor,  no  cabe  siquiera  la  discusión.  Si  las  costumbres  fuesen 
todavía  lo  que  eran  hace  un  siglo,  tales  energúmenos  enviarían  al  ca- 
dalso á  todos  los  que  no  participan  de  sus  odios.  Ahora  no  se  atreven  á 
hacerlo;  pero  por  lo  menos  tienen  el  propósito  decidido  de  excluirles 
del  derecho  común  y  de  transformarlos  en  verdaderos  parias  de  la  so- 
ciedad que  pretenden  ellos  organizar  á  su  manera. 
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Mr.  Combes  ha  informado  á  los  Prelados  franceses,  firmantes  de  la 
petición  colectiva  dirigida  por  ellos  á  los  diputados  y  senadores,  que, 
sin  perjuicio  de  otras  medidas  que  podrán  adoptarse  por  el  Gobierno, 
y  aplicando  los  artículos  6.°  y  8.°  de  la  ley  del  18  Germinal,  año  X,  ha 
entregado  al  Consejo  de  Estado  la  petición  precitada,  rogando  á  cada 
uno  de  sus  firmantes  que  lo  antes  posible  le  dirijan  las  obsevBacionesy 
medios  de  defensa  que  juzguen  conveniente  presentar.  Hasta  ahora  no 
hay,  pues,  supresión  de  temporalidades;  pero^todo  se  andará,  según  se 
puede  esperar  de  la  buena  voluntad  de  Mr.  Combes;  y  de  las  amena- 
zas nada  veladas  que  se  leen  en  su  carta  á  los  Prelados. 

Quien  ya  goza  de  ese  privilegio  es  el  Emmo.  Cordenal  Perraud, 
Obispo  de  Autun,  por  haber  calificado  al  actual  Gabinete  francés  de 
"Ministerio  de  depravación;„  pero  este  hecho,  que  aunque  no  abunda- 
ran otros  mucho  más  perversos,  justificaría  el  calificativo,  ha  servido 
para  que  los  católicos  franceses  dieran  nueva  muestra  de  su  generosi- 
dad. Desde  luego  el  clero  de  su  diócesis  le  manifestó  el  deseo  de  impo- 
nerse un  descuento  de  su  sueldo,  en  lo  que  no  consintió  el  ilustre  Pur- 
purado, en  atención  á  lo  mezquino  de  sus  asignaciones;  pero  no  pudo 
hacer  otro  tanto  con  un  grupo  de  católicos,  los  cuales  han  dirigido 
al  Director  de  La  Semana  Religiosa  de  Autun  la  siguiente  carta: 
"Sr.  Director  de  La  Semana  Religiosa.— Muy  señor  nuestro:  Tene- 
mos la  honra  de  informar  á  usted  que,  en  vista  del  inicuo  decreto  de 
Mr.  Combes,  suprimiendo  la  indemnización  concordada  de  Su  Eminen- 
cia el  Cardenal-Obispo  ¿de  Autun,  hemos  decidido  un  grupo  de  católi- 
cos proveer  á  las  necesidades  creadas  por  la  expoliación  de  que  ha  sido 
víctima  el  venerable  f^astor  de  la  diócesis .  — Un  grupo  de  católicos. „ 

—Entretanto  la  Acción  Liberal  Popular  francesa  sigue  celebrando 
grandes  mitins  encaminados  á  ilustrar  al  pueblo  y  á  levantar  su  espí- 
ritu, decaído  á  consecuencia  de  los  atropellos  que  con  descaro  y  cinis- 
mo inaudito  está  cometiendo  el  Gobierno.  Varios  han  sido  los  mitins 
celebrados;  pero  sólo  daremos  cuenta  de  uno,  porque  nos  falta  espacio 
para  los  demás.  Le  organizó  la  Comisión  del  duodécimo  distrito  de 
París,  en  el  gran  salón  de  la  Puerta  Dorada.  Presidiólo  Santiago  Piou, 
al  que  acompañaban  en  el  estrado  presidencial  el  barón  Reille  y  los 
eminentes  abogados  Ménard  y  Mouly.  Al  presentarse  Mr.  Piou,  le  íur 
tributada  una  ovación  entusiasta;  ovación  en  la  que  palpitaban  senti 
mientos  de  gratitud  por  lo  pasado  y  de  confianza  en  lo  porvenir. 

El  di.scurso  pronunciado  por  Mr.  Piou  fué  verdaderamente  admira- 
ble. Sencillo,  enérgico,  claro  y  vibrante,  logró  enseñorearse  desde  los 
primeros  momentos  del  auditorio  que  le  escuchaba.  Demostró  ante 
lodo,  y  con  datos  estadísticos,  que  los  jacobinos  han  conseguido  á  duras 
penas  una  mayoría  de  200.000  votos  en  unas  elecciones  á  lasque  debían 
haber  concurrido  siete  millones  de  electores.  Doscientos  mil  votos  han 
constituido  hi  mayoría  absoluta  del  Gobierno  y  pasan  de  600.0(X)  los 
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funcionarios  y  los  empleados  públicos.  "El  dia  en  que  exista  la  since- 
ridad del  voto— exclamaba  Mr.  Piou,— los  sectarios  habrán  sido  venci- 
dos para  siempre.  A  nosotros,  continuó  diciendo  el  orador— á  los  libe- 
rales, incumbe  el  deber  imperioso  de  organizar  á  los  buenos  ciudada- 
nos, con. objeto  de  sacar  á  salvo,  en  esta  universal  derrota,  al  sufragio 
universa] .  Lucharemos  desde  hoy  contra  nuestros  adversarios ,  sin 
audacias,  pero  también  sin  temores,  y  acaso  mañana  alcanzaremos  á 
derrotarlos.  Nuestra  obra  será  una  sincera  defensa  de  la  forma  repu- 
blicana; el  famoso  bloque  viene  comprometiendo  á  la  República.   Los 
hombres  que  ocupan  el  Poder  no  proceden  de  la  Convención,  sino  del 
Directorio,  de  un  Directorio  en  que  el  general  André  aspira  á  desem- 
peñar el  papel  de  Bonaparte.  La  aristocracia  republicana  goza  de  to- 
das las  libertades,  aun  de  la  libertad  del  crimen:  testigos  de  ella  son 
madama  Humbert  y  sus  cómplices.  ¿Pero  es  que  los  sectarios  que  lu- 
chan contra  el  espíritu  clerical  y  congregacionista  no  forman  también 
parte  de  una  verdadera  Congregación?"  Al  llegar  á  este  punto  recordó 
Piou  la  frase  pronunciada  hace  cuatro  años  por  Combes:  "llegará  un 
día  en  que  la  francmasonería  reemplace  á  todas  las  religiones  gasta- 
das." "¿Acaso  no  es  éste  un  nuevo  clericalismo  vuelto  del  revés?"  El 
ilustre  presidente  de  la  Acción  Liberal  Popular  puso  término  á  su 
discurso  con  frases  elocuentísimas:  "Seguro  estoy  de  que  vosotros  no 
querréis  formar  parte  de  la  Cofradía  de  los  sauces  llorones.  Yo  sé  que 
vosotros  sois,  ante  todo  y  sobre  todo,  hombres  de  acción.  En  las  elec- 
ciones pasadas  hemos  desconcertado  á  nuestros  enemigos;  en  las  pró- 
ximas debemos  vencerlos;  en  otra  posterior,  aniquilarlos  para  siempre. 
Agrupémonos,  preparemos  las  elecciones,  y  en  el  día  del  escrutinio 
vigilemos  las  urnas  y  opongámonos  al  escamoteo  de  las  actas,  aunque 
se  trate  de  las  de  algunos  de  nuestros  adversarios.  Nuestra  acción  debe 
ser  eminentemente  popular,  y  para  tener  de  su  parte  al  pueblo  hay,  no 
tan  sólo  que  amarlo,  sino  también  que  servirlo.  Los  franceses  no  llega- 
remos á  constituir  una  verdadera  sociedad  liberal  3^  cristiana  hasta  el 
día  en  que  hayamos  conseguido,  ya  que  no  extirpar,  disminuir  la  mi- 
seria. La  abnegación  y  la  fraternidad  son  las  grandes  virtudes  que 
pueden  salvar  á  las  naciones."  El  presidente  de  la  Acción  Liberal  Po- 
pular fué  objeto,  al  terminar  su  discurso,  de  una  ovación  delirante. 

Hablaron  á  continuación  Mr.  Mouly  y  el  barón  Xavier  de  Jeille,  y 
en  seguida  Mr.  Joseph  Ménard,  quien  denunció  la  hiprocresía  délos 
jacobinos.  Mr.  Ménard  entusiasmó  á  los  concurrentes  al  evocar  unas 
frases  elocuentísimas  de  Luis  Veuillot;  aquellas  en  que  el  gran  pole- 
mista aconsejaba  á  los  católicos  "confesar  su  fe  con  verdadera  audacia." 
El  distinguido  redactor  de  L'Univers,  Mr.  Ernesto  Billiet,  escribió 
la  siguiente  Orden  del  día,  que  fué  aprobada  por  unanimidad:  "Qui- 
nientos ciudadanos  del  duodécimo  distrito  de  París,  reunidos  en  el 
salón  de  la  Puerta  Dorada,  bajo  la  presidencia  de  Mr.  Santiago  Piou, 
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después  de  haber  escuchado  los  discursos  de  l.os  diversos  oradores 
que  han  hecho  uso  de  la  palabra,  condenan  la  política  del  Ministerio 
Combes,  como  violadora  de  los  derechos  de  la  conciencia,  y  ofrecen 
su  adhesión  á  la  Acción  Liberal  Popular,  á  la  cual  aclaman  con  el 
grito  único  de  "¡Viva  la  libertad!"  Los  espectadores  desocuparon  pací- 
ficamente el  local  y  se  alejaron  cantando  La  Marsellesa. 


Austria.— Las  elecciones  austríacas,  verificadas  el  28  de  Octubre  y 
el  5  de  Noviembre,  han  venido  á  confirmar  la  victoria  definitiva  de  los 
•'socialistas  cristianos.,,  En  el  escrutinio  rural  para  el  Landtag  déla 
Baja  Austria,  los  partidarios  de  Lueger  han  logrado  sacar  á  flote  á  los 
ventiún  candidatos  del  partido;  también  en  el  Austria  Superior  han  con- 
quistado los  diecinueve  puestos  vacantes.  En  el  escrutinio  urbano  han 
logrado  asimismo  ganar  seis  puestos,  á  pesar  de  la  geometría  electoral 
inventada  en  provecho  exclusivo  de  los  liberales. 

La  batalla  ha  sido  encarnizadísima;  pero  los  labradores  han  ratifica- 
do solemnemente  el  veredicto  de  los  ciudadanos.  La  Dieta  pertenecerá 
exclusivamente  á  los  socialistas  cristianos.  Este  resultado  constituye 
una  nueva  etapa  en  la  obra  de  la  gradual  emancipación  de  Austria  y 
traza  á  todos  los  católicos  austríacos  la  empresa  que  deben  acometer. 
Estas  victorias  de  los  socialistas  cristianos  austríacos  han  venido  á  coin- 
cidir con  el  nombramiento  del  conde  Grosoli  para  la  presidencia  de  la 
Opera  dei  Congressi  en  Italia.  En  su  manifiesto,  que  publican  los  perió- 
dicos, hace  resaltar  el  conde  Grosoli  los  cuatro  puntos  cardinales  de  la 
organización  católica:  actividad  práctica,  condenación  de  cuanto  el 
Papa  condena,  docilidad  á  cuantas  disposiciones  emanen  de  la  Santa 
Sede  y  absoluta  libertad  de  discusión  y  de  acción  para  todos  los  católi- 
cos. De  tal  manera  aguerridos  y  disciplinados  los  güelfos,  volverán  á 
los  procedimientos  que  desde  1848  á  1872  prepararon,  al  lado  de  allá  del 
Rhin,  las  espléndidas  victorias  del  Centro  parlamentario.  Las  obras  re- 
ligiosas y  sociales,  tanto  en  Italia  como  en  Alemania,  traerán  consigo, 
llegada  que  .sea  la  hora,  la  verdadera  organización  política  de  los  ca- 
tólicos. Estos  constituyen  hoy  la  gran  reserva  nacional.  Bien  pueden 
ser  aplicadas  á  León  XI lí  aquellas  palabras  de  la  .Sagrada  l^scritura: 
Ludan'  iu  labore  Iihk 

*    * 

Rusia. —El  Ministro  del  Interior  ha  comunicado  á  la  Prensa  una  dis- 
posición imperial,  ordenando  á  los  diarios  que  se  abstengan  de  hacer 
públicos,  sin  someterlos  á  la  previa  cen.sura,  artículos  que  se  refieran  á 
los  puntos  siguientes:  salud  del  Zar,  escritos  de  Tolstoi,  protección  mi- 
litar de  las  vías  férreas,  viajes  de  los  ministros,  huelgas,  fallos  de  los 
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Tribunales  en  las  causas  políticas,  desarrollo  de  las  epidemias  en  el  Im- 
perio, relaciones  con  Persia,  con  China,  etc. 

—Dice  el  Daily  Chronicle  que  el  conde  Sheremetieff,  individuo  del 
Consejo  Supremo  del  imperio  ruso  y  amigo  personal  del  Zar,  ha  sido 
recibido  en  audiencia  privada  por  el  Papa,  y  ha  notificado  al  Soberano 
Pontífice  que  el  emperador  Nicolás  II  se  propone  visitarlo  durante  su 
estancia  en  Roma.  Parece  que  el  conde  Sheremetieff  celebra  repetidas 
entrevistas  con  altos  funcionarios  del  Vaticano  para  determinar,  de 
acuerdo  con  la  Corte  pontificia,  el  ceremonial  de  la  proyectada  visita. 
Este  ceremonial  será  análogo  al  adoptado  para  la  visita  del  empera- 
dor de  Alemania;  es  decir,  que  el  Zar,  para  dirigirse  al  Vaticano,  sal- 
drá del  palacio  del  ministro  ruso  acreditado  cerca  de  la  Santa  Sede. 
En  este  mismo  palacio  será  recibido  el  cardenal  Rampolla,  que  devol- 
verá la  visita  al  Zar  en  nombre  del  Papa.. 


Inglaterra. -La  visita  del  emperador  Guillermo  á  su  tío  el  rey 
Fíduardo  de  Inglaterra  hace  temer  al  mundo  diplomático  acontecimien- 
tos que  no  serán  del  agrado  de  potencias  como  Portugal  y  España. 
Respecto  de  Portugal,  cuyo  Monarca  trata  dt  alejar  el  nublado  que  se 
le  echa  encima,  procurándose  amigos  y  valedores,  habla  el  Tagcblatt, 
de  Berlín,  en  estos  términos:  "La  anexión  de  las  colonias  africanas  por- 
tuguesas á  Inglaterra  no  es  más  que  cuestión  de  tiempo.  Lo  único  que 
falta  saber  es  qué  compensaciones  serán  concedidas  á  Alemania  por  su 
benévola  actitud  durante  la  guerra  del  Transvaal.  El  convenio  respec- 
to de  China  no  basta  para  desinteresar  á  Alemania.,,  El  mismo  perió- 
dico, hablando  del  viaje  del  emperador  Guillermo  á  Inglaterra,  da  á 
entender  que,  á  pesar  de  este  acontecimiento,  no  cesará  la  hostilidad  de 
Alemania  contra  Inglaterra,  y  añade:  "Preferimos  esta  brutal  franque- 
za á  los  hipócritas  artículos  de  la  prensa  inglesa,  dando  la  bienvenida 
al  Emperador.,, 


Bélgica.— El  rey  Leopoldo  II  de  Bélgica  ha  estado  á  punto  de  ser 
víctima  del  furor  anarquista.  Volvía  de  la  iglesia  de  Santa  Gudula, 
donde  se  acababan  de  celebrar  funerales  por  la  difunta  reina  Enrique- 
ta, cuando  un  italiano,  por  nombre  Jenaro  Rubino,  le  disparó  tres  tiros 
de  revólver,  sin  que  afortunadamente  resultase  ningún  herido.  La  mul- 
titud se  arrojó  sobre  el  criminal,  maltratándole,  y  la  gendarmería  tuvo 
que  hacer  uso  de  los  sables  para  librarle  de  una  muerte  segura.  Rubino, 
que  nació  en  Pinardo,  cerca  de  Ñapóles,  en  1859,  es  hombre  de  ideas 
exaltadas,  se  muestra  orgulloso  de  su  proceder,  y  ha  confesado  que  in- 
tentó matar  á  los  Reyes  de  Inglaterra  y  de  Italia.  No  se  sabe  si  tiene  ó 
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no  cómplices:  los  anarquistas  dicen  que  no  tuvieron  jamás  confianza  en 
Rubino,  á  quien  consideraban  como  espía,  un  falso  anarquista,  confi- 
dente de  la  policía.  Por  lo  que  pudiera  ocurrir,  la  policía  de  Bruselas 
ha  expulsado  á  todos  los  extranjeros  sin  medios  de  subsistencia. 


Marruecos.— Han  corrido  estos  días  alarmantes  noticias  acerca  de 
Marruecos:  un  Muley  Mohamed-Ben-Dassan  se  ha  presentado  como  pre- 
tendiente á  la  corona,  apoyado  por  los  aittalas  y  otras  varias  tribus  del 
Gran  Atlas,  y  después  de  haber  tomado  la  plaza  de  Tetza,  amenazó  á 
Fez.  Únese  á  esto  que  la  tribu  de  los  Benider,  por  no  sabemos  qué 
desavenencias  con  el  bajá  de  Tetuán,  ha  cometido  grandes  atropellos 
contra  los  viajeros  y  comerciantes  que  salían  de  la  ciudad,  cuyos  habi- 
tantes han  estado  en  vilo  varios  días,  temiendo  una  acometida  de  los 
rebeldes.  Según  los  telegramas  últimos,  la  tribu  rebelde  ha  sido  derro- 
tada, y  los  santones  de  la  misma  se  han  presentado  al  gobernador  de 
Tetuán  pidiéndole  perdón.  Insístese,  no  obstante,  en  afirmar  que  la 
supuesta  sumisión  no  debe  de  ser  muy  sincera,  cuando  se  resisten  apo- 
ner en  libertad  los  privSioneros  que  tienen.  A  estas  fechas  se  ignora  el 
paradero  del  pretendiente  Mohamed-Ben-Dassan. 

II 
ESPAÑA 

La  discusión  política  anunciada  por  el  Sr.  Nocedal  y  sostenida  con 
gran  elocuencia  y  habilidad,  ha  tenido  enormes  consecuencias.  Maltre- 
cho salió  el  Gobierno  de  las  manos  del  elocuente  orador  católico,  y 
Canalejas,  Maura  y  Silvela  concluyeron  de  rematarle.  El  Sr.  Nocedal 
puso  en  evidencia  las  contradicciones  palmarias  en  que  incurría  el 
Gobierno  al  explicar  su  gestión  durante  el  verano  último:  el  Sr.  Cana- 
lejas pronunció  un  discurso  de  fuerte  oposición  por  el  supuesto  incum- 
plimiento del  programa  democrático-radical  convenido  con  el  Sr.  Sa- 
gasta  cuando  él,  D.  José,  formó  parte  del  Gobierno,  y  los  Sres.  Maura 
y  Silvela,  después  de  proclamar  su  mutua  coincidencia  en  la  manera 
de  apreciar  las  dificultades  de  la  situación  de  Hspafia  y  de  los  medios 
de  regenerarla,  pidieron  el  poder  para  un  plazo  perentorio,  en  solem- 
nes y  elocuentes  alegatos.  Aun  cuando  el  Sr.  Sagasta,  que  llevó  el  peso 
de  la  discusión  por  parte  del  Gobierno,  declaraba  que  éste  se  sentía 
lucrtc  y  exuberante  de  vida,  demasiado  comprendía  lo  difícil  de  su 
situación;  y  previo  acuerdo  de  todos  sus  compaficros,  que  le  dieron  un 
voto  de  confianza  para  que  procediera  como  su  prudencia  le  aconse- 
jase, presentó  al  Rey  la  dimisión  del  Gobierno.  Creyóse  al  principio 
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que  serían  llamados  los  conservadores;  pero  el  Monarca  encargó  de 
nuevo  al  Sr.  Sagasta  que  fortnase  el  nuevo  Ministerio.  Una  vez  más  se 
hicieron  esfuerzos  para  una  concentración  amplia  en  que  entrasen  los 
Sres.  Duque  de  Tetuán,  López  Domínguez  y  Romero  Robledo:  aque- 
llos se  negaron  en  redondo;  pero  éste  se  entendió  en  breve  con  el  señor 
Sagasta,  éC  condición  de  ocupar  él  un  ministerio  y  otro  su  amigo  el 
Sr.  Bergamín,  y  en  su  defecto,  que  se  le  diera  A  él  la  cartera  de  Go- 
bernación. Ya  habían  convenido  en  esto  último,  cuando  una  buena 
parte  de  la  mayoría  del  Congreso  diz  que  se  mostró  alarmada  por  las 
manifestaciones  que  el  Sr.  Romero  Robledo  había  hecho  respecto  á 
medidas  que  pensaba  tomar  en  cuanto  jurase  su  nuevo  cargo;  y  el  jefe 
de  los  liberales,  escamado  ya  con  el  desfile  de  una  buena  parte  de  la 
m-ayoría,  que  se  le  ha  ido  con  el  Sr.  Canalejas,  llamó  á  su  despacho  al 
Sr.  Romero  para  decirle  que  lo  sentía  mucho,  pero  que  no  podía  darle 
la  cartera  ofrecida,  y  que  escogiera  otra,  la  que  más  le  plug'uiera. 
Cuentan,  ó,  mejor  dicho,  ha  contado  el  mismo  Sr.  Romero  Robledo  que 
esta  salida  le  produjo  asombro  mezclado  de  ira,  y  añade  que  si  no  hu- 
biera sido  por  ciertas  consideraciones,  el  vSr.  Sagasta  hubiera  tenido 
que  oirle  cosas  muy  buenas.  Dicho  se  está  que  desde  este  momento  es- 
taba descartada  la  anterior  combinación.  En  su  virtud,  y  viendo  que 
fracasaban  sus  planes,  el  jefe  del  partido  liberal  reunió  á  todos  sus  ex- 
ministros, y  les  expuso  la  difícil  situación  en  que  se  encontraba  para 
formar  el  nuevo  Gabinete.  Con  esto  logró  que  todos  se  pusieran  incon- 
dicionalmentc  á  su  disposición,  y  formó  el  siguiente  Ministerio:  Presi- 
dencia, Sagasta.— Estado,  Almodóvar.  — Gracia  y  Justicia,  Puigcer- 
ver.— Guerra,  Weyler.—Hacienda,  Eguilior.— Gobernación,  Moret.— 
Marina,  Veragua.— Agricultura,  Salvador. -Instrucción  pública,  Ro- 
manones. 

Cuanto  á  los  planes  del  nuevo  Ministerio,  no  son  bien  conocidos  to- 
davía; pero  se  cree  que  fracasará  el  proyecto  de  ley  de  derogación  del 
affídavit,  la  le}^  contra  la  difamación  será  modificada,  y  en  cuanto  á 
reformas  sociales,  dícese  que  el  Sr.  Salvador  se  propone  mantener  en 
el  Senado  (ya  está  aprobado  por  el  Congreso)  el  proyecto  del  Instituto 
del  Trabajo. 

—El  Tribunal  Supremo  acaba  de  dictar  una  sentencia  en  causa  pro- 
cedente del  juzgado  de  Valencia  de  Don  Juan,  y  que  fué  en  apelación 
á  aquel  alto  Tribunal.  Se  trata  de  un  individuo  que  no  sé  quiso  descu- 
brir al  paso  de  una  procesión  en  el  pueblo  de  Valde vimbre.  El  Supre- 
mo declara  que  el  acto  de  no  descubrirse  al  paso  de  una  procesión,  des- 
pués de  advertírselo,  constituye  una  ofensa  á  los  sentimientos  religio- 
sos de  las  personas  que  lo  presencian,  y  es  penable  según  el  artículo  586 
del  Código  penal. 


MISCELÁNEA 


EL  REY  A  LOS  PRELADOS 

Al  Mensaje  que  los  Prelados  reunidos  en  Santiago  con  ocasión  del 
Congreso  Católico  de  Compostela  elevaron  al  Monarca,  ha  contestado 
éste  con  la  siguiente  carta,  dirigida  al  Emmo.  Cardenal  Sr.  Martín  de 
Herrera,  arzobispo  de  Santiago: 

"EL  REY 

Muy  Reverendos  en  Cristo,  Padres  Arzobispos  y  Reverendos  Obispos. 

Grande  es  el  júbilo  que  experimento  al  dirigirme  por  primera  vez 
á  tan  alta  representación  del  Episcopado  español  y  de  la  Iglesia  cató- 
lica, respondiendo  al  homenaje  de  adhesión  y  de  fidelidad  que  os  servís 
dirigirme  desde  Santiago  de  Compostela,  reunidos  en  torno  de  la 
tumba  del  Apóstol,  que  encarna  y  representa  el  comienzo  glorioso  de 
la  Monarquía  española  y  del  Trono  de  mis  mayores. 

„Grabado  en  mi  espíritu  é  impresos  en  mi  alma,  con  caracteres  in- 
delebles, se  hallan  los  vínculos  estrechos  que  al  Altar  y  al  Trono  unie- 
ron en  las  luchas  sostenidas  para  la  reconquista  de  nuestro  suelo,  y  al 
recordároslas,  debe  unirnos  el  mismo  anhelo  de  conseguir,  sin  que  ate- 
morice esfuerzo  ó  aterre  sufrimiento,  el  mayor  esplendor  y  gloria  para 
nuestra  España,  sabiendo  conciliar  la  severidad  que  impone  el  deber 
del  mando,  la  protección  decidida  al  necesitado  y  el  amor  y  respeto  que 
se  deben  y  deseo  guarden  los  ciudadanos  de  mi  pueblo. 

„Nadre  como  el  Episcopado  español  para  seguir  inculcando  con  el 
ejemplo  que  siempre  venís  dando,  los  principios  de  la  fe  y  de  moral 
cristiana,  fuente  inagotable  de  libertad  y  progreso,  y  á  nadie  como  á 
mí  ha  de  ser  tan  grato  el  ver  que  perseguís  tan  ardua  labor  y  perseve- 
rante empeño  con  la  tranquilidad  de  espíritu  3'  paz  de  conciencia  del 
que  aguarda  como  resultado  de  este  mundo,  la' unión  entre  los  hom- 
bres como  verdaderos  hermanos  y  el  bienestar  futuro  de  la  gloria 
(terna. 

,.En  cuanto  á  mí,  tengo  la  dicha  de  manifestaros  que  al  subir  al 
Trono  juré  á  mí  mismo,  al  par  que  la  Constitución  de  la  Monarquía  es- 
pañola, el  firme  propósito  de  consagrar  mi  vida  entera  al  ejercicio  de 
los  dictados  de  la  justicia,  á  la  felicidad  de  mi  pueblo  y  á  difundir  tam 
bien  con  el  ejemplo,  como  base  de  derechos,  prosperidad  y  desarrollo, 
el  amor  al  prójimo  y  mutuo  respeto,  principios  que  en  mí  ha  inculcado 
la  Religión  católica,  y  en  los  que  todos  seguramente  hemos  de  perse- 
verar. 

„Los  demás  extremos  á  que  hace  referencia  la  exposición  que  o^ 
habéis  servido  elevar  y  que  reclaman  alguna  respuesta  concreta,  los 
pongo  en  conocimiento  "de  mi  Gobierno,  cumpliendo  así  mis  deberes 
constitucionales. 

,,I^ado  en  Palacio  á  veinticinco  de  Octubre  de  mil  novecientos  dos.- 
Ai,io\so.'' 
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LA  FORMULA  DE  L\  LIO^  DE  LOS  CATÓLICOS 


XXII 

Actitudes 

(Conelutión.J 


No  es  tan  grave  y  peligrosa  en  sí  misma,  aunque  por  la 
circunstancia  de  ser  menos  franca  resulte  de  más  cuidado,  la 
actitud  del  integrismo  reflejada  en  el  discurso  de  D.  Ramón 
Nocedal,  actitud  además  infinitamente  más  desairada  y 
menos  disculpable  que  la  del  carlismo.  El  Sr.  Nocedal  no 
dijo  lo  que  iba  resuelto  á  decir,  y  es  lástima,  porque  esto 
nos  priva  de  conocer  con  todos  sus  pormenores  la  trascen- 
dencia y  la  gravedad  de  su  actitud;  pero  dijo  lo  suficiente 
para  que  podamos  juzgar,  no  sólo  de  la  suya,  sino  de  la  de 
todos  los  que,  como  él,  han  dado  en  la  cantilena  del  anti- 
liberalismo. Nocedal  rechaza  indignado  la  acusación  de 
no  querer  la  unión  de  los  católicos:  lo  que  no  quiere  es  la 
unión  de  los  católicos  con  liberales.  Pero  esto  es  una  gene- 
ralidad que  nada  dice  mientras  no  se  determine  quién  trata 
de  unir  católicos  con  liberales,  y  qué  liberales  son  esos  con 
quienes  se  trata  de  unir  á  los  católicos;  porque  entendida  la 
palabra  en  su  recto  sentido  teológico,  en  su  sentido  eclesiás- 
tico, en  el  sentido  de  profesar  todos  ó  alguno  de  los  errores 
condenados  por  la  Iglesia  bajo  esa  denominación,  nadie  ha 
propuesto  en  España,  á  lo  menos  hasta  ahora  ni  hoy  por 
hoy,  la  unión  de  los  católicos  con  liberales,  y  á  nadie,  por 
consiguiente,  ha  tenido  que  oponerse  el  Sr.   Nocedal.  Pero 

I  el  integrismo  y  el  antiliberalismo  no  admiten,  por  lo  menos 
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prácticamente^  otro  sentido  posible  de  la  palabra  liberal 
que  el  condenado  por  la  Iglesia;  é  incluyen,  por  consiguiente, 
en  la  condenación  á  cuantos  directa  ó  indirectamente  tienen 
alguna  relación  con  la  palabra.  Cierto  que  tampoco  esto 
basta  para  determinar  el  criterio  integrista  y  antiliberal,  por- 
que en  la  denominación  de  liberales  no  sólo  han  incluido 
unos  y  otros  á  los  republicanos  y  radicales  y  á  los  fusionis- 
tas,  que  expresamente  asi  se  llaman,  y  á  los  conservadores, 
que  asi  se  han  llamado,  aunque  ya  no  se  lo  llaman,  sino  tam- 
bién á  los  simplemente  dinásticos  y  á  los  neutros,  que  nunca 
se  han  aplicado  tal  denominación,  y  con  más  furia  que  á  na- 
die á  los  carlistas,  que  la  aborrecen  de  muerte.  Y  si  el  señor 
Nocedal  no  retira  el  Manifiesto  de  Burgos  y  levanta  á  los 
carlistas  la  nota  de  liberales  que  en  él  les  aplicó,  él  es  el  pri- 
mero que  proclama  la  unión  de  católicos  con  liberales,  ya 
que  en  su  unión  admite  hoy  á  los  carlistas.  Pero  demos  que 
la  retira,  y  sin  meternos  á  averiguar  cómo  justifica  entonces 
su  escisión  del  campo  carlista  y  la  existencia  del  integrismo, 
una  y  otra  fundadas  en  el  supuesto  liberalismo  del  gran  par- 
tido legitimista  español,  queda  aún  por  averiguar  (porque 
en  eso  no  andan  muy  conformes  los  antiliberales)  si  en  la 
calificación  han  de  quedar  comprendidos  los  neutros,  como 
algunos  quieren,  y  hasta  los  simplemente  dinásticos,  como 
pretenden  otros.  En  este  caso,  el  integrista  Sr.  Torres  Asen- 
sio,  que  se  extiende  hasta  admitir  en  la  Unión  á  los  indepen- 
dientes ó  neutros  y  á  los  simplemente  dinásticos,  es  otro  de 
los  que  pretenden  la  unión  de  los  católicos  con  liberales. 
Vamos  á  suponer,  sin  embargo,  que  retirando  la  excomu- 
nión que  alguna  vez  ha  lanzado  el  integrismo,  como  contra 
los  carlistas,  contra  los  independientes  y  los  dinásticos,  la 
mantiene,  cual  en  efecto  la  mantienen  todos  los  llamados 
antiliberales,  contra  los  conservadores  y  los  fusionistas.  Pero 
entonces,  ¿quién  es  responsable  de  que  entren  en  la  Unión 
fusionistas  y  conservadores  sino  los  Prelados  que  los  admi- 
ten y  que  los  ponen,  alternando  con  integristas,  carlistas, 
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dinásticos  é  independientes,  en  la  Junta  organizadora  de  los 
Congresos  católicos?  ¿Contra  quién  protesta  el  Sr.  Nocedal 
si  no  es  contra  los  Prelados? 

Examinemos,  si  no,  la  razón  alegada  para  explicar  su 
actitud  con  relación  á  los  Congresos  católicos,  que,  como  ya 
he  dicho,  no  son  sino  manifestaciones  transitorias  del  pensa- 
miento que  se  pretende  encarnar  en  la  Asociación  perma- 
nente. La  razón  he  dicho,  porque  sólo  una  es  merecedora  de 
tomarse  en  cuenta,  ya  que  de  las  alegadas  no  puede  admi- 
tirse, como  fundada  en  un  hecho  absolutamente  falso,  la  de 
haber  sido  echados  Nocedal  y  sus  amigos  del  Congreso  de 
Zaragoza;  ni  puede  darse  por  valedera  la  de  no  haber  sido 
invitado,  porque  para  eso  es  necesario  suponer,  ó  que  el 
Sr.  Nocedal  no  se  considera  incluido  entre  los  católicos  es- 
pañoles, á  todos  los  cuales  se  dirigió  el  llamamiento,  ó  que 
se  atribuye  el  privilegio  de  exigir  invitación  personal;  ni,  por 
último,  puede  pasar  por  excusa  la  donosísima  razón  de  no 
estar  expreso  en  ningún  mandamiento  de  Dios  ni  de  la  Igle- 
sia, ni  consignado  en  ningún  Catecismo,  el  precepto  de  concu- 
rrir ni  adherirse  á  los  Congresos  católicos,  porque  tampoco 
está  mandado  ser  jefe  de  partido,  ni  ser  diputado,  ni  dar 
conferencias  públicas;  porque  en  tiempos  de  lucha  como  los 
actuales,  ningún  católico,  y  menos  el  jefe  de  un  partido  que 
ha  pretendido  llamarse  el  partido  católico  nacional^  debe 
limitarse  al  cumplimiento  de  los  deberes  comprendidos  en  el 
Catecismo;  porque,  aplicada  esa  teoría  á  los  jubileos,  á  las 
peregrinaciones,  á  las  manifestaciones  y  Asociaciones  católi- 
cas, y  aun  á  los  actos  solemnes  del  culto  y  á  la  frecuencia 
de  Sacramentos,  no  era  necesario  más  para  acabar  con  toda 
la  vida  católica  en  España.  La  razón  principal  del  retrai- 
miento de  los  integristas  de  los  Congresos  católicos,  se  redu- 
ce á  que  «su  presencia  hubiera  sido  perturbadora.»  ¡Pertur- 
badora!... ¿Y  por  qué?  ¿Acaso  porque  los  demás  católicos 
no  les  hubieran  admitido  ó  se  hubieran  amotinado  contra 
ellos?  No:  el  peligro  no  procedía  de  los  demás  católicos,  sino 
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de  los  mismos  integristas,  que  no  podrían- ir  á  tales  asam- 
bleas sino  «á  promover  algaradas  y  disturbios.))  Aunque  pa- 
rezca mentira,  esto  no  lo  ha  dicho  ningún  carlista  ni  ningún 
mestizo:  esto  lo  ha  dicho,  por  si  y  por  los  suyos,  el  mismo 
Sr.  Nocedal,  el  jefe  mismo  de  los  integristas.  Pero  bien:  ¿por 
qué  razones  no  pueden  ir  á  esas  Asambleas  sin  promover 
algaradas  y  disturbios?  Porque  «hay  un  artículo  en  el  Regla- 
mento que  proscribe  de  los  Congresos  toda  política:  ¿y  yo 
que  soy?  A  pesar  de  mis  escasas  dotes,  tengo  una  significa- 
ción política:  ¿y  á  qué  ibaá  ir  allí?  ¿á  cuento  de  qué?»  Pero, 
ó  aquí  se  supone  que  la  exclusión  de  la  política  envuelve 
también  la  exclusión  de  los  hombres  políticos,  lo  cual  equi- 
valdría á  hacer  inútiles  los  Congresos,  ó  que  el  Sr.  Nocedal 
no  tiene  motivo  alguno  de  ir,  ni  viene  á  cuento  que  vaya,  á 
donde  no  se  pueda  hablar  de  política,  y  entonces  no  podrá 
tampoco  pertenecer  á  las  Conferencias  de  San  Vicente  de 
Paul,  á  la  Adoración  nocturna,  á  los  Círculos  católicos,  á  las 
Cofradías,  ni  podrá  entrar  siquiera  en  el  templo.  ¿A  cuento 
de  qué  ha  de  ir  él,  siendo  político,  donde  no  se  admita  la  po- 
lítica? «Mi  presencia,  añade,  sería  inútil  ó  perjudicial,  pues 
es  difícil  oir,  ver  y  callar  cuando  se  dicen  cosas  que  llegan  al 
alma,  lo  cual  es  posible  que  las  hubiese  oído,  porque  allí  van 
hombres  de  todas 'las  opiniones.  Al  primer  Congreso  cele- 
brado en  Madrid  no  pude  asistir...  Tuve  suerte  no  haber 
ido,  porque  se  dijeron  cosas  en  público  por  los  Sres.  Sánchez 
Toca,  Menéndez  Pelayo  y  Pidal,  que  yo  no  hubiera  podido 
oir  en  silencio.  Fué  fortuna  que  yo  no  fuese:  así  pudo  ter- 
minar en  paz.» 

Yo  no  acabo  de  salir  de  mi  asombro  de  que  tales  frases 
pudieran  pronunciar  los  propios  lat>ios  del  jefe,  y  no  los  del 
más  encarnizado  enemigo  del  intcgrismo,  ni  creería  que  las 
hubiera  pronunciado,  si  no  las  viera  transcritas  por  un  tes 
tigo  presencial  en  la  Gaceta  de  Galicia^  y  aun  las  atribuiría 
á  una  mala  inteligencia,  si  no  las  leyera  reproducidas  en  el 
mismo  Siglo  Futuro,  órgano  del  Sr.  Nocedal.  Porque  en  la 
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interpretación  más  benévola  que  puede  darse  á  esas  palabras, 
á  saber,  que  se  trate  de  opiniones  políticas,  no  pueden  excu- 
sarse el  Sr.  Nocedal  y  los  integristas  de  aparecer  como  es- 
píritus díscolos  y  revoltosos,  incapaces  de  tolerar  el  menor 
disentimiento  de  sus  opiniones,  hasta  el  punto  de  perturbar 
la  paz,  promover  algaradas  y  disturbios 

Y  por  cualquier  niñena 
Facer  campaña  la  Iglesia; 

ni  de  aparecer  el  Sr.  Nocedal  como  hombre  á  quien  inspiran 
más  respeto  el  templo  de  las  leyes,  donde  sabe  callarse  aun- 
que oiga  á  cada  momento  cosas  contrarias  á  sus  ideas  y  á 
sus  más  caras  afecciones,  que  el  templo  del  Señor,  donde  no 
puede  oir  nada  que  con  razón  le  moleste;  el  Congreso  de  los 
diputados  que  un  Congreso  católico;  la  presencia  de  los  Mi- 
nistros que  la  de  los  Prelados;  la  presidencia  de  un  personaje 
político  que  la  de  un  Príncipe  de  la  Iglesia.  Porque  resulta 
que  adonde  vayan  los  integristas  no  puede  haber  paz,  si  no 
se  les  da  en  absoluto  la  razón  aun  en  cosas  discutibles,  como 
son  las  opiniones  políticas.  Y  con  esas  disposiciones  de 
ánimo,  ¿qué  unión  de  católicos  predica  el  integrismo,  y  en 
la  cual  no  haya  de  haber  «hombres  de  distintas  opiniones?» 
¿O  pretende  que  la  unión  se  constituya  obligando  á  lodosa 
aceptar  las  que  él  profesa?  Si  admite  otras  distintas  de  las 
suyas,  ¿cómo  se  las  va  á  arreglar  para  no  armar  algaradas 
en  una  Asociación  permanente  quien  no  puede  asistir  sin 
armarlas  á  una  reunión  transitoria,  sobre  todo  si  se  admite 
que  un  político  no  puede  prescindir  en  parte  alguna  de  ha- 
blar de  política?  Y  él,  que  no  es  capaz  de  tolerar  la  de  nadie, 
¿con  qué  derecho  exige  que  para  entrar  en  la  Unión  le  tole- 
ren la  suya  los  carlistas,  á  quienes  ha  hecho  más  daño  que 
ningún  otro  político,  y  para  quienes  es  gravemente  ofensiva, 
por  los  motivos  injuriosos  para  el  carlismo  en  que  se  funda, 
hasta  la  misma  existencia  del  integrismo?  ¿O  va  á  tener  todo 
el  mundo  la  obligación  de  tolerar  las  opiniones  políticas  de 
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los  integristas,  y  no  van  á  tener  los  integristas  obligación  de 
tolerar  las  de  los  demás?  O,  finalmente,  ¿se  va  á  poner  tam- 
bién por  condición  á  la  Asociación,  como  á  los  Congresos,  la 
proscripción  de  toda  política?  Y  entonces,  «¿qué  es  el  Sr.  No- 
cedal? ¿á  qué  va  á  iralli?  ¿á  cuento  de  qué?» 

Esto,  repito,  en  la  interpretación  más  benévola,  porque 
más  grave  resulta  la  actitud  del  Sr.  Nocedal  j  de  los  suyos, 
si  la  precisión  en  que  se  declaran  de  promover  algaradas  en 
los  Congresos  se  funda  en  motivos  religiosos.  Desgraciada- 
mente, tal  es  la  única  explicación  aceptable.  En  efecto;  las 
algaradas  no  pueden  fundarse  en  razones  políticas;  por  la 
sencillísima  razón  de  que  la  proscripción  de  toda  política  en 
los  Congresos,  no  rige  únicamente  con  la  del  Sr.  Nocedal, 
sino  con  todas  las  demás  opiniones  políticas;  y  sin  inferir 
grave  injuria  al  Episcopado  que  autoriza,  preside,  aplaude 
y  publica  cuanto  allí  se  dice;  sin  suponer  que  permite  se  con- 
viertan los  Congresos  en  manifestaciones  políticas  contrarias 
al  Reglamento,  no  puede  admitirse  que  en  ellos  se  pronun- 
cien, como  en  efecto  no  se  pronunciaron  en  el  Congreso  de 
Madrid,  como  en  efecto  no  se  permitió  las  pronunciasen  in- 
tegristas y  carlistas  en  Zaragoza  y  en  Burgos,  como  no  se 
toleraría  las  pronunciasen  los  alíonsinos  ó  los  republicanos 
si  alguna  vez  lo  intentaran,  expresiones  que  pudieran  razo- 
nablemente herir  las  honestas  y  legítimas  opiniones  políticas 
de  nadie.  Pero  además,  aunque  tal  permitieran  los  Prelados 
faltando  á  su  deber,  ¿qué  opiniones  ni  qué  intereses  políticos 
podían  ver  lastimados  el  Sr.  Nocedal  ni  los  integristas?  ¿qué 
doctrina  puramente  política  profesan  que  no  sea  también 
puramente  negativa?  El  integrismo  no  es  carlista,  no  es  al- 
fonsino,  no  es  republicano,  no  es  nada  determinado  y  con- 
creto; se  sabe  lo  que  no  es,  pero  él  mismo  no  sabe  lo  que  es; 
ataca  todas  las  políticas,  pero  no  las  sustituye  con  ninguna; 
ha  dicho  que  Sólo  Dios  basta^  y  reduce  su  programa  á  pro- 
clamar el  reinado  social  de  Jesucristo  y  la  tesis  católica  en 
toda  su  integridad,  pero  sin  decirnos  por  qué  medios  huma 
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nos  se  ha  de  conseguir,  ni  en  qué  Instituciones  humanas  ha 
de  encarnar.  ¿Cómo,  en  consecuencia,  pueden  lastimarse  en 
los  Congresos  opiniones  ni  intereses  puramente  políticos  que 
no  existen?  Luego,  una  de  dos:  ó  los  integristas  no  tienen  ra- 
zón alguna  con  que  justificar,  con  que  disculpar,  diré  mejor, 
porque  en  ninguna  suposición  puede  justificarse,  la  precisión 
en  que  se  declaran  de  provocar  algaradas  y  disturbios  en  el 
caso  de  asistir  á  los  Congresos  católicos,  ó  las  opiniones  po- 
líticas que  allí  pueden  ver  lastimadas,  no  son  las  puramente 
políticas,  sino  las  político-religiosas,  únicas  inscritas  en  su 
programa.  Y  como  jo  supongo  que  no  ha  de  llegar  á  tanto 
su  inquina  ó  su  prevención  contra  los  Congresos  y  los  con- 
gresistas que  supongan  vayan  á  atacar  á  Dios,  ni  siquiera  á 
combatir  el  reinado  social  de  Jesucristo,  porque  eso  no  sería 
herir  sentimientos  ni  opiniones  políticas,  sino  combatir  dog- 
mas fundamentales  del  Catolicismo  y  aun  de  la  simple  reli- 
gión natural,  sólo  resta  la  suposición  deque  allí  pueda  ata- 
carse ia  integridad  de  la  tesis  católica^  que  proclama  el  in- 
tegrismo.  Pero,  aun  así,  no  se  explica  satisfactoriamente  la 
actitud  levantisca  y  turbulenta  que  pudieran  adoptar  los  in- 
tegristas. Porque  ó  se  trata  de  la  tesis  doctrinal  y  teórica- 
mente considerada,  ó  desde  el  punto  de  vista  práctico  de  la 
posibilidad  de  su  aplicación  á  España  en  el  momento  pre- 
sente. Doctrinal  y  teóricamente  considerada,  tampoco  el  ata- 
carla sería  combatir  opiniones  políticas,  sino  dogmas  religio- 
sos: luego  únicamente  puede  referirse  al  aspecto  puramente 
práctico,  en  cuya  apreciación  pueden  existir  verdaderas  opi- 
niones^ es  decir,  pareceres  discutibles  entre  católicos.  Se 
trata,  en  consecuencia,  no  de  la  doctrina,  sino  de  su  aplica- 
ción á  las  circunstancias;  no  de  la  tesis  en  sí  misma,  que  todo 
católico  ha  de  admitir,  so  pena  de  dejar  de  serlo,  sino  de  la 
hipótesis:  se  trata,  en  una  palabra,  de  si  se  puede  ó  no  se 
puede  reivindicar  prácticamente  en  España  y  actualmente 
la  integridad  de  la  tesis  católica^  cuya  proclamación  actual 
y  práctica  podemos  considerar  como  nota  característica  del 
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integrismo,  y  en  general,  de  las  fracciones  llamadas  antilibe- 
rales. Ahora  pregunto:  ¿con  qué  criterio  se  ha  de  fallar  esta 
cuestión?  ¿Con  el  criterio  privado,  ó  con  el  de  la  única  auto- 
ridad competente,  que  son  el  Papa  y  los  Prelados,  sus  legí- 
timos y  naturales  intérpretes  en  cada  nación?  Indudable- 
mente, por  la  autoridad  del  Papa  y  de  los  Prelados.  Pues 
bien;  ¿qué  se  ha  dicho  ni  puede  decirse  en  los  Congresos  ca- 
tólicos que  no  sea  autorizado,  y  no  sólo  oído  sin  protesta, 
sino  positivamente  aplaudido  por  los  Prelados  presentes,  y 
confirmado  con  su  adhesión  por  los  ausentes?  ¿Qué  signifi- 
caría la  actitud  levantisca  de  los  integristas  en  un  Congreso, 
sino  la  reprobación  de  soluciones  que  el  Episcopado  consi- 
deraría cuando  menos  admisibles  con  su  silencio,  si  además 
no  las  corroborara  con  su  aprobación  y  aplauso?  ¿Qué  sig- 
nifica la  declaración  integrista  de  la  imposibilidad  de  oir  sin 
algaradas  lo  que  sin  protesta  y  con  su  adhesión  escuchan  los 
Prelados  españoles,  sino  un  voto  de  censura  al  Episcopado 
entero,  que  no  protesta  de  soluciones  perjudiciales  á  los  in- 
tereses católicos,  ó  la  pretensión  de  imponer  á  los  católicos  y 
al  Episcopado  mismo,  por  medio  de  motines  y  disturbios, 
sus  propias  soluciones  discutibles?  O  el  Episcopado  no  cum- 
ple con  su  deber  en  los  Congresos,  ó  faltan  al  suyo  los  in- 
tegristas con  su  actitud  motinesca:  ó  falta  al  Episcopado  co- 
nocimiento de  la  doctrina  y  celo  por  su  pureza,  ó  falta  al 
integrismo  el  espíritu  de  docilidad  para  someterse  á  las  deci- 
siones del  Episcopado. 

Pero  lo  más  gracioso  es  que  ni  en  esa  suposición  se  ex- 
plica la  actitud  del  integrismo,  porque  ahora  resulta  que  los 
Congresos  católicos  no  han  hecho  otra  cosa  que  darle  por  el 
palo  del  gusto.  Oigamos  al  Sr.  Nocedal:  «Nada  habrían  ga- 
nado (los  Congresos)  con  que  nosotros  hubiéramos  acudido. 
No  asistiendo,  han  seguido  su  camino,  y  cada  uno  ha  sido 
un  paso  más  en  el  camino  de  la  nota  antiliberal. »  ¡Pues 
ahora  lo  entiendo  menos!  No  entiendo,  v.  gr.,  cómo  á  me- 
dida  que  los  Congresos  avanzan  en  el   antiliberalismo,   se 
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acentúa  el  desvío  y  el  retraimiento  de  los  antiliberales  hacia 
ellos,  hasta  convertirse,  respecto  del  último,  en  algo  y  aun 
algos  más  que  retraimiento  y  desvío;  ni  entiendo,  por  el  con- 
trario, cómo  en  los  Congresos  ha  podido  acentuarse  la  nota 
antiliberal  á  medida  que  de  ellos  se  han  apartado  los  antilibe- 
rales; menos  entiendo  cómo  la  presencia  de  los  antiliberales 
no  hubiera  servido  para  nada  en  ese  sentido,  y  muchísimo 
menos  que  fuera  necesaria  ó  conveniente  su  ausencia  para 
que  en  tal  camino  avanzaran;  pues  resulta  que  para  dar  un 
paso  en  ese  camino,  lejos  de  hacer  falta  Iqs  antiliberales,  po- 
sitivamente  estorban.  Y  sin  ellos,  y  aun  contra  ellos,  tanto  se 
ha  avanzado  en  ese  camino,  que  en  el  Congreso  de  Santiago 
esa  fué  la  nota  distintiva.  Oigamos  de  nuevo  al  Sr.  Nocedal: 
«¿Qué  ha  sido  el  Congreso  de  Santiago?  Yo  ya  lo  sabia;  me 
lo  habían  dicho  mis  amigos;  pero  además  lo  he  oído  de  la- 
bios autorizadísimos  que  no  pueden  equivocarse  (; !)  y  que 
no  engañan.  La  nota  distintiva  del  Congreso  ha  sido  la  nota 
antiliberal.  Ha  sido  decir  á  los  católicos  que  acudamos  á  to- 
dos los  campos  en  que  se  desenvuelve  la  inteligencia  huma- 
na, á  sostener  los  principios  antiliberales  que  la  Iglesia  de 
Dios  enseña  desde  que  el  liberalismo  existe.»  A  la  verdad, 
si  por  antiliberalismo  se  entiende,  como  debiera  entenderse, 
la  reprobación,  con  ese  nombre  ó  sin  él,  de  todos  y  cada  uno 
de  los  errores  que  la  Iglesia  ha  condenado,  esa  ha  sido,  sin 
el  nombre,  la  nota  distintiva,  no  sólo  del  de  Santiago,  sino  de 
todos  los  Congresos,  y  en  ese  camino  no  se  ha  dado  ni  ha 
podido  adelantarse  un  solo  paso,  porque  en  esa  materia  no 
cabe  más  ni  menos  entre  católicos:  ó  se  condenan  desde  el 
principio  todos  y  cada  uno  de  los  errores,  ó  con  uno  solo  que 
deje  de  condenarse  es  para  el  caso  lo  mismo  que  si  todos  se 
admitieran.  Por  lo  tanto,  ó  desde  el  primer  Congreso,  desde 
el  de  iVladrid,  se  reprobó  cuanto  la  Iglesia  condena,  y  enton- 
ces los  demás  Congresos  no  han  podido  dar  un  paso  más, 
sino  repetir  lo  que  se  hizo  en  el  primero;  ó  si  en  ese  camino 
se  ha  dado  un  solo  paso,  los  Congresos  anteriores  al  de  San- 
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tiago,  que  ha  tenido  ya  esa  nota  como  nota  distintiva,  no 
han  sido  Congresos  católicos,  sino  conciliábulos  hereticales 
ó  cismáticos.  Mas  si  por  antiliberalisjno  se  entienden  las  ten- 
dencias patrocinadas  por  el  Sr.  Nocedal  y  por  los  antilibera- 
les, ningún  Congreso  ha  sido  antiliberal  en  ese  sentido,  en 
ninguno  se  ha  dado  un  solo  paso  en  el  camino  de  esa  nota, 
sino  muchos  en  el  sentido  contrario,  como  pueden  atestiguar 
principalmente  los  de  Zaragoza  y  Burgos,  y  el  de  Santiago  ha 
sido  en  tal  acepción  el  menos  antiliberal  de  todos.  Como 
única  prueba  cita  el  Sr.  Nocedal,  aunque  cita  de  memoria, 
el  hecho  de  que  se  recomiende  en  él  á  los  católicos  «que  acu- 
damos á  todos  los  campos  en  que  se  desenvuelve  la  inteli- 
gencia humana»  á  defender  nuestros  principios;  recomenda- 
ción que,  en  efecto,  se  ha  hecho,  explícita  ó  implícitamente, 
en  todos  los  Congresos  católicos,  y  cabalmente  contra  los 
antiliberales ^  que  se  escandalizaban  y  todavía  se  escandalizan 
de  que  vayan  los  católicos  á  defender  sus  doctrinas  en  «cam- 
pos donde  se  desenvuelve  la  inteligencia  humana,»  como  el 
Ateneo  de  Madrid;  contra  el  integrismo^  que  ni  siquiera 
acude  á  defender  esos  principios  en  los  Congresos  católicos, 
donde,  por  lo  visto^  no  se  desenvuelve  la  inteligencia  huma- 
na. Porque  si  el  iniegrismo  no  puede  ir  á  los  Congresos  por 
estar  de  ellos  proscrita  la  política,  por  asistir  á  ellos  hombres 
de  distintas  opiniones  y  por  no  poder  oir  sin  armar  distur- 
bios opiniones  distintas  de  las  suyas,  ¿nos  puede  decir  á  qué 
campos  de  desenvolvimiento  de  la  inteligencia  humana  pue- 
de acudir  donde  no  haya  hombres  de  distintos  pareceres,  ó 
donde  le  vayan  á  permitir  algaradas?  ¿Nos  puede  decir  «á 
cuento  de  qué»  va  á  ir  á  centros  científicos  de  donde,  como 
de  los  Congresos  católicos,  está  proscrita  la  política,  pero  no 
están  proscritas  las  altas  cuestiones  sociales,  morales  y  reli- 
giosas? ¿Nos  quiere  decir  de  qué  sirve  defender  los  principios 
cristianos  únicamente  donde  nadie  los  contradice  ni  los  dis- 
cute, ó  no  entrar  donde  pueda  haber  discusión,  aun  de  puras 
opiniones,  sin  promover  disturbios?  Lejos,  pues,  de  ser  esa 
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recomendación  una  nota  característica  antiliberal,  es  incom- 
patible en  absoluto  con  el  antiliberalismo  tal  como  siempre 
lo  han  entendido  y  lo  entienden  los  integristas  y  todos  los 
llamados  antiliberales.  Pero  además,  ni  en  las  sesiones  pú- 
blicas, ni  en  las  secciones,  ni  en  los  documentos  de  los  Pre- 
lados ha  salido  á  relucir  para  nada  la  palabra  con  la  cual 
tanto  nos  muelen  los  oídos  los  integristas  de  todos  los  mati- 
ces, y  en  la  cual  parece  estar  todo  el  toque  del  aniiliberalis- 
mo,  pues  sin  ella  parece  que  no  se  puede  dar  un  paso  en  el 
camino  de  las  reivindicaciones  católicas:  los  Prelados,  más 
atentos  á  las  ideas  que  á  las  palabras,  ni  nombran  siquiera 
el  liberalismo^  sin  cuya  expresa  mención  no  pueden  conce- 
bir los  antiliberales  la  condenación  de  los  errores  con  ese 
nombre  designados  por  la  Iglesia.  Después  de  los  documen- 
tos episcopales,  donde  más  ha  de  reflejarse  el  espíritu  domi- 
nante en  un  Congreso  ha  de  ser,  naturalmente,  en  las  conclu- 
siones adoptadas:  y  además  de  ocurrir  en  todas  ellas  exacta- 
mente lo  mismo  que  en  los  documentos  indicados,  ¿nos  que- 
rrá decir  el  Sr.  Nocedal  dónde  está  el  antiliberalismo  de  las 
conclusiones  acordadas  en  la  sección  tercera,  la  más  importan- 
te, la  de  más  viva  actualidad  y  la  más  característica  del  Con- 
greso compostelano,  conclusiones  en  las  cuales,  colocándose 
en  purísima  hipótesis  y  en  plena  teoría  del  m¿7/ m^;7or,  se  aboga 
por  la  absoluta  libertad  de  enseñanza  privada,  sin  reserva  al- 
guna, con  todas  sus  consecuencias,  sin  excluir  la  de  la  misma 
libertad  para  los  sectarios;  por  la  libertad  de  enseñanza,  con- 
denada en  el  Syllabus  y  tan  rudamente  combatida  por  los 
integristas  en  nombre  del  mismo  cuando  el  Sr.  f^idal  la  adop- 
tó como  bandera  en  el  Ministerio  de  Fomento?  En  este  sen- 
tido sí  que  se  han  dado  pasos  de  gigante,  desde  el  Congreso 
de  Madrid,  donde  la  inició  con  escándalo  de  algunos  el  hoy 
Emmo.  Cardenal  Sancha,  que  en  esa  y  otras  ocasiones  ha 
demostrado  ser  una  de  las  pocas  cabezas  españolas  que  sa- 
ben mirar  al  cielo  sin  perder  de  vista  la  tierra,  adelantarse  á 
los  acontecimientos  y  tomar  á  tiempo  posiciones,  hasta  que 
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en  el  de  Santiago  tomó  cuerpo  en  la  espléndida  sarta  de 
perlas  del  discurso  de  Manjón  y  en  las  conclusiones  de  la 
sección  tercera,  constituyendo  la  verdadera  nota  distintiva 
de  la  Asamblea,  que  bien  podría  denominarse  El  Congreso 
de  la  libertad  de  enseñan:^a.  Pues  si  por  el  espíritu  ha  sido  el 
menos  antiliberal  de  los  Congresos  en  el  sentido  integrista, 
;qué  hemos  de  decir  por  los  elementos  en  él  representados? 
De  haber  sido  esa  su  nota  distintiva,  debía  haberse  excluido 
en  él  la  participación  de  todos  los  que  el  integrismo  en  sus 
varias  divisiones  excluye  por  liberales,  y  no  sólo  no  fueron 
excluidos,  sino  que  cabalmente,  por  el  retraimiento  de  los 
integristas  desde  el  de  Zaragoza  y  de  los  carlistas  desde  el  de 
Burgos,  en  el  de  Santiago  han  tenido  los  antiliberales  más 
exigua  representación  que  nunca  con  relación  á  los  indepen- 
dientes, á  los  dinásticos,  á  los  conservadores,  no  sé  si  á  algu- 
nos fusionistas  y  á  algún  republicano,  en  suma,  á  los  califica- 
dos de  liberales^  hasta  los  conservadores  inclusive  por  todas, 
y  hasta  los  independientes  inclusive  por  esta  ó  la  otra  de 
las  fracciones  llamadas  antiliberales.  Personas  conspicuas 
no  se  veían  entre  los  seglares  sino  de  las  fracciones  rñás  ó 
menos  acentuadamente  dinásticas;  el  Sr.  Orti  y  Lara,  inde- 
pendiente reconocementero^  que  dirían  los  carlistas;  el  señor 
.Marqués  de  Comillas,  dinástico;  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo, 
ex-ministro  conservador,  daban  fuera  del  estrado  la  nota  do- 
minante, no  contrarrestada  por  elementos  de  igual  ni  apro- 
ximada significación  en  otras  fracciones. 

¿De  dónde  entonces  salió  la  nota  antiliberal?  ¿De  los  con- 
gresistas? Pero,  ¿cómo  se  explica  que  la  nota  antiliberal  se 
hiciera  la  dominante  precisamente  en  el  Congreso  donde  más 
han  dominado  los  elementos  tenidos  por  liberales?  Para  que 
los  Congresos  avanzasen  en  el  terreno  del  antiliberalismo  fué 
preciso,  según  confesión  del  Sr.  Nocedal,  que  se  retirasen 
los  integristas:  para  que  triunfe  definitivamente  el  antilibe- 
ralismo, ¿habrá  sido  preciso  que  también  los  carlistas  se  re- 
tiren? ¡Extraños  antiliberales,  que  estorban  para  el  triunfo 
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del  antiliberalismo,  y  más  exjraños  liberales  todavía,  que  en 
cuanto  dominan  dan  la  nota  antiliberal  sin  obstáculo  ningu- 
no! ¿La  dieron  quizá  los  Prelados?  Aún  lleva  eso  menos  ca- 
mino si  se  refiere  á  las  declaraciones  personales  de  los  Obis- 
pos en  las  sesiones  públicas.  De  los  tres  que  en  ellas  intervi- 
nieron, el  Sr.  Obispo  de  Túy  declaró  públicamente  que  de- 
bían desaparecer  ante  la  Unión  las  denominaciones  de  inte- 
gristas,  carlistas  y  alfonsinos,  y  conservarse  la  de  católicos 
sin  ningún  aditamento,  y  reprobó  terminantemente  las  contu- 
siones en  que  incurren  los  antiliberales  al  hablar  del  libera- 
lismo; el  Excmo.  P.  Cámara  se  limitó  á  uno  de  sus  entusias- 
tas arranques,  acogido  con  delirante  ovación,  pidiendo  se  es- 
cribiesen ep  el  templo  y  se  difundiesen  amplísimamente  por 
toda  España  las  máximas  del  Sr.  Manjón,  que  acababa  de 
defender  la  libertad  de  enseñanza;  el  Emmo.  Sr.  Cardenal 
Presidente,  en  su  magnifico  discurso  de  clausura,  reprobó 
con  energía  el  acto  de  los  antiliberales  que,  no  habiendo  con- 
currido al  Congreso,  iban  á  hablar  en  un  teatro.  Si  1  js  Pre- 
lados quisieron  dar  la  nota  antiliberal  en  el  sentido  integris- 
ta,  ¡bien  lo  disimularon  por  cierto!  ¿La  dieron  quizás  con  el 
rumbo  que  imprimieron  á  las  sesiones  públicas  y  á  las  dis- 
cusiones de  las  secciones,  ya  que,  como  hemos  visto,  tampo- 
co fué  en  las  conclusiones  adoptadas  ni  en  los  documentos 
publicados  después  del  Congreso?  Pero  da  la  picara  casuali- 
dad de  que  el  Congreso  de  Santiago  ha  sido  el  más  correcto, 
tranquilo  y  unánime  de  todos  los  Congresos;  que  en  las  se- 
siones públicas,  en  las  secciones,  en  lodas  partes  no  hubo 
una  sola  nota  discordante;  que  para  dar  esa  nota  antiliberal 
no  tuvieron  los  Prelados  que  hacer  protesta  ni  rechazar  im- 
posición ninguna,  como  tuvieron  que  hacerlo  contra  los  in- 
tegristas  en  Zaragoza  y  contra  los  carlistas  en  Burgos;  que 
fué  absoluta  y  unánime,  manifestada  con  estruendosos  aplau- 
sos y  nutridísimas  aclamaciones  de  los  congresistas,  con  es- 
trechos abrazos  y  calurosas  felicitaciones  de  los  Prelados,  la 
conformidad  de  unos  y  otros  con  cuanto  allí  se  leyó,  con 
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cuantas  iniciativas  se  manifestaron,  con  cuantas  conclusio- 
nes resumieron  la  nota  antiliberal  impresa  por  los  Prelados 
á  la  Asamblea.  Y  ahora,  una  de  dos:  ó  los  congresistas  todos 
estaban  previamente  conformes  con  esa  nota,  ó  no  lo  estaban 
algunos:  si  lo  estaban,  los  congresistas  todos,  lo  mismo  los 
escasos  integristas  y  carlistas  que  los  numerosos  indepen- 
dientes como  el  Sr.  Orti  y  Lara,  dinásticos  como  el  Marqués 
de  Comillas  y  conservadores  como  el  Marqués  de  Vadillo, 
condenan  igualmente  el  liberalismo  y  son  igualmente  antili- 
berales^  y  se  les  calumnia  gravemente  al  tildarlos  de  libera- 
les en  el  mal  sentido  de  la  palabra  y  excluirlos  en  tal  concep- 
to de  los  Congresos,  de  la  Unión  y  de  la  Iglesia  misma;  y  si 
no  estaban  conformes,  son  á  lo  menos  más  atentos  y  respe- 
tuosos con  los  Prelados,  con  la  Asamblea  y  con  el  templo 
que  los  integristas,  al  escuchar  sin  perturbar  la  paz  ni  pro- 
mover algaradas  y  disturbios,  cosas  que  herían  sus  convic- 
ciones, y  más  dóciles  también  al  sacrificarlas  aceptando,  no 
sólo  sin  protestas,  ni  sólo  con  resignación,  sino  con  positivo 
entusiasmo,  hasta  la  nota  misma  antiliberal  característica 
del  Congreso. 

Sí,  es  verdad:  la  nota  antiliberal,  no  en  el  sentido  inte- 
grista,  sino  en  su  genuino  y  legítimo  sentido,  ha  sido  la  nota 
distintiva,  no  sólo  del  de  Santiago,  sino  de  todos  los  Congre- 
sos, y  la  perseverancia  en  ellos  de  los  elementos  arbitraria- 
mente calificados  de  liberales,  y  su  plena  conformidad  con 
las  iniciativas  del  Episcopado,  perseverancia  y  conformidad 
que  forman  significativo  contraste  con  el  creciente  retrai- 
miento y  la  creciente  resistencia  de  los  antiliberales,  no  pue- 
den tener  más  que  una  explicación,  á  saber:  que  esos  supues- 
tos liberales  condenan  y  reprueban  cuanto  reprueba  y  conde- 
na la  Iglesia  cuando  los  que  interpretan  y  aplican  las  doctri- 
nas de  la  Iglesia  son  los  natural  y  legítimamente  llamados  á 
interpretarla  y  aplicarla  sin  espíritu  de  escuela  ó  de  partido, 
y  que  los  antiliberales  aplican  é  interpretan  la  doctrina  de  la 
Iglesia  en  oposición  con  el  Episcopado;  lo  cual,  á  su  vez,  no 
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puede  tener  más  que  una  dedos  explicaciones:  ó  que  se  es- 
tán invirtiendo  los  términos,  y  los  excomulgados  de  ayer  son 
hoy  los  hijos  más  sumisos  y  obedientes,  y  los  mejores  de  anta- 
ño se  han  vuelto  los  más  rebeldes  y  díscolos,  ó  que  el  Epis- 
copado entero,  y  aun  el  mismo  Papa,  han  prevaricado  hasta 
el  punto  de  merecer  la  constante  y  creciente  adhesión  de  los 
liberales  y  el  constante  y  creciente  desvio  de  los  antiliberales. 
Porque  es  un  hecho  innegable  la  diferente  actitud  en  que  se 
hallan  unos  y  otros  con  relación  al  Episcopado  y  al  Papa,  y 
la  del  Papa  y  el  Episcopado  con  relación  á  unos  y  otros;  es 
un  hecho  evidente  que  cuantas  veces  ha  hablado  el  Papa  á 
los  católicos  españoles,  desde  la  encíclica  Cum  multa  hasta 
la  Carta  al  Sr.  Obispo  de  Urgel^  y  cuantas  veces  ha  hablado 
colectivamente  el  Episcopado  español,  desde  las  declaracio- 
nes de  los  Prelados  reunidos  con  motivo  de  los  funerales  del 
Rey  D.  Alfonso  Xll,  hasta  los  documentos  del  Congreso  ca- 
tólico de  Santiago,  ni  el  Papa  ni  el  Episcopado  han  hablado 
una  sola  vez  á  gusto  de  los  llamados  antiUberales,  y  siempre 
lo  han  hecho  á  gusto  de  los  que  ellos  califican  de  liberales; 
ni  una  vez  han  tenido  que  reprender  demasías  por  éstos  co- 
metidas, y  cien  veces  han  censurado  gravemente  las  cometi- 
das por  los  antiüberales  contra  ellos.  iQ}ié  explicación  cabe 
de  este  hecho  constante  y  sistemático  durante  casi  todo  el 
largo  y  glorioso  pontificado  de  León  XIII,  sino,  ó  que  el  Epis- 
copado y  el  Papa  simpatizan  con  los  Uberales  y  atacan  á  los 
únicos  católicos^  6  que  esos  liberales  no  son  tales  liberales, 
y  esos  únicos  católicos^  ni  son  los  únicos^  ni  proceden  como 
católicos  al  condenará  los  otros? 

Y  este  inevitable  dilema  coloca  al  integrismo,  y  en  gene- 
ral á  las  fracciones  llamadas  antiliberales,  en  situación  toda- 
vía más  insostenible  que  la  del  carlismo.  En  vano  el  señor 
Nocedal,  sumando  las  glorias  del  integrismo  con  las  del  par- 
tido carlista,  ó  apropiándose  las  de  éste  para  disimular  la 
penuria  de  las  del  suyo,  protesta  contra  la  suposición  de  que 
para  la  organización  de  los  católicos  sea  necesaria  la  desapa- 
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rición  de  ninguno  de  los  dos,  que  supone  igualmente  bene- 
méritos^ y  reclama  el  respeto  á  sus  propias  opiniones,  redu- 
cidas á  no  respetar  las  de  nadie  y  á  condenar  las  de  todos. 
El  carlismo  tiene  al  fin  una  bandera  política  propia,  además 
de  la  bandera  de  la  Iglesia,  que  le  es  común  con  las  demás 
fracciones  católicas;  tiene  una  historia  gloriosa  que  le  hace 
.acreedor  al  respeto  y  aun  á  la  gratitud  de  la  Iglesia;  consti- 
tuye hoy  todavía  una  efectiva  y  poderosa  fuerza  de  resisten- 
cia contra  la  Revolución;  lleva  en  su  seno  una  esperanza  y 
entraña  una  solución  para  el  día  de  un  desencadenamiento 
de  la  fiera  revolucionaria:   aun  después  de  constituida  la 
Unión  de  los  católicos,  tiene,   en  consecuencia,  fuera  é  in- 
dependientemente de  ella,  una  misión  que  cumplir,  intereses 
que  defender,  bandera  que  enarbolar,  y  podrá  conservar  su 
existencia  y  su  organización  de  partido  con  sólo  que  se  limite 
como  tal  á  su  terreno  propio  y  no  invada  el  de  la  Iglesia.  El 
integrismoy  las  fracciones  llamadas  antiliberales  nacidas  de 
su  descomposición,  no  pueden  alegar  título  alguno  de  res- 
peto fuera  de  los  valiosísimos,  pero  exclusivamente  persona- 
les, de  los  cada  vez  más  escasos,  aunque  ilustres  oradores, 
escritores,  polemistas  y  propagandistas  que  en  uno  y  otras 
figuran:  como  agrupaciones,   ni  representan  fuerza  alguna 
presente,  ni  esperanza  ó  solución  futura;  su  historia  se  re- 
duce á  la  dolorosa  historia  de  nuestras  divisiones;  sus  haza- 
ñas á  haber  perturbado,  dividido  y  estado  á  punto  de  disol- 
ver el  partido  carlista,  haber  disuelto  la  Unión  católica,  ha- 
berse Iraccionado  ellas  mismas  hasta  lo  infinito,  no  haber 
hecho  en  su  vida  más  que  restar  elementos  católicos,  matar 
maniteslaciones  de  la  vida  católica,  crear  obstáculos  á  las 
que  no  han  podido  matar,  impedir  la  creación  de  otras  nue- 
vas, y,  en  suma,  no  edificar  nada,  destruir  mucho  y  estorbar 
que  se  edifique  mucho  más;  sus  méritos,  haber  vivido  en 
constante  pugna  con  el  Episcopado,  haberse  resistido  más 
que  nadie  á  las  direcciones  del  Papa,  haber  recibido  de  uno 
y  otro  constantes  y  rigurosas  censuras,  y  haber  puesto  á  la 
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Iglesia  española  al  borde  de  un  cisma.  Aun  con  esto,  sin  em- 
bargo, podrían  reclamar,  con  sólo  que  se  enmendasen,  el 
derecho  á  seguir  existiendo  como  partidos,  si  fueran  tales 
partidos;  pero,  faltas  en  absoluto  de  toda  bandera  política, 
una  vez  constituida  la  Unión,  ni  dentro  ni  fuera  de  ella  pue- 
den conservar  su  organización  de  partidos:  dentro,  porque 
allí  no  ha  de  haber  partidos,  ni  ha  de  existir  más  organiza- 
ción ni  más  jefaturas  que  la  organización  de  la  Iglesia  y  la 
jefatura  de  sus  legítimos  y  naturales  representantes;  fuera, 
porque  ni  representan  nada,  ni  tienen  nada  que  hacer.  Cons- 
tituyan, en  hora  buena,  esas  fracciones,  juntas  ó  separadas, 
una  6  varias  derechas  dinásticas;  proclamen,  si  gustan,  una 
República  católica;  establezcan  principios,  creen  intereses  y 
mantengan  soluciones  propias,  distintas  de  las  de  la  Iglesia, 
y  con  ellas  conciliables;  añadan  algo  humano  y  discutible  al 
programa  católico;  constituyanse,  en  fin,  en  verdaderos  par- 
tidos, y  entonces,  sin  poder  todavía  comparar  sus  méritos 
con  los  méritos  del  carlismo,  podrán  reclamar  como  él  el 
derecho  á  la  existencia  como  agrupaciones  políticas;  pero  si 
siguen  diciendo  que  Sólo  Dios  basta^  han  de  bastarlas  tam- 
bién como  jefes  los  representantes  de  Dios;  si  no  profesan 
más  doctrina  ni  enarbolan  más  bandera  que  la  de  la  Iglesia, 
ni  la  doctrina  ni  la  bandera  son  suyas,  sino  de  todos  los  ca- 
tólicos, y  á  ellos,  ni  más  ni  menos  que  á  los  demás,  no  les 
corresponde  otro  papel  que  entrar  en  filas  como  simples  fie- 
les, renunciar  á  la  interpretación  de  la  doctrina  en  favor  de 
sus  naturales  intérpretes,  y  dejar  que  enarbolen  la  bandera 
los  únicos  llamados  á  enarbolarla.  Pretender  lo  contrarío  sig- 
nificaría, en  el  caso  de  admitir  otras  banderas,  ó  destruir  la 
unidad  de  la  Iglesia,  si  eran  heterodoxas,  ó  establecer  dentro 
de  ella,  si  eran  ortodoxas,  partidos  y  guerrillas  independien- 
tes, capitaneadas  por  seglares,  ó  por  simples  sacerdotes;  sig- 
nificarla, en  el  caso  de  no  admitir  más  banderas,  suplantar 
la  jefatura  natural  de  los  Prelados  por  la  arbitraria  é  ilegí- 
tima de  simples  sacerdotes  ó  de  simples  fieles,  y  sustituir  la 
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organización  divina  de  la  Iglesia  por  una  organización  pura- 
mente humana. 

Sólo  en  un  sentido  podrían  el  integrismo  y  las  fracciones 
antiliberales  conservar  su  organización  y  sus  jefaturas  y  cier- 
ta relativa  autonomía  dentro  de  la  Iglesia,  aun  sin  proclamar 
soluciones  políticas:  si  se  limitan  á  ser  escuelas,  como   en 
realidad  pueden  llamarse  con  más  propiedad   que   partidos. 
Caben,  en  efecto,  dentro  de  la  Unión,  como  caben  dentro  de 
la  Iglesia,  escuelas  organizadas  con  sus  jefes,  sus  banderas  y 
sus  huestes  propias,  como  por  ejemplo,  la  tomista,  la  esco- 
tista,  la  agustiniana  y  la  molinista.  Pero  toda  escuela  cató- 
lica ha  de  tener  igualmente  por  bandera  algo  que   no  perte- 
nezca al  dogma,  aunque  con  él  se  relacione,  algo  que  sea 
opinable  y  discutible;  porque  si  suponemos  una  que  se  limi- 
tara á  lo  estrictamente  dogmático,  ésa  envolvería  la  conde- 
nación de  cuantas  de  ella  disintieran;  ésa  no  sería  una  escuela 
católica,  sería  la  Iglesia  misma.  El  concepto  de  escuela  den- 
tro del  Catolicismo  envuelve  por  precisión  la  compatibilidad 
doctrinal  con  otras  dentro  del  dogma  y  el  mutuo  respeto 
práctico  de  su  ortodoxia  y  de  su  licitud:  cualquiera   de  ellas 
que  condene  á  las  demás  deja  de  ser  escuela  para  atribuirse 
la  exclusiva  representación  de  la  Iglesia.  En  las  aplicaciones 
prácticas  de  la  doctrina  católica  á  las  cuestiones  político- 
religiosas  caben,  dentro  de  la  misma  pureza   é  integridad 
del  dogma  y  con  la  misma  rectísima  intención,  muy  diversos 
criterios  y  tendencias,  como  que  el  juicio  acerca  de  la  posi- 
bilidad práctica  de  una  mayor  ó  menor  aproximación   á  la 
tesis,  más  que  de  la  doctrina,  depende  de  la  apreciación  de 
las  circunstancias,  en  la  cual  pueden  inñuir  el  mayor  ó  menor 
conocimiento  del  estado  social,  el   mayor  ó  menor  espíritu 
práctico,  y  hasta  el  temperamento  más  ó  menos  equilibrado 
y  sereno  y  más  ó  menos  fogoso  y  propenso  á  la  exaltación; 
pueden,  en  consecuencia,  existir  dentro  de  la  Unión,  aunque 
mejor  seria  que  no  existieran,  escuelas  distintas  que  aprecia- 
ran de  diverso  modo  este  punto,  y  entre  las  cuales  podrían 
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el  integrismo  y  las  fracciones  antiliberales  constituir  una  ó 
varias  especies  de  extremas  derechas,  cuya  tendencia  sería 
el  sostener,  en  cuantas  ocasiones  se  tratase  de  adoptar  una 
solución  en  cuestiones  determinadas,  la  integridad  práctica 
e  inmediata  de  la  aplicación  de  la  tesis,  ya  que  la  integridad 
teórica  y  aun  la  práctica  más  ó  menos  lejana,  en  cuanto  cabe 
en  lo  humano,  se  supone  que  todas  las  escuelas  la  aceptaban 
por  igual,  pues  sin  eso  no  serían  escuelas  católicas.  Mas 
para  ello  se  requieren  ineludiblemente  las  siguientes  condi- 
ciones:  I .",  que,  sin  perjuicio  de  sostener  cada  escuela  su 
solución  como  la  más  conveniente  para  los  intereses  católi- 
cos, reconozca  la  ortodoxia  de  las  demás  escuelas  y  la  licitud 
de  sus  soluciones;  2.*,  que  en  la  discusión  se  busque  única- 
mente la  verdad,  y  no  el  triunfo  de  la  propia  escuela  y  la 
humillación  de  las  contrarias;  que  se  aleguen  razones  y  no 
personalidades;  que  se  combatan  con  moderación  las  doctri- 
nas y  se  respeten  las  intenciones;  que  reine  la  caridad  y  el 
mutuo  respeto  entre  los  que,  pensando  de   distinto  modo  en 
cosas  discutibles,  aun  relacionadas  con  la  fe,  piensan  lo  mis- 
mo en  lo  que  á  ella  pertenece,  y  aman  igualmente  los  intere- 
ses católicos;  3.",  que,  en  consecuencia,   ninguna  de  las  es- 
cuelas sostenga  su  solución  como  la  única  conciliable  con  el 
dogma,  ni  pretenda  imponerla  violentamente  á  las  demás,  y 
mucho  menos   promueva  con  tal  motivo   ccalgaradas  y  dis- 
turbios;» 4.*  y  la  más  importante:  que  todas  estén  dispues- 
tas á  sacrificar  su  juicio  y  su  amor  propio  y  á  cortar  de  raíz  la 
discusión,  aceptando  incondicional  y  prácticamente  las  solu- 
ciones que,  después  de  escuchar  ó  sin  escuchar  los  distintos 
pareceres,  adopten  en  cada  caso  concreto  los  únicos  autori- 
zados para  el  fallo  definitivo:  el  Papa  en  la  Iglesia  universal, 
y  el  Papa  y  los  Prelados  españoles  en  la  Iglesia  española. 
Si  en  este  sentido   invoca  el  Sr.  Nocedal  las  palabras  del 
venerable  Pontífice  para  considerarse  autorizado  á  «defender 
sus  principios  y  sus  particulares  ideas  políticas,»  está  en  su 
perfectísimo  derecho,  con  la  condición,  empero,  de  otorgar  á 
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las  opiniones  contrarias  el  mismo  respeto  que  justamente 
reclama  para  las  propias,  y  renunciar,  por  consiguiente,  á 
calificar  de  liberales  en  el  sentido  condenado  por  la  Iglesia, 
y  excluir  en  tal  concepto  de  la  Unión  y  del  Catolicismo,  á  los 
que,  aceptando  cuanto  enseñan  y  disponen  el  Papa  y  los 
Prelados,  no  participan  de  las  a  particulares  ideas  políticas» 
del  integrismo  ó  de  las  demás  fracciones  llamadas  antilibera- 
les. Pero  no  puede  admitirse  ese  doble  juego  del  integrismo 
y  del  antiliberalismo,  merced  al  cual,  para  exigir  el  respeto 
de  los  demás,  consideran  sus  soluciones  como  «particulares 
ideas  políticas,»  y  luego  las  aplican  á  los  otros  ni  más  ni 
menos  que  si  fueran  dogmas  ó  indiscutibles  consecuencias  ó 
aplicaciones  de  verdades  dogmáticas.  Hay  que  optar  sin  re- 
medio por  lo  uno  ó  por  lo  otro:  ó  son  verdaderas  opiniones,  y 
por  tanto  discutibles,  ó  son,  cuando  menos,  indiscutibles  con- 
secuencias del  dogma.  Si  son  opiniones,  no  se  puede  en  nom- 
bre de  ellas  excluir  á  nadie  del  Catolicismo,  ni  tienen  los  inte- 
gristas  derecho  á  exigir  se  les  respeten  si  ellos  no  empiezan 
por  respetar  las  opiniones  contrarias;  si  son  verdades  indiscu- 
tibles dentro  del  dogma,  como  suponen  al  calificar  de  libera- 
les á  los  católicos  que  no  participan  de  ellas,  para  esas  verda- 
des no  se  pide  el  respeto  entre  católicos:  se  exige  la  aceptación 
absoluta  é  incondicional.  Tenemos,  pues,  al  integrismo  y  á 
las  fracciones  llamadas  antiliberales  en  una  situación  impo- 
sible de  sostener  enfrente  del  Episcopado:  si  sostienen  opi- 
niones, tratan  de  imponer  las  suyas  á  los  demás  católicos^ 
al  Episcopado  y  al  Papa;  si  defienden  doctrinas  ó  soluciones 
necesariamente  ligadas  con  el  dogma,  acusan  al  Episcopado 
y  al  Papa,  que  no  sólo  no  las  adoptan,  sino  que  positiva  c 
insistentemente  las  rechazan,  de  prevaricación  en  el  dogma 
ó  en  sus  necesarias  consecuencias:  no  pueden  existir  como 
partidos  políticos,  porque  no  tienen  soluciones  políticas;  no 
pueden  existir  como  escuelas,  porque  no  tienen  doctrinas 
opinables:  para  seguir  existiendo  no  les  quedan  como  posi- 
bles más  que  los  siguientes  caminos:  ó  constituirse  en  par  ti- 
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dos  adoptando  soluciones  políticas  propias,  ó  constituirse  en 
escuelas  estableciendo  opiniones  particulares,  y  en  cualquie- 
ra de  las  dos  suposiciones  respetar  á  los  demás  partidos  y  á 
las  demás  escuelas,  sumarse  con  ellas  en  el  ejército  católico, 
con  igualdad  de  derechos  y  deberes,  y  ponerse  incondicional- 
mente  á  las  órdenes  de  sus  jefes  naturales.  Con  la  actual  in- 
transigencia respecto  de  los  demás  católicos,  con  las  actua- 
les resistencias  al  Episcopado  y  al  Papa,  con  la  actual  pre- 
tensión de  enarbolar  la  bandera  católica  pura,  no  pueden 
seguir  subsistiendo  sino  en  uno  de  dos  conceptos:  ó  son  la 
única  y  verdadera  Iglesia  católica,  ó  van  camino  de  conver- 
tirse en  verdadera  secta  disidente. 

P.  Conrado  Muíños  Sáenz, 

o.  s.  ▲. 
(Concluirá.) 
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No  pretendemos  en  este  artículo  dar  una  definición  suficiente- 
mente precisa  de  esas  dos  ramas  del  saber  humano,  cuyo  contenido, 
relaciones  y  límites  están  todavía  por  determinar,  no  obstante  los 
estudios  innumerables  que,  con  objeto  de  esclarecerlas,  se  han  lle- 
vado á  cabo  hasta  nuestros  días.  El  trabajo  que  nos  hemos  im- 
puesto es  mucho  más  humilde:  se  reduce  á  rectificar  conceptos  que 
juzgamos  inexactos,  ideas  que  se  nos  quiere  presentar  como  el 
summum  de  las  modernas  conquistas,  y  que  en  realidad  no  cons- 
tituyen más  que  efímeras  hipótesis  elaboradas  en  cerebros  extran- 
jeros, é  introducidas  aquí  como  artículos  de  moda,  sin  otra  reco- 
mendación que  la  de  la  novedad  y  la  de  provenir  de  hombres  que 
se  consideran  doctos  porque  dicen  cosas  muy  extrañas  é  inaccesi- 
bles á  la*mayor  parte  de  las  inteligencias. 

En  la  revista  Nuestro  Tiempo  (1)  apareció  no  hace  muchos  me- 
ses un  artículo,  debido  á  la  pluma  del  ilustre  publicista  Sr.  Sales  y 
Ferré,  en  el  que,  bajo  el  título  de  La  Sociología  y  la  Filosofía  de 
la  Historia^  presentaba  el  distinguido  profesor  de  la  Universidad 
Central  un  estudio  expositivo  de  la  evolución  del  pensamiento 
humano  en  la  apreciación  filosófica  de  los  hechos  históricos,  sen- 
tando como  axiomas  adquiridos  ya  para  el  tesoro  de  la  ciencia, 
algunas  afirmaciones  que  indudablemente  están  muy  lejos  de  haber 
pasado  por  el  crisol  de  la  demostración.  El  hecho  de  ser  hoy  objeto 
de  ardiente  controversia  más  allá  de  nuestras  fronteras,  bastaría 
por  sí  para  demostrar  que  no  se  trata  de  puntos  indiscutibles,  y 
que,  por  tanto,  enseñarlos  en  forma  dogmática  como  producto 
incuestionable  de  la  ciencia  moderna,  no  es  favorecer  en  nada  á  la 
misma  ciencia,   antes  bien  contribuye  á  desacreditarla  y  privarla 
del  legítimo  prestigio  que  posee  por  virtud  de  los  adelantos  obteni- 
dos hasta  la  hora  presente.  Los  puntos  en  que  de  un  modo  especial 
insiste  el  docto  profesor,  se  refieren  á  la  significación  de  la  Meta- 
física y  de  la  Escolástica  en  el  desarrollo  histórico  de  los  humanos 


O)    Número  de  Agosto  del  presente  año. 
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conocimientos,  al  concepto  y  crítica  de  la  llamada  Filosofía  de  la 
Historia,  á  los  resultados  de  ésta  en  sus  esfuerzos  de  explicación 
del  mundo,  y,  finalmente,  al  puesto  ó  misión  que  en  el  morimiento 
progresivo  de  la  cultura  intelectual  debe  llenar  la  naciente  Socio- 
logía. 

Veamos  de  resumir  en  pocas  palabras  el  juicio  que  el  mencio- 
nado artículo  nos  merece,  y  algunas  de  las  reflexiones  que  nos  ha 
sugerido  su  lectura. 

Para  el  ilustrado  sociólogo,  la  Filosofía  de  la  Historia  «deriva  de 
la  Metafísica;  es  la  Metafísica  misma  aplicada  á  la  Historia;»  en  lo 
cual  pocos  encontrarán  qué  oponer,  puesto  que  la  expresión  es  tan 
concisa  como  llena  de  sentido.  Pero  es  indudable  que  la  verdad  en 
ella  enunciada  depende  de  la  acepción  en  que  se  tome  la  palabra 
metafísica,  cuya  verdadera  significación  histórica  se  ha  tergiver- 
sado por  todas  las  maneras  posibles  en  los  tiempos  modernos.  El 
mismo  Sr.  Sales  y  Ferré  nos  da  de  ello  una  prueba  fehaciente  al 
afirmar  que  «la  Metafísica  tiene  por  antecedente  á  la  Escolástica,» 
y  que  «ésta  (la  Metafísica)  empieza  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo XVII  con  Bacon  y  Descartes!!»  ;Cómo  en  este  caso  se  explica 
la  frase  del  mismo  Bacon  cuando  dice  De  tnetaphysica  ne  sis  sol- 
licitus?  (1).  Según  esto,  la  Metafísica  no  fué  conocida  por  los  esco- 
lásticos ni  por  los  antiguos.  No  por  Aristóteles,  que  supo  reunir  en 
su  espíritu,  á  un  poder  insuperable  de  abstracción  reflejado  en  sus 
Categorías^  las  minucias  de  la  observación  experimental  y  prác- 
tica, que  se  manifiestan  en  su  Historia  de  los  animales;  no  por  San 
Agustín,  tan  enamorado  de  la  ciencia  de  los  hechos  como  de  la 
de  las  causas,  y  en  quien  se  aliai'on  felizmente  la  intuición  sintética 
de  La  Ciudad  de  Dios  y  el  análisis  penetrante  de  las  Confesiones ; 
no  por  Alberto  Magno,  á  pesar  de  haber  escrito  su  Metaphisicce 
libri  X,  ni  por  Santo  Tomás,  en  cuya  soberana  inteligencia  fueron 
acrisoladas  todas  las  teorías  metafísicas  anteriores  á  él;  no  por  toda 
aquella  ilustre  pléyade  de  escolásticos  como  Alejandro  de  Hales, 
Egidio  Romano,  Vicente  de  Beauvais,  Enrique  de  Gante,  que  con 


(1)  'En  ?>\x\'\hvo  De  augm.  scient.  dice:  "Patet  ex  his  quae  disserui- 
mus,  disjungere  nos  philosophiam  primam  á  metaphysica,  quse  hacte- 
nus  pro  re  eadem  habitse  sunt.  Illam  communem  scientiarum  parentem, 
hanc  naturalis  philosophise  portionem  posuimus.  Atque  philosophiae 
primas  communia  et  próxima  scientiarium  axiomata  assignavimus.„ 
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mayor  ó  menor  originalidad  y  éxito  más  ó  menos  glorioso,  agita- 
ron un  sinnúmero  de  cuestiones  que  á  ninguna  -ciencia  pertenecen 
si  no  es  á  la  Metafísica.  Solamente  un  conocimiento  superficial  de 
la  Escolástica  puede  no  percibir  en  ella  una  tendencia  sistemática, 
esencial,  libre  de  irracionales  trabas,  á  dar  la  verdadera  fórmula 
explicativa  del  mundo  ó  descifrar  muchos  de  sus  misterios. 

Mas  puesto  que  se  considera  á  Baccn  como  uno  de  los  iniciado- 
res de  la  Metafísica,  conviene  tener  en  cuenta  su  modo  de  pensar 
acerca  de  ella  para  saber  si  fué  ó  no  conocida  de  sus  antepasados. 
El  pensamiento  del  célebre  Canciller  inglés  respecto  de  este  punto, 
no  ha  sido  constante;  pues  unas  veces  se  declara  adversario  de  la 
Metafísica,  otras  insiste  en  su  necesidad;  ya  la  concibe  como  la 
ciencia  superior  de  las  cosas,  que  suministra  á  las  demás  ciencias 
los  primeros  principios  y  las  nociones  más  fundamentales  (\2i filoso- 
fía primera  de  los  antiguos),  ya  también  como  una  parte  de  la  filo- 
sofía natural,  que  tiene  por  objeto  la  investigación  de  las  causas 
formales  y  finales  (1).  Elíjase  cualquiera  de  estos  dos  conceptos:  la 
Metafísica  ¿no  fué  anterior  á  Bacon?  ¿No  fué  anterior  á  los  mismos 
escolásticos?  Aducir  aquí  ejemplos  para  demostrar  que  los  antiguos 
hablaron  acerca  de  las  primeras  causas  y'  que  trataron  de  darse 
cuenta  de  los  principios  de  la  filosofía  natural,  nos  parece,  no  sólo 
superfino,  sino  también  indigno  de  la  seriedad  que  se  debe  mante- 
ner en  estas  cuestiones.  El  mismo  autor  del  artículo  denunciado 
no  negará  la  fuerza  de  esta  argumentación;  y,  por  lo  tanto,  debe- 
mos fijarnos  en  qué  hace  consistir  la  originalidad  de  Bacon  y  Des- 
cartes respecto  de  la  Metafísica. 

El  carácter  de  la  Metafísica,  dice,  «lo  expresan  perfectamente 
Bacon  y  Descartes.  Ambos  empiezan  por  rechazar  toda  creencia, 
todo  concepto,  toda  filosofía  anterior,  principalmente  la  de  Aristó- 
teles; ambos  se  colocan  en  el  estado  de  duda  universal,  como  pri- 
mer paso  para  la  ciencia;  ambos  salen  de  la  duda  mediante  el  re- 
conocimiento de  una  verdad  cierta  y  evidente,  de  un  punto  de  par- 
tida, que  para  Bacon  es  la  percepción  externa,  para  Descartes 
la  interna,  la  del  propio  pensamiento;  de  donde  se  sigue  que  la  Me- 
tafísica no  reconoce  otra  autoridad  que  la  de  la  razón,  mas  no  de 
la  razón  colectiva,  ni  de  la  impuesta  por  la  realidad,  sino  de  la  ra- 
zón individual  y  subjetiva.»  Dedúcese  de  todo  esto  que  el  carácter 


(1)     W  Historia  de  la  Jilu.^i>i  m^  ().)r  v\  W  /clniíio  ("¡onz.llez,  tomo  ii, 
páginas  172  y  siguientes. 
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distintivo  de  la  Metafísica  baconiana  y  cartesiana  es,  por  una  par- 
te, la  insurrección  contra  todo  requerimiento  extraño  y  contra 
toda  enseñanza  del  exterior,  y  por  otra,  el  empleo  ó  invención  de 
un  método  de  adquisición  de  la  verdad  que  los  dos  filósofos  citados 
conciben  de  distinta  manera,  levantando  el  edificio  de  la  filosofía, 
Bacon  sobre  la  base  de  la  experiencia  externa  ó  sensible,  y  Des- 
cartes sobre  la  evidencia  interna  del  individuo.  Por  lo  que  concier- 
ne á  la  emancipación  del  espíritu  de  toda  enseñanza  tradicional, 
señala  el  Sr.  Sales  y  Ferré  como  antecesores  de  Bacon  y  Descar- 
tes,-y  por  consiguiente  augures  de  la  Metafísica,  al  averroísta  Juan 
de  Brescain,  notable  allá  por  el  siglo  XIIÍ,  y  á  unos  cuantos  libre- 
pensadores de  los  siglos  XIV  y  XV,  que,  como  Pedro  Pomponacio, 
vivieron  al  amparo  de  una  teoría  ingeniosísima,  inventada  para 
resolver  la  crisis  intelectual  de  la  época;  teoría  según  la  cual  nin- 
guna relación  existe  entre  las  verdades  filosóficas  y  las  teológicas, 
pudiendo  las  filosóficas  ser  errores  en  teología  y  las  teológicas  ser 
errores  en  filosofía.  Por  este  camino,  y  retrocediendo  un  poco  más, 
siquiera  hasta  el  siglo  II  de  la  Iglesia,  hubiera  podido  el  Sr.  Sales 
y  Ferré  encontrar  vestigios  de  Metafísica  incipiente  en  el  mismo 
Tertuliano,  á  quien  en  derecho  pertenece  la  teoría  de  la  doble  y^t- 
dad  filosófica  y  teológica.  Nada  digamos  sobre  la  antigüedad  á 
que  se  remontan  los  orígenes  de  la  Metafísica,  si  se  considera  como 
una  condición  esencial  suya  el  rechazar  toda  imposición  extraña 
y  vivir  únicamente  con  los  esfuerzos  del  propio  pensamiento.  El 
racionalismo  ha  sido  contemporáneo  de  todas  las  escuelas  y  reli- 
giones. En  todas  ellas  tienen  maestros  Bacon  y  Descartes. 

La  teoría  de  la  verdad  doble,  nos  dice  el  autor,  «sirvió  como  de 
puente  para  pasar  del  dominio  de  la  fe  al  dominio  de  la  razón,  de 
la  Escolástica  á  la  Metafísica.»  «La  Metafísica,  dice  más  adelante, 
es  lo  totalmente  opuesto  á  la  Escolástica,  que  tiene  por  única  fuen- 
te de  conocimiento  á  la  razón  colectiva,  una  y  la  misma  para  to- 
dos los  creyentes,  expresada  por  la  tradición  ó  por  las  declaracio- 
nes de  la  autoridad  positiva.»  La  razón  individual,  por  lo  tanto,  á 
juicio  del  Sr.  Sales  y  Ferré,  quedaba  anulada  en  la  Escolástica 
por  la  fe  en  la  tradición  ó  en  los  dogmas. 

Las  palabras  que  acabamos  de  transcribir  engendran  en  nues- 
tro espíritu,  sin  poder  remediarlo,  la  duda  de  si  el  autor  conocerá 
un  sistema  antiguo  que  se  llamó  escepticismo  académico  y  el  sis- 
tema moderno  conocido  bajo  el  nombre  de  tradicionalismo,  que 
tiene  con  aquel  muchos  puntos  de  contacto.  Pues  bien;  prescin- 
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diendo  de  las  diversas  fases  por  que  han  pasado  uno  y  otro  siste- 
ma, hubo  en  el  primero  una  secta  de  académicos  designados  con 
el  título  de  humanitarios,  según  los  cuales,  la  fuente  única  del  co- 
nocimiento era  la  razón  colectiva  ó  el  consentimiento  común  de  la 
humanidad;  y  en  el  segundo  fué  célebre  el  nombre  de  Felicitas  de 
Lamennais,  que  anuló  la  razón  individual  en  aras  del  consentimien- 
to común  ó  de  la  razón  colectiva.  ¿Cree  sinceramente  el  articulista 
en  la  coincidencia  de  estas  doctrinas  con  la  profesada  por  los  es- 
colásticos, que,  según  él,  tiene  por  única  fuente  de  conocimiento 
á  la  razón  colectiva  una  y  la  misma  para  todos  los  creyentes? 
¿Ignora  que  el  escepticismo  académico  fué  combatido  por  San 
Agustín,  como  fué  combatida  la  tendencia  de  hostilidad  contra  la 
filosofía  que  se  inició  entre  algunos  cristianos  del  África  en  los 
primeros  tiempos  de  la  Iglesia?  ¿No  sabe  que  el  tradicionalismo  de 
Lamennais  ha  incurrido  en  las  censuras  de  la  proscripción  ecle- 
siástica, y  que,  por  lo  tanto,  el  tradicionalismo  no  puede  ser  tra- 
dicional entre  los  creyentes? 

Pero  como  se  hallan  tan  generalizadas  las  prevenciones  que  el 
Sr.  Sales  y  Ferré  demuestra  en  su  artículo,  y  tanto  se  exagera  la 
influencia  ejercida  por  el  dogma  en  los  filósofos  cristianos,  es  nece- 
sario insistir  en  una  prueba  á  que  ordinariamente  no  se  atiende, 
bien  sea  por  ignorancia,  que  es  lo  más  común,  ó  bien  por  mala  fe. 
Antes  de  asegurar  como  un  hecho  indiscutible  el  universal  dominio 
que  la  autoridad  se  arrogaba  sobre  las  inteligencias  anuladas  por 
el  dogma,  debiera  tenerse  en  cuenta  lo  que  pensaron  los  grandes 
maestros  representantes  de  la  tradición  cristiana,  y  entonces  no  se 
incurriría  en  tan  frecuentes  y  mezquinas  ligerezas  como  la  de  atri- 
buirles el  error,  por  ellos  siempre  combatido,  de  que  la  única  fuen- 
te de  conocimiento  es  la  tradición  ó  las  declaraciones  de  la  autori- 
dad positiva.  Fides  per  scientiam  gignitur,  decía  San  Agustín  (1). 
Tempore  auctoritas,  re  aulem  ratio  prior  est,  dice  en  otra  parte 
el  gran  Doctor  de  la  Iglesia;  y  en  otra:  Dúplex  enim  est  via  quaní 
scquimur  cum  rerum  nos  obscuritas  movet,  aut  rationem  aut 
ccrte  auctoritatem...  Itaque  quamquam  honor um  auctoritas  im- 
peritcB  multitudini  videatur  esse  salubrior,  ratio  vero  aptior  eru- 
ditis,  tamcn  quia  millus  hominum  nisi  ex  imperito  pcritus  fit, 
cvenit  ut  ómnibus  bona  magna  et  occulta  disccrc  cnpicHtihn<.  muí 


:i)    ¡)c  Trinií.^  lib  ,  xiv,  cap.  i. 
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apertat  nisi  atictoritas  jamiam  {\).  Y  esta  doctrina  de  San  Agus- 
tín es  la  sustentada  después  por  todos  los  grandes  maestros  del  Es- 
colasticismo, y  en  particular  por  San  Anselmo  y  Santo  Tomás, 
quienes  fueron  tan  celosos  defensores  de  los  derechos  de  la  razón 
como  de  los  derechos  de  la  fe,  repitiendo  lo  que  tan  sabiamente  dijo 
el  Obispo  de  Hipona:  Crede  ut  intelligas.  Intelltge  ut  credas.  Es, 
cierto  que  la  razón  se  halla  en  algún  modo  subordinada  á  la  fe; 
pero  al  mismo  tiempo  no  puede  negarse  que  la  fe  nos  es  impuesta 
por  la  razón,  ó  que  la  razón  nos  abre  el  camino  para  la  fe:  Fides 
per  scientiam  gignitur. 

Por  aquí  se  comprenderá  cómo  el  Sr.  Sales  y  Ferré  padece  la- 
mentable confusión  de  ideas  cuando  atribuye  álos  escolásticos  la 
creencia  de  que  sólo  hay  una  fuente  de  conocimiento,  que  es  la 
autoridad  ó  la  tradición.  No:  ellos,  antes  que  la  fe,  admitieron  las 
razones  que  nos  mueven  para  abrazarla,  razones  no  probables  ó 
verosímiles,  sino  razones  ciertas,  á  las  que  llamaron  prceambula 
fidei.  Si  aun  lo  dicho  no  bastara  para  demostrarlo,  acudiríamos  al 
hecho  palpable  de  no  haber  impedido  la  fe  á  muchos  de  ellos  ele- 
varse en  alas  de  su  inteligencia  á  inexploradas  regiones  del  pen- 
samiento y  brillar  en  el  cielo  de  la  historia  con  luz  inmortal,  no 
superada  por  ninguno  de  los  patriarcas  del  racionalismo. 

La  opinión  que  acerca  de  la  Metafísica  tiene  el  Sr.  Sales  y 
Ferré,  se  halla  evidentemente  inspirada  en  la  célebre  teoría  de 
Augusto  Comte  sobre  los  tres  estados^  el  teológico,  propio  de  los 
tiempos  antiguos;  el  metafísico,  propio  de  las  últimas  cinco  ó  seis 
centurias,  y  el  positivo,  que  debe  ser  el  de  las  edades  venideras: 
teoría  que  nada  tiene  de  positivista,  puesto  que  está  en  abierta 
contradicción  con  la  realidad  (2).  Para  Comte,  como  para  el  señor 
Sales  y  Ferré,  la  Metafísica  consiste  en  la  explicación  de  los  cosas 
por  ideas  aprioristicas  ó  abstractas  que,  según  ellos,  sustituyó  á 
la  explicación  teológica  de  los  antiguos.  «Los  conceptos  de  ser  y 
esencia,  dice  este  último,  de  sustancia  y  accidente,  causa  y  efecto, 
absoluto  y  relativo,  existencia  de  una  causa  primera  é  inteligente. 


(1)  De  Ordine,  lib.  ii,  cap.  ix. 

(2)  La  teoría  del  jefe  del  positivismo  no  solamente  no  es  aplicable 
al  conjunto  de  todos  los  pueblos,  sino  que  tampoco  lo  es  á  ninguno  de 
ellos  en  particular.  Hoy  coexisten  la  explicación  teológica,  la  explica- 
ción metafísica  y  la  explicación  positiva,  como  existieron  juntas  en  to- 
dOi  los  tiempos,  en  cada  uno  de  los  pueblos. 
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finalidad  del  mundo,  inmortalidad  del  alma,  sanción  futura,  y 
otros,  constituyen  el  material  apriorístico,  los  supuestos  evidentes 
é  indemostrables  de  que  parte  la  Metafísica.»  Todo  esto  lo  supone 
el  Sr.  Sales  y  Ferré,  como  refiriéndose  á  Bacon  y  Descaftes,  en 
quienes  considera  á  los  inventores  de  la  Metafísica.— Y  es  de  ad- 
vertir que  nada  de  eso  es  aplicable  á  la  metafísica  de  Bacon,  ni  en 
toda  su  integridad  lo  es  á  la  de  Descartes.— Mas  no  puede  ocultarse 
á  la  perspicacia  de  su  talento,  ni  en  realidad  se  le  oculta,  que  sus 
afirmaciones  pueden  ser  interpretadas  por  el  lector  como  una  in- 
vectiva contra  los  escolásticos,  que  trataron  de  todas  estas  cues- 
tiones metafísicas  mucho  antes,  con  más  extensión  y  profundidad 
que  los  supuestos  inventores  de  la  Metafísica  en  el  siglo  XVII;  y 
si  contra  aquéllos  dirige  sus  afirmaciones  el  Sr.  Sales  y  Ferré, 
demuestra,  ó  desconocer  las  doctrinas  contenidas  en  cualquier 
texto  elemental  de  filosofía  escolástica,  ó  un  gran  fondo  de  candi- 
dez para  acoger  con  devoción  de  beata  cuanto  le  dicen  los  libros 
sectarios  del  extranjero. 

La  Metafísica  de  los  escolásticos  no  es  idealista  ni  empirista  en 
el  sentido  que  tienen  estas  palabras  en  la  metafísica  de  Descartes 
y  Bacon;  no  emplea  el  procedimiento  deductivo  ni  el  inductivo  ex- 
clusivamente, sino  que  ha  combinado  los  dos  elementos,  y  por  lo 
mismo  ella  sola  ha  permanecido  y  permanecerá  enriqueciéndose 
con  el  progreso  legítimo  de  las  ciencias,  mientras  el  idealismo  y  el 
experimentalismo  exclusivistas  han  ido  é  irán  combatiéndose  mu- 
tuamente, y  alternando  en  el  dominio  pasajero  de  las  inteligencias 
poco  avisadas. 

De  más  trascendental  alcance  son  las  afirmaciones  que  el  ilus- 
trado profesor  sienta  acerca  de  la  Filosofía  de  la  Historia.  Pres- 
cindiendo de  aquella  en  que  dice  que  «la  Filosofía  de  la  Historia 
es  también  deductiva,»  por  ser  la  aplicación  de  la  Metafísica  á  la 
historia,  en  lo  cual  vemos  nosotros  una  aplicación  de  su  error 
acerca  de  la  Metafísica  al  concepto  que  nos  da  de  aquella  rama  del 
saber  humano,  fijémonos  en  las  razones  que  da  para  despojarla  de 
todo  valor  científico.  Estos  defectos  que  entraña  son:  «primero,  lo 
vano  de  las  causas  que  invoca;  segundo,  la  preterición  de  las  indi- 
viduales; tercero,  la  finalidad.» 

Para  el  Sr.  Sales  y  Ferré,  «explicar  la  historia  por  una  sola 
causa  es  tarea  cómoda,  pero  tan  imposible  como  lo  sería  explicar 
el  curso  de  un  río  por  una  sola  de  sus  fuentes.»  El  razonamiento 


LA    SOCIOLOGÍA    Y   LA    FILOSOFÍA    DB   LA    FJISTORIA  557 

tendrá  gran  fuerza  demostrativa;  pero  en  caso  no  la  tendrá  menor 
contra  A.  Comte  con  su  ley  simplicísima  de  los  tres  estados,  en  su 
imaginación  aplicable  á  todos  y  cada  uno  de  los  pueblos,  y  á  todos 
y  cada  uno  de  los  individuos:  la  tendrá  contra  H.  Spencer  con  su 
ley  universalísima  de  la  evolución^  fórmula  de  virtud  mágica  para 
explicarnos  todos  los  acontecimientos  del  universo;  la  tendrá  con- 
tra todos  aquellos  que  en  la  pluralidad  creciente  de  los  fenómenos, 
en  el  cuadro  complejísimo  de  la  historia,  traten  de  inquirir  el  prin- 
cipio de  donde  proceden  y  el  término  adonde  van  los  seres  todos 
de  la  naturaleza  en  la  carrera  vertiginosa  de  los  tiempos.  Por  k> 
demás,  se  equivoca  mucho  cuando  asegura  que  en  la  Filosofía  de 
la  Historia  no  se  ha  pretendido  explicar  el  desarrollo  de  la  huma- 
nidad más  que  por  una  causa.  En  la  teoría  del  providencialismo 
se  han  asignado  dos  factores  generales,  que  son  la  providencia  de 
Dios  y  la  humana  libertad,  la  causa  primera  ó  la  intervención  de 
un  poder  sobrenatural,  y  las  causas  segundas,  sin  cuya  actividad 
seria  el  universo  un  enigma,  y  no  podríamos  explicar  el  duelo 
dramático  del  bien  y  el  mal  en  la  historia:  amores  dúo  fecerunt 
duas  civitates. 

No  menos  equivocado  anda  cuando  nos  afirma  que  la  Filosofía 
de  la  Historia  prescinde  de  las  causas  individuales.  Para  demos- 
trarlo se  fija  en  la  opinión  de  aquellos  que,  como  Renán,  expli- 
can la  trama  de  la  historia  por  el  genio  de  los  pueblos  ó  razas. 
Mas  aquí  se  repite  el  hecho  ya  denunciado  anteriormente  en  que 
abominaba  de  la  Metafísica  por  no  satisfacerle  la  metafísica  de 
Descartes.  ¿En  qué  distingue  el  Sr.  Sales  y  Ferré  la  Filosofía  de 
la  Historia,  tal  como  la  entendieron  San  Agustín,  Bossuet  y  Fede- 
rico Schlegel,  por  no  citar  otros,  de  la  que  enseñaron  Fichte,  Sche- 
ling  y  Hegel?  Una  lectura  somera  de  La  Ciudad  de  Dios,  y  del 
Discurso  sobre  la  historia  universal,  bastaría  para  convencerse 
del  error  en  que  se  encuentra  cuando  nos  habla  de  preterición  de 
las  causas  individuales. 

Y  por  lo  que  se  refiere  á  la  finalidad,  dogmatiza  del  modo  si- 
guiente: "La  concepción  teleológica,  propia  de  las  primeras  edades 
de  la  vida,  única  filosofía  posible  en  los  estados  inferiores  de  cul- 
tura, ha  sido  expulsada  de  todas  partes  por  la  observación  de  los 
hechos  y  el  descubrimiento  de  las  leyes:  de  las  regiones  planeta- 
rias, por  la  Astronomía;  del  reino  inorgánico,  por  la  Física  y  la 
Química;  del  reino  orgánico,  por  la  Biología;  del  reino  social,  por 
la  Psicología  y  la  Historia.»  ¿Está  seguro  el  Sn  Sales  y  Ferré  de 
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que  las  causas  finales  han  sido  suprimidas  por  la  ciencia  y  de  que 
la  concepción  teleológica  es  propia  de  los  estados  inferiores  de  cul- 
tura? Entonces  hay  que  borrar  de  la  galería  de  los  sabios  á  Copér  • 
nico,Kepler,  Newton, Leverrier,Linneo,Cuvier,  Leibnitz,  Cauchy, 
Pasteur,  Wurtz  y  á  tantos  otros  partidarios  de  la  finalidad  en  el 
mundo,  á  quienes  hasta  ahora  se  había  considerado  beneméritos 
(le  la  ciencia.  No;  se  puede  permitir  que  uno  exponga  su  parecer 
y  las  razones  que  tiene  para  no  admitir  las  causas  finales;  pero 
desecharlas  á  nombre  de  la  Astronomía,  de  la  Física  y  la  Química, 
de  la  Biología,  de  la  Psicología  y  de  la  Sociología  es,  á  nuestro  jui- 
cio, reprensible  inconsideración  contra  los  muchos  astrónomos, 
químicos,  biólogos,  psicólogos  y  sociólogos  que  las  confiesan.  Y 
baste  este  sencillo  argumento,  que  juzgamos  racional,  contra  la 
afirmación  ex  catkedra  y  sin  argumentos  del  Sr.  Sales  y  Ferré, 
que  á  pesar  de  sus  inclinaciones  por  el  positivismo— aquel  sistema 
en  que  no  se  admite  sino  lo  que  se  comprueba  por  la  pura  expe- 
rimentación,—hace  lo  que  todos  los  de  su  escuela:  abominar  del 
argumento  de  autoridad  cuando  éste  les  contradice,  y  aunque 
provenga  de  los  científicos  más  respetables,  y  en  cambio  ser  cré- 
dulos y  abrir  los  brazos  á  cualquier  doctrina  que  les  conviene,  como 
la  de  que  la  finalidad  está  desterrada  del  mundo,  aunque  ningún 
sabio  hasta  hoy  lo  haya  comprobado  científicamente. 

La  conclusión  general  que  el  Sr.  Sales  y  Ferré  deduce  en  su 
artículo,  es  que  la  Filosofía  de  la  Historia  ha  dejado  ya  de  existir 
á  mediados  del  siglo  XIX,  y  que  á  ella  viene  á  reemplazar  la 
Sociología  con  principios  y  métodos  muy  distintos.  Pero  los  ante- 
cedentes que  ha  sentado  son  arbitrarios  en  absoluto,  y  por  lo  mis- 
mo arbitraria  es  la  conclusión.  Porque  arbitrario  es  decir  que  no 
existe  finalidad  en  el  universo,  y  que  la  inteligencia  humana  no 
se  interesará  en  adelante  por  descifrar  el  problema  ultramundano 
de  nuestros  destinos,  el  porqué  de  todos  los  acontecimientos  histó- 
ricos, la  razón  de  ser  como  son,  y  no  de  otra  manera,  todos  los 
hechos  que  nos  describe  la  sociología.  Arbitrario  es  suponer  que 
la  Filosofía  de  la  Historia  prescinde  de  los  hechos  y  de  las  causas 
individuales,   por  la  sencilla  razón  de  que  sería  prescindir  de  la 
historia;  y  esto  puede  reprocharse  al  idealismo  trascendental  de 
los  alemanes,  mas  no  á  los  representantes  de  la  filosofía  cristiana. 
Arbitrario  es  negar  que  el  humano  entendimiento  aspire  á  la  uni- 
dad de  la  ciencia,  subordinando  las  causas  y  leyes  particulares  á 
una  causa  y  ley  universalísimas  que  en  nada  impidan  respectiva. 
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mente  la  actividad  y  valor  de  las  causas  y  leyes  inferiores.  Y  cuan- 
do se  procede  por  suposiciones  destituidas  de  todo  fundamento, 
no  es  posible  llegar  á  una  conclusión  cierta,  á  menos  que  ésta  se 
demuestre  de  otra  manera  que  la  empleada  por  el  docto  profesor 
de  la  Universidad  Central. 

En  resumen.  El  Sr.  Sales  y  Ferré  ha  tratado  de  persuadirnos 
de  que  la  Filosofía  de  la  Historia  ya  no  tiene  razón  de  ser,  dados 
los  modernos  adelantos  de  la  ciencia.  Para  ello  hace  el  descubri- 
miento verdaderamente  original  de  que  la  Metafísica  no  existió 
hasta  los  tiempos  de  Bacon  y  Descartes;  y  además  usurpa  el  nom- 
bre de  todas  las  ciencias  modernas  para  desterrar  del  mundo  á  la 
Filosofía  de  la  Historia.  Permítanos  el  ilustrado  profesor  advertir- 
le que,  no  obstante  la  erudición  que  le  distingue  y  le  honra,  sus 
conocimientos  acerca  de  la  historia  de  la  Filosofía  dejan  mucho 
que  desear,  así  como  sus  procedimientos  no  son  del  todo  nobles, 
cuando  se  arroga  la  autoridad  de  la  Astronomía,  la  Física,  la  Quí- 
mica, la  Biología,  etc.,  etc.,  para  condenar  la  doctrina  de  las  cau- 
sas finales. 

Muy  de  lamentar  es  que  tal  género  de  pedagogía  se  introduzca 
en  nuestra  nación;  no  por  lo  mucho  que  necesitamos  aprender  del 
extranjero,  sino  porque  no  se  exponen  las  cuestiones  en  la  forma 
en  que  se  hallan  planteadas  actualmente.  ;No  significa  esto  una 
gran  responsabiUdad  ante  la  propia  conciencia  y  ante  la  sociedad, 
á  cuyo  bien  nos  debemos  todos  sus  hijos? 

P.  Benito  R.  González, 
O.   s.   A. 


t->..^y(J>^JÍ^(^:^^^><Sk>^ 
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AURORA,*  DEL  SR.  DICENTA 


Quien  crea  á  pie  juntillas  en  los  encomios  y  ponderaciones, 
apasionadísimos  hasta  lo  sumo,  de  gran  número  de  periódicos 
barceloneses  y  madrileños;  quien  se  deje  alucinar  por  el  aplomo 
dogmático,  y  por  la  riqueza  de  imágenes  deslumbrantes,  y  por  el 
estilo  fácil  y  bien  entonado  con  que  han  enaltecido  varios  críticos 
el  valor  dramático  de  Aurora  y  el  ingenio  y  maestría  del  Sr.  Di- 
centa,  quedará  plenamente  convencido  de  que  es  verdad  todo  ello, 
á  saber:  que  el  triunfo  artístico  alcanzado  por  el  Sr.  Dicenta  ha 
sido  inmenso,  colosal,  indescriptible,  etc.,  etc.;  que  «Dicenta  fué 
obsequiado  por  todo  el  mundo,  porque  todo  el  mundo  admira  á 
Dicenta;  que  no  hay  nada  seijiejante  al  valor  artístico  de  Aurora; 
que  tempestades  de  frenéticos  aplausos ,  bravos  ,  exclamacio- 
nes, etc.,  levantaron  los  enérgicos  apostrofes,  los  nobles  pensa- 
mientos, los  viriles  arranques  que  abundan  en  el  drama;  que  el 
ingenio  de  Dicenta,  al  igual  de  Shakespeare,  halla  en  la  vida  mo- 
tivos grandes  de  inspiración;  en  fin,  que  el  nuevo  drama  y  el  genio 
de  su  autor  son...  un  colmo.  Porque  esto,  poco  más  ó  menos,  es  lo 
que  ha  dicho  y  difundido  por  todas  partes  la  crítica  precisamente 
que  habla  bajo  el  tornavoz  de  los  grandes  rotativos;  en  atrocida- 
des de  este  jaez  apacientan  los  ojos  y  el  pensamiento,  atraídos  por 
los  gruesos  caracteres  de  imprenta  y  por  una  fraseología  pompo- 
sa y  campanuda,  tres  cuartas  partes  de  los  suscritores  de  la 
prensa;  esto  es,  indudablemente,  lo  que  hoy  se  admira  con  asom- 
bro y  se  comenta  sin  cesar,  figurando  el  Sr.  Dicenta  en  la  imagi- 
nación de  un  millón  de  incautos,  como  el  precursor  y  Mesías,  en 
una  pieza,  de  la  nueva  humanidad. 

Realmente,  no  es  preciso  tener  ojos  de  zahori  ni  devanarse  mu- 
cho los  sesos  para  dar  con  la  tramoya  de  todos  estos  jaleos;  y  mal 
año  para  el  tonto  que  no  dé  en  el  busilis  de  este  linaje  de  zambras 
teatrales.  May  dramas  que  por  su  condición  hacen  retozar  la  san- 
gre en  el  cuerpo  de  ciertas  gentes,  ansiosas  de  bullanga;  si,  ade- 
más, ^(*  llcvíi  (le  antom:mo  sentida  la  obra  v  se  tiene  de  repuesto 
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gran  cantidad  de  entusiasmo  en  los  condensadores  del  paraíso^ 
entonces,  lo  de  menos  es  el  mérito  del  drama  y  el  interés  de  la  ac- 
ción y  el  ingenio  del  dramaturgo:  la  bronca  llega  por  sus  pasos 
contados,  aunque  á  veces  se  adelanta  y  lo  echa  á  perder;  y  por 
más  que  todo  falle  en  el  escenario  y  la  gente  de  gusto  y  de  senti- 
do se  sienta  morir  de  aburrimiento  y  de  grima,  no  importa;  el 
triunfo  es  irremediable,  y  el  clamoroso  estruendo  de  los  entusiastas 
revienta  como  un  ciclón,  cundiendo  el  frenesí  por  todo  lo  alto. 
Aun  teniendo  tan  fresco  y  reciente  en  la  memoria  el  caso  de  Elec- 
tra,  no  creemos  que  en  el  triunfo  de  Aurora  haya  habido  conve- 
nio de  compadres,  y  menos  aquello  de  las  dos  pesetas  y  las  alpar- 
gatas de  marras;  tampoco  se  ha  desbordado  el  entusiasmo  por  las 
plazas  públicas  como  en  aquella  sazón,  ni  han  vociferado,  como 
energúmenos,  los  admiradores  de  Aurora. 

Pero  á  falta  de  estas  artimañas  poco  honestas,  el  Sr.  Dicenta 
ha  apelado,  en  cambio,  á  otro  recurso  no  menos  eficaz,  aunque 
nada  estético  ni  de  buena  ley,  explotando  con  ansias  de  avaro  la 
ignorancia  popular  y  el  gran  filón  de  envidias,  odios  y  rencores 
que  tan  revuelta  y  fuera  de  sí  traen  á  la  gente  obrera  más  exalta- 
da y  revolucionaria.  Esto,  en  realidad,  se  parece  algo  á  un  timo 
por  el  procedimiento  del  compañero.  Hablando  con  esa  palabrería 
retumbante  y  fogosa,  con  la  cual  se  encandilan  fácilmente  los  ojos 
del  vulgo;  con  halagar  su  vanidad  por  medio  de  promesas  tenta- 
doras y  dar  por  bueno  cuanto  satisface  sus  apetitos;  presentando 
á  los  de  arriba,  sin  excepción,  como  monstruos  de  perversidad  y 
tiranía,  como  cosa  podrida  y  hedionda,  y  sobre  todo  como  gente 
abominable,  que  está  á  matar  con  los  débiles  y  vive  de  su  sangre, 
y  goza  y  banquetea,  escarneciendo  la  miseria  de  los  pobres;  con 
estos  tópicos  de  club  y  unas  peroratas  valientes  acerca  de  la  feli- 
cidad universal,  de  la  libertad  sin  límite  alguno,  de  la  riqueza  co- 
mún, etc.,  etc.,  el  entusiasmo  popular  es  segurísimo  y  delirante; 
y  si  en  el  período  álgido  de  la  inspiración  profiere  el  autor  grose- 
rías feroces  y  brutales  calumnias  contra  lo  más  santo  y  veneran- 
do, y  se  muestra  como  escéptico  y  perdonavidas  con  sus  blasfe- 
mias é  insolencias,  en  tal  caso  el  entusiasmo  ya  no  es  defirió,  es 
espantoso  frenesí.  Este  sistema,  menos  dificultoso  y  burdo  que  el 
anterior,  con  serlo  tanto,  es,  á  mi  entender,  el  adoptado  por  el 
Sr.  Dicenta  en  su  último  drama.  Vamos  á  verlo. 

En  ^//r(?r¿7  hay  que  tener  en  cuenta,  no  sólo  el  drama,  sino 
también  las  otras  cuatro  partes  de  que  consta  el  libreto.   Por  lo 
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visto,  no  fué  posible  al  autor  meter  dentro  de  su  obra  tuda  la  pól- 
vora que  él  quería;  y  como  el  baturro  del  cuento,  lo  que  no  cabe 
en  la  copla  lo  añade,  después,  rezado.  Empieza  dicho  libreto  con 
una  carta-prólogo,  escrita  en  estilo  declamatorio,  y  en  la  cual  ex- 
pone sumariamente  el  autor  los  móviles  que  le  impulsaron  á  es- 
cribir Aurora,  diciendo  á  la  vez  que  no  quiere  exponerlos.  Estos 
móviles  son  «destruir  preocupaciones,  costumbres,  fanatismos, 
explotaciones  y  codicias  que  producen  la  ruina,  el  envilecimiento 
y  la  miseria  de  las  humanidades  presentes  (!)  y  son  remora  y  obs- 
táculo de  las  humanidades  futuras.»  Destruyendo,  de  hecho,  las 
humanidades,  pinta  el  Sr.  Dicenta  «esta  sociedad  de  oprimidos  y 
de  opresores,  de  opulentos  y  de  mendigos,  de  verdugos  y  de  vícti- 
mas,» para  venir  á  parar  con  esta  fraseología  novísima  y  tan  pul- 
cra, en  el  triunfo  de  las  nuevas  ideas,  ó  sea  en  las  mismas  pampi- 
roladas que  hace  cuarenta  años  vienen  declamando  con  voz  de 
trueno  y  con  los  puños  cerrados  no  sé  cuántas  generaciones  de 
oradores  de  mitin,  de  esos  que  apestan  á  aguardiente,  á  suciedad 
y  á  tufo  de  tagarninas.  Este  primer  número  se  reduce  á  una  sinfo- 
nía zurcida  con  variaciones  de  temas  sobadísimos  y  callejeros; 
pero  de  sobra  advertirá  el  más  lerdo  el  espíritu  y  el  carácter  de  la 
nueva  obra  y  el  estilo  peculiar  de  este  género  de  arengas  dramá- 
ticas. 

Con  ruda  franqueza  expone  el  autor  en  las  partes  segunda  y 
tercera  del  libreto  los  medios  de  que  se  vale  para  el  logro  de  sus 
propósitos.  No  fiando  en  su  habilidad  artística  ni  en  el  buen  sentido 
del  lector,  describe  minuciosamente  el  carácter  de  todos  y  de  cada 
uno  de  los  personajes  que  simbolizan  la  sociedad;  refiere  áe  pe  d 
pa  la  historia  de  los  mismos,  las  coqueras  y  los  vicios  de  que  ado- 
lecen, sus  mañas  y  trapacerías,  su  estado  físico  y  moral,  y  en 
suma,  cuanto  deben  manifestarnos  ellos  y  nunca  jamás  el  autor. 
Esto,  sin  embargo,  no  es  de  gran  monta,  como  tampoco  lo  es  que 
emplee  el  autor  nada  menos  que  seis  páginas  de  letra  menuda  para 
explicar  la  trastienda  del  argumento,  la  cual  se  ve  á  cien  leguas  3' 
no  exige  por  cierto  comentario  alguno.  Lo  asombroso  en  ambos 
estudios,  en  donde  se  contiene  la  parte  sustancial  del  drama,  es  la 
escasísima  originalidad  del  autor,  la  tosquedad  y  penuria  del  pro- 
íedimiento  dramático,  el  perfil  grueso,  como  dice  en  son  de  ala- 
banza un  crítico,  que  hace  de  los  personajes  espantosas  caricatu- 
ras, el  valor  pobrísimo  y  casi  nulo  ue  la  pieza  teatral,  y,  en  fin,  lo 
mnclio  (jue  tiene  cjiíc  descender  y  rebajarse  un  hombre  por  iM>nse- 
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guir  aplausos  hasta  de  una  multitud  inconsciente.  Parece  mentira 
que  un  dramatugo  que  se  estime  en  algo  y  tenga  del  arte  idea  supe- 
rior á  la  de  cualquier  industria,  se  preste  á  dividir  la  sociedad  en 
dos  bandos;  uno,  el  de  los  de  arriba,  donde  no  hay  más  que  malva- 
dos de  la  peor  ralea,  sin  asomo  de  cualidad  buena,  sin  un  senti- 
miento menos  bajo,  sin  nada  que  inspire  compasión,  sin  indicio  al- 
guno de  que  son  hombres  como  los  demás. 

Allí  no  hay  más  que  seres  aborrecibles  de  los  pies  á  la  cabeza  y 
tipos  perversos  por  todos  cuatro  costados.  ¡Y  pensar  que  hasta 
para  el  trazado  de  estas  figuras  ha  necesitado  modelo  el  Sr.  Di- 
centa!  Pero  á  la  vista  está;  tipo  que  representa  á  la  Iglesia:  don 
Homobono.  ¿Se  acuerdan  ustedes  del  famosísimo  Pantoja?  Pues 
aquí  está  en  cuerpo  y  alma,  y  descrito  por  el  Sr.  Dicenta  al  describir 
al  Homobono.  «Este,  dice  el  autor,  es  un  vejete  socarrón,  de  cara 
afeitada  y  carácter  afabilísimo.  Administra  los  bienes  de  Comuni- 
dades religiosas  y  vive  de  ellas.  En  la  apariencia  muy  temeroso  de 
Dios,  muy  amante  de  la  justicia  y  poniendo  la  conciencia  y  el  deber 
por  encima  de  todo.  En  el  fondo,  un  picaro  que  sólo  atiende  á  su 
negocio  y  va  á  él  tortuosa,  pero  segura  y  decididamente.  Es  un 
jesuíta  de  levita  que  representa  y  auxilia  en  el  mundo  las.codicias, 
las  ansias  de  acaparamiento  de  la  Iglesia,  que  no  contenta  con  fa- 
natizar conciencias  y  embrutecer  cerebros,  de  apoderarse  de  la 
inteligencia  y  de  la  voluntad  de  los  seres  por  ella  fanatizados, 
quiere  también  su  oro  y  no  repara  en  villanía  alguna  para  lograr- 
lo.» Esta  pintura  trae  á  la  memoria  el  recuerdo  de  Pantoja,  ¿no  es 
verdad?  Pues  el  drama  trae  á  los  ojos  su  mismísima  figura.  ¿Y  no 
han  notado  la  originalidad,  la  delicadeza  psicológica,  la  finura  de 
expresión,  y  mil  otras  cualidades  del  Sr.  Dicenta?  Pues  enteramen- 
te lo  mismo  ocurre  con  el  consabido  tipo  de  la  beata:  ¡cómo  había 
de  faltar!  Aquella  Evarista  de  Electra,  tan  mojigata  por  fuera  y 
tan  especial  por  dentro,  está  aquí  arrancada  de  cuajo  del  drama 
[de  Galdós.  Esbozando  este  personaje,  escribe  el  Sr.  Dicenta:  «Es 
muy  religiosa,  tanto  que  no  falta  nunca  á  función  de  iglesia,  desde 
que  cumplió  los  cuarenta  y  cinco  años.  A  esa  edad,  como  y  di  no 
podía  entretener  á  los  hombres,  se  dedicó  á  entretener  á  Dios.  Supo 
siempre  cumplir  sus  liviandades  sin  perjuicio  del  buen  parecer.» 
Esto  y  nada  más  es  el  tipo  de  la  beata,  novísimo,  como  se  ve,  y  de 
mucho  estudio.  Los  demás  personajes  son  todos  ellos  de  la  misma 
calaña:  enteramente  perversos,  de  una  pieza  y  gastadísimos  en 
novelones  y  melodramas  hechos  á  destajo.  Y  lo  raro  é  inconcebi- 
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ble  es  que  no  los  presenta,  el  autor  como  casos. excepcionales  por 
lo  extravagantes,  sino  como  tipos  genuinos  de  clases;  de  suerte 
que  si  el  autor  está  íntimamente  convencido  de  que  pinta  la  reali- 
dad y  de  que  tales  personajes  simbolizan,  con  verosimilitud  siquie- 
ra, la  sociedad  presente,  debiera  prefei  ir,  á  mi  juicio,  irse  á  habitar 
entre  caribes  antes  que  escribir  dramas  y  ser  aplaudido  de  esta 
gentuza  tan  infame,  sin  una  excepción  y  en  todas  las  ocasiones. 
Tocante  á  personajes  de  la  alta  clase,  no  hay  en  donde  poner  los 
ojos:  la  magistratura  tiene  su  representación  en  un  D.  Ambrosio, 
hombre  «truhán ,  facilitón  y  libidinoso,  que  sacrifica  la  justicia  por 
un  ascenso,  por  una  propina,  por  un  deleite;»  la  ciencia  médica 
está  personificada  en  el  doctor  Ramírez,  «traficante  en  medicina 
que  hace  de  la  ciencia  una  farsa  para  explotar  candidos,  engañan- 
do á  los  necios  con  frases  huecas  y  actitudes  solemnes;»  el  ejército 
tiene  también  su  tipo  en  un  general  modelo  «de  nuestros  gobernan- 
tes que  sólo  piensan  en  enriquecerse  aun  con  la  ruina  de  la  patria. » 
Pero  hay  una  figura,  especial  por  lo  abominable,  dibujada  con 
los  ojos  y  el  pensamiento  puestos,  más  bien  que  en  el  retrato,  en  el 
público,  á  quien  mima  y  lisonjea  el  autor  de  Aurora;  figura  en  hi 
cual  éste  ha  querido  ofrecer  al  odio  y  al  escarnio  de  la  gente  revo- 
lucionaria todos  los  horrores  físicos  y  morales  de  la  alta  sociedad, 
según  como  él  la  juzga:  «roída  por  el  fanatismo,  por  la  codicia,  por 
la  venalidad,  por  la  ambición  mezquina,  por  el  vicio  grosero,  por 
la  ignorancia  barnizada  y  por  la  degeneración  física.»  Este  tipo  es 
Matilde,  mujer  en  quien  acumula  el  Sr.  Dicenta  cuantas  abomina- 
ciones ha  visto  esparcidas  en  toda  una  clase  social,  á  fin  de  que 
resulte  como  muestra  y  tipo  viviente  de  la  sociedad  recién  descrita. 
En  la  figura  de  esta  mujer,  en  la  que  todo  es  malo  en  grado  sumo, 
menos  cierta  guapeza  que  el  autor  le  concede  para  su  mal;  cuya 
educación  es  refinadamente  hipócrita  y  falsa,  debido  en  su  mayor 
parte  á  (lo  de  siempre)  que  estuvo  «en  un  colegio  de  monjas,  donde 
aprendió  á  rezar,  no  á  orar;  á  hacer  examen  de  conciencia,  no  ;'i 
tener  conciencia;  á  representar  bondades,  no  á  ser  buena»  y,  en 
resumen,  á  ser  una  mala  pécora;  en  la  figura  de  esta  mujer,  á 
quien  tutea  una  muchachuela  del  pueblo,  criada  suya,  y  le  escupe 
al  rostro  sus  defecto^  con  una  insolencia  triunfadora;  á  quien  d 
autor  sacrifica,  haciéndola  antes  merecedora  del  sacrificio,  sí,  pero 
no  á  manos  de  justicia  alguna  ni  por  motivos  justos,  sino  entregán- 
dola con  bárbaro  regocijo  á  los  odios,  envidias  y  rencores  de  otros 
m;ilv;"i'»^  rom"  ella,  y  sólo  por  convertir  sus  rugidos  de  llera  ham' 
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brienta  en  gritos  de  alegría  y  de  entusiasmo;  en  ella,  digo,  aparece 
un  íigurón  exagerado  y  burdo  de  la  alta  sociedad,  cuyos  grandes 
vicios  es  preciso  reconocer  y  ver  de  remediar  aun  con  el  caute- 
rio de  la  sátira  ó  con  la  risotada  de  la  burla  pública;  pero  hay  que 
saberlo  hacer,  porque  de  otro  modo,  y  como  acontece  en  este  caso, 
con  ser  tan  aborrecible  el  espantajo  en  que  se  ridiculiza  á  una  cla- 
se, lo  es  cien  veces  más  la  figura  del  azuzador  que  se  descubre 
detrás  de  aquél,  manifestando  móviles  bien  poco  simpáticos,  y  un 
ingenio  menos  delicado  de  lo  que  requiere  el  arte  noble  y  generoso, 
y  una  tendencia  ó  mala  voluntad  tan  descaradas  é  impetuosas,  que 
rayan  en  grosería. 

Estos  son  los  personajes  que  simbolizan  de  un  modo  especial  á 
los  de  arriba.  Se  comprende  muy  bien  que  en  presencia  de  tan  tos- 
cas caricaturas,  aplaudan  y  griten  furiosamente  los  hombres  de 
blusa  y  de  faja;  pero  no  se  comprende  'menos  que  en  obras  de  esta 
índole  queda  el  arte  por  los  suelos,  reducido  al  empleo  vilísimo  de 
enconar  los  ánimos  populares,  de  halagar  apetitos  de  muy  mal  gé- 
nero, y  de  conseguir  engañosamente  aplausos  que  por  su  origen 
valen  poco  y  que  llegan  por  caminos  tan  torcidos.  Las  figuras  que 
personifican  á  los  de  abajo,  son  dos  cuyo  carácter  se  verá  al  ex- 
poner en  cuatro  palabras,  aunque  fácilmente  se  colige  de  la  cali- 
dad de  los  personajes  y  de  otras  razones,  el  argumento  del  drama, 
que  por  cierto  está  calcado  en  la  novela  Redención,  de  Tolstoi, 
como  acertadísimamente  indicó  en  La  Época  el  Sr.  Villegas.  He 
aquí  el  asunto  de  Aurora.  Una  chicuela  que  lleva  el  nombre  del 
drama  y  es  hija  de  dos  trabajadores  pobres,  vivió  de  niña  medio 
desamparada  de  sus  padres,  como  tantos  otros  de  su  clase;  ya  mo- 
cita, entró  á  ganarse  el  pan  en  una  fábrica  cuyo  amo  la  deshonró. 
Andando  el  tiempo,  fué  á  dar  con  sus  huesos  en  una  cama  del 
Hospital,  en  donde  la  halló  Manuel,  estudiante  de  medicina,  quien 
no  obstante  ser  de  la  clase  pudiente,  «por  un  fenómeno  de  selección 
natural  era  de  otra  condición,  de  otra  esencia  que  los  suyos.»  Ma- 
nuel enseñó  á  Aurora  á  leer,  á  escribir  y  otras  cosas  no  tan  bue- 
nas; pero  tuvo  que  ir  á  Alemania  á  completar  sus  estudios,  y  du- 
rante seis  años,  ni  se  acordó  de  la  pobre  muchacha,  con  ser  proto- 
tipo acabadísimo  de  moralidad  y  de  inteligencia.  Vuelve  el  gran 
sabio  del  extranjero,  hecho  todo  un  declamador  incansable,  semi- 
ateo  y  hombre  de  laboratorio,  un  calco,  en  fin,  del  Máximo  de  Cal- 
dos, y  parece  dispuesto  á  casarse  con  Matilde,  cuyas  mañas  igno- 
ra, parando  en  casa  de  la  madre  de  ésta,  Remedios;  en  compa- 
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ftía  de  la  cual  tropieza  con  los  individuos  yá  descritos  y  alguno 
más,  como  Enrique,  que  es  del  tenor  de  Matilde,  y  con  Aurora,  que, 
por  arte  de  birlibirloque,  está  allí  de  criada.  Como  Manuel  repre- 
senta, según  el  autor,  la  inteligencia  y  los  nobles  sentimientos,  y 
los  otros  no  son  más  que  cáfila  de  perversos,  el  contraste  es  in- 
menso y  el  choque  inevitable.  Añádase  que  Aurora  descubre  las 
liviandades  de  Matilde  con  Enrique  y  que  se  las  cuenta  á  Ma- 
nuel, ayudándole  á  sorprender  á  los  otros  en  una  cita,  y  con  esto 
ya  es  fácil  imaginar  la  escena  de  efecto  culminante,  en  la  que  Ma- 
nuel reniega  de  los  suyos,  arrojándoles  al  rostro  el  cieno  de  sus 
vilezas  é  ignominias,  y  como  remedio  de  tanta  depravación  social, 
se  abraza  á  la  hija  del  pueblo  y  juntos  se  van  á  hacer  humanidad 
nueva.  Este  es,  en  compendio,  el  asunto  del  drama.  Aquí  se  ven, 
bien  á  las  claras,  los  móviles  á  que  obedeció  el  autor,  el  estudio 
psicológico  de  los  personajes,  el  ingenio  para  idear  la  acción  y 
el  desenvolvimiento  de  la  obra  dramática,  y  hasta  se  puede  adivi- 
nar fácilmente  el  carácter  del  estilo  y  el  mérito  de  la  ejecución, 
por  los  pasajes  citados  y  por  la  índole  del  autor  y  del  auditorio 
para  el  cual  fué  escrito  el  drama. 

Con  perdón  de  cierto  crítico  que  afirma  á  bulto  que  Dicenta  «es 
el  poeta  de  la  escena  que,  al  igual  de  Shakespeare,  vive  enamora- 
do de  la  vida  y  en  ella  encuentra  motivos  grandes  de  inspira- 
ción, etc.;»  pese  también  al  panegirista  que  escribe  en  El  Liberal, 
entre  otras  atrocidades,  que  «el  autor  de  Aurora,  joven  aún,  es  ya 
un  experimentado,  que  conoce  mejor  la  vida  y  posee  más  recursos 
para  descifrar  la  complicada  cabalística  del  corazón  humano;  y 
que  sus  personajes  tienen  perfil  más  grueso,  psicología  más  honda 
y  lenguaje  más  complicado;»  con  perdón  de  estos  críticos  tan  agu- 
dos, creo  firmemente  que  el  drama  del  Sr.  Dicenta  es  una  pieza 
dramática  de  escasísimo  valor  literario  y  una  obra  antisocial,  aun- 
que tengan  los  personajes  de  Aurora  el  perfil  grueso  y  lenguaje 
complicado  y  el  autor  toda  la  cabalística  que  se  quiera. 

Allí  no  hay  más  que  un  drama  tendencioso  hasta  las  cachas, 
con  tendencia,  eso  sí,  rabiosamente  sectaria  y  revolucionaria  y 
con  su  aparato  de  símbolos  y  fanfarronadas  impías.  En  esto  último 
el  Sr.  Dicenta  ha  conseguido  emparentar  con  esa  familia  hodclc- 
riana  que  con  los  nombres  de  simbolistas,  decadentes,  delicues- 
centes, prerrafaelistas,  etc.,  realizan  el  ridículo  infinito  y  saben  ha- 
cer cierta  cosa,  mezcla  árpase  y  satanismo  bufo  que  sirve  para 
híicfT  (•s(  npir.  IVro  no  obstante  el  símbolo  y  la  impiedad  bravate- 
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ra,  Aurora  difiere  en  otras  cualidades  de  ese  arte  morboso  y  ultra- 
extravagante;  es  más  bien  una  catilinaria  feroz  y  desaforada,  aun- 
que del  género  más  artificioso  y  falso;  una  perorata  en  forma  dra- 
mática y  de  mucha  metralla  retórica,  que  asombrará,  de  seguro, 
á  los  admiradores  instintivos  de  los  que  truenan  y  relampaguean 
contra  los  ricos  y  de  toda  esa  hojarasca  y  pirotecnia  de  los  orado- 
res anarquistas,  pero  que  hará  sonreír  con  tristeza  á  los  demás, 
por  el  vano  empeño  de  querer  suplir  con  pobres  recursos  aquello 
cabalmente  que  es  lo  mejor  que  tienen  los  buenos  dramas:  la  sin- 
ceridad del  sentimiento.  Ni  siquiera  como  obra  de  combate  vale 
gran  cosa  Aurora.  No  tiene  su  autor  la  sangre  fría  que  se  requie- 
re para  estudiar  al  enemigo  y  acertar  con  los  puntos  vulnerables 
y  valerse  de  astucias  para  herir  á  mansalva  y  donde  duela;  su 
misma  ferocidad  le  ciega,  obligándole  á  arremeter  siempre  de 
frente,  contra  todo  y  con  formas  descompuestas.  Es  un  hambre 
que  todo  lo  fía  en  su  estilo  brioso,  en  su  elocuencia  tribunicia,  en 
cierta  franqueza  indisciplinada  y  en  la  impetuosidad  de  sus  radi- 
calismos que  le  llevan  comunmente  á  lo  estrafalario  y  grotesco.  Y 
como  si  esto  no  bastase,  el  prurito  de  seguir  la  norma  de  los  de 
por  allá;  el  empeño  de  singularizarse  con  una  originaUdad,  por 
triste  y  desdichada  que  ella  sea;  ese  afán  por  echarlas  de  guape- 
tón, de  espíritu  fuerte  y  de  hombre  de  mucho  carácter;  la  manía 
de  reformar  lo  presente  y  resolver  las  cuestiones  más  complicadas 
con  cuatro  párrafos  pomposos  y  otras  cuantas  frases  gordas;  la 
persuasión  intima  de  ver  lo  que  nadie  ve  y  de  penetrar  en  las  ma- 
terias más  profundas:  todas  estas  causas  y  otras  mil  arrastran  al 
Sr.  Dicenta  y  le  hacen  ir  más  allá  de  lo  debido,  rebajando  su  ins- 
piración hasta  confundirla  con  la  oratoria  populachera  y  taber- 
naria . 

En  suma:  el  drama  del  Sr.  Dicenta,  ni  por  su  mérito  literario, 
ni  por  su  tendencia  social,  es,  ni  á  cien  leguas,  lo  que  han  dicho 
ciertos  críticos,  los  cuales  han  estado  muy  ciegos  ó  apasionadísi- 
mos en  este  caso.  Salta  en  primer  lugar  á  la  vista  la  falta  de  in- 
genio en  el  autor,  en  no  saber  idear  personajes  verdaderamente 
humanos,  esto  es,  con  sentimientos  nobles  y  con  instintos  rastre- 
ros, con  grandezas  y  miserias,  con  alma  y  cuerpo.  Igualmente  el 
reproducir  tipos  muy  semejantes  á  los  de  otra  composición  dramá- 
tica, tan  reciente  y  conocida  como  Electra;  el  calcar  la  trama  de 
Aurora  en  el  argumento  de  una  novela  que  anda  en  manos  de  mu- 
chos, dejan  muy  fea  la  originalidad  del  autor  y  no  son,  en  verdad^ 
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cosas  dignas  de  alabanza  en  nadie.  Tampoco  es  de  loar,  á  mi  jui 
cío,  el  exhibir  como  tipos  genuinos  de  una  clase  á  la  hez  y  á  la  ca- 
ricatura de  la  misma,  sin  otra  razón  que  el  fácil  aplauso  de  un  pú- 
blico de  gusto  estragado,  que  sólo  se  entusiasma  ante  figurones 
charros  y  afirmaciones  radicales,  con  lenguaje  enfático  y  de  lo 
más  crudo,  y  con  bufonadas  groseras.  En  fin,  el  alardear  de  incré- 
dulo y  el  poner  en  boca  de  cualquier  personaje  estupideces  como 
la  de  atribuir  la  causa  de  nuestro  atraso  intelectual  «á  esas  intole- 
rancias y  fanatismos  que  prometiéndonos  dichas  en  el  cielo,  nos 
embrutecen  en  la  tierra,»  esto,  digo,  es  architonto  y  de  pésimo  gus- 
to, dando  tristísima  idea  de  la  cultura  de  un  hombre,  aunque  sea 
médico  venido  de  Alemania. 

Por  lo  tocante  á  la  tendencia  social  del  drama,  conviene  que 
sepa  el  Sr.  Dicenta  que  no  basta  ser  tendencioso  para  calificar  con 
palabrotas  insultantes  á  los  que,  sin  pensar  como  él,  son  tenden- 
ciosos de  mejor  modo,  y  tratan  de  inculcar  más  sanas  doctrinas. 
Por  lo  visto,  con  esto  de  las  tendencias  en  el  arte  ocurre  lo  que  con 
la  libertad,  tal  como  la  conciben  ciertas  gentes,  según  las  cuales 
sólo  es  tolerable  cuando  vale  para  cualquier  barbaridad.  Además, 
entiendo  que  es  una  empresa  bien  desdichada  y  triste  el  contribuir 
por  medio  de  los  recursos  artísticos,  ó  con  alharacas  de  cursilería 
socialista,  á  matar  la  fe  y  la  esperanza  cristianas  en  los  que  más 
necesitan  de  ellas  para  sobrellevar  con  ánimo  resignado  las  mise- 
rias y  rigores  de  la  vida  presente  y  el  escandaloso  espectáculo  que 
les  dan,  viviendo  como  príncipes,  muchos  de  esos  predicadores  de 
la  rebelión  popular  que  empieza  con  el  tuteo  desvergonzado  de 
Aurora,  y  suele  acabar  á  estacazo  limpio  y  á  tiros  en  las  calles. 
Se  necesita  estar  ciego  de  remate  ó  abusar  cruelmente  de  la  igno- 
rancia del  pueblo,  para  venderse  por  redentor  del  mismo,  sin  más 
título  ni  razón  que  hostigar  sus  instintos  más  bajos,  y  encender  su 
corazón  con  odios  y  rencores  de  muerte  contra  los  de  arriba;  y 
aconsejarle,  como  remedio  eficaz  de  sus  desdichas,  el  dar  rienda 
suelta  á  sus  apetitos  y  que  se  encanalle  y  embrutezca  más  y  más 
en  la  ciénaga  de  todas  las  ignominias,  y  se  haga  materialista  feroz 
y  empedernido,  blasfemo  y  maldiciente  hasta  lo  sumo,  para  que,  ya 
que  carece  de  pan  que  llevar  á  la  boca  y  de  cuatro  harapos  limpios 
con  que  cubrir  sus  carnes,  carezca  también  de  toda  esperanza  en 
Dios,  y  hasta  del  deseo  de  tenerla. 

Pero  no  hay  duda  de  que  «todo  lo  malo,  todo  lo  anárquico,  todo 
lo  desbocado  de  nuestro  carácter  se  conserva  ileso,  v  sale  á  la  su- 
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perficie,  cada  día  con  más  pujanza.  Todo  elemento  de  fuerza  inte- 
lectual se  pierde  en  infecunda  soledad,  ó  sólo  aprovecha  para  el 
mal.  Somos  incrédulos  por  moda  y  por  parecer  hombres  de  mucha 
fortaleza  intelectual.  Cuando  nos  ponemos  á  racionalistas  ó  á  po- 
sitivistas, lo  hacemos  pésimamente  y  sin  originalidad  alguna.»  Si 
este  testimonio  valentísimo  del  Sr.  Menéndez  Pelayo  no  hace  mella 
en  el  ánimo  del  Sr.  Dicenta  y  en  el  de  otros  compadres  suyos,  ahí 
va  una  confesión  muy  reciente  y  que  vale  un  mundo,  por  venir  de 
quien  viene.  Dice  así:  «Sólo  grandes  calamidades  se  pueden  espe- 
rar del  socialismo.  La  doctrina  socialista  es  absurda,  y  la  propa- 
ganda de  dichas  ideas  resulta  inmoral  y  perniciosa,  no  sólo  por  los 
errores  de  toda  especie  que  esparce  en  inteligencias  poco  avezadas 
á  la  discusión,  sino  especialmente  por  su  acción  perturbadora  so- 
bre los  corazones  sencillos  de  los  que  viven  contentos  con  su  suer- 
te, gozando  de  una  paz  que  han  perdido  los  que  han  multiplicado 
sus  necesidades  ficticias  y  sus  ambiciones  irrealizables  en  los 
grandes  centros  de  población.»  ¿Que  de  quién  son  las  palabras 
transcritas?  Pues  del  gran  maestro,  del  indiscutible  primer  santón 
del  socialismo,  del  genio  verdaderamente  asombroso  cuyas  ense- 
ñanzas han  sido  calificadas  con  el  nombre  de  catecismo  de  las 
nuevas  ideas;  del  patriarca  viviente  de  todos  los  obreros  socialis- 
tas; del  hombre  de  fama  universal,  de  vida  semi-ascética,  de  blan- 
ca barba  y  de  mano  encallecida  en  la  labor  campestre;  de  León 
Tolstoi,  quien  empieza  á  abrir  los  ojos  á  la  luz  de  la  fe  y  á  ver  cla- 
ro en  lo  tocante  á  socialismos,  y  á  palpar  los  estragos  horrendos 
que  producen  en  la  vida  del  pueblo  esas  soflamas  candentes  y  esas 
pinturas  horribles  de  la  alta  sociedad;  quien,  en  fin,  desprecia  y 
excomulga  con  su  autoridad  de  pontífice  socialista  á  estos  discípu- 
los tan  poco  despiertos,  que  comienzan  á  seguir  las  huellas  del  in- 
signe perturbador,  cuando  éste  viene  de  vuelta. 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz, 
o.  s.  A. 
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Arranque  genial  de  humorismo,  donde  campea  como  rasgo  do- 
minante una  candidez  infantil,  unida  á  cierta  picaresca  intención  y 
á  la  alegría  franca  é  ingenua  de  aquellos  encumbrados  caballeros 
y  linajudos  señores  del  siglo  XVI,  que  si  eran  serios  en  los  graves 
asuntos  de  Estado  y  batían  el  cobre  con  la  mayor  formalidad  en 
los  combates,  sabían  reír  á  boca  llena  en  sus  ratos  de  expansión, 
son  las  Ensaladas^  piezas  lírico-musicales  destinadas  á  celebrar  el 
nacimiento  del  Salvador  del  mundo  y  á  amenizar  la  Nochebuena 
en  los  palacios  de  los  nobles;  compuestas,  aunque  no  puede  faltar 
la  referencia  al  dicho  misterio,  con  gran  libertad  de  asunto,  estilo, 
lenguaje  y  versificación;  salpicadas  de  simplezas  y  salidas  de  tono, 
de  sentencias  elevadas  y  dichos  vulgares;  donde  alternan  el  latín, 
el  castellano  culto  y  el  callejero,  el  italiano  y  francés  chapurreado, 
y  los  distintos  dialectos  españoles.  Su  inventor  es  Flecha,  y  el 
nombre  que  los  dio  el  más  castizo  y  propio  para  designar  esta  ex- 
traña mezcla  de  tan  disparatados  y  heterogéneos  elementos. 

Claro  es  que  á  quien  cupo  en  el  magín  la  traza  de  tales,  despro- 
pósitos literarios,  y  los  concibió,  como  músico  que  era,  unidos  á 
una  forma  musical  determinada,  no  le  había  de  faltar  ni  chispa,  ni 
ingenio  para  ponerles  en  solfa ^  ó  sea  para  que,  ataviada  con  el 
lenguaje  de  los  sonidos,  adquiriera  mayor  relieve  la  obra  de  su  buen 
humor.  Y  así  es  en  efecto,  porque  en  las  sentencias  latinas  adopta 
el  estilo  solemne  y  majestuoso  de  la  música  religiosa;  en  las  sim- 
plezas y  salidas  de  tono,  muestra  cierto  carácter  burlesco;  en  los 
dichos  vulgares  canta  .con  el  pueblo,  y  en  los  diversos  incidentes 
que  ocurren  en  el  curso  de  la  composición  se  desenvuelve  con  un 
desenfado  y  frescura  admirables,  y  siempre  al  bordar  con  la  mú- 
sica aquel  cuadro  abigarrado  y  pintoresco  sabe  escoger  la  hebra 
mejor  pintada  y  prenderla  en  el  lugar  donde  más  verdad  y  colori- 
do preste  al  asunto.  De  esta  manera,  entre  música  y  letra,  ó  por 
mejor  decir,  con  letra  adobada  con  tan  rara  invención  de  música, 
logró  cautivar  la  afición  de  la  más  escogida  sociedad  de  aquel 
tiempo,  y  las  Ensaladas  alcanzaron  uno  de  los  éxitos  más  francos 
y  lisonjeros. 
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Nada  más  natural.  La  disparatada  amalgama  de  los  extraños 
elementos  que  constituyen  las  ensaladas^  está  muy  en  carácter 
con  la  manera  de  ser  especialísima  de  la  sociedad  española  de  en- 
tonces. Escenas  en  que  tomaban  parte  estudiantes,  soldados,  escu- 
deros, pajes,  arrieros  y  picaros,  endilgando  textos,  chapurreando 
diversas  lenguas,  disparando  refranes,  urdiendo  mil  tretas,  rién- 
dose á  más  y  mejor  de  todo,  y  celebrando  tumultuosamente  sus 
ocurrencias,  eran  frecuentísimas;  y  á  fe  que  no  debía  de  ser  pe- 
queño solaz  y  entretenimiento  para  aquellos  altos  señores  ver  des- 
filar bajo  los  ricos  artesonados  de  sus  palacios,  evocados  por  un 
arte  eminentemente  sugestivo,  tipos  y  caracteres,  personajes  y 
hechos  que  tan  familiares  les  eran,  ó  á  lo  menos  les  habían  sido  en 
no  muy  lejana  época  de  su  vida.  ¡Cómo  les  retozaría  la  risa  en 
todo  el  cuerpo,  y  cómo  se  dibujaría  en  su  rostro  la  complacencia 
y  el  gusto  al  escuchar  tales  disparates! 

Este  carácter  de  actualidad  que  señalamos  en  las  Ensaladas^  si 
bien  en  aquellas  cuyo  principal  objeto  son  las  diversas  escenas  de 
alegría  con  que  se  festeja  en  la  Nochebuena  el  nacimiento  del  Sal- 
vador, procede  del  mismo  asunto  que  les  sirve  de  argumento;  en 
aquellas  otras  que  se  refieren  más  directamente  al  sagrado  miste- 
rio, donde  se  celebra  su  alta  significación,  y  representan  bajo  el 
velo  de  una  alegoría  sencilla  los  bienes  y  favores  que  al  vestirse 
de  nuestra  carne  dispensó  el  Hijo  de  Dios  á  los  hombres,  no  tanto 
se  deriva  de  la  idea  que  se  desarrolla  en  ellas,  cuanto  de  la  singu- 
lar manera  de  expresarla  y  darle  forma.  Es  curioso,  en  efecto,  ob- 
servar la  facilidad  con  que  el  compositor  se  desembaraza  de  cuan- 
tos obstáculos  se  le  ofrecen  para  dar  á  todo  el  cuadro  el  aire  y  tono 
peculiar  de  la  época;  pues  con  echar  mano  de  las  alegorías  vulga- 
res, los  símbolos  gastados,  las  mismas  figuras,  en  una  palabra, 
que  desde  el  principio  hasta  el  fin  han  ocurrido  á  todos  los  que  han 
querido  dar  apariencia  sensible  al  triunfo  del  bien  sobre  el  mal,  de 
la  gracia  sobre  la  naturaleza  corrompida,  de  Dios  sobre  Luzbel: 
un  naufragio,  un  combate,  etc.;  sabe  aprovecharse  del  elemento 
festivo  para  localizar  la  imagen  y  dar  á  las  figuras  el  sello  y  porte 
de  su  tiempo.  Y  aquí  está  precisamente  lo  característico  y  propio 
de  las  Ensaladas:  que  en  vez  de  emplear  el  símbolo  de  una  manera 
abstracta,  lo  determinan  y  concretan.  Y  así  ya  no  es  un  naufragio 
y  una  lucha  cualquiera,  es  el  naufragio  de  una  nave  española  del 
siglo  XVI,  cuyos  tripulantes  son  españoles,  de  distintas  provincias, 
que  hablan  al  estilo  de  su  país,  que  en  el  momento  del  peligro  in- 
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vocan  á  los  Santos  de  más  devoción  en  su  comarca  y  les  hacen  los 
votos  acostumbrados  en  aquel  tiempo;  que  libres  del  apuro  arman 
la  más  alegre  algazara;  es  una  justa  donde  los  mantenedores  (Lu- 
cifer, Adán  y  Jesucristo),  pelean  como  los  caballeros  de  la  época, 
tienen  sus  padrinos  y  sus  damas,  ostentan  sus  motes  y  divisas,  se 
arremeten  al  toque  de  los  atabales  y  trompetas  y  observan,  en  fin, 
sin  dejar  un  detalle,  todas  las  ordenanzas  que  el  Código  caballeresco 
prescribía  en  tales  espectáculos. 

Semejante  manera  de  actualizar  los  más  altos  y  espirituales 
conceptos,  no  es  sino  consecuencia  del  tono  festivo  y  alegre  que 
en  todas  las  Ensaladas  domina,  y  resultado  natural  de  los  medios 
que  para  producirle  se  emplean  en  ellas;  pues  es  tal  el  desahogo  con 
que  en  este  punto  se  procede,  que  no  |hay  escrúpulos  que  resistan 
ni  reparos  artísticos  de  menor  ó  mayor  cuantía  que  aguanten.  El 
fin  principal  de  dichas  composiciones  es,  ante  todo  y  sobre  todo, 
promover  la  risa,  y  claro  es  que  en  este  supuesto  no  hay  por  qué 
detenerse  en  pequeneces  ni  puntillos.— Que  sea  lo  cómico,  lo  ri- 
dículo ó  lo  grotesco;  que  sean  simplezas,  rasgos  de  ingenio  ó  dis- 
paratadas occurrencias,  poco  importa;  el  caso  es  hacer  reír,  y 
reír  mucho,  aunque  á  trueque  de  conseguirlo,  el  arte  y  el  sentido 
común  (conceptos  muy  relativos,  por  cierto,  y  de  los  cuales  de  fijo 
que  no  se  acordó  el  compositor)  no  salgan  muy  bien  parados  en  la 
empresa.  Y  como,  entre  todos  los  recursos,  ninguno  más  seguro 
para  lograr  el  intento  que  utilizar  los  tipos,  caracteres  y  costum- 
bres contemporáneos,  á  él  con  preferencia  acuden  y  de  él  echan 
mano  sin  reserva  ni  límites  de  ninguna  clase.  He  'aquí  explicado 
ese  carácter  de  actualidad  que  en  todas  ellas  aparece  al  lado  de  la 
nota  jocosa  y  risible. 

¡Y  apenas  son  pocos  los  materiales  que  se  ofrecen  para  esto,  y 
de  que  con  sin  igual  desenvoltura  se  sirve!  Allí,  en  efecto,  los  tex- 
tos bíblicos,  los  remedos  ingeniosos  de  composiciones  poéticas  fa- 
mosas, las  villanescas  y  estrambotes  italianos  de  que  los  galanes 
enamorados  tenían  buen  acopio  para  festejar  á  sus  damas,  las 
imitaciones  burlescas  en  francés  é  italiano  chapurreado,  de  viejos 
romances  caballerescos  castellanos,  sin  faltar  algunos  de  los  lla- 
mados de  Jaques,  en  lenguaje  de  germanía,  trasladados  á  lo  divi- 
no, los  cantos  populares  más  en  boga,  con  la  jerga  y  algarabía 
que  el  populacho  intercala  en  los  mismos,  las  simplezas  de  los 
rústicos  y  el  habla  tosca  de  la  gente  baja  dan  colorido  realista  y 
sabor  local  y  de  época  al  asunto  que  representan.  Circunscriben 
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más  la  acción  y  acentúan  sobremanera  el  tono  cortesano  que,  no 
obstante  el  carácter  de  jácara  que  tienen,  desde  el  primer  momen- 
to se  percibe  en  ellas,  algunas  alusiones,  entre  picarescas  é  ino- 
centes, á  personajes  y  hechos  contemporáneos,  que  indudable- 
mente serían  comidilla,  y  de  la  más  sabrosa,  paralas  finas  lenguas 
de  los  sesudos  varones  y  discretas  damas  que  constituían  la  tertu- 
lia de  los  palacios  donde  se  escuchaban  tales  piezas. 

Si  lo  dicho  basta  para  manifestar  en  líneas  generales  el  carác- 
ter más  visible  de  las  Ensaladas^  no  así  para  estimar  en  su  justo 
precio  el  valor  literario  del  conjunto;  porque  el  donaire  y  la  gra- 
cia, la  fuerza  cómica  y  la  intención  satírica  que  entre  unas  y  otras 
cosas  pueden  prestar  á  la  composición,  más  que  de  las  cosas  en  sí, 
pende  de  la  acertada  colocación  en  el  discurso  de  la  pieza;  y  como 
para  juzgar  de  esto  es  preciso  un  conocimiento  completo  y  deta- 
llado de  las  costumbres,  personas  y  hechos  de  aquel  tiempo,  de  los 
romances,  cantos  populares  y  juegos,  conocimiento  poco  menos 
que  imposible  de  adquirir  á  estas  fechas,  el  fallo  no  puede  ser  de- 
finitivo, y  ni  aunque  lo  presumiera,  llegaría  á  gozar  de  tal  favor. 

He  aquí,  entre  muchas,  algunas  muestras: 

En  la  ensalada  «Jubílate^»  dice  la  Santísima  Virgen  al  pecado 
original: 

Poltrón  Fran^oi 
layssame  pasar, 
que  soy  infantina 
de  bel  maridar. 


y  al  demonio: 


Nanfar  cavaglier 
nanfar  tal  vilanía 

que  Jiliola  me  soy  del  Dios  de  Abraham, 
Señor  de  la  jerarquía... 


La  imitación  de  los  romances  viejos  es  evidente,  y  aun  puede 
sospecharse  con  bastante  fundamento  una  alusión  en  el  primero. 

Conocido  es  igualmente  el  romance  sobre  que  se  ha  calcado 
esta  canción: 

En  la  ciudad  de  la  gloria, 
do  los  serafines  son, 
en  medio  de  todos  ellos 
cayó  un  picaro  bailón. 
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Cardador  era  de  percha, 
de  sobaco  aliviador, 
huye  de  la  gurullada, 
encastilla  el  banastón  (1). 

y  no  menos  aquel  otro  aludido  en  estos  versos: 

A  la  china  gala. 
La  gala  chinela. 
Mucho  prometemos 
En  tormenta  fiera. 
Después  ofrecemos 
Infinita;cera  (2). 


(1)    Francisco  Salinas  (De  Música  libri  s^/)^^/;z.— Salmanticae,  lvó77, 

pág.  309)  cita  el  comienzo  del  romance  á  que  aquí  se  alude,  en  esta 

forma: 

En  la  ciudad  de  Toledo 

donde  los  hidalgos  son... 


'!=>^ 


Juan  Hidalgo,  en  su  colección  de  Romances  de  Gertnania,  impresa 
por  primera  vez  en  Barcelona  el  año  1609,  le  presenta  de  este  otro 
modo: 

En  la  ciudad  de  Toledo, 
donde  ñor  de  bailes  son, 
nacido  nos  ha  un  bailico, 
nacido  nos  ha  un  bailón. 

Jugador  de  media  espada, 
de  sobaco  aliviador; 


Wd^c  Biblioteca  de  autores  españoles...- Mnáviá,  Rivadeneyra, 
l.sr)l ,  lomo  xvi,  pág.  7)9; ). 
(2  A  hi  chinigala,  hincan  las  rodillas, 

l;i  L;alíi  chinela.  híncanlas  en  tierra, 

y  promesas  liaccn 

de  tornarse  buenas. 

\   ellas  en  aquesto,  D'ellas  mandan  lino, 

vínoli  ■-  tonncnta:  Lrcllas  mandan  cera, 

llaman  :\  San  Tclmo,  .    d'cUas  ser  casadas, 

\  .1  la  Magdalena;  y  ninguna  buena. 

Tal  es  el  nniniiicilh)  de  Rodrigo  de  Espinosa,  incluido  en  la  ya  cita- 
j;t  fí,i,ii,.i,..  ,  /,.  iiiilorcs  cspaño/cs,  tomo  xvi,  pitg-  626,  á  que  parece 
ri-i  'iiplo, 

''"''¡I  I'   las  ii'/íirt/ííí/í/s,  y  que  se  encuentran 
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Del  mismo  modo  son  curiosos  estos  versos  de  la  ensalada  *La 
Biuda'''  (sic).  (La  viuda  aquí  es  la  Música.) 

Facta  est  quasi  vidua  domina  gentium. 

—¿Quién  canta  lamentación 
en  noche  tan  sin  dolores? 
—Los  cantores,  señores, 
por  la  poca  estimación 
en  que  Música  es  tenida. 
Esa  fué  nuestra  venida 
á  esta  conversación. 
¿Qué fué  del  papa  León? 
¿Los  reyes  y  los  señores 
dó  se  fueron? 

¿Qué fué  de  aquel  gualardón^ 
las  mercedes  que  á  cantares 
hicieron? 

Rey  Fernando  mayorazgo 
tus  favores  á  do  están? 

tu  ru  tu  tu 

que  fuiste  la  mejor  lanza 
que  en  Francia  comía  pan? 


Arzobispo  de  Toledo 

oigo  vos  y  non  vos  veo. 

El  de  Fonseca  sería, 

que  en  música  se  perdía, 

por  tomarla  y  por  dexalla, 

agora  que  la  quería, 

se  murió  en  esta  batalla. 

El  duque  de  Calabria  es 

con  quien  no  ha  habido  revés, 

es  su  amiga  muy  amada. 

Viuda  enamorada 

gentil  amigo  tenéis, 

por  Dios  no  le  maltratéis. 


\?i  en  el  Libro  de  Música  para  Vihuela,  intitulado  Orphenica  Lyra,  de 
Miguel  Fuenllana,  impreso  en  Sevilla  el  1554,  á  los  romances  transcri- 
tos en  ésta  y  la  anterior  nota?  Nos  inclinamos  á  creer  que  unos  y  otros 
están  calcados  sobre  otros  romances  anteriores,  los  verdaderos  ro- 
mances populares,  cuyo  texto  sería  según  le  inicia  en  el  primero  Sa- 
linas. 
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Pues  alguno  la  burló 
con  palabras  que  le  dio 
y  promesas  de  fruslera, 
que  no  diré  5-0  quien  es 
ni  quien  era. 
De  iglesia  en  iglesia 
me  quiero  yo  andar, 
por  no  malmaridar. 
Ante  el  juez  sini^lar, 
el  cabildo  de  Valencia, 
adonde  por  excelencia 
lo  siente, 

3'0  la  música  presente 
doy  querella  criminal. 

Y  del  vulgo  en  general 
me  querello, 

porque  tiende  más  el  cuello 
al  tin  tin  de  guitarrilla 
que  á  lo  que  es  por  maravilla 
delicado. 

Y  el  dicho  vulgo  ha  inventado 
nueva  música  de  morteros 
perdidos  por  majaderos 
toca,  toca. 

Con  el  piese  toca 

la  Juana  matraca 

Frequele,  freqiielc. 

Bueno  á  fe 

Frequele,  freqiiele. 

Un  cantar  sin  disparate, 

que  solamente  trate 

del  Infante  deseado, 

cid  sai-i-()  N'erbo  encarnado, 

Dios  y  hombre  verdadero. 

Nunca  fuera  caballero 

á  tierras  tan  bienvenido. 

Asomó  por  este  ejido 

lici  ho  pastor  el  Mrsía^ 

la  humanidad  le  decía, 

viéndose  de  fuerzas  Hacas: 

guánlinnc  las  vacas 

(dril  1(1  y  hcsaríc  lu'^ . 

(  i  juipiUíiiii  ('(lili  siih  iinihni  (ildiiini  tiiiini))i  protege  no: 


i 
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Muchos  más  ejemplos  pudiéramos  citar,  pero  los  aducidos  bas- 
tan para  dar  una  idea  aproximada  de  lo  que  son  las  Ensaladas. 

No  es  fácil  penetrar  el  sentido  y  la  intención  de  cuanto  .allí 
está  escrito;  pero  lo  poco  que  alcanzamos  nos  permite  colegir  que 
en  aquella  rara  mezcla  de  casos  y  de  cosas,  en  aquella  especie 
de  pot-pourri  de  cantarcillos  populares,  ensartados  á  veces  con 
singular  habilidad  é  ingenio,  encontraría  no  poco  que  reir  el  pú- 
blico que  los  escuchaba,  y  pasto  sobrado  para  apacentar  su  gusto 
los  que  entonces  como  ahora  saboreaban  con  deleite  cuanto  estu- 
viera sazonado  con  la  r.alsa  de  los  defectos  y  flaquezas  colectivas 
é  individuales  de  los  hombres  de  la  época. 

Claro  es  que  por  este  lado  cumplían  su  misión  á  maravilla,  y 
que  á  esto,  más  que  á  ninguna  otra  cosa,  ha  de  achacarse  el  fa- 
vor que  el  piiblico  les  otorgó;  mas  sea  lo  que  quiera  del  valor  ar- 
tístico de  tales  composiciones,  su  importancia  histórico-literaria 
y  musical  es  grandísima.  Ya  hemos  hecho  notar  que  respiran  el 
ambiente  moral  de  la  sociedad  galante  y  religiosa,  grave  y  bur- 
lona al  mismo  tiempo,  del  siglo  XVI;  pero  no  es  eso  lo  principal, 
—que  libros  han  dejado  nuestros  mayores  ingenios,  donde  con 
mano  maestra  describen  las  costumbres  de  su  tiempo,— sino  que 
habiendo  tomado  como  instrumento  para  producir  la  nota  jocosa 
el  canto  popular,  abundan  éstos  en  tal  número,  que  harto  tendrán 
que  hacer  el  literato  y  el  músico  que  quieran  estudiar  su  proce- 
dencia. Pero  no  es  sólo  una  importancia  de  género  erudito  la  de 
estas  piezas:  hay  algo  de  mayor  trascendencia  para  el  arte  musi- 
cal principalmente,  5'  es  que  la  savia  nacional  que  circula  libre- 
mente en  dichas  cantinelas  y  romancillos,  que  se  ostenta  fresca  y 
lozana  en  estas  manifestaciones  espontáneas,  llenas  de  vida  y  es- 
maltadas con  todos  los  matices  del  sentimiento  popular,  que  ha 
sabido  conservar  su  primitiva  pureza  y  mantenerse  libre  de  exó- 
ticas influencias  á  través  de  las  edades  y  de  los  tiempos,  es  la  úni- 
ca que  puede  vivificar  y  dar  fisonomía  y  carácter  propio  á  la  mú- 
sica española,  que  languidece  extenuada  por  los  extraños  elemen- 
tos que  á  su  costa  viven. 

P.  Luis  Villalba  Muñoz 
o.  s.  A. 
(Coiiti^iuará.) 
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Gustaba  yo  mucho  en  los  últimos  inolvidables  años  de  mi  vida 
de  estudiante,  de  abandonar  con  alguna  frecuencia  las  intrincadas 
y  sutiles  controversias  escolásticas,  y  trasladarme  con  gran  satis- 
facción de  mi  espíritu  á  las  plácidas  y  serenas  regiones  en  que  se 
respiran  las  auras  puras  y  refrigerantes  de  la  amena  literatura. 

En  una  de  esas  felices  excursiones  por  el  florido  campo  de  las 
letras  patrias,  tuve  la  buena  suerte  de  conocer  á  la  egregia  escri- 
tora, cuyo  felicísimo  ensayo  histórico  motiva  estas  líneas.  Leía  yo 
el  famoso  Florilegio  de  las  poesías  castellanas  del  siglo  XIX^ 
del  atildado  autor  de  Pepita  Jiménez^  donde  celebra  y  hace  gran- 
des elogios  el  Sr.  Valera  de  los  inspirados  versos  de  la  ilustre  Prin- 
cesa de  Baviera  é  Infanta  de  Castilla,  Doña  María  de  la  Paz.  Los 
encomios  del  «bien  parlado  y  discreto»  D.  Juan  picaron  mi  curio- 
sidad; leí  y  saboreé  las  delicadas  poesías  y  sabrosa  prosa  de  la  In- 
fanta, y  pude  convencerme  de  la  justicia  y  razón  de  las  alaban- 
zas de  Valera.  Desde  entonces,  he  encontrado  siempre  singular 
deleite  en  conocer  y  estudiar  las  producciones  literarias  de  la  In- 
fanta Doña  Paz.  ¡Son  tan  dulces  y  sabrosos  los  encantos  que  vier- 
te en  todos  sus  escritos! 

Concluyo  de  leer  su  última  obra,  un  interesante  estudio  biográ- 
fico de  la  hija  de  Maximiliano  Manuel,  escrito  en  francés  y  alemán, 
y  muy  celebrado  y  aplaudido  en  periódicos  y  revistas  por  críticos 
y  literatos  alemanes  (2).  vSéame  permitido  también  á  mí,  después 


(1)  Un  español  residente  en  Munich,  y  que  ve  con  patrio  y  legítimo 
orgullo  los  homenajes  de  admiración  con  que  la  docta  Alemania  ha 
acogido  la  última  producción  de  nuestra  Infanta  Doña  Paz,  insigne  co- 
laboradora de  nuestra  Revista,  nos  envía  este  artículo,  que  oustosos 
publicamos.— Z.a  Dirección. 

(2)  La  Infanta  lOoña  Paz  escribe  el  írancés  y  el  alcm:'in  con  la  mis- 
ma facilidad  y  elegancia  que  el  español.  Su  inspirada  poesía  Friede, 
en  cuyas  estrofas  todas  palpita  generoso  el  noble  corazón  de  la  augus- 
ta hermana  del  Rey  caballeresco,  y  su  entretenida  novelita  histórica 
Mein  schunstcíi  íu'spann,  dan  á  nuestra  Infanta  limpia  patente  de  co- 
rrecta escritora  en  la  üilícil  c  intrincada  lengua  de  Goethe. 
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de  haberme  deleitado  con  las  bellezas  literarias  que  la  obra  encie- 
rra, dar  razón  de  su  contenido  á  los  lectores  de  esta  Revista. 

Titúlase  el  libro  Manuela  Teresa,  de  la  Orden  de  Santa  Clara, 
hija  del  Elector  de  Baviera  Maximiliano  Manuel.  Era,  pues,  Ma- 
nuela Teresa,  en  el  siglo  María  Ana  Carolina,  hija  única  del  famo- 
so vencedor  de  Belgrado,  y  de  Teresa  Cunigunda,  hija  de  Juan  III, 
rey  de  Polonia;  hermana  de  Clemente  Augusto,  Elector  de  Colo- 
nia y  Arzobispo  de  San  Materno,  y  sobrina  de  José  Clemente, 
Elector  asimismo  y  Arzobispo  de  Colonia.  Princesa  de  Baviera, 
una  de  las  cortes  más  espléndidas  de  Europa  en  los  caballerescos 
tiempos  de  Luis  XIV,  María  Ana  Carolina  parece  ser  que  estuvo 
llamada  á  compartir  el  trono  de  España  con  Felipe  V,  después  de 
muerta  su  primera  esposa  María  Luisa  de  Saboya.  Pero  quiso 
Dios  derramar  sobre  su  alma  la  gracia  de  la  vocación,  y  hacer  de 
ella  una  esposa  del  Cordero  Inmaculado.  María  Ana  luchó  con  la 
constancia  y  el  esfuerzo  de  las  heroínas  de  Cristo  hasta  vencer  los 
formidables  obstáculos  que  el  amor  de  los  suyos  oponía  á  su  'pro- 
pósito firme  y  deliberado  de  refugiarse  en  el  claustro,  y  el  29  de 
Octubre  de  1720  trocaba  sus  riquísimos  brocados  de  Princesa  por 
el  humilde  velo  de  las  hijas  de  Santa  Clara. 

No  hay  razón  para  sospechar  que  la  resolución  de  María  Ana 
Carolina  obedeciera  á  móviles  humanos.  Pudo  suceder,  como  con 
tanto  tino  como  prudencia  insinúa  Doña  Paz,  que  la  prematura 
muerte  de  su  amado  hermano  el  príncipe  Felipe  Mauricio,  desper- 
tara ó  más  bien  avivara  en  su  alma  el  deseo  de  consagrarse  al 
servicio  de  Dios.  ¿O  sucedió,  como  parece  sospechar  un  ilustrado 
escritor  y  la  misma  Doña  Paz,  que  María  Ana  fué  una  nueva  hija 
de  Jefté,  que  quiso  sacrificar  su  vida  «por  la  conversión  de  su  pa- 
dre y  de  toda  Baviera?»  Dificilísimo,  como  comprenderá  el  lector, 
es  conocer  la  verdad  en  cuestión  tan  delicada  y  misteriosa.  Lo  que 
resulta  averiguado  es  que  María  Ana  Carolina  fué  fiel  toda  su 
vida  á  la  gracia  de  la  vocación,  y  que  su  muerte,  acaecida  el  9  de 
Octubre  de  1750,  fué  dulce  y  venturosa,  como  la  de  los  elegidos 
del  Señor. 

Está  escrita  la  biografía  de  Manuela  Teresa  en  sencillo  y  ele- 
gante estilo,  muy  propio  de  las  narraciones  históricas,  y  con  aquel 
candor  é  ingenuidad  que  tanto  hermosean  la  angelical  persona  de 
la  egregia  autora,  y  cuyos  exquisitos  sentimientos  embellecen  con 
hermosura  soberana  y  dan  riquísimo  inestimable  valor  á  todos 
sus  escritos.  Descúbrense  en  nuestra  Infanta  excelentes  dotes  de 
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historiadora;  todo  lo  supedita  á  la  imparcialidad  y  verdad  históri- 
cas;  estudia  los  hechos  en  preciosos  documentos,  cuya  autentici- 
dad investiga  y  corrobora  con  el  testimonio  y  autoridad  de  nume- 
rosos autores  de  reconocido  mérito,  y  aprecia  los  acontecimientos 
con  espíritu  sereno,  libre  de  todo  prejuicio,  de  sus  ideas,  desús 
convicciones  más  profundas  y  sagradas.  ¿Es  necesario  para  el  en- 
lace y  conocimiento  completo  de  la  historia  hacer  mención  de  los 
Príncipes  Felipe  Mauricio  y  Clemente  Augusto,  á  quienes  se  dedi- 
ca al  servicio  de  la  Iglesia  sin  vocación,  sin  ideales,  sin  sentir  en  su 
alma  aquella  honda  y  robusta  fe,  que  forma  el  secreto  de  los  sacer- 
dotes santos?  Pues  la  imparcial  historiadora,  «á  pesar  descríe  mu}' 
desagradable  tocar  materia  tan  delicada,»  narrará  aquellos  tristes 
acontecimientos  sin  apartarse  en  nada  de  la  verdad  histórica. 

Nos  dice  Doña  Paz  que  ha  escrito  su  obra  llevada  del  noble  an- 
helo de  conquistar  para  la  Princesa  monja,  hasta  el  presente  ape- 
nas nombrada  en  los  anales  de  la  historia  de  Baviera,  el  puesto  de 
honor  que  por  su  virtud,  constancia  y  pureza  de  alma  estaba  lla- 
mada á  ocupar  entre  los  ilustres  proceres  de  la  linajuda  y  noble 
familia  de  los  Witelsbach.  Sin  negar  que  ha  llenado  á  maravilla  el 
objeto  que  se  propuso,  y  que  una  vez  más  hemos  visto  confirmado 
en  Manuela  Teresa  el  pensamiento  de  Boileau  de  que  On  peut  étre 
héros  sans  ravager  la  terre^  he  de  decir  que  no  está  en  esto  el 
principal  mérito  de  su  libro,  y  menos  aiin  la  razón  del  éxito  obte- 
nido entre  los  alemanes. 

La  biografía  de  Manuela  Teresa  es  á  la  vez  un  interesante,  lu- 
minoso suplemento  de  la  historia  general  de  Baviera,  que  los  ale- 
manes y  todos  los  amantes  de  la  historia  no  podían  menos  de  apre- 
ciar. Conocíamos  los  esplendores  de  la  suntuosa  corte  de  Munich 
en  la  época  de  Maximiliano  Manuel,  las  hazañas  béUcas  del  esfor- 
zado caudillo,  sus  ligerezas,  su  peluca  á  lo  Luis  XIV,  y  sentíamos 
latir  su  corazón  humano  bajo  tanto  esplendor.  Conocíamos  al  hé- 
roe, al  conquistador,  al  aguerrido  y  hazañoso  soldado:  á  la  erudi- 
ción é  ingenio  de  nuestra  Infanta  estaba  reservada  la  meritoriii 
empresa  de  darnos  á  conocer  el  verdadero  carácter  y  resucitar  l;i 
genuina  figura  histórica  de  Maximiliano  Manuel,  al  revelarnos  en 
su  libro  las  confidencias  íntimas,  la  vida  de  familia,  las  tiernas  afec- 
ciones del  bondadoso  corazón  de  padre  amantísimo  que  albergaba 
ei  noble  pecho  del  héroe  de  Belgrado. 

La  misma  Doña  Paz,  en  una  de  sus  espontáneas  é  ingenuas  ma 
nifestacioncs,  que  lanío  abundan  en  su  obra,  confirma,  sin  darse 
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<:uenta,  nuestra  humilde  opinión:  «Si  antes,  dice,  mirando  su  gran 
retrato,  que  se  encuentra  en  el  palacio  de  Nimphemburgo,  me 
imaginaba  que  desaprobaría  mi  modesta  vida  de  familia,  ahora  lo 
miro  sonriéndome  y  pienso:  Qui^á  me  envidiarías.»  ¡Y  tanto 
que  la  envidiaría!  Lo  que  tampoco  nosotros  hubiéramos  pensado 
antes  de  leer  la  biog-raíía  de  Manuela  Teresa. 

Terminamos  estas  desaliñadas  líneas  enviando  ala  Infanta  Doña 
Paz  nuestro  más  respetuoso  y  cumplido  parabién  por  el  éxito  de 
tíu  obra,  y  rogándole  tan  humilde  como  encarecidamente  que  es- 
criba, sí,  la  historia  que  tiene  en  proyecto  de  María  Ana,  esposa  de 
Carlos  irde  España,  pero  que  la  escriba  en  español.  ¡Que  también 
los  españoles  gustan  mucho  de  saborear  los  encantos  de  su  pluma, 
y  hallarán  gran  contento  en  leer  y  aplaudir  las  buenas  dotes  de 
historiadora  que  adornan  á  su  respetable  Infanta  y  amadísima  pai- 
sana! 

X. 

Munich,  Novicmhrc  de  t002. 
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Z.a  sintonización  en  telesn^afia  sin  hilos.— Experiencias  de  nave- 
¿ración  aéreo-maritima.-  Tabla  de  cnerdas  en  la  división  horaria 
de  la  circunferencia. 

Por  ley  natural  del  progreso  científico,  todo  descubrimiento  se  halla 
sujeto  á  pasar  por  una  serie  más  ó  menos  larga  de  sucesivos  perfeccio- 
namientos, antes  de  entrar  de  lleno  en  el  dominio  de  las  aplicaciones 
prácticas.  Precisamente  en  esa  labor  tenaz,  encaminada  á  desembara- 
zar de  obstáculos  el  camino  que  conduce  desde  el  hecho  primero  y  fun- 
damental hasta  su  completo  desenvolvimiento  en  el  orden  de  las  apli- 
caciones, es  donde  se  cifran  los  principales  timbres  de  gloria  de  la  in- 
teligencia humana,  ya  que,  según  demuestra  la  Historia,  la  mayoría  dé- 
los descubrimientos  se  deben,  más  bien  que  á  los  esfuerzos  de  sus  in- 
ventores, á  una  afortunada  casualidad.  La  máquina  de  vapor,  los  ge- 
neradores y  motores  eléctricos,  el  telégrafo,  teléfono,  fotografía,  etc., 
estudiados  en  su  origen  y  ulterior  desarrollo,  son  la  mejor  prueba  de 
lo  que  acabamos  de  afirmar;  y  las  últimas  conquistas  de  los  rayos 
Roentgen,  cuerpos  radioactivos  y  telegrafía  sin  hilos,  no  han  de  excep- 
tuarse tampoco  de  la  ley  antes  mencionada. 

La  transmisión  eléctrica  de  despachos  sin  necesidad  de  conductores, 
resuelta  en  principio  con  las  clásicas  experiencias  de  Hertz,  ha  necesi- 
tado de  los  trabajos  de  Brandly  sobre  las  variaciones  de  conductibili- 
dad de  las  sustancias  aisladoras,  y  de  los  repetidos  ensayos  de  Popoff» 
Marconi,  Slabi,  Guarini  y  otros,  para  ser  utilizable  dentro  de  los  lími- 
tes en  que  la  hallamos  actualmente.  Hoy  son  ya  de  la  mayor  importan 
cía  los  servicios  que  presta;  pero  aún  adolece  de  varios  inconvenientes, 
entre  los  cuales  no  es  el  menor  el  de  la  confusión  que  producen  en  un 
receptor  determinado  las  ondas  procedentes  de  diversos  postes  trans- 
misores, ó  las  originadas  por  descargas  eléctricas  tempestuosas.  El  co- 
hesor  ideal  sería  aquel  que,  dotado  de  una  sensibilidad  selectiva  exqui- 
sita y  exenta  de  irregularidades,  respondiera  sólo  á  ondulaciones  de 
longitud  previamente  determinada,  en  condiciones  únicas,  á  ser  posible» 
de  modo  que  no  produjeran  en  él  la  menor  alteración  las  ondas  emana- 
das de  otro  generador  que  aquel  para  el  cual  está  destinado.  Los  pri 
meros  ensayos  de  este  género  han  sido  realizados  por  Marconi  entre- 
Inglaterra  é  Irlanda,  telegrafiando  á  la  distancia  de  200  millas,  sin  que 
n^  despachos  pudieran  ser  recogidos  por  registradores  extraños,  v  sin 
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que  el  funcionamiento  del  cohesor  se  interrumpiera  ó  perturbara  bajo 
la  influencia  de  otros  focos  de  ondas,  situados  dentro  del  radio  de  su 
sensibilidad.  Tratando  la  Revue  de  questions  scientifiques  del  arco 
eléctrico  cantante,  descubierto  y  estudiado  por  Duddell,  hace  curiosas 
indicaciones  acerca  del  gran  partido  que  la  telegrafía  hertziana  podría 
sacar  del  mismo  para  resolver  cumplidamente  el  problema  de  la  sinto- 
nización. El  fenómeno  del  arco  cantante  lo  obtuvo  el  físico  inglés  deri- 
vando de  los  carbones  de  un  arco  voltaico  un  circuito  dotado  de  self- 
induction,  pero  de  resistencia  débil  y  cortado  por  un  condensador  de 
bastante  capacidad.  La  modificación  de  los  citados  elementos  self^  re- 
sistencia y  capacidad,  produce  la  elevación  ó  descenso  de  la  nota  emi- 
tida, y  con  facilidad  se  comprende  que  disponiendo  convenientemente 
los  aparatos,  sea  dable  conseguir  el  aumento  ó  la  disminución  gradual 
del  tono,  de  modo  que  resulte  la  escala  completa.  Prescindiendo  de  de- 
talles secundarios,  que  importan  poco  para  nuestro  objeto,  la  telegrafía 
sin  conductores  podría  utilizar  el  fenómeno  de  Duddell  para  determi- 
nar en  el  oscilador  una  frecuencia  matemáticamente  ajustada  al  núme- 
ro de  vibraciones  de  la  nota  del  arco,  ora  se  halle  ésta  comprendida  ó 
no  dentro  de  los  límites  de  perceptibilidad  del  oído.  Verdad  es  que 
hasta  ahora  no  se  han  obtenido  en  el  arco  más  de  40.000  vibraciones 
por  segundo,  número  mucho  menor  del  que  se  emplea  en  la  telegrafía 
sin  hilos;  pero  esta  dificultad  no  tardará  en  desaparecer.  Las  ventajas 
de  esta  aplicación  consistirían  en  mantener  la  regularidad  en  la  ener- 
gía excitadora  de  las  ondas  eléctricas  durante  la  transmisión  de  despa- 
chos, y  en  poder  adaptar  el  cohesor  de  una  manera  precisa  á  la  nota  ó 
notas  elegidas,  de  modo  que  respondiera  sólo  á  su  respectivo  transmi- 
sor. Sin  duda  ninguna,  la  idea  merece  ser  recogida  y  estudiada  prácti- 
camente por  los  experimentadores  dedicados  al  perfeccionamiento  de 
la  moderna  telegrafía. 

— M.  de  la  Vaulx,  más  afortunado  que  otros  émulos  de  Santos  Du- 
mond,  víctimas  añadidas  á  la  serie,  por  desgracia  bastante  numerosa, 
que  registra  la  navegación  aérea,  prosigue  con  relativo  éxito  sus  ensa- 
yos para  atravesar  en  globo  el  Mediterráneo,  perfeccionando  cada  vez 
más  el  sistema  mixto  de  equilibrio  y  dirección  dependientes  é  indepen- 
dientes adoptados  desde  el  comienzo  de  sus  experiencias.  Según  leemos 
en  uno  de  los  últimos  números  del  Cosmos,  el  22  de  Septiembre,  á  las 
cuatro  de  la  mañana,  pudo  efectuar  su  salida  el  aeróstato  denominado 
Mediterráneo  nimi.  2,  con  un  estado  atmosférico  relativamente  tran- 
quilo, y  escoltado  por  el  contratorpedero  Espada.  Treinta  y  seis  horas 
duró  la  navegación,  cuyo  recorrido  fué  de  unas  ochenta  millas.  La  des- 
cripción del  globo  y  accesorios,  tal  como  la  hace  el  colaborador  de  la 
revista  citada,  es  la  siguiente:  "La  barquilla  del  Mediterráneo  nüni.  2 
es  rectangular;  mide  2"i2o  x  lni75,  y  á  su  alrededor  se  ha  dejado 
un  espacio  libre  para  servir  de  almacén,   de  modo  que  puede  decirse 
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qiu'  es  de  doble  pared.  I  )e  e^la  suerte  la  parte  habitable  queda  reducida 
A  1'"  07)  X  1™  1").  l.os  aparatos  esenciales  son  los  desviadores  lamina- 
res d£  mínima  y  m;'i.\ima  y  los  estabilizadores.  El  compensador  hidros- 
tiUico,  destinado  á  proveer  de  lastre  al  i¿,iobo,  aspirando  el  ac^ua  del 
mar,  y  que  consiste  en  un  depósito  móvil  verticalmente  mediante  un 
sistema  de  poleas,  al  que  puede  hacer  llegar  el  agua  con  una  bomba 
situada  en  la  barquilla.  Los  co)ios-úncoras,  especie  de  frenos,  cuya  in- 
mersión aumenta  la  resistencia  hasta  producir  la  inmovilidad  completa 
del  aeróstato  en  caso  necesario.  El  áncora  de  detención,  que  se  utiliza 
cuando  el  ojobo  ha  salido  del  mar,  para  efectuar  el  descenso  en  la  cos- 
ta. Entre  las  particularidades  que  distinguen  al  aparato  de  M.  de  la 
X^aul.x  de  otros  análog-os,  merece  citarse  el  sistema  de  globos  esféricos 
secundarios,  encerrados  en  el  principal,  y  que,  á  voluntad  del  aero- 
nauta, pueden  ser  henchidos  de  aire  atmosférico,  manteniendo  al  globo 
en  su  forma  rígida  y  haciendo  desaparecer  las  abolladuras  que  se  pro- 
ducen en  la  envoltura  principal,  cuando  el  descenso  del  termómetro 
ocasiona  en  el  gas  una  disminución  de  volumen.  Hasta  ahora  se  han 
venido  ejecutando  las  maniobras  en  este  globo  á  fuerza  de  brazos;  pero 
en  la  próxima  salida  se  propone  de  Vaulx  añadir  un  motor  y  un  propul- 
sor que  permitan  dirigir  el  aeróstato  en  cualquiera  de  las  dos  formas 
de  equilibrio,  dependiente  ó  independiente.., 

—Creemos  prestar  un  servicio  á  los  partidarios  de  la  división  hora- 
ria de  la  circunferencia  publicando  la  siguiente  tabla  de  cuerdas,  calcu- 
lada por  M.  de  Sarrauton.  Las  instrucciones  que  siguen,  debidas  al  ci- 
tado ingeniero,  explican  el  uso  \  utilidad  de  esta  tabla,  las  mismas  de 
su  análoga  de  la  división  sexagesimal.  "Se  halla  establecida  para  un 
radio  de  100  unidades,  100  metros  por  ejemplo.  Con  sus  dos  cifras  deci- 
males da  el  centímetro  la  diezmillonésima  del  radio.   En  la  escala 

de    _      ú  otra  mayor,  se  describe  una  circunferencia  ó  arco  que  tenga 

por  centro  el  punto  donde  se  quiera  transportar  un  ángulo  cualquiera 
con  100  metros  de  radio.  A  partir  de  la  dirección  inicial,  que  es  ordina- 
li.inii  nt(  1-1  \')iic,  se  llc\  a  d  radio  sobre  la  eircuníercMieia  cuantas  ve- 
»  .  -,  s(  a  pi(  ,  iso;  sei^si  la  circuníerentia  es  completa.  Ahlrquense  así  los 
punios  o  i,  Km!.  SO  i,  pJO'^,  lí^fi,  200^1;  y  desde  estos  puntos,  como  ori- 
-'■11.  s(  pu(  den  transportar  ángulos  por  medio  de  la  tabla  de  cuerdas 
cun  precisión  muelio  rna\ or  que  la  que  da  el  transportador.  La  tabla  da 
los  ángulos  de  pnunro  en  pr/n/cro:  pero  nada  tan  fácil  como  llevar  la 
aproximación  más  lejos  si  .se  desea.  Basta  advertir  que  en  toda  la  exten- 
sión de  la  tabla  2  primeros  valen  .')  centímetros,  más  ó  menos  algunos 
milímeiins.  ib.oiiit  iin<  iii(  Jísprceiables  en  una  operación  gráfica.  Si, 
pues,  se  desea  ii  ansjiortar  22  '  12  en  vez  de  57,81,  se  tomará  una  cuerda 
<!('  .'>7,8f».  Para  transportar  ()'i  7<)  (  n  vez  de  17,7S,  se  tomará  17,08.  l*ara 
'''<ii  \  (V  (le  s_',  ;ii    -,(    lomar.'i   S'_\2S.     l{sta   tabla   es  útil 
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cuando  se  desea  trazar  sobre  un  plano  direcciones  muy  precisas  sin  em- 
plear el  cálculo.,. 

TABLA  DE  CUERDAS 
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SuMMA  Theologica  ad  modum  commentarii  in  Aquinatis  Summam, 
praesentis  aevi  studiis  aptatam.  Auctore  Laurentio  Janssens,  S.  T.  D. 
— Tomus  V.— Tractatus  de  Deo-Homine.—Pars  altera  —  Mariología 
— Soteriología,— Friburgo:  Typ.  Herder.— Un  tomo  en  4.^  de  1022  pá- 
ginas, 15  francos. 

En  una  época  en  que  tanto  suele  lamentarse  la  relativa  decadencia 
ó  estacionamiento  de  la  ciencia  teológica,  no  puede  menos  de  impresio- 
nar gratamente  al  espíritu  el  esfuerzo  de  algunos  hombres  sabios  por 
levantar  la  Teología  al  lugar  que  la  corresponde,  en  armonía  con  to- 
dos los  progresos  del  pensamiento  humano.  La  empresa  es  ardua  y 
trabajosa,  dada  la  amplitud  que  han  alcanzado  en  nuestros  tiempos  al- 
gunos ramos  de  la  ciencia  profana  más  ó  menos  relacionados  con  la 
ciencia  teológica;  amplitud  que  dificulta  á  la  vez  los  minuciosos  traba- 
jos del  análisis  y  los  grandes  conceptos  de  la  síntesis. 

A  pesar  de  estas  y  otras  dificultades  que  sólo  á  fuerza  de  sucesivos 
y  concienzudos  trabajos  han  de  ser  superadas,  no  dudamos  en  afirmar 
que  las  obras  teológicas  del  P.  Janssens  han  dado  algunos  pasos  en  ese 
terreno,  y  que  no  serán  las  que  menos  han  de  contribuir  al  futuro  en- 
cumbramiento de  la  ciencia  teológica  en  conformidad  con  los  verdade- 
ros progresos  del  espíritu  moderno.  Lob  diversos  tratados  teológicos 
del  sabio  benedictino,  que  oportunamente  hemos  anunciado  en  nuestra 
Revista  á  la  aparición  de  cada  volumen,  parecen  escritos  en  los  siglos 
clásicos  de  la  Teología,  así  por  la  elegancia  y  valentía  de  estilo  como 
por  la  elevación  y  vigor  del  razonamiento,  con  la  ventaja  de  llevar  ese 
sello  modernista  que  supone  en  su  autor  un  perfecto  conocimiento  del 
espíritu  de  su  época 

El  volumen  5.^  que  consta  de  más  de  mil  páginas,  está  exclusivamen- 
te consagrado  á  explanar  nada  más  que  la  segunda  parte  de  su  impor- 
tantísimo tratado  de  Deo-Honiine.  En  el  volumen  anterior  había  ya 
ilustrado  su  autor  la  doctrina  católica  relativa  á  la  misteriosa  encarna- 
ción del  Verbo,  demostrando  magistralmente  el  verdadero  y  grandioso 
concepto  del  Dios-Hombre:  en  esta  segunda  parte,  expone  y  demuestra 
con  toda  la  amplitud  de  un  tratado  fundamental  la  grande  obra  de  la 
Redención  del  mundo  con  todos  sus  antecedentes  y  consiguientes  La 
primera  sección  (que  ocupa  una  tercera  parte  del  volumen),  está  dedi- 
cada á  demostrar  los  grandes  privilegios  y  glorias  de  la  Madre  de  Dios, 
por  la  que  el  P.  Janssens  se  muestra  especialmente  entusiasmado  é  ins- 
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pirado,  ad virtiendo  ya  desde  el  próloí^o  que  tratándose  de  la  dignidad 
del  Hombre  Dios  y  de  su  augusta  Madre,  si  per  excessuní  peccandum 
foret,  scitntiam  íninus  offenderet  methodus  fidei  argumenta  exag- 
geransquafii  deprimens.—P.  H.  Y . 


íxsTiTUTioNES  Theologl«  Doíi.MATiCyE  ad  textum  S.  Thomte  concinna- 
tce.  —  Tractatus  de  Sanctissima  Trinitate.—Aiictore  AlexioMaria  Le- 
/)/67>/'.— París.— Tip.  Lethielleux.— Un  tomo  en  4.°  mayor,  483págs., 
7  francos. 

Con  profundidad  de  raciocinio  rigurosamente  escolástico,  á  la  vez 
que  con  una  corrección  y  elevación  de  estilo  que  en  nada  perjudica  á  la 
precisión  y  claridad  de  los  conceptos,  expone  el  P.  Lepicier  la  doctrina 
teológica  del  Doctor  Angélico  relativa  al  difícil  tratado  de  la  Santísi- 
ma Trinidad.  El  método  del  P.  Lepicier  se  sujeta  en  todo  al  orden  y 
método  de  la  Suma  Teológica  de  Santo  Tomás  de  Aquino:  no  obstante, 
conservándose  fiel  á  su  misión  de  comentarista,  el  sabio  profesor  ha 
realizado  un  trabajo  que  responde  perfectamente  á  las  necesidades  ac- 
tuales de  la  ciencia  teológica,  ilustrando  la  doctrina  del  Angélico  con 
todos  los  datos  de  carácter  histórico,  dogmático  y  filosófico,  debidos  á 
progresos  más  recientes.  Quizás  el  método  mismo  de  seguir  el  texto  de 
la  Sumnia  artículo  por  artículo,  lleva  consigo  el  inconveniente  de  no 
poderse  abreviar  algunos  puntos,  cuya  amplitud  se  explica  mejor  en  la 
Rdad  Media  que  en  nuestros  tiempos;  pero  esto,  que  es  inevitable  en 
todo  comentario,  queda  relativamente  compensado  por  el  buen  criterio 
del  autor,  que  compendiando  oportunamente  la  doctrina  de  muchas 
cuestiones  y  artículos  de  la  Stimma,  amplía  las  cuestiones  de  mayor 
importancia  con  tanta  abundancia  de  doctrina,  que  nadie  echará  de 
menos  en  la  obra  del  P.  Lepicier  la  erudición  é  ilustración  que  pide  la 
ciencia  teológica  en  nuestros  días.— P.  H.  I '. 


CuRsus  Theologi.*:  Moralis  abEustachio  jaso  et  Gil.— \  ol.  7.°— Pam- 
pilonae,  ex  tipographia  Xemesii  Aramburu.— Un  tomo  en  4.°  de  284 
págs.:  i  902. 

Ya  en  números  anteriores,  con  motivo  de  los  seis  primeros  volúme- 
nes de  esta  obra,  hemos  manifestado  el  juicio  que  nos  merece.  El  pre- 
sente volumen,  que  es  el  séptimo,  se  halla  distribuido  en  18  conferen- 
cias que  versan  acerca  del  sacramento  del  Matrimonio,  esponsa- 
les, etc.,  y  en  él  se  advierten  las  mismas  buenas  cualidades  que  en  los 
anteriores  respecto  á  claridad,  buen  método  y  acertado  criterio  en  la 
resolución  de  las  cuestiones  de  Teología  Moral,  juntas  con  los  mismos 
lunares,  bien   disculpables  si  se  atiende  al   fin  que  se  propuso  el  autor, 
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no  tanto  de  brillar  por  la  originalidad  y  la  copia  de  doctrina,  cuanto  de 
facilitar  con  la  lucidez  de  la  exposición  y  del  método,  la  asimilación  de 
materias  tan  importantes  como  las  relacionadas  con  la  dirección  de 
las  almas  en  el  sacramento  de  la  Penitencia.— P.  B.  C.aruclo. 


Les  derniers  jours  de  Gilles  de  Retz.— /^/'«mí?  en  trois  actes  et  tur 
tablean^  par  L.  Rousseau,  ofíicier  d'academie.— Paris,  rueBayard,  5. 

Los  últimos  días  de  Gil  de  Retz  es  un  hermoso  drama  en  tres  actos,, 
arreglado  exclusivamente  para  las  casas  de  educación,  círculos  de  jó- 
venes estudiantes  y  demás  teatros  que  pudiéramos  llamar  de  familia. 
Su  argumento,  fundado,  como  lo  indica  el  título,  en  la  última  parte  de 
la  vida  del  famoso  Gil  de  Retz,  señor  de  Laval,  mariscal  de  Francia 
en  tiempo  de  Carlos  VII,  gran  alquimista  y  público  criminal,  es  senci- 
llo y  logra  mantener  vivo  el  interés  hasta  su  desenlace.  Hay  soltura  en 
el  diálogo,  están  bien  delineados  los  caracteres  y  se  ofrecen  al  paso  es- 
cenas de  vivísimo  interés  dramático,  por  todo  lo  cual  esta  composición 
resulta  bastante  perfecta  en  su  género  y  muy  acomodada  al  destino 
que  su  autor  le  hadado.— P.  B.  Camelo. 


Les  Religieux  et  Misionxaires  Contemporaixs.— Premiére  serie.— 
París:  Maison  de  la  Bonne  Presse  (Rué  Bayard,  5),  en  4.^,  con  nu- 
merosos grabados. 

Es  patente  la  oportunidad  de  la  publicación  del  presente  volumen,  que 
estudia  las  sobrehumanas  empresas  realizadas  por  oscuros  religiosos, 
ora  en  la  soledad  del  claustro,  adquiriendo  conocimientos  preciosos^ 
transformados  luego  en  útiles  adelantos  deja  ciencia,  ora  extendiendo, 
aun  á  costa  de  su  vida,  el  Cristianismo  por  regiones  inexploradas.  Un 
libro  consagrado  á  exponer  mil  ejemplos  de  abnegación  y  sacrificio  y 
que  mantenga  todo  el  año  en  actividad  el  espíritu  del  lector  con  selectas 
lecturas  de  carácter  atractivo  que  insensiblemente  instruyen  en  la  his- 
toria actual  de  la  Iglesia,  se  presenta  con  verdaderas  probabilidades 
de  éxito,  pero  de  éxito  profundamente  bienhechor  para  las  almas.— 
Los  Contemporáneos,  ó  sea  la  serie  de  reseñas  acerca  de  todos  los 
hombres  por  algún  motivo  célebres,  es  una  obra  que,  aparte  de  las  cua- 
hdades  peculiares  que  sin  disputa  avaloran  la  colección,  es  necesaria 
en  toda  biblioteca  de  redacción  de  un  periódico ,  revista  ó  centro 
científico,  y  en  este  punto  aventaja  sin  medida  á  todo  diccionario,  ya 
por  su  fondo  desapasionado  y  ortodoxo,  ya  también  por  el  esmero 
y  tino  con  que  está  presentado,  su  fácil  manejo  por  estar  dividido  en 
clases  y  hasta  la  hermosura  de  los  grabados  y   la  elegancia  de  la  pre- 
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sentación.  Si  recomendaciones  necesitara  la  presente  obra,  repetiría- 
mos por  centésima  vez  las  palabras  de  M.  l'Abbé  Simeonis,  antiguo 
diputado  de  la  Alsacia  en  el  Reischtag  alemán:  "La  publicación  de 
Los  CofitemponUieos  nos  presenta  á  los  hombres  célebres  en  breve  y 
sustancioso  boceto;  nos  ofrece  su  retrato  físico  y  moral;  nos  hace  que 
conozcamos  el  personaje  y  los  sucesos,  amar  con  ardor  el  bien  y  odiar 
sin  piedad  el  mal.  Este  será  un  museo  vivo  que  habla. „  El  presente 
tomo  comprende  las  vidas  de  hombres  célebres  por  su  virtud  y  conoci- 
mientos en  todos  los  ramos  del  humano  saber,  como  son,  por  ejemplo, 
los  PP.  Faber,  Ravignan.  Secchi,  el  Cardenal  Pitra,  el  P.  D'Alzon; 
D.  Bosco',  Emery,  Eymard,  el  P.  Lacordaire,  Don  Gueranger;  J.  M.  de 
Lamennais,  P.  Hermann;  misioneros  tan  celosos  como  el  escolapio 
Mons.  de  Jacobis,  Dumolin-Borie,  Cornay  y  Jaccard,  etc.-  P.  L.  Conde. 


Le  livre  de  tous,  par  l'abbé  J.  Berthier,  M.  S.— Edition  nouvelle  illus- 
trée.— París:  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5. -En  12.°  de 
470  páginas.— Precio,  1  franco. 

Conocido  el  abate  Berthier  como  incansable  propagandista  de  las 
buenas  y  provechosas  doctrinas,  no  necesitamos  recomendar  este  libro 
suyo,  puesto  que  su  nombre  es  su  mejor  recomendación.  Frutos  abun- 
dantes y  consoladores  ha  producido  en  Francia  la  lectura  de  este  libro 
verdaderamente  precioso.  En  poco  tiempo  se  han  agotado  numerosísi- 
mas ediciones,  y  la  Casa  de  la  Buena  Prensa  de  París,  que  tanto  bien 
está  haciendo  á  la  Iglesia  en  todo  el  mundo  con  la  publicación  lujosa  y 
económica  de  esta  clase  de  libros,  acaba  de  publicar  esta  edición  nueva 
é  ilustrada  del  Libro  para  todos.  Su  título  indica  bien  á  las  claras  el  fin 
propuesto  por  su  autor.  Ha  hecho,  pues,  el  abate  Berthier  una  obra  útil 
para  los  párrocos,  que  encontrarán  en  ella  lo  que  deben  enseñar  al  pue- 
blo por  sacarle  de  la  ignorancia  religiosa,  que  es  el  peligro  más  grande 
y  más  común  de  nuestros  días;  los  fieles  encontrarán  también  una  ex- 
posición clara,  breve  y  completa  de  las  verdades  que  jamás  deben  olvi- 
dar y  de  los  deberes  que  siempre  deben  cumplir,  y  al  mismo  tiempo 
una  sustanciosa  respuesta  á  las  ordinarias  objeciones  contra  nuestra 
sacrosanta  Religión,  que  no  se  caen  de  la  boca  de  impíos  é  indiferentes. 
Las  familias  cristianas  y  las  personas  piadosas  encontrarán  en  la  lee 
tura  de  este  libro  abundantes  materiales  para  instruir  religiosamente  á 
sus  hijos,  y  alientos  para  confirmarse  en  la  virtud.  El  Libro  para  todos 
es,  como  dice  F.  Musscl,  de  los  que  "nunca  morirán,  porque  os  un  libro 
práctico. „  Mucha  falta  hace  en  nuestra  España  la  propagación  de  libros 
de  esta  liase.  -  /^.  (¡.  A,  ' 
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XuEvo  Lucífero  para  la  historia  de  la  diócesis  de  Astorga,  que  con- 
tiene documentos  ifféditos  y  datos  históricos  muy  curiosos,  y  de  gran 
importancia,  relativos  al  Agiologio,  Episcopologio,  Cabildo  Catedral 
y  Monasterios  más  venerandos  de  la  misma  diócesis,  por  el  Dr.  Don 
Antonio  Berjón  y  Vázquez,  canónigo  de  esta  S.  A.  I.  Catedral,  con  un 
prólogo  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  Antonio  Nieto  Robles,  Deán  de  la  misma 
Santa  Iglesia.— Astorga:  Establ.  Tipográfico  de  N.  Hidalgo,  1902.— 
En  12.°  rústica,  de  xviii-3l9-cxvn  páginas. 

Cuanto  más  se  registran  nuestros  Archivos  y  Bibliotecas,  más  clara- 
mente se  nota  lo  mucho  que  hay  que  trabajar  todavía  para  completar 
la  historia  eclesiástica  de  España  y  hacer  que  desaparezcan  numerosos 
errores  y  leyendas  que,  aunque  tradicionales,  no  pueden  resistir  hoy 
el  examen  de  la  moderna  crítica,  consagrada  á  aquilatar  muy  especial- 
mente la  autenticidad  de  los  documentos.  Afortunadamente  va  exten- 
diéndose entre  nosotros  el  amor  á  los  estudios  críticos  y  de  investiga- 
ción que,  si  bien  lentos  y  trabajosos,  son,  no  obstante,  de  necesidad 
absoluta  para  fundamentar  la  historia  y  resolver  innumerables  cuestio- 
nes que  de  otra  manera  permanecerían  siempre  en  la  duda  y  en  la  os- 
curidad. Así  lo  han  entendido  y  lo  practican  hoy  las  naciones  que  van 
á  la  vanguardia  de  la  cultura  intelectual,  siendo  vergonzoso  para  los 
españoles  que  sean  los  extranjeros  los  que  vienen  á  dilucidar  nuestra 
liistoria  y  á  reunir  sus  primeros  materiales. 

Sólo  por  esto  merece  entusiastas  felicitaciones  el  Sr.  Berjón,  que 
acertadamente  ha  empleado  su  actividad  en  el  arreglo  é  investigación 
del  archivo  de  la  Iglesia  Catedral  de  Astorga,  encontrando  en  él  docu- 
mentos preciosos,  que  le  han  servido  de  guía  para  dar  con  algunos 
otros  con  ellos  relacionados,  y  existentes  en  el  convento  de  La  Laura 
de  Valladolid,  publicándoles  todos  juntos  en  el  libro  que  anunciamos 
y  llevando  así  su  granito  de  arena  á  la  construcción  de  la  historia  ecle- 
siástica de  la  diócesis  asturicense.  Hay  en  ellos  noticias  muy  curiosas 
é  importantes  para  completar  la  vida  de  los  Obispos  San  Genadio, 
San  Fortis,  San  Piro,  San  Salomón,  San  Ordoño  y  otros,  y  para  la  his- 
toria de  los  célebres  Monasterios  de  San  Pedro  de  Montes  y  de  Santia- 
go de  Peñalba.  En  el  pleito  que  sostuvo  el  Cabildo  Catedral  de  Astor- 
ga reclamando  los  cuerpos  de  estos  Santos,  y  en  el  extracto  que  hace  el 
Sr.  Berjón  de  la  Crónica  de  la  Duquesa  de  Alba,  encuéntranse  abun- 
dantes datos  para  reconstituir  la  historia  de  tan  venerandas  reliquias 
y  confirmar  las  conocidas  virtudes  de  doña  María  de  Toledo  y  Coloma. 
Con  la  publicación  de  estos  documentos  ha  conseguido  el  ilustrado 
Archivero  de  la  Iglesia  de  Astorga  ilustrar  ó  rectificar  algunas  equi- 
vocadas apreciaciones  históricas,  fruto  bastante  que  compensa  las  ru- 
das fatigas  que  se  padecen  en  este  linaje  de  estudios.  Quiera  Dios  que 
su  ejemplo  sea  imitado  por  todos  los  Archiveros  de  las  diócesis  de 
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España,  dándono?  á  conocer  las  riquezas  preciosísimas  que  atesoran. 
El  estilo  del  Sr.  Berjón  parécenos  algo  impropio  de  esta  clase  de 
estudios,  por  su  forma  y  por  abundar  en  él  los  textos  bíblicos  que  le 
asemejan  mucho  al  estilo  de  sermones,  y  el  valor  de  estos  documentos 
bien  merece  publicarlos  materialmente  mejor  presentados. -P.  G.  A. 


Boletín  de  la  ComlsiÓx\  del  Mapa  geológico  de  Espa.na.  Tomo  xxvl 
Tomo  VL  Segunda  serie  (1899).— Madrid:  Est.  Tip.  de  la  Viuda  é  hijos 
de  M.  Tello,  1902.— Un  vol.  en  4.^,  rústica,  de  varias  paginaciones  y 
con  láminas. 

A  continuación  del  prólogo,  en  que  se  da  clara  y  sucinta  idea  de  las 
monografías  y  notas  de  que  se  compone  este  volumen,  va  en  primera 
línea  la  Memoria  descriptiva  de  la  cuenca  carbonífera  de  Bélmez, 
ilustrada  con  un  extenso  mapa  en  colores  y  con  perfiles  geológicos,  es- 
crita por  el  ingeniero-jefe  de  la  Comisión  del  Mapa  D.  Lucas  Mallada, 
con  la  claridad  y  método  que  suele  hacerlo,  donde  el  sabio  geólogo  in- 
dica la  extensión  geográfica  de  la  zona  hullera,  delinea  sus  contornos, 
señalando  las  formaciones  antiguas  que  la  limitan,  determina  la  orien- 
tación y  buzamiento  de  los  estratos,  enumera  sus  rocas,  describe  los 
mantos  cuaternarios  que  casi  la  cubren  por  completo,  expone  los  ca- 
racteres geológicos  y  paleontológicos,  clasifica  los  fósiles,  que  son  casi 
todos  ellos  braquiópodos,  estudia  detalladamente  las  minas  que  están 
enclavadas  en  la  cuenca,  examina  la  calidad  de  los  carbones,  los  siste- 
mas de  laboreos,  los  cuadros  de  producción  y  los  gastos  de  producción, 
mostrando  el  mejor  modo  de  explotar  la  riqueza  y  abundancia  de  la 
región,  y  ponderando,  finalmente,  Ta  conveniencia  y  el  interés  de  orde- 
nar los  trabajos  y  dirigirlos  también  al  aprovechamiento  de  minas  no 
explotadas  para  acrecentar  la  producción  de  sus  ricos  carbones.  Con  el 
título  de  Datos  geológico-inineros  de  varios  criaderos  de  hierro  de  Es- 
paña, trac  el  mismo  autor,  en  tercer  lugar,  un  informe  sobre  no  pocas 
minas  de  las  provincias  de  Badajoz,  Córdoba,  Sevilla,  Albacete,  Alme- 
ría, Lugo  y  Guipúzcoa,  en  el  que  las  considera  detenidamente  desde  el 
punto  de  vista  geológico,  minero  é  industrial,  mereciendo  nombrarst 
entre  ellas  las  ricas  minas  de  Sierra  Morena,  donde  sobresale  desde 
cerca  de  la  Jayona  "una  banda  lerrííera  que  con  una  longitud  de  bi)  ki- 
lómetros de  largo  se  extiende  en  línea  recta  hasta  el  cerro  del  Santo, 
junto  á  la  Puebla  de  los  Infantes,  cruzando  de  NO.  á  SE.  por  los  térmi- 
nos de  Guadalcanal,  Alanís,  San  Nicolás  del  Puerto,  E)l  Pedroso  y  l.'is 
Navas  de  la  Concepción.  Esa  banda,  con  anchuras  variables  entre  2(K> 
metros  y  cerca  de  un  kilómetro,  encierra  un  conjunto  de  criaderos  en- 
teramente idénticos,  del  mismo  origen,  enclavados  en  las  mismas  ro- 
'    igual  edad  geológica,  condiciones  semejantr>  Ji   Nacimiento  é 
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idénticas  clases  de  mineral.  •  Inmediatamente  después  de  éste,  da  un  in- 
forme por  el  mismo  estilo  acerca  de  los  criaderos  de  hierro  del  río  Ibor, 
de  la  provincia  de  Cáceres,  desfavorable  á  su  explotación,  el  Sr.  D.  Ra- 
fael Sánchez  Lozano,  quien  nos  ofrece  en  el  segundo  lugar  de  la  serie 
de  Memorias  de  este  tomo,  la  traducción  castellana  de  una  monografía 
que  sobre  los  Fósiles  devonianos  de  Saiitít  Lucia  (León)  ha  escrito 
M.  D.  P.  Oehlert,  la  cual  es  útil  indudablemente  por  los  datos  que  alle- 
ga á  la  paleozoología  Jeonesa,  y  en  particular  á  la  fauna  devónica  es- 
pañola. La  descripción  de  las  especies,  que  está  hecha  con  minuciosi- 
dad, va  aclarada  notablemente  con  grabados  y  láminas. 

A  los  cuatro  estudios  susodichos  sigue  una  nota  del  ilustre  director 
de  la  Revista  cientílica  de  Madrid,  La  Naturaleza,  D.  Daniel  de  Cortá- 
zar, con  el  título  de  Las  hachas  de  piedra  pulimentada  en  España,  en 
la  que  completa  una  monografía  que  sobre  el  mismo  asunto  escribió  don 
Francisco  Quiroga,  y  resuelve  el  problema  que  este  planteó  y  dejj6  en 
pie  sobre  si  habría  en  nuestra  Península  yacimientos  bastantes  de  tibro- 
lita  que  pudieran  haber  dado  abasto  para  la  fabricación  de  tantas  pie- 
dras de  rayo  ó  centellas  como  hay  en  nuestro  suelo,  señalando  sobre- 
abundante venero  de  nodulos  de  fibrolita  al  pie  de  Somosierra,  entre 
Cerezo  de  Arriba  y  Cerezo  de  Abajo,  en  la  provincia  de  Segovia.  El 
hallazgo,  que  aquí  se  corrobora  con  algunas  láminas,  como  se  ve,  es 
importante  para  la  arqueología  y  protohistoria.  Los  restantes  artículos 
se  titulan  Criaderos  sedimentarios  de  cobre  en  Menorca  y  en  Gra- 
nada, por  1).  Rafael  Sánchez  Lozano;  Un  sondeo  en  Linares  (Jaén), 
por  D.  Guillermo  English;  Sondeo  de  V alv er d e  {CiViádiá  Real),  y  A\)tas 
bibliográjicas,  por  D.  Gabriel  Puig  y  Larraz,  de  7S  monografías  pu- 
blicadas en  18^^  sobre  asuntos  geológicos  y  mineros  de  nuestra  pa- 
tria.—P.  F.  Marcos. 


Historia  Natural,  destinada  d  las  escuelas  y  colegios,  por  el  doctor 

A.  Rimbach.— Segunda  edición,  cuidadosamente  revisada  y  aumen- 
tada.—Con  142  figuras.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania).— 1%'J.- 

B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio.— Un  tomo  de  x-244  páginas 
en  8.°,  cartón. 

Verdaderamente  original  nos  parece  este  librito;  pues  no  es,  como 
pudiera  juzgarse  por  el  título  que  lleva,  un  nuevo  texto,  en  la  común 
acepción  didáctica,  añadido  al  número  de  los  muchos  que  corren  con 
buena  ó  mala  suerte,  con  estar,  como  todos  los  de  su  clase,  encaminado 
á  delinear  el  cuadro  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza.  No  es  sin  duda 
el  criterio  del  autor,  en  orden  á  la  enseñanza  elemental,  el  que  de  ordi- 
nario impera  entre  los  amantes  del  progreso,  cuando  no  ha  seguido  en 
su  obrita  el  carril  surcado,  sino  que  hábilmente  ha  compuesto  y  zurcido 
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los  tratados  de  esta  ciencia  á  usanza  peregrina,  mostrándose  igiial- 
mente  conocedor  de  la  inteligencia  é  índole  juveniles  y  de  la  naturaleza 
física,  al  armonizar  con  la  capacidad  de  los  niños  la  extensión  de  la 
asignatura.  Así  es  que  no  se  ha  sometido  al  método  encadenado  y  ri- 
guroso de  la  nomenclatura  y  al  sistema  de  salto  de  caballo  de  los  cua- 
dros sinópticos;  que  este  plan,  si  es  útil  para  memorias  frágiles  é  inteli* 
gencias  maduras,  es  enojoso  y  mareante  para  los  niños  que,  por  predo- 
minar en  ellos  la  imaginación  sobre  la  inteligencia  ,,  rechazan  por 
instinto  y  á  carga  cerrada  todo  lo  que  suena  á  cálculo  y  compás.  Rim. 
bach,  para  hacer  atractiva  la  enseñanza  de  la  Historia  Natural,  «no  he 
tratado,  nos  dice  en  el  prólogo,  de  los  objetos  naturales  por  orden  siste. 
mático,  sino  que  los  he  agrupado  según  en  la  realidad  suelen  encon. 
trarse  reunidos:  en  el  campo,  en  el  bosque,  en  los  cerros,  etc.,  porque 
este  modo  de  estudiar  la  materia  parece  ser  más  atractivo  y  útil  para 
la  enseñanza  elemental.  Generalmente,  el  texto  principal  no  contiene 
descripciones  completas  de  los  animales  ó  vegetales ,  sino  que  se  limita 
á  poner  de  relieve  algún  rasgo  característico  de  su  vida.  Donde  es  ne- 
cesario, se  inserta  al  pie  de  los  artículos  una  descripción  sucinta  del 
respectivo  objeto.  Fuera  de  esto,  para  que  el  estudiante  pueda  hallar 
fácilmente  el  lugar  que  cualquier  objeto  ocupa  en  el  sistema  científico, 
he  añadido  al  fin  del  libro  los  cuadros  sinópticos  muy  concisos  de  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza.,,  Esta  edición  va  enriquecida  sobre  la  pri- 
mera, entre  otras  cosas,  con  un  breve  tratado,  que  lleva  al  principio,  de 
anatomía  v  fisiolosfía  humdnas.  — P.  F.  Marcos. 


Psicología  de  la.  literatura  francesa,  por  Eduardo  Engel.— Tra- 
ducción directa  del  alemán,  por  Vicente  Ardila  Saude.— Un  tomo  en 
S.o  de  271  páginas.— Victoriano  Suárez,  editor.— Madrid,  1902.— Pre- 
cio, 3  pesetas.  En  provincias,  3,50. 

Cuando  se  escribió  este  volumen,  hace  unos  dieciocho  años,  empe- 
zaba á  iniciarse  esa  corriente  que  pudiéramos  llamar  introspectiva  de 
la  ciencia,  y  que  ha  dado  por  resultado  la  preponderancia  de  la  psico- 
logía aplicada  á  todos  los  órdenes  de  la  vida,  y  de  un  modo  especialísi- 
mo  al  estudio  interno  del  organismo  social.  La  investigación  psicoló- 
gica tiene  hoy  un  campo  vastísimo  y,  sin  salirse  de  su  esfera,  persigue 
la  ley  que  encadena  los  hechos,  teniendo  para  ella  excepcional  impor. 
lancia  todo  documento  humano  individual  ó  colectivo  que  signifique  un 
adelanto  ó  retroceso  en  la  humanidad.  La  literatura  de  un  pueblo  es  la 
piedra  de  toque  para  juzgar  de  su  cultura:  de  ahí  que  en  ella,  mejor 
que  en  ninguna  otra  manifestación,  pueda  estudiarse  la  vida  íntima  y 
seguir  el  desarrollo  gradual  de  sus  creencias;  porque  nada  reficja  como 
la  literatura  las  virtudes  y  los  defectos  de  un  pueblo,  lo  peculiai  \  r  i 
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racterístico  de  la  raza.  Pero  estos  estudios,  como  todos  los  filosóficos, 
necesitan  un  temple  de  alma  especial  y  una  delicadeza  de  percepción 
extraordinaria;  temple  y  delicadeza  que  no  pueden  dar  la  erudición  y 
el  estudio,  si  no  se  posee  alma  de  filósofo  y  de  artista.  En  el  libro  que 
tenemos  á  la  vista,  encontramos  no  poco  que  admirar:  el  autor  demues- 
tra conocimientos  no  comunes  de  la  lengua  y  de  la  literatura  france- 
sas y  admira  desde  luego  no  encontrar  ninguno  de  los  prejuicios  que 
pudiera  abrigar  un  alemán  contra  el  pueblo  francés;  antes  bien,  de- 
muestra Engel  verdadero  cariño  por  una  cultura  que  en  cien  oca- 
siones encuentra  superior  á  la  de  su  país.  Si  el  autor  se  hubiera  pro- 
puesto únicamente  trazar  una  serie  de  estudios,  sin  dar  á  su  libro 
carácter  y  finalidad  determinadas;  si  no  hubiera  tenido  intención  de 
trazar  la  Psicología  de  la  literatura  francesa  —  fuera  de  un  par  de 
capítulos  que  á  nuestro  juicio  merecen  la  más  enérgica  protesta,  — 
poco  hubiéramos  encontrado  que  censurar  en  la  obra;  pero  el  autor 
se  propone  un  fin,  á  cuya  consecución  todo  en']el  libro  se  subordina; 
y  desde  este  punto  de  vista  encontramos  censurable,  no  sólo  el  plan  y 
la  agrupación  de  los  personajes  que  considera  típicos  de  la  raza,  sino 
muy  principalmente  el  espíritu  que  informa  la  obra  toda,  producto  de 
una  preocupación  malsana  y  de  prejuicios  mal  disimulados  contra  el 
ideal  religioso  del  Cristianismo. 

No  se  puede  escribir  la  psicología  de  ningún  pueblo,  y  mucho  menos 
la  de  las  naciones  latinas,  sin  tener  en  cuenta  el  elemento  religioso, 
centro  adonde  convergen  los  elementos  todos  de  cultura,  y  sin  el  cual 
ni  siquiera  pueden  comprenderse  bien  las  mismas  aberraciones  y  mons- 
truosidades que  en  todas  las  literaturas  se  encuentran.  A  Engel  le  ha 
parecido  muy  cómodo  sentar  el  principio  de  que  sólo  es  francés  típico- 
galo,  como  él  lo  llama,  lo  que  significa  rebelión  contra  el  principio  reli- 
gioso. Su  preocupación  contra  Roma  le  lleva  hasta  negar  casi  la  in- 
fluencia latina  en  Francia;  y  cuando  es  tan  palpable  que  ella  sola  puede 
decirse  que  lo  llena  todo,  sale  del  paso  con  decir  que  en  aquel  período 
histórico  el  espíritu  francés  está  en  manifiesta  decadencia.  Para  él,  el 
siglo  de  oro  de  la  literatura  francesa  no  es  el  siglo  de  Luis  XIV,  sino 
el  siglo  XVIII,  y  Voltaire  la  primera  figura  de  la  historia  de  Francia. 
El  capítulo  que  dedica  á  este  escritor  no  tiene  una  línea  siquiera  que 
no  se  esté  dando  de  bofetadas  con  la  historia:  baste  decir  que  le  consi- 
dera como  el  gran  bienhechor  de  la  humanidad  y  el  mártir  de  los  gran- 
des ideales.  La  Psicología  de  la  literatura  francesa,  quizá  hubiera 
respondido  á  su  título  si  se  hubiera  llamado  Desenvolvimiento  en 
Francia  de  la  idea  volteriana.  En  esa  obra  no  figuran  ni  Bossuet,  ni 
Fenelón,  ni  Pascal,  que  por  lo  visto  ni  son  grandes,  ni  son  franceses,  ni 
influyeron  para  nada  en  su  país. 

Otra  censura  nos  impone  el  buen  sentido;  pero  ésta  no  es  para  el 
autor,  sino  para  los  traductores  que  parece  tienen  predilección  maní- 
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fiesta  por  lo  peor  que  nos  viene  del  extranjero.  Hace  dieciocho  años  que 
esta  obra  apareció  en  Alemania,  y  aunque  desde  entonces  acá  ha  llovi- 
do, la  traducción  española  aparece  sin  una  nota,  sin  un  prólogo  siquie- 
ra que  ponga  en  su  punto  las  inexactitudes  ó  las  exageraciones  del 
autor,  aunque  la  mejor  nota  hubiera  sido  no  traducirla.— P.  Raimun 
do  González, 


Episodios  Nacioííales.— I.  Razón  de  Estado,  por  Juan  José  de  Lecan- 
da.— Madrid,  1902,  imprenta  de  la  Sucesora  de  M.  Minuesa,  Miguel 
Servet,  13,  teléfono  651.— Un  folleto  de  102  páginas,  sin  precio. 

El  conocido  escritor  Sr.  Lecanda  ha  concebido  la  plausible  idea  de 
publicar  una  serie  de  novelitas,  en  donde  irá  recogiendo  hechos  de 
nuestra  historia  contemporánea.  El  número  primero  de  la  serie  lo  for- 
ma el  elegante  folleto  que  intitula  Razón  de  Estado,  y  que  vio  la  luz 
primera  en  el  folletín  de  El  Correo  Español.  Alguna  de  sus  páginas  le 
acredita  de  observador  delicado,  y  no  le  falta  tampoco  ese  tacto  espe- 
cial que  acusa  al  novelista;  pero,  ó  mucho  nos  equivocamos,  ó  el  señor 
Lecanda  adopta  sólo  la  forma  novelesca  como  último  recurso  para 
excitar  el  interés  de  sus  lectores,  y  los  tiros  llevan  indudablemente 
una  finalidad  muy  distinta,  por  lo  cual  no  censuramos  algo  y  aun  algos 
que  á  nuestro  juicio  no  encaja  de  lleno  en  la  novela.  El  asunto  de  la  lla- 
mada novelita  no  puede  ser  más  interesante,  constituyendo  "los  sucesos 
políticos  que  tuvieron  término  con  la  crisis  ministerial  del  mes  de  Mar- 
zo de  1900„  que  dio  el  poder  al  partido  fusionista.  Lo  que  hace  falta  es 
que  el  autor  no  nos  haga  desear  mucho  la  llegada  de  los  otros  números 
de  la  serie,  pues  materia  abundantísima  ha  podido  proporcionar  á  su 
espíritu  observador  el  último  bienio  político.— P.  R.  G. 


Traite  de  Philosophie  conforme  aux  derniers  progrannues  des  Buc- 
calauréats  classique  bt  nioderne,  par  le  P.  Gastón  Sortais,  de  la 
Compagnie  de  Jésus,  Profes.seur  de  Philosophie  au  CoUége  de  Tlm- 
maculée  Conception,  París- Vaugirard.  — París:  P.  Lethielleux,  li 
braire-editeur.— 2  volúmenes  en  8.^,  de  xxiv-r)94,  y  xxxi-8(>4  páginas 
respectivamente,  encuadernado  en  tela  inglesa. —12  francos. 

Inspirado  en  un  criterio  eminentemente  práctico  el  Tratado  de  Fi- 
losofía del  P.  Sortais,  responde  admirablemente  al  doble  objeto  que  se 
propuso  su  autor  de  proporcionar  á  las  inteligencias  de  Ib  años  á  quie- 
nes se  destina,  un  texto  bien  ordenado  y  preciso,  ajustado  á  los  progra- 
mas oficiales  vigentes  en  la  vecina  República,  y  abrir  sus  inteligencias 
á  más  hondas  investigaciones  filosóficas.  Todo  es  concisión  y  exactitud 
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en  lo  referente  á  las  nociones  elementales,  donde  el  autor  sacrifica  las 
galas  del  estilo  á  un  riguroso  método  didáctico,  dispuesto  con  tal  arte 
y  en  tal  forma,  que  hasta  la  gradual  diferencia  de  tipos  haga  visible  al 
alumno  la  mayor  ó  menor  importancia  de  la  doctrina  y  la  subordina- 
ción de  las  divisiones  y  subdivisiones.  Al  frente  de  cada  tratado  y  de 
cada  capítulo  establece  y  distingue  con  admirable  claridad  las  ideas 
fundamentales,  que  sirven  luego  de  epígrafes  á  los  párrafos  en  que  las 
explana,  y  que  suele  resumir  al  ñn  en  cuadros  sinópticos.  A  pesar  de 
este  método,  en  que  parece  inevitable  la  aridez,  ha  sabido  triunfar  ga- 
llardamente el  P.  Sortais  de  este  peligro,  intercalando  oportunísimos 
y  luminosos  ejemplos,  alusiones  y  citas  á  la  literatura  y  á  la  historia 
de  Francia,  y  hasta  anécdotas  de  personajes  célebres,  escogido  todo 
ello  con  ese  gusto  en  que  no  tienen  rivales  los  franceses  para  hacer 
claras  y  hasta  amenas  las  más  abstrusas  y  áridas  disquisiciones.  Al 
tratar  cuestiones  fundamentales,  ó  que,  sin  serlo,  se  hallan  puestas  en 
la  actualidad  sobre  el  tapete,  se  anima  gradualmente  el  estilo,  se  re- 
monta el  vuelo  filosófico,  y  el  P.  Sortais  aparece  entonces  como  un  gran 
filósofo  que  sabe  pensar  por  cuenta  propia  y  ahondar  como  pocos  en  las 
profundidades  del  análisis.  Esta  es  la  parte  que  destina  á  iniciar  á  sus 
discípulos  en  ensayos  de  mayor  empeño. 

Por  este  doble  concepto  ha  escrito  el  P.  Sortais  una  obra  igualmente 
útil  para  los  niños  y  para  los  hombres;  para  los  que  tímidamente  pisan 
los  umbrales  de  la  Filosofía  y  para  los  que  tienen  conocidos  sus  más 
ocultos  rincones.  Otro  mérito  por  el  cual  puede  ser  su  obra  útilísima 
para  los  cultivadores  de  los  estudios  filosóficos,  es  el  profundo  conoci- 
miento que  demuestra  el  autor  de  todos  los  sistemas  antiguos  y  moder- 
nos, entre  los  cuales  prefiere  la  exposición  de  los  más  recientes;  el 
espíritu  modernista  que  como  consecuencia  de  ello  reina  en  toda  la 
obra,  donde  sigue  al  día  el  movimiento  filosófico  contemporáneo,  y  la 
erudición  bibliográfica  de  que  en  este  punto  hace  verdadero  alarde, 
Noticias  abundantes  hay  allí  de  teorías,  de  filósofos  y  de  libros  para 
cuyo  conocimiento  sería  necesario  revolver  muchas  colecciones  de  Re- 
vistas. Además  del  orden  con  que  á  cada  teoría  y  á  cada  autor  ha  dado 
el  lugar  corespondiente  á  la  materia  que  trata,  facilita  el  hallazgo  de  los 
datos  que  puedan  interesar  una  copiosa  tabla  de  materias  y  de  autores. 
Excusado  es  decir  que  su  criterio  es  estrictamente  católico,  aunque  no 
muy  escrupulosamente  tomista  ni  siquiera  escolástico,  para  lo  cual 
estaría  en  su  derecho  si  no  se  hubiera  permitido  escribir  acerca  de  la 
escuela  puramente  tomista  ó  hañesiana,  como  él  la  llama,  las  siguien- 
tes expresiones,  que,  sobre  injustas,  son  sumamente  inoportunas  cuan- 
do á  renglón  seguido  alaba  la  tolerancia  del  tomista  P.  Monsabré  para 
con  la  escuela  molinista  ó  de  los  jesuítas:  "Les  bannésiens  devraient 
aussi  se  souvenir  qu'ils  sont,  sans  le  vouloir  assurément,  les  alliés  natu- 
reís  des  déterministes  contemporains,  comnie  ilsle  ftirent  jadis  des 
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Calvinistes.^  (Tomo  i,  pág^.  457,  nota.)  La  escuela  agustiniana  no  opina 
en  la  cuestión  de  la  predeterminación  física  como  la  tomista  ni  como 
la  molinista;  pero  jamás  se  permitiría  tan  orrave  acusación  contra  nin- 
guna. 

Hemos  de  notar  por  conclusión  las  siguientes  expresiones  del  padre 
Sortais  al  exponer  la  teoría  de  la  tesis  y  la  hipótesis,  por  relacionarse 
con  cuestiones  estudiadas  en  nuestra  Revista  por  el  autor  de  estas  líneas 
y  ser  de  gran  oportunidad  en  España:  "A  aucune  époque  la  thése  n'a 
été  appliquée  dans  toute  son  étendue...  Des  qu'on  passe  des  principes 
aux  faits,  la  faiblesse  humaine  apparait  avec  ses  imperíections  inevita- 
bles. Aucune  des  formes  d'union  (entre  la  Iglesia  y  el  Estado)  que  pré- 
sente rhistoire  n'est  puré  de  tout  alliage:  méme  au  temps  de  l'alliance 
intime,  l'Église  a  eu  á  lutter.,,  (Tomo  ii,  pág.  633.)  Y  añade,  con  palabras 
de  Mons.  D'Hulst:  "Lá  oü  la  thése  n'est  pas  rigoureusement  applica- 
ble— et  elle  ne  Test  presque  jamáis,— il  faut  s'en  inspirer  dans  la  mise 
en  oeuvre  de  Vhypothése  et  faire  passer  dans  la  pratique  tout  ce  que  les 
circonstances  permettent  d'en  appliquer,  sans  aller  au  delá,  sans  reste r 
en  deQa.,.—P.  C.  Muí  ños. 

OTRAS  PUBLICACIONES 

Philosophia  moralis  in  usum  scholarum,  auctore  \ .  Cathrein,  S.  j. 
Editio  quarta  ab  auctore  recognita.  Friburgi  Brisgoviae,  sumptibus 
Herder,  1902.  En  8.*^  rúst.  de  497 páginas;  precio,  5,50  francos.— Por  tres 
veces  hemos  hablado  ya  en  nuestra  Revista  de  esta  obra  del  P,  Cathrein. 
Mejor  que  cuanto  nosotros  hemos  dicho  de  ella,  prueban  su  importancia 
las  cuatro  ediciones  que  en  poco  tiempo  ha  publicado  el  benemérito  edi- 
tor de  Friburgo  Sr.  Herder. 

—Álbum  pittoresque  du  Noel.  Deuxiéme  partie  renfermant  cin- 
quante  reproductions  artistiques  et  cinquante  histoires  amusantes  en 
images.— Paris:  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  o. —En  medio 
folio,  lujosamente  encuadernado;  precio,  2,50  francos. 

—L'action  catholique  en  Italie.  París,  P.  Feron-\>au,  ruc  Bayard, 
3  et  5.— Folleto  en  8.^  de  80  páginas. 

—Cartas  al  Magistral  de  Mondoñedo  en  defensa  de  la  disciplina 
eclesiástica  española  en  contestación  al  P.  Ferreres,  de  la  Compañía 
de  Jesús ,    por  D.  Ramiro  Fernández  Valbuena ,    Penitenciario  de 
laS.  I.  P.  de  Toledo.-\^alladolid,  José  Manuel  de  la  Cuesta,  1902. 
Kn  4.0  de  62  páginas. 

l'arie  Varia,  III.— Generación  y  herencia.  IV.— Evolución  de  los 
errores  antiguos  en  errores  modernos,  por  Lasplasas.  — Santa  Tecla: 
Tipografía  Católica,  1902. -Dos  folletos  en  8."  de  84  y  75  páginas. 

—  Facultad  de  Vúosoiidi.— Discurso  inaugural  en  la  apertura  soleni 
nc  del  curso  académico  de  1^02  á  1003,  leído  en  la  l'niversidad  Central 
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Pontificia  de  Salamanca  por  el  presbítero  D.  Juan  Manuel  Bellido  Car- 
bayo.  Salamanca:  Imprenta  deCalatrava,  1903  —En  4.^,  de  80  páginas. 

—El  Devoto  del  Sagrado  Corasón  de  Jesús,  pequeño  manual  de  pie- 
dad.—Décima  edición,  aumentada  y  mejorada.  Adornada  con  un  graba- 
do y  numerosas  viñetas.  — Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Her- 
der,  Librero-Editor  Pontificio,  1902.— Unt lindo  tomito  de  xii-482  pági- 
nas en  16.°,  elegantemente  encuadernado  y  con  estuche,  1,62  francos.— 
Resulta  un  devocionario  completo,  cuya  mejor  recomendación  es  el 
numero  de  ediciones  que  ha  alcanzado. 

—Devocionario  del  Cristiano,  por  el  presbítero  D.  Camilo  Ortúzar. 
—Nueva  edición  mejorada  y  adornada  con  viñetas— Friburgo  de  Bris- 
govia (Alemania),  B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio,  1902.— Un  to- 
mito de  viii-216  págs.  en  16.°,  encuadernado:  franco,  0,49.  A  propósito 
para  los  niños,  á  quienes  se  puede  dedicar  como  bonito  y  útil  regalo. 

—El  lector  castellano:  Silabario  por  el  método  analítico  y  primer 
libro  de  lectura,  dispuesto  por  Padres  Escolapios,  bajo  la  dirección  del 
P.  Carlos  Lasalde,  y  adornado  con  numerosos  grabados.— Tercera 
edición.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B,  Herder,  Librero-Edi- 
tor Pontificio,  1902.— Un  vol.  en  8.°  de  88  págs.,  encuadernado  en  car- 
tón: franco,  0,80.  — Escrito  con  gran  espíritu  pedagógico  y  de  gran  uti- 
lidad para  las  escuelas. 

—Homenaje  d  S.  S.  León  XIII.— Fiesta,  científico-literario-musical 
celebrada  en  la  iglesia  de  San  Agustín  de  Barcelona  el  dia  6  de  Octu- 
bre de  1902,  en  conmemoración  del  XXV  aniversario  de  la  exaltación 
de  Su  Santidad  al  Trono  pontificio.— Barcelona:  imprenta  de  Subirana 
Hermanos,  1902.— Folleto  de  96  páginas  elegantemente  impresas  Con- 
tiene: Acta  de  la  fiesta.— £"/  Poder  temporal  délos  Papas,  discurso  del 
Dr.  D.  Joaquín  Almeda.— J^é^s  corones,  poesía  catalana  de  Sor  Eula- 
lia Anzizu.—Z,^ííw  XIII y  la  Ciencia,  discurso  del  M.  I.  Sr.  Dr.  D.  Ce- 
lestino Ribera..— Hofnenatge,  poesía  catalana  de  D.  Ramón  Picó  y 
Campanar.  —León  XIII y  la  cuestión  social,  discurso  del  Dr.  D.  Juan 
de  Dios  Trías  y  Curó.  — Som  Ge rmdns,  himno  dedicado  áS.  S.  León  XIII: 
letra  del  P.  Luis  de  Valls,  oratoriano,  y  música  de  D.  Luis  Millet,  Di- 
rector del  Orfeó  cátala.— A  Lleó  XIII,  poesía  catalana  del  Dr.  D.  José 
Franquesa. 


CRÓNICA  GENERAL 

Madrid-Escorial,  1  .^  de  Diciembre  de  1902. 
I 
EXTRANJERO 

Roma.  -De  nuevo,  y  con  gran  complacencia  nuestra,  insistimos  en  la 
maravillosa  robustez  de  salud  de  León  Xlll,  que  va  á  cumplir  en  breve 
noventa  3^  tres  años  de  edad.  El  Dr.  Mazzoni,  el  mismo  que  años  pasa- 
dos operó  felizmente  al  Papa,  ha  dicho  contestando  á  un  periodista  li- 
beral: "Usted  no  puede  figurarse  cómo  León  XIII  soporta  el  peso  de 
sus  años.  Siempre  que  tengo  el  honor  de  presentarme  ante  él,  experi- 
mento un  verdadero  consuelo.  Pregunta  por  todo;  se  entera  de  cuantos 
asuntos  de  importancia  ocurren  en  el  mundo,  dando  en  seguida  su  opi- 
nión sobre  ellos.  Su  vejez,  robusta  y  lozana,  causa  admiración;  y  aun- 
que se  le  vea,  aunque  su  mirada  viva  y  penetrante  revele  el  poder 
asombroso  de  su  imaginación  y  la  lucidez  de  su  inteligencia,  no  se  pue- 
den apreciar  con  la  misma  perfección  que  los  que  tenemos  la  dicha  de 
tratarle,  esas  dotes  excepcionales  en  edad  tan  avanzada.,. 

— vSu  Santidad,  al  organizar  la  Comisión  de  Estudios  bíblicos  anun- 
ciada en  la  Carta  Encíclica  de  que  dimos  cuenta  á  nuestros  lectores, 
ha  nombrado  individuos  de  la  misma  á  los  Emmos.  Cardenales  Paro- 
chi,  Rampolla,  SatoUi,  Segna  y  Vives.  Los  consultores  serán  designa- 
dos más  adelante,  permaneciendo  varios  de  ellos  en  el  extranjero  como 
corresponsales.  Los  nombres  de  los  consultores  no  están  definitiva- 
mente acordados.  La  Comisión  de  Estudios  bíblicos  residirá  en  Roma 
y  tendrá  las  atribuciones  y  la  autoridad  de  las  otras  Comisiones  aná- 
logas. 

—Los  Rccreatorios  católicos  son  uno  de  los  frutos  más  gratos  y  en- 
vidiables de  la  acción  católica  romana.  En  ellos  se  reúnen  los  niños  los 
días  de  fiesta,  y  después  de  asistir  á  la  iglesia  en  la  Santa  Misa,  y  de 
cumplir  todos  sus  deberes  religiosos,  pasan  el  día  en  ejercicios  gimnás 
ticos  y  artísticos.  Varios  de  ellos  aprenden  música  y  forman  parte  dr 
la  banda  que  va  á  la  cabeza  de  las  filas  que,  formadas  á  lo  militar,  con 
uniforme  y  distintivos  de  los  colores  de  la  bandera  papal,  recorren  las 
talles  de  Roma,  ó  van  al  campo  á  paseos  gimnásticos  ó  expansiones 
inocentes  ó  meriendas.  Roma  cuenta  va  con  ocho  de  estos  Recreatorios 
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católicos,  y  hace  poco  dieron  una  excelente  prueba  del  espíritu  que  les 
anima  y  la  disciplina  que  los  rige.  Invitados  por  el  Recreatorio  Popu- 
lar Marco  AfUonio  Colonna,  se  reunieron  todos  para  ir  en  peregrina- 
ción á  la  hermosa  Gruta  que  los  católicos  franceses  han  regalado  ai 
Padre  Santo,  edificándola  en  sus  jardines  á  imitación  de  la  santa  Gruta 
de  Lourdes.  Entraron  en  los  jardines  del  Papa  al  son  de  la  Marcha 
Pontificia,  yendo  á  la  cabeza  los  del  Transtevere,  y  á  retaguardia  los  de 
Marco  Antonio  Colonna.  Al  llegar  á  la  Gruta  hicieron  varios  ejercicios 
piadosos,  y  después  aquellos  soldaditos  del  Papa,  en  número  de  más 
de  mil  quinientos,  desfilaron  al  son  de  marchas  militares.  ¡Sublime  cua- 
dro el  que  presentaban  aquellos  niños  alegres,  apuestos,  vestidos  con 
los  distintos  uniformes,  sonrientes  sus  labios  con  la  satisfacción  de  la 
inocencia,  brillando  sus  ojos  con  el  fuego  del  entusiasmo,  y  latiendo 
más  apresurados  sus  corazones,  al  calor  de  la  más  santa  de  las  causas! 
¡Qaé  grato  debió  ser  al  Señor,  y  qué  consolador  al  Padre  Santo,  ver 
por  aquellas  calles  de  seculares  árboles  aquellos  tiernos  niños,  la  flor 
de  la  infancia  romaína,  dar  al  aire  la  bandera  papal,  hoy  proscrita  de 
Roma,  y  llegar  á  los  pies  de  María  Santísima  á  pedir  la  libertad  para 
c  1  Pontífice  del  Rosario! 

—Acaba  de  morir  en  Roma  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Aloisi-Masella, 
que  ejercía  el  alto  cargo  de  Prodatario  de  Su  Santidad.  Hijo  de  nobilí- 
.sima  familia,  había  nacido  en  Pontecorvo,  el  30  de  Septiembre  de  1826. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Colegio  de  los  Padres  Barnabitas,  de 
Ñapóles,  ingresando  más  tarde  en  el  Seminario  Pontificio  romano,  en 
el  que  se  doctoró  en  Teología  y  Filosofía.  En  18v50,  fué  nombrado  secre- 
tario de  la  Nunciatura  de  Ñapóles,  ascendiendo  muy  pronto  al  cargo 
de  Auditor  de  la  misma.  El  propio  cargo  de  Auditor  desempeñó  años 
adelante  en  las  Nunciaturas  de  Baviera  y  de  París.  En  1868,  fué  nom- 
brado por  Pío  IX,  Prelado  doméstico  y  Relator  del  Supremo  Tribunal 
de  la  Consulta.  En  186*^,  Consultor  de  la  Comisión  de  asuntos  diplomá- 
ticos eclesiásticos  del  Concilio  Vaticano,  y  en  1870,  Juez  suplente  de  la 
Congregación  prelaticia  de  los  Tribunales  de  Roma.  En  1871,  acompa- 
ñó á  Mons.  Franchi  á  Constantinopla;  en  1874,  fué  nombrado  secretario 
de  la  Propaganda;  en  1875,  protonotario  participante;  en  1877,  Arzobis- 
po de  Neocesárea  y  Nuncio  en  Baviera;  en  1879,  Nuncio  en  Lisboa,  y, 
por  último,  en  1887,  fué  creado  Cardenal  con  el  título  de  Santo  Tomás 
/;/  Parioni.  Fué  ,  además  ,  Prefecto  de  la  Propaganda  }'  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos.  A  la  muerte  del  Emmo.  Cardenal  Bian- 
chi,  ocurrida  en  Enero  de  1897,  fué  nombrado  Prodatario.  En  los  diver- 
sos cargos  que  desempeñó  el  cardenal  Masella,  dejó  bien  sentada  su 
fama  de  hábil  administrador  y  conocedor  profundo  de  los  hombres  y  de 
las  cosas.  Considerábasele  generalmente  como  varón  de  extraordi- 
narias prendas,  en  el  que  felizmente  se  aunaron  ternuras  de  corazón 
con  nobles  arranques  de  invencible  fortaleza.  En  paz  descanse  este* 
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ilustre  príncipe  de  la  Iglesia.  Sus  restos  mortales  lián  sido  transporta- 
dos al  panteón  que  su  aristocrática  familia  posee  en  Pontecorvo. 

—El  conde  Grosoli,  elegido  poco  hace  presidente  de  la  "Obra  de  los 
Congresos  de  Italia,"  ha  dirigido  una  carta  circular  á  los  miembros  de 
la  Comisión  general  permanente,  á  los  de  las  regionales,  diocesanas  y 
parroquiales  y  á  los  de  las  Asociaciones  católicas;  y  después  de  dar 
las  gracias  por  su  elección,  de  proclamar  su  insuficiencia  y  de  colocar 
en  Dios  toda  vSu  confianza,  añade  el  nuevo  presidente  de  la  "Obra  de 
los  Congresos  católicos":  "Nuestra  empresa  no  trata  de  llevar  á  la  prác- 
tica fin  particularísimo  alguno.  Su  objeto  es  más  amplio  y  aun  casi  pu- 
diéramos decir  universal,  reunir  á  todos  los  católicos  y  á  todas  las 
Asociaciones  católicas  en  una  acción  colectiva  para  defender  los  dere- 
chos de  la  Santa  Sede  y  los  intereses  religiosos  y  sociales  de  los  italia- 
nos; para  hacer  revivir  la  vida  cristiana  en  los  individuos,  en  las  fami- 
lias y  en  los  municipios.  Nuestra  institución  debe  cooperar  á  la  misión 
perpetua  de  la  Iglesia,  defendiendo  á  la  sociedad  contra  las  influencias 
deletéreas  que  la  amenazan,  procurando  hacer  penetrar  en  todos  sus 
elementos  el  jugo  vital  del  Cristianismo,  con  el  cual  habrán  de  alimen- 
tarse y  regenerarse  todos  los  organismos  de  la  caduca  civilización 
europea.  Este  programa  es  intangible  en  su  objeto;  pero  en  su  desen- 
volvimiento debe  modificarse  conforme  á  las  circunstancias  de  lugares 
y  de  tiempos,  armonizando  las  diversas  tendencias  de  las  Asociaciones 
y  de  los  individuos,  bajo  la  suprema  dirección  del  Pontífice  romano.  En 
esta  obra  magna  hay  trabajo  para  todos;  para  los  ancianos  prudentes  y 
para  los  jóvenes  entusiastas.  Llegado  yo  á  la  madurez  de  la  edad, 
puedo  3^  debo  ser  lazo  de  unión  para  todos  y  convertirme  en  centro  de 
cuantos  tratan  de  fecundar  el  campo  de  la  acción  católica,  haciéndole 
producir  frutos  nuevos  que  contribuyan  á  la  progresiva  elevación  del 
pueblo  bajo  la  gloriosa  bandera  de  la  democracia  criatiana,  enarbola- 
da  y  bendecida  por  León  XIII.,, 


I  K'  \.\(  I  A.— Recordarán  nuestros  lectores  que  el  Episcopado  francés, 
es  decir,  setenta  y  cuatro  Prelados  entre  Cardenales,  Arzobispos  y 
Obispos,  publicaron  una  petición  dirigida  al  Parlamento  en  favor  de 
las  (  onmc'gaciones  religiosas.  Este  documento  estaba  ya  redactado 
desde  el  día  9  de  Octubre,  pero  no  vio  la  luz  pública  hasta  el  IS  del  mis 
mo.  A  la  mañana  siguiente,  ó  sea  el  19  de  Octubre,  la  prensa  masónica 
y  demás  colegas  reptiles  arreciaron  en  sus  ataques,  y  el  día  22  se  acor 
daba  en  Consejo  de  Ministros  remitir  el  documento  al  Consejo  de  Esta 
do,  y  Mr   (  oinhcs  suspendía  á  Mons.  Laligant,  vicario  general  de  Be- 
sanvon,  á  quien  se  atribuía  la  labor  de  recoger  las  firmas.  Después  so- 
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brevino  la  elocuente  y  categórica  defensa  de  Mons.  Touchct,  obispo  de 
Orleans,  á  la  cual  se  adhirieron  sus  venerables  colegas.  Se  supone  que 
la  redacción  del  documento  fué  obra  de  los  arzobispos  de  Albi  y  Be- 
san^on.  Pues  bien;  según  las  últimas  noticias,  el  Consejo  de  Estado  de- 
clara abusiva  la  petición  de  los  Prelados,  y  en  su  vista,  parece  ser  que 
el  Consejo  de  Ministros  ha  acordado  fijar  la  resolución  de  aquel  alto 
Cuerpo  consultivo  en  las  portadas  de  los  Municipios. 

Pero  como  algunos  periódicos  sectarios  pidiesen  medidas  más  rigu- 
rosas, el  Gobierno  mandó  publicar  una  nota  oficiosa  concebida  en  los 
siguientes  términos:  "Desde  que  se  ha  tenido  conocimiento  oficial  del 
texto  de  la  declaración  del  Consejo  de  Estado,  el  Presidente  del  Con- 
sejo queda  facultado  para  que,  si  procede,  adopte  las  medidas  que  con- 
ceptúe convenientes  contra  los  Prelados  firmantes." 

Indudablemente  este  Gobierno  tomará  cuantas  medidas  inicuas  le 
sugiera  su  mal  espíritu  contra  los  dignísimos  representantes  de  la  Igle- 
sia; en  cambio,  contra  los  Humbert...  nada;  seguirá  ignorando  su  pa- 
radero. 

— Dícese  que  de  las  61  Congregaciones  de  hombres  que  solicitan  au- 
torización del  Gobierno,  sólo  la  obtendrán  unas  seis,  entre  las  que  figu- 
ran los  Hermanos  de  San  Juan  de  Dios,  los  Trapenses  y  los  Padres 
Blancos  de  Argelia.  El  número  de  Congregaciones  de  mujeres  que  so- 
licitan autorizaciones  elévase  á  515,  pero  éstas  no  han  terminado  de 
tramitarse. 

—El  Prefecto  del  departamento  de  Finisterre  dirigió  una  circular  á 
los  alcaldes  bretones,  aclarando  lo  relativo  á  los  certificados  de  residen- 
cia del  clero.  En  ella  dice  que  no  es  su  propósito  suprimir  la  lengua  bre- 
tona, conformándose  con  abrir  las  iglesias  á  la  lengua  francesa,  siendo 
simultáneo  el  uso. del  francés  y  del  bretón  en  la  enseñanza  de  las  igle- 
sias. Aconséjales  también  que  firmen  los  certificados  según  sus  concien- 
cias, evitando  toda  manifestación  de  carácter  ofensivo. 

—Las  secciones  del  Consejo  de  Estado  examinaron  el  26  de  No- 
viembre las  proposiciones  del  Gobierno  para  reformar  el  art.  21  del 
Reglamento  sobre  Asociaciones  religiosas,  disponiendo  que  el  Gobier- 
no someta  á  las  Cámaras,  en  forma  de  pro3'ecto  de  ley,  las  peticiones 
de  autorización  formuladas  por  las  Congregaciones.  Parece  que  infor- 
mará favorablemente  dentro  de  la  presente  semana.  En  cuanto  el  Go- 
bierno conozca  oficialmente  la  resolución  del  Consejo  de  Estado,  some- 
terá á  la  Cámara  las  61  peticiones  de  autorización  formuladas  por  las 
Congregaciones  de  hombres. 

—Los  periódicos  de  Lila  dan  cuenta  de  la  clausura  del  Congreso 
católico  celebrado  en  aquella  ciudad,  en  el  cual  pronunciáronse  impor- 
tantes discursos  en  medio  de  numeroso  auditorio.  Quedó  aprobada  por 
aclamación  una  proposición  concebida  en  estos  términos:  "Protestamos 
como  católicos  y  como  franceses,  contra  los  graves  atentados  cometi- 
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dos  por  el  Gobierno  al  derecho  común.  Nos  declaramos  dispuestos  á 
unirnos  estrechamente  y  aliarnos  con  todos  los  hombres  líeles  á  la  li- 
bertad, para  luchar  con  denuedo  contra  la  violación  del  derecho,  ape- 
lando, al  efecto,  á  todos  los  medios  que  la  ley  y  la  Constitución  nos  fa- 
cilitan. Xos  comprometemos,  además,  á  trabajar  enérgicamente  para 
auxiliar,  en  la  medida  de  lo  posible,  todas  las  obras  católicas  víctimas 
de  la  persecución." 


Alemania.— Cada  día  aparece  más  embrollada  y  confusa  la  situa- 
ción parlamentaria  en  el  Reichstag.  La  discusión  del  proyecto  de  tari- 
fas de  aduanas  despierta  apasionamientos  que  hace  tiempo  no  sentían 
los  políticos  alemanes.  T^os  acuerdos  tomados  entre  los  fefes  de  los  con- 
servadores, de  los  nacionalistas  y  del  Centro  católico,  han  aumentado 
las  diticultades.  La  moción  del  agrario  Herr  Kardoff  para  que  se 
apruebe  en  una  sola  votación  la  reforma  arancelaria,  ha  caído  como 
una  bomba  entre  los  defensores  de  los  intereses  industriales  y  los  que 
desean  que  no  se  aumenten  las  dificultades  con  que  las  clases  populares 
luchan  para  vivir.  En  una  de  las  últimas  sesiones,  el  Reichstag  rechazó 
una  enmienda  de  los  socialistas  al  art.  11  del  pro3^ecto,  en  la  que  se 
pedía  la  supresión  de  los  derechos  sobre  los  cereales,  las  legumbres  y 
otros  artículos  cuando  los  precios  de  venta  de  los  mismos  llegasen  á 
ciertos  límites.  Añádase  á  esto,  que  al  discutirse  el  art.  12  de  las  dos  pro- 
posiciones presentadas,  venció,  por  intervención  del  Centro,  la  ap03'ada 
por  el  Gobierno  y  el  Consejo  federal,  y  que  estaba  redactada  en  el  sen- 
tido de  que  el  Gobierno  quedara  arbitro  de  fijar  la  fecha  para  que  prin- 
cipiase á  regir  la  ley,  es  decir,  que  esta  fecha  se  fijaría  por  decreto  im- 
perial. Estas  decisiones,  y  la  relativa  al  aumento  de  un  marco  sobre  los 
tres  que  fijaba  el  proyecto  para  los  derechos  de  entrada  de  la  cebada 
para  la  fabricación  de  cervezas,  acabaron  de  exasperar  los  ánimos; 
puc  s  se  puso  de  manifiesto  el  acuerdo  ya  existente  entre  el  Centro,  los 
nacionales-liberales,  los  conservadores  ó  partido  del  Imperio  y  muchos 
miembros  de  la  otra  fracción  conservadora  en  contra  de  la  coalición 
^oiiali^i.i  liberal,  acuerdo  que,  reforzado  con  algunos  votos  del  partido 
<ii;rario,  .se  encamina  á  romper  la  ob.strucción  de  los  contrarios  y  votar 
á  toda  prisa  el  proyecto.  La  proposición  Kardoff  ha  venido  á  inclinar 
la  balanza  en  contra  de  los  socialistas-liberales;  pero  éstos,  en  vez  de 
declararse  vencidos  y  cesaren  su  actitud  intransigente,  como  sin  duda 
se  esperaba,  se  mostraron  decididos  á  prolongar  el  debate  y  aplazar  y 
hacer  imposible  la  votación. 

lia  muerto  en  Essen  Federico  Krupp,  célebre  constructor  de  caAi> 
n«  iuil(  Illa  casa  que  lleva  su  nombre  y  de  las  inmensas  ííi 
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finado  había  puesto  fin  á  su  vida,  exacerbado  por  los  furiosos  ataques 
de  que  fué  objeto  por  parte  de  los  socialistas;  pero,  según  parece,  no 
tienen  fundamento  semejantes  asertos.  Lo  que  parece  más  cierto  es 
que  no  ha  podido  resistir  las  violentísimas  emociones  que  tales  ataques 
le  producían,  y  ha  sucumbido  víctima  de  ellas. 

Federico  Alfredo  Krupp,  el  hijo  del  rey  de  los  cañones  (Kanonen- 
Koenig)^  que  acabín  de  morir  en  su  quinta  de  Hugel,  víctima  de  una 
congestión,  era  uno  de  los  más  ricos  capitalistas  }■  uno  de  los  más  pode- 
rosos industriales  de  Alemania.  Director  de  las  famosas  fábricas  de 
acero  de  Essen  desde  1892, .fecha  en  que  murió  su  padre^  no  solamente 
ha  sabido  conservar  el  prestigio  de  la  casa,  que  su  abuelo  fundó  en 
1810,  cuando  solamente  podía  dar  trabajo  á  dos  obreros,  sino  que  ha 
aumentado  la  esfera  de  acción  de  aquel  centro  industrial,  y  ha  conse- 
guido que  vivan  80.000  personas  á  la  sombra  del  poderoso  estableci- 
miento, alma  y  vida  de  la  ciudad  de  Essen,  que  en  los  comienzos  del 
siglo  XIX  contaba  unos  3.000  habitantes  por  junto. 

Alfredo  Krupp  suministró  á  casi  todas  las  naciones  civilizadas  los 
cañones  por  cientos;  de  su  hijo  puede  decirse  que  los  ha  vendido  por  mi- 
llares, continuando  la  tradición  de  adelantarse  en  los  progresos  y  per- 
feccionamientos á  todos  los  fabricantes  de  acero  fundido.  Durante  su 
gerencia  han  continuado  saliendo  de  aquellos  inmensos  talleres  millo- 
nes y  millones  de  kilogramos  de  acero  y  hierro,  en  forma  de  cañones, 
cureñas,  granadas,  planchas,  railes,  bielas,  ejes,  áncoras,  ruedas,  etc., 
y  no  hace  muchos  años  que  amplió  considerablemente  la  explotación, 
aumentando  el  enorme  capital  destinado  á  ésta  para  elaborar  produc- 
tos por  valor  de  40  ó  voO  millones  de  marcos  al  año.  No  solamente  las 
naciones  europeas,  el  Japón,  China  y  las  repúblicas  americanas  figu- 
ran también  entre  la  clientela  de  los  Krupp. 

—En  su  reciente  viaje  por  la  Prusia  occidental,  el  emperador  Gui- 
llermo visitó  la  catedral  de  Franenburg,  y  contestando  á  la  felicitación 
del  obispo  de  la  diócesis,  dijo  que  "siempre  sería  el  protector  de  la  reli- 
gión católica.,,  La  frase  del  Emperador  sacó  de  quicio  á  muchos  perió- 
dicos protestantes,  los  cuales,  á  voz  en  cuello,  exigieron  del  Gobierno 
que  fuera  desmentida  la  noticia.  Algunas  gestiones  se  hicieron  en  este 
sentido,  \  el  Gabinete  prusiano,  á  lo  que  se  dice,  encontrábase  ya  dis 
puesto  á  enviar  á  la  prensa  una  nota  oficiosa,  redactada  conforme  al 
deseo  de  la  prensa  protestante;  pero  el  Emperador,  conocedor  de  tales 
manejos,  se  opuso  terminantemente  á  que  fueran  llevados  á  efecto. 

—La  Sociedad  alemana  de  las  misiones  extranjeras  de  África  ha 
tenido  su  reunión  general  en  Colonia,  bajo  la  presidencia  del  abogado 
Custodis.  Las  cuotas  de  los  fieles  han  subido  á  85.000  francos  en  1901. 
El  canónigo  Hespers  leyó  el  informe  sobre  lu  extensión  de  las  misiones 
en  las  diversas  posesiones  del  África  alemana.  Este  informe  demuestra 
un  feliz  aumento  de  la  fe  3^  de  las  obras  católicas.  La  Sociedad  votó 
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íinalmente  75.000  francos  de  subsidios  para  las  diferentes  misiones  diri- 
gidas por  los  Padres  del  Espíritu  Santo,  Trapenses,  Benedictinos,  Pa- 
dres Blancos,  Paules,  Maristas,  Capuchinos  y  Misioneros  del  Sagrado 
Corazón. 


Austria.— La  Asociación  escolar  católica  austríaca  celebra  todos 
los  años  su  Asamblea  general  á  mediados  de  Noviembre.  Esta  solem- 
nidad jamás  pasó  inadvertida,  porque  la  Asociación  á  que  nos  referi- 
mos se  distinguió  siempre  por  el  número  y  por  la  valía  de  los  indivi- 
duos que  la  constituyen,  así  como  por  la  fe,  el  celo  y  la  ilustración  de  los 
jóvenes  que  abarca  en  su  seno.  Hace  dos  años,  en  el  momento  en  que 
arreciaba  la  propaganda  prusiana  y  protestante,  el  archiduque  Fran- 
cisco Fernando  aceptó  el  protectorado  de  dicha  institución,  y  con  tal 
motivo  pronunció  un  discurso  afirmando  sus  creencias  y  sus  sentimien- 
tos católicos.  Quiso  el  archiduque  Francisco  Fernando  que  sus  pala- 
bras fueran  reproducidas  por  los  periódicos  populares  del  Imperio,  y 
este  acto  del  futuro  jerarca  del  Imperio  austro-húngaro  causó  vivísima 
impresión  en  Europa.  Desde  aquella  fecha,  la  Asociación  escolar  cató- 
lica viene  siendo  considerada  como  una  verdadera  fuerza  en  el  imperio 
austríaco,  á  tal  punto  que  no  tan  solamente  los  católicos,  sino  sus  ad- 
versarios, cuentan  con  ella  y  la  consideran  como  factor  importantísimo 
en  los  futuros  problemas  que  trae  consigo  aparejados  la  visible  deca- 
dencia del  Imperio.  Las  reuniones  que  dicha  Asociación  celebra,  son 
verdaderos  acontecimientos  políticos.  En  la  verificada  hace  dos  sema- 
nas habló,  con  su  acostumbrada  elocuencia,  el  Príncipe  de  Liechtens- 
tein,  haciendo  resaltar  la  importancia  del  triunfo  alcanzado  última- 
mente por  los  católicos  austríacos,  triunfo  en  época  verdaderamente 
nefasta  para  los  católicos  de  otros  países,  que  se  ven  hoy  obligados  á  lu- 
char, no  ya  por  la  victoria,  sino  por  conservar  las  posiciones  adquiri- 
das tras  de  muchos  años  de  constante  batallar;  posiciones  que  el  ene- 
migo acabe  acaso  por  conquistar  de  un  modo  definitivo. 


Inglaterra.— Un  hecho  sin  precedentes  acaba  de  tener  lugar  en 
Inglaterra.  El  rey  Eduardo  \'TI  ha  nombrado  A  un  religioso,  á  un 
Oblato  de  María,  el  Rdo.  P.  Ilécht,  caballero  de  la  Orden  de  San  Mi- 
guel y  San  Jorge.  Esta  Orden  consta  de  doscientos  cincuenta  caballe- 
ros, y  con  ella  son  condecorados  los  príncipes  de  sangre  real  y  los 
grandes  dignatarios  déla  Corona  de  Inglaterra.  Al  nombrar  caballero 
déla  misma  al  kdo.  P.  Hócht,  ha  querido  el  rey  Eduardo  rendir  un 
brillante  testimonio  de  reconocimiento  á  los  Oblatos  de  María  por  la 
abnegación  y  el  espíritu  de  sacrificio  que  han  demostrado  cuidando  i\ 
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los  heridos  abandonados  en  los  campos  de  batalla  durante  la  prolongada 
y  sangrienta  guerra  del  Transvaal.  La  Congregación  de  los  Oblatos 
de  María  viene  sosteniendo  misiones,  desde  hace  ya  mucho  tiempo,  en 
las  regiones  australes  del  continente  africano,  y  durante  el  curso  de  la 
campaña  sus  individuos  todos  se  han  mostrado  tan  admirables  como 
se  muestran  siempre  los  religiosos  católicos  en  el  ejercicio  de  la  cari- 
dad. El  Rdo.  P.  Hécht  se  consagró  de  un  modo  especialísimo  al  socorro 
de  los  franceses  enfermos,  heridos  ó  prisioneros  que  formaron  parte  de 
la  columnita  mandada  por  el  heroico  general  Villebois-Mareuil,  que 
con  heroica  abnegación,  digna  de  los  antiguos  días,  se  sacrificó  por  la 
causa  de  los  boers.  El  P.  Hécht  fundó  dieciocho  hospitales,  contrayendo 
él  mismo  una  fiebre  perniciosa,  de  la  que  salvó  á  duras  penas  y  de  la 
cual  aún  no  se  encuentra  restablecido.  El  rey  de  Inglaterra  ha  querido 
recompensar  estos  eminentes  servicios  y  ha  comisionado  al  general 
Kelly-Kenni  para  dar  conocimiento  al  humildísimo  Oblato  de  María  de 
la  distinción  que  acaba  de  otorgársele.  Conocidos  los  prejuicios  con  que 
los  religiosos  católicos  eran  mirados,  hasta  hace  muy  poco  tiempo,  en 
las  esferas  oficiales  de  la  Gran  Bretaña,  la  condecoración  otorgada  al 
Rdo.  P.  Hécht  tiene  todos  los  caracteres  de  un  acontecimiento  extra- 
ordinario. Es  la  primera  vez  que  un  sacerdote  católico  podrá  ostentar 
sobre  su  pecho  las  insignias  de  la  Orden  de  San  Miguel  y  San  Jorge.  El 
Gobierno  francés  expulsa  á  los  religiosos.  El  pueblo  inglés  los  acoge 
en  su  seno  y  el  rey  de  Inglaterra,  no  tan  sólo  los  distingue,  sino  que  se 
apresura  á  premiar  sus  servicios  con  las  más  ilustres  condecoraciones 
de  la  Gran  Bretaña. 


Portugal.— Tiene  muy  difícil  explicación  lo  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  está  ocurriendo  en  Portugal:  el  telégrafo  está  sometido  á 
durísima  censura;  la  prensa  no  goza  de  holgura  mayor,  y  hasta  la  co- 
rrespondencia postal  tiene  sus  tropiezos.  De  ahí  es  que,  para  enterarse 
á  fondo  de  cuanto  ocurre,  sería  preciso  verlo.  Sin  embargo,  esos  mis- 
mos excesos  de  la  censura  son  reveladores  de  algo  muy  hondo  y  grave 
para  nuestros  vecinos. 

El  Rey  se  halla  en  Inglaterra.  Lo  prolongado  de  su  viaje  y  de  su 
ausencia  del  país  que  rige  es  inconcebible,  mucho  más  cuando  nuestros 
vecinos  se  agitan  en  condiciones  y  términos  peligrosos.  La  esposa  del 
Rey,  la  Reina  doña  Amelia,  jurada  solemnemente  como  Regente,  se 
encuentra  ahora  ante  una  crisis  ministerial.  Hintze  Ribeiro  no  encuen- 
tra modo  de  aplazar  el  conflicto  hasta  el  regreso  del  Rey.  Parecería 
natural  que  el  Monarca  apresurase  el  regreso,  pero  no  lo  hace  y  pare- 
ce indiferente,  no  ya  á  los  disturbios  que  se  anuncian  en  su  pueblo,  sino 
hasta  á  las  responsabilidades  que  injustamente  pueden  caer  sobre  su 
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esposa  laReina  Regente.  En  el  fondo  de  todo  paípitaún  grave  problema 
internacional.  Inglaterra,  que  ejerce  sobre  Portugal  cierta  especie  de 
tutela  política,  ó  más  propiamente,  un  protectorado,  quiere  cobrarse  la 
protección  apoderándose  de  las  colonias  africanas.  El  pueblo  lusitano 
ve  esto  con  enojo.  Teme  que  el  término  del  viaje  del  Rey  por  íniilate- 
rra  sea  la  consagración  del  despojo 


Estados  Unidos.— Según  noticias  que  de  Filipinas  comunican  á  un 
diario  popular,  se  ha  inaugurado  en  la  capital  del  Archipiélago  la  lla- 
mada Iglesia  católica  filipina,  creada  hace  algún  tiempo  por  Aglipa}-, 
cura  renegado  y  excomulgado  por  la  Iglesia  Romana.  Aglipay,  que  se 
nombró  obispo  para  el  caso,  se  dirigió  á  la  concurrencia  con  un  dis- 
curso en  el  que  se  declaraba  independiente  del  Papa,  y  dijo  que  los  ri- 
tos de  la  nueva  Iglesia  serían,  poco  más  ó  menos,  los  mismos  de  la  an- 
tigua. Aguinaldo,  que  ejerce  un  puesto  en  calidad  de  seglar,  no  asistió 
al  Oficio  por  hallarse  indispuesto,  pero  envió  una  carta  de  adhesión. 
El  movimiento  comenzó  á  principios  de  Agosto  y  fué  inaugurado  por 
Aglipay,  Isabelo  de  los  Reyes,  jefe  obrero  de  alguna  cuantía,  Pascual 
Poblete,  antiguo  prohombre  del  Katipunán,  y  Felipe  Buencamino,  can- 
sado ya  de  ser  metodista.  Se  han  creado  14  obispos  de  segunda  clase 
3^  un  numeroso  consejo  de  seglares.  Las  últimas  noticias  de  Filipinas 
nos  presentan  á  la  ñamante  Iglesia  agonizando.  Séale  la  tierra  ligera. 

—Aunque  estamos  acostumbrados  á  las  extravagancias  de  los  nor- 
teamericanos, cuando  éstas  se  practican  por  hombres  que  por  sus  aspi- 
raciones deben  necesariamente  pasar  plaza  de  serios,  y  con  ocasión 
solemne,  como  por  ejemplo,  la  elección  de  Presidente  de  los  Estados 
Unidos,  no  acertamos  á  creerlas.  Tal  nos  ocurre  con  la  campaña  elec- 
toral que  está  realizando  un  competidor  de  Mr.  Roosevelt  para  la  pre- 
sidencia de  aquella  República.  Mr.  Tom  Johnson,  alcalde  de  Cleveland, 
presenta  su  candidatura  y  ha  empezado  ya  la  campaña,  aunque  faltan 
todavía  dos  años  de  aquí  á  la  elección  presidencial.  Mr.  Johnson  ha 
tenido  la  idea  de  emplear  los  procedimientos  de  Barmun  para  propagar 
su  candidatura.  Ha  hecho  construir  un  gran  salón  desmontable  que 
sirve  de  lugar  de  reunión  y  que  hace  transportar  de  una  localidad  á 
otra.  Además  ha  organizado  una  comitiva  con  10  carretas  y  40  indivi- 
duos vestidos  ridiculamente.  Al  frente  de  esta  comitiva  marcha  el  can- 
didato en  un  gran  automóvil  rojo,  precedido  por  un  heraldo,  á  caballo, 
que  toca  la  trompeta.  Los  carruajes  están  adornados  con  banderas  y 
carteles,  lin  todas  las  partes  donde  el  candidato  se  detiene,  hace  levan- 
tar al  lado  de  su  gran  salón,  barracas  en  las  cuales  .se  sirve  limonada. 
copas,  sandwichs,  etc.  También  se  distribuyen  folletos,  fotogralias  del 
candidato,  bastones  y  botones  con  la  efigie  de  .Mr.  Johnson,  liste-  se  pro 
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pone  dar  la  vuelta  con  su  comitiva  á  todos  los  Estados  Unidos,  y  ha 
calculado  que  necesitará  dos  años  para  acabar  su  expedición  de  propa- 
ganda electoral,  Su  fortuna,  valorada  en  20  millones  de  dollars,  le  per- 
mite realizar  los  gastos  de  tan  extravagante  viaje. 

-  The  Morning  Post,  con  referencia  á  un  despacho  de  Washington, 
dice  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  se  muestra  cada  vez  más 
preocupado  en  vista  de  la  situación  de  Cuba.  Añade  que  el  desvío  con 
que  miran  los  cubanos  á  los  yankis  adquiere  alarmantes  proporciones. 
Asegura  que  el  Gobierno  cubano  ha  hecho  gestiones  diplomáticas,  de 
]as  cuales  los  Estados  Unidos  han  tenido  conocimiento  de  una  manera 
extraoficial.  Esto  ha  disgustado  profundamente  al  Gabinete  yanki,  que 
pretende  asumir  para  sí  la  representación  de  Cuba  en  el  extranjero. 
Manifiesta  además  que  el  Gobierno  de  la  Habana  trata  por  todos  los 
medios  de  anular  la  pretensión  de  los  Estados  Unidos,  que  aspiran  á 
ejercer  el  protectorado  sobre  la  Isla.  Al  decir  del  corresponsal,  el  Ga- 
binete de  Washington  no  quiere  en  manera  alguna  que  se  cree  el  pre- 
cedente de  que  Cuba  pueda  tratar  directamente  con  las  demás  nacio- 
nes extranjeras.  Termina  afirmando  que,  ante  el  temor  de  que  estalle 
una  insurrección  en  Cuba  contra  los  yankis,  se  aplazará  tal  vez  el  Men- 
saje del  presidente,  Sr.  Estrada  Palma. 

—Anuncian  de  América  que  pronto  se  podrá  comunicar  por  la  tele- 
grafía sin  hilos  entre  ambos  continentes.  Esta  distancia  ha  sido  casi 
franqueada  hace  alg-unos  días  entre  el  buque  americano  Philadelphia 
y  la  estación  de  Poldhn,  en  Cornwall.  Una  curiosidad  de  estas  expe- 
riencias es  que  la  primera  comunicación  que  se  haga  entre  América  y 
Europa  se  habrá  de  verificar  durante  la  noche.  La  aparición  del  sol 
disminuye  extraordinariamente  el  alcance  de  los  aparatos,  que  ha  des- 
cendido para  el  Philadelphia  de  3.000  kilómetros  durante  la  noche,  á 
1 .000  durante  el  día.  Después  de  esta  última  distancia,  las  señales  no 
eran  descifrables  durante  el  día,  y  de  noche  lo  eran  á  3.358  kilómetros. 


Cuba.— Por  efecto  de  medidas  adoptadas  contra  determinados  gre- 
mios en  busca  de  un  ingreso  extraordinario  en  los  impuestos  municipa- 
les, estalló  la  huelga  general  en  la  Habana.  La  indignación  cundió  á 
todo  el  vecindario,  exceptuando  los  empleados  de  los  tranvías,  que  en 
su  inmensa  mayoría  son  yankis.  Esto  irritó  más  al  pueblo,  que  la  em- 
prendió contra  ellos.  Los  amotinados  asaltaron  los  coches,  y  desde  las 
azoteas,  donde  había  compacta  muchedumbre  de  gente  del  pueblo,  en- 
tre la  que  predominaba  el  elemento  negro,  hacían  fuego  sobre  los 
tranvías  y  sobre  la  fuerza  pública  Entretanto,  en  diversos  puntos  de 
la  Habana,  grupos  tumultuarios  recorrían  las  calles,  dando  gritos  de 
«¡Mueran  los  yankis!  ¡Viva  España!»  El  Gobierno  insular  quiso  quitar 
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importancia  á  los  sucesos;  pero  los  corresponsales  independientes  co- 
munican desde  Tampa  y  desde  Cayo  Hueso  la  verdad  de  lo  ocurrido, 
demostrando  que  en  la  1  Tabana  se  ejerce  una  censura  telegráfica  y  una 
persecución  de  la  prensa  como  no  se  recuerda  en  ningún  país  civiliza- 
do, á  no  ser  en  Portugal.  De  la  información  de  la  prensa  de  Nueva 
York  resulta  que,  efecto  del  fuego  que  se  hacía  desde  los  terrados  dé- 
las casas,  murieron  dos  conductores  de  tranvías  y  seis  pasajeros. 

Despachos  de  la  Habana,  fechados  el  27  de  Noviembre  por  la  tar- 
de, dicen  que  la  agitación  aumenta  en  aquella  capital.  Comunican  una 
nota  oficiosa  del  Gabinete  presidencial,  en  que.se  dice  que  los  desórde- 
nes de  la  isla  de  Cuba  han  tomado  carácter  francamente  revoluciona- 
rio. Un  grupo  de  huelguistas  compuesto  de  unos  ochocientos  hombres, 
ante  los  que  iban  varios  centenares  de  jóvenes  délas  clases  acomodadas, 
han  realizado  una  manifestación  (el  día  27,  de  una  á  dos  de  la  tarde;, 
frente  al  palacio  del  ministro  plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos. 
La  muchedumbre  gritaba:  "¡Abajo  los  yankis!  ¡Mueran  los  inyasores! 
¡\'iva  Cuba  libre!  ¡Viva  España!^  En  medio  de  una  agitación  tumul- 
tuaria que  no  podían  reprimir  las  fuerzas  gubernativas,  varios  mani- 
festantes arrojaban  á  las  ventanas  del  palacio  del  plenipotenciario  nor- 
teamericano espuertas  llenas  de  inmundicia,  piedras  3'  pelladas  de  ba- 
rro. El  palacio  quedó  cubierto  en  poco  tiempo  de  las  manchas  produ- 
cidas por  estos  proyectiles.  Un  hombre  subió  por  las  ventanas  del  pa- 
lacio del  ministro  3^anki,  tratando  de  arrancar  del  balcón  principal  el 
escudo  de  los  Estados  Unidos.  La  policía  lo  impidió,  deteniendo  al  au- 
tor del  atentado.  Espérase  de  un  momento  á  otro  la  intervención  de  lo^ 
norteamericanos. 

Colombia.— líl  ilustre  arzobispo  de  Bogotá,  D.  Bernardo  Herrera, 
dirigió  á  sus  diocesanos  hace  seis  meses  una  Carta  pastoral  invitando  ;i 
todos  los  colombianos  á  buscar  en  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  el  re- 
medio á  los  males  que  vienen  perturbando  á  la  república  de  Colombia, 
víctima  de  cruentas  guerras  civiles  y  amenazada  de  una  intervención 
extranjera  por  la  desapoderada  ambición  de  algunos  de  sus  hijos.  '"No 
deseamos  otra  cosa,  decía  en  aquella  Carta  pastoral  el  venerable  pre- 
lado de  Bogotá,  sino  que  Dios  se  digne  apartar  de  nosotros  el  cruelí- 
simo azote  de  la^guerra,  y  que  todos  nuestros  conciudadanos  se  conven- 
zan de  los  beneficios  que  puede  aportar  á  la  patria  el  restablecimiento 
de  la  paz,  y  de  la  necesidad  de  que  dicha  paz  sea  permanente  y  dura 
dera.  Tales  razones  nos  impulsan  á  invitar  á  todos  nuestros  hijos,  sin 
distinción  de  partidos,  á  recurrir  al  Sagrado  Corazón  de  jesús  como  á 
nuestro  postrer  refugio  y  nuestra  última  esperanza,  pidiéndole  que 
ponga  término  á  estos  días  de  prueba  y  acelere  el  advenimiento  de  lo> 
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días  de  su  misericordia.  Creemos,  por  tanto,  llegado  el  momento  de 
terminar  el  templo  suntuoso  comenzado  á  erigir  en  esta  nuestra  ciudad 
de  Bogotá  á  la  gloria  del  Sagrado  Corazón.  Este  monumento  será  un 
vivo  testimonio  de  nuestra  fe  y  también  de  nuestras  esperanzas.  Asimis- 
mo, recordará  á  las  futuras  generaciones  que  los  hijos  de  Colombia,  en 
momentos  de  crisis  dolorosa,  fijaron  sus  ojos  suplicantes  en  Jesucristo, 
implorando  su  clemencia.,,  A  la  anterior  Carta  pastoral  respondió  el 
Presidente  de  la  República  con  un  decreto  concebido  en  los  siguientes 
términos:  "El  Presidente  de  la  República:  considerando  que  es  princi- 
palísimo deber  del  Gobierno  adoptar  cuantos  medios  sean  conducentes 
á  la  pacificación  de  la  República,  y  qwe  uno  de  estos  medios  es  el  pro- 
puesto por  el  Rdo.  Arzobispo  de  Bogotá  en  su  magnífica  Carta  pastoral 
de  6  de  Abril  del  corriente  año,  decreta:  1.°  El  Gobierno,  tanto  en  su 
propio  nombre  como  en  nombre  de  la  nación  colombiana,  coadyuvará 
á  la  edificación  del  templo  que  se  ha  comenzado  á  construir  en  esta  ciu- 
dad en  honor  del  Sagrado  Corazón.  -  2.°  Con  este  objeto,  de  acuerdo 
con  la  autoridad  eclesiástica  y  costeada  por  el  Tesoro  público,  se  celc- 
braríl  una  solemne  festividad  religiosa,  seguida  de  una  peregrinación 
al  templo  elevado  en  la  capital  de  la  República  á  la  gloria  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús.— S.'^  El  Gobierno  invitará  á  las  solemnidades  men- 
cionadas á  todos  los  funcionarios  públicos,  así  como  á  cuantas  personas 
se  encuentren  animadas  del  deseo  de  la  paz  y  de  los  bienes  que  habrán 
de  proceder  de  ella.— 4.'^  El  ministro  del  Interior  dirigirá  una  circular 
á  los  gobernadores  de  las  provincias  para  que  en  todas  ellas  se  cele- 
bren solemnidades  análogas  y  se  realicen  suscripciones  destinadas  ala 
terminación  del  templo  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.— o.*'  El  ministro 
del  Interior  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Bo- 
gotá para  todo  cuanto  se  refiere  á  la  ejecución  del  presente  Decreto.  El 
Presidente  de  la  República, /ost^  Manuel  May  roquín. —BX  ministro  del 
Interior,  Francisco  Mendosa.— 'El  ministro  de  Negocios  Extranjeros, 
Felipe  F.  Paúl.— El  ministro  de  Comercio,  José  Ramón  Lago.— El  mi- 
nistro de  la  Guerra,  Aristides  Fernández.  — El  ministro  de  Instrucción 
publica,  José  Joaquín  Casas.  — El  ministro  de  Hacienda,  Agustín 
Uribe.., 

La  fiesta  nacional  ordenada  por  este  decreto,  fué  celebrada  el  22  de 
lulio  con  extraordinaria  solemnidad. 
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El  Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta  vive  de  milagro:  explicó  á 
su  manera  el  jefe  del  partido  liberal  la  última  crisis,  diciendo  que  du 
dándose  tanto  en  las  Cámaras  como  en  la  prensa  periódica  que  contase 
con  la  confianza  de  la  Corona,  sé  creyó  en  el  caso  de  plantear  la  cues- 
tión de  confianza.  «S.  M.  el  Rey— añadió— se  tomó  veinticuatro  horas 
para  resolver,  y,  terminadas  éstas,  me  encargó  nuevamente  de  la  for- 
mación del  Gobierno.  Quise  primeramente  formar  un  Gobierno,  de 
atracción,  de  atracción  liberal,  en  el  que  entraran  lo  mismo  elementos 
de  la  izquierda  que  de  la  extrema  derecha,  no  pude  realizarlo,  de 
igual  modo  que  tampoco  pude  organizar  un  Gabinete  de  amplia  con- 
centración, convencido,  además,  de  que  esto  no  podría  realizarlo  bajo 
mi  presidencia.  Entonces  pensé  en  un  Gabinete  homogéneo  del  parti- 
do, en  cuya  labor  me  vi  incondicionalmente  secundado  por  los  elemen- 
tos más  valiosos  del  mismo.  Claro  es  que  una  crisis  de  concentración 
hubiera  tenido  que  ser  muy  amplia,  limitándola  al  tratarse  de  una  cri- 
sis homogénea.  Sustituí,  pues,  á  los  ministros  salientes  con  hombres  en- 
canecidos en  las  luchas  políticas  y  parlamentarias,  de  los  cuales  hace  la 
presentación  y  elogio.»  Expuso  á  seguida  el  programa  que  se  proponía 
realizar  el  Gobierno,  diciendo  que  se  trataba  de  problemas  sociales 
que  no  eran  privativos  de  un  solo  partido  y  gobierno,  sino  de  todos  los 
partidos,  añadiendo  que  para  desarrollar  todos  estos  proyectos  desea- 
ba tener  abiertas  las  Cortes  todo  el  tiempo  posible,  no  cerrándose  más 
que  los  días  indispensables  durante  las  vacaciones  de  Pascua.  Muy  fe 
lices#e  las  prometía  el  Sr.  Sagasta;  pero  las  oposiciones  todas  han  arre- 
metido con  tal  brío  contra  el  Gobierno  que  se  han  contado  tantas  bo- 
rrascas como  sesiones  de  Cortes. 

Ha  aumentado  las  dificultades  de  su  vida  política  una  Real  orden 
del  ministro  de  Instrucción  pública,  obligando  á  todos  los  maestros  de 
instrucción  primaria  á  que  enseñen  en  castellano  el  Catecismo  de  la 
doctrina  cristiana,  aun  en  provincias  donde  no  se  habla  esta  lengnia.  Se- 
mejante alcaldada  no  ha  herido  solamente  los  sentimientos  regionales 
de  algunas  provincias,  sino  también  los  católicos  de  toda  la  nación; 
pues  es  bien  cierto  que  saber  el  Catecismo  en  leng-ua  que  se  ignora,  es 
lo  mismo  que  no  saberlo.  Consecuencia  de  tan  desdichada  medida  ha 
sido  lo  ocurrido  días  pasados  en  Barcelona:  grupos  de  escolares  comen- 
taban el  27  del  pasado  en  las  puertas  de  la  Universidad  el  decreto  men- 
cionado, que  obliga,  como  se  ha  dicho,  á  que  se  enseñe  la  doctrina  cris- 
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tiana  en  castellano,  en  las  escuelas  de  Cataluña,  cuando  acertaron  á 
pasar  por  allí  algunos  músicos  callejeros.  Los  estudiantes  más  exaltados 
les  obligaron  á  que  tocasen  "Los  Segadores,,  y  "La  Marsellesa,,,  siendo 
acogida  la  primera  de  dichas  canciones  con  aplausos.  Inmediatamente 
acudió  la  policía  y  bastantes  parejas  del  Cuerpo  de  seguridad,  que  sa- 
ble en  mano  disolvieron  los  grupos.  La  mayoría  de  los  estudiantes  se 
refugió  en  el  interior  de  la  Universidad,  y  los  restantes,  apostados  cer- 
ca de  la  línea  del  tranvía,  apedrearon  algunos  coches  é  hicieron  desca- 
rrilar dos,  colocando  pedruscos  en  la  vía.  Entonces  intervino  la  Guar- 
dia Civil  y  acudió  al  lugar  del  suceso  el  gobernador,  quien  ordenó  que 
la  benemérita  ocupara  la  plaza  de  la  Universidad  y  dictó  otras  dispo- 
siciones para  restablecer  la  normalidad.  El  mismo  día,  á  las  tres  de  la 
tarde,  pasaron  por  cerca  de  la  Universidad  tres  oficiales  de  caballería. 
Algunos  estudiantes,  al  verlos,  gritan  ¡fuera!,  y  entonces  uno  de  aqué- 
llos, revolviendo  el  caballo,  cargó  sobre  el  grupo  hasta  la  misma  en- 
trada del  edificio,  sin  que  el  incidente  tuviera  más  consecuencias. 

Esto  en  cuanto  á  los  sucesos;  mas  no  paró  ahí  la  cosa:  por  si  la 
Guardia  Civil  entró  en  la  Universidad  y  no  tuvo  las  consideraciones  de- 
bidas con  uno  de  los  catedráticos,  se  juzgó  el  Claustro  ofendido,  y  el 
gobernador  se  creyó  en  el  deber  de  darle  alg-unas  explicaciones,  y  esto 
fué  causa  de  que  en  el  Congreso  se  levantase  gran  polvareda,  pues  se 
daba  por  supuesto  que  el  principio  de  autoridad  había  quedado  por  los 
suelos  y  el  poder  central  sin  los  debidos  prestigios,  ya  que  el  goberna- 
dor se  había  rebajado,  decían  los  diputados,  á  dar  una  satisfacción  in- 
necesaria y  humillante. 

Lo  peor  de  todo  no  es  seguramente  lo  ocurrido,  sino  la  increíble  te- 
nacidad del  ministro  en  sostener  decreto  tan  descabellado  "¿Es  posible, 
dice  el  ministro,  que  en  España  se  permita  enseñar  como  no  sea  en  cas- 
tellano?,, ¡Donosa  pregunta!  Si  el  interés  de  los  españoles  lo  exige,  ¿por 
qué  no  se  ha  de  enseñar  en  lengua  no  castellana?  No  faltó  tampoco  un 
padre  de  la  patria  que  regateaba  al  idioma  catalán  el  calificativo,  «len- 
gua,,, empeñándose  en  que  debiera  llamársele  dialecto.  ¡Lo  que  saben 
esos  señores!  Es  para  alabar  á  Dios  la  portentosa  sabiduría  de  nues- 
tros legisladores. 

—El  órgano  de  la  colonia  italiana  en  la  Argentina,  La  Patria  degli 
Italiani,  ha  comparado  recientemente,  con  ventaja  para  España,  algu- 
nos de  nuestros  trasatlánticos  con  otros  de  Italia.  Narra  aquel  dia- 
rio la  simultánea  partida  de  dos  naves:  el  vapor  María  Cristina,  de  la 
Compañía  Trasatlántica,  y  el  Diica  di  Galliera,  perteneciente  á  la  em- 
presa del  VelDce,  de  Genova.  El  barco  español  estaba  totalmente  ocu- 
pado; vacío  el  trasatlántico  italiano.  Familias  distinguidas  salían  en  el 
María  Cristina  para  Francia  y  España;  familias  de  trabajadores,  en 
muy  corto  número,  abandonaban  la  Patria  adoptiva  para  volver  á  la 
nativa  á  bordo  del  Duca  di  Galliera, 
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El  contravsle,  muy  doloroso,  como  dice  ¿iquel  periódico,  para  un  co- 
razón italiano,  tiene  fácil  explicación;  el  mismo  diario  la  da  á  sus  lec- 
tores alYesefiar  la  rapidez  del  andar,  la  comodidad  y  la  policía  de  los 
barcos  de  la-Trasatlántica.  Nos  es  grata  esta  alabanza  á  cosas  de  nues- 
tra Marina  mercante,  porque  revelan  el  crédito  que  tiene  en  el  extran- 
jero, y  además  por  proceder  de  periódicos  y  de  colectividades  nada 
propensas  al  elogio  cuando  de  servicios  españoles  se  trata. 

—Con  fecha  19  de  Septiembre  último  ha  sido  aprobada  por  la  Santa 
Sede  la  Congregación  de  los  Terciarios  Capuchinos  fundada  en  Valen- 
cia, hace  trece  años,  y  consagrada  á  reformar  á  los  jóvenes  extravia 
dos.  Bien  conocida  es  su  casa  de  Santa  Rita  que  tienen  en  Carabanchel 
Bajo,  y  son  muchísimas  las  familias  que,  gracias  al  caritativo  Instituto, 
disfrutan  el  gozo  extraordinario  que  experimentó  el  Padre  de  familias 
cuando  volvió  á  su  casa  el  hijo  pródigo.  Cuantos  han  visitado  esa  santa 
casa  se  maravillan  de  las  ingeniosas  industrias  que  la  caridad  sugiere 
á  los  buenos  Capuchinos,  de  su  paciente  celo,  y  sobre  todo  de  los  re- 
sultados sorprendentes  que  obtienen  casi  siempre.  En  cuanto  á  los  co 
rrigendos,  baste  decir  que,  por  lo  común,  sienten  dejar  la  casa  en  que 
se  han  corregido,  y  que  muchos  de  ellos  han  ingresado  en  la  Orden  es- 
trecha de  Capuchinos  por  no  volver  á  los  peligros  de  la  vida  mun- 
dana. 

—Del  último  Boletín  Eclesiástico  de  esta  diócesis  de  Madrid-Alca- 
lá: "lía  llegado  á  nuestro  conocimiento  que  circulan,  tanto  en  esta  dió- 
cesis como  fuera  de  ella,  unos  impresos  hechos  en  esta  corte,  en  que  el 
presbítero  D.  José  Camacho  García  (Princesa,  14),  anuncia  la  funda- 
ción de  un  Boletín  Católico  Nacional,  incluyendo  papeletas  para  la  rifa 
de  un  reloj  de  oro  y  una  escultura  del  Corazón  de  Jesús,  á  fin  de  alle- 
gar fondos  para  dicha  empresa.  Debemos  manifestar  á  nuestros  lecto- 
res que  dicho  Sr.  Camacho  no  es  sacerdote  de  esta  diócesis,  y  que  de 
la  autoridad  eclesiástica  no  se  ha  solicitado  permiso  alguno  para  la  in- 
dicada publicación.  Se  ruega  á  los  Boletines  de  provincias  y  á  la  pren- 
sa católica  la  inserción  de  esta  nota." 

—Con  el  apasionamiento  más  implacable  se  ha  apoderado  la  prensa 
liberal  de  la  muerte  de  un  pobre  niño,  convirtiéndola,  como  de  costum 
bre,  en  toque  de  llamada  desús  sectarias  algaradas.  Los  radicales  han 
pretendido  reproducir  en  Valencia  la  campaña  difamadora  contra  los 
Padres  ílscoI apios  que  inauguraron,  con  mal  éxito,  tiempo  atrás,  en 
l^arcelona;  pero  por  fortuna  también  en  esta  ocasión  ha  tardado  mu\ 
poco  en  hacerse  la  luz  y  desvanecerse  la  calumnia.  El  miércoles  19  mu- 
rió un  niño  de  siete  años  y  medio  llamado  Luis  .Sanz  Tarazona;  el  me 
dico  que  le  asistió,  concejal  republicano  por  más  señas,  negó.sc  á  dar 
la  papeleta  do  defunción,  porque  sospechaba  que  la  muerte  no  había 
sido  natural;  aquella  misma  noche  El  Correo,  diario  canalejista,  daba 
la  noticia,  bajo  el  llamativo  título  "El  niño  martirizado,"  de  que  un  Pa- 
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drc  Escolapio,  á  cuyo  cargo  está  la  clase  de  Doctrina  cristiana,  había 
golpeado  con  un  puntero  tan  bárbaramente  al  indicado  niño,  que  de 
resultas  de  la  paliza  acababa  de  fallecer  aquella  tarde;  y  hacía  tales 
comentarios  y  comunicaba  tal  lujo  de  detalles,  que  cualquiera  llegaba, 
cuando  menos,  á  sospechar  que  el  maestro  se  excedió  en  el  castigo.  Y 
si  esto  escribió  El  Correo,  calcúlese  lo  que  al  siguiente  día  dirían  el  sal- 
vcv^vorúixnoMercantil.y  en  especial  el  blasquista  Pueblo,  q\  cual  en  gran- 
des caracteres  y  con  cinismo  sin  igual,  publicaba:  "Terrible  crimen  de 
un  Escolapio.— Un  niño  muerto  á  golpes  de  puntero.— El  criminal  en 
libertad,"  y  se  despachaba  á  su  gusto  contra  la  enseñanza  religiosa.  El 
Pueblo  excedió  á  todos  en  sus  calumnias;  verdad  es  que  cuenta  con  la 
inmunidad  parlamentaria  de  su  director.  Las  excitaciones  criminales 
de  la  prensa  cleróíoba,  junto  con  las  leyendas  que  se  forjó  la  imagina- 
ción popular,  provocaron  en  la  mañana  del  jueves  una  manifestación 
contra  el  edificio  de  las  Escuelas  Pías,  la  cual  no  llegó  á  tomar  gran- 
des proporciones  porque  se  pudo  disolver  á  tiempo.  En  la  tarde  del 
mismo  día  los  médicos  forenses  y  dos  catedráticos  de  la  Facultad  de 
Medicina,  uno  de  ellos  republicano,  practicaban  la  autopsia  al  cadáver 
del  pobre  niño,  y  el  dictamen  facultativo  ha  echado  por  tierra  todas 
las  falsas  imputaciones  que  se  atribuyeron  á  los  PP.  Escolapios. 

Necrología.— En  el  mes  de  Octubre  entregó  su  alma  á  Dios  en  el 
convento  de  Agustinos  de  Manila  el  P.  Mariano  Isar,  á  la  edad  de 
treinta  y  ocho  años.  Ea  prensa  de  aquella  ciudad  hace  grandes  elogios 
del  difunto;  y  nosotros,  que  le  conocíamos  y  tratamos  durante  su  carre- 
ra eclesiástica,  podemos  decir  que  son  justos  y  merecidos.  El  carácter 
infantil  y  la  rara  humildad  del  P.  Mariano  le  captaron  las  simpatías  de 
todos  sus  compañeros,  lo  mismo  aquí  que  en  aquellas  islas  remotas, 
inicua  y  estúpidamente  perdidas  para  Elspaña.  En  el  pueblo  de  La  Paz, 
que  regentó  por  espacio  de  ocho  años,  dejó  recuerdos  inolvidables  de  su 
celo  apostólico.  En  1889  hizo  un  viaje  á  Australia  como  socio  intérprete 
del  idioma  inglés;  y  como  prueba  de  su  amor  al  estudio  y  al  hábito  de 
la  Orden,  quedan  los  artículos  que  publicó  en  los  periódicos  de  llo-Ilo  y 
una  obra  inédita  titulada  Injhiencia  de  los  PP.  Agusthws  en  el  des- 
arrollo y  progreso  nuiterícd  de  las  Islas  Filipinas.  Pedimos  á  los  lec- 
tores de  La  Ciudad  de  Dios  una  oración  fervorosa  por  el  alma  del 
tinado,  que  dejó  en  la  tierra  tantos  ejemplos  que  imitar. 
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MISCELÁNEA 


CARTA  DE  SU  SANTIDAD 

AL  CARDENAL  OBISPO  DE  BARCELONA 


A  mi  estro  amado  hijo  Salvador  Casañas  y  Pagés^  presbítero, 
Cardenal  de  la  S.  R,  I.^y  Obispo  de  Barcelona. 

LEON5  PAPA  XIII 

Amado  hijo  Nuestro,  salud  y  bendición  apostólica:  Acabamos  de 
leer  detenidamente  el  mensaje  que  habías  determinado  dirigirnos  el 
día  que  con  crecido  número  de  tus  diocesanos  barceloneses,  juntamen- 
te con  otros  de  otras  diócesis  de  España,  vinieron  á  Nos,  presididos  por 
ti,  para  felicitarnos.  Gran  contento  tuvimos  en  leerlo,  porque  en  él  bri- 
lla hermosamente  tu  virtud  episcopal,  ya  de  antemano  de  Nos  conocida, 
así  como  el  espíritu  de  los  que  estaban  presentes,  de  quienes  pudimos 
en  aquel  día,  por  Nos  mismo,  contemplar  el  ardor  de  su  fe  y  piedad. 
De  los  ausentes  afirmas,  siendo  tú  el  mejor  testigo,  las  grandes  mani- 
festaciones populares  que  en  tu  diócesis  y  en  otros  puntos  se  celebra- 
ron en  honor  del  Romano  Pontífice.  Con  razón  Nos  llena  todo  eso  de  sa- 
tisfacción y  consuelo,  toda  vez  que  son  pruebas  de  los  sentimientos  cris- 
tianos que  fueron  tan  dignos  de  alabanza  en  vuestros  ma3'ores,  y  que 
todavía,  con  el  favor  divino,  se  conservan  muy  vivos  erí  sus  descen- 
dientes. 

Con  todo,  ya  conoces  los  tiempos  que  atravesamos;  tanto  son  los 
peligros  que  de  todas  partes  se  dirigen  contra  la  vida  y  costumbres 
cristianas,  que  apenas  jamás  fué  necesaria  mayor  vigilancia  y  fortale- 
za. Queremos  que  lo  adviertan  y  consideren  vuestros  paisanos,  no  para 
que  desalienten,  sino  para  que  se  guarden  con  mucha  diligencia  y  se 
fortifiquen  con  gran  constancia,  según  los  tiempos  reclamen.  Cierta- 
mente sabemos  que  tú  y  los  Obispos  que  te  acompañaban,  con  todo  el 
clero,  perseveraréis,  con  el  auxilio  de  Dios,  en  defender  y  en  trabajar 
con  gran  empeño,  como  lo  hacéis  ahora,  por  la  integridad  de  la  santí 
sima  fe. 

Como  augurio  de  los  bienes  del  cielo  y  testimonio  de  Nuestra  bene- 
volencia, enviamos  cariñosamente  en  el'Señor,  á  ti,  á  los  Obispos,  al 
clero  y  á  todos  los  que  estaban  aquí  contigo  la  semana  próxima  pasa- 
da, Nuestra  Bendición  Apostólica.  Dado  en  San  Pedro  de  Roma,  día  2<> 
de  Octubre  de  1902,  vigésimoquinto  de  Nuestro  Pontificado. 

LL.Ü,\\  r.\I'  \  XÍH. 


LA  FORMULA  DE  LA  llON  DE  LOS  CATÓLICOS 


XXIII 

¿Qué  hacemos? 


En  un  punto  coincidieron  los  dos  grandes  oradores,  } 
coinciden  en  efecto  integristas  y  carlistas  para  fundamentar 
su  actitud:  en  considerar  más  peligrosa  para  los  intereses 
católicos  la  Revolución  mansa,  que  la  Revolución  fiera; 
apreciación  que,  descartadas  las  exageraciones  de  que  la  ha 
rodeado  en  España  el  espíritu  de  escuela  ó  de  partido,  en- 
cierra una  gran  verdad.  El  inmortal  Pío  IX  declaró  efecti- 
vamente que  el  llamado  catolicismo  liberal  era  «un  mal  más 
temible  que  la  misma  Revolución,  más  que  la  Commune 
misma»  (i)  y  que  sus  partidarios  ason  más  dañinos  y  peli- 


I 


(i)  «El  ateísmo  en  las  leyes,  la  indiferencia  en  materia  de  Reli- 
gión, y  esas  máximas  perniciosas  que  llaman  católico-liberales^  esas 
son,  sí,  esas  son  las  verdaderas  causas  de  la  ruina  de  los  Estados. 
Creedme:  ese  mal  es  más  terrible  que  la  misma  Revolución,  más  que 
la  misma  Commune.^  (Palabras  de  Pío  IX  en  audiencia  otorgada  á 
católicos  franceses  en  1871.)  Aunque  no  sea  necesario  para  darles  su 
justo  valor,  bueno  será,  sin  embargo,  hacer  notar,  valga  por  lo  que 
valga,  la  siguiente  interpretación  del  autorizadísimo  y  competente 
Mons.  Sauvé:  «Le  mal  que  le  Pape  regarde  comme  un  mal  plus 
redoutable  que  la  Révolution,  que  la  Commune,  ce  ne  sont  pas 
seulement  les  máximes  pernicieuses  qu'on  appelle  catholico-libérales, 
ce  sont  encoré  l'athéisme  dans  les  lois  et  rindifference  en  matiére  de 
religión.» — Monseñor  Sauvé:  Questions  relígíeuses  et  sociales  de  noire 
UmpSf  cap.  III,  pág.  49,  nota.  Segunda  edición,  París,  1888. 
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grosos  que  los  enemigos  declarados»  (i).  Pero  estas  y  otras 
análogas  expresiones  del  mismo  venerable  Pontífice  han  sido 
y  siguen  siendo  mal  interpretadas,  hasta  sacarlas  completa- 
mente de  quicio,  por  lo  tocante  á  su  extensión  y  por  lo  que 
mira  á  su  comprensión.  Por  el  primer  concepto  se  exageran 
al  aplicarlas  con  injusticia  notoria,  y  prevaliéndose  del  equi- 
voco á  que  se  presta  en  España  la  palabra  liberal^  á  muchos 
sinceros,  fervorosos  y  consecuentes  católicos  teóricos  y  prác- 
ticos, á  quienes  sólo  puede  convenir  la  denominación  en  su 
sentido  corriente  j  puramente  político  de  constitucional^  de 
dinástico  ó  de  anticarlista^  y  aun  á  muchos  que  en  ese  sentido 
la  rechazan,  como  los  independientes  y  los  mismos  carlistas  y 
aun  los  integristas  mismos,  por  el  simple  hecho  de  no  perte- 
necer á  determinados  partidos  políticos;  cuando  el  í^apa  se 
referia  á  errores  ó  procedimientos  de  carácter  político-reli- 
gioso sin  relación  necesaria  con  agrupación  política  ninguna, 
y  que  en  todas  pueden  existir;  es  á  saber:  se  refería  al  error 
de  los  que  hmitan  la  acción  católica  al  orden  puramente 
privado,  y  le  niegan  trascendencia  política  y  social;  al  error 
de  los  que  creen,  algunos  de  buena  fe,  que  se  puede  ser  ca- 
tólico y  rechazar  determinadas  definiciones  dogmáticas  de 
la  Iglesia,  y  que  «para  gobernar  bien  un  pueblo  y  guiarle  por 
el  camino  de  la  civilización  y  el  progreso,  es  necesaria  una 
legislación  atea  ó  indiferente,  acomodarse  á  todas  las  opi- 
niones, á  todos  los  partidos,  á  todas  las  religiones,  y  unir 
los  dogmas  inmutables  de  la  Iglesia  con  la  libertad  de  cultos 
y  de  conciencia»  (2);  se  refería  al  procedimiento  de  los  que, 
proclamándose  profundamente  católicos,  y  acaso  siéndolo, 
se  resistían  á  dejarse  guiar  por  los  consejos  y  los  mandatos 
del  Papa  y  de  la  Iglesia  en  materias  político-religiosas,  y  se 

(i)  Breve  dirigido  el  6  de  Marzo  de  1873  al  Círculo  católico  de 
San  Ambrosio  de  Milán. 

(2)  Palabras  textuales  de  Pío  IX,  en  la  Alocución  citada,  á  los 
católicos  franceses. 
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atribuian  mayor  prudencia,  mayor  conocimiento  de  la  reali- 
dad que  la  Iglesia  y  la  Santa  Sede,  y  presumían  darles  lec- 
ciones respecto  al  modo  más  conveniente  de  defender  los 
intereses  religiosos;  es  decir,  al  procedimiento  de  los  que, 
invocando  el  nombre  fascinador  de  libertad,  hacían  entonces 
con  Pío  IX  exactamente  lo  mismo  que  hoy  se  hace  con 
León  Xlll,  invocando  el  nombre,  todavía  más  fascinador 
para  los  buenos,  de  la  pureza  é  integridad  de  la  áoctrina  ó  de 
la  restauración  de  la  tesis  católica;  se  referia,  en  una  palabra, 
á  los  que,  de  buena  ó  de  mala  fe,  querían  en  el  orden  doc- 
trinal ó  práctico,  conciliar  cosas  de  conciliación  imposible, 
como  son  el  espíritu  católico,  que  es  espíritu  de  sumisión  á 
la  autoridad  dogmática  y  de  obediencia  á  la  de  jurisdicción 
de  la  Iglesia,  y  el  espíritu  racionalista,  que  en  ambos  órdenes 
ó  en  cualquiera  de  los  dos,  antepone  el  juicio  humano  á 
esa  autoridad  divina,  y  con  este  ó  el  otro  pretexto,  tanto  más 
peligroso  cuanto  aparezca  fundado  en  motivos  de  mayor 
rectitud  ó  de  más  ferviente  celo,  resiste  á  su  autoridad  dog- 
mática ó  á  su  autoridad  gubernativa  (i). 


(i)  En  el  ya  citado  Breve  al  Círculo  católico  de  San  Ambrosio 
de  Milán,  da  Pío  IX  las  siguientes  señales  para  conocer  á  los  cató- 
licos-liberales que  considera  «más  peligrosos  y  perniciosos  que  los 
enemigos  declarados:»  Primera,  la  repulsión  que  experimentan  por 
todo  lo  que  significa  adhesión  pronta,  plena  y  absoluta  á  los  manda- 
tos y  á  las  advertencias  de  la  Santa  Sede;  segunda,  el  no  hablar  de 
ella  sino  con  cierto  desdén,  llamándola  curia  ó  corte  romana;  tercera, 
el  censurar  sus  actos  como  imprudentes  é  inoportunos;  cuarta,  la 
aplicación  del  nombre  de  ultramontanos  ó  de  jesuítas  á  los  hijos 
más  celosos  y  sumisos  de  la  Iglesia;  quinta,  el  creerse  orguUosa- 
mente  más  prudentes  que  la  Iglesia,  á  quien  está  prometida  una 
asistencia  divina  especial  y  perpetua. — Los  que  en  España  se  resis- 
ten á  las  direcciones  pontificias  y  creen  conocer  mejor  que  el  Papa 
lo  que  aquí  conviene  para  la  defensa  de  los  intereses  católicos,  y  dis- 
cuten las  facultades  del  Pontífice  en  materias  político-religiosas,  y 
hablan  como  hablan  de  la  curia  romana  y  del  cardenal  Rampolla, 
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Por  lo  tocante  á  la  comprensión,  se  ha  exagerado  el  al- 
cance de  la  expresión  pontificia,  hasta  ponerla  en  pugna  con 
el  sentido  común,  prefiriendo,  v.  gr.,  por  considerarla  como 
un  mal  menor  en  sí  mismo,  una  situación  rabiosamente  re- 
volucionaria é  impía  como  la  actual  de  Francia,  á  una  situa- 
ción deficiente  desde  el  punto  de  vista  católico,  tal  como  la 
de  España  después  de  la  Restauración.  Ni  fué  ni  pudo  ser 
esa  la  a  ente  del  gran  Pontífice,  que  fundó  el  mayor  peligro 
del  catolicismo-liberal  sobre  la  misma  Commune^  no  en  el 
absurdo  supuesto  de  su  mayor  gravedad  intrínseca,  sino  en 
las  circunstancias  puramente  extrínsecas  de  que  puede  más 
fácilmente  seducir  aun  á  los  buenos  y  no  suscita  las  resis- 
tencias que  la  impiedad  cínica  y  descarada.  Ciertamente: 
enemigo  por  enemigo,  y  en  la  suposición  de  que  ambos  pre- 
tendan y  puedan  hacer  igual  daño,  es  más  peligroso  el  oculto 
que  el  descubierto,  el  hipócrita  que  el  franco,  el  de  casa  que 
el  de  fuera;  individualmente  considerado,  es  también  más 
repugnante  y  monstruoso  el  ruin  y  cobarde  Judas  que  entrega 
al  Justo  con  ósculo  de  amistad,  que  el  sayón  que  le  ultraja, 
le  azota  y  le  crucifica:  en  este  sentido,  el  sectario  disfrazado 
de  católico  es  más  peligroso  y  dañino  que  el  sectario  decla- 
rado, y  el  católico-liberal  auténtico  más  odioso  que  el  mons- 
truo de  la  Commune.  Pero  aplicar  la  misma  lógica  al  estado 
social  y  religioso  que  una  y  otra  clase  de  enemigos  puede 
producir  una  vez  enseñoreada  de  los  poderes  públicos,  y 
preferir  en  sí  mismo  el  que  pueden  producir  los  monstruos 
de  la  Commune  al  que  produzcan  los  amigos  falsos,  á  quie- 
nes su  misma  hipocresía  pone  en  la  precisión  de  hacer  deter- 
minadas concesiones  á  la  Iglesia,  equivaldría  á  preferir,  en- 
tre dos  enemigos  personales,  el  que  puede  y  quiere  cortarme 


y  hacen  coro  á  los  sectarios  en  inventar  clericalismos,  y  hasta  se 
permiten  amenazar  á  la  Iglesia,  ¿no  deberán  reflexionar  sobre  la  fa- 
cilidad con  que  se  tocan  los  extremos,  y  sobre  el  peligro  que  corren 
de  que,  por  huir  del  perejil,  les  vaya  á  nacer  en  la  frente? 
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la  cabeza,  al  que  sólo  pretenda,  ó  aunque  pretenda  lo  mismo, 
sólo  puede  por  el  pronto  magullarme  las  costillas. 

Cierto  que  la  Revolución  mansa  y  la  fiera  aspiran  al  mis- 
mo fin;  pero  no  es  lo  mismo  estar  en  él  que  hallarse  en  el  ca- 
mino, ni  es  indiferente  recorrerle  más  aprisa  ó  más  despacio; 
cierto  que  esta  misma  lentitud  contribuye  á  que  se  arraiguen 
y  consoliden  las  sucesivas  conquistas  del  espíritu  del  mal; 
pero  es  también  indudable  que  jamás  ha  pasado  la  Revolu- 
ción fiera  por  un  pueblo  sin  dejar  en  él  hondas  é  indelebles 
huellas,  y  aun  obligada  á  retroceder,  ha  dejado  definitiva- 
mente consolidadas  en  un  año  conquistas  que  la  Revolución 
mansa  no  hubiera  alcanzado  en  un  siglo.  Pudiera  en  casos 
determinados,  accidentalmente,  y  supuesto  que  fuera  el  úni- 
co medio  posible  de  sacudir  la  apatía  de  los  católicos  y  deci- 
dirles á  luchar,  ser  conveniente,  no  un  desencadenamiento 
revolucionario,  pero  si  un  recrudecimiento  de  las  pasiones 
sectarias  como  el  que,  á  poco  más  que  se  hubiera  acentuado 
ó  prolongado,  hubiera  casi  seguramente  producido  en  Espa- 
ña la  ansiada  organización  de  las  fuerzas  católicas;  pudiera, 
en  algún  caso  excepcional,  y  si  á  tal  punto  llegaba  la  apatía 
de  los  católicos  que  sólo  un  golpe  muy  rudo  fuera  capaz  de 
despertarlos,  ser  conveniente  el  entronizamiento  de  la  Revo- 
lución francamente  sectaria,  como  el  que  en  Francia  va 
abriendo  los  ojos  de  no  pocos  que  hasta  ahora  se  resistían  á 
las  sabias  y  previsoras  direcciones  de  León  Xlll;  pudiera, 
en  el  caso  aún  más  excepcional  todavía  de  un  Gobierno  de- 
claradamente sectario,  pero  que  quiere  conservar  el  Concor- 
dato exclusivamente  como  medio  de  aherrojar  á  la  Iglesia, 
admitirse  lo  que  ya  empieza  á  abrirse  camino  en  la  prensa 
católica  francesa:  la  total  separación  de  la  Iglesia  y  del  Esta- 
do, que  á  cambio  de  la  pérdida  de  derechos  puramente  no- 
minales y  prácticamente  desconocidos,  proporcionase  á  la 
Iglesia  la  triste,  pero  al  fin  positiva  libertad  de  que  goza  en 
los  Estados  oficialmente  heterodoxos;  pudiera,  en  fin,  y  en  el 
caso  excepcionalísimo  de  un  desconocimiento  normal,  siste- 
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mático,  frío,  de  todos  los  derechos  de  los  católicos,  ser  prefe- 
rible una  verdadera  Revolución  desatada  y  bárbara  que  pro- 
vocara por  su  misma  enormidad  una  proporcionada  reacción 
de  todas  las  conciencias  honradas,  en  el  supuesto  de  que  tu- 
vieran poder  para  arrollarla  y  crear  una  situación  considera- 
blemente mejor  que  la  existente  al  estallar  el  movimiento 
revolucionario;  pues  para  salir  perdiendo,  para  quedar  lo 
mismo  y  aun  para  reportar  leves  mejoras  que  no  compensen 
los  males  de  la  Revolución  violenta  y  de  su  violenta  repre- 
sión, vale  más,  según  el  viejo  y  sabio  refrán  castellano,  «que 
viva  la  gallina  y  viva  con  su  pepita.»  Todo  esto  cabe  en  de- 
terminadas hipótesis^  y  puede  ser  accidentalmente  preferible: 
lo  que  no  puede  es  erigirse  en  tesis  y  en  principio,  como 
aqui  se  está  erigiendo,  que  un  estado  religioso  y  social  como 
el  actual  de  Francia,  sea  preferible  al  estado  de  España  des- 
de la  Restauración;  que  dentro  de  España  sea  preferible  Sa- 
gasta  á  Silvela,  Canalejas  á  Sagasta,  Salmerón  á  Canalejas, 
Blasco  Ibáñez  á  Salmerón  y  el  demonio  á  Blasco  Ibáñez;  que 
sea  menor  mal  en  sí  mismo  el  que  por  su  atrocidad  resulta 
insoportable;  que  sea  por  naturaleza  mayor  mal  un  engorro- 
so catarro  que  una  pulmonía  doble  ó  una  tisis  galopante.  Ni 
con  sus  palabras,  ni  mucho  menos  con  su  conducta,  sentó  ni 
practicó  jamás  Pío  IX  tan  desatinado  principio,  y  buena 
prueba  de  ello  es,  en  lo  relativo  á  España,  la  amplísima  tran- 
sacción del  Concordato,  y  León  XIII  ha  venido  á  establecer 
la  doctrina  contraria  (i)  al  consignar,  de  acuerdo  con  el  sen- 
tido común  y  con  la  práctica  constante  de  la  Iglesia,  que  aun 


(i)  «Si  alicubi  aut  reapse  sit,  aut  fingatur  cogitatione  civitas  quae 
christianum  nomen  insectetur  protervé  et  tyrannicé,  cum  eaque  con- 
feratur  genus  id  reipublicae  recens,  de  quo  loquimur,  poterit  hoc  vi- 
deri  tolerabilius.  Principia  tamen,  quibus  nititur,  sunt  profecto  ejus- 
modi,  sicut  ante  diximus,  ut  per  se  ipsa  probari  nemini  debeant.»  — 
Encíclica  ImmortaU  Dei, 
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siendo  igualmente  reprobables  los  principios  de  una  y  otra, 
puede  considerarse  en  la  práctica  de  la  gobernación  de  un 
Estado,  más  tolerable  la  Rovolución  mansa  que  la  fiera. 

Pero  si  la  gravedad  del  mal  ha  de  graduarse,  no  por  su 
naturaleza  intrínseca  ni  por  el  estado  social  y  religioso  que 
puede  en  cada  momento  producir,  sino  por  las  accidentales 
y  extrínsecas  circunstancias  del  mayor  ó  menor  peligro  de 
inficionarse  los  católicos  con  el  virus  revolucionario,  de  la 
mayor  ó  menor  resistencia  que  una  y  otra  Revolución  puede 
suscitar,  y  consiguientemente,  de  la  mayor  ó  menor  impuni- 
dad con  que  pueden  atacar  á  los  intereses  católicos;  si  la 
gravedad  no  ha  de  estimarse  por  la  enfermedad  en  sí  misma, 
sino  por  el  exceso  de  confianza  y  la  falta  de  precauciones  del 
médico,  en  este  sentido  es  indudablemente  más  perniciosa  y 
dañina  en  un  país  católico  la  Revolución  mansa  que  la  fiera. 
Donde  el  Catolicismo  dispone  de  fuerzas  considerables,  la 
impiedad  descarada  no  puede  menos  de  causar  indignación 
y  suscitar  resistencias  tanto  más  vigorosas  cuanto  sea  mayor 
su  violencia;  la  persecución  templa  los  ánimos  y  los  dispone 
á  la  lucha;  la  gravedad  é  inminencia  del  peligro  que  corren 
altísimos  intereses  hace  que  se  olviden  los  intereses  menu- 
dos, se  borren  las  pequeñas  diferencias  y  se  entiendan  y  se 
concierten  y  lleguen  á  constituir  formidable  ejército  todas 
las  fuerzas  católicas;  mientras  la  impiedad  oculta  ó  disfraza- 
da de  piedad  avanza  incesantemente  en  silencio  con  tortuo- 
sidades de  reptil,  sin  suscitar  la  oposición  de  los  ánimos  ener- 
vados por  una  estúpida  confianza,  entretenidos  en  minucias 
que  ios  dividen,  quizá  habituados  lentamente  al  veneno  ad- 
ministrado en  dosis  homeopáticas,  y  cuyos  estragos  no  se  ad- 
vierten hasta  que  se  vuelve  la  vista  atrás.  Pero  lejos  de  jus- 
tificar esta  verdad  inconcusa  la  actitud  de  carlistas  é  inte- 
gristas  enfrente  de  las  direcciones  del  Papa,  es  una  nueva 
razón  que  persuade  la  urgente  necesidad  de  seguirlas.  El 
mayor  mal  de  esta  Revolución  no  está  tanto  en  los  estragos 
que  causa  en  cada  momento  cuanto  en  la  impunidad  con 
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que  avanza;  no  está  tanto  en  la  gravedad  de  la  dolencia  cuan- 
to en  la  falta  de  precauciones  del  médico.  Lo  procedente  es 
aplicar  el  remedio  donde  está  el  mal:  sacudir  enérgicamente 
la  conciencia  católica  dormida  ó  aletargada  para  que  advier- 
ta el  peligro  y  se  decida  á  luchar.  Y  sin  embargo,  tal  es  el 
desconcierto  de  las  cabezas  católicas  en  España,  que  hasta 
la  lógica  se  invierte,  y  en  vez  de  deducir  de  un  principio  la 
consecuencia  que  de  él  espontánea  y  naturalmente  se  deriva, 
viene  á  deducirse  cabalmente  la  contraria.  Carlistas  é  inte- 
gristas  no  sólo  admiten,  sino  exageran  la  mayor  gravedad 
de  la  Revolución  mansa  sobre  la  fiera:  la  consecuencia  na- 
tural de  esta  doctrina  debía  ser  la  de  luchar  con  preferencia 
contra  la  más  peligrosa,  y  sin  embargo,  unos  y  otros  hacen 
resistencia  al  pensamiento  del  Papa,  que  á  ese  fin  va  enca- 
minado, y  esperan  cruzados  de  brazos  á  que  la  Revolución 
se  desate,  es  decir,  á  que  sea  menos  temible,  para  lanzarse 
á  la  lucha.  Cierto  que  unos  y  otros  dirigen  con  preferencia 
sus  tiros,  no  siempre  certeros,  pues  más  veces  hieren  á  los 
amigos  que  al  verdadero  adversario,  contra  la  Revolución 
mansa  ó  la  que  tal  se  imaginan;  pero  la  lucha  se  limita  á  es- 
tériles declamaciones  y  campañas  periodísticas  y  predicacio- 
nes en  desierto  de  que  la  Revolución  se  ríe,  cuando  no  la 
favorecen  dividiendo  á  los  católicos  y  restando  fuerzas  á  la 
Iglesia;  pero  en  tocando  á  la  acción,  unos  y  otros  esperan 
sentados  á  que  la  Revolución  mansa  se  convierta  en  fiera. 
Cierto  también  que  el  carlismo  ha  sido  siempre,  sigue  siendo 
y  conviene  que  nunca  deje  de  ser  un  gran  elemento  de  resis- 
tencia contra  la  misma  Revolución  mansa;  pero  lo  es,  hoy 
por  hoy,  de  una  manera  puramente  negativa,  por  el  simple 
hecho  de  su  existencia;  lo  es  además  de  una  manera  insufi- 
ciente, pues  reducido  á  la  fácil  tarea  de  considerar  como 
otras  tantas  victorias  suyas  cuantos  avances  deja  de  dar  la 
Revolución,  quizá  no  siempre  por  él,  ó  no  por  él  solamente, 
no  podrá  excusarse  de  reputar  los  que  da,  que  desgraciada- 
mente no  son  pocos,  como  otras  tantas  derrotas;  lo  es,  por 
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último,  de  una  manera  contraproducente  según  sus  princi- 
pios, pues  al  contener  dentro  de  ciertos  límites  los  avances 
revolucionarios,  ¿qué  hace,  en  último  resultado,  sino  aman- 
sar la  Revolución,  es  decir,  hacerla  más  cauta  y  peligrosa? 
Cerca  de  treinta  años  de  absoluta  inacción,  durante  los 
cuales  no  hemos  cesado  de  perder  terreno  y  luerzas;  cerca 
de  un  siglo  de  retrocesos  ante  la  Revolución  mansa  y  de  de- 
rrotas ante  la  Revolución  fiera,  debieran  bastar  para  abrir- 
nos los  ojos  acerca  de  la  ineficacia  de  la  táctica  antigua,  de 
la  cual,  y  no  de  la  nueva  propuesta  por  el  Pontífice  y  que  no 
se  ha  ensayado  en  España,  puede  decirse  con  verdad  com- 
probada dolorosamente  por  la  historia,  que  se  ha  reducido  á 
una  continua  y  sistemática  retirada.  La  Revolución  fiera 
vendrá  ó  no  vendrá;  aun  cuando  venga,  la  venceremos  ó  no, 
y  hay  noventa  probabilidades  contra  diez  de  que  no  la  ven- 
ceremos, porque  no  la  hemos  vencido  cuando  ella  era  menos 
potente  y  nosotros  mu  cho  más,  y  tanto  puede  tardar  en  ve- 
nir, y  tanto  puede  haber  engrosado,  y  tanto  habernos  debi- 
litado los  católicos,  que  sea  imposible  humanamente  la  re- 
sistencia. En  vano  el  integrismo  pide  que  salga  la  Iglesia  de 
las  (iCatacumbas  doradas»  y  vuelva  á  las  Catacumbas  obs- 
curas de  donde  se  iba  á  las  fieras  y  de  donde  «salieron  to- 
rrentes de  sangre  que  subiendo,  llevaron  sobre  sus  olas  en- 
crespadas la  Santa  Cruz,  hasta  dominar  las  coronas  de  los 
Reyes»  (i);  todo  eso  es  muy  elocuente  y  verdaderamente 
magnífico,  literariamente  considerado;  mas  si  para  salir  triun- 
fantes de  las  Catacumbas  subterráneas  no  contamos  con  más 
medios  que  las  soluciones  humanas  del  integrismo,  más  val- 
drá que  no  vuelva  á  ellas  la  Iglesia,  porque  en  ellas  seguirá 
hasta  la  eternidad;  y  si  se  trata  de  la  acción  divina,  no  hay 
necesidad  de  que  vuelva,  porque  no  es  la  sangre  de  los  már- 
tires el  único  medio  de  que  Dios  puede  valerse  para  levantar 
su  cruz,  y  como  la  sacó  triunfante  de  las  Catacumbas  obscu- 


(i)     Nocedal  en  su  discurso  de  Santiago. 
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ras,  puede  sacarla  y  la  ha  sacado  de  Catacumbas  doradas. 
En  vano  el  carlismo  azuza  arrogantemente  á  la  fiera  revolu- 
cionaria y  pide  que  venga  pronto  «la  avasalladora  ola  negra, 
arrastrando  consigo  trozos  de  altares  y  astillas  de  tronos»  para 
que  «pasado  el  momento  supremo,  al  pie  de  la  Cruz  quemada 
surja  triunfante  un  nuevo  altar»  (i):  todo  eso  es  igualmente 
soberbio  desde  el  punto  de  vista  de  los  efectos  oratorios; 
pero  cuando  volvemos  los  ojos  á  la  Historia,  y  vemos  que 
cuantas  veces  ha  venido  la  ola  negra  ha  dejado  un  depósito 
de  cieno  imposible  de  arrancar,  y  cuantas  veces  se  ha  que- 
mado la  Cruz,"  quemada  se  ha  quedado  y  el  nuevo  altar  no 
ha  surgido;  cuando  se  piensa  en  que  la  historia  de  lo  pasado 
debe  ser  enseñanza  para  lo  futuro,  podremos  resignarnos,  si 
Dios  manda  un  nuevo  Atila;  pero  todas  las  leyes  de  pruden- 
cia humana  aconsejan  pedir  que  no  le  mande,  no  sea  que 
donde  pise  su  caballo  no  vuelva  á  nacer  la  hierba.  Pero  lo 
más  grave,  lo  más  peligroso  es  que  la  Revolución,  cuyo  jefe 
Satanás  no  tiene  pelo  de  tonto,  que  se  nos  sabe  de  memoria 
á  los  católicos  y  á  los  carlistas,  que  dueño  ya  de  todas  las 
posiciones,  no  tiene  prisa  ninguna  ni  ha  de  exponer  al  peli- 
gro de  una  batalla  campal  el  dominio  del  terreno  conquista- 
do; que,  inmortal  como  es,  tiene  el  tiempo  por  delante,  el 
tiempo  que  consume  todas  las  energías,  sobre  todo  las  ener- 
gías inertes,  no  se  curará  de  arrogantes  actitudes  ni  de  beli- 
cosos retos  hasta  que  á  ella  le  convenga,  si  alguna  vez  le 
conviene,  y  si  no  precipitan  los  acontecimientos  contingen- 
cias cada  día  más  difíciles  é  improbables  en  naciones  civili- 
zadas, donde  á  las  luchas  de  sangre  van  sustituyendo  y  acaso 
sustituyan  definitivamente  muy  pronto  las  luchas  de  ideas; 
donde  el  porvenir  no  lejano  será  de  los  Mácateos  incruentos, 
seguirá  lenta,  pero  incesantemente  avanzando  y  robustecién- 
dose en  la  misma  proporción  en  que  retroceden  y  se  debilitan 
los  católicos;  y  si  ruge  alguna  vez,  será  al  dar  el  salto  de  tigre. 


(i)     Mella,  en  su  discurso  de  Santiago. 
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en  la  seguridad  de  destrozar  á  su  víctima  sorprendida  é  inde- 
fensa; pero  lo  más  probable  es  que  sin  necesidad  de  rugidos, 
sin  olas  negras  y  sin  torrentes  de  sangre,  por  sus  pasos  conta- 
dos y  sin  necesidad  de  más  armas  que  la  Gaceta^  como  ha 
procedido  y  está  procediendo  en  Francia,  arranque  de  cuajo 
las  instituciones  católicas  y  no  deje  piedra  sobre  piedra  en  la 
fortaleza  cristiana.  Sin  torrentes  de  sangre,  sin  más  que  cua- 
tro gritos  alquilados,  se  ha  planteado  ya  en  España  la  llama- 
da cuestión  religiosa,  y  hay  ya  uno  ó  varios  partidos  guberna- 
mentales que  han  inscrito  en  su  programa  soluciones  con- 
trarias á  los  intereses  católicos:  quizás  todo  ello  se  reduce  á 
la  necesidad  de  presentar  algo  nuevo  que  les  sirva  de  bande- 
ra para  escalar  el  poder,  una  vez  agotadas  las  reformas  de- 
mocráticas; quizá  una  vez  en  el  Gobierno,  que  es  su  único  ó 
principal  objetivo,  rebajen  no  poco  de  sus  desplantes  de  la 
oposición  y  aun  prácticamente  los  anulen;  pero  ya  es  un 
mal  gravísimo  que  estén  inscritas  esas  soluciones  en  el  pro- 
grama, porque  las  luchas  de  la  oposición  contribuirán  á  di- 
fundirla^ y  les  obligarán  á  contraer  compromisos  que  una 
vez,  y  dos,  y  tres  quizás  puedan  eludir,  pero  que  algún  día 
se  les  impondrán  por  la  fuerza  de  la  lógica,  y  entonces  ven- 
dremos á  la  actual  situación  de  Francia,  y  se  expulsará  á  las 
Corporaciones  religiosas  sin  que  pueda  salvarlas  el  carlismo, 
como  no  las  salvó,  á  pesar  de  ser  entonces  más  pujante, 
cuando  otra  vez  se  disolvieron;  y  entonces  se  arruinará  el 
alcázar  de  la  Religión  sin  que  el  carlismo  pueda  hacer  más 
que  lo  que  ha  hecho  cuando  ha  visto  arruinado  un  gran  bas- 
tión del  alcázar  de  la  Patria.  Y  convertida  en  legal  una  ban- 
dera que  hace  pocos  años  apenas  se  concebía  sino  como  re- 
volucionaria, y  cuando  la  Revolución  haya  logrado  por  los 
medios  legales  mucho  más  de  lo  que  pudiera  esperar  por 
violentas  conmociones;  cuando,  descristianizada  parte  muy 
considerable  del  pueblo  español,  como  por  desgracia  se  va 
descristianizando,  no  haya  quien  responda  á  los  llamamien- 
tos guerreros,  ó  sólo  responda  el  cada  vez  más  mermado 
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ejército  de  Quijotes  nobilísimos  y  heroicos,"  pero  visionarios 
y  apartados  de  la  realidad,  que  va  quedando  en  España, 
¿qué  haremos  sino  estrellarnos  contra  un  enemigo  formida- 
ble que  hemos  dejado  crecer  hasta  hacerse  invencible,  hasta 
ser  dueño  absoluto,  indiscutido  primero  y  entonces  indiscu- 
tible, de  los  destinos  de  la  nación?  La  Revolución  sabe  mejor 
que  nosotros  que  ni  le  conviene,  hoy  por  hoy,  ni  necesita 
desatarse  para  conseguir  todas  sus  aspiraciones;  y  si  renun- 
ciamos á  luchar  con  ella  cuando  es  mansa,  probabilísima- 
mente  no  nos  proporcionará  ocasión  para  la  lucha,  ó  no 
presentará  la  batalla  sino  cuando  esté  segura  de  la  victoria. 
No:  la  lucha  no  da  espera;  hay  que  emprenderla  contra 
el  enemigo  presente  y  cierto,  sin  aguardar  al  futuro  y  proble- 
mático; hay  que  luchar  con  la  Revolución  mansa,  ya  que  no 
se  la  haya  podido  ahogar  en  la  cuna,  antes  que  se  haga  tan 
potente  que  ni  necesite  siquiera  rugir,  por  falta  de  resistencia. 
Y  para  luchar  con  la  Revolución  mansa  no  hay  más  solución 
posible  que  la  solución  pontificia.  El  carlismo  no  tiene  como 
partido  soluciones  sino  contra  la  Revolución  fiera:  el  inte- 
grismo  y  las  fracciones  antiliberales,  ni  contra  la  fiera  ni  con- 
tra la  mansa.  Esperar  á  que  la  fiera  se  desate,  ó  es  el  reco- 
nocimiento de  esta  impotencia  contra  el  más  temible  enemi- 
go, ó  es  una  insigne  cobardía.  Cobardía,  sí,  porque  bajo  to- 
das esas  apariencias  de  espíritu  belicoso,  si  al  retar  arrogan- 
temente á  la  fiera  y  adoptar  gallardas  y  marciales  actitudes 
y  hacer  sonar  las  espuelas  y  charrascas  se  consigue  fascinar 
á  multitudes  que  á  fuer  de  latinas,  y  sobre  latinas  españolas, 
todavía  se  entusiasman  con  el  blanco  penacho  de  un  valien- 
te, con  el  lujo  de  los  uniformes  y  el  brillo  de  las  espadas  y 
el  clamor  de  las  trompetas  y  el  relinchar  de  los  corceles  gue- 
rreros, lo  que  se  hace  en  puridad  es  huir  del  enemigo  que  se 
reconoce  más  temible  para  ofrecer  la  batalla  al  que  se  decla- 
ra más  débil.  No  se  hable  del  desprecio  á  la  vida:  en  circuns- 
tancias extremas  la  vida  es  lo  que  más  fácilmente  se  despre- 
cia, y  cualquier  aburrida  Mantornes  la  arroja  por  el  Viaduc- 
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to:  más  valor  se  necesita  para  aceptarla  si  ha  de  ser  un 
constante  sacrificio  en  una  lucha  sin  tregua;  más  valor  supo- 
ne en  un  náufrago  del  mundo  hacerse  trapense  que  pegarse 
un  pistoletazo;  más  esfuerzo  requiere  el  combate  de  por 
vida,  silencioso,  obscuro,  tenaz,  implacable,  en  que  se  dispu- 
ta el  terreno  palmo  á  palmo,  que  la  batalla  ostentosa,  brillan- 
te, en  que  por  medio  de  las  armas  se  decide  de  una  vez  la 
victoria  ó  la  derrota,  la  vida  ó  la  muerte  de  una  causa  ó  de 
una  idea.  Y  si  esto  no  es,  si  no  es  miedo  al  enemigo  más 
fuerte  y  preferencia  por  el  más  débil,  si  es  simple  reconoci- 
miento de  la  impotencia  de  los  partidos  contra  la  Revolución 
mansa,  ¿por  qué  entonces  no  dejar  libre  la  acción  de  la  Igle- 
sia, que  con  ella  quiere  y  puede  directamente  luchar?  ¿Por 
qué  llevarla  á  remolque  de  un  partido  que,  al  prometerle  el 
triunfo  contra  el  enemigo  más  débil,  la  deja  indefensa  contra 
el  más  fuerte  y  peligroso,  ó  que  no  puede  ofrecerle  más  ga- 
rantías de  triunfo  contra  el  uno  y  contra  el  otro,  que  la  pro- 
tección divina,  que  ella  tiene  prometida,  sin^ecesidad  de  que 
se  la  ofrezca  ningún  partido?  ¿Por  qué  no  reservar  como  po- 
líticos sus  soluciones  para  mejor  coyuntura,  y  responder 
como  católicos  al  llamamiento  que  la  Iglesia  dirige  á  todos 
sus  hijos?  De  no  ser  miedo,  de  no  ser  reconocimiento  de  la 
impotencia,  la  resistencia  no  puede  tener  más  explicación 
que  la  pretensión  orgullosa  de  conocer  mejor  que  la  Iglesia  y 
que  el  Papa  las  necesidades  y  condiciones  de  la  presente  lu- 
cha, en  lo  cual  substancialmente  consiste  el  procedimiento 
católico-liberal,  declarado  por  Pío  IX  más  peligroso  que  la 
Revolución  misma,  entre  otras  razones,  porque  «divide  los 
ánimos,  rompe  la  unidad  y  debilita  las  fuerzas  que  habían 
de  oponerse  unidas  á  los  adversarios»  (i). 

Pues  bien:  la  Iglesia,  en  uso  de  un  perfectisimo  derecho; 
mejor  dicho,  en  cumplimiento  de  su  altísima  misión  en  este 


(i)     Palabras  de  Pío  IX  en  el  Breve  citado  al  Círculo  de  San  Am- 
brosio de  Milán. 
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mundo,  que  ha  sido  siempre  misión  de  lucha  incesante  con 
el  espíritu  del  mal,  siempre  el  mismo  bajo  las  distintas  for- 
mas que  en  la  Historia  ha  revestido,  ha  señalado  á  los  cató- 
licos de  todo  el  mundo,  y  particularmente  á  los  católicos 
españoles,  la  nueva  táctica,  el  plan  de  ataque  y  de  defensa 
contra  la  nueva  forma  que  el  eterno  enemigo  ha  adoptado  en 
nuestros  días.  Y  esa  táctica,  resumida  en  sus  líneas  genera- 
les, se  reduce  á  lo  siguiente:  i.""  Organización  de  todas  las 
fuerzas  católicas  internacionales  bajo  la  dirección  de  la  Santa 
Sede,  y  de  todas  las  fuerzas  católicas  nacionales  bajo  la  direc- 
ción del  Episcopado.  2.''  Perfecta  unidad  de  pensamiento  y  de 
acción.  3.*"  Como  único  medio  posible  de  obtener  la  unidad  de 
pensamiento,  el  credo  de  esa  organización  ha  de  ser  el  credo 
católico  puro,  sin  mutilación  alguna,  pero  también  sin  adicio- 
nes humanas  de  escuela  ó  de  partido,  sin  nada,  en  fin,  que 
por  ser  discutible,  pueda  suscitar  divisiones  entre  los  católi- 
cos asociados.  4.°  Como  único  medio  posible  de  obtener  la 
unidad  de  acción,  la  jefatura  y  la  dirección  ha  de  pertenecer 
exclusivamente  á  los  representantes  de  la  Iglesia,  que  son  en 
cada  nación  los  Prelados  en  comunión  con  la  Santa  Sede,  y 
en  la  Iglesia  universal  el  Soberano  Pontífice,  y  se  exige  la  su- 
misión absoluta,  incondicional,  superior  á  todos  los  compro- 
misos humanos,  de  los  católicos  asociados,  á  las  órdenes  del 
Papa  interpretadas  y  aplicadas  en  cada  nación  y  en  cada  caso 
concreto  por  los  Obispos.  5.°  Como  consecuencia  de  esta  uni 
dad  de  pensamiento  colocada  en  lo  estrictamente  dogmático  y 
de  esta  unidad  de  acción  establecida  en  la  obediencia  de  todos 
por  igual  á  sus  naturales  jefes  religiosos,  la  organización  cató- 
lica ha  de  ser  superior  é  independiente  en  absoluto  de  todo 
credo,  de  toda  bandera,  de  toda  organización  y  de  toda  jefa- 
tura puramente  humana  de  escuela  ó  de  partido.  6.^  En  di- 
cha organización  pueden  y  deben  entrar  todos  los  católicos, 
de  cualquier  escuela  y  de  cualquier  partido,  siempre  que 
sean  verdaderos  católicos,  es  decir,  que  admitan  el  Credo  ca- 
tólico puesto  como  base  de  la  unidad  de  pensamiento  y  pro- 
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metan  la  obediencia  á  los  Prelados,  puesta  como  base  de  la 
unidad  de  acción.  7.°  Ningún  simple  fiel,  ningún  periódico, 
ningún  partido  y  ninguna  escuela  tienen  derecho  para  deter- 
minar si  otra  escuela,  otro  partido,  otro  periódico  ú  otra 
persona  son  ó  no  son  católicos  para  el  efecto  de  su  admisión 
en  la  Asociación  católica,  y  mucho  menos  enfrente  de  los  Pre- 
lados, únicos  llamados  á  determinar  el  Credo,  á  ordenar  la 
acción,  á  señalar  las  condiciones  y  á  designar  los  elementos 
que  deben  admitirse  ó  excluirse.  8.°  Libertad  consiguiente  de 
pensamiento  dentro  de  la  Asociación  católica,  y  de  acción  fue- 
ra de  ella,  en  cuanto  no  se  relacione  con  su  Credo  ó  con  sus 
fines,  6,  relacionándose  con  ellos,  no  esté  explícita  ó  impHci- 
tamente  determinado  por  la  autoridad  competente,  g.**  Con- 
siguiente respeto  á  todas  las  opiniones,  á  todos  los  partidos  y 
á  todas  las  escuelas  representadas  en  la  Asociación,  que  den- 
tro de  ella  pueden  seguir  profesándose  y  fuera  de  ella  pueden 
seguir  sosteniéndose,  aunque  con  la  debida  moderación,  con 
subordinación  al  Credo  y  á  la  disciplina  de  la  Asociación  ca- 
tólica, y  salvas  en  la  elección  de  los  medios  las  leyes  de  la 
moral  cristiana.  lo.""  Mutua  caridad  para  con  las  personas 
en  todo,  y  muy  señaladamente  en  las  discusiones  á  que  pu- 
diera dar  lugar  la  diferencia  de  pareceres,  y  sumisión,  por  lo 
menos  práctica,  de  todos  al  fallo  definitivo  del  Papa  ó  del 
Episcopado.  ii.°  La  organización  de  las  fuerzas  católicas  no 
ha  de  Umitarse  á  la  acción  puramente  religiosa,  sino  abarcar 
la  social  y  la  política.  12.^  La  acción  política,  sin  embargo, 
como  consecuencia  de  la  absoluta  neutralidad  en  materias 
opinables,  ni  ha  de  inspirarse  en  las  doctrinas  de  ninguna  es- 
cuela, en  el  programa  de  ningún  partido  político,  ni  proponer 
soluciones,  ni  tener  por  objetivo  fines  de  política  puramente 
humana  ó  secundaria;  sino  que  ha  de  limitarse  en  su  progra- 
ma á  la  política  fundamental,  ó  sea  en  sus  relaciones  directas 
ó  indirectas  con  la  doctrina  ó  con  la  moral  católicas,  y  en  sus 
reivindicaciones  prácticas  á  cuanto  en  sí  mI!femo  ó  por  razón 
de  medio  necesario  se  relacione  con  los  intereses  católicos. 
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iS.""  En  todo  lo  que  por  cualquiera  de  los  conceptos  citados 
entre  en  los  principios  ó  en  la  esfera  de  acción  de  la  Asocia- 
ción católica,  á  juicio  de  sus  únicos  jefes  los  Prelados,  todos 
los  socios  obrarán  como  un  solo  hombre,  rompiendo,  si  es 
preciso,  con  todos  los  compromisos  humanos  y  sacrificando 
todas  las  opiniones:  en  cuanto  á  eso  no  se  refiera,  cada  aso- 
ciado es  libre  de  pensar  y  proceder  como  guste  en  satisfacción 
de  particulares  opiniones  ú  honestos  compromisos  políticos. 
14.°  Inevitable  consecuencia  de  esa  misma  neutralidad  en 
todo  lo  puramente  humano  es  que  la  Asociación  no  ha  de 
proponerse  derribar,  establecer  ni  modificar  formas  de  Go- 
bierno, combatir  ni  defender  Instituciones,  ni  atacar  ó  propo- 
ner reformas  indiferentes  desde  el  punto  de  vista  de  la  doc- 
trina ó  de  los  intereses  católicos;  de  donde  resulta:  iS.**,  que, 
sin  perjuicio  de  respetar  las  opiniones  de  sus  socios  en  lo  re- 
ferente á  la  cuestión  dinástica,  y  aun  su  libertad  de  acción 
fuera  de  la  Asociación  y  dentro  de  los  límites  de  la  moral  y 
del  derecho  cristiano,  como  Asociación  ha  de  dejar  á  Dios  el 
juicio  de  los  derechos,  que  al  fin  es  cuestión  humana,  y  par- 
tiendo de  los  hechos,  prestar  respetuoso  acatamiento  á  la 
dinastía  reinante,  á  su  augusto  representante  D.  Alfonso  Xllí 
y  á  las  autoridades  en  su  nombre  legítimamente  constituidas, 
en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á  las  leyes  de  Dios  ó  de  la 
iglesia.  16. °  La  acción  católica,  según  esto,  ha  de  desenvol- 
verse dentro  de  la  legalidad  y  utilizando  exclusivamente  los 
medios  que  ella  pone  en  nuestras  manos.  17.°  Aunque  la  ley 
fundamental  del  Estado  no  responde  ciertamente  al  ideal 
católico,  el  carácter  legal  de  la  lucha  impone  su  previa  y 
sincera  aceptación,  no  como  ideal,  sino  como  punto  de  par- 
tida; no  como  fin,  sino  como. medio;  no  como  derecho,  sino 
como  puro  hecho;  no  como  tesis,  sino  como  hipótesis. 
1  V  I  .a  Asociación  católica  empleará  todos  los  medios  legales 
que  la  prudencia  aconseje  y  los  Prelados  dispongan  por  mo- 
diíicar  la  legislación  en  sentido  cada  vez  más  favorable  á  la 
doctrina  y  á  los  intereses  católicos,  sin  perturbar  la  paz,  que 
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es  el  supremo  bien  de  los  Estados,  ig.""  Provisionalmente,  y 
mientras  legal  y  pacificamente  no  pueda  modificarla,  podrá 
y  deberá,  sin  aprobar  lo  que  contenga  menos  conforme  con  el 
ideal  cristiano,  utilizar  esa  misma  legislación  en  beneficio  de 
los  intereses  religiosos,  morales  y  sociales.  20.°  Dentro  de 
estas  condiciones,  y  como  medios  necesarios  y  lícitos  para  la 
consecución  de  sus  fines,  la  Asociación  podrá  y  deberá  inter- 
venir presentando  candidatos  y  empleando  todos  los  medios 
legales  para  conseguir  su  triunfo,  en  las  elecciones  municipa- 
les, provinciales  y  generales,  y  aun  aspirar  á  los  altos  puestos 
de  la  gobernación  del  Espado.  21.**  Los  electores  católicos 
deberán  apoyar  siempre  á  los  candidatos  católicos  de  cual- 
quier partido;  los  candidatos  de  diversos  partidos  deberán 
ponerse  de  acuerdo  para  no  ponerse  en  oposición  unos  con 
otros;  los  elegidos  deberán  procurar  en  el  municipio  y  la  pro- 
vincia la  recta  administración,  el  orden  y  la  sana  educación 
de  la  juventud;  en  las  Cámaras  la  defensa  de  los  intereses  re- 
ligiosos, morales,  sociales  y  patrióticos;  en  la  gobernación 
del  Estado  informar  la  legislación,  en  cuanto  sea  posible,  del 
espíritu  cristiano,  mantener  cordialidad  de  relaciones  con  la 
Santa  Sede  y  velar  con  toda  diligencia  por  los  intereses  reli- 
giosos, morales  y  materiales  dé  la  nación.  2j.°  Para  determi- 
nar los  puntos  concretos  del  programa  conforme  á  las  nece- 
sidades del  momento ,  celebrarán  los  Prelados  frecuentes 
reuniones  por  Provincias  eclesiásticas,  y  reunirán  Congresos 
católicos  nacionales  en  los  cuales,  bajo  su  exclusiva  presiden- 
cia, dirección  é  inspiración,  se  ventilen  los  asuntos  referentes 
á  los  intereses  católicos  y  se  adopten  resoluciones  prácticas 
encaminadas  á  promoverlos  y  fomentarlos  en  todos  los 
órdenes. 

Tales  son  las  líneas  generales  de  conducta  trazadas  por 
Su  Santidad  León  XÍII  á  los  católicos  españoles,  según  termi- 
nantemente se  consignan  ó  evidentemente  se  deducen  de  la 
encíclica  Cum  miilta^  expresamente  escrita  para  España  y 
para  el  caso;   de  las  encíclicas   Immortale  Dei,  Sapientice 
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christiance  y  Libertas;  de  los  repetidos  documentos  dirigidos 
al  Episcopado,  á  los  Congresos  católicos  y  á  Obispos  y  fieles 
particulares,  y  de  las  declaraciones  verbales  dirigidas  á  pere- 
grinaciones españolas;  tales  son  las  bases  establecidas  por  el 
Episcopado  español  en  todas  sus  declaraciones  colectivas  y 
en  las  conclusiones  de  los  Congresos  católicos,  especialmente 
en  los  de  Madrid,  Zaragoza,  Burgos  y  Santiago.  Así  lo  he 
demostrado  en  los  artículos  precedentes,  sin  que  nadie  haya 
podido,  ni  intentado  siquiera  desmentirlo  en  vista  de  los  do- 
cumentos profusamente  citados.  Todo  lo  demás  añadido  en 
mis  artículos  ha  tenido  por  objeto,  ó  defender  estas  doctri- 
nas del  Papa  j  del  Episcopado  de  injustas  acusaciones,  ó 
resolver  dificultades  que  se  oponían  á  la  ejecución  del  her- 
moso pensamiento.  Acusábase,  por  ejemplo,  al  Papa  de  ha- 
berse extralimitado  de  sus  facultades  invadiendo  el  terreno 
político,  y  fué  preciso  demostrar  su  estricta  neutralidad  en 
la  política  puramente  humana  y  su  plenísimo  derecho  á  in- 
tervenir en  la  política  siempre  que  en  sí  misma,  ó  como 
medio  necesario  para  la  consecución  de  sus  fines,  se  rela- 
cione con  la  doctrina  ó  con  los  intereses  religiosos;  poníase 
en  contradicción  la  pohtica  de  León  XIII  con  la  de  Pío  IX, 
para  dar  la  preferencia  á  la  del  Pontífice  difunto  sobre  la  del 
reinante,  y  hubo  necesidad  de  hacer  visible  la  perfecta  con- 
formidad de  ambas  políticas  en  la  parte  doctrinal,  y  aun  re- 
conociendo accidentales  diferencias  en  la  de  procedimientos, 
señalar  en  el  cambio  de  las  circunstancias  la  razón  de  estas 
diferencias,  más  aparentes  que  reales;  vindicar  el  derecho 
que  asiste  á  cada  Pontífice  de  adoptar  en  el  gobierno  de  la 
Iglesia  las  medidas  que  estime  más  convenientes,  é  inculcar 
el  deber  que  obliga  á  todos  los  fieles  de  obedecer  sin  excusa 
las  direcciones  que  en  cada  momento  se  sirva  señalar  el  Pon- 
tífice reinante.  Oponíanse  á  la  ejecución  del  pensamiento  del 
Papa  objeciones  de  carácter  doctrinal  fundadas  en  el  con- 
cepto del  Liberalismo^  y  hubo  que  examinar^ este  concepto, 
depurar  la  doctrina  de  la  Iglesia  de  las  exageraciones  añadí 
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das  por  el  espíritu  de  escuela  y  de  partido,  señalar  las  dis- 
tintas acepciones  que  ha  dado  el  uso  á  la  palabra  en  la  polí- 
tica europea  y  especialmente  en  la  española,  precisar  en  cada 
una  su  identidad,  sus  diferencias  ó  su  ninguna  relación  con 
las  doctrinas  condenadas  bajo  ese  nombre,  hacer  la  aplica- 
ción á  los  partidos  existentes  en  España,  y  á  la  vez  que  im- 
pedir el  falseamiento  de  la  idea  pontificia  y  evitar  la  anula- 
ción práctica  de  sus  resultados  por  la  exclusión  arbitraria  é 
injusta  de  numerosos  y  valiosísimos  elementos,  caprichosa- 
mente calificados  de  liberales  por  un  simple  equívoco  gene- 
ralizado en  España,  y  aun  por  el  hecho  puramente  negativo 
de  no  estar  afiliados  á  determinadas  agrupaciones  políticas, 
justificar  la  conducta  del  Episcopado  español  que  considera 
á  esos  supuestos  liberales  como  buenos  católicos,  y  como 
tales  los  admite  en  todas  las  obras  católicas  y  en  la  organi- 
zación de  las  fuerzas  católicas  españolas.   Oponíanse  á  la 
misma  ejecución,  objeciones  fundadas  en  intereses  políticos 
que  se  suponían  perjudicados,  principalmente  los  del  partido 
carlista;  y  fué  preciso  examinar  hasta  dónde  eran  justas  y 
hasta  dónde  no,   las  aspiraciones  del  carlismo;  fué  preciso 
rechazar  como  improcedentes  é  inadmisibles  la  de  absorber 
la  vida  católica,  llevar  á  la  Iglesia  á  su  paso,  asumir  la  re- 
presentación exclusiva  del  Catolicismo   en  España  y  exigir 
que  se  haga  en  su  seno  la  organización  da  las  fuerzas  cató- 
licas;  que  bajo  su  dirección,  y  no  bajo  la  de  los  Prelados, 
se  desenvuelva  la  acción  católica,  y  que  las  reivindicaciones 
católicas  dependiesen  6  se  hiciesen  solidarias  de  sus  reivin- 
dicaciones políticas  y  dinásticas;  fué  necesario,  no  como  mi- 
sericordiosa concesión  de  última  hora,  ni  como  permiso  otor- 
gado por  quien  se  atribuye  <íel  manejo  del  negociado  de  las 
conciencias,))  como  se  me  ha  atribuido,  sino  rindiendo  ho- 
menaje á  la  verdad  y  á  la  justicia,  en  contestación  á  reparos 
procedentes  del  mismo  campo  carlista,  y  en  defensa  de  la 
perfecta  neutralidad  política  del  Papa  y  del  Episcopado, 
hacer  ver  que  ni  uno  ni  otro  mermaban  los  legítimos  dere- 
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chos  del  carlismo,  cuyos  principios,  existencia,  organización 
y  reivindicaciones  teóricas  y  prácticas  quedaban  completa- 
mente á  salvo,  sin  más  limitaciones  que  las  que  imponen  las 
leyes  de  la  moral  y  del  derecho  cristiano.  Punto  muy  impor- 
tante, en  cuya  apreciación  no  andaban  conformes  los  católi- 
iicos,  y  cuyo  examen  podía  facilitar  la  ejecución  del  pensa- 
miento pontificio,  era  la  cuestión  de  si  la  Asociación  católica 
había  de  constituir  un  verdadero  partido  político;  y  yo,  par- 
tiendo de  la  necesidad  de  unidad  de  pensamiento  en  lo  dog- 
mático y  de  la  libertad  en  lo  opinable;  de  la  naturaleza  de 
un  partido  político,  que  exige  soluciones  para  muchas  cues- 
tiones indiferentes  desde  el  punto  de  vista  dogmático  y  mo- 
ral, pero  de  vitalísimo  interés  para  el  gobierno  de  un  pueblo, 
y  de  la  existencia  de  muy  diversas  y  legítimas  diferencias 
entre  los  católicos  españoles  en  muchas  de  esas  cuestiones,  y 
de  la  imposibihdad  de  ponerlos  de  acuerdo  si  se  ha  de  respe- 
tar esa  justa  libertad,  sin  dejar  de  reconocer  que  sería  mucho 
mejor  la  perfecta  conformidad  de  pensamiento  y  de  acción 
en  lo  necesario  y  en  lo  libre,  en  lo  religioso  y  en  lo  político, 
y  de  desear  y  esperar  que  tan  hermoso  ideal  llegue  á  reali- 
zarse algún  dia,  he  defendido  que  el  Papa  no  exige  tanto, 
sino  únicamente  la  unidad  en  lo  religioso  y  en  lo  político- 
religioso;  que,  si  no  ha  de  suprimirse  ni  un  ápice  de  cuanto 
el  Papa  nos  pida,  no  ha  de  violentarse  á  nadie  añadiendo 
condiciones  que  en  sí  mismas,  ó  por  la  interpretación  que  se 
les  da,  puede  rechazar  lícitamente,  ó  que  le  retraigan  de  pres- 
tar su  cooperación;  que  si  el  partido  católico  ha  de  llegar  á 
formarse,  ha  de  ser  por  la  espontánea  coincidencia  de  todos 
los  católicos  en  idéntico  programa,  á  la  cual  podrán  algún 
día  conducirles  la  gradual  desaparición  de  diferencias  y  de 
rozamientos,  ó  alguna  gran  crisis  religiosa  ó  social  que  les 
obligue  á  sacrificar  lo  secundario  para  salvar  lo  principal; 
pero  hoy  por  hoy,  mientras  subsistan  las  diferencias  y  estén 
vivas  las  pasiones,  no  es  conveniente  exigir  más  de  aquello 
en  que  todos  los  católicos  han  de  convenir,  so  pena  de  dejar 
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de  serlo  ó  de  faltar  á  sus  deberes  de  tales,  ni  procede,  en 
consecuencia,  la  formación  de  un  verdadero  partido,  sino 
la  coalición  de  todos  los  católicos  españoles  de  distintos  par- 
tidos políticos  en  un  programa  político-religioso  determi- 
nado por  los  Prelados  conforme  á  las  necesidades  y  á  las 
contingencias  de  cada  momento,  programa  que  todos  habrán 
de  aceptar  y  de  cumplir,  por  encima  de  cualquier  humano 
compromiso,  quedando  en  lo  demás  libres  de  seguir  las 
inspiraciones  de  su  agrupación  política. 

Existiendo,  finalmente,  una  inmensa  confusión  de  ideas, 
engendrada  principalmente  por  los  equívocos  á  que  se  presta 
en  España  la  palabra  Liberalismo,  relacionada  con  nuestras 
divisiones  políticas  y  nuestras  guerras  dinásticas;  habiéndose 
cometido  y  cometiéndose  en  la  aplicación  de  esa  palabra  fre- 
cuentes abusos  que  han  tenido  que  reprender  los  Prelados; 
siendo  ella  la  verdadera  causa  de  que  cada  día  sea  mayor  la 
división  de  los  católicos  y  su  fraccionamiento  en  grupos  que 
mutuamente  se  la  aplican,  constituyendo  el  verdadero  obs- 
táculo para  la  organización  de  las  fuerzas  católicas,  y  habien- 
do pedido  repetidas  veces  el  Papa  y  el  Episcopado  que  cesen 
las  discusiones  á  que  da  lugar,  con  gran  quebranto  de  la  ca- 
ridad y  de  la  mutua  concordia,  como  único  medio  de  zan- 
jarlas, en  la  imposibilidad  de  entendernos  si  en  la  apreciación 
de  esa  palabra  ha  de  establecerse  el  criterio  para  la  selec- 
ción de  los  elementos  católicos  que  han  de  ingresar  en  la 
Asociación,  partiendo  del  principio  de  que  lo  que  principal- 
mente necesitamos  son  resueltas  voluntades,  y  que  más  fácil- 
mente nos  entenderemos  por  lo  que  todos  queremos  que  por 
lo  que  pensamos,  y  ateniéndome  al  criterio  práctico  señala- 
do por  el  mismo  Jesucristo,  de  conocer  al  árbol  por  sus  fru- 
tos, he  creído  necesario  prescindir  de  la  palabra  antiliberal, 
nunca  exigida  por  el  Papa  ni  por  el  Episcopado,  y  en  cuya 
apreciación  no  logran  ponerse  de  acuerdo  los  mismos  que  la 
exigen;  atender  únicamente  á  las  ideas  y  exigir  como  única 
garantía  y  como  único  criterio  para  la  admisión  el  que  seña 


638  LA   FÓRMULA   DE   LA   UNl'jN  DE   LOS   CATÓLICOS 

lan  el  Papa  y  los  Prelados:  la  profesión  de  fe  católica,  apos- 
tólica, romana,  sin  aditamento  alguno,  y  el  compromiso  for- 
mal de  aceptar  y  practicar  cuantas  disposiciones  doctrinales 
y  prácticas  han  adoptado  y  adopten  en  lo  sucesivo  el  Papa  y 
los  Obispos  españoles.  En  resumen:  la  fórmula  de  la  unión  de 
los  católicos  es  para  los  carlistas  el  grito  de  ¡Guerra!:  para 
ellos,  «en  tiempo  de  lucha,  el  mejor  soldado  es  el  que  mejor 
pelea>  (Mella);  para  los  integristas  y  antiliberales  el  grito  de 
¡Integridad  de  la  Fe!:  en  su  concepto,  «no  se  e5  íntegramente 
católico  sino  en  cuanto^eeí  radicalmente  antiliberal»  (Sarda); 
para  mí,  y  cábeme  la  satisfacción  de  que  también  para  los 
Prelados  del  Congreso  de  Compostela,  es  el  grito  de  ¡Obe- 
diencia! y  y  á  mi  juicio,  es  el  mejor  católico  y  el  mejor  solda- 
do el  que  mejor  obedece.  La  guerra,  en  su  estricto  sentido, 
es  un  grito  humano,  que  sólo  accidentalmente  puede  alguna 
vez  invocarse  en  nombre  de  intereses  religiosos,  y  que  no 
incluye  por  necesidad  la  pureza  de  doctrina  ni  la  sumisión  á 
la  autoridad  religiosa,  más  cristianas  y  más  necesarias  que  el 
espíritu  guerrero;  la  fe  más  pura,  íntegra  y  ardiente  es  com- 
patible con  la  falta  de  espíritu  de  obediencia,  tan  necesario 
como  la  fe:  la  obediencia,  en  cambio,  presupone  la  integridad 
de  la  fe,  como  que  sin  ella  es  materialmente  imposible,  como 
que  es  su  prueba  menos  equívoca,  como  que  la  fe  no  es  sino 
una  forma  de  la  obediencia,  no  es  sino  la  obediencia  del  en- 
tendimiento á  la  autoridad  divina;  la  obediencia  hace  los  bue- 
nos soldados  en  la  lucha  moral  á  que  hoy  nos  llama  el  Pon- 
tífice y  hasta  en  el  campo  de  batalla  á  que  pudiera  llevarnos 
la  necesidad  algún  día. 

Una  protesta  ahora  para  concluir.  En  el  desenvolvimien- 
to de  las  conclusiones  señaladas  como  resumen  del  pensa- 
miento pontificio,  y  en  las  consideraciones  que  acabo  de  re- 
sumir, enderezadas  á  explanarle  y  defenderle  de  los  reparos 
que  se  le  han  opuesto,  forzosamente  ha  de  haber  apreciacio- 
nes discutibles  en  que  no  todos  han  de  convenir  conmigo,  y 
que  á  más  de  uno  parezcan  erróneas  ó    peligrosas.  Protesto 
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delante  de  Dios  de  no  haber  tenido  más  propósito  que  el  de 
exponer  con  escrupulosa  fidelidad,  sin  idea  preconcebida  al- 
guna, con  entera  lealtad  y  total  desapasionamiento,  el  pensa- 
miento pontificio  tal  como  espontáneamente  y  sin  violencia 
ni  tergiversación  alguna  se  desprende  de  los  numerosos  do- 
cumentos de  León  XIII  referentes  al  asunto  y  tal  como  lo 
han  interpretado  en  no  menos  numerosos  documentos  colec- 
tivos los  Prelados  españoles.  Ni  quiero  ni  pretendo  más  ni 
menos  que  lo  que  quieren  y  pretenden  el  Papa  y  los  Prela- 
dos, sin  adiciones  ni  mutilaciones,  y  en  el  mismo  sentido  en 
que  el  Papa  y  los  Prelados  lo  quieren  y  lo  pretenden;  y  aun- 
que tengo  para  mi  satisfacción  pruebas  más  que  suficientes 
de  la  exactitud  con  que  he  interpretado  el  pensamiento  de 
León  XIII,  al  Papa  y  al  Episcopado  me  someto  absoluta- 
mente en  todo,  dispuesto  á  rectificar  y  á  reprobar  cuanto  en 
mi  interpretación  ó  en  mis  apreciaciones  particulares  pueda 
haber  merecedor  de  rectificación  ó  censura.  Como  mi  gran 
Padre  San  Agustín,  errare  potero;  hcereticus  non  ero.  La 
convicción  además  de  que  estamos  al  borde  del  precipicio, 
de  que  hierve  un  volcán  á  nuestros  pies,  de  que  el  plantea- 
miento de  la  llamada  cuestión  religiosa  y  su  inscripción  en 
la  bandera  de  uno  ó  varios  partidos  gubernamentales  es  un 
síntoma  alarmante  de  lo  mucho  que  se  ha  envalentonado  la 
Revolución,  merced  á  nuestra  apatía,  y  constituye  un  gra- 
vísimo peligro  no  disipado,  sino  momentáneamente  alejado, 
y  una  amenaza  que  puede  convertirse  en  amarga  realidad  en 
un  día  no  lejano,  me  movió  á  mí,  el  último,  pero  uno  de  los 
más  imparciales  entre  los  católicos  españoles,  silencioso  y 
apenado  espectador  durante  veinte  años  de  nuestras  divisio- 
nes, en  las  cuales  jamás  he  intervenido  sino  para  pedir  paz; 
me  movió,  digo,  y  no  por  propia  iniciativa,  sino  cediendo, 
después  de  no  escasas  vacilaciones,  á  reiteradas  y  muy  ele- 
vadas instancias  que  no  podía  desatender,  á  dar  el  grito  de 
alarma,  á  sacudir  enérgicamente  la  conciencia  católica,  por- 
que ha  llegado  el  momento  supremo  que  exige  que  se  des- 
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pierte.  Pero  aquí,  donde  han  sido  infructuosos  los  más  enér- 
gicos llamamientos  del  Papa  y  del  Episcopado,  donde  todas 
las  excitaciones  y  todas  las  censuras  generales,  aun  las  más 
contundentes,  se  han  tergiversado  para  aplicárselas  al  veci- 
no; aquí,  donde,  según  palabras  del  Papa,  hay  quienes  ((des- 
naturalizando y  torciendo  el  sentido  de  documentos  de  suyo 
nada  equívocos,  en  los  cuales  reprueba  su  conducta  la  auto- 
ridad eclesiástica,  los  aplican  á  su  propio  parecer  y  dicta- 
men» (i),  si  no  había  de  ser  absolutamente  inútil  y  aun  con- 
traproducente el  llamamiento,  había  que  hablar  con  rudísi- 
ma franqueza,  había  que  descubrir  abiertamente  la  llaga,  y 
ahondar  en  ella,  y  citar  agrupaciones  y  no  callar  nombres 
propios. 

Protesto  igualmente  delante  de  Dios  que  ni  contra  parti- 
dos ni  contra  personas  me  ha  movido  el  menor  espíritu  de 
apasionamiento  ni  de  prevención,  y  que  si  lo  grave  de  las 
circunstancias  me  ha  puesto  en  la  tristísima  precisión  de  ser 
duro  en  la  calificación  de  doctrinas,  procedimientos  y  actitu- 
des, siempre  he  respetado  los  legítimos  derechos  de  todos, 
siempre  he  procurado  salvar  la  rectitud  de  intenciones,  que 
en  todos  he  reconocido  y  reconozco;  nunca  he  entrado  en  el 
terreno  de  la  pura  personalidad,  y  mucho  menos  del  insulto. 
Las  miserias  anejas  á  nuestra  débil  naturaleza  y  á  nuestro 
pobre  entendimiento,  la  influeacia  poderosa  de  los  apasio- 
namientos políticos,  y  aun  la  disculpable  fascinación  de  no- 
bles, pero  quizás  exagerados  ó  utópicos  ideales,  me  han  pa- 
recido y  siguen  pareciéndonie  en  todos  explicación  más  plau- 
sible, más  cristiana  y  más  exacta  que  la  mala  voluntad  ni  la 
perversa  intención.  Si,  á  pesar  de  todo,  y  en  el  calor  que  la 
convicción  produce  y  que  la  contradicción  aviva,  se  me  ha 
deslizado  algún  concepto,  alguna  frase  que  pueda  herir  razo 
nables  delicadezas  de  agrupaciones  ó  personas,  á  todos  pido 
perdón,  y  daré  sinceramente  cuantas  explicaciones  y  satis- 

(i)     Carta  al  Sr.  Ui)is[>u  de  Lrgtl. 
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facciones  se  me  pidan.  ¡Oh!  no:  en  mi  alma  no  hay  una  gota 
de  hiél,  y  puedo  asegurar,  como  Aparisi,  que  sin  duda*  por 
estar-lleno  mi  corazón  de  otras  miserias,  no  cabe  en  él  la  más 
menuda  partícula  de  odio.  Se  ha  dicho  que  mi  labor  sería 
contraproducente,  que  renovaría  las  antiguas  llagas,  que 
enconaría  las  viejas  divisiones,  y  yo  hubiera  roto  cien  veces 
la  pluma  antes  que  contribuir  con  una  chispa  á  la  propaga- 
ción del  incendio.  Afortunadamente,  no  se  han  cumplido  tan 
lúgubres  profecías:  fuera  de  algunas  inevitables  escaramuzas 
sin  importancia,  las  amarguísimas  verdades  que  me  he  visto 
en  la  dura  precisión  de  estampar,  no  han  levantado  las  rui- 
dosísimas protestas  que  en  otra  ocasión  hubieran  producido. 
Y  es  que  de  entonces  acá  se  han  calmado  mucho  las  pasio- 
nes; es  que  la  idea  pontificia  se  ha  ido  abriendo  camino 
merced  á  la  incesante  campaña  del  Episcopado,  á  la  coavic- 
ción  creciente  de  que,  hoy  por  hoy,  es  la  única  posible;  á  la 
evidencia  de  su  necesidad,  manifestada  por  recientes  aconte- 
cimientos que,  olvidados  y  todo,  han  dejado  honda  huella 
en  las  almas  católicas  españolas  y  serias  preocupaciones  ante 
su  posible  y  aun  probable  reproducción;  es  que  está  en  la 
conciencia  de  todos  que  los  momentos  actuales  son  solemnes 
y  acaso  decisivos  en  la  suerte  de  los  intereses  católicos  na- 
cionales, y  el  desfile  de  documentos  á  que  acaso  no  se  había 
prestado  la  suficiente  atención  al  escucharlos  aislados  é  inte- 
rrumpidos por  opuestas  impresiones,  ha  excitado  los  áni- 
mos, al  contemplarlos  agrupados  y  con  la  gradación  conve- 
niente, no  á  una  resistencia,  para  la  cual  sería  necesario  ce- 
rrar los  ojos  á  la  luz,  sino  á  la  meditación  seria  y  honda  del 
modo  cómo  hemos  respondido  á  la  angustiosa  voz  de  nues- 
tro anciano  Padre,  que  nos  pide  llorando  paz  y  unión.  Y  es 
que  no  he  venido  yo  á  condenar  á  nadie,  á  añadir  nada  á  la 
palabra  pontificia,  á  constituir  un  nuevo  grupo  con  nueva 
denominación  y  con  bandera  nueva,  de  tantos  como  por 
desgracia  se  han  formado  y  se  forman  cada  día,  con  la  pre- 
tensión de  ser  los  únicos  depositarios  de  la  verdad  católica: 
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desde  mi  celda  he  pedido  paz  á  todos,  y  tranquilo  y  satisfecho 
de  haber  cumplido  un  deber,  y  perdonando  á  los  que  han  in- 
terpretado mal  mis  intenciones,  cierro  ahora  la  ventana  mo- 
mentáneamente abierta  para  ver  las  tempestades  del  mundo 
y  las  pasiones  de  los  hombres,  y  desde  mi  celda  bendeciré 
al  Señor  si,  aun  á  costa  de  mi  tranquilidad  y  con  detrimento 
de  mi  honra,  puede  haber  utilizado  tan  ruin  instrumento 
como  mi  humilde  pluma  para  llevar  á  un  solo  entendimiento 
la  luz  de  la  verdad,  á  un  solo  corazón  el  sentimiento  del  de- 
ber y  á  una  sola  voluntad  la  generosa  resolución  de  cum- 
plirlo. 

Síntoma  consolador  es  el  hecho  de  que,  con  muy  raras 
excepciones,  no  se  pueda  hoy  sin  escándalo  combatir  la  idea 
de  la  unión  de  los  católicos  que  hace  veinte  años  apenas  era 
posible  defender  sin  escándalo.  Con  mayor  ó  menor  sinceri- 
dad, con  mayor  ó  menor  entusiasmo  y  con  más  ó  menos  in- 
termitencias, todas  las  fracciones  católicas  españolas  protes- 
tan hoy  de  que  quieren,  ó  á  lo  menos  no  se  oponen  á  la 
Unión  de  los  católicos.  ¿Quiere  darse  una  prueba  de  la  since- 
ridad de  esos  deseos?  Pongan  todas  y  pongamos  todos  el 
pleito  en  manos  de  los  únicos  autorizados  y  los  únicos  que 
en  España  pueden  ofrecer  garantías  de  imparcialidad  y  des- 
apasionamiento. El  Episcopado  carece  de  libertad  de  acción; 
el  Episcopado  no  se  decide  á  adoptar  resoluciones  que  con- 
sidera y  declara  necesarias  por  temor  á  posibles  resistencias. 
Esta  situación  de  desconfianza  entre  padres  é  hijos  es  violen- 
tísima é  insostenible,  y  honra  poco  á  la  docilidad  de  los  hi- 
jos. Es  necesario,  pero  de  necesidad  absoluta,  y  de  necesidad 
urgente,  que  todos  los  buenos  católicos,  que  todos  los  bue- 
nos hijos,  que  cuantos  estamos  dispuestos  á  hacer  por  la 
Iglesia  los  mayores  sacrificios,  no  vacilemos  en  hacer  el  más 
meritorio  de  todos:  el  de  nuestro  propio  juicio  y  nuestra  pro- 
pia voluntad.  Por  firmes  que  sean  nuestras  convicciones, 
hemos  de  reconocer  que  podemos  equivocarnos,  y  seria  el 
colmo  del  orgullo  atribuirnos  en  esta  cuestión  una  infalibili- 
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dad  que  no  se  reconoce  al  Episcopado  ni  al  Papa;  hemos  de 
reconocer  que  aunque  nosotros  estuviésemos  en  lo  firme  y 
aunque,  por  un  imposible,  el  Episcopado  y  el  Papa  no  acerta- 
sen, nadie  nos  arrebatará  el  mérito  de  la  obediencia,  tanto 
más  heroica  y  agradable  á  Dios  cuanto  se  hace  con  mayor 
sacrificio  de  la  voluntad  y  de  la  inteligencia;  y  en  cambio, 
¡qué  responsabilidad  y  qué  peligros  si  nos  equivocamos  nos- 
otros!... El  camino  real  del  cielo,  han  dicho  siempre  los  San- 
tos, es  la  obediencia:  el  que  obedece  siempre  acierta.  Es, 
pues,  de  absoluta,  de  urgente  necesidad  un  voto  de  confian- 
za de  todos  los  católicos  españoles  al  Episcopado  y  al  Papa, 
con  la  solemne  promesa  y  el  solemne  compromiso  de  acep- 
tar cuanto  dispongan,  reprobar  cuanto  reprueben  y  obede- 
cer cuanto  manden.  Si  esto  no  se  hace,  y  se  hace  pronto, 
¡Dios  tenga  misericordia  de  la  Iglesia  y  de  la  nación  espa- 
ñolas! 

P.  Conrado  Muíños  Sáenz, 

o.  S.  A. 
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Señoras: 

Alguien,  no  sé  quién,  que  presumía  de  ingenioso,  contestando 
al  argumento  de  algún  devoto  del  sexo  femenino,  consistente  en 
que  habiendo  sido  éste  creado  por  Dios  después  del  otro,  debía  ser 
más  perfecto  que  él,  como  remate  final  de  la  creación,  hubo  de  res- 
ponderle con  cierta  lógica,  no  exenta  de  humorismo,  estas  pala- 
bras: «Con  efecto,  construido  ya  el  edificio,  sólo  faltaba  la  veleta. 
Por  eso,  después  de  acabado  todo  el  universo,  colocó  Dios  en  su 
cúpula  á  IsL  Mujer.» 

Por  seguro  tengo  para  mí,  señoras,  que  el  autor  de  esté  des- 
graciado chiste  no  tuvo  en  cuenta,  al  prQnunciarlo,  el  profundo 
sentido  y  la  trascendental  significación  del  símbolo  en  que  lo  ha- 
bía encarnado. 

Vulgarmente  se  cree  que  nada  hay  más  frivolo  y  más  mudable 
que  una  veleta,  sin  reparar  que,  en  realidad,  nada  hay  más  fijo. 
Lo  que  cambia,  lo  que  varía,  lo  que  se  muda,  es  el  viento,  con  ser 
varón;  la  veleta  le  sigue  fiel  y  constante,  marcando,  sin  debilidad 
ni  vacilaciones,  todas  las  inconstancias  y  veleidades  de  su  dueño'. 
V  la  comparación  resulta,  contra  la  voluntad  del  chistoso,  tan  seria 
y  tan  profunda  en  la  realidad,  que  así  como  para  apreciar  los 
vientos  que  reinan  en  cada  instante,  basta  fijarse  en  la  veleta,  así 
para  conocer  los  vientos  de  barbarie  ó  de  civilización  que  imperan 
en  una  época,  basta  fijarse  en  la  mujer,  que  la  encarna  y  la  perso- 
nifica, como  encarna  y  personifica  la  flor,  la  tierra,  el  aire,  el  sol, 
el  clima  y  la  cultura  que  la  producen. 

Por  esta  honda  y  grave  razón,  si  fué  en  todos  los  siglos  intere- 
sante, con  interés  trascendental,  estudiar  todo  lo  que  atañe  á  la 
mujer  en  cada  siglo,  ¡cuánto  más  lo  tendrá  que  ser  en  los  comien- 
zos del  que  empieza,  que  ya  ha  sido  denominado  por  los  sociólogos 
augures  del  porvenir,  con  tono  inspirado  y  profético,  revelador  de 
planes  transformadores,  con  el  nombre  de  El  siglo  de  la  Mujer! 

Por  eso,  al  responder  á  la  invitación  que  se  me  ha  hecho  para 
que  os  dirija  breves  palabras  esta  noche,  he  preferido,  á  todo  otro 
i«  ;n,i  J.    lonversación,  invitaros  á  que  elevemos,  por  unos  minu- 
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tos,  los  ojos  á  la  gran  veleta  social^  á  fin  de  que  apreciemos  uni- 
dos qué  brisas  y  qué  céfiros  de  paz  y  de  virtud,  ó  qué  aquilones  y 
vendavales  de  desorden,  de  destrucción  y  de  muerte  nos  anuncia 
la  orientación  de  la  Mujer,  solicitada,  con  un  empeño  como  no  se 
ha  visto  jamás,  por  las  dos  fuerzas  que  pugnan  en  el  universo:  el 
Mal  como  su  más  penosa  conquista  y  su  más  pernicioso  instru- 
mento, el  Bien  como  su  apóstol  más  irresistible,  como  su  funda- 
mento más  firme  y  como  su  símbolo  niás  delicado  y  más  puro. 

Es  esta  lucha,  como  sabéis,  lucha  tan  empeñada  y  activa,  pro- 
clamada tan  á  redoble  de  atambor  y  tan  á  toque  de  trompeta,  que 
ya  tiene  su  grito  propio  de  combate;  y  como  todas  las  grandes  re- 
voluciones se  forjaron  su  mote,  terminado  en  el  inevitable  ¿snio, 
la  revolución  que  se  intenta  sobre  la  mujer  tiene  ya  el  suyo  propio 
y  particular  elaborado  en  las  academias  del  mal  decir  con  el 
nombre  de  Feminismo. 

Feminismo  es,  pues,  entre  tanto  término  bárbaro  con  que  dia- 
riamente se  hiere  nuestros  oídos  para  anunciarnos  la  mala  nueva 
de  los  tiempos  apocalípticos  de  la  revolución  social  que  nos  ame- 
naza, el  que  simboliza  y  entraña  La  emancipación  de  la  mujer, 

Claro  está  que  si,  desatendiendo  el  vocablo,  nos  fijamos  en  la 
significación,  encontraremos  lo  de  siempre:  encontraremos  que, 
como  todas  las  demás  atrocidades  novísimas,  el  apodo  es  lo  tínico 
original,  y  que  nada  es  más  viejo  que  la  novedad  que  desfigura  y 
esconde  el  relumbrón  de  la  etiqueta. 

Pues  donde  está,  no  la  invención,  sino  la  oportunidad  del  peli- 
gro que  con  estas  exhumaciones  de  errores  desacreditados  y  añe- 
jos se  causa  á  la  sociedad,  es  en  las  circunstancias  en  que  se  exhu- 
man- El  cadáver  putrefacto  y  hediondo  que  el  famélico  lobo  des- 
entierra en  las  estepas  del  desierto,  ó  que  el  buitre  marino  despe- 
daza en  las  soledades  del  mar,  no  produce  epidemia  alguna.  Trans- 
portadlo al  seno  de  una  populosa  ciudad,  y  veréis  agigantarse  ante 
vuestros  ojos  la  peste.  El  aire  sano  y  vivificador  de  la  fe,  en  los 
grandes  siglos  de  la  Edad  cristiana,  convertía  en  desiertos  y  en 
solitarios  mares  á  las  ciudades  y  á  los  campos',  informados  por  la 
religión  y  bendecidos  por  la  Cruz,  con  relación  á  los  espíritus  des- 
equilibrados é  ignorantes  sobre  los  fundamentos  más  esenciales 
de  la  civilización,  y  los  gérmenes  ponzoñosos  se  extinguían  en  el 
vacío  síiturado  de  oxígeno  vital.  Entre  las  muchedumbres  descris- 
tianizadas de  nuestros  días,  desequilibradas  en  su  razón  é  igno- 
rantes sobre  sus  destinos,  el  cultivo  es  irremediablemente  fatal. 
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No  de  otro  modo  acertó  á  explicar  el  gran  Balmes  la  propaga- 
ción del  Protestantismo.  La  chispa  que  cae  sobre  la  piedra  se  ex- 
tingue y  apaga,  falta  de  alimento;  la  que  cae  sobre  un  montón  de 
combustibles  hacinados,  produce  un  incendio  colosal,  que  levanta 
sus  llamas  hasta  el  cielo.  Cuando  nació  el  Protestantismo  en  Eu- 
ropa llegaba  á  su  colmo  el  espíritu  de  solidaridad  y  de  unión  entre 
las  sociedades  emancipadas;  la  comunicación  de  ideas,  creencias 
y  sentimientos  era  portentosa  á  la  vez,  y  la  imprenta,  valiéndonos 
de  la  frase  del  gran  pensador  cristiano,  brotaba  de  la  cabeza  de  un 
hombre  sobre  aquella  gran  multitud  como  un  resplandor  milagro- 
so preñado  de  colosales  destinos. 

Hoy,  las  últimas  consecuencias  de  la  revuelta  de  la  razón  que 
proclamó  la  Protesta  no  caen  sobre  la  masa  invulnerable  de  una 
Cristiandad  acorazada  por  la  fe;  caen  sobre  masas  embrutecidas 
por  la  impiedad,  que  sólo  creen  en  la  existencia  de  una  le}^:  la  ley 
de  bronce  de  la  lucha  implacable  por  la  vida. 

Por  lo  demás,  en  el  fondo  de  eso  que  se  llama  Feminismo^  para 
seducir  y  arrastrar  á  la  mujer  á  su  mayor  perdición  y  ruina,  no 
hay  otra  cosa  que  el  eterno  engaño  de  la  seducción  con  que  pone 
asechanzas  la  serpiente  al  calcaño  de  la  mujer.  Es  el  mismo  len- 
guaje del  Paraíso,  el  mismo  silbo  del  dragón  infernal  murmurando 
á  los  incautos  oídos  de  la  inocente  Eva  el  seréis  como  Dioses^  para 
arrastrarla  en  su  caída  fatal,  donde  tocó  la  realidad  de  las  infer- 
nales promesas  en  la  tremenda  realización  de  las  maldiciones  di- 
vinas. La  mujer,  compañera  del  hombre,  señora  del  Paraíso  y 
reina  efectiva  de  la  creación,  apuró  hasta  las  heces  el  cáliz  de  la 
amargura,  del  envilecimiento  y  la  degradación  en  la  más  misera- 
ble de  las  esclavitudes  sociales. 

Pero  ya  estamos  oyendo  decir  á  los  eternamente  vulgares  repe- 
tidores de  los  eternos  lugares  comunes  de  la  declamación...  anti- 
clerical: «Ahí  tenéis  á  la  reacción^  ya  asoma  el  obscurantismo, 
detrás  viene  la  Inquisición;  ¡alerta,  liberales!;»  y  si  tras  esto  no  me 
decretan  una  mordaza  en  nombre  de  la  libertad  del  pensamiento 
y  la  palabra,  será  porque  son  reaccionarios  todavía  y  porque  no 
estamos  maduros  para  la  libertad;  pero,  en  fin,  á  falta  de  mordaza, 
no  dejarán  de  endilgarme  un  sambenito  (que  también  los  usa  la 
impiedad),  que  me  haga  sospechoso  de  reacción;  con  lo  que  me 
bastará,  dada  la  gallardía  de  los  caracteres  reinantes,  para  que 
nadie  se  atreva  ni  á  saludarme,  en  público  por  lo  menos. 

No,  no  anda  por  aquí  el  coco  de  1;i  rcac  lión  ni  v\  fantasma  i](^l 
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oscurantismo,  ni  siquiera  la  vuelta  á  las  opiniones  de  De  Maistrc, 
ni  aun  recelos  contra  el  Feminismo  cristiano,  ni  contra  el  Femi- 
nismo de  la  Reforma  Social ,  ni  contra  ninguno  de  esos  proyectos 
y  deseos  que  tienen  por  base  el  estudio  y  el  desarrollo  intelectual 
de  la  mujer,  la  ampliación  de  su  esfera  de  acción  social  y  hasta 
política  si  se  quiere,  pero  todo  basado  sobre  el  templo  y  sobre  el 
hogar,  sobre  la  piedad  y  la  virtud,  como  sobre  sus  más  sólidos 
cimientos. 

Nada  de  eso  nos  puede  asustar  á  los  católicos  de  estos  días. 
Hubo  precisamente  una  mujer  que  escribió  estas  hermosas  pala- 
bras: «La  libertad  es  lo  viejo,  el  despotismo  es  lo  que  es  nuevo;»  y 
los  que  recuerdan  los  grandes  períodos  clásicos  de  las  glorias  del 
Cristianismo  y  las  épocas  pintorescas  de  las  sociedades  feudales, 
no  se  amedrentan  por  ver  á  la  mujer,  no  sólo  en  el  templo  y  en  el 
hogar,  sino  en  la  cátedra  y  en  la  plaza,  y  hasta  cubierta  de  hierro 
al  frente  de  la  hueste  militar,  con  la  espada  desnuda  en  la  mano. 
La  mujer  sabia,  filósofa,  canonista,  historiadora,  poeta,  escultora, 
pintora,  música,  y  además  heroína  de  la  Patria  y  de  la  Religión, 
es  un  espectáculo  interesante  de  aquella  sociedad  abierta  por  el 
soplo  ardiente  de  la  Religión,  á  la  sombra  augusta  del  santuario, 
á  todas  las  grandezas  del  alma  y  del  corazón,  á  todas  las  bellezas 
intelectuales  y  morales  del  espíritu,  á  todas  las  grandes  energías 
de  la  vida.  Fué  necesario  que  todo  eso  se  fuese  apagando  á  la  vez; 
que  la  sociedad,  herida  por  la  traición,  se  replegase  sobre  sí  mis- 
ma, para  que  se  buscase  contra  las  artes  de  la  seducción  el  ba- 
luarte de  la  reclusión  y  del  aislamiento,  si  no  se  buscó  la  impuni- 
dad para  el  escándalo  del  vicio.  Fué  en  las  postrimerías  del  anti- 
guo régimen  y  en  los  albores  de  la  revolución,  precisamente  cuan- 
do se  tocaban  sus  tristes  frutos,  cuando  se  elevó  esto  á  doctrina,  y 
dejando  á  un  lado  detalles  de  todos  conocidos  de  aquella  lucha, 
desde  las  burlas  de  Moliere  contra  las  Preciosas  ridiculas  y  las 
Mujeres  pedantes,  hasta  las  protestas  de  Fenelon,  para  que  las 
jóvenes  más  ilustres  aprendieran  á  leer,  escribir  y  contar,  conten- 
témonos con  el  testimonio  de  Fleury,  que  asegura  que  la  reacción 
contra  los  abusos  antiguos  había  llegado  á  decretar  la  total  inca- 
pacidad de  la  mujer  para  toda  clase  de  estudios. 

Aunque  sin  llegar  á  este  extremo  de  atrocidad,  nadie  fijó  como 
De  Maistre,  con  el  buril  de  su  pluma  sobre  el  bronce  de  la  inmor- 
talidad, los  cánones  y  límites  de  lo  que  podríamos  llamar  el  redil 
intelectual  de  las  mujeres.  Partiendo  del  principio  fundamental 
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que  el  mayor  defecto  de  la  mujer  es  ser  un  hombre,  les  prohibe 
ser  sabias^  por  ser  la  sabiduría  patrimonio  natural  del  varón,  y 
todo  lo  mtls  que  les  permite  es  comprender  lo  que  hacen  los  hom 
bres,  considerando  esta  comprensión  como  la  obra  maestra  de  su 
ingenio.  Su  más  lamosa  conclusión  se  encierra  en  aquellas  conoci- 
das palabras:  «En  cuanto  la  mujer  se  pone  á  imitar  al  hombre, 
deja  de  ser  una  mujer  para  convertirse  en  un  mono.» 

A  pesar  de  la  gran  autoridad  del  autor  de  tales  pensamientos, 
inconcebibles  en  un  hombre  que  tenía  delante  de  los  ojos  las  con 
secuencias  sociales  y  hasta  políticas  de  la  degradación  de  la  mujer 
caída,  por  la  falta  de  estudios  sólidos  y  sanos,  en  el  abismo  de  la 
frivolidad  invadido  por  el  cieno  del  vicio,  y  cuya  mirada  de  ilumi- 
nado y  de  vidente  podía  apreciar  mejor  que  nadie  el  hilo  invisible^ 
pero  directo,  que  unía  á  las  calceteras  del  Terror  con  las  Princesas 
de  la  Regencia^  no  le  faltaron  contradictores  valerosos,  desde  sus 
propias  hijas,  que  refutaron  á  su  padre  con  sus  variados  y  brillan- 
tes conocimientos  (que  él,  por  una  contradicción  inocente,  deta- 
llaba con  paternal  orgullo),  hasta  una  de  las  ma^^ores  autoridades 
en  materia  de  enseñanza  y  educación  de  mediados  y  fines  del  pa- 
sado siglo. 

Pocos,  en  efecto,  han  protestado  con  más  respeto,  pero  con  más 
vigor,  contra  las  aserciones  de  este  pensador  ilustre,  que  el  ilustre 
Obispo  de  Orleans^  conocido  por  este  nombre  tanto  como  por  el 
de  Mons.  Pupanloup.  Con  mal  reprimida  indignación  protesta 
ante  tales  razonamientos,  «sobre  todo  después  que  el  Evangelio  ha 
realzado  la  dignidad  intelectual  y  moral  de  la  mujer,  3^  que  las 
mujeres  cristianas  han  ocupado  tan  nobilísimo  lugar  en  la  socie- 
dad humana.»  «Lo  que  yo  pido,  añade  el  celoso  Pastor,  es  que  ni 
preocupaciones  ridiculas,  ni  apodos  groseros,  ni  burlas  insípidas, 
hagan  descender  á  la  mujer  del  elevado  rango  que  el  Evangelio  le 
señala,  á  la  frivolidad  y  al  materialismo  de  la  vida.» 

No  se  trata,  pues,  de  negar  la  naturaleza  racional  de  la  mujer, 
ni  su  alma  inteligente,  ni  su  capacidad  intelectual,  ni  la  conve- 
niencia de  su  desarrollo  por  el  estudio;  sólo  los  necios  pueden  con- 
denar la  mujer  á  la  holgazanería  y  al  embrutecimiento,  como 
única  manera  de  que  no  perciban  la  inferioridad  del  necio  que  las 
condena.  Lejos  de  oponerse  á  la  instrucción  y  cultura  de  la  mujer, 
urge  que  ésta  recobre,  por  el  estudio  y  la  cultura,  el  ascendiente 
que  debe  ejercer  sobre  las  costumbres,  y  por  las  costumbres  en  la 
sociedad,  en  la  civilización  y  el  j^ro^rcso.  [^r<4"e(iu(\  dándose  munta 
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del  valor  de  los  sagrados  principios  y  de  los  santos  intereses  que 
representa  en  la  sociedad,  por  el  intermedio  de  la  familia,  no  se 
los  deje  oprimir,  arrebatar  ni  escarnecer  por  indefensa  ni  por  cóm- 
plice, y  salga  á  su  defensa  con  valor,  ya  con  su  influencia  social, 
ya  con  sus  derechos  legales,  conforme  los  merezca  y  adquiera.  No 
os  asustéis.  Los  que  proclaman  y  aceptan  la  brutalidad  del  sufra- 
gio, tal  como  lo  impone  la  doctrina  revolucionaria,  tendrán  inte- 
rés, pero  no  lógica,  en  negar  á  la  madre  de  familia,  reina  y  señora 
de  su  hogar  y  dueña  de  sus  aledaños,  el  voto  que  se  concede  al 
perdido  que  lo  vende  por  dos  pesetas. 

No:  de  lo  que  realmente  se  trata  aquí  es  de  esa  teoría  que  su- 
pone víctima  y  esclava  á  la  mujer,  por  las  cadenas  de  la  religión, 
de  la  moral  y  de  las  buenas  costumbres,  de  la  tiranía  social,  y  cuyo 
único  remedio  es  la  proclamación  absoluta  de  los  derechos  de  la 
mujer,  en  otra  revolución  más  radical  que  la  francesa  en  que  se 
proclamaron  los  derechos  del  hombre;  derechos  que  no  hay  para 
qué  decir  que  no  son  otra  cosa  que  la  negación  de  todos  los  debe- 
res para  con  Dios,  para  consigo  mismas  y  para  con  sus  prójimos, 
impuestos  por  la  fuerza  de  un  despotismo  brutal  al  servicio  de  las 
más  degradantes  pasiones.  En  ese  idilio  pastoso,  insípido,  ñoño, 
empalagoso  y  trivial  que  nos  quieren  hacer  creer  que  sueñan  los 
apóstoles  del  socialismo  colectivista,  en  esa  isla  ridicula  de  San 
Balandrán^  que  nos  presentan  en  perspectiva  los  novísimos  caba- 
lleros andantes  de  la  mujer,  lo  que  se  encuentra  y  se  palpa  en 
realidad,  es  la  vuelta  rápida  de  la  mujer  á  los  peores  tiempos  de 
la  historia  de  sus  desdichas. 

Alucinar  á  la  mujer  pintándole  el  estado  de  compañera  del 
hombre  como  una  vil  esclavitud  social,  inventada  por  la  Religión 
y  fundada  únicamente  en  la  robustez  muscular  del  macho;  sus- 
traerla á  la  educación  maternal  para  entregarla  al  brazo  laico  y 
secular  del  Estado  que  la  sumerja  en  una  de  esas  escuelas  en  que 
la  promiscuidad  de  sexos  y  la  ausencia  de  todo  pudor  (que  se  mar- 
chó con  el  Crucifijo  de  la  escuela),  les  ha  merecido  el  nombre  grá- 
fico de  Porquerisas\  apartarla  en  sus  afecciones  y  trabajos  todo 
cuanto  sea  posible  del  hogar;  preparar  por  el  contrato  de  la  diso- 
lubilidad unilateral  el  divorcio,  y  por  el  divorcio  el  amor  libre, 
sustituyendo  al  «uno  con  una  y  para  siempre»  de  la  civilización 
cristiana,  el  «todas  para  todos  y  el  todos  para  todas»  de  la  barbarie 
comunista  que  se  nos  presenta  como  el  ideal  perfecto  de  toda  civi- 
lización; matar  toda  idea  de  maternidad  propiamente  tal,  de  edu- 
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cación,  de  hogar  y  de  familia  para  los  abortos  malogrados  de  la 
unión  fortuita,  caprichosa  y  brutal  de  la  hembra  y  el  macho  hu- 
manos, y  hacer  por  estos  caminos  de  la  mujer,  un  triste  y  pronto 
poco  apreciado  instrumento  vil  de  sensaciones  morbosas,  conver- 
tido, en  cuanto  se  marchiten  las  gracias  de  la  juventud,  en  una 
víctima  irredimible  de  todos  los  desprecios  y  ultrajes,  es,  señoras, 
no  lo  dudéis,  nos  ahogan  los  testimonios,  el  único  fin  que  preten- 
den y  sabrán  hallar,  si  los  dejamos,  los  que  tratan  de  adular  y  de 
corromper  á  la  mujer  para  hacerla  instrumento  de  tales  planes. 

Como  os  había  anunciado  al  principio,  la  misma  maniobra  de 
la  serpiente  en  el  Paraíso.  ¡Seducir  á  la  mujer,  ofreciéndole  ser 
como  diosa,  para  convertirla  en  instrumento  de  la  descristianiza- 
ción social,  de  que  ha  de  ser  ella  la  mayor  y  más  desgraciada 
víctima!  ¡Como  Eva  pudo  contemplar,  desde  las  puertas  del  Pa- 
raíso perdido,  á  la  mujer  salvaje  convertida  en  bestia  de  carga 
por  el  hombre  degenerado,  así  la  mujer  cristiana  que  vuelve  las 
espaldas  á  la  Cruz,  seducida  por  los  silbos  del  Feminismo,  puede 
y  debe  adivinar  á  la  mujer  emancipada  por  las  promesas  anticris- 
tianas, vuelta  de  nuevo  al  miserable  estado  de  la  hediondez  de  que 
la  redimió  Jesucristo! 

¡Ah,  señoras!  Grande,  grandísimo  es  el  valor  moral  de  la  mu- 
jer. La  misma  cuestión  que  debatimos,  lo  muestra.  Si  la  mujer  no 
tuviera  tanto  valor,  no  se  la  disputarían  á  la  sociedad  y  á  la  Igle- 
sia los  enemigos  de  tan  santas  instituciones.  «Nada  habremos  he- 
cho mientras  no  hayamos  conquistado  á  la  mujer,»  exclaman  los 
apóstoles  más  fervientes  de  tales  doctrinas;  «corrompamos  á  la 
mujer  y  apartémosla  del  sacerdote,  del  confesonario  y  del  hogar,» 
han  escrito  los  tenebrosos  agentes  de  sus  logias.  «Nos  han  ven- 
ido sus  mujeres,»  confesaron  al  día  siguiente  de  sus  derrotas  los 
más  acérrimos  campeones  del  ejército  antisocial,  parodiando  todos 
aquellas  frases  de  los  paganos  rendidos  ante  la  inutilidad  de  los 
potros  y  de  los  tormentos  para  acabar  con  los  mártires,  diciéndose 
mutuamente  ante  el  espectáculo  de  su  omnipotencia  impotente: 
sQué  mujeres  las  mujeres  de  esos  cristianos!»  Pero   convenid 
lodas  vosotras  conmigo:  si  fuera  posible  que  la  mujer,  la  mujer 
cristiana  del  siglo  XX,  volviera  en  masa  colectiva  las  espaldas  á 
su  Redentor,  y,  seducida  por  tan  groseras  promesas,  se  aviniera 
á  ser  el  vil  instrumento  de  propagación  de  las  mismas  doctrinas 
que  habían  de  volverla  á  su  esclavitud  anticristiana;  si  eso  fuera 
'le,  dejádmelo  repetir:  habría  que  confesar  que  la  mujer  había 
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consumado  en  la  historia,  al  lado  del  suicidio  más  incomprensible 
y  brutal,  la  más  negra  de  las  ingratitudes. 

¿Qué  era,  decidme,  la  mujer  antes  de  la  venida  de  Cristo?  ¿Qué 
es  hoy  mismo  en  la  sociedad  que  se  mueve  fuera  de  la  sombra  de 
la  Cruz?  Trazad,  trazad  sobre  el  mapa  una  línea  que  marque  los 
aledaños  del  Cristianismo:  dentro,  veréis  á  la  mujer  realzada  y 
dignificada;  fuera,  la  veréis  inferior  al  caballo,  al  perro,  al  drome- 
dario y  al  jumento;  digo  más:  el  barómetro  para  medir  el  mayor 
ó  menor  Cristianismo  de  una  nación,  lo  tendréis  en  el  respeto  y  en 
la  estima  positiva  de  la  mujer.  Y  lo  propio  sucede  con  el  indivi- 
duo: á  medida  que  baja  el  amor  que  es  la  candad  en  las  almas, 
sube  el  amor  que  es  el  egoísmo  en  los  corazones.  El  que  ama  con 
el  primer  amor,  se  da,  se  sacrifica  por  su  amor;  el  que  ama  con 
el  segundo,  lo  toma  y  lo  sacrifica  todo  á  sí,  que  es  el  verdadero 
objeto  de  su  amor:  ¡el  vo  egoísta,  cruel,  desagradecido  y  grosero! 

El  naturalismo  pagano  había  concluido  por  reducir  á  la  mujer 
ú  un  vil  instrumento  de  placeres,  y  toda  la  sabia  antigüedad  la 
había  relegado,  aun  bajo  el  mero  aspecto  de  la  belleza  física  y  del 
amor,  al  último  peldaño  de  las  ignominias  sociales.  El  libro  de  la 
historia  del  desprecio  de  la  mujer  tiene  páginas  suscritas  por 
Sócrates,  por  Platón,  por  Aristóteles,  y  sería  necesario  dilucidar 
si  realmente  la  mujer  no  era  como  el  cero  final  en  el  termómetro 
de  las  civilizaciones  paganas. 

No  os  deslumhren  los  nombres  que  aquí  y  allá  aparecen  como 
astros  luminosos  por  el  cielo  inmenso  de  su  historia— son  excep- 
ciones nada  más;— digo  mal,  son  contradicciones.  Sócrates,  el  gran 
Sócrates,  solía  decir  á  su  madre:  «No  para  disculpar  tus  flaquezas 
alegues  tu  condición  de  mujer.  Hace  mucho  tiempo  que  por  tus 
virtudes  has  dejado  de  pertenecer  á  tu  sexo.»  El  Paete,  non  dolet, 
con  que  Arria,  la  mujer  de  Cecino  Peto,  anima  á  su  vacilante  ma- 
rido á  darse  la  muerte,  tendiéndole  el  puñal  con  que,  para  darle 
ejemplo,  acaba  de  herirse  mortalmente;  el  ¡Vil  esclavo!  ¿te  pre- 
gunto yo  eso?  de  la  espartana  que,  noticiándole  la  muerte  de  sas 
cinco  hijos  en  la  batalla,  sólo  se  informa  de  su  éxito  y  correal 
templo  á  dar  gracias  por  la  victoria,  con  todos  los  demás  casos 
que  podríais  citarme,  sólo  prueban  que  en  aquella  sociedad,  en 
que  el  orgullo  desempeñaba  el  papel  de  la  virtud,  la  mujer  sólo 
merecía  alabanzas  cuando  había  dejado  de  serlo,  usurpando  las 
propiedades  del  hombre  y  sobrepujándole  en  ferocidad,  pasión  y 
dureza  de  sentimientos. 
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No;  los  sinceros  apasionados  de  la  dignidad  de  la  mujer,  no  la 
busquen  en  ninguna  de  las  sociedades  que  caen  al  otro  lado  de  la 
Cruz.  Ni  siquiera  en  el  pueblo  escogido  por  Dios  para  ser  su  pue- 
blo brilla  á  la  altura  de  la  dignidad  á  que  la  elevó  el  Cristianismo. 
Las  nobles  y  grandes  figuras  de  las  mujeres  de  la  Biblia  sólo  son 
grandes  y  nobles,  en  realidad,  en  cuanto  prefiguran  y  anuncian 
aquella  incomparable  Mujer  que  ha  de  devolver  superabundante- 
te  á  la  humanidad  todo  cuanto  le  hicieron  perder  el  engaño  y  la 
seducción  de  que  fué  víctima  nuestra  madre  Eva. 

Sólo  cuando  suena  la  hora  de  la  plenitud  de  los  tiempos;  sólo 
cuando  los  cielos  se  abren  para  que  las  nubes  lluevan  al  Justo;  sólo 
cuando  el  Verbo  de  Dios  se  hace  carne  para  conversar  con  los 
hombres,  se  empieza  y  se  consuma,  á  la  vez,  la  restauración  de  la 
mujer,  como  sublime  comienzo  de  la  restauración  de  todas  las  co- 
sas en  Cristo. 

¡Sí,  María;  á  despecho  de  todas  las  ceguedades  del  hombre,  tú 
serás  el  eterno  y  purísimo  ideal  de  la  mujer  en  su  doble  aspecto  de 
Virgen  y  de  Madre;  en  la  luz  que  irradia  de  tu  Ser  se  encenderá 
el  fuego  del  amor  que  ha  de  purificar  los  corazones;  Tú  serás  el 
consuelo  del  afligido  y  la  esperanza  del  atribulado;  en  Ti  beberá 
su  inspiración  el  artista  y  encenderá  su  numen  el  poeta;  bajo  los 
pliegues  de  tu  manto  se  acogerán  la  inocencia  y  la  virtud  perse- 
guidas, y  tus  ojos,  llenos  y  cargados  de  los  tesoros  del  amor,  por 
las  contemplaciones  divinas,  derramarán  con  tus  miradas  el  rocío 
de  la  piedad  y  de  la  misericordia  sobre  tus  hijos  pecadores,  extra- 
viados y  perdidos  entre  los  peligros  del  mundo!  ¡Ideal  realizado 
de  la  mujer  por  la  omnipotente  sabiduría  del  Altísimo,  brotaste  y 
apareciste  como  la  aurora  en  el  horizonte,  avanzaste  formidable 
como  un  ejército  armado  en  batalla  y  ocupaste  el  trono  de  la  crea- 
ción, siendo  pasmo  del  cielo,  alegría  de  la  tierra,  terror  del  infier- 
no y  embeleso  de  Dios! 

¡A  tu  amparo,  en  tu  nombre,  con  tu  auxilio,  la  mujer,  levantan 
dose  del  abismo  de  los  lodazales  paganos,  tocará  las  cimas  inex 
ploradas  de  la  pureza,  del  sacrificio  y  del  amor!  Las  vírgenes  ce- 
ñirán las  alas  de  los  ángeles  para  remontarse  con  ellos  á  los  es 
plendort'S  del  cielo  y  bajar  á  dorar  con  sus  reflejos  misteriosos  los 
dolores  y  las  miserias  de  la  tierra;   ¡las  matronas,  esposas  y  ma- 
dres, iluminarán  con  los  destellos  de  su  belleza  moral  los  santua- 
rios de  sus  hogares,  y  realizado  el  hallazgo  de  la  Escritura  con  la 
presencia  de  la  Mujer  fuerte^  constituirán  la  sublime  institución 
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de  la  famiÜM,  cuyas  madres,  orgullosas  de  su  misión,  que  sienten 
incomparable,  viven  sólo  y  alientan  para  formar  bajo  su  amparo 
y  con  su  amor,  el  hombre! 

¡Y  el  hombre  aprenderá  de  la  mujer  el  amor  y  el  respeto  hacia 
ti,  su  celeste  Madre:  y  tu  nombre  será  el  primer  vagido  del  infante 
entre  los  pañales  de  su  cuna  y  el  último  suspiro  del  moribundo  en- 
tre las  agonías  de  su  lecho  de  muerte;  y  la  tierra  se  cubrirá  de 
santuarios  elevados  con  tu  advocación  y  adornados  por  todas  las 
maravillas  del  arte  cristiano,  y  el  mar  se  poblará  de  carabelas  cu- 
yos tripulantes  tendrán  sus  ojos  y  sus  corazones  fijos  en  el  Lucero 
de  la  mañana  y  en  la  Estrella  santa  de  los  mares! 

¡Y  como  las  aguas,  que  levantadas  en  forma  de  vapores  suben 
atraídas  por  la  fuerza  del  sol  al  cielo  desde  la  tierra,  para  caer  en 
forma  de  beneficioso  rocío  sobre  la  tierra  desde  el  cielo,  así  el 
amor  de  la  mujer,  elevando  los  corazones  de  los  hombres  hasta  las 
gradas  del  trono  de  María,  volverá  á  bajar  con  ellos  sobre  la  mu- 
jer para  amarla  con  el  amor  hermoso  del  cristiano! 

¡Y  este  amor  ideal,  purísimo,  noble,  generoso  y  hasta  santo  se 
puede  decir,  no  sólo  adorará  á  la  mujer  colocándola  sobre  el  pe- 
destal del  respeto  á  sus  bellezas  y  virtudes;  no  sólo  coronará  con 
la  diadema  de  la  realeza  social  sus  sienes  sonrosadas  por  el  pudor; 
no  sólo  dignificará  la  pasión  purgándola  de  cálculos  y  de  apetitos; 
no  sólo  colocará  el  sello  misterioso  y  divino  que  sellará  el  dulce 
nudo  de  las  santas  uniones;  no  sólo  elevará  altares  á  la  virgini- 
dad y  soHos  á  la  maternidad,  desempeñada  como  una  función 
sacerdotal,  sino  que  trascendiendo  fuera  del  hogar  y  del  templo, 
expansionándose,  por  decirlo  así,  por  todos  los  ámbitos  del  orden 
social,  creará  la  Caballería  cristiana:  ¡aquella  milicia  de  la  reli- 
gión y  del  amor  en  que  los  héroes  y  paladines  más  esforzados  y 
valientes  llevaban  á  cabo  sus  proezas  en  honor  de  Dios  y  de  su 
dama  y  en  favor  del  débil,  del  menesteroso  y  del  oprimido,  perso- 
nificados, sobre  todo,  por  la  mujer,  cuyo  ideal  fulgura  ante  sus 
ojos  sin  cesar,  como  una  luminosa  aparición  que  le  señale  el  cami- 
no del  deber,  delante  del  trote  de  su  corcel  y  á  través  de  los  hie- 
rros de  su  celada! 

¡Los  que  suspiran  por  la  elevación  y  hasta  la  adoración  de  la 
mujer,  y  por  la  dignificación  y  ennoblecimiento  del  amor  como 
medio  de  elevación  de  los  corazones,  que  me  enseñen  fuera  de  las 
fronteras  de  la  Cristiandad  algo  que  vaya  más  allá  como  rito  poé- 
tico y  espiritual  de  un  culto  de  sublimación  al  amor  y  á  la  mujer, 


654  BL   FEMINISMO   Y   LA   CULTURA    DB  LA   MTJJ8R 

que  aquellas  célebres  Cortes  del  amor,  que  si  de  algo  se  les  puede 
acusar,  fué  de  haberse  extralimitado  en  su  celo,  divinizando  más 
de  lo  regular  la  belleza  terrena  de  la  mujer,  y  elevando  á  culto  el 
amor  desinteresado  é  ideal,  que  con  lo  más  elevado  de  su  alma  les 
consagraban  los  galantes  y  poéticos  sabidores  en  la  sciencia  del 
gay  saber! 

¡Qué  tiene  de  extraño  que  con  este  conjunto  de  creencias,  de 
sentimientos,  de  ideas  y  de  costumbres,  la  naturaleza  de  la  mujer, 
noble  y  generosa  de  suyo,  se  revelase  en  medio  de  la  sociedad 
hollando  las  cumbres  de  lo  sublime  en  aquella  dilatada  serie  de 
santas,  de  heroínas,  de  reinas,  de  escritoras  y  hasta  de  artistas, 
que  sería  interminable  nombrar,  y  de  las  que  sólo  recordaremos, 
por  españolas,  á  la  sin  par  reina  católica  Doña  Isabel,  que  sin 
abandonar  la  rueca  y  dejar  el  huso  de  su  mano,  hizo  de  una  triste 
y  envilecida  Behetría  una  de  las  mayores  naciones  del  mundo,  y 
á  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  sin  perder  un  ápice  de  su  naturalidad 
avilesa,  fijó  las  columnas  de  Hércules  de  la  elevación  del  alma 
cristiana  á  Dios,  y  de  la  transparencia  y  claridad  de  la  vieja  habla 
castellana! 

Por  eso  fué  lógico  por  demás  que  cuando  el  monje  apóstata, 
bárbaro  y  envidioso  rompió  la  magnífica  unidad  de  la  Europa  ca- 
tólica con  su  torpe  y  sacrilega  Protesta,  al  dar  comienzo  á  esa 
lucha  fatal  en  cuyas  últimas  consecuencias  agonizan  todos  los  te- 
soros de  civilización  que  había  conquistado  la  Cristiandad,  no  sólo 
quebrase  con  mano  venal  el  sello  que  la  Religión  había  colocado 
sobre  la  indisoluble  unidad  del  sacramento  del  Matrimonio,  como 
preludio  á  la  poligamia,  y  hasta  la  comunidad  de  mujeres,  que  ha- 
bían de  proclamar  sus  discípulos,  sino  que  empezase  por  lo  más 
práctico  y  propio  de  su  genio  profanador  y  de  su  misión  demole- 
dora, arrebatando  del  claustro  á  la  virgen  del  Señor  para  unirse 
con  ella  en  sacrilego  y  nefando  consorcio.  Esa  era  la  redención  de 
la  mujer  que  nos  presagiaba  q\  feminismo  revolucionario  moderno. 

Porque  nadie  lo  duda  ya:  todo  cuanto  de  absurdo  y  de  mons- 
truoso se  nos  ofrece  en  religión,  en  filosofía,  en  ciencias,  artes  y 
literatura,  y  en  sociología^  Qn  fin,  como  hoy  se  dice  con  incons- 
ciencia de  la  trascendental  significación  de  este  vocablo;  todo,  ab- 
solutamente todo,  ateísmo,  materialismo,  positivismo,  en  fin,  con 
sus  negaciones  metaíisicas  y  sociales,  todo  estaba  como  la  encina 
en  la  bellota,  como  la  ópera  en  la  sinfonía,  como  el  organismo  en 
.su  germen,  en  la  revuelta  de  la  razón  individual  contra  la  fe,  de 
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las  pasiones  contra  la  razón,  del  individualismo  anárquico  contra 
la  santa  autoridad,  que  inició,  en  medio  de  los  esplendores  de  la 
gran  etnarquía  de  la  Cristiandad  organizada,  el  golpe  rudo  de 
retroceso  á  la  barbarie  que  llevó  á  cabo  el  libre  examen. 

Él  cortó  el  raudo  movimiento  de  progreso  con  que  iba  ascen- 
diendo la  mujer  á  sus  más  gloriosos  destinos,  para  precipitarla  en 
los  abismos  de  la  más  triste  degradación;  él  cerró  los  abiertos  y 
frecuentados  caminos  del  arte  y  del  saber  por  donde  libre  cami- 
naba en  pos  del  santo  y  noble  ideal  de  la  mujer  inteligente  y  libre, 
virtuosa  y  sabia  además,  como  la  Mujer  fuerte  de  la  Escritura;  él 
opuso  al  gran  modelo  de  las  vírgenes  del  Señor,  de  las  castas  y 
respetables  esposas,  de  las  reinas  como  Isabel  la  Católica  de  Cas- 
tilla, las  apóstatas  de  sus  votos  virginales,  las  mancebas  usurpa- 
doras de  los  derechos  conj^ugales  ajenos,  los  Monarcas  como  la 
protestante  reina  Isabel  de  Inglaterra,  llamada  la  reina  doncella 
por  irrisión. 

¡Reina,  no;  mas  loba 
libidinosa  y  fiera! 

V  mientras,  como  reacción  á  sus  excesos  y  peligros,  se  restrin- 
gió, por  temor,  el  campo  propio  á  la  mujer  y  se  coartó  la  esponta- 
neidad de  su  vuelo,  como  resultado  lógico  de  su  acción  se  des- 
arrolló la  barbarie  del  comunismo  brutal,  que  tuvieron  que  ahogar 
en  sangre,  con  inconsecuencia  desvergonzada,  sus  propios  promo- 
vedores, y  se  dio  comienzo  á  ese  movimiento  anticristiano  y  anti- 
social que,  pasando  de  la  revolución  religiosa  á  la  revolución  po- 
lítica, y  de  la  revolución  política  á  la  revolución  social,  nos  amaga, 
de  cerca  ya,  con  el  más  desastroso  de  los  diluvios. 

¿Queréis,  señoras,  apreciar  en  cualquiera  de  sus  efectos  par- 
ciales, de  sus  aplicaciones  concretas,  las  consecuencias  prácticas 
é  históricas  á  la  vez  de  ambas  corrientes  en  nuestros  días?  Fijaos 
por  un  instante  no  más  en  una  de  las  instituciones  cristianas:  las 
Hermanas  de  la  Caridad. 

Estas  santas  y  estas  heroicas  mujeres,  que  han  trocado  todos 
los  goces  del  hogar,  todos  los  horizontes  rientes  de  la  vida,  todos 
los  alicientes  del  lujo  ó  del  bienestar,  por  las  repugnantes  miserias 
de  los  hospitales;  estos  ángeles  de  la  caridad,  que  sólo  abandonan 
la  cabecera  del  lecho  del  enfermo  y  del  moribundo  en  la  enferme- 
ría para  exponerse  á  la  metralla  en  las  ambulancias,  habiendo 
merecido  muchas  de  ellas  ser  condecoradas,  contra  su  voluntad, 
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en  el  campo  mismo  de  batalla,  como  los  héroes  de  la  abnegación 
y  del  valor,  al  frente  de  los  batallones  diezmados,  son  ultrajadas 
con  furor,  atropelladas  con  ira,  apedreadas  con  canibalismo  feroz, 
y,  lo  que  es  peor,  legalniente  arrojadas  de  sus  santuarios,  de  sus 
boceares  y  de  los  Asilos  mismos  del  dolor,  en  que  prodigan  sus  in- 
teligentes cuidados  á  los  desheredados  de  la  vida,  por  los  que  en 
seguida  van  á  declamar  en  los  clubs  de  la  democracia  revolucio- 
naria contra  la  opresión  de  la  mujer  en  alas  de  su  ferviente  Femi- 
nismo. 

Y,  sin  embargo,  decidme  todos  los  que  tenéis  alma,  corazón  y 
conciencia,  ó,  mejor,  todos  los  que  no  tengáis  podrido  hasta  la  me- 
dula el  sentido  humanitario  y  moral:  ¿dónde  se  elevó  más  alto  la 
mujer?  ¿Cuándo  hizo  muestra  de  mayor  elevación,  riqueza  y  des- 
pilfarro de  cualidades  heroicas?  ¿Cuándo  ha  podido  sublimarse  más 
sobre  las  miserias  terrenas  y  los  egoísmos  sociales? 

¡Ah!  Un  día,  no  recuerdo  dónde  lo  leí,  salía  á  pasear  por  el 
campo  un  colegio  de  tiernas  niñas,  al  cuidado  de  uno  de  estos  án- 
geles de  la  Caridad.  De  pronto,  en  la  mitad  del  camino,  salta  un 
lobo  de  las  orillas  de  un  bosque  inmediato;  sus  ojos  ensangrenta- 
dos, su  lengua  colgante,  su  baba  enrojecida  y  pendiente,  su  aspec- 
to espantoso  y  feroz,  dan  á  conocer  á  la  Hermana  que  el  terrible 
animal  está  rabioso;  y  en  vez  de  caer  desmayada  como  débil  mu- 
jer, ó  de  apelar  con  todas  á  la  fuga,  presa  de  loca  exaltación,  ¿qué 
hace?  Venciendo  con  las  santas  energías  del  espíritu,  templado  en 
el  fuego  de  la  caridad,  todas  las  flaquezas  de  la  carne  y  todas  las 
debilidades  del  sexo,  grita  á  las  niñas:  «¡Salvaos;  corred  al  cole- 
gio!;» y  mientras  la  tropa  escolar  ejecuta  obediente  esta  maniobra, 
ella  avanza  serena  hacia  el  lobo,  le  ofrece  como  segura  y  delicada 
presa  su  cuerpo;  y  mientras  el  rabioso  animal  se  ceba  en  él  con 
furor,  inoculándole  su  implacable  y  horrendo  virus,  la  Hermana 
mira  gozosa  á  las  discípulas  confiadas  á  su  cuidado  en  salvo  ya,  y 
eleva  gozosa  y  agradecida  sus  ojos  sonrientes  al  cielo. 

¡i*obres  niñas!  ¡Pobre  humanidad,  privada  del  ejemplo  y  valor 
de  espectáculos  tan  sublimes,  si  el  lobo  llega  á  aparecerse  en  el 
pasco  un  día  después  que  el  agente  legal  del  radicalismo  revolu- 
cionario, en  aras  de  su  entusiasmo  feminista,  hubiera  arrancado 
del  colegio,  en  nombre  de  la  libertad,  al  héroe  cristiano  de  tal 
hazíiña! 

,Los  anales  del  santo  Feminismo  cristiano  no  hubieran  podido 
*  "iisignar  este  rasgo,  que  indica  cómo  la  más  humilde  mujer  pue- 
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de  eclipsar  á  los  héroes  más  clásicos  de  la  antigüedad,  incluyendo 
á  los  mitológ-icos,  con  sólo  abrir  su  alma  y  su  corazón  á  los  eflu- 
vios de  la  gracia  y  á  las  divinas  enseñanzas  de  la  Iglesia  de 
Cristo! 

Por  eso,  por  eso  sin  duda,  el  negro  espíritu  del  mal  que  viene  des- 
arrollando el  proceso,  desde  Lutero,  á  sus  discípulos  los  radicales 
y  los  sectarios  del  día,  combate  y  persigue  con  saña,  faltando  á  todo 
principio  y  á  toda  ley,  á  estas  santas  y  á  estas  heroicas  mujeres, 
llevando  su  mano  sacrilega  y  criminal  al  velo  virginal  de  la  espo- 
sa de  Cristo,  para  lanzarla  sola  y  desamparada  en  el  arroyo,  á  ver 
si  cae,  por  desesperación,  en  los  lodazales  del  ideal  Feminista  del 
socialismo  revolucionario:  los  templos >del  amor  libre. 

Resumiendo,  para  concluir. 

No  cabe  ponerlo  en  duda.  Un  movimiento  inesperado  é  impre- 
visto, una  de  esas  mareas  que  suscita  el  soplo  de  Dios  en  el  océa- 
no de  la  historia,  aparece  de  pronto  en  medio  del  mundo  civilizado 
como  presagiando  á  la  humanidad  senderos  inexplorados  y  cami- 
nos desconocidos.  Fuerzas  colosales,  apartadas  y  retraídas  hasta 
ahora  del  campo  de  la  acción  directa,  política  ó  social,  se  presen- 
tan en  el  horizonte  de  la  plaza  pública,  reclamando  su  puesto  en 
el  foro,  en  la  cátedra,  en  los  comicios,  como  emplazada  por  el  dedo 
de  Dios  para  marcar  nuevos  derroteros  y  abrir  nuevas  eras  en  la 
historia  de  los  destinos  humanos;  y  el  pensador  que  con  la  mano 
en  la  frente  medita  sobre  el  secreto  de  estas  misteriosas  evolucio- 
nes, apartado  de  la  gritería  de  los  energúmenos  sociales,  se  pre- 
gunta alarmado  si  este  movimiento  es  una  agravación  y  un  re- 
fuerzo de  las  reservas  del  mal  que  nos  envía  el  abismo,  ó  si  es  uno 
de  esos  recursos  inesperados  con  que  la  Providencia ,  compadeci- 
da, cambia  por  leyes  naturales  de  la  historia,  cuyo  proceso  hemos 
desconocido,  el  curso,  que  parecía  fijado  ya,  de  la  marcha  de  las 
sociedades. 

Porque  no  se  trata  de  una  excepción,  de  un  individuo  en  particu- 
lar, de  varios  ni  de  muchos;  se  trata  de  un  movimiento  general, 
universal  y  colectivo.  No  son  estas  ó  aquellas  mujeres  que,  des- 
preocupadas ó  valientes,  se  aventuran  en  la  arena  social,  intelec- 
tual y  política  á  manera  de  campeones;  es  la  mujer,  el  sexo  feme- 
nino en  colectividad,  quien  reclama  el  pleno  reconocimiento  de  su 
personalidad  en  el  palenque  de  la  vida  para  partir  el  campo  y  el 
sol  como  mantenedor  de  sus  derechos  sociales;  y  ante  este  fenóme- 
no social,  fuerza  es  aprestarse  á  tomarlo  en  cuenta  y  á  no  dejarse 
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sorprender  por  la  marcha  de  los  acontecimientos,  durmiéndose  en 
los  brazos  de  una  apatía  criminal  para  despertar  sobrecogidos  y 
tarde. 

La  piedra  de  toque  para  poder  apreciar  de  antemano  el  resul- 
tado de  esta  evolución,  está  en  el  sentido  cristiano  ó  anticristiano 
que  informa  la  dirección  de  este  movimiento;  y  aunque  tratándose 
de  la  mujer  parece  que  no  puede  ser  lícita  la  duda  sobre  sus  senti- 
mientos piadosos,  no  es  lícito  tampoco  olvidar  los  satánicos  planes 
de  las  sectas  de  la  impiedad  para  la  conquista  y  la  perdición  de  la 
mujer,  como  medio  de  envenenar  en  las  propias  fuentes  de  la  vida 
el  porvenir  de  la  humanidad  en  lo  que  nos  queda  de  Historia. 

Como  os  he  dicho,  sólo  la  más  estúpida  ceguedad  y  la  ingrati- 
tud más  inconcebible  y  más  negra  podría  arrastrar  á  la  mujer 
fuera  de  las  vías  cristianas  y  lejos  del  ala  maternal  de  la  Santa 
Iglesia  católica. 

La  elevación,  la  dignidad,  el  porvenir  de  la  mujer  está  tan  es- 
trechamente ligado  á  la  Religión  de  Jesucristo,  que  desde  el  árbol 
del  Paraíso  hasta  el  árbol  santo  de  la  Cruz,  no  ha  habido  para  ella 
más  que  opresión  y  envilecimiento.  El  Cristianismo  que  la  restitu- 
yó á  su  dignidad  de  compañera  del  hombre,  haciéndola  reina  del 
hogar,  la  sublimó  con  la  apoteosis  de  la  virginidad  hasta  hacerla 
esposa  de  Cristo,  abriéndole  los  indefinidos  horizontes  del  saber, 
del  amor  y  de  la  santidad,  en  cuyo  fondo  luminoso  se  destaca, 
como  ideal  purísimo,  la  celeste  figura  de  la  Virgen  María,  Madre 
de  Dios  y  co-redentora  del  universo.  Sólo  las  vallas  del  pudor,  del 
honor  y  de  la  virtud  limitaban  el  libre  vuelo  de  la  mujer  en  pos 
de  los  más  sublimes  destinos.  El  infame  naturalismo  pagano,  que 
no  había  dejado  de  palpitar  en  el  seno  de  las  sectas  y  de  las  here- 
jías, durante  el  curso  de  la  Edad  cristiana,  hizo  explosión  en  la 
Protesta  á  través  del  bárbaro  misticismo  con  que  se  encubría,  y 
trasladando  las  vallas,  dejó  franco  y  expedito  el  camino  de  la  de- 
generación y  del  mal,  cerrando  á  piedra  y  lodo  el  del  deber  y  el 
del  amor. 

Para  escoger  y  andar  valientemente  el  segundo  y  evitar  el  per- 
derse por  el  primero,  convino  siempre  que  la  mujer  desarrollase 
y  cultivase  sus  facultades,  fuese  sabia  si  lo  podía  ser,  evitando  el 
ser  ridicula  ni  pedante.  Hoy  que  el  ejército  aguerrido  y  numeroso 
del  mal  avanza  á  marchas  forzadas  sobre  los  baluartes  de  la  civili- 
zación, buscando  como  instrumento  y  como  cómplice  á  la  mujer 
para  consumar  la  Barbarie,  no  sólo  conviene,  sino  que  urge  que  la 
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mujer  se  arme  con  todo  el  arsenal  conveniente  para  defender  los 
fueros  del  hogar  y  las  prerrogativas  del  templo,  que  son  los  dos 
asilos  de  su  virtud  y  los  dos  alcázares  de  su  honor. 

Armada  así,  fácil  le  será  distinguir  entre  el  amor  y  la  consi- 
deración á  la  mujer  que  predican  los  Feminismos  cristianos  y  los 
miserables  cálculos  de  corrupción,  de  seducción  y  de  apostasía 
que  persigue  el  Feminismo  antisocial  para  hacerla  instrumento 
ciego  de  sus  más  tristes  ignominias. 

Y  una  vez  conocido  el  mal,  ¿quién  podrá  dudar  de  los  genero- 
sos alientos  de  ese  sexo  para  atajarlo?  ¿Quién  habrá  que  ponga  en 
duda  su  poder?  Lo  grita  á  voces  la  realidad,  lo  pregona  en  sus  en- 
señanzas la  Historia,  nos  lo  predica  la  Religión.  El  Dios  Omnipo- 
tente del  cielo  se  ha  valido  muchas  veces  de  la  mujer  para  humi- 
llar á  los  grandes  de  ia  tierra.  Judit  personifica  el  poder  de  la 
mujer  ante  el  orgullo  y  la  soberbia  del  poderoso.  Clotilde  simbo- 
liza el  influjo  misterioso  de  la  mujer  en  el  hogar  que  Dios  protege 
y  bendice.  Juana  de  Arco  simboliza  que  no  hay  obstáculo  inven- 
cible á  los  enviados  del  Señor,  que  ama  y  protege  á  las  naciones 
aunque  las  castigue  á  la  vez.  Isabel  la  Católica  simboliza  el  poder 
de  las  virtudes  cristianas  de  una  mujer  sobre  su  marido  y  su  rei- 
no, cuando  las  consagra  á  la  gloria  de  Dios  y  al  bien  de  su  patria, 

No  se  escapó  á  la  mirada  inquisidora  de  Voltaire  que  «la  mi- 
tad de  Europa  debía  á  las  mujeres  su  Cristianismo.» 

Hoy,  que  según  la  frase  de  un  escritor  ilustre,  la  actividad  del 
hombre,  encaminada  á  las  ciencias  prácticas  y  de  aplicación,  ame- 
naza dejar  al  mundo  sin  ideal,  se  revela  una  vocación  al  estudio 
desconocida  en  la  mujer,  y  todo  anuncia,  según  él,  que  esta  voca- 
ción nos  llevará  á  unos  tiempos  en  que  la  mujer  será  la  fuerza 
conservadora  de  las  ideas  generales. 

Sí,  continúa  el  autor  de  la  Mujer  de  mañana^  muy  lejos  y  muy 
por  encima  de  la  gritería",  de  las  ridiculeces  y  de  las  extravagan- 
cias con  que  los  exaltados  del  Feminismo  aullan  sus  derechos  y 
comprometen  su  causa,  la  voz  grave,  serena,  desinteresada  de  los 
pensadores  se  levanta  á  la  hora  presente.  Resuena  en  Alemania 
como  en  Inglaterra;  las  brisas  de  América  la  traen  á  Francia,  y 
Francia  la  repite  al  mundo,  y  en  todas  partes  semejante,  como  la 
conciencia  de  diversas  razas,  anuncia  que  para  la  mujer  nuevos 
tiempos  se  preparan. 

¿Qué  sabemos  de  los  secretos  de  Dios  y  de  las  sorpresas  de  la 
Historia?  ¿Qué  sabemos  si  esta  grandiosa  civilización  europea  y 
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cristiana,  echada  ó  dejada  perder  por  los  hombres,  será  salvada 
por  la  mujer?  En  todo  caso,  lo  será  sólo  por  la  mujer  cristiana;  y 
dada  la  vocación  de  hoy,  como  los  escarmientos  de  ayer,  como  los 
peligros  de  mañana,  lo  que  urge  es  que  la  mujer  tome  su  parte  en 
el  combate,  y  la  tome  sin  vacilar,  como  segura  de  la  victoria,  si 
no  quiere  ver  perecer  cuanto  ama  en  la  inundación  que  nos  ame- 
naza y  anega  lentamente,  por  evolución,  de  la  revolución  atea, 
materialista,  socialista,  comunista  y  despótica  que,  como  veis, 
nos  rodea  por  todas  partes,  declarando  la  guerra  á  todo  lo  que 
lleva  nombre  cristiano,  poniéndolo  fuera  de  la  ley,  negándole  el 
agua  y  el  fuego,  faltándole  poco  para  prorrumpir  en  el  christianos 
ad  leones,  pero  jactándose  ya  por  boca  de  sus  más  cínicos  adeptos, 
de  «que  los  católicos  sólo  son  buenos  para  ser  atropellados;»  revolu- 
ción, señoras,  que  por  la  apatía  de  los  buenos,  más  aún  que  por  la 
audacia  de  los  malos,  se  va  enseñoreando  de  todo,  expulsando  á 
Dios  de  la  vida,  de  la  ciencia  y  de  la  sociedad.  Sólo  se  le  escapa 
aún  la  mujer.  El  devoto  femineo  sexn  huye  por  instinto  y  por  adi- 
vinación de  su  tradicional  enemigo,  y  por  eso  el  antiguo  dragón 
vuelve  al  lenguaje  del  Paraíso,  ostentándose  como  el  amigo  celoso 
y  exaltado  de  su  grandeza,  y  ocultando  su  perdición  irremediable 
tras  las  mentidas  promesas  del  Feminismo  revolucionario  novísi- 
mo^ que  con  tanto  cinismo  se  nos  anuncia  de  lejos  como  la  Reden- 
ción de  la  mujer. 

En  su  presencia  estamos,  señoras.  Esto,  que  breve  y  ligera- 
mente he  bosquejado,  es  lo  que  con  todo  lujo  de  prolijos  detalles  se 
expone,  se  comenta  y  se  alaba  por  todos  los  ámbitos  del  universo. 
Esto  lo  que  se  enseña  en  las  escuelas  laicas  obligatorias  y  gratui- 
tas. Esto  lo  que  propala  una  prensa  sectaria  que  se  llama  Legión. 
Esto  lo  que  se  ostenta  en  congresos,  en  revistas,  en  libros  y  en 
exposiciones.  Esto  lo  que  hierve  y  se  agita  en  el  fondo  de  ese  vol- 
cán, del  que,  como  dice  un  escritor  muy  sereno,  sólo  nos  separa 
un  poco  de  ceniza  ya  caldeada. 

No  cabe,  pues,  tomarlo  á  risa,  tachándolo  de  exageración.  Es 
necesario  querer  cerrar  los  ojos  para  no  verlo  y  los  oídos  para  no 
oírlo.  Y  lo  peores  que  nadie,  ó  casi  nadie,  se  preocupa  del  mal. 
Vosotras,  al  cabo,  sólo  con  acudir  á  este  sitio,  hacéis  algo  más 
que  los  hombres  y  los  Gobiernos  y  los  partidos  de  las  clases  me- 
dias, que  se  duermen  sobre  el  volcán  que  los  ha  de  exterminar,  si 
es  que  imprudentemente  no  lo  atizan.  En  tan  solemne  ocasión,  sólo 
me  resta  repetiros  á  vosotras,  representantes  ilustres  de  las  muja- 
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res  españolas,  las  trascendentales  palabras  del  más  ilustre  cam- 
peón de  las  libertades  cristianas  ante  el  despotismo  de  la  tiranía 
sectaria  en  la  vecina  república:  «Sí,  la  hora  es  grave  y  el  horizonte 
sombrío...;  pero  si  las  mujeres  quisieran  de  veras,  dejarían  por 
embusteros  á  todos  los  profetas  de  la  desgracia,  y  todo,  tal  vez,  se- 
ría salvado.» 

Alejandro  Pidal  y  Mon. 


Nota  Debidamente  autorizados  por  el  eminente  orador  católico, 
tenemos  mucho  gusto  en  honrar  nuestra  Revista  con  la  publicación  de 
la  brillantísima  Conferencia  pronunciada  en  el  Círculo  de  San  Luis  por 
el  Sr.  Pidal,  y  segunda  de  la  serie  que,  consagrada  á  las  señoras, 
inauguró  con  otra  no  menos  brillante  acerca  de  la  Vizcondesa  de  Jor- 
balán  el  insigne  Prelado  de  Salamanca  y  nuestro  queridísimo  Maestro 
P.  Cámara,  con  cuyo  discurso  no  hemos  podido  hacer  otro  tanto,  por 
no  tenerlo  escrito.— /L¿7  Dirección. 
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Fortuna  y  desgracia  ha  tenido  Urdaneta  en  sus  biógrafos:  todos 
á  porfía  agotan  el  diccionario  de  palabras  y  frases  laudatorias  en 
su  honor,  y  ni  uno  solo,  que  sepamos,  le  escatima  sus  méritos, 
antes  buena  parte  de  ellos  le  engalana  con  otros ,  soñados  é  ima- 
ginarios, demostrando  su  escasa  consideración  á  los  fueros  de  la 
verdad  histórica.  De  ahí  justamente,  del  exceso  mismo  de  la  for- 
tuna, si  cabe  decirlo  así,  ha  nacido  su  desgracia,  porque  los  histo- 
riadores, generosos  con  él  hasta  un  extremo  inconcebible,  le  su- 
ponen compañero  y  copartícipe  de  glorias  y  fatigas  de  casi  todos 
los  grandes  navegantes,  guerreros  y  conquistadores  del  siglo  XVI; 
y  si  al  aquilatar  semejantes  afirmaciones  las  encontrase  alguien 
destituidas  de  fundamento,  fácilmente  podría  juzgar  que  cuantos 
méritos  se  atribuyen  al  ilustre  guipuzcoano  eran  igualmente  soña- 
dos. Nosotros,  que  no  cedemos  á  nadie  en  admiración  y  entusiasmo 
por  el  ilustre  hijo  de  Villafranca,  queremos  reducir  las  cosas  á  su 
punto,  porque  los  sagrados  derechos  de  la  verdad,  aun  en  asuntos 
al  parecer  de  escasa  importancia,  son  anteriores  y  superiores  á 
todo,  y  porque  Urdaneta  no  ha  menester  de  mentiras  piadosas  ni 
de  glorias  postizas  para  brillar  con  luz  propia,  como  astro  de  pri- 
mera magnitud,  en  el  cielo  de  nuestra  Historia.  Por  eso  vamos  á 
someter  en  este  artículo  á  ligero  pero  suficiente  examen,  varios 
asertos  poco  ó  nada  fundados  de  algunos  escritores,  acerca  de 
Urdaneta,  cuya  Vi'da^  queriéndolo  Dios,  verá  en  breve  la  luz  pú- 
blica. 

El  primero  que  le  menciona  en  letras  de  molde  es  Gonzalo 
I^\TnAndez  de  Oviedo  (1),  el  cual  se  atiene  fielmente  í\  los  datos 
que  le  facilitó  el  entonces  capitán  Urdaneta,  de  cuyo  talento  y  pre- 
claras dotes  hace  espléndido  elogio.  Honra  es  de  Fernández  de 
Oviedo  el  haber  sorprendido  en  el  bizarro  guipuzcoano  las  pere- 
grinas cualidades  de  que  en  adelante  dio  tan  larga  muestra. 


'1)    Historia  general  y  }iatnrul  de  las  Indias^  lilv   w      Vallado- 
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Cuando  Oviedo  le  trató  en  la  Isla  Española  contaría  nuestro  héroe 
obra  de  treinta  años,  y  sólo  se  le  conocía  como  soldado  de  valor 
temerario,  de  que  dio  repetidísimas  pruebas  en  la  lucha  á  muerte 
sostenida  por  un  puñado  de  españoles  contra  los  portugueses  en 
las  Molucas;  sin  embargo,  nos  le  presenta  como  hombre  de  supe- 
rior inteligencia,  apto  para  empresas  de  mayor  empeño  que  las 
en  que  hasta  entonces  había  entendido.  Doce  años  más  tarde, 
á  raíz  de  haberse  efectuado  felizmente  la  definitiva  expedición  á 
Filipinas,  dirigida  por  nuestro  Urdaneta,  hallamos  una  preciosa 
indicación  de  ella  en  el  P.  Jerónimo  Román  (1).  Este  es,  á  no  du- 
darlo, el  primer  libro  impreso  en  que  se  da  cuenta  de  aconteci- 
miento tan  trascendental;  y  aunque  contiene  inexactitudes,   in- 
evitables en  aquella  fecha,  por  el  imperfecto  conocimiento  que  de 
tan  lejanas  regiones  se  tenía  en  Europa,  acredita  á  su  autor  como 
diligentísimo  cronista  de  los  sucesos  más  importantes  contempo- 
ráneos. El  mismo  Jerónimo  Román  nos  da  cuenta  en  otro  libro 
suyo  (2),  con  mayor  extensión,  de  varios  sucesos  referentes  al  Ar- 
chipiélago filipino.  Ya  en  ella  se  muestra  más  conocedor  de  aquel 
lejano  país,  y  habla  con  seguridad  y  aplomo,  no  sólo  de  la  con- 
quista de  Filipinas,  sino  también  de  la  acometida  del  pirata  Lima- 
hón  á  Manila,  y  del  viaje  del  P.  Rada  á  China,  aunque  de  todo  ello 
breve  y  compendiosamente.  Entre  las  dos  fechas  mencionadas  im- 
primiéronse otros  dos  libros,  notables  por  muchos  conceptos,  y 
singularmente  por  las  noticias  que  nos  facilitan  acerca  de  Urda- 
neta y  la  conquista  de  Filipinas.  Débese  el  primero  al  P.  Esteban 
de  Salazar  (3),  testigo  de  mayor  excepción,  que  conoció  y  trató  á 
Urdaneta,  y  presenció  los  preparativos  de  la  erran  expedición  de 
Legazpi  (de  cuyo  hijo  fué  condiscípulo  y  amigo),  como  también  las 
solemnes  fiestas  y  regocijos  públicos  que  en  Méjico  se  celebraron 
con  motivo  de  la  vuelta  de  Urdaneta  desde  el  Extremo  Oriente.  Es 
la  obra  que  más  alta  idea  nos  hace  concebir  de  nuestro  héroe, 
como  también  de  su  paisano  y  amigo  Legazpi.  Más  conocido  es  el 


(1)  Crónica  de  la  Orden  de  Ermitaños  de  San  Agustín.  —  Sala- 
manca, 1569.  Ningún  filipinólogo  menciona  esta  obra  que,  sin  embargo, 
tiene  el  privilegio  que  en  el  texto  se  indica.  Lo  propio  ocurre  con  la  otra 
obra  del  mismo  autor  que  citamos  arriba,  aun  dedicándose  en  ella  bas- 
tantes páginas  á  historiar  los  sucesos  de  Filipinas. 

(2)  Repúblicas  del  mw/í^^o.— Salamanca,  1595. 

(3)  Veinte  discursos  sobre  el  Credo.— Gra.na.da,,  1577. 
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libro  del  P.  Juan  González  de  Mendoza  (1),  y  no  menos  importante, 
si  bien  de  Filipinas  y  de  su  conquista  y  de  los  personajes  que  la 
realizaron,  sólo  habla  de  paso,  cual  corresponde  al  carácter  de  la 
obra,  destinada  á  la  descripción  de  los  ritos  y  costumbres  de  la 
China. 

Prescindiendo  ahora  de  trabajos  de  menor  cuantía,  en  la  pri- 
mera mitad  de  la  centuria  XVII  hallamos  tres  de  valor  indudable, 
debidos  á  los  PP.  Grijalva,  Aganduru  y  Medina  (2).  La  Crónica  del 
primero  ha  sido  hasta  poco  ha,  la  única  fuente  histórica  para  dilu- 
cidar numerosos  puntos  referentes  á  la  conquista  del  Archipiélago 
filipino;  y  como  son  de  una  rareza  extraordinaria  sus  ejemplares, 
echábase  mano  de  otras  que  estaban  calcadas  en  la  obra  de  Gri- 
jalva. Este,  lo  mismo  que  Aganduru  y  Medina,  adolece  de  los  de- 
fectos propios  de  la  generalidad  de  los  escritores  de  aquella  época: 
puestos  á  tejer  altisonantes  panegíricos,  no  entienden  de  medias 
tintas,  y  cuando  no  hay  hechos  notables  que  atribuir  á  los  santos 
de  su  devoción,  gozan  de  notable  fecundidad  para  inventarlos.  No 
siempre  les  extravía  su  entusiasmo;  algunas  veces  produce  en 
ellos  análogo  resultado  el  deseo  de  afirmar  rotundamente  lo  que 
debiera  quedar  en  las  penumbras  de  la  duda  ó  de  la  probabilidad, 
por  no  dar  más  de  sí  los  datos  de  que  se  sirven. 

Examinemos  ahora  varias  de  las  afirmaciones  de  Grijalva,  y 
una  no  más  de  Aganduru.  Cuanto  al  venerable  P.  Medina,  bien 
podemos  declararle  inocente  de  los  varios  lapsus  que  hallamos  en 


(1)  Historia  de  las  cosas  más  notables,  ritos  y  cost7iinbres  del  gran 
reino  de  la  China,— ^orm.,  1585. 

(2)  Crónica  de  la  Orden  de  N.  P.  S.  Agustín  de  las  provincias  de  la 
Nueva  España.— En  Méjico,  1624,  por  el  P.  Juan  de  Grijalva.— /í/5- 
toria  general  de  las  Islas  occidentales  á  la  Asia  adyacentes,  llamadas 
Filipinas.— M'dáriá,  1882,  por  el  P.  Rodrigo  Aganduru  Moriz.  Esta 
última,  escrita  á  la  vez  que  la  de  Grijalva,  no  alcanzó  los  honores  de 
la  publicación  hasta  que  la  incluyeron  en  su  Colección  de  Doc límenlos 
iniHUtos  para  la  Historia  de  España  los  señores  Marqués  de  la  Fuen- 
sania  del  Valle,  D.  José  Sancho  Rayón  y  D.  Francisco  de  Zabálburu. 
Constituye  los  tomos  Lxxvni  y  lxxix  de  la  Colección  citada.  Del  t«r- 
i  tTü,  linalmcnte,  es  la  Historia  de  los  sucesos  de  la  Orden  ae  JV.  Gran 
i\  S.  Agtistin  de  estas  Islas  Filipinas...  por  el  venerable  fray  Juan 
de  Medina. -Manila,  1893.  Escrita  esta  obra  'en  1630,  tampoco  viola 
hjz  púhlic.'i  hasta  IS'H. 
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SU  Historia  y  debidos  mu}^  probablemente  á  la  decisiva  inñuencia 
que  hubo  de  ejercer  sobre  él  Grijalva. 

Empieza  éste  por  asegurarnos,  que  Urdaneta  nació  en  1498; 
que  fué  compañero  de  Magallanes  en  la  famosa  expedición  que 
lleva  su  nombre,  y  que  militó  bajo  las  banderas  del  emperador 
Carlos  V  en  las  guerras  de  Italia:  y  como  para  Grijalva  apenas 
había  hombres  para  nada,  ni  en  España  ni  en  América,  no  siendo 
Urdaneta,  supone  que  á  éste  se  le  ofreció  la  jefatura  de  la  Armada 
que  dirigió  Villalobos  al  Extremo  Oriente,  y  que  él  no  la  quiso 
aceptar.  Estas  son,  sin  mencionar  otras  que  podrían  llamarse 
minucias,  las  distracciones  que  padeció  el  bueno  de  Grijalva  acer 
cadel  gran  cosmógrafo.  Ninguna  de  ellas  resiste  un  examen  des 
apasionado. 

En  las  declaraciones  juradas  á  que  sometieron  á  Urdaneta  en 
Vallad olid  no  más  llegar  de  su  primera  expedición  al  Oriente, 
leemos  estas  palabras:  «Fué  preguntado  por  las  preguntas  genera- 
les, é  dijo:  que  es  de  edad  de  veinte  é  ocho  añoSy  poco  más  ó  me- 
nos» (1).  Aunque  estas  declaraciones  no  llevan  fecha,  sabemos  que 
Urdaneta  llegó  á  Lisboa  en  Junio  de  1536,  y  que  por  consejo  del 
embajador  Sarmiento  salió  precipitadamente  de  la  capital  del  ve- 
cino reino  para  ir  á  dar  cuenta  al  Consejo  de  Indias,  en  Valladolid, 
de  todo  lo  ocurrido  en  su  larguísimo  viaje  de  once  años.  Y  como  en 
el  año  mencionado  nos  asegura  que  tenía  veinte  é  ocho  años^  es 
lógico  suponer  que  nació,  no  en  1498,  como  dice  Grijalva,  sino 
en  1508.  Esta  opinión  nuestra,  que  no  compartimos  con  ninguno  de 
los  historiadores  que  han  precisado  fechas  sobre  el  nacimiento  del 
gran  cosmógrafo,  adquiere  singular  fuerza  y  corroboración  con  lo 
que  el  propio  interesado  escribe  al  Rey  en  carta  fechada  en  Méjico 
á  28  de  Mayo  de  1560:  «Y  dado  caso,  dice,  que  segund  mi  edad  ^  que 
pasa  de  52  años  y  falta  de  salud  que  al  presente  tengo  y  los  mu- 
chos trabajos  que  desde  mi  mocedad  he  pasado,  estaba  necesitado 
de  pasar  lo  poco  que  me  resta  de  vivir  en  quietud;  pero  conside- 
rando el  gran  zelo  de  V.  M.  para  en  todo  lo  que  toca  al  servicio  de 
nuestro  Señor  Dios  y  augmento  de  su  Santa  Fe  Católica,  me  lie 
dispuesto  para  los  trabajos  de  esta  jornada,  solamente  confiado  en 
el  auxilio  divino,  mediante  el  cual  en  su  misericordia  espero  que  su 
divina  magestad  y  vuestra  Real  Persona  han  de  ser  servidos  muy 


(1)    Colección  de  yavdrrete,  tomo  v,  pág.  38^), 
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mucho»  (1).  Estas  palabras  resuelven  definitivamente,  á  nuestro 
entender,  el  punto  en  cuestión:  el  año  36  escribió  que  tenía  vein- 
tiocho años  de  edad,  y  el  año  60,  que  cincuenta  y  dos;  luego  había 
nacido  en  1508  y  no  en  1498.  Pero  detengámonos  un  momento  en 
los  reparos  que  se  hacen  á  esta  opinión  nuestra...  y  también,  por  lo 
visto,  de  Urdaneta.  D.  Martín  Fernández  de  Navarrete,  coleccio- 
nador de  estos  documentos,  puso  al  pie  de  las  palabras  por  nosotros 
copiadas  una  nota  que  dice  así:  «Esta  (la  fecha  copiada  en  el  texto) 
es  equivocación,  pues  según  los  historiadores  de  su  Orden  había 
nacido  en  1498»  (2).  Por  su  parte  el  Sr.  D.  Francisco  Javier  de 
Salas,  que  dirigió  la  impresión  de  dichos  documentos  por  encargo 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  y  los  enriqueció  con  oportunos 
prólogos  y  notas,  dice  también,  abundando  en  la  opinión  de  Na- 
varrete: «Compruébase  además  por  una  carta  del  capitán  Carrión 
que  aparecerá  en  lugar  oportuno»  (3).  Cuanto  al  reparo  de  Nava- 
rrete, bueno  es  advertir  que  el  testimonio  de  los  historiadores  de  la 
Orden,  de  que  nos  habla,  se  reduce  al  de  Grijalva,  de  quien  lo 
copian  los  demás,  sin  detenerse  á  aquilatar  fechas;  y  ya  se  irá 
viendo  que  en  tales  minucias  no  era  Grijalva  demasiadamente  es- 
crupuloso. Aún  es  más  endeble  la  autoridad  alegada  por  el  señor 
Salas.  En  efecto;  Juan  Pablo  de  Carrión  escribía  al  Rey  en  1564: 
«Será  (Urdaneta)  hombre  de  edad  de  más  de  sesenta  anos»  (4).  De 
estas  palabras  de  Juan  Pablo  se  quiere  hacer  un  argumento  á  fa- 
vor de  la  opinión,  que  ya  hemos  dicho  ser  general,  sobre  el  naci- 
miento de  Urdaneta  en  1498,  pues  si  en  1564  tenía  más  de  sesenta 
años,  no  pudo  haber  nacido  en  1508,  como  nosotros  sostenemos. 
Pero  tal  afirmación  queda  desvirtuada  y  aun  completamente  anu- 
lada con  sólo  notar  que  Carrión  era  émulo  de  Urdaneta:  aquél,  que 
era  uno  de  los  que  habían  formado  parte  de  la  expedición  de  Villa- 
lobos en  1542,  opinaba  que  la  que  se  estaba  organizando  debía  di- 
rigirse á  Filipinas,  y  éste  que  á  Nueva  Guinea;  porque  entendía,  y 
con  razón,  que  España  no  podía  ostentar  derecho  alguno  á  la 
conquista  del  Archipiélago,  que  caía  dentro  del  empeño  hecho  por 


1      (  ol.  de  doc.  iN(\i.  de  la  R.  Acad.  T.  núíii/J.—I de  las  Islas  Filipi 
ñas,  pág.  lOH. 
(2'    Colección,  lomo  y  página  cit.idos;  nota. 
r?)    Ibidcm. 

I      ibid  ,  pág.  210. 


LOS  BIÓGRAFOS   DB    ÜRDANBTA  667 

el  Emperador  al  Rey  de  Portugal  en  1529  (í).  Pues  bien;  las  pala- 
bras de  Carrión  se  enderezaban  á  demostrar  al  Rey  en  el  docu- 
mento citado  que  la  expedición  Legazpi  sería  un  desastre  más,  sin 
poderlo  remediar,  porque  iba  dirigida  por  un  anciano  achacoso 
(Urdaneta)  y  un  hombre  sin  experiencia  del  mar  (Legazpi).  Léanse 
sus  palabras:  «Y  porque  el  Visitador  y  la  Real  Abdiencia  hacen 
más  larga  relación  á  V.  M.  dello,  no  pongo  aquí  sino  la  sustancia 
de  la  desconformidad  de  los  pareceres  que  emos  tenido,  ques  la 
causa  por  donde  creo  me  dexan  en  esta  tierra:  porque  el  P.  Fray 
Andrés  ha  dicho  resolutamente,  que  no  se  embarcará  si  el  Armada 
va  á  donde  yo  digo;  y  como  el  que  va  por  General,  ques  Miguel 
López  de  Legaspe,  es  de  su  nación  y  tierra,  y  íntimo  amigo, 
quiérele  complazer  en  todo;  y  como  el  dicho  General  no  tiene  nin- 
guna experencia  en  estas  cosas,  ni  entiende  ninguna  cosa  de  na- 
vegación, por  no  lo  aver  usado,  no  save  destenguir  lo  uno  de  lo 
otro  y  en  todo  se  abraza  á  la  voluntad  del  Padre»  (2).  Ahora  bien; 
¿qué  extraño  es  que  Carrión  nos  presente  á  nuestro  héroe  como 
hombre  de  más  de  sesenta  años,  cuando  según  nuestra  cuenta  sólo 
tenía  cincuenta  y  seis,  dado  el  objeto  que  se  proponía,  y  sobre  todo 
no  olvidando  que,  en  efecto,  Urdaneta  debía  de  representar  en  aquel 
entonces  muchos  más  años  de  los  que  tenía,  ora  por  sus  achaques, 
ora,  sobre  todo,  por  los  enormes  trabajos,  fatigas  y  privaciones  que 
había  padecido?  Fuera  de  eso.  sabemos  por  Aganduru  que  en  uno 
de  los  innumerables  encuentros  con  los  portugueses,  salió  con  la 
cara  abrasada,  por  haber  reventado  á  su  lado  un  barril  de  pólvora, 
de  que  quedó,  dice  el  autor  citado,  con  notable  fealdad  para  toda 
su  vida.  Dados  tales  antecedentes,  milagro  fuera  que  no  represen- 
tase Urdaneta  por  lo  menos  diez  años  más  de  los  que  tenía;  y  en 
todo  caso  Carrión  no  trató  de  precisar  su  edad,  sino  de  manifestar 
en  términos  generales  que  el  insigne  guipuzcoano  con  sus  años  y 


(1)  Es  cierto,  además,  que  las  Islas  Filipinas  caen  fuera  de  la  demar- 
cación de  España,  y  por  lo  tanto,  ni  aun  antes  del  empeño  teníamos 
derecho  á  su  conquista;  pero  en  el  siglo  XV^I  no  había  un  solo  español 
que  tal  creyera,  y  á  lo  sumo  concedían  los  más  ilustrados,  como  Urda- 
neta, que  aun  entrando  dentro  de  nuestra  demarcación ,  habíamos  per- 
dido, ó  mejor  dicho,  empeñado  nuestro  derecho  á  Portugal,  por  tres- 
cientos cincuenta  mil  escudos  de  oro,  al  vender  nuestros  supuestos 
derechos  á  las  Molucas,  á  Portugal:  ya  que  éstas  ocupan  el  mismo  me- 
ridiano que  el  Archipiélago  filipino. 

(2)  Ibid.,  pág.  209. 
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achaques  no  era  elemento  en  que  se  podía  confiar  gran  cosa  para 
la  realización  de  empeños  como  aquél,  en  los  cuales  solían  sucum- 
bir, como  una  larga  y  triste  experiencia  enseñaba,  innumerables 
jóvenes  rebosantes  de  salud. 

En  suma:  teniendo  en  cuenta  el  fin  que  Juan  Pablo  se  proponía 
y  las  frases  nada  precisas  de  que  usó,  juntamente  con  los  antece- 
dentes que  conocemos,  sus  palabras  no  tienen  alcance  alguno  para 
el  fin  á  que  se  les  aplica:  Urdaneta  seguramente  representaba  mas 
de  sesenta  años  cuando  Carrión  le  trataba  de  anciano  más  que 
sexagenario;  y  cuando  así  no  fuera,  conveníale  representar  al  Rey 
que  era  descabellado  el  propósito  de  confiar  á  tales  elementos  em- 
presa tan  arriesgada.  Recuérdense  ahora  las  dos  terminantes  afii-- 
maciones  del  propio  Urdaneta,  declarando,  por  modo  claro  y  con- 
tundente, aunque  indirecto,  haber  nacido  en  1508,  y  dígasenos  si  es 
factible  en  razón  y  justicia  apartarse  de  ellas. 

¿Y  qué  decir  ahora  de  la  supuesta  intervención  de  Urdaneta  en 
la  expedición  de  Magallanes?  Once  años  tenía,  por  nuestra  cuen- 
ta, cuando  se  hizo  á  la  vela  dicha  expedición.  ¿Qué  iba  á  hacer  en 
ella  un  niño  de  tan  corta  edad?  A  mayor  abundamiento,  conocemos 
la  Usta  completa,  no  sólo  de  los  que  formaban  la  expedición  á  su 
salida,  sino  también  de  los  pocos  que  volvieron  después  de  incon- 
tables trabajos,  y  el  nombre  de  Urdaneta  brilla  por  su  ausencia 
en  una  y  otra.  Pero  también  aquí  es  el  propio  Urdaneta  el  que  va 
á  salir  por  los  fueros  de  la  verdad,  resolviendo  de  plano  la  cues- 
tión, y  cerrando  las  puertas  á  todas  las  posibles  tergiversaciones. 
En  las  declaraciones  más  arriba  citadas  leemos  lo  que  sigue  (1/: 
«A  la  segunda  pregunta  dijo  (Urdaneta):  que  este  testigo  no  fué 
en  la  Arrnada  de  Magallanes,  de  que  en  esta  pregüíita  se  hace 
mención;  pero  que  ha  oído  decir...»  etc.  No  es  menester  insistir  so- 
bre este  punto;  sólo  haremos  notar  que  si  el  mismo  Urdaneta  no 
hubiera  saHdo  al  encuentro  de  Grijalva,  oponiendo  una  rotunda 
negativa  á  la  afirmación  de  éste,  exactamente  lo  mismo  que  al 
fijar  la  fecha  de  su  nacimiento,  se  hubiera  seguido  repitiendo  hi 
especie  con  igual  seguridad  que  otras  muchas,  que  sólo  reconocen 
<íl  mismo  endeble  fundamento. 

A  ellos  pertenece,  á  no  dudarlo,  la  de  que  Urdaneta  militó,  an- 
tes de  íigui  ar  en  la  Armada  de  Loaisa,  en  las  guerras  de  Italia  y 


Aíivarrcte,  lomo  v,  pág.  382. 
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Alemania.  Partiendo  de  la  base,  para  nosotros  inconmovible,  del 
nacimiento  del  ilustre  guipuzcoano  en  1508,  tenía  diecisiete  años 
cuando  dicha  Armada  se  hizo  á  la  vela.  ¿De  qué  naturaleza  era 
nuestro  héroe  para  que,  no  más  salir  de  la  infancia,  le  suponga- 
mos figurando  en  todas  las  guerras,  y  embarcándose  en  todas  naos 
conquistadoras?  Y  no  como  quiera,  sino  emulando  las  glorias  y 
proezas  de  valentísimos  soldados  y  capitanes  en  la  era  más  gran- 
de y  gloriosa  que  tuvieron  jamás  los  ejércitos  españoles.  Pero  no; 
^quí.  si  no  fallan  los  indicios,  tenemos  una  novela  más  de  las  mu- 
chas que  afean  la  vida  del  gran  conquistador  de  Filipinas.  Harto 
niño  era  cuando  al  amparo  de  su  conterráneo  el  gran  Sebastián 
del  Cano,  se  lanzó  á  la  ventura  de  los  mares  en  la  expedición  in- 
dicada, y  no  podemos  suponerle  ya  cubierto  con  el  polvo  de  las" 
batallas  terrestres,  á  menos  de  trasladarle  desde  los  brazos  de  su 
nodriza  á  la  sorpresa  de  Molza  ó  al  campo  de  batalla  de  Pavía. 
Pero  una  vez  más  será  el  mismo  Urdaneta  quien  nos  resuelva 
la  cuestión.  Supónese,  en  efecto,  que  no  sólo  tomó  parte  en  las 
guerras  mencionadas,  sino  que  llegó  ala  categoría  de  capitán,  y 
no  ciertamente  en  brazos  del  favor,  sino  en  los  de  sus  méritos; 
pero  el  interesado,  como  si  aun  después  de  muerto  rechazase  los 
favores,  viene  á  desmentir  esa  especie,  diciendo  que  había  servido 
al  Rey  en  el  Maluco,  asi  de  soldado  como  de  capitán^  como  en 
cargos  de  su  Real  Hacienda  (1).  Luego  Urdaneta  era  simple  sol- 
dado, y  no  capitán,  al  llegar  á  las  Molucas,  y  con  más  razón  al 
salir  de  España;  luego  no  sólo  era  imaginario  el  título  de  capitán 
que  le  regalaron,  añadiendo  que  lo  había  ganado  en  las  guerras 
de  Italia,  etc.,  etc.,  sino  también  su  intervención  en  ellas.  Otra 
razón  hay  de  más  peso  aún,  si  cabe,  que  las  alegadas  para  creer- 
lo así:  Urdaneta  en  sus  cartas  al  Rey  expone  repetidas  veces 
sus  méritos,  no  sólo  como  marino,  sino  también  como  hombre  civil 
en  los  diferentes  cargos  en  que  le  ocupó  el  Virrey  en  Méjico;  insis- 
te, sobre  todo,  en  su  expedición  á  las  Molucas.  Esta  insistencia  se 
comprende  muy  bien,  si  se  observa  que  el  Monarca  era  entonces 
el  arbitro  único  de  los  favores  que  otorgaba  á  quien  bien  le  pare- 
cía; y  aunque  Urdaneta  nada  pretendía  para  sí,  como  observantí- 
simo  religioso  que  era,  al  escribir  dichas  cartas,  no  podía  olvidar 


(1)    Carta  de  Urdaneta  al  Rey  en  la  Colee,  de  Doc.  inéd.  de  la  R.  A. 
de  la  Hist  .^  tomo  núm.  2.— I  de  las  Islas  Filipinas,  pág.  107. 
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que  pertenecía  á  una  Orden  relig-iosa  que,  como  todas,  se  esforza- 
ba en  atraerse  la  real  benevolencia.  Sin  embargo,  en  las  repetidas 
reseñas  de  sus  méritos,  jamás  leemos  ni  la  más  mínima  alusión  á 
los  que  pudo  adquirir  en  esas  soñadas  guerras,  y  no  hay  duda  que 
si  gloriosa  fué  su  participación  en  la  fracasada  empresa  de  las  Mo- 
lucas,  mucho  más  gloriosa  y  meritoria  hubiera  aparecido  la  que 
quieren  regalarle  en  las  campañas  de  Italia,  coronadas  por  es- 
pléndidas victorias.  Luego  si  no  las  menciona,  es  porque  no  tomó 
parte  en  ellas,  que  en  otro  caso,  repetidas  ocasiones  tuvo  de  traer- 
las á  colación  oportunamente,  y  no  es  dudoso  que  le  hubieran  en- 
grandecido ante  el  Rey,  y  hubieran  centuplicado  sus  méritos, 
que  refluirían  en  la  Orden  religiosa  á  que  pertenecía.  Concluya- 
mos, pues,  que  en  esto  como  en  otros  varios  puntos,  se  ha  forjado 
una  novela,  que  debe  desaparecer  ante  la  crítica  seria  y  desapa- 
sionada. 

Y  vengamos  ya  al  último  punto  propuesto.  Dase  por  cierto  que 
D.  Pedro  de  Alvarado,  de  acuerdo  con  el  virrey  Antonio  de  Men- 
doza, preparó  una  Armada,  cuyo  destino  era  hacer  descubrimien- 
tos y  conquistas  en  el  Extremo  Oriente;  que  el  animoso  Alvarado 
se  disponía  á  dirigirla,  pero  que  habiendo  muerto  éste,  de  muerte 
desastrada,  en  su  expedición  á  la  Nueva  Galicia,  el  Virrey  ofreció 
la  jefatura  de  la  expedición  á  Urdaneta;  y  porque  éste  la  rechazó, 
cargó  con  ella  Ruy  López  de  Villalobos.  Anda  en  todo  esto  mez- 
clada la  verdad  con  el  error,  y  el  error  consiste  precisamente  en 
un  nuevo  título  de  gloria  que  generosamente  ha  querido  otorgarle 
el  historiador. 

En  efecto,  en  esta  Armada  se  alistó  la  flor  y  nata  de  la  nobleza 
española  que  á  la  sazón  vivía  en  Méjico,  como  se  desprende  del 
larguísimo  catálogo  de  nombres  ilustres  que  leemos  en  Agandu- 
ru  (1).  Y  pues,  según  veremos  inmediatamente,  la  Armada  estaba 
ya  dispuesta  á  fines  del  año  de  lv540,  Urdaneta  contaba  en  aquel 
entonces  treinta  y  dos  años;  de  donde  resulta  que,  de  ser  cierta  la 
especie  divulgada  por  Grijalva,  un  hidalgo  de  tan  corta  edad  iba 
á  mandar  como  jefe  á  numerosa  pléyade  de  la  nobleza,  buena  par- 
te de  ella  encanecida  en  los  azares  de  la  guerra.  Esto  que  hoy 
tal  vez  se  toleraría,  porque  las  corrientes  modernas  han  hecho  ta- 


(1)    Historia  de  las  Islas  Filipinas,  tomo  lxxviii  de  la  Colee,  de 
Doc  i}nUl.  para  la  Ifist .  de  Hspaüa^  pá^ís.  i:U-4:5(). 
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bla  rasa  de  cierto  linaje  de  privilegios,  y  se  da  el  caso  de  que  tí- 
tulos de  Castilla  sirvan  en  las  secretarías  de  personajes  políticos 
de  la  más  baja  extracción,  no  se  toleraba  entonces;  y  la  noble- 
za se  resistía  á  obedecer,  como  la  voz  de  mando  no  viniera  de 
otro  noble.  En  cambio,  cumplido  este  requisito,  no  se  exigía  ni  si- 
quiera experiencia  de  las  cosas  de  la  mar,  como  se  comprueba  con 
los  generales  que  dirigieron  las  Armadas  en  que  navegó  ürdane- 
ta:  Jofre  de  Loaisa  y  Miguel  López  de  Legazpi,  entrambos  de  no- 
bilísima estirpe,  pero  desconocedores  de  la  vida  marítima.  Por  la 
circunstancia  apuntada  nos  atreveríamos  á  negar  en  redondo  las 
supuestas  ofertas  de  jefatura  á  Urdaneta.  Pero  hay  otras;  su  com- 
pañero Martín  de  Islares,  de  igual  categoría  y  experiencia  que  él 
y  de  condiciones  análogas ,  sólo  alcanzó  en  esta  expedición  el 
empleo  de  Factor  de  la  Hacienda  del  Virrey,  destino  muy  secunda- 
rio; y  es  probable  que  si  Urdaneta  se  hubiera  decidido  á  tomar 
parte  en  la  misma,  le  hubiera  tocado  cargo  parecido,  y  de  ningún 
modo  el  de  General  y  jefe  de  la  Armada. 

Pero  aduzcamos  algo  más  decisivo  y  terminante  aún.  Pedro 
de  Alvarado  escribe  desde  Jalisco  al  Rey,  con  fecha  28  de  Marzo 
de  1541:  «Inviamos  á  las  Islas  tres  Naos  gruesas  y  una  Galera  muy 
bien  aderezada  de  bastimentos  y  de  todas  las  cosas  necesarias,  y 
en  ellas  300  hombres  muy  á  punto,  y  por  Capitán  un  Ca vallero  que 
se  llama  Ruy  Lope  de  Villalobos,  hombre  muy  experto  y  plati- 
co en  las  cosas  de  la  mar,  y  en  quien,  á  nuestro  parescer,  concu- 
rren las  calidades  que  para  semejante  jornada  se  requieren»  (1). 
Con  las  afirmaciones  de  Alvarado  caen  por  tierra,  como  castillo 
de  naipes,  las  de  Grijalva:  mucho  antes  de  la  muerte  del  Adelan- 
tado estaba  decidido  que  Villalobos  capitanease  la  expedición  que 
lleya  su  nombre;  luego  no  es  verdad  que  por  muerte  de  Alvara- 
do se  ofreciera  á  Urdaneta  semejante  jefatura.  ¿Se  le  ofreció  an- 
tes? Nadie  lo  afirma  ni  lo  niega;  pero  nosotros,  apoyados  en  las 
consideraciones  antes  expuestas  nos  resistimos  á  creerlo,  y  hasta 
nos  atrevemos  á  negarlo  en  absoluto. 

Fáltanos  dilucidar  en  breves  palabras  una  afirmación  del  Pa- 
dre Aganduru,  que  hablando  precisamente  del  personal  que  forma- 
ba parte  de  la  expedición  de  Villalobos,  escribe  que  Urdaneta  ya 
en  este  tiempo  era  fraile  de  San  Agustín.  No  halló  sin  duda  el 


;i)    Colee,  y  tomo  citados,  pág.  3. 
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bueno  de  Aganduru  mejor  justificante  para  la  ausencia  de  Urdane- 
ta,  que  declararle  fraile,  y  así  lo  hizo,  sin  parar  mientes  en  que 
aún  tardó  diez  años  en  serlo,  puesto  que,  según  copia  autorizada 
que  conservamos  de  la  partida  de  su  profesión,  la  hizo  en  20  de 
Marzo  de  lórx).  A  mayor  abundamiento,  los  historiadores  todos, 
menos  Aganduru,  naturalmente,  convienen  con  nosotros  en  la  fe- 
cha de  la  profesión  de  Urdaneta.  Ocioso  nos  parece  añadir,  para 
fin  y  término  de  este  artículo,  que  al  escribirlo  sólo  nos  ha  guiado 
clamor  á  la  verdad,  y  no  intención  alguna  bastarda  ó  menos 
noble. 

P.  F.  DE  Uncilla  , 

o.    S.    A. 
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¿Por  qué  las  dimensiones  y  las  distancias  relativas  de  los  astros 
se  ven  aumentadas  en  el  horizonte? 

Es  fenómeno  bien  conocido,  que  se  repite  eu  formas  diversas  to- 
dos los  días,  y  que  á  primera  vista  nada  ofrece  de  particular. 
Cuando  se  oculta  el  sol  en  una  de  esas  tardes  de  cielo  despejado 
y  espléndido,  en  ocasiones  en  que  la  luna  se  acerca  al  meridiano 
de  oposición,  si  desde  un  punto  de  observación  amplio  y  extenso, 
se  ve  á  ésta  rebasar  la  línea  del  horizonte,  aparece  con  un  disco 
de  dimensiones  colosales,  en  relación  con  el  que  presentará  al  lle- 
gar á  cierta  altura  de  la  bóveda  celeste,  sobre  todo  la  mayor  y 
más  próxima  al  cénit.  Hemos  citado  el  caso  precedente,  por  con- 
currir en  él  las  circunstancias  que  más  contribuyen  á  agrandar  las 
dimensiones  aparentes  de  los  astros,  y  en  donde  la  observación  es 
más  fácil  y  mayor  el  contraste  entre  la  imagen  de  las  distintas  po- 
siciones de  los  mismos;  por  lo  demás,  es  este  un  fenómeno  general 
que  ocurre  en  todas  las  salidas  y  puestas  de  la  luna,  del  sol  y  de 
las  constelaciones;  los  primeros,  aumentando  sus  diámetros  apa- 
rentes en  cantidad  variable  que  depende  de  las  circunstancias ,  se- 
gún que  se  hallen  próximos  al  cénit  ó  al  horizonte;  y  las  constela- 
ciones aumentando  ó  disminuyendo  las  distancias  relativas  apa- 
rentes de  sus  estrellas.  La  observación  atenta  de  las  dimensiones 
de  las  nubes,  cuando  éstas  aparecen  en  las  regiones  inmediatas  al 
suelo  ó  en  las  superiores  de  la  atmósfera,  ofrece  otro  ejemplo  aná- 
logo á  los  anteriores. 

Dos  pueden  ser  las  causas  de  este  hecho  general:  físicas  ó  psi- 
cológicas; porque  ó  depende  de  las  distintas  condiciones  de  trans- 
misión de  la  luz  y  de  las  imágenes  de  los  objetos,  según  las  direc- 
ciones horizontal  y  vertical,  ó  de  nuestra  manera  de  apreciar  el 
espacio  visual,  las  distancias  y  dimensiones  de  los  cuerpos.  Cuan- 
to á  lo  primero,  fuera  d^l  fenómeno  de  la  refracción,  que  acorta  el 
diámetro  vertical  aparente  del  sol  y  de  la  luna  en  la  línea  del  hori- 
zonte, dándoles  una  forma  elíptica  sensiblemente  inapreciable,  y 
de  la  disminución  de  la  intensidad  de  la  luz,  de  color  rojo  sanguí 
neo,  á  causa  de  la  mayor  impureza  de  la  atmósfera  inmediata  al 
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suelo,  nada  hay  que  pueda  explicarnos  las  distintas  formas  que 
presentan  los  astros  en  las  regiones  inferiores  y  superiores  de  la 
bóveda  celeste;  pero  en  el  caso  de  refracción,  además  de  ser  sólo 
en  sentido  vertical  é  inapreciable  sensiblemente  el  cambio  de  for- 
ma de  los  astros,  cambia  también  y  por  la  misma  causa  el  ángulo 
visual;  mientras  que  en  el  hecho  de  que  tratamos,  no  obstante 
aumentar  en  proporciones  considerables  los  diámetros  aparentes 
de  la  luna  y  del  sol  y  las  distancias  de  las  estrellas,  las  magnitu- 
des angulares  son  invariables  en  el  cénit  y  en  el  horizonte.  Esto 
último  es  prueba  evidente  de  ser  la  causa  exclusiv^amente  psicoló- 
gica. La  buscaremos,  por  tanto,  en  nuestra  organización  visual  y 
en  nuestra  percepción  de  las  distancias  y  dimensiones  aparentes 
de  los  objetos. 

Descartando,  pues,  toda  explicación  física,  queda  la  cuestión 
reducida  á  los  términos  siguientes:  ¿por  qué  bajo  un  mismo  ángulo 
visual  apreciamos  en  un  objeto  dimensiones  diferentes?;  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  y  refiriéndonos  al  caso  concreto:  ¿por  qué,  siendo  in- 
variables sensiblemente  las  distancias  angulares  de  los  astros  y  de 
sus  diámetros,  aparecen,  no  obstante,  mayores,  á  veces  desmesu- 
radamente, en  el  horizonte  que  en  el  cénit? 

Haciendo  caso  omiso  de  la  teoría  psicológica,  tan  sobrado  senci- 
lla como  falta  de  confirmación  experimental,  mejor  dicho,  en  con- 
tradicción con  las  últimas  experiencias  bien  dirigidas ,  según  la 
cual  la  dirección  simplemente  horizontal  ó  vertical  en  que  son 
vistos  los  objetos,  les  haría  aparecer  más  grandes  ó  más  pequeños, 
sin  necesidad  de  buscar  otra  interpretación  que  nuestra  constitu- 
ción visual  y  distinta  manera  de  apreciar  las  distancias  según  las 
direcciones  (1),  vamos  á  exponer  sumariamente  las  causas  verda- 


(1)  Tal  es  la  conclusión  de  Stroobant  en  su  estudio  Sur  Vagran- 
dissement  apparent  des  constellations,  du  soleil  et  de  la  lurte  á  Vho- 
ri30n  (Bulletin  de  l'Academie  Royale  de  Bclgiquc,  t.  viii,  pág.  719, 
y  X,  pág.  315,  1885.)  Según  Stroobant,  un  objeto  aparecería  más  peque- 
ño por  el  simple  hecho  de  elevarse  sobre  el  horizonte,  y  viceversa 
Pero  semejantes  resultados  están  indudablemente  mal  deducidos.  Des- 
pués de  experiencias  numerosas  y  delicadas,  que  parecen  haber  aleja 
do  todo  peligro  de  error,  ha  sacado  Bourdon  la  siguiente  conclusión 
opuesta:  La  visión,  tanto  monocular  como  binocular,  no  cambia  las  di- 
mensiones aparentes  de  los  objetos  por  el  solo  hecho  de  elevarse  éstos 
sobre  el  horizonte.  Véase  su  estudio:  Les  objels  au-dessus  de  Vhori- 
rjon,  inserto  en  L'Anné  psyclwlogique,  pág.  55.  Año  1899.  París. 
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deras,  más  hondas,  y  sobre  todo  más  complejas,  que  originan  di- 
cho fenómeno. 

Analizando  separadamente  los  elementos  que  intervienen  en 
nuestra  percepción  visual  de  las  dimensiones  de  los  cuerpos,  co- 
menzaremos por  el  fundamental,  por  la  dimensión  absoluta;  y  lla- 
mamos así  aquella  que  apreciaríamos  en  un  objeto ,  prescindiendo 
de  toda  relación  con  cualquiera  otro,  ó  también  con  imágenes, 
percepciones  y  hábitos  anteriores  del  mismo  ú  otro  sentido  sobre 
el  espacio,  teniendo  en  cuenta  ese  solo  objeto  y  su  distancia  al  cen- 
tro de  visión,  que  en  semejantes  condiciones  ideales  llamaríamos 
también  distancia  absoluta.  Es  este  caso  de  mayor  simplicidad,  en 
que  se  eliminan  las  causas  complejas  y  secundarias,  la  aprecia- 
ción de  las  dimensiones  dependería  del  ángulo  visual  y  de  las  dis- 
tancias á  que  se  hallase  el  objeto:  con  un  mismo  ángulo  visual,  los 
objetos  aparecen  mayores  en  proporción  á  sus  distancias,  y  vice- 
versa, permaneciendo  invariables  las  distancias,  los  objetos  se 
agrandan  ó  empequeñecen,  aumentando  ó  disminuyendo  el  ángulo 
visual  de  los  mismos.  En  el  hecho  que  tratamos  de  explicar,  el  án- 
gulo visual  permanece,  hemos  dicho,  invariable:  eliminemos,  por 
tanto,  también  este  elemento,  y  nos  quedará  tan  sólo  la  otra  va- 
riable, que  es  la  distancia  absoluta. 

¿Cómo  apreciamos  esta  distancia  absoluta  visual  de  los  obje- 
tos? Experiencias  repetidas  han  demostrado  que  en  la  visión 
monocular  es  ésta  muy  defectuosa;  y  prescindiendo  de  todo  movi- 
miento y  del  color  é  intensidad  de  luz  de  los  objetos,  casi  nula;  he- 
cha la  experiencia  en  condiciones  de  absoluta  obscuridad,  no  es 
fácil  señalar  la  luz  más  próxima,  si  la  que  dista  5  metros  ó  20,  é 
imposible  si  se  quiere  señalar  las  distancias  relativas  entre  dos  de 
20  y  50  ó  100  metros  separadas  de  la  vista;  é  imposible  igualmente 
cerciorarse  de  cuando  el  objeto  en  movimiento  se  acerca  ó  ale- 
ja (1).  Tan  sólo  con  los  movimientos  de  cabeza,  que  ofrecen  visua- 
les distintas,  comparando  unos  con  otros,  puede  apreciarse  relati- 
vamente la  distancia,  porque  entonces  semejan  aquéllas  á  la  vi- 
sión binocular,  que  es  la  que  nos  da  esta  percepción. 

La  percepción  de  las  distancias  absolutas  es  propia  de  la  visión 


(1)  "Más  allá  de  un  metro,  escribe  Bourdon  como  resultado  de  sus 
experiencias,  las  diferencias  de  las  distancias,  por  grandes  que  aquéllas 
sean,  no  pueden  ya  ser  percibidas.,,  (Perception  visuelle  de  la  profon- 
deiw,  artículo  de  la  Revue  philosophique,  año  1897,  tomo  i,  págs.  29-55.) 
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binocular,  y  se  funda  en  la  convergencia  de  las  dos  visuales  sobre 
un  objeto.  Esta  convergencia  forma  en  el  objeto  el  ángulo  objetivo 
que  \\3.ma,remos  paralaje  binocular,  y  además  da  origen  á  la  vi- 
sión estereoscópica,  ó  sea  de  dos  campos  de  visión  distintos  para 
los  dos  ojos;  á  no  ser  que  el  objeto  se  halle  á  distancia  infinita  ó 
forme  un  ángulo  tan  pequeño  que  sea  inapreciable;  entonces  las 
imágenes  binoculares  se  funden  y  desaparece  la  visión  estereos- 
cópica. La  convergencia  de  las  visuales,  la  paralaje  binocular  y 
la  visión  estereoscópica,  relacionadas  é  inseparables  entre  sí,  van 
invariablemente  unidas  á  determinadas  sensaciones  musculares 
de  acomodación  objetiva;  así  que  estas  sensaciones  musculares 
parece  ser  que  nos  dan  inmediatamente,  según  sus  modos  é  inten- 
sidad, la  distancia  y  dirección  de  los  objetos.  Percibimos,  pues,  las 
distancias,  según  la  paralaje  binocular,  pero  en  relación  inversa; 
á  menor  ángulo  objetivo,  mayor  aparecerá  la  distancia,  y  cuanto 
mayor  sea  el  ángulo,  más  cerca  se  verán  los  objetos  Pero  este  án- 
gulo tiene  su  límite  mínimo  perceptible,  fuera  del  cual  las  visuales 
son  en  los  resultados  paralelas,  y  las  imágenes  binoculares  se  con- 
funden en  una  sola:  este  ángulo  y  la  distancia  correspondiente  del 
objeto,  se  determinan  en  la  misma  forma  que  las  distancias  míni- 
mas perceptibles  entre  dos  puntos.  Si  en  este  caso,  colocamos  el 
límite  angular  en  1'  de  ángulo,  y  calculamos  por  término  medio 
en  0,065  metros  las  distancias  de  los  centros  oculares,  hallaremos 
como  resultado,  que  la  distancia  máxima  á  que  un  objeto  puede 
verse  formando  paralaje  binocular  objetiva,  y  por  tanto  visión 
estereoscópica,  es  de  220  metros  por  término  medio.  Fuera  de  este 
límite,  las  distancias  serían  inapreciables,  mejor  dicho,  todos  los 
objetos  se  situarían  á  una  misma  distancia  aparente,  cualquiera 
que  fuese  la  distancia  real. 

Podrían,  pues,  representarse  los  límites  de  este  espacio  visual 
absoluto,  por  una  esfera,  cuyo  centro  fueran  los  ojos,  y  cuya  su- 
perficie estaría  determinada  por  un  radio  correspondiente  á  este 
límite  de  apreciación  sensible  de  las  distancias,  prolongado  en 
todas  direcciones.  Si  la  teoría  no  se  verifica  en  la  realidad,  es  por- 
que el  suelo,  los  edificios,  las  montañas,  la  perspectiva,  los  tonos 
(1  luz,  (1  (  stado  de  la  atmósfera  y  del  cielo,  y  otras  causas  impi 
den  comprobar  experimentalmente  el  ideal  en  toda  su  plenitud; 
pero  en  condiciones  de  alguna  aproximación,  se  realiza  en  la  bó 
veda  celeste,  cuando  se  elimina  el  mayor  número  de  estas  causas 
secundarias.  Ti\\  sucedería  en  una  noche  tan  obscura,  que  nos  im- 
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pidiera  reconocer  los  objetos  más  inmediatos  de  nuestro  derredor; 
entonces  las  estrellas  todas  y  la  bóveda  obscura  del  cielo,  y  las 
luces  distantes  del  suelo,  si  las  hubiera,  las  proyectaríamos  á  una 
corta  distancia,  que  serían  los  límites  del  espacio  visual  absoluto, 
y  en  forma  exactamente  esférica.  Así  es  como  el  niño  y  el  salvaje, 
inducidos  por  la  percepción  exclusivamente  visual  y  apérente  del 
cielo  y  de  los  astros,  creen  verlos  á  una  misma  y  corta  distancia, 
y  en  esta  creencia  continuarían  si  la  educación,  la  experiencia  ó 
la  reflexión  no  vienen  á  desvanecer  semejantes  ilusiones. 

Pero  esta  bóveda  celeste,  en  que  situamos  los  astros,  sólo  en  las 
regiones  superiores  se  aproxima  ordinariamente  á  la  esférica;  su 
curvatura  disminuye  considerablemente  en  las  regiones  inmedia- 
tas al  suelo,  aumentando  el  radio  de  proyección  desde  el  cénit  á  la 
línea  del  horizonte;  de  donde  resulta  que  el  cielo  aparece  á  la  vista 
como  una  semi-esfera  rebajada,  adoptando  una  forma  elíptica. 
Ahora  bien:  en  la  suposición  de  que  el  cielo  se  viese  en  forma  de 
esfera  perfecta,  todos  sus  puntos  tendrían  distancias  iguales,  y  en 
este  caso  á  la  igualdad  de  ángulo  corresponderían  en  todas  las  po 
siciones  de  los  astros  dimensiones  y  distancias  relativas  aparentes 
invariables.  Pero,  como  no  aparece  aquél  á  nuestra  vista  como  es- 
fera perfecta,  sino  que  el  radio  de  proyección  aumenta  extraordi- 
nariamente en  las  direcciones  horizontales  respecto  de  las  vertica- 
les; y  como,  por  otra  parte,  las  distancias  angulares  no  cambian, 
cualquiera  que  sea  la  situación  de  los  astros,  al  menos  sensible- 
mente, y  en  igualdad  de  ángulo,  las  dimensiones  de  los  objetos 
son  proporcionales  á  las  distancias  á  que  se  proyectan;  de  aquí 
que  en  el  horizonte ,  las  dimensiones  aparentes  sean  mayores  y 
proporcionales  á  la  mayor  longitud  del  radio  de  proyección.  En 
esta  suposición,  las  imágenes  del  sol  y  de  la  luna,  y  las  distancias 
estelares  que,  vistas  bajo  un  mismo  ángulo  en  todas  sus  posiciones, 
se  proyectan  durante  su  movimiento  diurno  á  distancias  diferentes, 
según  la  dirección  horizontal  ó  cenital  á  que  se  hallen  en  la  bó- 
veda celeste,  se  verán  con  diámetro  proporcional  á  las  distancias 
de  proyección:  de  donde  resulta  que  cuando  vemos  la  luna  pre- 
sentar dimensiones  colosales,  aparentemente  seis  ú  ocho  veces  ma- 
yores que  en  las  altas  regiones,  es  porque  la  vemos  ó  proyectamos 
su  imagen  á  una  distancia  seis  ú  ocho  veces  mayor  en  el  primero 
que  en  el  segundo  caso. 

Falta  ahora  averiguar  la  causa  por  qué  vemos  ó  proyectamos 
á  mayores  distancias  los  astros  y  el  cielo  en  dirección  cercana  al 


078  UN    UAM)    Dfcl    ILUMrtN    ÓPTICA   NORMAL - 

horizonte,  que  en  alturas  más  próximas  al  cénit;  de  donde  provie- 
nen las  distintas  aparentes  dimensiones  del  sol,  la  luna,  las  conste- 
laciones, las  nubes,  etc.,  en  las  diferentes  regiones  del  cielo. 

En  todo  lo  que  precede  hemos  hablado  de  la  apreciación  de  la 
distancia  absoluta,  para  lo  cual  hemos  supuesto  al  objeto  de  la 
visión  en  un  espacio  aislado  y  sin  relación  con  ninguna  otra  ima- 
gen, y  hemos  fundado  su  percepción  visual  en  el  ángulo  objetivo  ó 
paralaje  binocular,  invariablemente  unida,  desde  su  gradación 
máxima,  hasta  la  mínima  perceptible,  á  determinadas  sensaciones 
musculares  de  adaptación  ocular.  Pero  esta  causa  principal  se 
halla  modificada  siempre  por  multitud  de  otras  secundarias,  que 
intervienen  variando  la  apreciación  correspondiente  á  la  primera; 
tales  son:  las  condiciones  del  suelo,  amplio  ó  reducido,  llano  y  mo- 
nótono ó  entrecortado  por  colinas  y  montañas;  además,  la  pers- 
pectiva de  los  distintos  objetos,  los  tonos  de  luz,  el  estado  de  la 
atmósfera  y  del  cielo,  etc.  Objetos  cuyas  dimensiones  son  conoci- 
das y  habituales,  no  los  percibimos  según  el  ángulo  objetivo  corres- 
pondiente á  sus  distancias,  sino  que,  predominando  las  imágenes 
anteriores  del  mismo  asociadas  á  la  impresión  visual,  éstas  son  las 
que  determinan  en  grado  mayor  ó  menor  la  apreciación  de  las 
dimensiones.  Así,  un  hombre  no  se  ve  ni  más  grande  ni  más  pe- 
queño á  distancias  de  5,  10  y  50  metros,  no  obstante  que  la  imagen 
visual  y  el  ángulo  objetivo  son  la  mitad  en  el  segundo  caso  y  diez 
veces  más  pequeños  en  el  tercero  que  en  el  primero.  Y  esta  apre- 
ciación habitual  de  objetos  conocidos  se  extiende  más  ó  menos  á 
todos  los  demás  que  con  ellos  se  relacionan  en  un  mismo  campo 
visual:  así  es  como  al  situar  una  montaña  en  horizonte  lejano,  pro- 
yectamos á  iguales  distancias  el  sol  y  la  luna  y  los  vemos  con  di- 
mensiones agrandadas,  proporcionales  á  las  distancias  de  los  lími- 
tes del  horizonte. 

El  espacio  vacío  aparece  á  nuestra  vista  menos  extenso  que  el 
lleno.  La  distancia  entre  dos  secciones  de  una  larga  montaña,  la 
percibimos,  en  efecto,  mayor  que  el  mismo  espacio  vacío  que  di- 
vidiese la  montaña.  Una  distancia  vertical,  mirada  en  el  remate  de 
un  muro  ó  de  un  árbol,  ó  con  relación  á  una  alta  montaña,  y  vista 
en  el  espacio  libre,  aparecerá  considerablemente  mayor  en  los  pri- 
meros que  en  el  último  caso.  Multitud  de  experiencias  comprueban 
la  diferente  apreciación  de  una  misma  distancia,  según  que  la  vista 
encuentre  objetos  al  recorrerla  ó  halle  el  espacio  vacío;  nos  conten- 
taremos con  señalar  éstos  bien  sencillos:  trácese  en  papel  blanco 
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una  línea  gruesa,  y  á  continuación  señálese  por  medio  de  un  punto 
una  distancia  igual;  ó  también  trácense  una  serie  de  líneas  parale- 
las, de  forma  que  resulte  un  cuadrado:  será  preciso  acudir  á  la  me- 
dida para  persuadirnos  que  las  dos  distancias  son  iguales  en  el 
primer  caso,  y  que  las  correspondientes  á  la  dirección  de  las  para- 
lelas y  á  la  perpendicular  á  ellas  son  del  mismo  modo  iguales  en 
el  cuadrado.  Influye  no  poco  también  en  la  percepción  de  las  dis- 
tancias la  homogeneidad  ó  heterogeneidad  del  suelo  y  del  espacio. 
Un  suelo  de  suaves  praderas  y  sin  accidentación  ni  objetos  que 
interrumpan  ó  dificulten  los  movimientos  de  la  vista  al  recorrerle, 
nos  parecerá  mucho  más  reducido  que  la  misma  extensión  entre- 
cortada por  altos  y  bajos,  montañas  y  valles;  así  como  las  monta- 
ñas se  presentan  agrandadas  cuando  están  pobladas  de  corpulen- 
tos árboles,  y  empequeñecidas  cuando  las  vemos  peladas  y  desnu- 
das de  vegetación :  esto  último  se  aprecia  experimentalmente, 
después  de  la  corta  hasta  el  suelo  de  un  bosque  que  estamos  acos- 
tumbrados á  ver  bien  poblado  de  árboles;  parece  entonces  como 
que  la  vista  descansa  al  recorrerlo,  y  al  menor  esfuerzo  muscular 
de  los  ojos  acompaña  la  reducción  de  las  distancias  visuales  en 
todas  direcciones.  Si  á  esto  se  añaden  los  cambios  de  sol  y  sombra, 
y  la  variedad  de  cambios  de  tonos  de  luz  en  el  suelo  de  un  hori- 
zonte dilatado,  rodeado  de  montañas,  con  sus  cerros,  estribaciones, 
picos  y  crestas,  bordado  en  toda  su  extensión  de  montecitos,  coli- 
nas y  valles,  y  coloreado  con  una  vegetación  variada,  tendremos, 
enumeradas  á  la  ligera ,  las  causas  secundarias  más  importantes 
que  intervienen  en  nuestra  apreciación  visual  de  las  distancias,  y 
de  la  cual  depende  la  apreciación  de  las  dimensiones  de  los  cuer- 
pos. Ahora  bien;  todas  estas  causas  se  hallan  en  la  dirección  hori- 
zontal, é  influyen  en  la  percepción  visual  de  todos  los  objetos,  y, 
por  tanto,  de  los  puntos  de  la  esfera  celeste,  según  la  proximidad 
al  suelo. 

Pero  siendo  estas  causas  modificadoras  de  la  distancia  absoluta, 
distintas  en  número  y  en  intensidad  para  cada  punto  de  observ^a- 
ción,  y  para  un  mismo  punto  según  las  variaciones  del  suelo,  del 
cielo  y  de  la  luz,  de  aquí  que,  en  un  mismo  punto  del  horizonte, 
el  sol,  la  luna  y  las  constelaciones  darán  imágenes  diversas  en  re- 
lación con  los  lugares  de  observación,  las  horas  del  día  ó  de  la  no- 
che, el  estado  del  cielo  y  los  cambios  del  suelo.  Un  horizonte  am- 
plio, y  entrecortado  y  rodeado  de  elevaciones  más  ó  menos  gran- 
des, pero  en  el  mayor  número  posible,  y  cubierto  de  vegetación 
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variada,  alternando  la  tierra  laborable  con  bosques  bien  poblados, 
de  modo  que  quite  á  la  vista  toda  uniformidad  y  monotonía;  si  á 
esto  se  añade  el  tono  particular  de  la  luz  del  sol  al  llegar  al  hori- 
zonte, hora  en  que  los  objetos  elevados  proyectan  sus  larguísimas 
sombras  hacia  el  oriente,  y  cuando  á  causa  de  esto,  parecen 
aumentar  los  edificios,  los  árboles  y  las  montañas  sus  alturas,  así 
como  parecen  también  alargarse  las  distancias  de  unos  á  otros 
puntos,  serán  las  condiciones  más  favorables  para  que  los  astros 
al  asomar  por  detrás  de  la  línea  del  horizonte,  aparezcan  con  las 
mayores  dimensiones.  En  cambio,  mirados  los  astros  al  salir  ó  al 
ponerse,  desde  un  punto  de  horizonte  limitado  y  á  la  vez  monotonía 
y  suave,  se  verán  empequeñecidos,  como  corta  es  la  extensión  vi- 
sible del  suelo,  y  corto  por  consiguiente  el  radio  de  proyección  vi 
sual,  aproximándose  más  la  superficie  del  cielo  á  la  forma  esféri- 
ca. Y  habrá  quedado  reducida  la  bóveda  celeste  á  semiesfera  per- 
fecta, disminuyendo  el  radió  horizontal  hasta  hacerse  igual  con  el 
vertical  (si  esto  fuera  posible),  cuando  hayan  desaparecido  total- 
mente estas  causas  secundarias.  Como  ejemplo  que  más  se  apro- 
ximaría al  ideal,  podríamos  poner  una  noche  tan  obscura  que  fue- 
ra imposible  distinguir  objeto  alguno  del  horizonte,  ni  del  suelo  en 
nuestro  alrededor;  y  si  por  otra  parte  lográramos  prescindir  de  toda 
imagen  habitual,  que  pudiera  modificar  la  percepción  visual,  lo 
cual  sería  fácil  en  parte  colocados  de  pronto  en  punto  enteramente 
desconocido.  En  semejantes  condiciones  todos  los  puntos  de  la  es- 
fera celeste  se  proyectarían  á  iguales  distancias,  á  la  que  corres- 
ponde al  ángulo  objetivo  mínimo  según  la  sensibilidad  retiniana, 
de  que  hemos  hablado  anteriormente,  á  unos  220  metros  por  tér- 
mino medio.  Si  en  tales  condiciones,  y  suponiendo  que  la  obscuri- 
dad más  completa  fuese  compatible  con  la  oposición  de  la  lunii 
sobre  la  línea  del  horizonte,  la  veríamos  con  muy  reducidas  dimen- 
siones correspondientes  al  radio  mínimo  de  proyección  visual  so- 
bre la  bóveda  celeste;  en  caso  semejante  la  luna,  el  sol  y  las  cons- 
telaciones conservarían  invariables  las  dimensiones  visuales  en 
todo  el  círculo  diurno  de  uno  al  otro  extremo  del  horizonte,  como 
invariables  son  los  ángulos  visuales,  é  invariables  serían  también 
las  distancias  á  que  proyectásemos  los  astros  en  todas  sus  posi- 
ciones. 

En  resumen:  las  causas  de  aparecer  los  astros  con  magnitudes 
y  distancias  variables  en  las  distintas  regiones  del  cielo,  son  subje- 
tivas. Nuestra  vista  proycu^ta  la  bóveda  celeste  á  distancias  mayo- 
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res  en  las  direcciones  próximas  al  horizonte  y  menores  en  las  del 
cénit;  el  arco  celeste,  por  consiguiente,  de  un  mismo  ángulo  le  ve- 
remos mayor  en  las  regiones  inferiores  que  en  las  superiores,  é 
igualmente  cuantos  objetos  veamos  pro5^ectados  en  el  cielo,  apare- 
cerán mayores  ó  menores,  según  que  lo  sean  en  direcciones  próxi- 
mas al  horizonte  ó  al  cénit.  Y  la  causa  de  proyectar  á  distancias 
diversas  las  distintas  regiones  celestes,  está,  según  se  ha  visto,  en 
la  variedad  de  elementos  que  interv^ienen  en  la  percepción  de  las 
distancias  y  magnitudes  horizontales,  que  faltan  en  las  cenitales; 
y  como  aquéllos  varían  según  los  puntos  y  los  momentos  de  obser- 
vación, de  aquí  que  estas  magnitudes  varían  con  los  lugares,  y 
para  un  misino  lugar,  con  las  distintas  horas  del  día  y  de  la  noche. 

P.  Marcelino  Arnáiz, 
o.   s.  A. 
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La  Lectura,  Revista  de  Ciencias  y  Artes.— Madrid  15  de  Noviembre 

de  1902. 

D.  Juan  da  Cámara,  por  Alicia  Pestaña.— En  el  número  de  Octubre 
publicaba  La  Lectura  un  precioso  cuentecito,  titulado  El  Paquete,  tra- 
ducido del  portugués.  El  autor  de  esa  filigrana  literaria  es  uno  de  los 
literatos  de  más  renombre  de  Portugal,  y  á  él  dedica  en  este  número 
La  Lectura  un  breve,  pero  bien  pensado  estudio  crítico.  D.  Juan  da 
Cámara  es,  efectivamente,  uno  de  los  tres  ó  cuatro  escritores  que  man- 
tienen el  arte  dramático  portugués  á  respetable  altura:  "sus  piezas- 
dice  el  articulista,— embebidas  de  espíritu  nacional,  no  se  alimentan  en 
fuentes  pantanosas,  ni  transmiten  con  calculada  astucia  el  estremeci- 
miento del  terror.  Nacen  espontáneamente  de  la  melancólica  ternura 
que  constituye  el  fondo  del  temperamento  portugués."  Aristócrata  de 
los  más  linajudos,  sabe  trasladar  á  sus  obras  esa  distinción  elegante 
que  seduce  y  que  es  producto  de  una  educación  esmerada.  Casi  niño, 
componía  ya  algunas  piezas  que  representaban  sus  compañeros,  tales, 
Nobresas\  Charadas  é  charadistas  y  Bernarda  no  Olimpo.  Prescin- 
diendo de  estos  ensayos,  su  actual  repertorio  dramático  consta  de  más 
de  30  piezas,  entre  las  que  sobresalen  sus  dos  grandes  triunfos  escéni- 
cos con  Don  Alfonso  VI  y  Alcasar-Kivír,  á  las  que  siguieron,  entre 
otras,  Os  velhos,  Triste  viuvinha  y  A  Rosa  engeitada. 

En  la  novela,  género  en  que  ha  demostrado  no  vulgares  aptitudes, 
ha  producido  la  originalísima  obra  titulada  El- Reí,  donde  se  estudia  la 
sociedad  portuguesa  en  la  época  del  Cardenal  D.  Enrique,  y  O  Conde 
de  Castel-Melhor,  novela  histórica  también  y  en  publicación  todavía. 
*  Como  cuentista,  ya  hemos  dicho  que  O  paquete  es  una  preciosidad. 
Relativamente  joven  D.  Juan  da  Cámara  y  querido  del  público,  de  es- 
perar es  que  dará  días  de  verdadera  gloria  al  arte  portugués. 


i.  'LiMi.>  mk  la  Rkal  AcADKMiA  üE  LA  ] IiSTORiA.— Dicicmbrc  de  1902. 

Nuevos  autógrafos  de  Colón  y  relaciones  de  Ultramar.— Iníor me 
del  Sr.  Fernández  Duro,  en  el  que  da  cuenta  de  la  importancia  de  esta 
nueva  colección  de  documentos  para  aclarar  algunas  cuestiones,  oscu- 
ras todavía,  que  .se  refieren  á  la  historia  del  descubrimiento  de  Améri- 
ca y  A  Cristóbal  Colón.  Es  debida  al  exquisito  trabajo  de  investigación 
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de  la  Excma.  Duquesa  de  Alba,  de  que  ha  dado  pruebas  en  otras  dos 
obras  anteriores,  importantísimas  también  para  el  estudio  fundamen- 
tado de  nuestra  historia.   Todos  los  documentos  están  sacados  del  Ar- 
chivo de  su  C^a.  En  el  Rol  de  tripulantes  que  acompañaron  á  Colón 
se  encuentran  treinta  y  dos  nombres  desconocidos  hasta  ahora,  y  que 
hacen  subir  la  lista  de  los  conocidos  á  ciento  veintitrés.  En  las  cartas, 
también  autógrafas,  de  Colón  á  Fr.  Gaspar  Gorricio,  vese  el  amor  y 
aprecio  que  tenía  de  este  cartujo,  que  era  excelente  pendolista  y  "sabía 
trazar  una  letra  redondilla  igual  y  clara,  muy  del  gusto  de  Su  Alteza 
la  Reina,  quien  la  había  elogiado,"  y  que  en  él  puso  Colón  toda  su  con- 
fianza, constituyéndole  en  custodio  de  sus  capitulaciones,  privilegios  y 
cédulas  honoríficas.  También  hay  en  esta  colección  preciosas  noticias 
para  ilustrar  la  vida  de  Pizarro,  Almagro,  Cortés,  Magallanes  y  otros. 
—Contiene  además  este  número  otro  informe  del  Sr.  Uhagón,  en  el 
que  manifiesta  á  la  Academia  la  espléndida  edición  que  de  El  poema 
del  Cid  ha  hecho  Mr.  Huntington,  el  cual,  dando  pruebas  de  paciencia 
y  laboriosidad,  ha  traducido  el  texto  del  poema  línea  por  línea  y  pala- 
bra por  palabra.  Este  mismo  opulento  americano  ha  reproducido  tam- 
bién la  Historia  de  Oliveros  de  Castilla  y  Artiis  de  Algarbe,  y  Las 
Julianas,  de  Hernando  Merino  español. 


La  Quinzaine.— París,  16  de  Noviembre  de  1902. 

B  and  el  aire  y  los  baudelairianos,  por  Juan  Vaudon.— De  la  prime- 
ra parte  de  este  estudio,  dedicada  exclusivamente  á  Baiidelaire,  dimos 
noticia  en  el  número  de  nuestra  Revista  correspondiente  al  20  de  Julio 
último;  en  esta  segunda  y  última  parte  estudia  el  autor  la  influencia 
que  Las  flores  del  mal  han  ejercido  en  la  literatura  francesa  contem- 
poránea. Considera  Vaudon  como  flf^crtíi?^«/^s,  y  como  tales  influidos 
por  las  extravagancias  de  Baudelaire,  á  Mauricio  Rollinat,  Juan  Ri- 
chepin,  Emilio  Verhaeren.  Emilio  Goudeau,  Mme.  Ackermann,  Alfre- 
do Rufñn,  Jorge  Nodembach,  Estanislao  Guaita,  Federico  Turriere, 
J.  Boissiere,  Gastón  de  Raimes,  Pablo  Morrot,  Pablo  Bourget,  Sully- 
Prudhomme,  J.  M.  de  Heredia  y  Francisco  Copee.  Desde  luego,  del 
grupo  anterior  podría  decirse  que  ni  son  todos  los  que  están,  ni  están 
todos  los  que  son.  En  primer  lugar,  no  sabemos  por  qué  no  figuran  en 
él,  entre  otros  que  ahora  no  recordamos,  Vielé-Griffin,  Maeterlinck  y 
Stuart  Murril,  que  no  será  ciertamente  por  su  condición  de  extranjeros, 
pues  en  ese  caso  habría  que  borrar  de  la  lista  algún  otro,  como  Ver- 
haeren, por  ejemplo.  En  cambio,  sólo  dando  á  la  escuela  una  amplitud 
desmesurada,  caben  dentro  de  ella  nombres  como  Bourget,  Copee  y 
Sully-Pr  udhomme . 
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No  podemos  seguir  á  Vaudon  en  el  estudio  que  hace  de  cada  uno  de 
estos  autores;  pero  creemos  que,  sin  desnaturalizar  su  pensamiento, 
podemos  reducirlos  á  dos  grupos  característicos.  En  el  primero,  hasta 
Paul  Morrot  inclusive,  se  nota  la  tendencia  á  exagerar  la  manera  del 
maestro:  en  fondo  y  forma  dan  quince  y  raya  á  Las  flores  del  mal,  y 
las  extravagancias,  incoherencias  y  blasfemias  de  Baudelaire  son  tor- 
tas 3^  pan  pintado  comparadas  con  las  nauseabundas  groserías,  los 
alardes  de  impiedad  y  la  indecencia  de  la  obra  de  sus  discípulos.  Añá- 
dase á  este  fondo  una  forma  inverosímil  por  lo  alambicada,  donde  se 
abusa  hasta  lo  infinito  de  la  palabra,  se  tortura  la  frase,  y  se  lleva  el 
prurito  de  singularizarse  hasta  un  extremo  en  que  desaparecen  la  mo- 
ral, el  sentido  común  y  la  gramática.  Después  de  leer  libros  como 
Xevrosses,  de  Rollinat,  Blasphdmes,  de  Richepin,  y  Le  Paradis  ino- 
déme,  de  Morrot— ¿para  qué  citar  más,  si  todos  están  calcados  en  el 
mismo  molde?— llega  uno  á  convencerse  de  que  estos  autores  padecen 
una  lesión  cerebral.  Alguno  que  otro  rasgo  de  mal  gusto  y  media  do- 
cena de  adjetivo^  impropiamente  aplicados  nos  indican  la  influencia  de 
Baudelaire  en  el  segundo  grupo,  lo  cual  es  ciertamente  lo  bastante 
para  comprobar  las  huellas  del  contagio;  pero  también  para  asegurar 
que  éste  no  ha  pasado  de  la  epidermis.  Nadie  que  entienda  de  achaques 
de  letras  confundirá  nunca  la  limpieza  de  la  frase  y  la  pulcritud  de 
formas  de  Copee  y  Sully-Prudhomme,  por  ejemplo,  con  los  logogrilos 
malsonantes  del  decadentismo  propiamente  dicho;  y  en  cuanto  al  fondo 
no  diremos  que  sea  siempre  inmaculado,  pero  rarísima  vez  tiene  punto 
alguno  de  contacto  con  el  de  esa  poesía  que  á  sí  misma  se  ha  llamado 
satánica,  demoníaca,  que  hace  alardes  de  impiedad  y  se  revuelca  en  el 
fango  como  en  su  propio  elemento. 


Etudes.— París,  5  de  Diciembre  de  1902. 

La  crisis  religiosa  de  Ernesro  Renan^xiov  Leoncio  de  Grandmai- 
son.— Conocidas  son  las  peripecias  del  drama  psicológico  que  se  veriti- 
có  en  el  espíritu  de  Renán  durante  su  juventud,  merced  á  la  célebre 
autobiografía  escrita  por  el  infeliz  apóstata.  Pero  sin  embargo,  han  ve- 
nido á  esclarecer  aún  más  el  asunto  las  Cartas  ifilimas  que  contienen 
la  corre.spondencia  habida  entre  Renán  y  su  hermana  Enriqueta,  y  las 
Cartas  del  Seminario,  que  han  visto  la  luz  pública  muy  recientemente. 
De  estas  nuevas  publicaciones  se  vale  el  articulista  para  trazíw  á  gran- 
des rasgos  el  proceso  de  la  evolución  religiosa  de  Renán,  teniendo  en 
cuenta  al  mismo  tiempo  su  famoso  libro  Recuerdos  de  mi  infancia  y 
jnvoihíd.  Describe  los  caracteres  de  la  crisis  por  que  pasó  el  alma  d( 
Renán,  la  lucha  interior  que  experimentó  hasta  abandonar  las  creen 
cias  religiosas  por  completo,  y  las  causas  determinantes  de  su  lihal  rup 
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tura  con  ellas,  á  pesar  de  la  atracción  que  ejercieron  sobre  su  sentimien- 
to. Entre  esas  causas,  dice  el  autor,  no  hay  que  contar  el  problema  mo- 
ral, que  en  otros  suele  ser  un  estímulo  eficaz,  porque  consideran  la  mo- 
ral cristiana  incompatible  con  las  exigencias  de  sus  pasiones.  Hay  que 
descontar  también  el  influjo  del  exterior,  si  bien  es  verdad  que  debió  de 
contribuir  no  poco  al  total  rompimiento  con  la  fe  el  apoyo  de  su  her- 
mana Enriqueta,  sin  cuyos  consejos  acaso  no  hubiera  tomado  tan  gra- 
ve resolución.  Tampoco  se  debe  aducir  como  causa  inmediata  sus  estu- 
dios de  filosofía,  aunque  á  ellos  lo  atribuya  el  mismo  Renán  en  sus  Me- 
morias, La  verdadera  causa  fué  su  propia  concepción  filosófica  del 
mundo  y  el  método  de  investigación  que  empleó  en  el  examen  del  Cris- 
tianismo; los  cuales  eran  de  todo  punto  incompatibles  con  la  fe  cristia- 
na. Imbuido  en  el  sistema  filosófico  de  Hegel  acerca  del  mundo,  excluía 
de  éste  todo  lo  sobrenatural,  y  por  lo  tanto  en  el  Cristianismo  no  admi- 
tía nada  que  fuera  inaccesible  á  la  humana  razón,  nada  que  no  pudiera 
ofrecerse  con  evidencia  inmediata  y  palpable.  Su  gran  falta  consistió 
en  la  carencia  de  humildad,  pues  al  exigir  evidencia  intrínseca  aun  á  la 
misma  palabra  divina,  se  constituía  en  juez  del  Cristianismo  y  con  esto 
se  hallaba  ya  fuera  de  él. 

Cuando  en  1845  dio  Renán  su  último  adiós  á  la  Religión  católica,  en- 
traba en  ella  el  sabio  Enrique  Newman,  desf)ués  de  haber  atravesado 
una  crisis  prolongada  y  de  suma  gravedad  en  sentido  inverso  de  la  del 
autor  de  la  Vida  de  Jesús.  Pero  mientras  Newman  se  acercaba  á  la  Re- 
ligión en  la  plenitud  de  su  edad  y  de  su  talento,  por  la  humildad  y  la  ora- 
ción, y  después  de  muchos  años  de  estudio,  Renán,  sin  edad  y  sin  expe- 
riencia, quiso  buscar  en  sí  mismo  el  sentido  de  la  vida  y  del  mundo,  y 
como  consecuencia  cayó  en  el  mar  sin  orillas  de  la  duda,  en  el  que  an- 
duvo errante  toda  la  vida. 

-  Progreso  y  tradición  en  exégesis,  por  Fernando  Prat— Trátase  en 
este  segundo  artículo  de  las  relaciones -que  existen  entre  la  Religión  y 
la  historia.  Negar  esas  relaciones  sería  negar  lo  esencial  del  dogma, 
puesto  que  éste  se  funda  en  el  hecho  mismo  de  la  revelación.  Sin  em- 
bargo, prescindiendo  del  hecho  histórico  que  constituye  el  punto  de 
partida  y  la  condición  esencial  de  nuestra  fe,  las  relaciones  de  cone- 
xión entre  la  Religión  y  la  Historia  son  (dice  el  articulista)  más  bien 
la  excepción  que  la  regla  general.  Aun  en  los  mismos  libros  históricos 
del  Antiguo  Testamento  hay  un  fin  religioso,  el  cual  permanece  á  tra- 
vés de  todas  las  vicisitudes  de  la  crítica.  El  autor  del  artículo  se  con- 
creta á  algunos  puntos  de  controversia  bíblica  que  dan  mucha  luz  para 
conocer  el  estado  actual  de  estas  contiendas,  y  que  no  indicamos  en 
este  lugar  porque  el  resumen  en  materias  tan  delicadas  podría  dar  ori- 
gen á  mala  inteligencia  del  asunto,  por  lo  mismo  que  sería  deficiente. 


686  REVISTA    DE   REVISTAS 


La  CiviLTÁ  Cattolica.— Roma  15  de  Noviembre  de  1902. 

Los  Sindicatos  industriales  (Trusts)  .—^xisi^n  diversas  clases  de 
Sindicatos.  Los  llamados  Agreements,  Pools,  etc.,  son  aquellos  cuyos 
empresarios,  permaneciendo  absolutamente  independientes,  se  ponen 
de  acuerdo  en  algunos  puntos  fundamentales  y  se  obligan  á  seg-uir  cier- 
tos principios  del  organismo  técnico  administrativo,  para  establecer 
el  precio  de  las  primeras  materias  y  de  los  productos  de  la  industria. 
Otra  clase  exige  para  su  formación  que  los  empresarios  confíen  una 
parte  de  sus  funciones  administrativas  á  una  organización  central  co- 
mún; son  verdaderos  sindicatos  reconocidos  por  los  Gobiernos  y  lla- 
mados en  Alemania  Kartelle.  Una  tercera  clase  comprende  aquella 
sociedad  de  explotadores  en  la  que  desaparece  por  completo  la  inde- 
pendencia técnica  y  administrativa  de  cada  uno,  proveyendo  á  todo  los 
encargados  de  la  administración  de  los  Sindicatos,  y  son  conocidos  en 
América  con  el  nombre  de  Trusts^  palabra  inglesa  que  significa  cow- 
fianza.  De  aquí  nace  que  los  administradores  fiduciarios  determinen 
cuantos  asuntos  se  relacionan  con  la  fabricación  de  toda  clase  de  in- 
dustrias, con  obligación  de  rendir  cuentas  al  Consejo  superior  cada  tres 
meses;  tienen  además  ciertas  ganancias  sobre  el  capital  pero  éste  per- 
tenece á  los  grandes  millonarios  que  forman  el  Consejo  supremo  del 
Trusts^  cuya  labor  se  reduce  á  revisar  las  cuentas  y  amontonar  dinero. 
Ni  una  palabra  direm.os  de  esas  sociedades  de  estafa  organizadas  para 
robar  al  prójimo,  y  muy  ñorecientes  en  América. 

Que  los  Sindicatos  producen  algunos  bienes,  es  indudable.  Baste  nu- 
merar la  destrucción  del  sistema  de  canibalismo  comercial  (Spencer), 
la  concurrencia  libre  y  desenfrenada  del  comercio  que  arruina  las  pe- 
queñas industrias  y  explota  sin  entrañas  al  pueblo,  que  reducida  á  tér- 
minos precisos  puede  compararse  con  la  concurrencia  libre  ó  la  lucha 
por  la  existencia  que  lleva  consigo  todos  los  horrores  de  una  guerra  á 
muerte.  La  precaria  y  desgraciada  situación  de  la  clase  obrera  en  In- 
glaterra, es  atribuida  por  Macrosty  al  libre  comercio.  Otra  ventaja  de 
los  Trusts  consiste  en  la  enorme  economía  con  que  elaboran  las  mer- 
caderías, debido  en  gran  parte  á  que  pueden  reg*ular  la  producción  y 
asegurar  al  obrero  su  salario,  pues  en  caso  de  no  trabajar  en  un  cen- 
tro fabril  ,  tiene  otros  abiertos  á  su  laboriosidad  ;  pueden  además 
comprar  las  primeras  materias  en  grandes  cantidades,  disponer  de  la 
maquinaria  más  perfecta,  y  hasta  adquirir  las  fuentes  de  las  primeras 
materias  como  son  minas,  granjas,  etc.:  todo  lo  cual  supone  gran  dis- 
minución de  gastos,  y  por  consiguiente  reducido  precio  en  la  venta 
de  los  producios  industriales.  Además,  el  Sindicato  comprensivo  de 
todas  las  fábricas  de  una  región,  no  necesita  emplear  parte  del  capi- 
tal en  anuncios,  pues  ya  dirijan  los  comerciantes  sus  pedidos  á  una  ó 
á  otra  fábrica,  el  producto  líquido  queda  siempre  á  beneficio  del  Con- 
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sejo  central  directivo.  Economizan,  por  fin,  los  Sindicatos  notable  suma 
de  actividad  intelectual,  ya  que  en  vez  de  muchos  directores  medio- 
cres puestos  al  frente  de  las  empresas  particulares,  el  Trusts  sólo 
tiene  uno  bien  remunerado  y  de  excepcionales  iniciativas.  Todas  estas 
economías  permiten  á  los  creadores  del  Trusts  recibir  un  considerable 
dividendo  y  remunerar  á  los  obreros  con  precios  más  elevados;  pero  se 
ha  de  notar  que  la  elevación  del  salario  no  ha  nacido  exclusivamente 
de  los  Sindicatos,  sino  de  otras  concausas  que  no  apuntamos  por  breve- 
dad. Termina  el  articulista  ilustrando  su  trabajo  con  cinco  cuadros 
sinópticos,  en  los  que  nota  lo  económico  del  precio  de  los  billetes  de 
ferrocarriles  en  los  Estados  Unidos,  del  petróleo,  del  azúcar,  de  la 
lana,  etc,;  de  donde  concluye  que  los  americanos  venden  estos  produc- 
tas  mucho  más  baratos  que  en  Europa.  Así  se  explica  el  pánico  comer- 
cial sembrado  en  el  viejo  mundo  por  la  invasión  de  los  productos  de  la 
América  del  Norte. 


Stimmen  aus  Maria-Laach.— 28  de  Noviembre  de  1902.— Friburgo  de 
Brisgovia, 

Un  Misterio  de  Navidad  en  la  Edad  Media,  por  W.  Geser.  S.  J.— 
Comienza  el  articulista  recordando  la  significación  de  este  día,  y  aduce 
los  testimonios  de  San  Juan  Crisóstomo,  San  Cipriano  y  San  Efrén.  El 
misterio  de  Navidad  encontró  la  más  ingeniosa  expresión  de  su  signifi- 
cado en  los  usos  litúrgicos  observados  antiguamente  en  gran  número 
de  abadías,  catedrales  y  monasterios  de  monjes,  y  de  la  manera  de 
conmemorar  entonces  el  nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  recibió  el  drama 
religioso  de  la  Edad  Media  su  valor  y  su  forma,  su  impulso  y  desenvol- 
vimiento. El  invertir  cuatro  ó  cinco  horas  en  una  función  religiosa,  pa- 
rece que  no  infundía  gran  espanto  á  nuestros  antepasados.  Marténe 
hace  constar,  en  su  edición  De  los  antiguos  ritos  de  la  Iglesia,  que 
según  el  antiguo  rito  galicano,  se  empleaban  por  lo  menos  tres  horas  en 
las  doce  lecciones  del  rezo  correspondiente  á  la  noche  en  que  se  celebra 
la  Misa  del  gallo,  y  en  Roma  se  leyó  en  algún  tiempo  como  cuarta  lec- 
ción en  la  Vigilia  de  Navidad  el  célebre  Sermo  beati  Augustini episcopi 
de  Natale  Domini,  que  empieza:  Vos,  inquatn,  convenio,  o  Judcei!  En 
la  diócesis  de  Arles  se  conserva  un  Breviario  manuscrito  del  siglo  XII, 
con  la  circunstancia  de  que  en  él  se  da  principio  al  Sermón  de  San 
Agustín  en  la  lección  vi.  En  el  margen  del  mismo  están  escritos  con 
tinta  encarnada  los  nombres  de  Isaías  y  Jeremías,  lo  cual  puede  signifi- 
car que  la  lectura  del  Sermón  se  encomendaba  á  varios  lectores,  ó  tam- 
bién, como  opina  Sepel,  una  señal  de  descanso  en  atención  álos  monjes 
ancianos  y  los  novicios  que  tomaban  parte  en  las  divinas  alabanzas. 
Sea  como  quiera,  lo  cierto  es  que  hasta  fines  del  siglo  XI  ó  principios 
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del  XII,  nadie  pensó  en  hacer  del  Oficio  de  este  día  uno  de  los  llamados 
Jfísf  crios  de  Navidad. 

El  primer  ensayo,  digámoslo  así,  que  se  conoce,  es  un  Troparium 
que  se  conserva  en  la  abadía  de  San  Marcial,  en  Limones,  y  que  con- 
tiene el  Sernto  Pseudo-Aug ustiiii  en  forma  de  "juego  ó  entretenimiento 
de  los  Profetas.,,  Probablemente  se  haría  representar  á  la  conclusión 
de  la  Misa  del  gallo  ó  de  alguna  de  las  Horas  canónicas.  El  encargado 
de  dirigir  el  coro  entona  un  cántico  de  alegría  alusivo  al  nacimiento  del 
Mesías,  y  dirigiéndose  á  los  judíos  y  paganos,  les  exhorta  á  escuchar  lo 
que  respecto  del  recién  nacido  les  anuncian  los  testigos,  y  á  que  crean 
que  una  Virgen  le  ha  dado  á  luz;  invoca  luego  á  los  Patriarcas  Jacob, 
Moisés,  Isaías,  Jeremías,  Habacuc  y  David,  á  Simeón,  Isabel  y  San 
Juan  Bautista,  á  Virgilio,  Nabucodonosor  y  la  Sibila,  y  cada  uno  de 
estos  testigos  canta  una  profecía  ó  vaticinio.  Finalmente,  dirige  á  los 
judíos  la  siguiente  pregunta: 

«Judaea  incrédula, 
Cür  manes  adhuc  inverecunda?» 

y  un  alegre  Benedicamus  pone  término  á  la  fiesta. 

La  representación  más  antigua  que  se  conoce  del  misterio  de  Xavidad 
es  el  Liidiis  scenicus  de  nativitate  Domini.  Se  conserva  manuscrito  en 
una  biblioteca  de  Munich  en  el  célebre  códice  de  una  abadía  que  en  el  si- 
glo XTTÍ  tenían  los  benedictinos  en  la  parte  superior  de  Baviera.Ea  letra 
del  manuscrito  es  de  aquel  siglo,  está  en  latín,  y  se  cree  fué  compuesto 
y  representado  por  los  estudiantes  del  convento.  A  la  puerta  de  la  igle- 
sia se  halla  colocada  una  silla  gestatoria  para  San  Agustín;  ocupan  los 
asientos  de  la  derecha  Isaías,  Daniel  y  los  demás  Profetas;  y  los  de  la 
izquierda,  el  presidente  de  la  Sinagoga  con  los  judíos.  Isaías  se  pone  en 
pie  y  da  principio  á  la  representación  del  Misterio,  anunciando  el  naci- 
miento milagroso  del  Libertador  del  pueblo.  En  ocho  versos  exponed 
Profeta  el  contenido  y  la  significación  de  su  vaticinio,  á  que  siguen  estas 
palabras  de  la  Escritura:  Ecce  virgo  concipiet...  y,  finalmente,  canta 
lleno  de  sentimiento:  Dabit  illi  Dominns  sedem  David...  Nuevos  testi- 
gos de  tan  consoladora  promesa  salen  á  la  escena:  el  Profeta  Daniel,  la 
Sibila,  Aarón  y  Balaam.  Daniel  se  vuelve  á  su  infeliz  pueblo,  y  le  dice: 

•  o  Juda'.i  n  i>era  cum  retento  florirlap 

lúa  cadet  unctio,  raMitalis  lilio, 

cum  rex  regum  veniet  virgo  regem  paiiel 

al)  excelso  solio,  feüx  puerperio...» 

Con  esta  exhortación  termina  el  Profeta  el  relato  de  su  visión  acerca 
del  Hijo  del  I  lombre,  y  canta  el  Aspiciebam  in  visu  noctis...  Entre  ges- 
tos y  ademanes  llenos  de  expresión,  grita  entonces  la  Sibila;  dirige  su 
mirada  á  la  estrella,  y  canta,  moviéndose  siempre,  su  canción  al  nuevo 
heraldo  del  cielo  y  la  notificación  de  sus  alegres  esperanzas,  concia- 
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yendo  con  esta  conocida  expresión  la  décimaquinta  de  las  señales: 
Judicii  signiim  telliis  ..;  aparece  á  continuación  el  sumo  sacerdote 
Aarón  llevando  en  la  mano  una  vara,  la  única  que  ha  florecido  de  las 
doce  puestas  en  el  altar;  entonces  le  acompaña  el  coro,  y  canta  con  so- 
lemnidad el  responsorio  Salve,  nobilis  virgo...  La  vara  verde  repre- 
senta á  la  Virgen  María,  y  el  fruto  misterioso,  á  Jesucristo  su  Hijo.  Ter- 
minada la  profecía  del  sacerdote  elegido  por  los  dioses  de  la  antigua 
alianza,  aparece  Balaam  cabalgando  en  una  pollina  y  cantando:  Vadmn, 
vadanty  iit  nuücdicíun  popido  huic;  pero  un  ángel  saca  la  espada,  y 
dirigiéndose  á  c'l  le  dice:  Cave,  cave,  ne  quicqiianí  aliitd  quatn  tihi 
dixero  loquaris...  La  pollina  se  echa  hacia  atrás  como  asustada,  el  án- 
gel desaparece,  3'  Balaam  canta:  Ovietur  stella  ex  Jacob.  Con  motivo  de 
las  anteriores  profecías  cunde  el  descontento  entre  los  judíos,  y  se  enta- 
bla una  disputa  teológica  entre  San  Agustín  y  el  presidente  de  la  Sina- 
goga. I^ara  San  Agustín  y  los  Profetas  el  hecho  milagroso  de  que  Je- 
sucristo nazca  de  una  Virgen,  es  una  Res  miranda;  mientras  que  el 
presidente  de  la  Sinagoga  y  los  suyos  sostienen  que  es  una  Res  negan- 
da.  Al  fin  de  la  disputa,  cantan  San  Agustín  y  los  Profetas  la  hermosa 
s^cxíqwq'mí  í.ict(d}iindus,  exultet  fidelis  chorus...\  dirige  el  Santo  una 
exhortación  á  los  judíos,  y  éstos,  llenos  de  ira,  vacilan  entre  abandonar 
sus  asientos  ó  continuar  allí  propter  hotiorem  ludi. 

Represéntase  brevemente  la  anunciación  del  ángel  y  la  visitación  á 
Santa  Isabel,  todo  ello  en  reducido  bastidor  y  con  las  palabras  de  la 
Escritura,  terminando  con  el  Magnificat.  Santa  Isabel  desaparece  de 
la  escena.  El  retrato  ó  imagen  viviente  que  representa  el  nacimiento 
de  Jesús,  es  el  dibujado  por  los  artistas  de  la  Edad  Media  bajo  la  in- 
fluencia de  los  maestros  bizantinos;  anuncia  la  estrella  el  nacimiento 
del  Niño-Dios  y  reina  allí  profundo  silencio  hasta  que  el  coro  entona  la 
antífona  Hodie  Christüs  natus  est.  Atraídos  por  el  extraño  resplan- 
dor de  una  estrella,  llegan  adonde  estaba  Herodes  tres  Reyes  de  diver- 
sas comarcas.  Expone  el  primero  el  empeño  con  que  ha  observado  lar- 
go tiempo  el  curso  y  la  naturaleza  de  los  astros,  y  consultado  la  litera- 
tura de  los  antiguos,  sin  que  ni  las  tinieblas  del  sol  ni  las  de  la  luna  le 
hayan  servido  para  conocer  la  influencia  de  Marte  y  Venus.  Respecto 
de  la  nueva  estrella,  cree  él  fundada  una  hipótesis  que  anuncia  el  naci- 
miento de  un  Hijo  que  será  el  Señor  de  toda  la  tierra.  Esta  explicación 
no  deja  de  satisfacer  á  los  otros  dos  Reyes  Magos;  mas  el  último  les 
da  á  entender  que  otros  conocimientos  astronómicos  que  él  posee  expli- 
can con  mayor  claridad  todavía  la  aparición  de  la  estrella.  El  no  la 
considera  como  una  estrella,  errante  ó  fija;  es  un  cometa  que  él  reputa 
como  el  verdadero  Profeta  de  un  Príncipe  poderoso.  Esta  explicación 
es  acogida  por  todos  con  aplauso;  los  Reyes  resuelven  seguir  la  estre- 
lla, y  Herodes,  con  mal  disimulado  descontento,  les  ruega  que  vuelvan 
á  él  cuando  hayan  hallado  al  recién  nacido,  pues  también  él  desea  co- 
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nocerle.  Un  nuevo  incidente  viene  á  suspender  la  presencia  de  los  Re- 
yes en  la  escena.  Un  ángel  se  aparece  á  los  pastores  y  les  anuncia  la 
buena  nueva;  pero  el  demonio  les  aconseja  que  no  den  crédito  á  sus  pa- 
labras. "¿Cómo  es  posible  que  la  misma  Divinidad  haya  descendido  has- 
ta una  gruta?"  Por  tres  veces  les  asalta  la  tentación;  el  ángel  bueno  les 
hace  ver  que  el  enemigo  trata  de  engañarles,  y  se  ponen  en  camino  de 
la  gruta,  avanzando  unas  veces  y  retrocediendo  otras,  hasta  que  ines- 
peradamente llega  á  sus  oídos  un  cántico  de  alabanza  entonado  por 
multitud  de  ángeles:  Gloria  in  excelsis  Deo,  et  in  térra  pax  hominibus 
boncB  voluntatis!  Alleluia,,  alleluia!  Estas  palabras  confirman  lo  anun- 
ciado por  el  ángel,  y  los  pastores,  deponiendo  toda  duda,  penetran  en 
la  gruta  cantando:  Facta  est  ctini  angelo  multitudo  coelei>tis;  adoran  al 
recién  nacido,  y  se  vuelven  adonde  estaban  sus  rebaños.  A  su  regreso 
encuentran  á  los  Magos  que  les  preguntan:  Pastores,  dicite,  quidnam 
vidistis?,  á  que  contestan:  Infantem  vidimus,  pannis  involutum. 
Oída  esta  respuesta,  se  encaminan  los  Magos  á  la  gruta,  adoran  al 
Niño-Dios,  le  ofrecen  sus  dones,  y  retirándose  algunos  pasos,  se  que- 
dan dormidos.  Un  ángel  se  les  aparece  en  sueños}^  les  dice:  Nolite  red- 
iré ad  Herodem... 

Convencido  Herodes  de  que  los  Magos  le  habían  engañado,  hace  lla- 
mar al  presidente  de  la  Sinagoga  y  le  pregunta  qué  han  vaticinado  los 
Profetas  acerca  del  recién  nacido:  limítase  aquél  á  referirle  las  pala- 
bras de  Miqueas:  In  Bethlehern  térra  Juda...  y  Herodes  ordena  que  se 
dé  muerte  á  los  niños  inocentes.  Su  determinación  no  queda  sin  casti- 
go. Herodes  muere  comido  por  los  gusanos,  y  al  punto  es  buscado  por 
el  demonio  en  medio  de  una  gritería  infernal.  La  corona  del  reino  pasa 
;'i  su  hijo  Arquelao,  y  durante  su  reinado  se  aparece  un  ángel  á  San 
José  y  le  dice:  Accipe  matrent  etfilium,  et  vade  in  ^gyptuní  .  Obede- 
cen al  punto,  y  la  Virgen,  dispuesta  á  sufrirlo  todo  por  el  divino  Infan- 
te, camina  recitando  estas  palabras: 

•  Omnia  dura  pati,  vitando  peiicula  nati. 
Idater  sum  pr;i;:ilo.  Jam  vadam.  Tu  comes  estoí* 

El  alegre  ruido  de  una  fiesta  hace  olvidar  bien  pronto  el  temor  que 
pudieran  inspirar  tan  ocultos  secretos.  Faraón  y  su  corte  se  hallan  ro- 
deados de  cantores;  sus  canciones  han  gustado  tanto,  que  se  les  obliga 
á  repetirlas  muchas  veces,  y  en  una  de  ellas,  y  formando  un  solo  coro, 
cantan  ellos  y  los  de  la  corte  de  Faraón: 


•  A'l  f.»nU?m  philosophia» 
hiiienu»»  currilf, 
«•tKaporU  triperliti 
ncplein  rivíiH  bihil*', 
uno  fonli*  procedenu*!», 
non  íodi'tn  trainilc, 


quem  Pyihagoras  rimatuk 
fnitavit  phyttica', 
inde  Sócrates  el  Plato 
honeslarunl  «lliicje, 
Aristóteles  lixiuaci 
desponsavit  lotrica*. ..  ele 
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En  el  momento  de  celebrar  la  primavera  con  los  siguientes  versos 
cantados  á  los  dioses  del  país 

•  Deorum  immortalilas  eorum  el  pluralitas 

est  ómnibus  calenda,  ubique  metuenda. . . »  etc. 

entran  San  José  y  la  Virgen  con  el  Niño  en  el  país  de  Egipto;  derrúm- 
banse  los  dioses  de  sus  tronos;  los  sacerdotes  los  colocan  de  nuevo,  y 
ofreciéndoles  incienso,  cantan: 

«Hoc  est  numen  sí»lutare 
cujus  fundat  ad  altare  % 

preces  ornnis  populus. . . »  etc. 

Mas  los  dioses  son  vencidos  por  una  fuerza  superior,  y  Faraón  re- 
suelve llamar  á  los  consejeros  y  sabios  del  reino,  los  cuales  le  aconse- 
jan que  ofrezca  un  sacrificio  á  los  dioses,  y  hecho  esto,  ocupa  cada  uno 
su  puesto  de  honor,  y  Faraón  parece  quedar  satisfecho.  Poco  tiempo 
después  ocurre  que  los  dioses  se  derrumban  de  nuevo,  y  entonces  los 
sabios  manifiestan  á  Faraón  la  verdadera  causa. 

•  Re\  et  regum  dominum  cujus  in  presentía 
deus  Ilebricorum  velut  morluorum 
príepotens  in  gloria  corruit  et  labilur 
deus  est  deorum,  ritus  idolorum.» 

El  Rey  queda  convencido  de  esta  explicación  de  los  sabios,  y 
canta: 

•  Ecre,  novum  cum  matre  deum  veneretur  yEgyplus.» 
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Provisión  de  benefioios  carados  de  patronato  eclesiástico,  sesrtin 
la  disciplina  española. 

Kl  deseo  de  contribuir  con  nuestras  escasas  fuerzas  á  esclarecer 
cuestión  tan  importante,  como  son  todas  cuantas  con  la  provisión  de 
cargos  eclesiásticos  se  relacionan,  y  las  consultas  con  que  sobre  el 
particular  nos  han  honrado  personas  dignas  y  competentísimas  en  la 
administración  de  los  negocios  eclesiásticos,  nos  mueven  á  hablar  ho}' 
en  esta  Sección  canónica  de  nuestra  Revista  del  derecho  de  presentar 
para  los  beneficios  curados  de  patronato  eclesiástico  y  modo  de  proveer 
los  mismos,  según  nuestra  legislación  canónico-civil  vigente.  Poco  han 
dicho  concretamente  sobre  esta  materia  nuestros  tratadistas  y  exposi- 
tores de  derecho  eclesiástico,  y  esto  poco  se  encuentra  tan  ligeramente 
expuesto  y  tan  gratuitamente  afirmado,  que,  en  vez  del  convencimiento, 
lleva  sólo  al  ánimo  las  dudas  y  confusiones  que  suelen  engendrar  las 
divergencias  de  pareceres  no  razonados.  Tal  vez  á  esto,  y  á  la  dificul- 
tad que  la  materia  entraña,  son  debidas  las  contiendas  que  en  algunas 
de  nuestras  diócesis  han  surgido,  y  la  falta  de  uniformidad  cfue  en  mu- 
chas de  ellas  se  observa  sobre  este  interesantísimo  punto  de  disciplina. 
Muy  lejos  está  de  nuestro  ánimo  la  pretensión  de  agotar  todo  lo  que  el 
tema  elegido  reclama,  ni  de  decir  la  última  palabra  sobre  el  mismo; 
satisfechos  quedaremos  con  exponer  llana  y  sencillamente  acerca  de  él 
nuestro  humilde  sentir,  empezando  por  recordar  á  nuestros  lectores  al- 
gunos antecedentes  necesarios  para  la  mejor  inteligencia  de  la  cuestión. 

Sabido  es,  sin  que  tratemos  de  buscar  aquí  el  origen  y  fundamento  de 
las  reservas  generales,  ni  discutamos  acerca  del  derecho  á  establecer- 
las para  bien  de  la  Iglesia  en  general,  inherente  á  la  Santa  Sede  en 
virtud  de  su  primado  universal  de  honor  y  de  jurisdicción;  sabido  es, 
decimos,  que  por  la  regla  novena  de  Cancelaría,  se  reservaron  los  Ro- 
manos Pontífices,  con  el  objeto  de  atender  á  los  clérigos  pobres  y  pre- 
miar las  virtudes  y  méritos  de  algunos  sacerdotes,  la  provisión  de  to- 
dos los  beneficios  eclesiásticos,  seculares  y  regulares,  con  cura  de  al- 
mas ó  sin  ella,  dfc  cualquier  clase  que  sean,  y  sea  cualquiera  el  lugar 
en  que  existan,  que  vacasen  en  los  meses  apostólicos,  y  fuera  de  la 
Curia  Romana.  Y  como  la  regla  es  general,  y  en  ninguna  de  las  excep- 
ciones que  la  acompañan  se  mencionan  los  beneficios  de  patronato 
«cksiástico,  quedan  éstos  incluidos  en  la  ley  de  la  reserva,  porque  de- 
biendo su  origen  á  bienes  ech'siáslicos,  puede  dicho  patronato  ser  ex- 
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tinguido,  según  afirma  Reiffenstuel  con  otros  canonistas,  por  una  cláu- 
sula general,  ya  sea  ésta  de  carácter  temporal  ó  perpetuo  (1).  Esta 
cláusula  general,  fuente  de  legislación  canónica  para  las  naciones  cris- 
tianas por  espacio  de  mucho  tiempo,  fué  en  España  derogada  casi  en 
sn  totalidad  por  el  Concordato  de  17í>3,  celebrado,  como  es  notorio,  en- 
tre Su  Santidad  Benedicto  XIV  y  Su  Majestad  Católica  Fernando  VI. 
En  él  se  concedió  á  los  Monarcas  españoles  el  patronato  universal, 
causa  de  incesantes  luchas  y  controversias,  amigablemente  terminadas 
con  la  promulgación  de  acto  tan  solemne,  en  virtud  del  cual,  fuera  de 
los  cincuenta  y  dos  beneficios  que  en  dicho  Concordato  se  enumeran, 
perpetuamente  afectos  á  la  privativa  colación  de  la  Santa  Sede  "., .  en 
cualquier  mes  3'  de  cualquier  modo  que  vaquen,  aun  por  resulta  real, 
y  también  aunque  alguno  de  ellos  se  hallase  tocar  al  real  patronato  de 
la  Corona  ..„  tendrá  la  Corona  el  derecho  universal  de  nombrar  y  pre- 
sentar indistintamente  para  "...  los  oficios  y  beneficios  eclesiásticos, 
seculares  y  regulares,  r?/m  cura  et  sine  cura,  de  cualquier  naturaleza 
que  sean,  que  al  presente  existen,  y  que  en  adelante  se  fundaren,  si  los 
fundadores  no  se  reservasen  en  sí  y  en  sus  sucesores  el  derecho  de 
presentar  en  los  dominios  y  reinos  de  las  Españas,  que  actualmente  po- 
see el  Rey  Católico  con  toda  la  generalidad  con  que  se  hallan  compren- 
didos en  los  nieses  apostólicos  y  casos  de  las  reservas  generales  y  espe- 
ciales.,, 

Como  ven  nuestros  lectores,  la  disposición  que  antecede  no  puede 
ser  más  amplia  y  extensa,  y  no  ofrece  duda  alguna  que  dentro  de  ella 
quedan  comprendidos  los  beneíicios  curados  de  patronato  eclesiástico 
que  vaquen  en  los  meses  apostólicos.  Pero  si  á  alguno  no  le  pareciese 
suficientemente  claro  dicho  testimonio,  oigamos  lo  que  á  este  propósito 
nos  dice  el  mismo  Benedicto  XIV"  en  su  constitución  apostólica  Quaní 
seiiipcv  á  Deo,  del  9  de  Junio  de  1753,  confirmatoria  del  Concordato  del 
mismo  año.  "Y  en  cuanto  á  las  demás  dignidades,  canonicatos  y  pre- 
bendas, como  también  á  los  beneficios  eclesiásticos  cum  cura  et  sine 
cura  sitos  en  las  iglesias  de  dichos  reinos,  que  aconteciere  vacar  en 
adelante  de  cualquier  modo  que  sea...,  queremos  en  primer  lugar,  y  es- 
tablecemos, que  los  Arzobispos  y  Obispos  de  las  iglesias  existentes  en 
los  mismos  i-einos,  y  otros  inferiores  que  tienen  facultad  de  conferir, 
deban  en  los  futuros  tiempos  conferir  como  antes:  es  á  saber,  aquellos 
beneficios  que  tienen  derecho  de  conferir,  y  proveerlos  en  personas 
idóneas  y  beneméritas,  siempre  que  aconteciere  que  vaquen  en  los  va^- 
^^'^di^  Marzo,  Junio,  Septiembre  y  Diciembre  tan  solamente,  aunque 

entonces  se  halle  vacante  la  Sede  Apostólica Y  del  mismo  modo 

las  personas  eclesiásticas  ó  patronos  eclesiásticos  á  quienes  toca  y  per. 


(1)    Lo  mismo  puede  decirse  del  patronato  laical  adquiíido  por  costumbre,  prescripción  ó 
privilegio;  pero  de  ningún  modo  del  que  se  obtiene  per  fundtcic'n,  edificación  y  dotación. 
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tenece  la  nominación  y  presentación  de  algunos  beneficios  por  tiempo 
vacantes,  en  personas  idóneas,  que  suelen  instituirse  en  ellos  en  virtud 
de  este  nombramiento  ó  presentación  por  el  Ordinario  del  lugar,  ó  de 
otra  manera,  puedan  y  deban  también  en  los  futuros  tiempos  nombrar 
y  presentar  á  los  mencionados  beneficios  vacantes  por  tiempo,  en  los 
dichos  meses  tan  solamente,  cesando  las  reservaciones  y  afecciones 
apostólicas.^ 

Por  no  hacernos  enojosos  en  demasía,  ni  embarazar  el  curso  ligerí- 
simo  de  esta  breve  exposición  con  largas  y  abundantes  citas,  conocidas, 
por  otra  parte,  de  todos  cuantos  gustan  de  esta  clase  de  estudios,  y  tie- 
nen de  algún  modo  que  intervenir  en  el  conocimiento  de  los  mismos» 
omitimos  el  transcribir  aquí  el  contenido  precioso,  por  lo  que  á  nuestro 
propósito  se  refiere,  de  muchas  leyes  patrias,  dadas  posteriormente  de 
conformidad  con  la  doctrina  que  venimos  sustentando,  y  que,  insertas 
en  el  título  20  del  libro  1.°  de  la  Novísima  Recopilación,  arrojan  sobre 
ella  luz  vivísima  y  copiosa.  Véanse  sobre  todo,  y  muy  principalmente 
si  "alguno  lo  considera  necesario,  la  nota  1.^  á  la  ley  2.^  y  toda  la  ley  3.^ 
del  propio  título  y  libro.  Después  de  estas  leyes  no  tenemos  noticia  de 
ninguna  otra  que  haya  modificado  ó  podido  modificar  la  doctrina  de 
este  punto  de  nuestra  disciplina  eclesiástica,  sino  la  ley  del  Concordato 
novísimo  de  1851,  celebrado,  como  sabido  es,  entre  Su  Santidad  Pío  IX 
y  su  Majestad  Católica  Isabel  II.  En  el  texto  del  art.  26  de  este  Concor- 
dato, y  en  las  aclaraciones  hechas  por  algunos  expositores  del  mismo, 
V  entre  ellos  muy  particularmente  por  D.  Manuel  Cucalón  y  D.  Juan 
Tejada  y  Ramiro  (1\  fundan  algunos  la  para  nosotros  errónea  opinión 
de  que  la  legislación  que  precede  ha  sufrido  alteración  profunda  en  el 
punto  concreto  que  estudiamos,  ó  sea  en  el  derecho  de  presentar  y 
modo  práctico  de  proveer  los  beneficios  curados  de  patronato  particular 
eclesiástico.  Es  muy  frecuente  oir  por  ahí  la  afirmación,  basada  en  ra- 
zones más  ó  menos  aparentes,  pero  que  examinadas  bien,  pesan  muy 
poco  para  inclinar  la  balanza  del  lado  del  convencimiento,  de  que  por 
dicho  artículo  ha  desaparecido  ya  de  la  disciplina  eclesiástica  española 
la  diferencia  de  meses  apostólicos  y  ordinarios,  y  que  en  su  virtud  los 
patronatos  eclesiásticos  están  ya  libres  é  inmunes  de  las  reservas  á  que 
venían  afectos,  y  que,  por  consiguiente,  dichos  beneficios  han  vuelto  á 
entrar  de  lleno  en  la  ley  general  canónica,  aunque  en  último  término 
constituye  ésta,  respecto  de  los  individuos  y  corporaciones  á  quienes 
comprende  y  favorece,  un  privilegio  pontificio.  Insertaremos  ala  letra 
<l  it  fíenlo  objeto  del  debate,  y  veamos  de  desentrañar  su  contenido. 
I  rodos  los  curatos,  sin  diferencia  de  pueblos,  de  clases,  ni 


\  \    Cucalón:  ExpoticUm  al  (loneordato,  pájr.  ii4.— Tejada  y  Ramiro:  Colección  de  Cánone i 
f'iUiia  Eipauúfa,  lomo  mi.  j  ',  .  "í). 
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del  tiempo  en  que  vaquen,  se  proveerán  en  concurso  abierto  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  por  el  Santo  Concilio  de  Trento,  formando  los  Ordi- 
narios ternas  de  los  opositores  aprobados,  y  dirigiéndolas  á  S.  M.  para 
que  nombre  entre  los  propuestos.  Cesará,  por  consiguiente,  el  privile- 
gio de  patrimonialidad  y  la  exclusiva  ó  preferencia  que  en  algunas 
partes  tenían  los  patrimoniales  para  la  obtención  de  curatos  y  otros 
beneficios.  Los  curatos  de  patronato  eclesiástico  se  proveerán  nom- 
brando el  patrono  entre  los  de  la  terna  que  del  modo  ya  dicho  formen 
los  Prelados,  y  los  de  patronato  laical,  nombrando  el  patrono  entre 
aquéllos  que  acrediten  haber  sido  aprobados  en  concurso  abierto  en  la 
diócesis  respectiva,  señalándose,  á  los  que  no  se  hallen  en  este  caso,  el 
término  de  cuatro  meses  para  que  hagan  constar  haber  sido  aprobados 
sus  ejercicios  hechos  en  la  forma  indicada,  salvo  siempre  el  derecho 
del  Ordinario  de  examinar  al  presentado  por  el  patrono,  si  lo  estima 
conveniente." 

Para  nosotros,  la  redacción  del  anterior  artículo  en  sus  dos  partes  es 
clara,  y  creemos  que  expresa  todo  y  sólo  aquello  que  los  legisladores 
quisieron  expresar;  y  no  comprendemos  cómo  eminentes  canonistas  (1) 
han  podido  ver  en  ella  derogada,  respecto  de  nuestra  cuestión,  la  doc 
trina  consignada  en  el  Concordato  de  1753  y  leyes  posteriores.  Verdad 
es  que  en  dicho  artículo  se  dice  que  "todos  los  curatos,  sin  diferencia  de 

pueblos,  de  clase,  ni  del  tiempo  en  que  vaquen ;"  con  lo  cual  da  á 

entender  que  la  diferencia  de  meses  ha  desaparecido.  Efectivamente 
que  ha  desaparecido  para  algunos  efectos;  mas  ¿para  cuáles?  Sólo  para 
aquéllos  que  la  misma  ley  determina  en  las  palabras  que  siguen  : 
„...  se  proveerán  en  concurso  abierto  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por 
el  Santo  Concilio  de  Trento..."  De  manera  que  para  lo  que  no  hay  ya 
diferencia  de  meses,  es  para  la  forma  general  de  proveer  los  beneficios 
curados,  no  habiendo,  por  lo  tanto,  sufrido  en  esto  alteración  alguna  la 
doctrina  anteriormente  expuesta  con  relación  á  los  de  patronato  ecle- 
siástico. Los  que  sí  han  sufrido  importante  modificación  con  esta  ley 
son  los  patronatos  laicales,  puesto  que  antes  podían  proveerse  fuera  de 
concurso  abierto.  ¿Por  qué,  si  la  ley  acerca  del  derecho  de  presenta- 
ción y  modo  práctico  de  proveer,  se  calla,  hemos  de  hablar  nosotros? 
Allí  donde  la  ley  no  distingue,  ni  nosotros  debemos  distinguir,  ni  avan- 
zar más  allá  de  lo  que  sus  palabras  nos  permiten.  Y  si  no  obstante  esto, 
el  espíritu  que  informe  la  ley  nos  dijese  algo  más  ó  cosa  distinta  de  lo 
que  trasciende  la  materialidad  de  la  frase,  podríamos  abrigar  alguna 
duda  de  su  significado;  pero  precisamente  lo  que  su  espíritu  habla  vie- 
ne á  corroborar  con  mano  fuerte  la  opinión  que  venimos  sustentando. 


(1)    fiemos  oído  dfcir  que  el  Sr.  Montero  Bíos,  fundado  eo  dicho  arlículo,  os  parlidario  d* 
la  opinión  que  rebatimos. 
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En  efecto;  mal  se  avendría  con  la  uniformidad  y  seriedad  que  edificar 
pretende  dicha  ley,  si  dejase  en  absoluto  en  manos  de  tantos  la  elección 
de  personas  para  los  cargos  eclesiásticos.  Fuera  de  que,  si  la  diferencia 
de  meses  ha  desaparecido  para  los  efectos  tantas  veces  citados,  y  todos 
los  miembros  de  una  oración  han  de  estar  encadenados  íntimamente  y 
supeditados  unos  á  otros,  de  modo  que  de  su  conjunto  resulte  con  pre- 
cisión y  claridad  suma  el  sentido  que  la  totalidad  de  la  oración  quiere 
expresar,  habría  que  admitir  que  todos  los  curatos,  sin  diferencia  de 
pueblos,  de  clases,  incluso  los  de  patronato  particular  laical,  r\\  á^\ 
tiempo  en  que  vaquen,  incluso  los  meses  del  Ordinario,  se  habían  de 
proveer  "formando  los  Ordinarios  ternas  de  los  opositores  aprobados, 
y  dirigiéndolas  á  S.  M.  para  que  nombre  entre  los  propuestos."  Cosa 
es  esta  que  manifiestamente  resultaría  un  grande  é  insostenible  absur- 
do, que  nosotros  estamos  muy  lejos  de  patrociilar;  pero  que,  de  admi- 
tirlo, procederíamos  con  legítima  é  irrefutable  lógica.  No  sé  por  qué 
habíamos  de  elegir  uno  solo  de  los  extremos,  con  perjuicio  evidente 
para  los  contrarios,  cuando  el  dicho  de  la  ley  no  aconseja  elección  se- 
mejante, sino  que  para  todos  reclama  igual  justicia.  Además  de  que,  el 
hecho  mismo  de  citarse  luego  en  el  segundo  párrafo  del  mencionado 
artículo  los  patronatos  eclesiásticos  y  laicales,  indica  claramente  que 
éstos,  á  lo  menos  en  algunos  de  los  puntos  que  abrazan,  no  quedaban 
comprendidos  en  la  universalidad  del  primero. 

Cierto  también  que  en  este  segundo  párrafo  se  dice  que  "los  cura- 
tos de  patronato  eclesiástico  se  proveerán  nombrando  el  patrono  entre 
los  de  la  terna  que  del  modo  ya  dicho  formen  los  Prelados..."  No  tene- 
mos que  hacer  grandes  esfuerzos  de  inteligencia  para  ver  que  aquí  no 
se  nos  habla  ya  de  la  forma  general  del  concurso  abierto,  sino  del  de- 
recho de  presentación  ó  nombramiento  y  modo  de  proveer  las  vacantes, 
cosas  desde  luego  completamente  distintas  y  separables.  Ahora  bien; 
';por  qué  en  la  redacción  de  este  párrafo  no  se  emplean  los  términos  de 
todos  los  curatos  de  patronato  eclesiástico,  de  cualquier  clase  que 
stan,  en  cualquier  tiempo  que  vaquen,  etc.,  términos  necesarios  para 
borrar  la  diferencia  de  meses  respecto  de  las  dos  últimas  cuestiones? 
Sin  duda  alguna,  porque  los  legisladores  no  quisieron  borrar  dicha  di- 
ferencia establecida  de  antemano  y  anaigada  tan  profundamente  en 
nuesiias  leyes  de  car¿lcter  disciplinar,  y  quisieron  solanicnie  limitarse 
á  fijar  la  doctrina  que  había  de  regir  durante  los  meses  ordinarios.  Nos 
hace  creer  e:>to  con  fuerza  poderosa  la  razón  de  que  siendo  la  Corona 
tan  amante  y  sostenedora  desús  regalías  (adquiridas  justa  ó  injusta- 
mente, que  sobre  el  particular  no  hemos  de  dar  ahora  nuestro  juicio), 
no  es  fácil  que  quisiera  perder  por  este  novísimo  Concordato  el  dere- 
cho, importantísimo  para  ella,  que  envuelve  la  cuestión  que  tratamos, 
ganado,  por  decirlo  así,  á  costa  de  tantos  esfuerzos  en  épocas  anterio- 
res. Y  no  es  esto  sólo:  después  *\(^  pnrto  \\\w  soloTnno  so  han  (^xpinlido 
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varias  reales  órdenes  (1)  dictando  reglas  parala  mejor  provisión  de 
los  curatos  de  patronato  particular  laical,  modificados  hondamente, 
como  sabemos,  por  dicha  ley  concordada;  pero  en  cambio  no  conoce- 
mos ninguna  que  expresamente  nos  hable  de  los  de  patronato  eclesiás- 
tico. Este  silencio,  no  interrumpido  hasta  el  presente,  significa,  en  nues- 
tro humilde  sentir,  que  éstos  {los  patronatos  eclesiásticos)  no  han  cam- 
biado la  naturaleza  de  su  ser  por  el  Concordato  que  nos  rige:  y  siendo 
así,  cáese  de  su  peso  que  han  de  ser  dirigidos  en  todo  3^  por  todo  de 
conformidad  con  nuestras  anteriores  leyes,  claras,  precisas  y  termi- 
nantes ,y  con  relación  á  las  cuales  no  hacían  falta  aclaraciones  ulterio- 
res. Tal  es  lo  que  en  sustancia  nos  ordenan  los  artículos  43  y  44  de 
la  misma  ley  en  que  nos  ocupamos. 

Por  último,  para  nosotros  es  también  de  gran  valía  la  opinión  del 
actual  Obispo  Legionense  Sr.  Gómez  Salazar,  que  en  su  obra  de  Pro- 
cedimientos eclesiásticos,  tomo  iv,  pág.  240,  dice,  refiriéndose  á  la  doc- 
trina consignada  en  el  Concordato  de  1851:  "En  cuanto  al  patronato 
eclesiástico,  no  se  hace  modificación  alguna.  Lo  que  establece  el  Conci- 
lio de  Trento  sobre  este  punto,  y  lo  que  se  determina  en  las  leyes  pa- 
trias, que  están  en  un  todo  conformes  con  aquél,  eso  mismo  se  decreta 
de  nuevo  en  el  novísimoConcordato..."Ignoramospor  qué  tan  eminente 
canonista  no  ha  reforzado  con  razones  declaraciones  tan  explícitas.  Tal 
vez  en  sus  vastos  conocimientos  sobre  el  particular  y  en  su  clara  inte- 
ligencia se  juzgó  excusado  de  demostrar  lo  que  para  él  constituye  casi 
un  principio  evidente. 

Condensando  la  doctrina  sentada,  sacamos  de  todo  lo  expuesto  las 
consecuencias  siguientes,  que  habrán  de  constituir  otras  tantas  reglas, 
á  las  cuales  se  han  de  atener  las  autoridades  eclesiásticas,  para  la  pro- 
visión de  los  beneficios  curados  de  patronato  eclesiástico: 

1.^  Todos  los  curatos  de  patronato  eclesiástico,  sea  cualquiera  el 
mes  en  que  vaquen,  se  han  de  proveer  por  la  forma  general  del  con- 
curso abierto,  establecido  en  el  santo  Concilio  de  Trento  y  leyes  patrias. 

2.^  Cuando  los  dichos  curatos  vaquen  en  los  meses  apostólicos,  los 
Ordinarios  formarán,  de  los  opositores  aprobados,  ternas  que  elevarán 
á  S.  M.  por  el  conducto  y  en  la  forma  que  en  la  actualidad  se  practica. 

3.'^  De  las  ternas  así  formadas,  S.  M.  elegirá  al  que,  según  su  con- 
ciencia, juzgue  más  digno,  que  suele  ser  el  primero,  3^  llenos  los  demás 
requisitos,  lo  presentará  á  los  respectivos  Arzobispos  3"  Obispos,  para 
que  éstos,  y  no  ningún  otro  colador  inferior,  le  confiera  el  beneficio  y 
le  den  la  debida  institución  canónica. 

4.'^^  Si  los  dichos  curatos  vacan  en  los  meses  ordinarios,  se  formarán 
del  mismo  modo  las  ternas,  las  cuáles  se  enviarán  á  los  patronos  res- 


(1)     Véanse  eniro  otras  i  t  U-al  urJen  de  21  de  Junio  Jf  iS52,  la  dd  7  de  Novienibii'  de  Ihaá 
y  h.  del  21  21]  de  Uaubre  de  186i. 
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pectivos,  que  elegirán  en  la  misma  forma,  y  presentariln  al  elegido  al 
colador  á  quien  corresponda,  para  que  éste  le  confiera  el  beneficio,  y 
luego  la  autoridad  competente  le  dé  la  institución  canónica. 

Hacemos  caso  omiso  del  procedimiento  que  ha  de  usarse  para  todos 
estos  extremos,  porque  ni  atañe  á  la  esencia  de  nuestra  cuestión,  ni  es 
el  mismo,  creemos,  en  todas  las  diócesis.  Con  relación  á  este  punto 
tienen  mucha  fuerza  las  costumbres  particulares. 

No  se  nos  oculta  que  muchos  han  de  ver  en  la  doctrina  que  sostene- 
mos, una  opinión  abiertamente  regalista,  con  lo  cual  nos  hacen  muy 
poca  gracia,  porque  con  toda  nuestra  alma  rechazamos  todo  cuanto  en 
las  cuestiones  puramente  eclesiásticas  pueda  oler  á  regalismo,  tomado 
en  su  sentido  estricto  y  verdadero.  Pero  si  regalismo  es  defender  los 
fueros  del  derecho  y  querer  que  se  cumpla  la  expresa  voluntad  del 
supremo  legislador  de  la  Iglesia,  manifestada  libremente,  sean  cuales- 
quiera los  móviles  que  á  ello  le  indujeron,  en  las  leyes  y  Concordatos, 
regalistas  somos,  y  nada  nos  importa  el  dictado  de  semejante  califi- 
cación. 

P.  Anselmo  Moreno. 
o.  s.  A. 
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(NOTAS  Y  COMUNICACIONES) 

NOVIEMBRE  DE  1902 

SIGUEN    LOS   INCUNABLES   ESPAÑOLES. — NOTICIAS 

72.  Llabia  (Ramón  de).  — Capcionero.— S.  1.  n.  de;impr.  y  a.  [Zara- 
goza, J.  Hiirus,  h.  1490.]  Fol.  á  dos  cois,  de  versos,  menos  el  prólogo  y 
la  tabla  que  están  á  lín.  tirada.— 204  x  130  mm.— 98  hs.  s.  fol.  y  s.  red. 
ni  reg.— Sign.  a-n,  de  8  hs.,  menos  d,  I  y  m  que  son  de  6.— Let.  gót.  de 
dos  tamaños.— Filigrana:  mano,  raya  y  hoja  trebolada.— Caracteres 
tipográficos  como  los  empleados  en  las  Fábulas  de  Esopo  (Zaragoza^ 
J.  Hurus,  1489)  que  se  hallan  encuadernadas  en  el  mismo  volumen. 
Ejemplar  completo  y  bien  conservado.  El  fol.  aj  empieza  sin  más,  con 
el  siguiente  prólogo  y  tabla  que  merecen  copiarse  íntegros: 

''Prologo  fecho  a  la  señora  doña  francisqujna  de  |  bardaxi  mujer 
d'l  magnifico  señor  mossen  joan  fer  |  nandez  de  heredia  gouernador  de 
aragó  por  ra=  |  mon  dellabia  en  q  le  endereza  ¡el  presente  libro." 

"No  es  cosa  nueua  muy  magnifica:  x  v'tuosa  señora  si  bien  como  los 
trasladadores  fazen  su  prohemjo  en  lo  que  trasladan:  no  embargante 
que  el  jnuentor  mjsmo  haya  fecho  otro:  assi  los  que  nj  han  trasladado: 
nj  de  nueuo  jnuentado:  siquiera  por  hauer  sacado  a  luz  alguna  scriptu- 
ra  scondida:  ponen  de  suyo  algún  dezir  breue  en  el  comiendo  del  libro. 
Esto  digo  porque  puesto  que  njnguna  obra  de  las  contenidas  aqui  sea 
mia:  empero  porque  desseando  yo  senyaladamete  seruir  a  vuestra  mer- 
ced: X  aprouechar  á  muchos  á  costa  mia  he  diuulgado  por  muchos  vo- 
lumes  la  presente  obra  pareció  conuinjénte  cosa  por  vn  breuezito 
prologo  fazer  de  ello  mincion.  Ca  honesto:  e  buen  desseo  parece  que  yo 
quiera  que  sepan  los  que  leerán  este  libro:  mj  diligencia  en  hauer  esco- 
gido de  muchas  obras  catholicas  puestas  por  coplas:  las  mas  esmeradas: 
e  perfectas:  e  haun  la  mayor  gloria  q  yo  de  ello  spero  recebir:  sera  que 
por  hauer  escogido  vna  persona  que  tato  abulta  en  este  reyno  para  que 
auctorizasse:  e  diesse  ressollo  á  la  presente  obra:  siendo  vuestra  mer- 
ced tan  cumplida  en  todas  las  virtudes  que  á  mujeres  conuienen:  seré- 
touido  a  lo  menos  por  hombre  de  buen  juhizio:  e  quedo  besando  las  ma» 
nos  de  vuestra  merced," 
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Tabla  del  presente  libro 

Coplas  de  fernan  perez  de  gxizman  de  vicios:  e  virtudes:  e  ciertos 
hymnos  de  nuestra  señora  dirigidas  al  muy.  magnifico  t  virtuoso  aluar 
garcia  de  sancta  maria  coronjsta  del  rey  don  joan  de  castilla:  x  de  su 
consejo,  a  cartas,  ij. 

De  los.  vij.  pecados  mortales  que  fizo  joan  de  mena  para  la  emien- 
da de  la  presente  vida  a  cartas,  xxxiij. 

Confession  de  fernan  perez  de  guzman  de  los.  x  mandamientos:  d 
vij.  peccados  mortales:  e  las,  vij,  obras  de  misericordia  temporales:  e 
otras,  vij.  spirituales  a  car.  xlviiij  ffol.  l.y  ) 

Del  mismo  fernan  perez  contra  los  que  dizen  que  dios  en  este  mundo 
nj  da  bien  por  bien:  nj  mal  por  mal  a  cartas.  Ixj. 

Del  mismo  fernan  perez  dirigidas  a  las  nobles  t  v'tuosas  mujeres 
para  su  doctrina  dándoles,  v.  consejos  los  quales  son  honrra  tus  sue- 
gros I  ama  tu  marido  |  gouierna  tu  casa  |  rige  tu  familia  |  viue  sin  re- 
prehensión a  cartas.  Ixv. 

Dechado  x  regimiento  de  principes  fecho  por  fray  ynygo  de  medova 
dirigido  ala  serenissima  x  muy  alta  señora  doña  3'Sabel  reina  de  castilla 
1  de  aragon  a  cartas.  Ixviiij. 

Obra  de  don  jorge  manrique  por  la  muerte  de  su  padre  en  menos- 
precio del  mundo  a  cartas.  Ixxiij. 

Coplas  de  fray  ynygo  de  medoí^a  alas  mujeres  en  loor  de  las  v'tuo- 
sas X  reprehensio  délas  q  no  son  tales  a  car.  Ixxvj. 

Otra  obra  de  don  jorge  manrique  dado  diffinició  de  amor  que  cosa 
es  a  cartas.  Ixxviij. 

Otras  dos  espartas  de  joan  aluar ez  en  la  vna  se  despide  del  mundo: 
X  la  otra  faze  por  vnos  compases  que  trahia  el  duque  de  alúa  a  car- 
tas. Ixxviij. 

Obra  de  joan  de  mena  intitulada  la  Haca  barquilla  de  mis  pensa- 
mientos a  cartas.  Ixxviiij. 

Coronación  d'las.  iiij.  virtudes  cardinales  fecha  por  ferna  perez  de 
guzman  endcrevada  al  marques  de  santillana  a  cartas.  Ixxx. 

Obra  de  eruias  en  loor  de  nuestra  señora  a  cartas.  Ixxxiiij. 

í.os.  vij.  cuchillos  q  firieron  an  (sicj  nuestra  señora  fechos  por  ;^<>- 
mez  manrique  a  cartas.  Ixxxv. 

La  coronació  de  nuestra  señora  fecha  por  el  bachiller  ferná  ruyz  de 
seuilly  a  cartas.  Ixxxvj.  / 

Un  decir  de  gon^alo  martinez  de  medina  contra  el  mundo  a  carras. 
{'¿í/V)lxx.xviiij. 

Otro  del  mismo  gonvalo  a  cartas,  xc. 

Un  otro  dczir  de  ferna  sáchez  talaucra  a  vna  dama  fecho  por  dyalo- 
go:  t  concluye  en  virtud  a  cartas,  xc. 

Razor.amienio  de  fray  gauberte  d'l  m(^ge  con  ti  rauallero  .sobre  l.i 
Vida  Vdiitlcia  a  carias,  xcj. 
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Son  las  obras  en  el  presente  1  volumen  contenidas,  xviiij." 

Con  estas  dos  líneas  en  caracteres  más  gruesos,  termina  el/o/,  ap  . 

Fo.  2:  Coblas  fechas  por  fernan  perez  de  guzmdin.—  Auii go  sabio  x 
discreto... 

Fo.  31.^^  Hymno  a  los  gozos  de  nuestra  senyoi-a  (del  mismo.)— F/>- 
gen  que f ueste  criada... 

Fo.  33:  Los  siete  pecados  mortales  que  fizo  Joan  de  mena.  -Canta 
tu  christianamusa... 

Fo.  39.  ^:  Aqui  falleció  Johan  de  mena  x  por  fallecimiento  suyo  pro- 
sigue gomez  manrique  x  faze  vn  breue  prohemio  en  esta  obra  comenta- 
da por  Joan  de  mena  x  acabase  por  Q.\.—Pues  este  negro  morir... 

Fo.  49.'*> :  Confession  rimada  por  fernan  perez  de  guzman.—  Yo  pe- 
cador a  dios  me  coíifiesso  .. 

Fo.  61:  Contra  los  que  dizen...  etc.— Algunos  son  que  non  bien  opi- 
nando... 

Fo.  65:  Coplas  fechas  por  fernan  perez  de  guzman  dirigidas  a  las  no- 
bles mujeres  para  su  doctrina.  ~J//o' wo¿)/^5  señoras  avos  se  dirige... 

Fo.69y :  Dechado  x  regimiento  de  principes,  etc.— Alta  rey  na  escla- 
re se  i  da... 

Fo.  73:  De  don  jorge  munrrique.-.— Recuerde  el  alma  dormida... 

Fo.  76.' Coplas  de  fray  yñigo  á  las  mujeres.— ^w  este  mundo  di- 
forme... 

Fo.  78:  Coplas  de  don  jorge  manrique  que  cosa  es  amor.— £"5  atnor 
fuerfia  tan  fuerte... 

Fo.  78.^  :  Espara  (sic)  de  joart  aluarez  que  se  despide  del  mundo.— 
Mundo  quien  discreto  fuere. . . 

Fo.  78.^  :  Otra  del  mismo  a  vnos  compasses  q  tra3^a  el  duq  dalua.— 
El  compassar  es  medir... 

Fo  79:  Comienza  la  muy  excellente  obra  llamada  la  flaca  barqui- 
lla 1  c— La  flaca  barquilla  de  mis  pensamientos... 

Fo.SO.^:  Coronación  de  las  quatro  virtudes  cardinales  tie  fer- 
nan., etc.— Muy  alonado  señor  mió... 

Fo.  84."^  :  Coplas  de  nuestra  señora  fechas  por  ex\y\di?>.— Lumbre 
mas  clara  que  el  di  a.. 

Fo.  85:  Los  siete  cuchillos  q  firieron  a  nuestra  señora  fechos  por 
gomez  manrique.  — O  tu  rey  na  que  beata... 

Fo.  86:  Una  coronació  de  nuestra  señora  fecha  por  el  bachiller  fer- 
nan ru3^z  de  ^e\W\2i.— Mundanos  desseos  me  no  ocupando... 

Fo.  89.^  :  Sigúese  un  dezir  de  gongalo  martines  demedina  contra  el 
mundo.— Di  me  quien  eres  tu  grande  anibal. .. 

Fo.  90:  Otro  dezir  delmivSmo  gómalo  vadirtmez.— Por  desconoscentia 
se  perdió  la  lu!2... 

Fo.  90:  Un  dezir  de  iernand  sanchez  talauera  a  vna  donzella  x  res- 
puesta áéW?i.  — Señora  muy  linda  sabed  que  os  amo.  . 
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Fo.  91:  Razonamiento  de  fray  Gauberle  del  monge  có  el  cauallero 
sobre  la  vida  venidera.— íÍ/íis  desici  niefraygauherte,.. 

Con  esta  composición  termina  todo  el  texto  en  el  fol.  98,  col.  1.^» 
lín.  12  **de  razón„  quedando  todo  lo  restante  en  blanco.  Son  notables  en 
este  impreso  algunas  sinalefas,  como  "damadores,  dayer,  deste,  doro, 
duna,  mencomiendo,  quel,  ques,  quen,  ses  (se  es),  conistes  (que  ovistes) 
dexal  (dexa  el),  viuen  (vive  en),  fastaqui,  fechol  (fecho  el),  etc. 

En  la  Coronación  de  Nuestra  Señora,  del  Br.  Fernán  Ruiz  de  Se- 
villa, son  también  curiosas  para  la  arqueología  musical  las  estro- 
fas 15  á  20. 


le  loen  luego  los  churos  sigujenles 
templen  sus  arpas  e  sus  instrumentes 
e  muy  dulce  toquen  e  angelical. 

Suenen  quebradas  eguebas  e  oquetas 
estiníos  muy  dulces  e  no  cessen  cantos 
mudanzas  bemolles  graciosas  ondetas 
por  esta  de  quien  marauillas  espantos 


Jugauan  de  arpa  e  de  chernabda 
pitarra  xabeua  de  buen  añafil 
de  tuca  bombarda  de  quarta  viuela 
de  lyra  de  flauta  dulcauya  gentil 
laúd  monicordio  escaquer  donegil 
órganos  tímpano  choro  baldosa 
vihuela  de  arco  e  rola  graciosa 
música  trompa  de  paris  sotil 


Las  trompas  panderos  adrufes  sonajas 
eran  de  todos  los  otros  tenores 
bioresas  fazian  e  muchas  trebajas 
con  los  atabales  e  con  los  alanbores 
la  gayta  palillos  bandurria  dulv'ores 
rabe  zinfonia  salterio  canon 
la  cytola  con  el  agaripe  a  su  son 
con  el  duacorde  le  dan  sus  loores. 

De  los  instrumentos  que  aquí  sobreseo 
e  de  sus  tantas  diuersas  fcchuras 
ú  aquí  se  nonibrasscn  sin  duda  yo  creo 
que  bien  occupasseti  asaz  escripturas 
locauan  tenores  de  tantas  figuras 
estampidas  valadias  e  muchas  camiones 
moteles  graciosos  las  tres  legiones 
honrando  la  líenla  edlas criaturas..  • 
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Describen  este  raro  y  precioso  incunable  el  P.  Méndez  (pá^.  184, 
mún.  9)  y  Gallardo  (núm.  2859),  aunque  con  poca  precisión  y  sin  seña- 
larle origen  ni  fecha  aproximada.  La  mejor  descripción  que  yo  conoz- 
co es  la  de  Salva,  núm.  185,  quien  justamente  consideraba  este  cancio- 
nero como  la  más  preciada  joya  de  su  riquísima  colección.  En  la  Bi- 
blioteca del  Escorial  puede  y  debe  estudiarse  juntamente  con  las  dos 
ediciones  anónimas  del  Cancionero  de  Fr.  Iñigo  de  Mendoza,  las  Tro- 
tas del  Comendador  Román  y  otros  libros  igualmente  raros  y  exqui- 
sitos. 


Noticias  varias  —Según  carta  escrita  á  uno  de  nuestros  compañe- 
ros, el  Sr.  D.  Rodolfo  Beer,  bibliotecario  auxiliar  de  la  Imperial  de  Vie- 
na,  tiene  ya  muy  adelantada  la  publicación  del  inventario  de  manuscri- 
tos que  se  entregaron  en  1576  al  Real  Monasterio  del  Escorial  por  orden 
de  Felipe  II.  Parece  haberse  servido  del  volumen  que  hoy  existe  en  e] 
Archivo  de  Palacio  con  el  rótulo  Religarlo  y  Biblioteca  del  Escorial, 
y  que  contiene,  como  el  libro  intitulado  Entrega  6.^,  del  mismo  Archi- 
vo, la  entrega  general  de  libros  hecha  en  el  mencionado  año.  Utilizará 
igualmente  algunas  copias  y  extractos  que  se  le  han  facilitado  de  las 
listas  conservadas  en  el  códice  &-ii-15  de  esta  Biblioteca.  Reservando 
para  otra  ocasión  el  estudio  de  algunas  cuestiones  relacionadas  con  los 
antiguos  inventarios  y  libros  de  entregas,  de  los  que  tenemos  extracta- 
do hace  tiempo,  así  lo  relativo  á  libros  impresos  y  manuscritos,  como  lo 
perteneciente  á  estampas,  cartas  geográficas,  esferas,  instrumentos 
matemáticos,  monedas,  cuadros  y  otros  objetos  destinados  á  la  Biblio- 
teca, nos  complace  copiar  aquí  las  siguientes  palabras  con  que  el  señor 
Beer  termina  su  carta.  "Cuando  su  Majestad  la  Reina  Viuda  nos  honró 
en  el  Septiembre  próximo  pasado  con  su  visita,  me  contó  con  cuánto 
agrado  había  visto  los  grandes  adelantos  que  se  notan  en  los  trabajos 
bibliográficos  practicados  por  los  dignos  bibliotecarios  de  esa  Biblio- 
teca. „ 

—Con  motivo  de  la  publicación  del  Comentario  de  Apringio  sobre  el 
Apocalipsis,  hecha  conforme  al  Códice  único  de  la  Biblioteca  Universi- 
taria de  Copenhague  por  el  diligentísimo  P.  D.  Mario  Ferotin  (Pa- 
rís, 1900),  se  han  suscitado  dos  cuestiones  más  ó  menos  directamente 
relacionadas  con  nuestra  Biblioteca.  La  primera  ha  versado  acerca  de 
la  interpretación  que  debía  darse  á  la  palabra  árabe  que  acompaña  la 
firma  de  Arias  Montano  en  el  mencionado  Códice.  Consultados  hace 
tiempo  sobre  este  punto  por  el  P.  Ferotin,  nos  limitamos  á  comunicarle 
la  interpretación,  á  juicio  nuestro  decisiva,  de  González  Carvajal.  Se  ha 
pretendido,  sin  embargo,  leer  en  aquellos  rasgos  diferentes  cosas,  incluso 
la  palabra  maestro,  que  vendría  á  dar  la  razón  al  émulo  de  Arias  Mon- 
tano, León  de  Castro;  pero  al  fin,  ha  triunfado  la  verdad  y  se  ha  demos- 
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irado  con  la  presencia  de  varias  firmas  auténticas  donde  el  gran  poli' 
üTafo  claramente  se  llama  disciptilo  (thelmidh),  que  la  del  mencionado 
Códice  fué  torpemente  falsificada  por  algún  librero,  con  objeto  sin  duda 
de  aumentar  el  valor  de  su  mercancía.  La  otra  cuestión  versa  sobre  la 
supuesta  procedencia  escurialensc  del  Códice  de  Copenhague,  la  cual  no 
nos  detenemos  ^l  refutar  por  haberlo  ya  hecho  el  sabio  P.  Fita  en  un  es- 
tudio luminosísimo  publicado  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (Noviembre  de  1902,  págs.  353-411). 

—En  el  XIII  Congreso  internacional  de  Orientalistas  celebrado  en 
llamburgo  en  principios  de  Septiembre,  ha  estado  representada  España 
por  el  Sr.  Fernández  y  González,  quien  trató  de  las  Relaciones  entre 
el  lenguaje  vasco  y  los  idiomas  semíticos.  Nuestro  ilustrado  amigo  el 
simpático  joven  Dr.  Becker,  de  Heidelberg,  presentó  una  Memoria  só- 
brelos manuscritos  de  Ihn-elKelhi  existentes  eael  Escorial. 

—  F2n  la  venta  de  los  manuscritos  pertenecientes  al  Conde  Ashbur- 
nham,  realizada  en  Londres  en  14  de  Mayo  próximo  pasado,  figuran 
unos  Evangelios  del  siglo  X  procedentes,  según  parece,  de  la  Biblioteca 
del  Escorial. 

—Se  ha  publicado  la  Bibliotheca  Erasmiana,  Bibliographie  des 
auvres  d'  Erasme,  en  tres  volúmenes  (Gand,  C.  Vyt,  1897-1901.)  Para 
esta  obra,  que  no  hemos  recibido,  se  procuraron  bastantes  datos  nue- 
vos reunidos  en  nuestra  Biblioteca. 

-  Se  ha  sacado  para  el  Sr.  Haebler  copia  fotográfica  de  una  página 
de  varios  incunables  anteriormente  descritos  en  esta  sección  de  nuestra 
Revista. 

—En  virtud  de  Real  orden  del  24  de  Noviembre  último  han  sido  tras- 
ladados á  la  Biblioteca  Particular  de  Palacio,  para  ser  allí  utilizados 
por  D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  los  Códices  escurialenses  Y-1-2  y  X-1-4 
que  contienen  la  Crónica  general  de  D.  Alonso  el  Sabio. 

—Han  ingresado  en  la  Biblioteca,  durante  el  mes,  las  obras  y  opúscu- 
los que  á  continuación  se  expresan: 

1.  Tipografía  ibérica  del  siglo  XF.— Reproducción  en  facsímile  de 
todos  los  caracteres  tipográficos  empleados  en  España  y  Portugal  hasta 
el  año  de  1500,  con  notas  críticas  y  biográficas,  por  Conrado  Haebler, 
Correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  —La  Haya,  Mar- 
tinus,  Nijhoff.  Leipzig,  Karl.  W.  Hiersemann,  1902.  V'olumen  en  fol.  m. 
lujosamente  impreso  y  encuadernado,  de  viii-94  págs.  de  texto  en  cas- 
tellano, el  mismo  número  de  págs.  de  texto  en  francés,  y  lxxxvii  lámi- 
nas de  facsímiles.  (Adquirido  para  esta  Biblioteca  por  el  Excmo.  señor 
Intendente  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio  á  ruego  del  Rdo.  P.  Bibliote- 
cario.) 

2  Observaciones  sobre  la  presente  reforma  Ecclesiastica  de  la  Eu- 
ropa para  que  sirua  de  advertencia  á  la  reforma  que  se  anuncia  en  Es- 
paña. La  escribió  el  R.  1*.  M.  Fr.  F.  C.  íFr.  Fernando  Ceballos).-Ms. 
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en  4.°  de  3  hs.  preliminares,  sin  num,,  más  220  de  texto,  más  13  de  no- 
tas, más  6  en  blanco.  Al  final  se  lee  esta  nota:  "Se  finalizó  esta  escritu- 
ra el  día  29  de  Julio  de  el  año  de  1796.  Y  su  dueño  es  D.  Pedro  García 
González,  Seminarista  en  el  Conciliar  de  Segovia."  Lleva  este  códice 
en  hoja  suelta  una  "Carta  ó  Memorial  de  el  Rmo.  Zeballos  al  Sr.  Valle- 
jo,  Governador  de  el  Consejo,"  curiosísima  para  la  biografía  del  sabio  é 
ilustre  monje  jeronimiano.  Han  sido  poseedores  del  manuscrito  D.  Eu- 
sebio  Aleones  y  su  resobrino  D.  Tomás  Aleones  Escurela.  (Adquirido 
por  la  Real  Intendencia  á  ruego  del  R.  P.  Bibliotecario.) 

3  Der  Diwan  des'Umar  Ibn  Ahi  Rehi'a  nach  den  handschriften 
mi  Cairo  imd  Leiden.—Mii  einer  sammlug anderweit überlieferter  ge- 
dichte  und  fragmente  herausgcgeben  von  Paul  Schwarz,  Leipzig, 
Theodor.  Weicher,  1902.  En  8.*^  rust.  (Regalo  del  autor.) 

4  Píndaro  y  la  lírica  g"rzVg-a.— Discurso  que  en  la  solemne  apertura 
del  curso  académico  de  1902  á  1903  en  el  Real  Colegio  de  Alfonso  XII 
(Escorial),  pronunció  el  R.  P.  Bonifacio  Hompanera,  Agustino.  Madrid, 
Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuentenebro,  1902.  En  4.°  rústica.  (Regalo  de 
los  Padres  Agustinos.) 

5  Antigua  lista  de  manuscritos  latinos  y  griegos  inéditos  del  Es- 
corial. Publícala  con  prólogo,  notas  y  dos  apéndices,  el  P.  B.  Fernán- 
dez, O.  S.  A.— Madrid,  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hija  de  Gómez  Fuente- 
nebro,  1902.  En  4.*^  rústica.  (Regalo  de  los  Padres  Agustinos.) 

—En  el  número  de  la  Revista  Ibero-americana  de  Ciencias  Ecle- 
siásticas, correspondiente  á  1  /*  de  Octubre,  ha  comenzado  el  Sr.  Bordoy 
Torrents  la  publicación  de  las  Profecías  de  Fr.  Anselmo  Turmeda, 
conforme  á  la  copia  que  se  le  facilitó  del  manuscrito  contenido  en  el 
códice  escurialense  I-N-13,  folios  43-47v  ,  pero  sin  las  notas  é  ilustracio- 
nes que  hubieran  sido  necesarias  para  la  buena  inteligencia  de  tan  cu- 
rioso documento. 

P.  Benigno  Fernández, 
o.  s.  A. 
/.*  Diciembre  de  1902. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Diciembre  de  1902. 


EXTRANJERO 

Roma.— Su  Santidad  León  XIII  acaba  de  constituir  una  Comisión 
compuesta  de  cinco  Cardenales,  con  objeto  de  promover  la  "Obra  de  la 
conservación  de  la  fe,"  contra  la  propaganda  protestante  en  Roma,  De- 
plora el  Soberano  Pontífice  que  la  ciudad  de  Roma ,  elegida  por  la 
Divina  Providencia  para  ser  la  capital  del  Catolicismo  y  el  manantial 
perenne  de  las  enseñanzas  evangélicas,  haya  sido  entregada,  no  j-a  á 
la  libertad,  sino  á  la  licencia  de  los  propagandistas  heréticos,  que  siem- 
bran perniciosas  doctrinas  en  el  rebaño  más  directamente  colocado 
bajo  la  vigilancia  del  Pastor  Supremo,  sin  que  los  Poderes  públicos  les 
vayan  á  la  mano. 

—  El  Romano  Pontífice  ha  agradecido  profundamente  el  mensaje 
que  le  ha  enviado  el  primer  Congreso  Católico  de  Ceylán.  El  objeto 
de  dicho  Congreso  ha  sido  el  promover  la  acción  política  y  social  cris- 
tiana. Fué  convocado  por  Mons.  Melizan,  Arzobispo  de  Colombo,  na- 
tural de  Marsella,  y  perteneciente  á  la  Congregación  de  los  Oblatos  de 
María.  A  su  llamamiento  respondieron  con  entusiasmo  los  cuatro  Obis- 
pos sufragáneos  y  más  de  dos  mil  católicos.  Las  sesiones  del  Congreso 
han  sido  brillantísimas,  y  el  más  importante  de  sus  acuerdos  ha  sido  el 
establecimiento  de  una  Asociación  que,  con  el  título  de  Unión  católica, 
se  encargará  de  organizar,  política  y  socialmente,  á  los  católicos  de  la 
isla.  También  se  han  adoptado  importantes  acuerdos  acerca  de  la 
prensa  periódica.  Como  se  ve,  en  todos  los  puntos  del  globo  trabajan 
hoy  los  católicos  por  asociarse  y  organizarse. 


Italja.  — El  asunto  capital  que  hoy  preocupa  á  los  católicos  italianos 
es  el  proyecto  de  divorcio  que  ha  presentado  el  Gobierno  de  Zanardclli. 
Contra  tan  descabellados  intentos  protestan  los  católicos,  y  en  la  sesión 

cf lfhr:ul:i  haco  días  por  la  Cámara  de  diputados,  el   srcrc^tario  Stclluti 
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leyó  el  texto  de  la  petición  de  los  mismos  contra  dicho  proyecto,  decla- 
rando que  llevaba  al  pie  las  firmas  de  tres  millones  y  medio  de  ciuda- 
danos. Al  escuchar  estas  palabras  del  secretario  estalló  en  la  Cámara 
una  verdadera  tempestad,  que  no  cesó  hasta  que  los  diputados  de  la  iz- 
quierda, que  eran  los  alborotadores,  cayeron  sobre  sus  bancos,  rendi- 
dos de  fatiga.  Con  todo,  parece  que  la  Comisión  que  entiende  en  el  pro- 
yecto no  está  del  todo  conforme  con  él,  y  no  pasará  adelante  sin  que 
se  introduzcan  en  él  profundas  modificaciones.  La  prensa  anticlerical 
entretanto  afirma  que  Zanardelli  se  halla  dispuesto  á  dimitir,  si  por 
ventura  fuese  rechazado  su  proyecto.  Pues  por  nosotros,  que  dimita 
y  se  marche  bendito  de  Dios...  y  que  no  vuelva. 


Francia.— El  Gobierno  francés,  apoyándose  en  la  sentencia  dictada 
por  el  Consejo  de  Estado,  declarando  abusiva  la  petición  dirigida  por  74 
Prelados  á  los  senadores  y  diputados  franceses  en  favor  de  las  Congre- 
gaciones religiosas,  y  considerando  á  los  Prelados  de  Besanzón,  de 
Orleans  y  de  Seez  los  promovedores  de  dicha  petición,  les  ha  privado 
de  sus  temporalidades  ó  asignaciones,  cometiendo  así  un  acto  arbitrario 
é  inicuo.  Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  las  libertades  modernas  de  per- 
dición, y  no  faltaban,  en  fecha  aún  cercana,  personas  que  se  escandali- 
zaban de  que  á  los  partidarios  de  aquéllas  se  les  calificara  de  imitado- 
ras de  Lucifer;  pero  los  hechos,  mucho  más  persuasivos  que  las  más 
contundentes  razones,  van  demostrando  la  alta  sabiduría  con  que  la 
Iglesia  definía  á  los  secuaces  de  los  errores  modernos.  Porque,  en  efec- 
to, si  tan  duro  castigo  merece  el  ejercicio  del  derecho  de  petición  lleva- 
do á  la  práctica  con  la  moderación  y  parsimonia  con  que  lo  ha  hecho  el 
Episcopado  francés,  ¿qué  castigos  se  reservarán  para  los  criminales  en 
un  Estado  democráticamente  regido,  como  la  vecina  República? 

*** 

Bélgica.— La  Cámara  ocúpase  actualmente'en  una  grave  cuestión 
de  moralidad  pública.  Mr.  \'oeste,  una  de  los  más  ilustres  diputados  de 
la  derecha,  ha  presentado  una  proposición  que  tiende  á  proteger  las 
buenas  costumbres  contra  la  licencia,  siempre  en  aumento,  de  los  gri 
tos,  canciones  y  discursos  que  se  oyen  en  las  calles  ó  en  los  sitios  pú- 
blicos. El  Código  penal  belga  no  había  previsto  semejantes  abusos,  y 
sólo  reprime  las  ofensas  al  pudor,  cometidas  por  medio  de  grabados  ó 
de  la  imprenta.  Resulta  de  semejante  deficiencia,  que  la  autoridad  se 
halla  desarmada  contra  las  obscenidades  que  se  profieren  en  los  cafés 
cantantes.  En  cuanto  á  las  canciones  lúbricas,  son  toleradas  en  ciertas 
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localidades  y  prohibidas  en  otras,  según  el  mayor  ó  menor  celo  que 
desplieguen  los  funcionarios  municipales.  El  proyecto  de  Voeste,  pa- 
trocinado por  el  Gobierno,  es  de  los  que  no  pueden  ser  directamente 
atacados,  porque  nadie  quiere  aparecer  como  defensor  de  la  inmorali- 
dad; pero  los  diputados  de  la  extrema  izquierda,  desnaturalizando  el 
sentido  de  la  proposición,  acusan  á  la  derecha  de  querer  forjar  un  arma 
para  herir  con  ella  á  sus  adversarios  políticos.  Con  motivo  de  la  discu- 
sión de  este  proyecto,  se  han  desarrollado  en  la  Cámara  incidentes  vio- 
lentísimos. El  diputado  socialista  Demblon  pidió  que  fueran  también 
prohibidos  el  Manual  del  Confesor  y  las  Obras  todas  de  San  Alfonso 
Maria  de  Ligorio,  aprobadas  por  el  Papa,  sin  embargo  de  lo  cual  conte- 
nían, á  su  entender,  algo  condenable,  por  contrario  á  las  buenas  cos- 
tumbres. Claro  está  que  la  pretensión  de  este  diputado  no  halló  eco  en 
la  mayoría,  antes  fué  acusado  de  llevar  á  la  discusión  asuntos  porno- 
gráficos, lo  cual  dio  margen  á  un  tumulto  espantoso.  Ello  es,  de  todas 
suertes,  que  el  proyecto  en  cuestión  prosperará,  y  se  pondrá  correctivo 
enérgico  á  toda  manifestación  contra  las  buenas  costumbres.  ¿Cuándo 
se  hará'otro  tanto  en  España,  donde  es  preciso  andar  por  esas  calles 
con  los  oídos  tapiados  y  con  los  ojos  cerrados,  para  no  oir  ó  ver  algo 
que  ofenda,  no  ya  á  la  conciencia,  sino  hasta  el  estómago  de  los  tran- 
seúntes? 


Estados  Unidos.  -  El  Soberano  Pontífice,  por  medio  de  su  Constitu- 
ción: Quce  mari  sínico,  establece  la  nueva  situación  de  la  Iglesia  en  Fi- 
lipinas. Consta  la  nueva  Constitución  de  doce  capítulos.  El  primero  se 
titula  Déla  nueva  delhnitación  de  diócesis,  y  añade  á  las  antiguas  de 
Filipinas  cuatro  obispados  de  nueva  creación,  todos  sufragáneos  del 
arzobispado  de  Manila;  de  manera  que  en  adelante  el  Episcopado  de 
Filipinas  será  el  siguiente:  Archidiócesis  de  Manila'.  Diócesis  de  Cebú, 
Xueva  Cáceres,  Nueva  Segovia,  Jaro,  Zamboanga,  Tuguegarao,  Capiz 
y  Lips.  Además,  crea  una  Prefectura  Apostólica  para  las  islas  Maria- 
nas. El  capítulo  segundo  trata  Del  Metropolitano  y  sus  sufragáneos, 
ordenando  que,  tanto  los  Obispos  antiguos  como  los  nuevos,  estén  suje- 
tos al  arzobispado  de  Manila,  según  las  le3'es  canónicas,  recomendando 
la  más  estrecha  disciplina  y  la  mejor  armonía  para  celebrar  reuniones 
episcopales  y  Concilios.  El  capítulo  tercero  trata  De  los  Cabildos,  en- 
comendando al  Delegado  apostólico  que  vea  el  medio  de  donde  pueda 
sacar  la  congrua  sustentación',  y  si  no  es  posible  mantener  el  número 
de  las  actuales  Ordenes,  que  se  reduzcan,  quedando  por  lo  menos  diez 
miembros  capitulares,  concediendo  al  Arzobispo  el  derecho  de  elección 
de  todos  estos  beneficios  en  la  metropolitana,  y  mandando  que  los  Obis- 
pos sufragáneos  formen  Cabildos  en  sus  respectivas  diócesis.  En  el  ca- 
pítulo cuarto  tiala  /><•  la  Sede  i acante,  disponiendo  que  cuando  muera 
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alg'ún  Obispo  se  encargue  de  la  administración  de  la  diócesis  el  Metro- 
politano. En  el  capítulo  quinto  trata  Del  clero  secular,  recomendando 
que  se  aumente  el  número  de  sacerdotes  indígenas,  cuidando  de  apar- 
tarlos de  los  negocios  temporales  y  encomendándoles  las  frecuentes 
conferencias  morales,  bien  en  reuniones,  bien  enviándolas  por  escrito 
á  sus  respectivos  Prelados.  Trata  el  capítulo  sexto  De  los  Seminarios, 
encomendando  á  los  Obispos  que  cada  diócesis  tenga  el  suyo,  proscri- 
biendo que  entren  en  ellos  otros  jóvenes  que  los  que  se  dediquen  á  la 
carrera  eclesiástica,  y  manifestando  con  cuánto  gusto  recibiría  en 
Roma  á  aquellos  jóvenes  filipinos  que  deseasen  adquirir  en  las  ciencias 
cclesiílsticas mayor  cultura.  Trata  el  capítulo  séptimo  Déla  enseñan- 
-ja  de  los  niños  y  déla  Universidad  de  Manila.  Recuerda  á  los  Obis- 
pos el  estrecho  deber  que  tienen  de  procurar  que  haya  escuelas  de  pri- 
mera enseñanza  en  todas  partes,  vigilando  los  libros,  los  profesores  y 
la  enseñanza  católica  en  ellas.  Confirma  asimismo  en  todos  sus  títulos 
y  preeminencias  á  la  Universidad  de  Manila,  dándole  el  título  de  Uni- 
versidad Pontificia,  y  concediendo  á  sus  grados  académicos  el  mismo 
valor  que  tienen  en  las  demás  Universidades  pontificias  del  mundo  En 
el  capítulo  octavo  se  habla  De  los  regulares.  Recomienda  á  los  religio- 
sos que  los  que  recibieren  algún  cargo  lo  cumplan  sin  ofensa  de  ningún 
derecho  y  que  guarden  las  leyes  de  la  clausura  con  arreglo  á  las  Le- 
tras Apostólicas  de  Clemente  XII,  Nuper  pro  parte.  Ordénales  que  re- 
verencien á  los  Obispos  y  se  unan  estrechamente  con  el  clero  secular, 
para  lo  cual  quiere  que  en  lo  sucesivo  esté  en  vigor  en  Filipinas  la 
Constitución  Firnuindis,  de  Benedicto  XIV.  En  el  capítulo  noveno 
habla  De  las  parroquias,  encomendando  su  provisión  á  los  Obispos  de 
acuerdo  con  los  superiores  de  las  Ordenes  religiosas,  y  en  último  caso 
con  el  Delegado  apostólico.  El  capítulo  décimo  trata  De  las  misiones, 
recomendando  que  se  funden  establecimientos  de  misiones  para  que 
luego  después  se  puedan  fundar  prefecturas  apostólicas.  En  el  capítulo 
onceno  trata  De  la  disciplina  eclesiástica,  concediendo  respecto  de 
este  particular  oportunas  facultades  al  Delegado  apostólico  y  al  Sínodo 
provincial  que  ha  de  celebrarse.  Finalmente,  el  capítulo  duodécimo  re- 
comienda con  vivas  y  paternales  instancias  la  pacificación  de  los  áni- 
mos y  la  obediencia  á  los  superiores. 

—En  el  número  correspondiente  al  mes  de  Octubre  de  la  Revista  de 
América  S6'/)/^w^n6>;/«/("NorthAmericanRevievv")  publica  Mr.  Stephea 
Bonsal  un  artículo  que  consideramos  interesante,  dada  la  imparciali- 
dad de  su  autor,  cuyas  ideas  generales  traducimos.  Los  gobernadores 
españoles  en  Filipinas,  dice  el  articulista,  aunque  tenían  frecuentes 
conflictos  con  los  frailes,  en  sus  comunicaciones  oficiales  alababan  su 
gestión  declarando  que  era  imposible  gobernar  sin  ellos.  Los  frailes 
influían  de  una  manera  beneficiosa  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  has- 
ta el  punto  de  que  iniciaron  cuanto  bueno  se  ha  hecho  durante  la  domi- 
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nación  de  los  españoles,  sin  que  se  encuentre  un  pueblo  bien  construido, 
un  puente  ó  canales  de  riego  que  no  se  deba  á  los  franciscanos  y  agus- 
tinos, quienes  obligaban  á  los  indios  á  trabajar  un  cierto  número  de 
días  al  año  en  los  caminos,  y  por  este  sistema  se  construyó  una  red  de 
carreteras,  que  desapareció  apoco  de  embarcarse  los  frailes.  Ellos 
fueron  los  iniciadores  de  la  agricultura  en  Filipinas,  que  no  existía 
hasta  su  llegada,  é  introdujeron  todas  las  plantas  que  hoy  tienen  valor 
comercial,  como  el  café,  el  índigo,  la  caña  de  azúcar,  el  cacao,  etc.,  con 
la  sola  excepción  del  tabaco,  que  fué  implantado  por  el  Gobierno.  Tam- 
bién se  les  debe  el  cultivo  del  maíz,  que  importaron  de  Méjico,  y  que 
ha  sido  durante  tres  siglos  el  principal  sustento  de  su  población.  Hasta 
1863  no  hubo  en  Filipinas  otras  escuelas  que  las  fundadas  por  los 
frailes,  y  cuando  los  indígenas  progresaron  en  civilización,  establecie- 
ron escuelas  superiores  y  colegios;  y  según  dice  Mr.  Bonsal,  hay  más 
alumnos  matriculados  en  la  Universidad  de  Manila  que  en  la  de  Har- 
vard. Se  suponía  que  explotaban  á  los  indígenas;  pero  después  de  tres 
siglos  de  explotación,  su  propiedad,  valuada  por  el  juez  Taft,  no  llega 
á  dos  millones  de  libras  esterlinas.  Finalmente,  dice  Mr.  Bonsal,  la  ges- 
tión de  los  frailes  se  alaba  por  sí  sola,  considerando  el  grado  de  civili- 
zación logrado  por  los  filipinos  y  comparándolo  con  el  obtenido  por  las 
demás  ramas  de  la  familia  malaya  en  otras  circunstancias  y  con  distin- 
tas influencias. 

* 

Venezuela.— Encuéntrase  actualmente  esta  República  en  un  con- 
flicto graví.simo.  Exigíanle  desde  hace  algún  tiempo  Inglaterra  y  Ale- 
mania unos  cuantos  millones  á  título  de  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios, causados  en  la  última  guerra  civil  á  varios  subditos  ingleses  y 
alemanes.  El  presidente  Castro  se  negaba  á  satisfacer  dicha  indemni- 
zación, mientras  no  fueran  examinadas  las  cuentas  que  habían  presen- 
tado aquellos  subditos;  pero  las  grandes  potencias  indicadas  no  daban 
espera,  y  exigían  la  entrega  inmediata  de  la  indemnización,  y  no  ha- 
biéndola hecho  efectiva  Venezuela,  barcos  ingleses  y  alemanes  la  han 
emprendido  contra  la  escuadrilla  venezolana,  y  la  han  echado  á  pique. 
Los  Estados  Unidos  querían  y  aun  quieren  intervenir,  á  fin  de  llegar  á 
un  arreglo;  pero  las  potencias  interesadas  no  concluyen  de  otorgarle 
.su  beneplácito.  Italia  .se  ha  unido  á  Inglaterra  y  Alemania;  y  aunque 
protestando  que  no  pretende  anexión  territorial  alguna,  refuerza  las 
pretensiones  de  dichas  potencias.  Evidente  es  que  si  otras  menos  fuer- 
tes hubieran  tenido  que  habérselas  con  Venezuela,  los  Estados  Unidos 
les  bubiííran  puesto  un  veto  enérgico  y  absoluto,  apoyados  en  la  doc- 
trina de  Monroe;  mas  ahora  sólo  pretenden  intervenir  como  amigables 
componedores,  que  no  quieren  malqui.star.se  con  nadie.  El  asunto  puede 
dar  mucho  de  sí. 


ORÓNIOA   GENERAL  l^i 


II 

ESPAÑA 

Derrotado  el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  el  día  2  de  este  mes  en  la 
votación  de  una  proposición  incidental,  aún  entendió  que  no  había  mo- 
tivo para  dimitir;  pero  no  sabemos  qué  hubo  de  ocurrir  el  día  3,  que 
el  Sr.  Sagasta  ofreció  al  Rey  la  dimisión  de  todo  el  Ministerio.  Hubo 
después  las  consultas  de  rúbrica  á  los  prohombres  de  los  partidos  y 
fracciones  políticas  que  se  esmeran  por  hacer  la  felicidad  pública,  y  el 
Sr.  Silvela  fué  llamado  al  poder,  y  formó  el  siguiente  Ministerio:  Pre- 
sidencia, Silvela;  Gobernación,  Maura;  Gracia  y  Justicia,  Dato;  Ha- 
cienda, Villaverde;  Estado,  Abarzuza;  Guerra,  Linares;  Marina,  Sán- 
chez de  Toca;  Instrucción  pública,  Allendesalazar,  y  Agricultura, 
Marqués  del  Vadillo.  Parecía  que  un  Gobierno  conservador  había  de 
haberse  como  tal  en  el  poder;  mas  se  empeñan  muchos  en  suponer 
que  el  Gabinete  que  acaba  de  formar  el  Sr.  Silvela  se  manifestará  libe- 
ral, muy  liberal,  y  casi  codeándose  con  los  radicales  de  la  izquierda 
dinástica;  y  á  juzgar  por  el  estrepitoso  aplauso  con  que  ha  sido  recibido 
por  la  prensa  rotativa,  no  hay  más  remedio  que  creerlo  así.  Nosotros 
creemos,  sin  embargo,  que  hay  que  rebajar  mucho  de  tales  extremos, 
y  esperar  á  que  hablen  los  hechos  para  emitir  juicios  acertados. 

—El  rey  de  Portugal  ha  pasado  unos  días  en  Madrid.  En  un  ban- 
quete habido  en  nuestro  Palacio  Real,  pronunciaron  los  Monarcas  de 
entrambas  naciones  los  siguientes  brindis.  El  de  España  dijo:  "Señor, 
felicitóme  de  recibir  á  huésped  tan  ilustre  que  representa  á  un  pueblo 
heroico,  cuya  influencia  ha  sido  tan  considerable  en  la  Historia.  Ha 
contribuido  al  triunfo  de  las  grandes  ideas  por  sus  literatos  y  al  de  los 
grandes  ideales  políticos  por  sus  armas.  Los  intereses  del  pueblo  que 
V^.  M.  gobierna  y  los  de  mi  pueblo  están  unidos  por  lazos  de  historia, 
de  vecindad  y  de  intereses  morales  y  materiales.  Brindo  por  S.  M.  el 
rey  de  Portugal,  por  S.  M.  la  reina  su  augusta  esposa  y  por  toda  su  real 
familia.  Brindo  también  por  la  noble  nación  portuguesa. „ 

S.  M.  el  rey  de  Portugal  dijo:  "Señor:  Las  palabras  que  V.  M.  acaba 
de  pronunciar  han  llegado  á  lo  profundo  de  mi  corazón.  Es  la  vez  pri- 
mera que  se  me  ofrece  ocasión  para  hablar  aquí,  y  la  aprovecho,  señor, 
para  daros  las  más  sinceras  gracias  por  el  recibimiento  cariñoso  y  en- 
tusiasta de  que  me  vienen  dando  constantes  pruebas  vuestra  familia  y  la 
nación  española.  El  rey  Alfonso  XII,  ese  amigo  leal,  nunca  bastante  llo- 
rado por  mí;  la  reina  madre,  á  la  que  me  complazco  en  rendir  ahora 
público  homenaje  de  respeto  y  admiración,  y  ahora  vos,  señor,  nos  ha- 
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béis  recibido  siempre  en  tal  forma,  que  bien  puedo  decir  que  habéis  con- 
quistado para  siempre  nuestra  amistad.  Confío  en  que  esta  amistad,  ver- 
daderamente fraternal,  que  ahora  empieza  entre  vos,  rey  de  España,  y 
yo,  rey  de  Portugal,  sea  un  lazo  más  de  unión  entre  las  dos  naciones, 
cuya  amistad,  así  lo  creo  firmemente,  ha  de  ser  más  cordial  de  día  en 
día.  Vuestro  afecto  y  vuestras  palabras,  señor,  han  conmovido  mi  al- 
ma. Por  eso,  quizás  contra  las  reglas  déla  etiqueta  que  nos  rigen,  quiero 
proponer  un  grito  que  seguramente  tendrá  eco  en  el  pecho  de  los  espa- 
ñoles amantes  de  su  patria:  ¡Viva  el  Rey!,, 

—El  Real  decreto  del  anterior  ministro  de  Instrucción  pública  sobre 
la  enseñanza  del  Catecismo  en  lengua  castellana  en  todas  las  provin- 
cias de  España  ha  sido  ó  será  reformado,  según  resolución  tomada  en 
el  último  Consejo  de  ministros,  en  el  sentido  de  autorizar  las  lenguas  re- 
gionales en  dicha  enseñanza.  No  han  faltado  diarios  que  han  lamentado 
esta  debilidad  del  Gobierno  como  un  triunfo  del  catalanismo  y  del  cle- 
ricalismo. 

—Con  gusto  trasladamos  á  nuestras  columnas  el  telegrama  siguien- 
te, que  leemos  en  un  diario  de  la  corte:  ^Leipzig  14.— Pepito  Arrióla, 
el  precoz  niño  de  cuyas  prodigiosas  facultades  musicales  dio  cuenta 
antes  que  nadie  El  Impar cial,  acaba  de  celebrar  su  cumpleaños  con  un 
té-concierto  en  el  Hotel  Prussi,  al  que  ha  asistido  una  distinguidísima 
concurrencia.  El  maravilloso  ejecutante  ha  tocado,  entre  otras  piezas, 
la  fantasía  de  Schuman,  varias  fugas  de  Bach,  y  hasta  seis  composicio- 
nes propias,  en  algunas  de  las  cuales  ha  hecho  transportes  á  todos  los 
tonos  de  una  dificultad  inmensa.  Con  tal  aplomo  de  ejecución  y  con  ta- 
les recursos  del  más  exquisito  buen  gusto  ha  tocado  todas  las  piezas, 
que  ha  producido  un  entusiasmo  verdaderamente  indescriptible  en  el 
auditorio.  En  éste  figuraban  el  cónsul  de  España,  el  profesor  Recken^ 
dorí,  maestro  de  Pepito,  otros  notables  profesores  del  Conservatorio  y 
varios  distinguidos  críticos,  así  como  varias  damas,  entre  las  que  figu- 
raba la  señora  de  Xikisch.  El  niño  Arrióla,  además  de  muchas  felicita- 
ciones, ha  recibido  valiosos  regalos. „ 
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